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INTRODUCCIÓN 


Para la información biográfica sobre el autor, los as- 
pectos principales del contenido de su Geografía, la tradi- 
ción literaria y geográfica en la que se sitúa, la fecha de 
composición? y la transmisión a la posteridad, remitimos a 
la sucinta introducción de J, García Blanco en el primer vo- 
lumen dedicado a esta obra en esta misma colección, 

Nuestra intención es sistematizar el inmenso material, 
no sólo geográfico, que incluye Estrabón en sus libros del 
Asia Cistáurica, situando su descripción de Asia en la histo- 
ria de la concepción geográfica de este continente, señalan- 
do las fuentes principales que utiliza, cómo organiza la des- 
cripción y la información histórica que contiene, Además 
trataremos brevemente ciertos temas de interés por su ca- 
rácter recurrente en estos libros, - 


Unidad de los libros XL-XIV 


- La razón por la que los libros XI-XIV de la Geografía 
forman una unidad a pesar del territorio tan inmenso que 


! Para una probable fecha de composición de los libros XI y XII entre 
el 17 y el 19 d, C, ef. Lasserre, Strabo XI, págs. 4 s.; Strabo XTI, págs. 
6-10. 
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abarcan —prácticamente el cuadrante nororiental del mundo 
conocido— queda clara en el primer capitulo del libro XI. 
Estrabón divide Asia en cistáurica y transtáurica e incluye 
en la primera todos los territorios que se encuentran al norte 
de y en plena cadena del Tauro, Asia cistáurica comprende 
por tanto la península anatolia, ocupada en su casi totalidad por * 
el Tauro, la continuación de esta cadena montañosa hasta el 
extremo oriental del continente en una anchura similar a la 
de la peninsula mencionada, y además todos los territorios 
al norte del Tauro desde el río Tanais (Don) y la costa 
oriental del lago Meotis y el Ponto Euxino, Cilicia, Panfilia 
y Licia, países transtáuricos por quedar al sur del Tauro, es- 
tán, sin embargo, incorporados en la descripción del Asia 
cistáurica ya que pertenecen a la Península Anatolia, cistáu- 
rica en su casi totalidad. La parte del mundo que queda por 
describir es el Asia transtáurica con estas tres excepciones 
(cf. XV 1, 1). 

A su vez, el Asia cistáurica está dividida en cuatro par- 
tes que reciben un tratamiento completamente desigual, pero 
en relación clarísima con el grado de conocimiento que de 
cada una de ellas se tenía en la época de Estrabón, y sobre 
todo en la época de sus fuentes principales, en los siglos 1-1 
a. C. La clasificación se establece en XI 1, 5 y 7, siguiendo 
criterios climáticos al estilo eratosténico, pero sólo se vuel- 
ve a aludir a ella en XI 2, 1, y 6, 1, por lo que en muchos 
casos es dificil reconocerla en el curso de la descripción. La 
primera parte comprende desde el río 'Tanais y la costa 
oriental del Euxino hasta el Mar de Hircania (XI 2-5). La 
segunda abarca desde el Mar de Hircania hasta los escitas 
del extremo oriental de Asia y la franja cistáurica al sur de 
este territorio (XI 6-11). La tercera incluye los territorios al 
sur del istmo que une el Ponto Euxino con el Mar de Hirca- 
nia y al oeste de la parte anterior, es decir, todo el territorio 
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propiamente táurico desde Media, excluyendo la península 
anatolia (XI 12- XII 3, 40). La cuarta (el resto hasta el final 
del libro XIV) corresponde a la península anatolia cuyo lí- 
mite ha quedado establecido en el istmo que va de Ámiso al 
Golfo Ísico, es decir prácticamente al oeste del río Halis, 
por lo que Capadocia Magna y Póntica, descritas en el libro 
XIL pertenecen a la tercera parte. Es sobre todo en esta divi- 
sión entre la tercera y cuarta parte donde se refleja la incon- 
gruencia de la clasificación del autor, pues al hacer la des- 
cripción del Ponto utiliza criterios políticos, considerando 
como Ponto el país de época de Mitridates que abarca un 
gran territorio a ambos lados del Halis, y parece olvidarse 
de la clasificación previa que había realizado utilizando este 
río como frontera, La mayor parte del libro XII (desde un 
punto de vista moderno, el libro XII entero) y los libros XIII 
y XIV están dedicados a la península anatólica. 


La concepción geográfica de Asia en la tradición anterior 


La noción geográfica de Asia empieza a tomar forma 
entre los griegos a partir de la creación del Imperio Persa y 
es en Heródoto (IV 36-40) donde por primera vez se en- 
cuentra una descripción del continente, organizada en torno 
a un eje central de sur a norte —persas, medos, sáspiros y 
colcos—, y otro de oeste a este desde Egipto, que queda in- 
cluido en Asia, hasta un desierto del que nadie puede decir 
ni siquiera qué características presenta y al que se llega atra- 
vesando la India. Los ríos Árax, Halis y Éufrates desempe- 
fían un papel importante en la organización de Asía, no así 
la orografía, a pesar de que Hecateo ya había hablado de las 
altas montañas que bordean el mar Hircanio y las que se en- 
cuentran al este de los partos (FGrHist, 1, F 291, 292a). Al 
final de la época clásica y durante la helenística la orografía 
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cada vez es más importante en la organización geográfica, 
sobre todo de las regiones limitrofes de la tierra, corno se ve 
ya en los mapas que conocía Aristóteles, aunque los límites 
orientales siguen siendo una prolongación en el Ponto y el 
lago Meotis del Mar Mediterráneo. Las expediciones de 
Alejandro supusieron grandes cambios en la noción de la 
geografía de Asia, aunque para los historiadores de Alejan- 
dro el Caspio, el Cáucaso y el Tanais aparecen en los limites 
orientales, Estas representaciones se explican más tarde por 
la ambición de Alejandro y la adulación de sus historiado- 
res, que querían hacerle llegar hasta los confines orientales 
(cf, Estr., XI 5, 5). La distancia desde las Columnas de Hér- 
cules hasta el golfo Iso, marcada por el Mar Mediterráneo, 
antiguo eje de la tierra, se muestra ahora mucho menor que 
la del Golfo Iso a los límites orientales, lo que hace que cam- 
bie el eje de la tierra, y se reconocen otros elementos oro- 
- gráficos e hidrográficos como fundamentales en la configu- 
ración de Asia. Una generación después de las conquistas de 
Alejandro, Dicearco esquematiza la orografía de Asia en 
una línea recta que prolonga hasta el extremo oriental el eje 
anterior de la tierra, el formado por el Mar Mediterráneo, y 
es Eratóstenes, a quien sigue Estrabón en la concepción 
geográfica general de Asia, el que organiza los territorios en 
torno a esa línea que traza el Tauro, representando todo el 
continente en una cuadrícula de meridianos y paralelos que, 
aunque con numerosos errores, proporcionaba un punto de 
partida imprescindible para la organización del continente. 
La exploración de Patrocles (286-281 a, C. probablemente) 
proporcionó más argumentos para creer que desde la des- 
embocadura del Caspio se podía circunnavegar la vertiente 
nororiental de la Ecúmene hasta las costas septentrionales 
de la India, dominadas por unos montes que se identifican 
con el Cáucaso (FGrHist, 7121 F 2 y 4; cf. Estr., 1 1,2; 1, 
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17). Todos estos cambios y, sobre todo, los adelantos de 
Eratóstenes se reflejan en la descripción de Estrabón, para 
quien el Tauro es la cadena montañosa que establece la di- 
visión de Asia en dos partes principales, la cistáurica y la 
transtáurica, Por razones climáticas la cistáurica ocupa no 
sólo los territorios al norte, sino también la propia cadena, lo 
que hace que la Península Anatolia sea cistáurica. La deli- 
mitación occidental del Tauro, sín embargo, plantea pro- 
blemas y el mismo Estrabón dice (XI 12, 2) que, según la 
mayoría, el Tauro anatólico empieza en el Promontorio Sa- 
cro, frente a las islas Quelidonías, pero que en realidad sus 
estribaciones llegan hasta la Perea rodía, de forma que Licia 
queda fuera de la cadena (XTV 2, 1, 3, 8; XI 1, 3); en su des- 
cripción de Asia en II 5, 32, en cambio, no la incluye entre 
los pueblos transtáuricos. La terminología «a este lado del 
Tauro» y «al otro lado del Tauro» marca el punto de vista 
de los griegos en la concepción de Asia (cf. 11 5, 31), y mu- 
chos de los acontecimientos políticos de época de los seléu- 
cidas tienen que ver con esta organización, por ejemplo la 
división que hicieron los romanos en la Paz de Ápamea, por 
la que Antíoco TIT debía abandonar los territorios «a este la- 
do del Tauro»?, 

Estrabón dedica el primer capítulo del libro segundo de 
su Geografía a hablar del mapa del orbe habitado tal y como 
lo representan los geógrafos anteriores, y dedica una aten- 


2 Esta división resultó problemática al no ponerse de acuerdo las par- 
tes afectadas en el carácter cistáurico o transtáurico de Panfilia (cf. PoL., 
XXI 24, 7, 46, 11). Para la historia de la delincación de Asia en la geo- 
grafía antigua v. PRONTERA, «Sobre la delineación...», en quien se basa 
esta breve exposición; £d., «Dall? Halys al Tauro. Descrizione e rappre- 
sentazione nell Asia Minore di Strabone», en BIRASCHI-SALMERI (eds.), 
Strabone..., págs. 93-112; J, S, Romm, The Eadges of the Earth in Ancient 
Thotght, Princeton, N. York, 1992, 
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ción especial a Patrocles y a Hiparco, además de a Eratóste- 
nes, como hitos importantes en la historia de la geografía. 
En la descripción general del mundo habitado (II 5) dedica 
dos parágrafos a la descripción de Asia reflejando la im- 
portancia del Tauro como eje central y destacando el papel 
del Ponto Euxino, el lago Meotis y los golfos de Iso y Chi- 
pre ($ 31 s.). Descripciones generales de Asia se encuentran 
también, de manera dispersa, en los libros XI-XIV, gene- 
ralmente como introducción o conclusión a una parte de la 
descripción, o a partir de la descripción, en el lugar que le 
corresponde, de un accidente geográfico: la forma y distan- 
cias de Asia (XI 11, 7; XIV 2, 29), el istmo de la Península 
Anatolia (XIV 5, 11) y la organización de ésta (XII 1, 3, 
XIV 5, 22), el Tauro (XI 12, 2, 15, XIV 3, 8), el Cáucaso 
(XI 3, 5), el Mar Caspio (XT 6). Además, al describir cada 
zona, dedica especial atención a elementos orográficos e hi- 
drográficos a los que, aunque no lo diga expresamente en 
dichas descripciones, da una importancia en la configura- 
ción del continente: el Cáucaso (XT 2, 15), el Mar Caspio 
(XI 6, 1; 7, 4), el Tigris y el Bufrates (XI 12, 3; 14, 8), el 
Tanais (XI 2, 2), el Oco y el Oxo, el Halis (XUL 1, 3; 3, 9, 
12; cf. IL 5, 31), el lago Tata (XII 5, 4). Este tipo de infor- 
mación es más frecuente en el libro XI, que abarca un terri- 
torio mucho más amplio que los otros tres juntos y más 
complicado de organizar. El problema principal de los libros 
XIL-XIV es delimitar el istmo que separa la península ana- 
tólica del resto y establecer los limites occidentales del Tauro. 


Orden en la descripción 


La descripción empieza en la parte más nórdica y avan- 
za hacia el sur por el litoral oriental del lago Meotis, el Bós- 
foro cimerio y el Ponto Euxino hasta la Cólquide siguiendo 
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la forma clásica del Periplo, Continúa luego hacia el interior 
en dirección este hasta Bactria y Sogdiana. Después de un 
capítulo dedicado al Tauro, Estrabón regresa al Mar Caspio 
para reanudar la descripión al sur de éste, esta vez en direc- 
ción este-oeste: Media, Armenia y Capadocia. Ésta última, 
de la que destaca su carácter de istmo de la peninsula anató- 
lica justificando así su inclusión en la tercera parte, se des- 
cribe ya en el libro XII, La descripción de Capadocia Mag- 
na, como todas las del interior, no sigue un orden riguroso; 
la de Capadocia Póntica empieza de oeste a este por el lito- 
ral y regresa en dirección contraria por el interior incluyen- 
do todos los territorios dominados por Mitrídates, sin res- 
petar la clasificación establecida, que situaba la frontera en 
el río Halis (cf. XI 1, 7)?. Después de describir Bitinia, el 
autor regresa al este, a Galatia primero y hacia el sur luego, 
a Licaonia, Isáurice y Pisidia, para regresar a las fronteras 
bitinias y describir las dos Misias y las dos Frigias. De Fri- 
gia Magua se centra en la Parorea (al sureste) y la cuenca 
del Meandro de este a oeste. Gran parte del libro XIII tiene 
una unidad clara en la zona de colonización eolia: la Tróa- 
de, Lesbos y Eolia continental. Continúa luego por el reino 
de Pérgamo y desde ahí sigue hacia el sur por una franja 
interior que recorre Lidia, Misia y Caria hasta la Cibirátide, 
haciendo una breve incursión en la ciudad pisidia de Terme- 
so, bastante más al sureste. El libro XIV sigue en conjunto 
una línea clara de norte a sur y de oéste a este: la costa des- 
de Jonia hasta Cilicia. La descripción interna de Jonia y Ca- 
ria se organiza, sin embargo, en dirección sut- norte, quizá 
siguiendo a Artemidoro, que realizó su periplo desde el gol- 
fo de Iso hasta el Ponto Euxino. La única descripción cla- 


3 Cf, al respecto T. GnoLr «11 Ponto e la Bitinia», en BirAscHrSaL- 
MERI (edd.), Strabone..., págs. 550-5. 
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ramente del interior en esta parte, a excepción de ciudades 
aisladas como Estratonicea o Alabanda, es la del camino de 
Efeso a Antioquía por el interior de Jonia. 


Fuentes 


La naturaleza de la descripción de cada zona, que no 
siempre sigue una misma dirección geográfica ni un orden 
lógico, está a menudo determinada por la fuente que usa 
Estrabón. A su vez, la existencia de fuentes griegas para 
determinadas zonas y el contenido de las mismas está rela- 
cionado con los distintos acontecimientos históricos que re- 
lacionan el lugar con el mundo griego primero y romano 
después, El grado de exhaustividad en la descripción y el 
mayor contenido geográfico, etnográfico o histórico depen- 
de en gran parte de la fuente utilizada, sobre todo en el caso 
de regiones no conocidas por Estrabón y de acontecimientos 
anteriores a su época. 

EnI 2, 1 Estrabón afirma que hay que leer a los autores 
más importantes: Eratóstenes, Posidonio, Hiparco y Polibio 
entre otros. De éstos, Eratóstenes es sin duda la fuente prin- 
cipal en los libros de Asia Menor, y en menor grado Posi- 
donio, ambos autores largamente tratados en los prolego- 
mena de la Geografía. Con los «otros» se refiere, sobre 
todo, a Artemidoro de Éfeso, Teófanes de Mitilene, Apolo- 
doro de Artémita y Demetrio de Escepsis, y a historiadores 
de la India como Megástenes, Onesicrito o Aristóbulo, cita- 
dos indirectamente, en muchos casos a través de Eratóste- 


nes?, 


4 Para las fuentes usadas por Estrabón en los libros XI y XII, cf. Las- 
SERRE, Sirabon XT..., págs. 7-30; Strabon XIT..., págs. 12-36; para un re- 
pertorio de las citas nominales en el libro XI, v, R, NicoLa1, en TRAINA 
(ed.), Studi..., págs, 112-126; para las citas de los libros XI-XTV, ordena- 
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Eratóstenes de Cirene (ca. 285-194 a. C.), discípulo de 
Calímaco y sucesor de Apolonio de Rodas como director de la 
Biblioteca de Alejandría, además de escribir obras de ca- 
rácter filológico, obras poéticas, tratados matemáticos, obras 
filosóficas y unas Cronografías que supusieron el primer in- 
tento científico de establecer una cronología de la historia y 
la literatura, fue el primer geógrafo sistemático, hasta el punto 
de que el título de su obra, Geografía, dio nombre a la dis- 
ciplina. Su obra aúna la geografía científica con la descrip- 
tiva, pues hace una descripción del mundo habitado valién- 
dose de una serie de datos matemáticos, físicos, astronómi- 
cos y geométricos que le permiten distribuir los continentes 
y los territorios de cada uno en una retícula dividida en 
sphragides, figuras geométricas, que fue la base de la geo- 
grafía posterior. A Eratóstenes debe Estrabón la introduc- 
ción a Asia cistáurica, los criterios generales de clasifica- 
ción y. la mayor parte de las distancias generales del 
continente. Además lo utiliza para la descripción de la costa 
del Bósforo cimerio y de la Cólquide, de los pueblos que 
bordean el Caspio y los escitas y nómadas del este, para las 
zonas climáticas del Tauro (XI 12, aunque con discusión 
crítica), para las distancias de Chipre y posiblemente algu- 
nas descripciones de la costa, y como fuente secundaria para 
Partia. : 

Posidonio de Apamea en Siria (ca. 135-51 a. C.) fue un 
importante filósofo y director de una escuela estoica en Ro- 
das, ciudad en la que se estableció y donde ejerció gran in- 


das cronológicamene y por temas, D. AMBAGLIO, «Frammenti e tracce di 
storiografia», en BrrRAscHi-SALMERt (eds.), Sirabone..., págs. 75-85, que 
destaca una mayor presencia de citas nominales para aspectos geográfi- 
cos que históricos, a pesar de que el componente histórico es mayor en 
estos libros. Para las fuentes en la descripción de Panfilia, v, R. ArEwA, 
«La Panfilia», en op, cif., págs. 474-479. 
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fluencia en la vida cultural y política. Científico e historia- 
dor además, escribió numerosos tratados en los más diver- 
sos campos (astronomia, matemáticas, zoología, botánica, 
sismología, historia). Sus Historias continuaban las de Poli- 
bio, pero estaban dedicadas principalmente a los sucesos 
relacionados con Pompeyo. Su obra Sobre el Océano plan- 
teaba problemas de geografía física con búsqueda de las 
causas siguiendo métodos de la filosofía natural, Establecía 
zonas geográficas a partir de la organización astronómica y 
explicaba así diferencias climáticas y fisicas, cuestiones de 
geografía humana y antropología. Viajó por España, Galia e 
Jtalia antes de asentarse en Rodas, siendo una fuente fun- 
damental para la descripción que hace Estrabón de estos 
países. Estrabón lo utiliza en la introducción general a Asia, 
para la costa del Bósforo cimerio y de la Cólquide, en parte 
de los comentarios sobre los íberos, albanos y los pueblos 
del Cáucaso, en la descripción del Tauro en XI 12, para la 
descripción de Partia como fuente secundaria, para las zonas 
climáticas de Media y su influencia en las costumbres, para 
los orígenes y costumbres de los medos, y para la orografía, 
hidrografía y condiciones naturales del suelo de Armenia, 
Posidonio es su fuente principal para Capadocia y Ponto, 
tanto para la nueva organización de la descripción del Ponto 
basada en el país dominado por Mitridates como para la or- 
ganización pompeyana, y también para la mayor parte de las 
noticias históricas, detalles sobre accidentes geográficos, ri- 
queza del suelo etc. Lo utiliza en-la descripción de Salón y 
Nicea en Bitinia, y es fuente principal para los gálatas, Li- 
caonia y Selge exceptuando las noticias históricas más re- 
cientes. Es la fuente para la descripción de la isla de Cícico 
con el asedio de Mitrídates, Frigia Parorea, Apamea, Licao- 
nia, el Meandro y la exposición sobre los fenómenos sísmi- 
cos, y posiblemente para varios comentarios en las descrip- 
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ciones de la costa sur sobre riquezas naturales y condiciones 
climáticas. 

El historiador helenístico Polibio, una de las fuentes prin- 
cipales de Estrabón en la descripción de Italia, posiblemente 
sea uno de los autores utilizados para el capitulo sobre Me- 
dia, a cuya historia y descripción territorial dedica Polibio 
un apartado especial en su obra (X 27). 

Demetrio de Escepsis en Tróade (s. 11 a. C.) fue un histo- 
riador local, que en sus treinta libros sobre el catálogo del 
contingente troyano de la /líada (11 816-77) realizó una des- 
cripción geográfico-histórica de su patria. Su obra, muy usa- 
da y citada en la antigúedad, fue el descubrimiento de ese 
subgénero que Apolodoro de Atenas, utilizándolo como mo- 
delo, introdujo en la ciencia alejandrina. Estrabón es a su 
vez la fuente principal para obtener datos biográficos de De- 
metrio. Lo utiliza como fuente primaria para la descripción 
de la Tróade, y además para muchos de los comentarios so- 
bre el origen o localización de pueblos, por ejemplo de los 
cálibes en el Ponto, o sobre los problemas fronterizos de bi- 
tinios, misios, frigios y otros, así como para la localización 
de ciertos pueblos de la costa eolia. 

Apolodoro de Atenas (ca. 180-post 120 a. C.) pasó parte 
de su vida en Alejandría colaborando con Aristarco y fue 
uno de los intelectuales de más renombre en esta ciudad. Es- 
cribió, entre otras obras, unas Crónicas basadas en la obra 
de Eratóstenes, que abarcaban desde la caída de Troya 
(1184 a. C.) hasta el 146-5 a. C., un tratado Sobre los dio- 
ses, donde racionalizaba aspectos de la religión griega, y 
además comentarios y posiblemente ediciones críticas de los 
cómicos Epicarmo y Sofrón. Debido a su autoridad se le 
atribuyeron obras ajenas como la Biblioteca, un estudio de 
la mitología heroica griega. Su comentario en doce libros 
del catálogo de las naves en la /líada, basado en Eratóstenes 
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y Demetrio de Escepsis y con discusión de la geografía ho- 
mérica, lo usó Estrabón en muchas digresiones sobre pro- 
blemas de localización o del origen de ciertos pueblos (por 
ejemplo al hablar de los pueblos de Asia Menor según Éforo 
o en el excursus sobre los cálibes). 

Artemidoro de Éfeso (activo entre el 104-101 a. C.) via- 
jÓ por las costas del Mediterráneo hasta la Hispania exterior 
y escribió una obra geográfica en once libros de la que se 
conservan restos en Estrabón, un resumen por Marciano de 
Heraclea (s. rv-y d. C.) y un papiro recientemente descu- 
bierto. Su obra suponía una reacción a la geografía científi- 
ca; establecía, por ejemplo, las distancias en medidas empi- 
ricas y no astronómicas, Su descripción se asimila a la: de 
los antiguos periplos, pues se centra sobre todo en la des- 
cripción de lugares costeros, de los que menciona abundan- 
tes accidentes geográficos y ciudades. A Artemidoro sigue 
Estrabón en la descripción de la costa del Bósforo cimerio y 
de la Cólquide (cf. XI 2, 14), de la costa del Ponto de oeste 
a este, del litoral bitinio de la Propóntide, en la enumeración 
de las ciudades pisidias, en la división entre Misia y Frigia, 
en el parágrafo sobre migdones y doliones, en la descripción 
de Frigia Epicteto y Frigia Magna, excluida la Parorea, Po- 
siblemente sea la fuente de la descripción de Lesbos a modo 
de periplo. De él toma las distancias de la costa eolta (fuente 
principal de esta costa es, sin embargo, Menécrates el elaí- 
ta), la descripción de la Miliade y, seguramente, de muchos 
de los territorios del interior descritos al final del libro XIIL 
También es la fuente para la constitución y organización de 
la liga licia, para las costas de Caria y Jonia —como revela la 
dirección de la descripción, la información frecuente sobre 
distancias y la cita expresa de este autor al hablar de Éfe- 
so— y para las distancias globales de Caria y Jonia y de 
Éfeso hasta Samósata. 


INTR, A LOS LIBROS XI-XTV 19 


Teófanes de Mitilene (s. 1 a. C.) fue amigo e historiador 
de Pompeyo, a quien acompañó en su campaña por Asia du- 
rante la tercera guerra mitridática y sirvió en la guerra civil. 
Estrabón le debe muchas de sus descripciones de partes del 
Ponto, Cólquide, Albanía e Iberia, por las que Pompeyo pa- 
só en su persecución de Mitrídates, 

Apolodoro de Artémita es un historiador del s. 1a. C. a 
quien Estrabón menciona al decir que los escritores de His- 
torias Párticas han hecho más precisos nuestros conoci- 
mientos sobre Hircania y Bactriana (IÉ 5, 12). A él le debe 
parte de la descripción del Mar Caspio y los pueblos que lo 
bordean, y de los escitas y nómadas que se extienden al este 
de dicho mar, Es la fuente principal para Hircania, Partía, 
Aria, Bactriana y Sogdiana, y fuente secundaria para la 
forma y distancias de Asia en XI 11, 7. También lo utiliza 
Estrabón en la descripción de las constumbres, cultos, ex- 
tensión y origen de Armenia. 

Fuente de primera mano es Estrabón, sin duda, para los 
lugares que visitó (Comana, Cataonia, Nisa, Trales, Acara- 
ca, Hierápolis, Magnesia del Meandro, Mázaca, Éfeso, Tar- 
so, Rodas y Cos), como revela él mismo en muchos casos. 

El sistema de Estrabón es utilizar una fuente primaria, 
que varía según zonas, para describir los elementos geográ- 
ficos principales, normalmente en relación con líneas lito- 
rales?, A partir de ahí, intercala fragmentos extraídos de 
otras fuentes para dar más información sobre determinados 
aspectos o para plantear problemas de interpretación cuando 
hay opiniones diversas en las fuentes antiguas, La mayor 
parte de las fuentes son de época helenística, y sobre todo 


3 En general parece que esta fuente primaria no suele ser indicada ex- 
presamente, reservándose las citas nominales para los casos en los que el 
autor quiere mantener una distancia o expresar su desacuerdo con dicha 
fuente, Cf. C, A, CIANCAGLINI, En TRAINA (ed.), Studi..., pág. 12, 
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posteriores a Eratóstenes, que marca un nuevo hito en la 
historia de la geografía antigua. Acude a fuentes más anti- 
guas principalmente para hablar de sucesos ocurridos en 
época arcaica o anterior, como las colonizaciones griegas o 
los orígenes de algunos pueblos, cuestiones para las que la 
información histórica está normalmente oculta tras lo legen- 
dario y mitológico. Utiliza a Homero, a quien reconoce como 
una autoridad y considera el primer geógrafo, dedicándole 
una larga parte en el libro 1 y alabándolo en otros muchos 
pasajes?, extendiéndose a menudo en discusiones sobre las 
interpretaciones de pasajes homéricos en comentaristas he- 
lenísticos, especialmente Demetrio de Escepsis y Apolodoro 
(cf. el excursus sobre los cálibes en el libro XII o sobre los 
pueblos de la península anatólica en el XIV). A fuentes ar- 
caicas y clásicas en general (líricos, historiadores, trágicos) 
recurre cuando transmite leyendas mitológicas que con fre- 
cuencia introduce para relacionar el mundo asiático con el 
griego, por ejemplo los mitos relacionados con las coloniza- 
ciones eolia y jonia, el de Télefo en Teutrania, el de los ar- 
gonautas en Cólquide, Media, Armenia y algunos lugares de 
la Propóntide, o los de diversos héroes griegos que jugaron 
un papel en las colonizaciones de Caria, Licia, Panfilia, Ci- 
licia y Chipre como Sarpedón, Calcante, Anfíloco, Mopso, 
Teucro y Ayax?. Ciertos mitos, sin embargo, son objeto de 
crítica, como el de la vida de las amazonas en el Cáucaso y 
su relación con Alejandro. El mito es para Estrabón algo 


$ Cf. W. R, Kames, Strabo and Homer. The homeric citations in the 
Geography of Strabo, Chicago, 1976; A. M. BirascH1, «Strabone e la di- 
fesa di Omero nei prolegomena», en PRONTERA (ed.), Strabone..., págs. 
127-153; Eap., «Omero nei libri straboniani sull* Asia Minore», en Br 
RASCIM- SALMERI (eds.), Strabone..., págs. 45-72, 

7 Cf. M. P. pr Hoz, «Los héroes en la Anatolia de Estrabón», Kernos 
Suppl. 10 (2000), 397-408. 
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distinto de la historia, aunque acepta su uso para transmitir 
de forma poética sucesos históricos, como hace Homero (cf, 
12, 8; XI 5, 3; 6, 3; XIII 1, 32). Su crítica a los historiadores 
de Alejandro (XI 5, 5; 6, 2-3; 7, 4) se debe precisamente a 
que utilizan el mito con propósitos ajenos al de contar la 
verdad y sobre todo para adular a Alejandro*, Igualmente 
critica a Heródoto, a quien sin embargo usa con relativa fre- 
cuencia como fuente, junto con Ctesias y Helánico (XI 3, 
21; XI 3, 21, cf. 12, 35) o con Eudoxo y Helánico (XI 6, 
3), o con Calístenes (XI 14, 13), o a Helánico una vez más 
(XIOT 1, 42: pretende adular a los ilieos), por contar cosas 
fantasiosas e increíbles?, Rechaza, también por su apego a 
lo mítico y por su simpleza, a los historiadores de persas, 
medos o sirios (XI 6, 2). Alaba, en cambio, a los historiado- 
res de los romanos y los partos, gracias a los cuales se cono- 
ce la zona al sur y este del Cáucaso (XI 6, 4, cf. 12, l, y es- 
pecialmente II 5, 12, donde dice, citando a Apolodoro de 
Artémita, que los escritores de historias partas han hecho 
más precisos los conocimientos de Hircania y Bactriana). 
Por último, recurre sin duda a fuentes contemporáneas 
para añadir datos sobre la geografía política de su época en 
la descripción de determinados lugares, por ejemplo a Ni- 


8 Cf. B, Tisí, «Strabone, 1? ecumene romana e la monarchia macedo- 
nia», en TRAINA (ed.), Studi..., págs. 134-6, 

? Precisamente en los libros XI-XIV se encuentran catorce de las 
treinta y tres menciones a Heródoto que hay en la Geografía (AMBAGLIO, 
op. cit. en n, 4, pág. 78). Para la utilización crítica de Heródoto por Estra- 
bón, v. L. PranDI («Critica di Strabone alla Geografia di Erodoto», en M. 
SorD1 (ed.), Geografía e storiografía nel mondo classico, Milán, 1988, 
págs. 52-72), que llega a la conclusión de que Estrabón no conoce a He- 
ródoto directamente, sino a través de una transmisión antiherodotea. 
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colás de Damascio, aunque en los libros de Asia Menor no 
lo cita ni una vez?”, 


Información histórica 


Estos libros dedicados a Asia cistáurica tienen gran con- 
tenido histórico, en parte porque la historia ha desempeñado 
un papel fundamental en la reorganización del territorio y ha 
ocasionado cambios constantes en la geografía, en parte por- 
que establece la conexión entre esta zona de la tierra y el 
mundo grecolatino, y también porque ahí estaba la patria del 
autor, que vivió muchos acontecimientos importantes !!, 

De los sucesos más antiguos Estrabón nos habla a través 
de la mitología, por ejemplo de la guerra de Troya, la colo- 
nización eolia y jonia o la colonización griega en toda la 
costa sur de Asia Menor. Á veces menciona de manera va- 
ga, sin establecerlos en ninguna época concreta, otros acon- 
tecimientos como la llegada de los frigios y los distintos 
pueblos tracios desde Europa o los movimientos de léleges, 
pelasgos y carios, Las referencias históricas concretas más 
antiguas corresponden a la época de las invasiones cimerias 
en el Bósforo cimerio, que se fechan en los ss. vru-vn a. C., 
y las colonizaciones griegas en esta zona, aunque también 
aquí recurre a la mitología relacionando la colonización grie- 
ga con la expedición de los argonautas, que la traslada a una 
época mucho más antigua. Entre las referencias más anti- 
guas se encuentran también las fundaciones milesias de mu- 
chas de las ciudades de la costa sur del Ponto Euxino. A la 


10 Cf F. Lasserrg, «Strabon devant Empire romain», en ANRW 11 
30, 1, Berlín-Nueva York, 1982, pags. 880 ss, 

ll Para esta última cuestión cf. la introducción de García Blanco al 
primer tomo de la Geografía en esta colección y G. W. Bowersock, «La 
patria di Strabone», en BrAscHi-SALMERI (eds.), Strabone..., págs. 12-24, 
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hegemonía lidia en Anatolia durante los ss. vu y vi alude en 
un par de ocasiones al hablar de Sardes, la capital lidia, o 
del río Halis, en el que Creso estableció la frontera de su 
imperio, A mediados del s. vi a, C., Ciro el grande domina 
Media y crea el imperio persa, derrotando poco después al 
rey lidio Creso y ocupando Lidia y las ciudades jonias grie- 
gas. Estrabón habla de la campaña de Ciro contra los masá- 
getas, de la etapa de dominio persa en Media y Armenia, de 
la toma de Capadocia y su subdivisión en dos satrapías, de la 
quema por Darío de las ciudades de la Propóntide, de la to- 
ma de Mileto y la traición de los bránquidas, de la entrega 
por Jerjes a Temístocles de Lámpsaco y otras ciudades. De 
la campaña de Alejandro en Asia también hay menciones 
dispersas en relación con los lugares que describe Estrabón 
y por los que pasó el rey: la batalla de Gránico, la estancia y 
promesas en Ilión, sus conquistas en la zona motañosa de 
Pisidia y la Milíade (Sagalaso; Termeso y los desfiladeros 
que conducen a Milíade), el paso de su caballería por la lla- 
nura de Asio en Cilicia, camino de Iso, su paso por el Cáu- 
caso, por Aria y Margiana, por Bactria y Sogdiana durante 
su persecución a Beso (con mención de fundaciones de ciu- 
dades), la invasión en Media Magna y su lucha contra los 
coseos!”, Tras la muerte de Alejandro en el 323 a. C. y las 
luchas de los diadocos, y especialmente como consecuencia 
de la victoria en Ipso sobre Antíoco en el 301 a. C., Lisíma- 
co se hizo con la mayor parte de Asia Menor. Estrabón 
menciona su destrucción de Ástaco en el curso de la guerra 
previa a Ipso, su refundación de Nicea, sus fundaciones en 
la Tróade y sus construcciones en Troya, su papel en el sur- 
gimiento del reino de Pérgamo, su fundación de la nueva 


12 Sobre la presencia de Alejandro Magno en la Geografía de EsTRa- 
RÓN, Cf, B, TisÉ, op. cit. en n. 8, págs. 127-140, 
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Éfeso y la nueva Esmirna. Tras la muerte de Lisímaco en el 
281 a. C. Seleuco, que dominaba una parte de Asia Menor, 
domina ahora todo el territorio a excepción de los que esta- 
ban en manos de dinastas locales: Bitinia, Ponto, Capadocia 
(al este del río Halis), Armenia y zonas costeras del norte, 
oeste y sur. Al hablar de la descripción de cada uno de estos 
reinos Estrabón alude a sus soberanos: a los reyes de Capa- 
docia anteriores a Arquelao desde Ariarates, al rey bitinio 
Prusias y sus luchas con Filipo de Macedonia contra Átalo 
1, su renuncia a Frigia Epicteto en favor de los atálidas o su 
acogida a Aníbal tras la derrota de Antloco por los romanos, 
a algunos antecesores de Mitridates Eupátor del Ponto y al- 
gunos sucesos de la guerra póntica (182-179 a. C.) mediante 
la cual aumenta el poderío y extensión del reino. En el 
278-7 a. C. se produce la entrada en Anatolia de los gálatas, 
cuya historia desde entonces relata con bastante detalle, co- 
mo ocurre con el reino de Pérgamo que se crea en el 241 a, 
C, Por la misma época se crean el reino partio y el bactrio, 
de cuyos orígenes y de los sucesos principales de su historia 
habla Estrabón al describir cada uno de estos pueblos. Las 
relaciones del reino de Pérgamo con Roma permiten a ésta 
introducirse en Asia Menor, En el 189 a. C. los romanos de- 
rrotan al seléucida Antíoco III relegándole a los territorios 
transtáuricos, en el 189-8 vencen a los gálatas, en el 188-3 a 
Prusias 1 de Bitinia y en el 183-79 a Farnaces 1 del Ponto. 
En el 133 a. C. Átalo IM de Pérgamo lega su reino a Roma 
dando lugar a la revuelta de Aristónico, que los romanos 
consiguen sofocar en el 129 a. C., y a la creación de la pro- 
vincia de Asia, A todos estos episodios alude Estrabón en 
lugares distintos de su descripción de la península anatólica. 
Pero las alusiones históricas más frecuentes en esta descrip- 
ción corresponden a las guerras entre Roma y Mitrídates, a 
los intentos de Roma de pacificación del Tauro y a los pro- 
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blemas con los piratas. Son numerosas las alusiones a la 
extensión del reino del Ponto por Mitrídates VI Eupátor y 
sus luchas con Roma: su invasión en Bitinia, en Frigia, su 
alianza con Tigranes de Armenia y sus ambiciones sobre 
Capadocia, que llevan a la primera guerra mitridática en el 
88 a. C., la victoria de Sila y la paz de Dárdano en el 85, las 
provocaciones de Murena que originan la segunda guerra 
mitridática aplacada por Sila, los enfrentamientos de Mitrí- 
dates con los reyes de Bitinia y el legado de Nicomedes IV 
a Roma en el 74 a, C., que crea la provincia de Bitinia, el 
apoyo de Mitridates a un hijo de Nicomedes para recuperar 
el reino y el inicio de la tercera guerra mitridática (74-64 a, 
C.), la huida de Mitridates ante Lúculo en el 72 a, C. y sus 
intentos de tomar Cícico, y sobre todo la huida ante Pompe- 
yo por Armenia Parva y hasta el Bósforo, donde muere en el 
64 a. C. Son abundantes las referencias a la reorganización 
de Pompeyo de Asia Menor tras la derrota de Mitrídates, 
tanto a su organización de la provincia Bitinia-Ponto con la 
distribución del territorio en politeíai, como la reorganiza- 
ción de los territorios limítrofes de la península en manos de 
dinastas locales, y, aunque en menor medida, también a los 
cambios efectuados por César y Antonio. Estrabón mencio- 
na a los principales dinastas que durante este tiempo de re- 
organización estuvieron al mando de Capadocia (Arque- 
lao)”, Galatia (Deyótaro y luego Amintas), la parte oriental 
del Ponto (Polemón, Pitodoris), otros territorios en Frigia 
Parorea y Licaonia (Amintas) y Cilicia Traquea (Arquelao). 
También menciona a otros tiranos, no establecidos por los 
romanos, en las montañas de Pisidia y Cilicia Traquea, don- 
de estaban los principales centros de bandidos (Cenicetes en 


13 Para las menciones de Arquelao en Estrabón, v. S. Panicia, «La 
Cappadocia», en Brirasci-SALMERI (eds.), Strabone..., págs. 530-533, 
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parte de Cilicia Traquea, Antípatro en Derbes, antes de Amin- 
tas). Las expediciones de Pompeyo y Antonio contra los 
partos también son objeto de menciones en diversos lugares. 
Los reyes ptolomeos aparecen al hablar de Cilicia, donde 
Cleopatra poseyó importantes territorios, y de Chipre, donde 
gobernaron hasta la toma de la isla por los romanos. De Au- 
gusto menciona la liberación de la ciudad de Ámiso, el 
nombramiento de Diteuto como sacerdote de Comana, su 
amistad con Apolodoro de Pérgamo y Jenarco de Seleucia, 
la devolución de tres estatuas que Antonio se había llevado 
de Retio y Samos y, aunque sin nombrarlo, la conversión de 
Galatia en provincia, que tuvo lugar en el 25 a. C, por deci- 
sión de Augusto. Además menciona las ayudas benéficas de 
este emperador, y luego de Tiberio, a las ciudades damnifí- 
cadas por los diversos terremotos que asolaron varias ciuda- 
des lidias y frigias, y habla del sistema político de Armenta 
en época de Augusto y «hoy día», es decir en época de Ti- 
berio. A la época de Tiberio corresponde también la conver- 
sión de Capadocia en provincia romana, que tuvo lugar en 
el 17 d. C., siendo un dato de gran interés para la cuestión 
de la fecha de composición del libro XII de la Geografía !*. 
Aparte de noticias históricas dispersas, Estrabón: dedica 
un apartado especial a la historia de los gálatas, el reino de 
Pérgamo, los partos, los medos, los armenios y los chipriotas. 


Otros aspectos. 


Aparte de la descripción puramente geográfica y de la 
información histórica, en estos libros de Estrabón, como en 


1“ Cf. Lasseree, loc. cit, en n. 1. Para el tratamiento de los aspectos 
históricos relacionados con la expansión del poder romano y del territorio 
del imperio v. ¿d,, op. cit. en n. 10, págs, 867-896, 
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el resto de su obra, encontramos otro tipo de comentarios de 
carácter etnológico, antropológico o filológico. 
Especialmente en el libro XI, dedicado a una zona lejana 
y poco conocida, abundan las descripciones de carácter 
etnológico dedicadas a los pueblos bárbaros: comentarios 
sobre su carácter salvaje e indómito (XI 2, 16) o simple y 
honesto (XI 4, 4, de los albanos), sobre sus medios de sub- 
sistencia (por ejemplo la piratería entre los heníocos), su 
vestimenta (XI 11, 8, de los tápiros, XI 13, 9, de los medos, 
XI 8, 7, de los maságetas), sus costumbres funerarias (XI 4, 
8, de los albanos, XI 11, 8, de los dérbices y caspios) o su 
estratigrafía social (XI 3, 6, de los íberos). Con frecuencia 
Estrabón destaca la fertilidad de las tierras de estos pueblos, 
pero señala la ausencia del grado de civilización necesario 
para sacarles partido, por ejemplo al hablar de la vida cicló- 
pea de los albanos (XI 4, 3). La idea en general de que 
cuanto más montañoso es un pueblo más bárbaras son sus 
características se refleja en varias ocasiones, como por ejem- 
plo en la descripción de Aria (XT 10, 1) o en la de los medos 
(X1 13, 11), pero donde el autor la expone claramente a mo- 
do de teoría es al hablar de los distintos asentamientos de 
los ilieos (XIH 1, 25) recurriendo a la teoría platónica de los 
tres tipos de comunidades, que responden a tres grados dis- 
tintos de civilización en relación con su acercamiento al mar 
desde las montañas!*, La capacidad de vivir socialmente y 
la existencia de instituciones políticas es un claro rasgo de 
civilización, como refleja por ejemplo en la descripción 
de Selge por oposición a los montañeses pisidios que la ro- 
dean (XI 7, 3), o cuando señala que los licios han seguido 
fieles a la Liga licia y no se han dedicado a la piratería como 


15 Cf. F. Trorra, «Strabone e 1 Asia Minore: Politciai e Gradi di ci- 
vilizzazione», en BIRASCHI-SALMERI (eds.), Sirabone..., págs. 191-193, 
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los panfilios y cilicios, a pesar de disponer de las mismas 
ventajas naturales para esa actividad, o cuando ensalza a la 
comunidad de los rodios, que superaron a otras ciudades en 
muchos aspectos y consiguieron, además de un gran auge, 
mantener su libertad gracias a su buena legislación y preo- 
cupación por la constitución (XII 2, 5, cf. XII 8, 11 sobre 
Cícico, XII 4, 17 sobre Cibira)!*, 

En los libros XII-XIV, que en su mayor parte están des 
dicados a zonas civilizadas con numerosas ciudades griegas, 
hay muchos menos detalles sobre costumbres y formas de 
vida, y mucha más información en cambio sobre las ciuda- 
des, con algunos o todos los elementos siguientes: asenta= 
miento, fundación y posteriores colonizaciones, urbanismo, 
descripción de algunas construcciones, obras de arte, nati- 
vos famosos, escuelas, existencia y características del puer- 
to, sistema de gobierno, instituciones, leyes, llegando a ser 
algunas descripciones muy completas como las de Sinope, 
Amasia, y las ciudades principales de la costa jonia y caría: 
Aunque el aspecto económico no es una de las preocupa- 
ciones principales del autor, sí suele dar datos sobre la ri- 
queza natural, especialmente cuando ésta consiste en lagos, 
minas, ríos, puertos o salinas, y, cuando el lugar destaca por 
algún producto importante, como Milasa por sus canteras, 
Hamaxita por la madera o Eleusa por el azafrán, lo hace sa- 
ber". También informa a veces sobre las condiciones salutí- 

16 Sobre la oposición barbarie-civilización en la obra de Estrabón, y. 
E. CH. L. van DER Vier, «L'ethnographic de Strabon; ideologíe ou tra- 
dition?», en PRONTERA (ed.), Sirabone..,, págs, 27-86; P. THOLLARD, 
Barbarie et civilisation chez Strabon, Paris, 1987 (aunque dedicado a los 
libros HI y IV, con un estudio general); TROTTA, Op. cil. en n, 15, págs. 
189-208. 

17 Sobre el aspecto económico, v. D. ForaBoscHa, «Le categorie eco- 


nomiche di Strabone», en BrrascHi-SALMERI (eds.), Strabone..., págs. 
143-155, 
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feras, ya sean malas como en Cauno, ya buenas como en 
torno al río Cidno en Cilicia. Especialmente destacable co- 
mo particularidad de los libros XIII y XIV frente al resto de 
la Geografía es la constante mención de personalidades im- 
portantes de cada ciudad, casi siempre relacionadas con la 
cultura (literatos, filósofos, poetas, científicos), en muchos 
casos contemporáneos de Estrabón o pertenecientes a gene- 
raciones no muy anteriores y, a menudo, importantes en la 
vida política y como intermediarios con los romanos (XII 8, 
16; XI 1, 66; 2, 3; 4, 9; XIV 1,7, 41; 2, 5, 13, 15, 24; 5, 
14). En relación con este interés se encuentra seguramente 
la cantidad de citas de poetas arcaicos (Arquiloco, Mim- 
nermo, Anacreonte, Calino, Hiponacte, Pindaro, etc.) que 
aparecen en estos libros, sobre todo en la descripción de Jo- 
nia, y algunos excursus de tipo cultural como el dedicado a 
la historia de la bibliteca de Aristóteles (XII 1, 54). Parece 
que Estrabón quiere poner de relieve el prestigio de la tradi- 
ción cultural de Asia y a la vez destacar la importancia del 
grupo intelectual, al que él pertenece, en la historia contem- 
poránea y en la postura de Roma respecto a estos territorios 
minorasiáticos **, 

En general en todos lo libros se encuentran explicacio- 
nes etiológicas, en muchos casos de tipo lingúístico, de cul- 
tos y fiestas religiosas (las sacea en Zela) de nombres de 
dioses (Ártemis Tauropolo, Afrodita Apaturo, Ártemis, Apolo 
Ulio), de costumbres (de los medos), del nombre de algunos 
ríos (Tigris, Araxes, Halis) o pueblos (los saraparas tracios, 
los misios). Y en relación con este interés anticuario-filoló- 
gico están sus digresiones sobre pueblos (v, infra, pág. 35 ss.), 


18 Cf, P. Desmenr1, «Strabone e la cultura asiana», en BrrAscra-SAL- 
MERI (eds.), Strabone..., págs, 25-42; N. Luracm, «La Jonia», en op. cil, 
págs. 361 s. 


30 GEOGRAFÍA 


o sobre interpretaciones de pasajes homnéricos, sobre todo en 
el capítulo dedicado a la Tróade. 


Algunos temas concretos recurrentes en la obra 


1. Los estados templarios. —Estrabón no dedica espe- 
cial atención a costumbres religiosas, limitándose normal- 
mente a señalar la existencia de un santuario o un culto en 
un lugar. Destaca el hecho de que los cultos que menciona 
son en la mayor parte de los'casos de Zeus y sobre todo: de 
Apolo con un epiteio indígena. Zeus y Apolo eran los dioses 
protectores de los seléucidas, y los dioses que se fueron ex- 
tendiendo por Anatolia en el avance de la helenización. En 
las comunidades indígenas se mantenían los dioses indige- 
nas con sus cultos y rituales, pero a menudo el teónimo pa- 
saba a ser un epíteto de Zeus o Apolo. De la misma manera, 
la diosa más importante de Anatolia, la diosa madre o diosa 
de las fieras, Cibeles, cuya presencia menciona Estrabón en 
varios lugares, recibe el nombre de Ártemis con un epíteto 
local que revela la identidad indígena de la diosa, Hay sin 
embargo un tipo de institución religiosa en la península 
anatólica, el llamado, en términos modernos, estado templa- 
rio, al que Estrabón dedica un comentario especial, siendo la 
fuente principal para este fenómeno del que se pueden ras- 
trear huellas mediante la epigrafía en diversas zonas de Asia 
Menor, pero que no se conoce con detalle, 

En varias ocasiones se nos describe una ciudad con un 
santuario a una divinidad indígena del que dependen gran- 
des territorios, gran número de hieródouloi (hasta seis mil) y 
otros tipos de personal cultual que están a cargo de un sa- 
cerdote vitalicio que gobierna el territorio, dispone de los 
recursos del templo y al que obedecen los habitantes a veces 
por encima del rey, único cargo de rango más alto que el de 
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sacerdote. Estos estados templarios se encuentran casi todos 
en la zona oriental de la península anatólica: en Capadocia 
Magna el de Ma en Comana (XII 2, 3) y el de Zeus en Ve- 
nasa (XII 2, 5); en Capadocia Póntica, el de Men de Fárna- 
ces en Cabira, tan venerado por lo reyes que invocaban al 
dios en el juramento real (XI 3, 31), el de Ma en Comana 
póntica (XII 3, 32, cf. 34 y 35 para la importancia política 
de los sacerdotes de esa ciudad-estado templario) y el de 
Anaítis en Zela del Ponto (XII 3, 37)'”. El mismo tipo de es- 
tado templario era el santuario de Helio, Zeus y Selene en 
Albania (XI 4, 7) y posiblemente el de Anaitis en Armenia 
(xI 14, 16)”. Los comentarios de Estrabón reflejan, sin em- 
bargo, que los territorios y privilegios de estos estados tem- 
plarios ya habían disminuido mucho en su época. 

En XU 5, 1 Estrabón habla del santuario de Agdistis 
(Cibeles) en Pesinunte, y dice que los sacerdotes formaban 
una especie de dinastía que sacaba gran partido de su sacer- 
docio. Por el resto de la descripción da a entender que en 
época anterior había sido un importante centro sagrado, aun- 
que no podemos asegurar que se tratara de uno similar a los 
de las dos Comanas o Venasa. Los diversos santuarios de 
Men que menciona Estrabón (el de Men de los antioqueos, - 


19 Sobre estos estados templarios, v. E. OLsHmausen, «Der Kónig und 
die Pricster», Stutigarter Kollokium zur Historischen Geographie des 
Altertums, Bonn, 1987, págs. 187-204. 

20 Muchos de estos cultos pertenecen al zoroastrianismo, religión que 
se extendió por gran parte de Asia con la dominación persa y cuyos dio- 
ses principales son Ahura Mazda, Mitra y Anaitis, a veces invocados res- 
pectivamente como Zeus, Ártemis (o Selene) y Helio en zonas heleniza- 
das. Para la posible relación de Men con una divinidad persa, v. n. 172 en 
el libro XII Sobre el zoroastrianismo en época helenística y romana en 
Asia Menor y en territorios asiáticos de ocupación irania y. M. Boxcr-F, 
GRENET, A History of Zoroastrianism VI, Leiden, N, York, Copenhague, 
Colonia, 1991. 
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el de Men Asceo también cerca de Antioquía, el de Men de 
Menos-kome etc.) son seguramente filiales de un importante 
santuario de Men del tipo de los estados templarios mencio- 
nados, como ocurre con muchos santuarios de esta divini- 
dad en Frigia y Lidia a juzgar por la epigrafía, A santuarios 
filiales alude Estrabón también al hablar de Apolo Cataón, 
tan venerado en toda Capadocia que se han construido otros 
santuarios a partir de ese (XI 2, 5). 

Las descripciones de Estrabón sobre estos estados tem- 
plarios y la confrontación con testimonios epigráficos han 
dado lugar a muchos intentos de reconstrucción y de expli- 
cación de ciertos términos como el de hieródouloi, sin que 
se puedan ofrecer conclusiones seguras. Los hieródouloi es- 
tán bien atestiguados en la literatura y la epigrafía de Ana- 
tolia oriental, pero parece que su condición varía según zo- 
nas. En general, son habitantes propiedad del estado 
templario al servicio de la divinidad, una especie de siervos 
de la divinidad, cuyo estado era hereditario”, La cuestión es 
saber cuál era realmente el status de las tierras del santuario, 
la influencia del sacerdote en la vida civil, su poder político 
o la influencia real del santuario en la vida de los habitantes 
de la ciudad, influencia que posiblemente, a juzgar por tes- 
timonios epigráficos de otros santuarios de Anatolia, incluso 
menos importantes, era inmensa”, 


21 Cf. P, DenorD, Aspects sociaux el économiques de la vie religieuse 
dans ['Anatolie gréco-romaine, Leiden, 1982, págs. 83-87. 

2 Cf. A, Arch, «Cittá sacre d'Asie Minore: Il problema dei laoi e 
Pantefato ittita», Par. Pass., 30 (1975), 329-44; DeBORD, Op: cif., págs. 
163-165; L. Borro, ] re ellenistici...; S. Isacer, «Kings and Gods in the 
Seleucid Empire, A question of landed property in Asia Minon», en P. 
BuLDE et al. (eds,), Religion and religious practice in the seleucid king- 
dom, Aarhus, 1990, págs. 79-90, 
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2. La piratería en la costa sur. —El auge que había co- 
brado la piratería en las costas meridionales de Anatolia en 
el primer siglo antes de Cristo, unido alos actos de los ban- 
didos en las laderas norte y sur del Tauro en la zona de Cili- 
cia, Pisidia y Licaonia, fue uno de los principales problemas 
con los que tuvieron que enfrentarse los romanos. Estrabón 
menciona este problema en varias partes de su descripción 
de la península anatólica, principalmente en los capítulos 
del libro XII dedicados a Licaonia y Pisidia, y en los capí- 
tulos del libro XFV dedicados a Licia, Panfilia y sobre todo 
Cilicia, Por una parte describe los lugares principales de 
esta ocupación: las aldeas en tono a las dos Isáuricas en Pi- 
sidia (XII 6, 2), Derbe, la fortaleza del tirano Antípatro (XII 
6, 3), el territorio de los homonadeos (XIL 6, 4-5), y en ge- 
neral el de la mayoría de los pisidos de la montaña, dividi- 
dos en grupos al mando de tiranos y ejercitados para la pi- 
ratería (XI 7, 3). Los licios tienen condiciones naturales 
parecidas a las de Panfilia y Cilicia Traquea pero no utilizan 
su país como base de operaciones para la piratería. Sí lo ha- 
cen los otros dos pueblos, bien dedicándose ellos mismos a 
esta actividad, bien proporcionando a los piratas mercados 
para el botín y fondeaderos (XIV 3, 2). La ciudad panfilia 
de Side está compinchada con los piratas cilicios (XIV 3, 2) 
y en torno al monte Olimpo en Licia estaba la base de la pi- 
ratería de Cenicetes (XIV 5, 7). En XIV 5, 6 describe las 
condiciones naturales tanto de las tribus del interior como 
de las costas, que fomentaron la organización de la piratería, 
y en XIV 5, 2 explica las razones por las que se organizó: 
cobardía de los reyes de Cilicia y Siria, sublevación de Tri- 
fón y otros, la necesidad de esclavos para los romanos, la 
existencia del puerto de Delos, donde podían venderse estos 
esclavos, la posibilidad de grandes ganancias y la negligen- 
cia de los romanos en los asuntos transtáuricos. 
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Tras la derrota de Antíoco TI por los romanos en Mag- 
nesia y a raíz de la Paz de Apamea los territorios cilicios, 
transtáuricos, quedaron en manos de los seléucidas y fuera 
del territorio controlado por los romanos. Los seléucidas a 
su vez estaban en esta zona de Siria-Cilicia en continua dis- 
puta con los ptolomeos, a lo que se añadían enfrentamientos 
internos como los que revela Estrabón en su explicación del 
surgimiento de la piratería. Sólo cuando el problema se hu- 
bo agravado y empezó a constituir una amenaza para los 
romanos, tomaron éstos cartas en el asunto, La primera in- 
tervención estuvo a cargo de M. Antonio, abuelo del triun- 
viro, que en el 102-101 a, C. realizó una expedición en las 
costas de Panfilia y Cilicia con el resultado de una ley pirá- 
tica en el 100-99 a, C, que invitaba a la coordinación de es- 
fuerzos de todas las potencias de la zona afectada. En el 92 
a. C. Cilicia fue confiada a Sila, que vio la necesidad de se- 
guir actuando en la costa y también en las laderas del Tauro, 
donde poco después Murena ocupó la Cibirátide. Pero la 
campaña más importante contra los bandidos del Tauro fue 
la que realizó en el 77-75 a. C. Publio Servilio, apodado el 
isáurico precisamente por su victoria y reducción de la re- 
gión de Isáurice, poblada por tribus de bandidos (XII 6, 2). 
Atacó además a los homonadeos y otros pueblos del Tauro 
y puso fin a la actividad pirática de Cenicetes tomando sus 
territorios —Fasélide, el monte y la fortaleza de Olimpo y 
Córico— y motivando el suicidio del pirata (XIV 5, 7); to- 
mó además el territorio de Atalea en Panfilia. Las campañas 
de Isáurico se vieron interrumpidas por el comienzo de la 
tercera guerra mitridática, en la que las dos amenazas prin- 
cipales de Roma en Oriente por entonces, Mitridates y los 
piratas, hicieron un frente común. En su enfrentamiento con 
Mitridates, Lúculo obtuvo varias victorias por mar que fue- 
ron preparando la subyugación de los piratas, pero la pirate- 
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ría se había extendido en aquel tiempo por todo el Medite- 
rráneo hasta el punto de hacer que islas y ciudades costeras 
enteras quedaran desiertas, que unas cuatrocientas ciudades 
fueran saqueadas, que ciudades e individuos cayeran en ma- 
nos de los piratas como rehenes y otros fueran vendidos co- 
mo esclavos, y que el terror sembrara las costas, por lo que 
se precisaba un ataque mucho más serio y a gran escala. 
Este ataque fue el que llevó a cabo Pompeyo en el 67 a, C, 
por virtud de la Lex Gabinia. Pompeyo dividió el Medite- 
rráneo y el Mar Negro en trece comandos con el fin de de- 
fender las costas, rodear a las fuerzas de la piratería y redu- 
cir sus fortalezas. Se produjeron a la vez ataques en todas 
las sedes de piratería del Mediterráneo, ocasionando una de- 
rrota total en Coracesio, una de las sedes principales, y ren- 
diciones en casi todas las demás. Pompeyo estableció a los 
supervivientes en ciudades de lugares donde pudiesen em- 
pezar una vida nueva sin necesidad de volver a recurrir al 
mismo modo de vida (cf. XTV $, 8)?. 


3. Algunos pueblos de la peninsula minorasiática.—-Es- 
trabón parece demostrar un interés especial por el origen de 
los pueblos de Asia Menor, sobre todo por los pueblos con 
que los griegos entraron en contacto. Este interés va unido a 
su interés por los comentarios y problemas de interpretación 
de obras antiguas, especialmente de Homero. Para este tipo 
de excursus se basa en comentaristas helenísticos como De- 
metrio de Escepsis y Apolodoro de Atenas, pero también en 
obras arcaicas y clásicas (los poetas líricos, Esquilo y Sófo- 
cles y, entre los historiadores, especialmente Éforo pero 
también Heródoto y Tucídides). - 


23 Sobre la piratería en Cilicia, v. H. A. OrmerOD, Piracy in the An- 
cient World, Chicago, 1967, págs. 190-241; Murarian, La Cilície, págs. 
217-228. 
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Casi al comienzo de su descripción del Ponto hay una 
enumeración de los pueblos que se encuentran a la derecha 
de este mar (XII 3, 2). Según Estrabón, la opinión de la ma- 
yor parte de los autores es que Bitinia había estado ocupada 
por misios, y sus habitantes habían recibido su nuevo nom- 
bre por los bitinios y tinios, pueblos tracios que habían ocu- 
pado el país, como demuestra la existencia del nombre me- 
dobitinios de algunos habitantes de Tracia y del de Tiniade 
que recibe la costa de Apolonia y Salmideso (XII 3, 3). El 
parentesco entre los tinios de Europa y los bitinios de Asia, 
puesto de manifiesto por Helánico (FGrHist, 4 F 95) y por 
Heródoto (I 28), que habla de tracios tinios y bitinios asen- 
tados en Asia, remonta, como dice Lasserre, a las gencalo- 
gías del s, vi a. C.”, Según este autor, la fuente de este pa- 
saje es, sin embargo, Posidonio (FGrHist. 87 F 104 = 277a 
Edelstein-Kidd), a quien Estrabón cita en su largo excursus 
al respecto en VII 3, 2, donde establece un mismo origen 
tracio para bitinios, bébrices y misios, y también para los 
frigios (los brigios tracios) y, según su propia opinión, para 
los mariandinos. En otro pasaje, en cambio, las fuentes que 
cita para el asentamiento de misios en Bitinia antes de la 
llegada de los bitinios, y para el origen también tracio de los 
misios, son fuentes antiguas: Escilax de Carianda, Dionisio 
de Calcis, Euforión de Calcis, y, ya del s. 111 a. C., Alejandro 
el etolio (XI 4, 8). 

El origen tracio de misios y bitinios parece demostrado 
hoy día. Al oeste de las tribus géticas en Tracia vivían los 
moesios, cuyo territorio se extendía por la ribera izquierda 
del Danubio. Según la tradición, como refleja Estrabón, 
parte de ellos habrian emigado antes de la guerra de Troya a 


2% Strabo XTI, pág. 156, n. 2 a pág. 64. 
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Asia Menor”, La primera referencia de los moesios como 
misios aparece en Homero (Hl, XIII 1-7) y se repite en un 
fragmento de Helánico (FGrHist, 2 F 74), Los tinios ocu- 
paban la tierra al norte de Perinto y Selimbria y se extendían 
hasta el Mar Negro en Salmideso. Eran una gran tribu (cf. 
Jen., An. VII 2, 32-4), parte de la cual había emigrado a 
Asia Menor probablemente por la misma época que los mi- 
sios y junto con los bitinios, con quienes seguramente esta- 
ban relacionados. Los bitinios se llamaban antes estrimonios 
(Heród., VII 75) porque su patria original estaba en el Es- 
trimón, es decir, alejados de los tinios, que se asentaron en- 
tre la Propóntide y el Mar Negro”. 

Los mariandinos, de los que no se sabe quiénes son ni 
de dónde vienen, son muy parecidos a los bitinios, por lo 
que se supone que son tracios (XI1 3, 49%, l 

En la descripción del Ponto Estrabón habla de otros 
pueblos basándose también en las fuentes antiguas: Calíste- 
nes e, indirectamente a través de Apolodoro, Meandrio y 
Hecateo para hablar de los énetos (XIL 3, 8, 25); Heródoto y 
Píndaro cuando dice que a los capadocios se los llama sirios 
(XII 3, 9); Teopompo para una de las versiones del origen 
de los mariandinos (XII 3, 4); Homero y Éforo a través de 
Demetrio de Escepsis y Apolodoro para los cálibes (XII 3, 
19-27). 


25 Cf. Heróp. VIT 20, 75, para el paso contrario de Asia Menor a Eu- 
ropa. E 
26 (;, MiHalLov, Thrace before the Persian entry into Europe, en J. 
BoarDMaAN (et al), CAH TI 2, Cambridge, 1991, pág. 598 s.; CL. 
Brrxiue-A, PANAYOTOU, «Le Thrace», en Fe, Baer (ed,), Langues in- 
do-européennes, París, 1994, págs. 181-183, 

27 MIHAIL OY, Op. cit., pág. 605. 

28 Sobre los mariandinos, de origen tracio con seguridad, v. D, Ders- 
CHEW, Die thrakischen Sprachreste, 1957; A. Avram, «Bemerkungen zu 
den Mareandynoi», Studii Clasice 22 (1984), 19-28. 
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De los pueblos de Tróade Estrabón enumera y localiza a 
los que ocupaban la zona durante la guerra de Troya si- 
guiendo a Homero, sobre todo a través de Demetrio de Es- 
cepsis (XII 1, 7): licios, léleges, troyanos, dardanios, cili- 
cios y cetios. Sobre la cuestión de si los cilicios y los licios 
de la Tróade son los mismos que los pueblos de la costa sur 
minorasiática vuelve a hablar en diferentes ocasiones. En 
XITT 1, 60 sitúa a los cilicios, según Homero, a continuación 
de los léleges, en el territorio que luego ocupan los adrami- 
tenos, atarnitas y pitaneos hasta la desembocadura del Caico 
y, siguiendo una versión del s. 1v a. C. (Teopompo), relacio- 
na a Cilicia con Cilo, el conductor de Pélope que había go- 
bernado esos lugares (XIII 1, 63). Al hablar de Cilicia, trans- 
mite la teoría de algunos autores, según la cual los cilicios 
de Troya debían ser colonizadores de los del sur, como de- 
muestra la coincidencia de topónimos (XIV 5, 21), y al ha- 
blar de Panfilia transmite la teoría de Calístenes de que fue 
de la llanura de Tebas en Tróade de donde salieron deste- 
rrados a Panfilia parte de los cilicios troyanos, lo que expli- 
ca los topónimos Tebas y Limeso para dos localidades que 
se encuentran entre Fasélide y Atalea. En XIII 1, 63 dice 
que el santuario de Crisa fue trasladado a la actual Crisa 
junto a Hamaxito cuando parte de los cilicios fueron expul- 
sados a Panfilia y parte a Hamaxito, y en XII 4, 6 dice que 
según algunos (probablemente sus fuentes sean Pindaro y 
Calístenes, a quienes ha citado previamente) los cilicios emi- 
grados de Troya se establecieron en Siria despojando a los 
sirios del territorio que actualmente se llama Cilicia. En XII 
8, 4, sin embargo, expresa sus dudas sobre si los cilicios 
troyanos colonizaron la Cilicia del sur, pues los cilicios de 
su época ya existían antes de la guerra de Troya. Sí le pare- 
ce una duda razonable, en cambio, la dirección de la migra- 
ción licia, a pesar de que precisamente en Homero hay tes- 
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timonios claros de la existencia de la Licia al sur de Anato- 
lia antes de la guerra de Troya. 

No hay argumentos que corroboren la existencia de esa 
emigración de Troya a Cilicia transmitida por Estrabón, por 
lo que durante mucho tiempo se ha negado esa relación y se 
ha interpretado la presencia de cilicios en Troya como un 
contingente aliado venido desde el sur, o como una trasla- 
ción épica que situaba en Troya los conflictos entre griegos 
e indígenas al sur de Asia Menor. Sin embargo, la arqueolo- 
gía demuestra contactos entre la Cilicia del sur y la Tróade 
en época prehelénica, llegando a plantear la posibilidad de 
una invasión por vía marítima. El desplazamiento de cilicios 
de Tróade hacia el sur tras la guerra de Troya podría ser una 
secuencia posterior de los desplazamientos prehelénicos. Por 
otra parte, las leyendas troyanas informan de la colonización 
de Cilicia y Panfilia después de la guerra de Troya, aunque 
por griegos, como demuestran los episodios que relata el 
mismo Estrabón sobre la llegada de Anfíloco y Mopso y so- 
bre la colonización de Olba por Áyax, hijo de Teucro, el 
que luchó en Troya”, 

La reconstrucción que hace de la colonización eolia 
(XII 1, 3) responde a una antigua tradición atestiguada en 
Pindaro y Helánico, y parece estar basada en Éforo. Tam- 
bién al hablar de la colonización jonia transmite una versión 
antigua que remonta a Ferécides por lo menos, a quien cita 
como fuente (XIV 1, 3), y señala que los jonios ocuparon un 
territorio dominado por los léleges y los carios, quienes se 
retiraron hacía el sur. 

Esta es una de las muchas menciones de los léleges en la 
descripción de la peninsula anatólica. En XII 8, 4, hablando 
de los cambios y confusiones a que dieron lugar las invasio- 


29 Sobre esta cuestión, v. Muraran, La Cilicie, págs. 95-98, 
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nes, sobre todo en la costa por la fertilidad del suelo, dice 
que antes de la guerra de Troya había una tribu de pelasgos, 
otra de léleges y otra de caucones, tribus que habían estado 
errando por muchos lugares de Europa, pero a las que Ho- 
mero presenta en su catálogo como aliadas de los troyanos y 
no de la costa de enfrente, De hecho, en XHI 1, 56 sitúa a 
los léleges en la Tróade, en la zona de Aso, Andira, Pionias 
y la Gargáride. Por otra parte, afirma que los carios (antes 
insulares) y los léleges se hicieron continentales con la ayu- 
da de los cretenses (XII 8, 5); que algunos autores consi- 
deran a los léleges carios pero que Homero los distingue, y 
que vivían entre los cilicios y los pueblos al mando de 
Eneas, pero que cuando Aquiles los saqueó, se trasladaron a 
Caria y ocuparon los territorios en torno a Halicarnaso (XII 
1, 56); que eran tan numerosos que ocuparon Caria hasta 
Mindo y Bargilia y se apropiaron de gran parte de Pisidia, y 
que fundaron ocho ciudades, pero que cuando luego se de- 
dicaron a hacer expediciones con los carios se distribuyeron 
por toda Grecia y la tribu desapareció, pasando seis de las 
ocho ciudades léleges a formar parte de la Halicamaso fun- 
dada por Mausolo (XII 1, 59). Según Ferécides ocupaban 
el tramo de Éfeso a Focea, incluidas Samos y Quíos (XIV 
1, 3). 

Los carios aparecen asentados, según Ferécides, en la 
costa desde Mileto a Éfeso, a continuación de los léleges, y 
ambos pueblos, expulsados por los jonios, se establecieron 
en la parte restante de Caria (XIV 1, 3). Mileto a su vez ha- 
bía estado antes ocupada por los léleges, pues según Éforo 
fueron colonos cretenses los que la colonizaron desde la 
Mileto de Creta, echando de allí a los léleges (loc. cit.). La 
versión que unifica y explica parte de estos datos dispersos 
es la siguiente: los carios eran antes llamados léleges, esta- 
ban al mando de Minos y habitaban las islas. Pasaron al 


INTR, A LOS LIBROS XI-XIV 41 


continente y se apoderaron de gran parte de la costa y del 
interior quitándosela a los ocupantes anteriores, también lé- 
leges y pelasgos, Pero a su vez a los carios les quitaron parte 
de su tierra los jonios y dorios (XIV 2, 27). Ésta es la ver- 
sión que encontramos en Heródoto (I 171) y Tucídides (1 4, 
I 8, 1), pero parece que hay otra versión, que transmite Es- 
trabón (VI 7, 2, donde cita a Aristóteles e indirectamente a 
Homero, cf. XIII 1, 56), que considera a los carios distintos 
de los léleges, aunque vivían en el mismo país y eran com- 
pañeros de armas, Á esta versión se ajusta la descripción de 
Ferécides (Estr., XIV 1, 3). Por otra parte, según la tradición 
local, que transmite Heródoto (loc. cif.), los carios eran au- 
tóctonos de Asia Menor, parientes de los lidios y misios 
(tracios éstos últimos y por tanto no emparentados con los 
carios). Los carios son ciertamente hablantes de una lengua 
luvita del grupo anatolio, pero hoy día no se puede aislar un 
grupo cario situado ya en Caria en época anterior a la guerra 
de Troya*”, La versión griega del origen de los carios en las 
islas al mando de Creta se puede explicar mediante la tala- 
socracia cretense y el hecho de que hubiera poblaciones 
carias en las islas. Los léleges son un pueblo no griego 
asentado en Grecia y Asia Menor en época prehelénica, ates- 
tiguados ya en Homero, Hesiodo y Alceo y posteriormente 
en la mitología y la historiografía de época clásica. Según 
Katicik, para los antiguos ya sólo eran un nombre, y no hay 
forma de saber su verdadero papel histórico y el área geo- 
gráfica que ocupaban?'. Según F. Gschnitzer, los léleges asen- 
tados en la Tróade, mencionados por Homero, parecen efec- 


30 Cf, F. CassoLa, «1 Cari nella tradizione greca», Par. Pass, 12 
(1957), 192-209; PrRANDI, Op. cit., págs. 66-68. Sobre la lengua, cf. n. 116 
en el libro XIV, 

31 R, Katicic, Ancient Languages of the Balkans, París, 1976, págs. 
22-25. : 
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tivamente históricos y también los asentados en el centro de 
Grecia occidental. Por otro lado, la tradición que atestiguan 
Ferécides, a través de Estrabón, y Filipo de Teangela, que 
considera a los léleges habitantes de Caria antes de la llega- 
da de los carios, y la tradición histórica, al parecer fidedig- 
na, según la cual ocupan zonas de Jonia, las islas egeas y Pi- 
sidia, hacen pensar que los léleges eran un pueblo balcánico 
que en época de las grandes migraciones entre el segundo y 
primer milenio cruzó a Troya y el sur de Asia Menor por un 
lado y a Grecia occidental por otro?, 

Según Heródoto, los pelasgos fueron los habitantes de 
Grecia antes que los griegos (VIII 44) y por ellos se llamaba 
el país Pelasgia (1 56). Son inmumerables las referencias 
antiguas a este pueblo, que ha pasado a tener más entidad 
literaria que histórica. Hoy día parece comúnmente acepta- 
do que también los pelasgos eran un pueblo no griego y, po- 
siblemente, procedente de los Balcanes y a las mismas mi- 
graciones que los léleges. Están atestiguados históricamente 
en Creta, Tesalia y Epiro, y parece muy probable que tam- 
bién estuvieran asentados en el norte de Asia Menor, aun- 
que no se puede localizar a los pelasgos que lucharon en 
Troya como aliados de los troyanos, con su sede en la La- 
risa fricónida (XIII 3, 2). Esta Larisa podría ser la de la Pe- 
lasgiotis en Tesalia. Ferécides (FGrHist. 3 F 25) y Éforo 
(FGrHist. 70 F 113) los sitúan en diversas partes de Grecia 
sin que todos los lugares puedan corroborarse, pero no pare- 
ce que desaparecieran masivamente en época de las coloni- 
zaciones eolía y jonia como dice Estrabón (XII 3, 3). La 
grandeza de la tribu pelasga, que ocupaba toda la costa jonia 
desde Micale y las islas vecinas, entre ellas Lesbos (cf. 
Estr., V 2, 4) y Quíos (colonizada por pelasgos de Tesalia, 


2 Der Neue Pauly 7, Stuttgart, 1999, págs. 39 s. 
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cf. en cambio XIV 1, 3, donde figura como asentamiento de 
los léleges), la atestiguan fuentes lesbias y Menécrates el 
elaíta (Estr., XI 3, 3), 

El origen e identidad de los pueblos del interior no suele 
ser un motivo de discusión o digresión por parte de Estra- 
bón, que no dedica a estos pueblos mucho espacio en gene- 
ral, dejando, como hemos dicho, una gran parte del interior 
de la península anatolia sin tratar. Pero hay tres pueblos que 
por su importancia en la historia de la península y su rela- 
ción con los griegos sí son objeto de descripción, y, debido 
a los problemas de identidad en unos casos y de localización 
exacta en otros, sí dan lugar a ciertos comentarios de tipo 
histórico-filológico. Se trata de los frigios, misios, lidios y 
mayonios. El desarrollo de la descripción de estos pueblos 
trasluce realmente la confusión entre ellos y la dificultad de 
establecer fronteras a la que tanto alude el autor. 

El problema de si los lidios y los mayones son el mismo 
pueblo o dos distintos lo plantea Estrabón por primera vez 
en su descripción de los territorios al interior de Eolia, Jonia 
y Caria (XI 8, 2), pero lo trata realmente al hablar de Sar- 
des, la capital lidia, donde afirma que los lidios son llamados 
mayones por Homero y meyones por los autores posterio- 
res, y que unos dicen que son los mismos, otros que distin- 
tos, pero que es mejor decir que son los mismos (XIH 4, 5, 
cf. XIII 3, 2). Heródoto (1 7) también afirma que meyones y 
lidios son el mismo pueblo, pero según autores más tardíos, 
como por ej. Diodoro, se trata de dos pueblos distintos. Esta 


33 El propio EsTRABÓN ofrece una historia de la tradición historiográ- 
fica griega sobre los pelasgos (V 2, 4). Cf., sobre este pueblo, Katicic, 
op. cit, págs. 19-22; M. SAKkBLLARIOU, Peuples préhelleniques d'origine 
indoeuropéenee, Atenas, 1977, págs. 81-230. Para las distintas fuentes y 
versiones antiguas sobre léleges, pelasgos y carios en esta zona v. ID, La 
migration..., págs, 361-5, 414-426, 430-434, 
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cuestión, aún por resolver, ha dado lugar a diversas inter- 
pretaciones en la actualidad que, entre otros problemas, in- 
tentan explicar el hecho de que Homero no mencionara a los 
lidios pero sí a los mayonios. Una de las interpretaciones 
más plausibles es la de G. Radet, que explica las diferencias 
afirmando que lidios y mayonios son dos ramas de un mis- 
mo pueblo, cuya soberanía ejerció la rama mayonia primero 
y después, a partir de Giges, la lidia”, Según documentos 
más tardíos, especialmente de época romana, Mayonia era 
sin duda una parte de Lidia, la región noreste del país, don- 
de se encuentra la Catacecaumene. 

Por otra parte, Estrabón menciona en diversos lugares la 
confusión de los lidios y mayones con los misios, recurrien- 
do de nuevo a fuentes prehelenísticas (Janto el lidio y Me- 
nécrates el elaíta) para transmitir una explicación etiológica 
lingúística que relaciona a los misios con los lidios (XII 8, 
3) y afirmando tan pronto que la Catacecaumene (una re- 
gión lidia) es considerada misia por unos autores y maionia 
por otros (XII 8, 12; XII 4, 11), tan pronto que está ocupa- 
da por lidios y misios (XII 8, 18), o que alrededor del Tmo- 
lo habitan lidios, misios y macedonios (XIII 4, 5), y que de- 
trás de los lidios están los misios y la ciudad de Filadelfia 
(XIII 4, 10). Según P. Debord, la confusión existente por 
parte de Ptolomeo, Plinio y otros respecto a los misios y 
mayonios se debe a que la población misia desempeñó un 
papel muy importante en la repoblación de la Catacecaume- 
ne en tiempos del reino de Pérgamo?**, 


34 La Lydie et le Monde grec au temps des Mermnades, París, 1893, 
págs. 50 ss. Cf. para otras interpretaciones, M, V, Lt Gorrs Macri, 
«Kafna£es Sé ol Mnioveg», Helikon 15-16 (1975-76), 486-495, 

35 «La Lydie du Nord-Est», Rev. Et. Anc. 87 (1985/7), 348-349. Para 
más detalles sobre dicha confusión por parte de los antiguos v. ¿d, pág, 
347. Para la relación cultural entre Maionia y Misia y la existencia de 
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También los frigios, de cuyo origen todo lo que dice es 
que cruzaron desde Asia después de la guerra de Troya 
(XIV 5, 29), eran objeto de confusión con los misios (XI 8, 
2). Y también había confusiones con otros pueblos, como 
cuando los poetas, especialmente los trágicos, igual que lla- 
man frigios a los troyanos, a los misios y a los lidios, tam- 
bién llaman carios a los licios (XIV 3, 4). En general, Estra- 
bón explica las confusiones por dos motivos principales: en 
primer lugar por las invasiones de otros pueblos*%, motiva- 
das sobre todo por la fertilidad de las tierras al oeste del Ha- 
lis y sobre todo en la costa (XII 8, 4), como ocutre con las 
invasiones de las amazonas en la costa eolia y jonta, o con 
las de distintos pueblos en Cos y Rodas (XII 8, 6, citando a 
Homero), que a su vez-motivaban problemas de delimita- 
ción de fronteras, como en el caso de los frigios y misios 
(XI 4, 4), y en segundo lugar por la falta de claridad de los 
autores antiguos (XI 8, 7). 

La mayor parte de los excursus, cambios en el orden ló- 
gico de la descripción, interrupciones etc. se deben a co- 
mentarios sobre los pueblos, y asi ocurre con las digresiones 
más largas de estos cuatro libros de Asia cistáurica: la de los 
cálibes en la costa del Ponto Euxino (XII 3, 19-27), la gene- 
ral sobre las confusiones entre pueblos y los motivos por los 
que se producen (XII 8, 2-7), la del sentido de barbaropho- 
noí aplicado a los carios (XIV 2, 28) y la de los pueblos de 
la península anatólica (XIV 5, 22-29), todas ellas partiendo 
de Homero y utilizando fuentes arcaicas y clásicas por un 


numerosas inscripciones al sur del Simav con mención de misios, v. CHR, 
Naour, «Inscriptions da Mayen Hermos», Zeit. Papyr. Epigr. 44 (1981), 
ll ss, 

36 Por ejemplo, las invasiones tras la guerra de Troya producen con- 
fusiones entre pueblos en la Tróade (XII 8, 7; XII 1, 8) y las invasiones 
de léleges y carios cambios en Caria y Licia (XII 8, 5). 
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lado (Éforo, Tucídides) y comentaristas helenísticos de Ho- 
mero por otro (Apolodoro, Demetrio). 


Nuestra traducción 


Nuestra traducción es la primera al español de los libros 
XI a XIV de la Geografía de Estrabón. Traducciones exis- 
tentes en otras lenguas son la de F. Lasserre (Les Belles 
Lettres) al francés (sólo libros XI y XID), la de H. L. Jones 
(Loeb) al inglés y la de P. Theodoridis, £¿Tpáfwv, Few- 
ypapiká, Atenas, 1994, con notas, al griego moderno. 

Aunque hemos cotejado distintas ediciones, sobre todo 
en los pasajes problemáticos, la edición de partida para 
nuestra traducción de los libros XI y XH ha sido la de F. 
Lasserre (Les Belles Lettres), por ser la que contiene un 
aparato crítico más completo. Para los libros XMI y XTV, no 
aparecidos todavía en Les Belles Lettres, hemos tomado 
como punto de partida la de H. L. Jones (Loeb) que, aunque 
mucho menos exhaustiva en cuanto al aparato, tiene la ven- 
taja de ser más conservadora. 

Nuestra intención ha sido respetar el estilo de Estrabón, 
a veces un poco coloquial e incluso descuidado, y reflejar 
de la mejor manera posible en español los problemas que 
encierra la lengua estraboniana, sobre todo en cuanto a la 
terminología geográfica y urbanística se refiere. Existe una 
gran variedad de términos usados muchas veces como sinó- 
nimos, otras, sin embargo, con ligeras variantes de matiz, 
sin que se pueda saber siempre la acepción más o menos 
técnica de un uso concreto, por ejemplo de las variantes pa- 
ra un accidente orográfico o, sobre todo, de los muchos tér- 
minos usados para los distintos núcleos urbanos. Aparte de 
los dos términos concretos y claramente diferentes, pólis y 
kómé, que equivalen respectivamente a ciudad y aldea, exis- 
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ten otros muchos, como pólisma, políchnion o kómóápolis, 
que en unos casos son difíciles de distinguir de uno de los 
dos anteriores dos, en otros reflejan un núcleo urbano in- 
termedio, y que, en general, son dificiles de distinguir entre 
sí y traducir adecuadamente”. La terminología relativa es 
otro de los problemas del texto estraboniano, de importancia 
para la interpretación geográfica. Las expresiones «fuera del 
Tauro» y «dentro del Tauro», aunque en conjunto están bien 
definidas, pueden en ciertos casos tener el sentido contrario 
al normal, lo mismo que las preposiciones que indican «ha- 
cia arriba» y «hacia abajo», y otras muchas expresiones, tí- 
picas en parte del lenguaje de los periplos. En general el 
punto de partida para las referencias a los grandes acciden- 
tes geográficos que delimitan las distintas zonas de Asía es 
el de los griegos, y el de las referencias a lugares concretos 
suele ser la cercanía al mar o a la montaña?, 

La expresión frecuente y bastante vaga kath* hemás (XH 
1, 2; 4, 51; 5, 1; 6, 3; 8, 20; 13, 1, 27, 39), que hemos tradu- 
cido literalmente por «en nuestra época», es especialmente 
frecuente en la descripción de Asia Menor, y en muchos de 
los casos se utiliza para situar cronológicamente a otros in- 
telectuales que vivieron en la época de Estrabón. Parece re- 
ferirse a la época en que nació al autor, más o menos a: la 


37 Cf, al respecto P. PébeEcH, «La géographie urbaine chez Strabon», 
Anc. Soc. 2 (1971), 234-253; L. Borro, «ll lessico dell' insediamento nei 
libri straboniani sull” Asia Minore», en Birascri-SALMERI (eds.), Stra- 
bone, págs. 112-155. 

38 Sobre estos problemas, v. P. Jaw1, «Tradurre i testi geografici: 
l'esemplo di Strabone» en F. PrRONTERA, Strabone..., págs. 87-97; R, Nr- 
coLar, «Un sistema di localizazione geografica relativa. Aorsi e siraci in 
Strab. XI 5, 7-8», en op. cit., págs. 99-125; H. STúRENBURO, Relative 
Ortsbezeichnungen, Leipzig, 1932. J, TrornToN, «Al di la e al dí qua del 
Tauro: una nozione geografica», Riv. Cult. Class. Mediov. (1995), 
97-126, 
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época de la reorganización de Asia por Pompeyo en el 65-63 
a. C., como demuestra el contexto en muchos casos y el he- 
cho de que aparezca con verbos en pasado y a veces se utili- 
ce en oposición a «ahora» con verbos en presente o a «hace 
mucho tiempo» referido a la época anterior a la muerte de 
Mitridates?, 

La identificación de los topónimos que aparecen en el 
texto de Estrabón se encuentra en los índices correspon- 
dientes. Cuando la identificación es problemática, o sólo es 
posible una localización aproximada, se encontrarán las acla- 
raciones pertinentes en las notas a pie de página. Para dicha 
identificación nos hemos basado principalmente en los de- 
tallados comentarios de Lasserre para los libros X1 y XI y, 
en general para los cuatro libros, en el reciente Barrington 
Átlas of the Greek World, Princeton-Oxford, 2000, editado 
por R. J. A. Talbert. 

Tampoco aparecen en las notas las correspondencias en 
kilómetros de los estadios. Estrabón usa un estadio que 
equivale a 1/8 de la milla romana (= 1500 m.), es decir, a 
187,5 m. Como Eratóstenes es una de las fuentes principa- 
les, la principal para las medidas de las grandes distancias, 
muy a menudo Estrabón utiliza el estadio eratosténico, que 
equivale a 157,5 m.*. A veces es difícil saber qué tipo de 
estadio está utilizando el autor, A continuación ofrecemos 
una lista de correspondencias, 


39 Sobre esta cuestión v. S, Porrecary, «The expression “our times” 
in Strabo's geography», Ci. Phil. 92 (1997), 235-46: Carke, Between 
geography..., págs, 242-244, 

4 Para el estadio de Estrabón, cf. F. Hurrscm, Griechische und 
rómische Metrologie, Graz, 1971 (= 1882), pág. 59 s., 65. Las conversio- 
nes de LasserRE en sus notas a los libros XI y XII responden a una equí- 
valencia de este estadio con 185 m. Sobre el estadio eratosténico, v. 
BuLrschm, op. cif., págs. 60-64; Ausac, Strabon..., págs. 176-179, 
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EST. KM, 
(Erar.) (EsTR.) 
1 0,16 0,18 
3 0,47 0,56 
4 0,63 0,75 
5 0,79 0,94 
6 0,94 1,12 
7 1,1 1,31 
8 1,26 LS 
12 1,89 2,25 
15 : 2,36 2,81 
16 2,51 3 
18 2,82 3,37 
20 3,14 3,75 
28 4,40 5,25 
30 4,72 5,62 
35 5,50 6,56 
40 6,29 75 
50 7,86 9,37 
60 9,43 11,25 
70 11,0 13,12 
80 12,57 15 
88 13,83 16,5 
90 14,14 16,87 
100 15,72 18,75 
120 18,86 22,5 
130. 20,43 24,37 
140 y 22,00 26,25 
150 23,58 28,12 
160 25,15 30 
170 26,72 31,87 
180 28,30 33,7 
190 29,87 35,62 
200 31,44 37,5 


210 33,01 39,37 
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EST. KM, 
(ERAT.) (EsTr.) 
250 39,3 46,87 
300 47,16 56,25 
320 50,30 60 
340 53,45 63,75 
350 55,02 65,62 
360 56,59 67,5 
367 57,69 68,81 
400 62,88 75 
450 70,74 84,37 
500 78,6 93,75 
525 82,53 98,43 
550 86,46 103,12 
560 88,03 105 
600 94,32 112,5 
640 100,60 120 
680 106,90 127,5 
700 111,00 131,25 
740 116,33 138,75 
800 125,76 150 
850 133,62 159,37 
900 141,48 168,75 
920 144,62 172,5 
1000 157,2 187,5 
1100 172,92 206,25 
1130 177,63 211,87 
1180 185,50 221,25 
1260 198,08 236,25 
1400 220,08 262,5: 
1440 226,37 270 
1500 235,8 281,25 
1600 251,52 300 
1720 270,38 322,5 


1800 282,96 337,5 
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KM. 
(ErAT.) 


298,68 
308,11 
314,4 
345,84 
377,28 
393 
471,6 
534,48 
537,62 
550,2 
565,92 
608,36 
613,08 
623,8 
644,52 
647,66 
712,13 
754,56 
770,28 
786 
848,88 
880,32 
943,2 
1100,6 
1257,6 
1572 
2405, 
3563 
4716 
6288 
7074 
11004 


(EsTR.) 


356,25 
367,5 
375 
412,5 
450 
468,75 
562,5 
637,5 
641,25 
656,25 
675 
725,62 
731,25 
750 
768,75 
772,5 
849,37 
900 
918,75 
937,5 
1012,5 
1050 
1125 
1200 
1500 
1875 
2869 
4251 
5625 
7500 
8437 
13125 
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XI2,3 
XI2, 17 
XI8, 1 
XI 13,2 


XII 2,2 
XI 3,7 
XI 3,21 
XII 3, 31 
XII 3, 33 


XI 3, 38 
XI 3, 40 


XI 6, 1 


VARIANTES TEXTUALES 


LAsSERRE 


én” avro Bopéqg 
tETTÓPOV (...) LA 
"Apiov (...) cod 
O0 AG TTNS (xatorkob- 
ol án” GápktOV) kul 
Ti Matiaví 

TÚ HETAÉO (...) TÓvV 
KiAtikov 

¿x MóSpov 

(ñ, Os Mevexpómmc) 
¿ori (...) TO AUYÉVOS 


yevécodo Thv (posibl, 
errata) 
úro(BoAuatos T1G) 
taúro (... "Ev e TÁ 


Nos 


éni tó Bópeta (ms. d) 
terrópov 510 (mss,) 
"Apicwv kal (mss.) 
Go0lmátinc koi TñG Mav- 
tuavñc (mss.) 


TÁ perad tív Kidicov 
(mss.) ; 

¿xk Mosp(nvdóv (v. n. 74) 
(m) 

goti (Gro) Tod adxévos 
(GrosxurD,; cf. XI 1, 16; 
3,39) 

yevéodor «al TRv 


els (Jowes, LorB) 
TAI le... ) 70 XavSapa- 


gvtós “Advos MovtikR kobpyLov 


tot) tó LavSapaobp- 


yLov 
“TúrTa (...) 


Tarta (rovadtr) (Kramer) 


XI 6, 4 


XI 6, 4 
XII7, 3 
XI 8, 8 


XH 8, 21 


XIT 1, 36 


XII 1, 37 


XI 1, 41 


XT 1, 44 


XIT 4, 3 


VARIANTES TEXTUALES 53 


LASSERRE 


TMioidig pexpi 'ArroA- 


Awvidádos TñG TpoOs 
"Arcoucia 1 Kiforo 
«ai Tic Tapopelov 
tiva kal tñv Áukao- 
viav 

Ppuyáv odaav kai 
Kulxcov 

ZéAye 5e kal () 

¿E apxs 
ovvioravtar (otovs 
alpobdvrar roOAkÓKIG 
Eprrovol UnA mV 


5” ¿pexBet 


JONES 


ovurpoombeis (conj. 
MEINEKE) 


Aro moAb Gv pellovos 


Úyouc (Corars) 
elite Íketed0vtEG Te 
ppévas 

Trtúetov (conj. Xy- 
LANDER) 


"AdoBoyiwvoc, Os TOD 
fiv, Tv «al rroakaxebaon 


Nos 


MicnSia «ai ts Topopelov 
Twa pexoi "AroMAanviádos 
Tí Tipos *Arrapela 1 Kt- 
BoTé xal Tv Aukaoviav 

(Gray, v. n. 263) 


DPpuyv oUgav xkal 
Aukaóvow (conj. KRAMER) 
YéAye S£ €E apxiis. (Cod. 
X laurentianus 28, 19)' 
GuvioTavtoL TOAAÓKLG 
(mss.) 

BpéuiovoL Ac 

(conj. CASAUBON; JonNEs) 
"EpéxSerow (conj. MEINEKE; 
Jonrs) 


Nos 


vdv trpootibels (mss.) 

Tod áv ueifovos dp" 
Dyouc (KRAMER) 

ette Íeetevovtes ette 

ppévas (mss.) 

Tirtuiav (mss,) 
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cas y costumbres de los maságetas.—7. Formas de vida de los 
distintos grupos de maságetas. — 8. Otros pueblos de la zona y sus 
delimitaciones.—9, Las distancias entre distintos puntos de esta 
parte de Asía según Eratóstenes. 





9, PARTIA 

1. Generalidades sobre Partia.—-2, Creación del imperio par- 
to.—3. Ascendencia de Arsaces e instituciones partas, 
10, Arta Y MARGIANE. 


1. Aria. —2. Margiane. 


11. BaAcTRIA Y SOGDIANA 


1. Poderío de los griegos que ocupan Bactria, —2, Ciudades y 
satrapías de Bactria.—3, Costumbres de los bactrios.—4. Ale- 
jandro en Bactria y Sogdiana.—4. Los ríos de Bactriana y Sog- 
diana. —6. Escitas y nómadas al este y norte de Sogdiana. —7. 
Forma y distancias de Asia, especialmente del noreste. 3. Cos- 
tumbres de los pueblos bárbaros en torno al Mar Caspio. 


12. EL Tauro: 


1. El Cistauro. —2. Extensión y componentes del Tauro. — 3, 
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13. MeDIA 
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Media Atropatene, —4. Los cadusios y la campaña de Antonio en 
Partia. —5. Magna Media y Ecbatana,-—6. Pueblos fronterizos 
con Magna Media. —7. Condiciones «naturales, —8. Tamaño del 
país e impuestos que pagaba, —9. Costumbres medas. — 10. Mi- 
tos etiológicos. — 11. Los medos de la montaña. 


14. ARMENIA — 


1. Límites de Armenia. —2, El Éufrates y-otros ríos y montañas 
de Armenia. —3, Recorrido del Araxes. —4. Regiones de Arme- 
nia.—5. Engrandecimiento de Armenia por Artaxias y Zaria- 
dris.—6. Ciudades y fortalezas de Armenia. —7. Ríos de Atme- 
nia. —8. Lagos de Armenia. El Tigris y-el Éufrates. —9. Minas y 
cría de caballos. — 10. Manifestación de la riqueza armenia en sus 
tributos. —11. Dimensiones del país. —12. Mito que relaciona 
Armenia con Tesalia. — 13, Mito etiológico sobre el río Araxes. — 
14. Pueblos cercanos a Armenia, —15. Historia de Armenia desde 
los persas. — 16. Costumbres religiosas de los armenios, 


1, DELIMITACIÓN DE LAS DISTINTAS PARTES DE ASIA! 


Asia se encuentra a continuación 

1 de Europa, lindando con ésta a lo largo 

Introducción a la * del río Tanais. Hay que hablar pues de 

ATARI A0a a seguidamente, dividiéndola en par- 

tes, por mor de la claridad, mediante 

ciertos límites naturales. Así, lo que Eratóstenes hizo con 

todo el mundo habitado, nosotros lo vamos a hacer con 
Asia?, 


l La identificación de los lugares antiguos con los actuales se en- 
cuentra en el índice de topónimos y étnicos. Sólo cuando dicha identifi- 
cación es problemática se tratará la cuestión en una nota a pie de página, 
Las equivalencias de estadios y kilómetros pueden verse en las págs. 49- 
s1. 

2 Se refiere a la división de la tierra que hace ErATÓSTENES de Cirene 
(ca. 285-194 a. C.) en el tercer libro de su Geografía (Beraer, Fr. II A 
2, 12, 1-14, 12) en dos partes mediante una línea que va de las columnas 
de Hércules a las montañas que limitan con el flanco septentrional de la 
India, división que el propio Estrabón recoge en IE 1, 1 (en general sobre 
cuestiones geográficas que atañen a:toda Asia, crítica a las fuentes etc, v. 
Esrr., Y 1, 1-39). Sobre Eratóstenes, cf. introducción, pág. 15, y sobre la 
delimitación de Asía, págs. 8 ss, 
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El Tauro, extendiéndose desde el 

El ie oda oeste hacia el este, atraviesa este con- 

primera división tinente más O menos por el centro, 

del continente dejando una parte del mismo en el 

norte y otra en el sur. De éstas, los 

griegos llaman a una el «Cistauro» y a la otra el «Transtau- 

ro»?, Esto ya lo hemos dicho antes, pero digámoslo ahora 

otra vez como recordatorio. 

Esta cordillera tiene en muchos 

sitios una anchura de hasta tres mil 

estadios y una longitud como la de 

Asia, de unos cuarenta y cinco mil 

estadios desde la Perea Rodia hasta 
las extremidades de la India y de Escitia por el este”, 

El Tauro está dividido en muchas 

e le as partes y denominaciones separadas en 

y del Transtauro.  Circunscripciones mayores y menores, 

La hidrografía Puesto que en una extensión tan gran- 

de de la cordillera se encuentran va- 

rios pueblos, algunos de ellos desconocidos pero otros in- 

cluso muy famosos, como Partia, Media, Armenia, parte de 

los capadocios, los cilicios y los pisidios, los que se introdu- 

cen en la zona norte deben ser adscritos a ésta, los que lo 

hacen en la sur al sur, mientras que los que están en el cen- 


3 
Dimensiones del Tauro 


3 Literalmente Estrabón llama a una parte «de dentro del Tauro» (la 
cistáurica) y a la otra «de fuera del Tauro». Esta terminología es la que 
suele utilizar con el sentido de al norte y al sur respectivamente y que 
traducimos por «cistáurica» y «transtáurica», 

4 Cf. 11 1, 1-39, esp. 3, donde señala que la anchura del Tauro coinci- 
de con la distancia entre el Golfo de Iso y el Mar Póntico. La Perea Rodia 
es la costa en el continente que se encuentra justo enfrente de la isla de 
Rodas y pertenece a ésta. 
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tro de la cadena montañosa deben adjudicarse en realidad a 
la parte norte por la similitud del clima, pues son zonas frías 
y las del sur, en cambio, son cálidas, También las corrientes 
de los ríos, que están todas en direcciones casi opuestas 
desde allí, ya que unas fluyen hacia la parte norte y otras 
hacia la sur (al menos al principio, pues luego algunas giran 
hacia el este o el oeste) son bastante útiles al usar los montes 
como límites en la división de Asia en dos partes, de la 
misma manera que el mar que se encuentra a este lado de 
las Columnas, que está en su mayor parte más o menos en 
línea recta con estos montes, ha resultado muy ventajoso pa- 
ra formar los dos continentes, el de Europa y el de Libia, al 
ser una frontera notable entre ambos, 
Cuando uno pasa de Europa a Asia, 
División $ pal la parte norte es gsográficamente la 
norte de Asia en dos Primera en la división en dos, por lo 
y límites de la primera que hay que empezar por ésta. En ésta 
a su vez está primero la región del río 
Tanais, el que precisamente hemos establecido como fronte- 
ra entre Europa y Asia. Se encuentra en cierto modo for- 
mando una península, pues está rodeada al oeste por el río 
Tanais y por el lago Meotis hasta el Bósforo* y la costa del 
Euxino que termina en la Cólquide, al norte por el océano 
hasta la boca del mar Caspio”, al este por este mismo mar 
hasta las fronteras entre Albania y Armenia, en las que de- 


5 Libia es el nombre utilizado por los giegos para referirse a África, 
Sobre la importancia de la hidrografía como delimitador geográfico, ya 
en las primeras descripciones, y de la orografía desde época helenística, 
v. F. PRONTERA, «Notas sobre Iberia en la Geografía de Estrabóm», en G, 
CRUZ ANDREOTTI (ed.), Estrabón e Iberia, Málaga, 1999, págs. 27-29, 
Cf. Estr,, HI 5, 17 y 18. 

$ Se refiere al Bósforo Cimérico. 

7 El mar Caspio era considerado una especie de golfo del Océano. Cf. 
Esrr., XI 6, 1 con nota, 
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sembocan los ríos Ciro y Araxes que fluyen el segundo a tra- 
vés de Armenia y el Ciro a través de Iberia y Albania, y al 
sur por el territorio que va desde la desembocadura del Ciro 
hasta la Cólquide, que tiene de mar a mar tres mil estadios a 
través de los albanos y los íberos, por lo que se considera un 
istmo. Los que han reducido el istmo tanto como Clitarco, 
que dice que está inundado por uno y otro mar, ni siquiera 
deberían ser mencionados*, Posidonio dijo que el istmo tie- 
ne mil quinientos estadios, lo mismo que el istmo que va de 
Pelusio al mar de Eritrea. «Y creo —dice— que no se dife- 
rencia mucho tampoco del que hay entre el lago Meotis y el 
Océano»?. 


3 Cirrarco (FGrHist. 137, F. 13 para este pasaje) fue un historiador 
de Alejandro Magno que escribió en torno al 310 a, C., después de la 
muerte de éste, Su obra, de carácter novelesco, sentó los cimientos de la «Vul- 
gata» según algunos autores, La actitud de Estrabón respecto a los histo- 
riadores de Alejandro es casi siempre crítica e incluso despreciativa. En 
este caso su erítica parece, sin embargo, justificada pues, como dice Ja- 
coby en el comentario a este fragmento, Alejandro sólo conocía el istmo 
de oídas, y la reducción del mismo es obra de la geografía panegírica (cf, 
PoLictero, FGrHist, 128 F 7), aunque la misma tradición refleja el De 
Mundo (393b25: el estrechísimo istmo) y todavía en época romana se in- 
fravaloraba su tamaño. La distancia real del Ciro a la costa de la Cólquide 
es de más de 650 Km, Como señala Kinn (Posidontus l, pág. 739) en su 
comentario al fr, 206, la longitud dada por Estrabón para el istmo podría 
estar tomada de Patrocles, que exploró el Caspio hacia el 285 a. C. y fue 
una fuente fiable de Eratóstenes y Estrabón (cf. XT 7, 1-3). 

2 Posinonio, FGrHist. 87 F 101 (= 206 EpeLsrem-KiDD). Sobre Po- 
sidonio v. la introducción, pág. 15 ss. Pelusio (actual Tell-el-Faruma) está 
a pocos kilómetros al este del delta del Nilo, en la península del Sinaí, El 
paralelo con el istmo de Suez podría deberse a que ambos istmos son 
considerados límites entre continentes (cf. EsTr., XVII 1, 21). 
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Pero no sé cómo podría nadie 

6 creerle en cosas que no son evidentes, 

Digresión sobre a él que no puede decir nada verosímil 
Renaona sobre éstas cuando sobre cosas obvias 

habla así de erradamente, y eso siendo 

amigo de Pompeyo, el que libró batalla contra los íberos y 
los albanos llegando hasta uno y otro mar a cada lado, el Cas- 
pio y el de la Cólquide*”. Pues dicen que estando Pompeyo 
en Rodas, cuando partió a la guerra contra los piratas (pron- 
to había de marchar también contra Mitrídates y los pueblos 
que se extienden hasta el Caspio), coincidió con Posidonio 
que pronunciaba un discurso y que al salir le preguntó Pom- 
peyo si encomendaba algo, y aquél le dijo: «ser siempre el 
más valiente y mantenerse por encima de los demás». Añá- 
dase a esto que además escribió la historia sobre él!?. Por 


19 Pompeyo, que en virtud de la Lex Gabinta había sido enviado por 
el Senado en el 67 a, C. a limpiar el Mediterráneo de Ía pirateria y tras su 
éxito se le habian otorgado, en virtud de la Lex Manilia, grandes poderes 
para la organización de Asia Menor, puso en fuga a Mitridates del Ponto 
en el 66 apoderándose de este reino, hizo luego una expedición contra 
Armenia en el 66-65 a. C., convirtiendo ésta, con límites reducidos, en 
reino cliente de Roma y cediendo parte de la misma a Capadocia, y en el 
65-64 llevó a cabo una expedición a las tierras septentrionales, luchando 
contra Íberos y albanos, a la que alude aquí Estrabón. Sin embargo, según 
PLurarco (Pomp. 36), Pompeyo no llegó al mar Caspio, pues debido a la 
cantidad de serpientes venenosas tuvo que retroceder cuando sólo le fal- 
taban tros días de viaje. Para la lucha contra íberos y albanos cf. PLu,, 
Pomp. 34-35, 

1 La interpretación más probable del «sobre ¿b» es que «él» se refiera 
a Pompeyo. Sin embargo no se conoce ninguna biografía suya escrita por 
Posidonio, Para las distintas interpretaciones, v, el comentario de JacobY 
a FGrHist. 87, pág. 156-157 y el de Kmb, Posidonius, ft, 206, pág. 741 
s. y fr. 79, pág. 331 s., donde se recoge la interpretación de Aly, que 
identifica «él» con «Océano», mencionado al final del párrafo anterior y 
referido aquí a la obra de Posipon:o, Sobre el Océano. Rodas le sirvió a 
Pompeyo de base de operaciones en su lucha contra los piratas, En la isla 
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estas razones debía haberse preocupado algo más por la 
verdad ?, 
La segunda parte sería la que va 
E desde el otro lado del mar Hircanio, al 
Límites del resto de ( Ñ 
las partes en quese que llamamos Caspio, hasta los esci- 
divide Asia cistáurica tag que limitan con los indios. La ter- 
cera parte estaría formada por el te- 
rritorio contiguo al istmo mencionado?” y, además, el que 
sigue a contimuación de éste y de las Puertas Caspias, más . 
cerca todavía del Cistauro y de Europa: los territorios de 
Media, Armenia y Capadocia con los que se encuentran en- 
tre ellas. La cuarta parte la forma el territorio que está a este 
lado del río Halis, el comprendido en la propia cadena del 
Tauro, y fuera de ésta, todo lo que queda dentro de la penin- 
sula que forma el istmo que separa el mar Póntico del Cili- 
cio. Entre los demás territorios, es decir, los transtáuricos, 
situamos la India y la Ariane hasta los pueblos que llegan al 
mar Persa, el golfo Arábigo, el Nilo y los mares Egipcio e 
Ísico * 


era entonces maestro Posidonio. Sobre las palabras de Posidonio a Pom- 
peyo, que son una cita de las de Peleo a Aquiles en 77. XI 784, LasserRE 
(Strabon XI, pág. 41, n. 5) señala que con ellas Posidonio compara a 
Pompeyo con Aquiles y a la vez con otro émulo de Aquiles, Alejandro, El 
pasaje está tomado, según este autor, de Teófanes o del propio Posidonio, 
Mitrídates VI Eupátor es el rey que llevó las fronteras del Ponto más lejos, 
enfrentándose con diversos pueblos anatolios y sobre todo con los roma- 
nos, con los que sostuvo las llamadas guerras mitridáticas (89-63 a. C.), 

2 Sobre la importancia de la relación entre la historia y la verdad cf. 
Esrr,, XI 5, 3, 

pe Es decir, el istmo comprendido entre el mar Euxino y el Hircanio « o 
Caspio, mencionado en $ 5. 

14 La descripción de las partes transtáuricas es la que hace en los li- 
bros XV-XVIL. Una descripción general de Asia se encuentra en II 5, 
31-32, Cf. introducción, págs. 7-9. 
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2. EL LAGO MEOTIS Y LA COSTA ORIENTAL DEL 
Ponto Euxino 


Así establecidas las diferentes par- 


do E - : 
Pueblos tes, la primera la habitan, empezando 
que habitan por la zona nórdica junto al Océano, 


la primera parte 


algunos nómadas y habitantes de ca- 
rromatos escitas, y al sur de éstos los 
sármatas, también escitas, los aorsos y los síracos, que se 
extienden hasta los Montes Caucásicos por el sur. Unos son 
nómadas y otros viven en tiendas y se dedican a la agri- 
cultura. En torno al lago viven los meotas y junto al mar se 
encuentra la zona asiática del Bósforo y la Síndice. A conti- 
nuación están los aqueos, los zigos, los heníocos, los cérce- 
tas y los macropogones, y detrás de éstos hacia el interior se 
encuentran los estrechos pasos de los ptirófagos. A conti- 
nuación de los heníocos está la Cólquide, situada al pie de 
los Montes Caucásicos y de los Mósquicos *. 

Pero puesto que se ha establecido el río Tanais como lí- 
mite entre Europa y Asia, iremos describiendo cada parte 
empezando por ahí?*, 


15 Para este orden, cf. XI 2, 14, donde EsrrABÓN cita a los historiado- 
res de las guerras mitridáticas. Sin embargo no es éste el que sigue en la 
descripción, Cf, LasserRE (Strabon XT, pág. 43, nota 1), que considera a 
Posidonio la fuente probable. Sobre estos pueblos, cf. las notas corres- 
pondientes a lo largo del capítulo, Sobre los macropogones, que no vuel- 
ven a aparecer, no se sabe nada (el nombre significa «de largas barbas»). 

16 Cf. VITA, 5, y XI 1, 1. 
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Pues bien, el Tanais fluye desde el 
2 norte, no siguiendo un curso diame- 
El río Tanais tralmente opuesto al Nilo, como pien- 
sa la mayoría, sino más hacia oriente 
que éste, y con unas fuentes, al igual 
que éste, desconocidas, Sin embargo, mientras que del Nilo 
se conoce una gran parte porque atraviesa una región toda 
ella accesible y porque tiene un largo trecho navegable, del 
Tanais, en cambio, conocemos las desembocaduras —tiene 
dos en la parte más septentrional del lago Meotis, separadas 
unos sesenta estadios entre sí—, pero poco es lo que se co- 
noce de lo que está más allá de éstas a causa del frio y la 
pobreza de la región, que si bien los autóctonos pueden tole- 
rar, alimentándose a lo nómada de carne y leche, los pue- 
blos extranjeros no lo soportan. Por otra parte los nómadas, 
que son de difícil acceso para otros pueblos y se distinguen 
por su gran número y poderío, han cerrado cualquier paso 
que pudiera tener la región, o cualquier posibilidad de nave- 
gación que resultara tener el río. Por esta razón, algunos su- 
pusieron que el río tenía sus fuentes en los montes caucási- 
cos y que, llevando gran cantidad de agua hacia el norte, 
giraba luego para desembocar en el lago Meotis, Lo mismo 
que éstos piensa también Teófanes el mitileno*”. Otros en 
cambio, creen que fluye de la parte alta del Istro, aunque no 
aportan ningún testimonio para la existencia de una co- 
rriente tan lejana y procedente de otros Alímata como si no 
fuera posible que el río viniera de un lugar cercano y del 
norte a la vez?*, 


17 FGrHist, 188, F. 3. Teófanes acompañó a Pompeyo y escribió so- 
bre sus campañas en Oriente, Cf. introducción, pág. 19 

13 Estrabón usa el término klíma para referirse a una franja de latitud 
en la que la luz del día tenía la misma duración. Cf. D, R. Dicks, «The 
Klimata in Greek Geography», Class, Quat. 49 (1955), 248-255, Sobre el 
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A orillas del río y el lago hay una 


3 ciudad de igual nombre, Tanais, fun- 
La ciudad dación de los griegos que dominaban 
de Tanais 


el Bósforo, aunque hace poco que ha 
sido artasada por el rey Polemón por- 
que le desobedecía!”. Era un emporio común de los nóma- 
das asiáticos y europeos y de los que, procedentes del Bós- 
foro, navegaban por el lago, unos llevando esclavos, pieles 
y otras cosas propias de los nómadas y los otros entregando 


Tanais en la Antigiledad, v. Mouraviv, Mathesis, 1991, págs. 115-175. 
Cf. PRONTERA, «Sobre la delimitación...», págs. 87-88 y n. 19: Ávizno 
(861) y Amiano MarcEL, (XXIL 8, 7) están entre los autores que afirman 
que el río nace en el Cáucaso, Estrabón, entre los «autores más expertos» 
(II 4, 6, donde critica un poco más por extenso las teorías que menciona 
aquí) incluye a Hecateo, Heródoto y Eudoxo, que ya hacían fluir al Ta- 
nais desde el norte, La localización mucho más al este del río es propia 
de los historiadores de Alejandro y a esa localización alude EsTRABÓN en 
XI 7, 4 citando a Policleto de Larisa, que debió participar en la expedi- 
ción de Alejandro e identificó el curso superior del Tanais con el Yaxar- 
tes, identificando también el Mar Caspio con el lago Meotis. Esta con- 
cepción de Policleto, que se entendió como típica de las falsificaciones de 
los historiadores de Alejandro, está muy relacionada, sin embargo, con la 
aristotélica, 

12 Tanais (actual Nedvigovka) fue fundada por los milesios en el 
328-7 a. C. y permaneció como ciudad independiente que dominaba so- 
bre las tribus meotas de alrededor, En época de los reyes del Bósforo 
Fámaces y Asandro (63-37 a, C.) fue dependiente del reino bosforano, 
pero se sublevó en época de Polemón y fue destruida. Surgió una nueva 
Tanais. Sobre el rey Polemón I del Ponto, cf. Esrr. XT 2, 11, y XII 3, 29. 
Fue establecido por Antonio en el 37-36 a, C. como rey del nuevo reino 
del Ponto creado en el 39, Dion Casto (XLIX 33, 1 s.) cuenta que captu- 
rado por los medos en la guerra parta facilitó la alianza entre Antonio y 
Artavasdes de Media (36 a. C.) por lo que recibió Armenia Parva (hasta 
el 30). Augusto lo convirtió en rey del Bósforo cimerio en el 14 y murió a 
manos de tribus rebeldes en el 8/7 a, C, Según Lasserre (Strabon XT, 
pág. 44, n. 4) que se basa en XI 2, 11 y XII 3, 29, la sublevación de Ta- 
nais debió ocurrir poco antes de su muerte, 
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a cambio vestiduras, vino y otras cosas propias de la vida 

civilizada. Enfrente del emporio, a una distancia de cien es- 

tadios, se encuentra una isla llamada Alopecia, un asenta- 

miento de gentes mixtas””, Hay además cerca otras islitas en 

el lago. El Tanais dista de la boca del Meotis dos mil dos- 

cientos estadios en travesía directa hacia el norte, pero no 
hay mucho más si se va costeando. 

En una navegación de cabotaje, lo 

4 primero que se encuentra según se 

A e ete avanza desde el Tanais, a ochocientos 

y otros lugares en torno estadios, es el llamado Gran Rombites, 

al lago Meotis gn el que se realiza la mayor cantidad 

de la pesca para conserva. Después, a 

otros ochocientos estadios está el Rombites Menor, un cabo 

en el que también hay bancos de pesca más pequeños?!, Los 

que pescan en el primer lugar tienen islitas como base de ope- 

raciones, mientras que los que trabajan en el Rombites Menor 

son los mismos meotas, que viven en todo este trayecto coste- 

ro, y si bien son agricultores, no son menos guerreros que los 

nómadas. Se dividen en muchas tribus, más salvajes las que 


2 Alopecia es mencionada por PLimo (Hist, Nat. IV 87), Protomeo 
(IU 5, 16: también llamada isla de Tanais, en la desembocadura del Ta- 
nais) y Esrér. Brz, (s. v. «Táurice», también llamada «Meotis»). Para los 
distintos intentos de identificación v. LAssERRE, Strabon XT, pág. 146 s.v; 
HmnbD (Bosporan.,., pág. 479) cree que podría ser el antiguo lugar de co- 
mercio situado en el delta del Don, en el sitio antiguo de Yelizavetovsko- 
ye, y destruido ya en el 250 a, C, 

21 Esta descripción de Estrabón, en la que se refiere a la desemboca- 
dura de los dos ríos Rombites, el propio nombre del río (rhómbos signifi- 
ca rodaballo) y el hallazgo de restos de pescados demuestran la impor- 
tancia pesquera de estos dos ríos, Cf, N. V, Anrimov, «La péche chez les 
Méotes», Probl. Arch. Ethnogr, 2 (1983), 117-124, D. Braun (Ba- 
rrington Átl., pág. 1202) identifica el Rombites Menor con el actual Kir- 
pili en vez de con el Beysug. 
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están cerca del Tanais y más civilizadas las que están lindan- 

do con el Bósforo”. Desde el Rombites Menor hay seiscien- 

tos estadios hasta la ciudad de Tirambe y el río Anticites, 

Luego vienen ciento veinte estadios hasta la aldea Cimérica, 

que es el punto de partida para los que navegan por el lago. A 

lo largo de esta costa hay también algunos miradores, que se- 

gún dicen, son de los clazomenios. 

Cimérico era antes una ciudad si- 

5 tuada sobre una peninsula, que cerra- 

Cimérico ba el istmo con una fosa y un dique. 

y los cimerios A : : ; 

Habían conseguido los cimerios en 

otro tiempo un gran poder en el Bós- 

foro, por lo que éste fue llamado Cimérico. Los cimerios 

son los que invadieron el territorio interior en las márgenes 

derechas del Ponto hasta Jonia. Á ellos a su vez los expulsa- 

ron los escitas y a los escitas los griegos que fundaron Pan- 
ticapeo y las otras ciudades del Bósforo? 


2 Los meotas son un conjunto de tribus diversas, entre ellas los sin- 
dos, toretas, dandarios, tarpetas y otros que se extendían por la costa este 
del lago y sobre los que vuelve a hablar EsrrABón en XT 2, 11, 

2 Los cimerios eran un pueblo nómada posiblemente de origen íra- 
nio, de cuya existencia tenemos noticia entre los ss. vim-vir a, €. Proce- 
dentes de la zona transcaucásica atacaron el reino lidio, tomando Sardes 
en el 644 a. C., e invadieron con su rey Lígdamis las ciudades eolias y 
jonias de la costa minorasiática, Fueron derrotados por Aliates el rey lidio 
a fines del s. vir-comienzos del vr a, €, Cf. HeróD., IV 11-12 y Esrr., I 
3, 21, Estrabón sigue aquí la tradición griega sobre la invasión de los ci- 
merios por los escitas que aparece ya en Heródoto. Actualmente hay opi- 
niones diversas sobre si verdaderamente los escitas invadieron a los ci- 
merios o si se trataba de pueblos que ocuparon zonas diferentes en 
épocas distintas. Para un breve estado de la cuestión, v. W. W. Haw-J. 
WeLLs, 4 Commentary on Herodotus M, Oxford, N. York, 1991 (1912), 
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A continuación hay veinte esta- 

6 dios hasta la aldea Aquileo, donde está 

El paso más estrecho el santuario de Aquiles”; y allí se en- 

del Bósforo cimérico entra el paso más estrecho de la bo- 

ca del lago Meotis, de veinte estadios 

o más, que tiene en el lado de enfrente una aldea llamada 
Mirmecio, y cerca de Heracleo está también Partenio. 


págs. 60-62. Cf. A, Ivancik, Les cimmériens au Proche-Orient, 1993, 
Los griegos debieron de navegar por el Mar Negro por primera vez en la 
segunda mitad del s. vm a. C. pero durante parte del vn debieron de 
mantenerse alejados de los cimerios. Los principales navegantes por la 
zona, una vez que pasó el peligro cimerio, fueron los milesios, al princi- 
pio como comerciantes y a partir del s, vi a. C, como colonizadores, Fun- 
daron Panticapeo, actual Kerch (cf. Prim., Hist. Nat. TV 86), Cepos (cf. 
Escimn., 899) y quizá Hermonasa, y también fueron fundaciones griegas 
en la zona Quersoneso, Teodosia, Fanagoria y Tanais, En realidad fueron 
posiblemente los griegos los que introdujeron la toponimia cimeria en el 
Bósforo relacionando tumbas y otros restos con los cimerios que, según 
ellos creian, habían ocupado la costa oriental del Ponto Euxino en un 
pasado no muy lejano. ATENEO (XM 26), siguiendo a Éforo, dice que 
los milestos llenaron el Mar Negro de ciudades famosas echando a los 
escitas. En realidad parece que los sitios del Bósforo ocupados por los 
milesios habían sido abandonados a mediados del s. vir a, C. Sobre la 
colonización del Bósforo, v. Hinb, Bosporan..., págs. 481-488: G. A, 
KosHeLENKO, V. D. Kuznersov, «Greek Colonisation...», págs. 249-263. 

24 E] culto de Aquiles habia sido propagado por los milesios por todo 
el Ponto Euxino respondiendo a una versión del mito de este héroe troya- 
no según la cual, una vez muerto, Tetis se llevó su cuerpo a la desembo- 
cadura del Danubio, a la isla Blanca (Leuce) donde el héroe llevaba una 
vida extraña de la que los marineros percibían cosas y por la que fue ado- 
rado en el Ponto Euxino. EsrraBóN (VII 3, 16) dice que la isla de Leuce 
está consagrada a Aquiles, Cf. H. HomMEL, Der Gott Achilleus, Heidel- 
berg, 1980. El Aquileo era considerado el punto más occidental de Asia 
(v. Periplo Pont, Eux., 69). 
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De allí hay noventa estadios hasta 


íd el monumento de Sátiro, Es un túmu- 
Monumento ; 
a Sátiro lo levantado sobre una especie de pro- 


montorio en memoria de uno de los 

hombres que gobernaron ilustremente el Bósforo”, 
Al lado está la aldea de Pátrasis, 
A desde la que hay ciento treinta esta- 
El Bósforo cimérico dios hasta la aldea de Corocondame, 
que forma el extremo del Bósforo lla- 
mado cimérico. El estrecho se llama 
Bósforo desde la entrada al lago Meotís, donde está el paso 
entre Aquileo y Mirmecio, hasta Corocondame y la pequeña 
aldea llamada Acra que se encuentra en el lado opuesto a 
Corocondame, en territorio de los pantiícapeos y separada de 
ella por un paso de setenta estadios. Y hasta aquí se extien- 
den los hielos cuando en la estación de los frios el Meotis se 
hiela hasta el punto de poderse atravesar a pie”, Este estre- 

cho tiene buenos puertos todo a lo largo. 


25 Esrranón retoma aquí la descripción de la costa este del Bósforo, 
Sátiro I fue arconte del reino del Bósforo (cf. n. 29) en la época de mayor 
esplendor de este reino, desde el 433-2 a. C. hasta el 389-388. Murió en 
la toma de Teodosia, en la guerra que entabló contra él el rey de los ixo- 
mates. Una de las características de su reinado, importante por lo que im- 
plica para el conocimiento griego del Bósforo y para la transmisión de 
dicho conocimiento, es el incremento de las relaciones del Bósforo con 
Atenas. Para el emplazamiento exacto de la tumba de Sátiro I, v. Lasse- 
RRE, Strabon XT, pág.135, nota 5 a pág. 46. 

26 Cf. Heróp., IV 28, 
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Detrás de Corocondame hay un la- 

9 go de buen tamaño, al que llaman Co- 

El lago rocondamitis por esta misma aldea. 

Corocondamitis— Desemboca en el mar a diez estadios 

de ella y en él a su vez desemboca un 

brazo del río Anticites, que forma una especie de isla baña- 

da todo alrededor por este lago, por el Meotis y por el río. 

Algunos también llaman a este río Hípanis, como al que hay 
junto al Borístenes?”. 

Cuando se entra navegando en el 

00 lago Corocondamitis uno se encuentra 

Fanagoria, Panticapeo , a » 

y otras ciudades con Fanagoria, una ciudad importante; 

bosforanas con Cepos, Hermonasa y Apaturo, el 

santuario de Afrodita. De éstas, Fana- 

goria y Cepos están situadas en la isla mencionada, a la iz- 

quierda según se entra navegando, y el resto de las ciudades 

están a la derecha, en la orilla opuesta del Hipanis en la Sín- 

dice. En esta región están también Gorgipia, la sede del rei- 

no de los sindos, (y), cerca del mar, Abúrace?, Por ser to- 

dos ellos súbditos de los dinastas del Bósforo se llaman 

bosforanos, y la capital de los bosforanos europeos es Panti- 

capeo, mientras que la de los asiáticos es Fanagoreo, que 

también así llaman a la ciudad”. Además parece ser Fana- 


27 El río Hipanis es el actual Kuban, Debía de desembocar en el Mar 
de Azov a pesar de lo que dice Estrabón (v. G, H. KosHeLeNKOo-V, D. 
KuzZNETSOV, en TsETSKHLADZE (ed.), «Greek Colonisation...», pág. 251; 
sobre los cambios geográficos ocurridos en la zona desde la Antigitedad, 
págs. 251-252). El otro Hípanis (Bug) desemboca junto al Borístenes, 
ambos muy cerca de Olbia en la costa norte del Mar Negro. 

28 Los sindos son una tribu de los meotas que habitó la península de 
Tamán y la costa vecina del mar Negro. Desde el s. 1v a, C, fueron súb- 
ditos del reino bosforano. 

22 Además de Fanagoria (cf. al comienzo del parágrafo). Cf. Esrk., 
VII 4, 3-8, sobre el Bósforo Cimérico europeo. El reino del Bósforo se 
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gorea el emporio de todos los productos traidos desde Meo- 
tis y la región bárbara que está detrás, y Panticapeo el de los 
productos llevados allí desde el mar, En Fanagoria hay tam- 
bién un famoso santuario de Afrodita de Apaturo, La eti- 
mología del epíteto de la diosa se explica aduciendo un mito 
según el cual, habiendo atacado allí los gigantes a la diosa, 
ésta pidió ayuda a Heracles y lo escondió en una cueva y 
después, recibiendo a los gigantes uno por uno, los entregó 
a Heracles para que los asesinara a traición ?, 


crea en torno a las ciudades griegas del Bósforo cimérico, que hacia el 
480 a. C. fueron unidas por los arcontes hereditarios de Panticapeo, per- 
tenecientes a la familia aristocrática milesia de los arqueanáctidas, po- 
niendo fin a las incursiones bárbaras y organizando el comercio del trigo. 
En el 438 a, C., con Espartoco I, toman el poder los espartócidas, posi- 
blemente indigenas de origen tracio muy helenizados, que agrandan las 
fronteras y se adjudican el título de arcontes del Bósforo (pronto arcontes 
del Bósforo y Teodosia, y en algunos casos arcontes del Bósforo y reyes 
de las tribus de los sindos, tauros y dándaros, a juzgar por las inscripcio- 
nes). En la segunda mitad del s, su comienza la decadencia del reino, y 
finalmente el peligro escita hace a Perisades renunciar al trono en favor 
de Mitrídates VI del Ponto. Éste, solicitado por el reino del Bósforo como 
aliado contra las incursiones, mandó una expedición dirigida por Dio- 
fanto de Sinope en el 111-09 a, C., que puso al Bósforo bajo el dominio 
póntico hasta el 65 a. C, Cuando el Ponto pasa a formar parte de Roma, el 
Bósforo alcanza su independencia de nuevo, aunque como reino cliente, 
disfrutando de un segundo período con una larga dinastía, desde ca. 10 d. 
C. hasta el 336-7 d. C, Para las fuentes literarias antiguas sobre la historia 
del reina del Bósforo v. HinD, Bosporan..., págs. 479-481. Sobre el reino 
del Bósforo en general, Moss en WiLL-Mossé- GoukowskY, Le Monde 
Grec et 1'Orient, París, 1975, págs. 76-79, sobre este reino en la descrip- 
ción de Estrabón, F. Bost, en G. MabnorLr (ed.), Strabone..., págs. 
171-188. 

30 Apatáo significa «engañan». Apaturia es una epíclesis de Afrodita, 
sobre todo de la Urania, como protectora de las Apaturias (las famosas 
fiestas jónico-áticas que desde antíguo se celebraban en el Ática) que 
aparece en los asentamientos jonios del Bósforo cimérico. Está atestigua- 
da en Síndice, Fanagoria y en un asentamiento griego cerca del río Ku- 
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Parte de los meotas son los pro- 

11 pios sindos, los dandarios, los toretas, 

Las distintas los agros y los arrecos, y además los 
did tarpites, los obidiacenos, los sitacenos, 

los doscos y otros muchos*!. También 

están entre éstos los aspurgianos, que viven en un trecho de 
quinientos estadios entre Fanagoria y Gorgipia. Fue atacan- 
do a éstos bajo presunción de amistad cuando el rey Pole- 
món, que no consiguió ocultar su intención, se encontró con 
un ejército en su contra y, después de capturado vivo, fue 
muerto??, De todos los meotas de Asia unos estaban subyu- 
gados a los que dominaban el emporio del río Tanais y otros 
a los bosforanos y, por entonces, pueblos diversos en mo- 
mentos distintos se sublevaban?*”*, Pero muchas veces los je- 
fes de los bosforanos dominaron el territorio hasta el río Ta- 


ban. La relación de la diosa con Heracles en la leyenda que transmite Es- 
trabón se explica por la existencia de un culto a este dios en la zona, 
atestiguado por monedas e inscripciones; v. Jessen, RealEnz. 12 (1894), 
cols, 2671-2; S. R. Toknrasiev, «A Bosporan Legend on Aphrodite 
Apatouros», Pest, Drev. Ist, 164 (1983), 111-117, id,, «Apaturum, a His- 
tory of the Bosporan shrine of Aphrodite Urania», Vest, Drev, Ist, 177 
(1986), 138-145, 

31 Los dandarios ocupaban la ribera derécha del rio Hipanis (cf: más 
adelante). Los toretas se encuentran entre los cercetas y los aqueos según 
EsciL. CARIAND, (Per. 74), que menciona además una ciudad y puerto 
griegos de nombre Tórico, Los tarpites aparecen junto con los toretas 
como limitrofes de los sindos en B. LarYscHev, Inscriptiones antiquae 
orae sept. Ponti Euxini (= IPE) 1 36 (V. StruvVE, Corpus Inscriptionum 
Regni Bosporani [+= CIRB] 40). Los doscos son mencionados junto a los 
sindos, los meotas y los tateos en IPE 11 347 (CIRB 972) por lo que segu- 
ramente también se encuentran en la ribera del Hipanis, al este del mar de 
Azov, No localizados, pero sin duda asentados por la misma zona, están 
los agros, arrecos, obidiacenos y sitacenos. 

32 Cf. 53conn. 19. 

33 Los que dominan el emporio del Tanais son los nómadas (cf. $ 2). 
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nais, especialmente los últimos, Fárnaces, Asandro y Pole- 
món?**, De Fárnaces se dice que una vez incluso condujo el 
río Hipanis al territorio de los dandarios mediante un viejo 
canal, limpiándolo previamente, (y) que inundó la región. 
Después del territorio síndico y de 


R Gorgipia, siguiendo por el mar, viene 
ÁQuEeos, zigos g1pia, s1gu p e 
y heniocos, y sus 1% Costa de los aqueos, de los zigos y 


actividades piráticas de los heniocos, casi toda ella carente 
de puertos y montañosa, pues forma 

parte del Cáucaso*”, Viven de la piratería en el mar y tienen 
barcas pequeñas, ligeras y estrechas, que sólo admiten vein- 
ticinco hombres y rara vez son capaces de acoger a treinta 
en total. Los griegos las llaman kamárai?*, Dicen que los 


34 Fárnaces H, hijo de Mitridates VI del Ponto, era administrador de 
su padre en el reino del Bósforo, pero en el 63 a, C. se levantó contra él 
llevándole al suicidio y consiguiendo que Pompeyo le nombrara rey del 
Bósforo (cf. Aprano, Mitr. 110 s., 113). En el 48 a. C. fue derrotado por 
César junto a Zela cuando intentaba hacerse también con el reino del 
Ponto, y a su vuelta al Bósforo fue derrotado y muerto por Asandro, el 
administrador, que fue rey a su vez hasta el 37 a. C. Fárnaces subyugó 
todas las tribus entre el Hípanis (Kuban) y el Tanais (Don), y las ciudades 
de Tanais y Fanagoria nombrándose Gran Rey. Sobre las campañas de 
Pompeyo y César, v. Aprano, Mitr. 120, 

35 Sobre los aqueos y los heniocos, dos pueblos ligados a leyendas 
míticas sobre sus orígenes, famosos por su carácter salvaje y ya conoci- 
dos por los etnógrafos y mitógrafos griegos desde el s, vr a. C., y sobre el 
tópos retórico que se crea en torno a ellos, cf. D. Asheri, «Achacans and 
Heniochi», en TserskHL.DZE (ed,), Greek Colonisation.., págs. 265-285. 

36 Que los aqueos se dedicaban.a la piratería lo decía ya ARISTÓTELES 
(Pol., 1338020). Al hablar de agitaciones en el Ponto en época de Vespa- 
siano, Tácito (Hist, IM 47) cuenta cómo los bárbaros se paseaban pro- 
vocativamente en barcos que llamaban camaras y los describe como na- 
ves de vientre ancho, costados estrechos, sin trabas de bronce o hierro y 
cuya altura aumentaban con tablas hasta formar una especie de cubierta. 
Cf. Top, Hermathena 59 (1942), 47-93; BRAUND, Georgía..., págs, 52 s. 
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aqueos ptiotas, que formaban parte de la tripulación de Ja- 
són, fundaron esta AÁquea mientras que los lacones, cuyos 
jefes eran Recas y Anfístrato, los aurigas de los Dioscuros, 
fundaron Henioquía, y que lo natural es pensar que los he- 
níocos recibieron el nombre por sus jefes*”. Así pues, a base 
de equipar flotas de kamárai y de abordar unas veces a las 
naves de carga y otras algún territorio o incluso una ciudad, 
se han hecho dueños del mar. A veces los ayudan incluso 
los dinastas del Bósforo proporcionándoles tenederos, un 
lugar de mercado y una posibilidad de venta de los objetos 
saqueados; y cuando vuelven a su propia tierra, como no 
tienen donde permanecer barados, poniéndose sobre los 
hombros las kamárai, las suben a los bosques en los que vi- 
ven arando una mísera tierra y las vuelven a bajar cuando 
llega el momento adecuado para navegar. Y lo mismo hacen 
en tierras ajenas, pues conocen regiones boscosas en las 
que, después de esconder las kamárai, vagan a pie noche y 
día con el fin de hacer esclavos. Sin embargo, a los que 


37-Con las expediciones micénicas y, sobre todo, las dos etapas de 
colonizaciones milesias en los ss. vir y vu a. C., en la Propóntide y la 
costa sur del Ponto Euxino se encontró un espacio geográfico real ade- 
cuado para el viaje de los argonautas a un mítico reino del sol, y las ciu- 
dades de la zona lo aprovecharon en época helenística e imperial para 
relacionarse con un pasado legendario griego (cf. R. Dion, Aspects poli- 
tiques e la géographie antique, Paris 1977, págs. 43-64). La etimología 
que establece Esrranñón de la Acaya del Ponto sigue una tradición que 
remonta a FERÉCIDES (FGrHist. 3 E 147), Escimno (886 s.) y reaparece 
en APIANO (Mitr., 102), y que atribuyó a este pueblo de la costa oriental 
del Ponto Euxino un origen griego valiéndose de la similitud fonética de 
su nombre con el de la Acaya griega. Los Dioscuros (Cástor y Pólux, 
hermanos de Helena e hijos de Leda y Tindáreo el primero y de Leda y 
Zeus el segundo) también participan en la expedición de Jasón en todas 
las versiones del mito. Héniochot significa aurigas, de donde la etimolo- 
gía. Cf. Cárax, FGrHist. 103 E 36; Piin., Hist. Nat. V1 16; Troc., en 
Jusr,, XLIT 3, 3. 
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capturan los dejan de buen grado en libertad a cambio de un 
rescate, informando a los que están desolados por la pérdida 
una vez que ya han zarpado, Al menos en los lugares con un 
sistema dinástico local hay alguna ayuda por parte de los 
gobernantes hacia quienes han sufrido daños, pues muchas 
veces contraatacan y traen de vuelta las kamárai con todos 
sus hombres. En cambio, el territorio dominado por los ro- 
manos está bastante desasistido a causa de la negligencia de 
los gobernadores allí enviados *, 

Asi es la forma de vida de estos 


13 ] : 
El sistema pueblos, Á su vez, ellos mismos están 
de gobierno gobernados por los llamados sképtoú- 


de los hentocos Ñ A A 
la huida de Mitridates Choi, y éstos por tiranos o reyes”, Pues 


Eupátor los heníocos tenían cuatro reyes cuan- 
por suterriorto do Mitridates Eupátor, huyendo del 
país de sus antepasados hacia el Bósforo, atravesó su territo- 
rio, y lo encontró fácil de atravesar; en cambio, renunciando 
al de los zigos a causa de su aspereza y ferocidad, marchó 
difícilmente por la costa, muchas de las veces metiéndose 
en el mar, hasta que llegó al territorio de los aqueos y, como 
éstos lo acogieron, terminó su camino que había comenzado 
en Fasis, a no mucho menos de cuatro mil estadios*. 


38 Toda esta zona al este del Mar Negro pasó a ser del dominio roma- 
no tras la muerte de Mitrídates y las campañas de Pompeyo, pero muy 
pronto los romanos se despreocuparon de ella por estar enfrentados a 
otros problemas (con los partos, guerras civiles etc.), 

2% El título de sképtoúchos (el que lleva cetro) es seguramente una 
huella de la influencia persa, ya que las skeptouchíai eran divisiones de la 
administración imperial de los persas, regidas por oficiales afines al rey. 
Cf. XI 2, 18, donde Esrranón habla de nuevo de las sképtouchíai, en 
este caso de los colcos. 

40 Se refiere a cuando Pompeyo invadió el Ponto en el 66 (cf. XI 3, 
1), obligando a Mitrídates Eupátor (rey del Ponto entre el 120 y el 63 a. 
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di Desde Corocondame la travesía 

Los distintos pueblos “Ontinúa en línea recta hacia el este y, 

de la costa oriental a ciento ochenta estadios, están el puer- 
Mco ye “2 to y la ciudad síndicos; después, a cua- 
trocientos estadios, la llamada Bata, 

una aldea con puerto, cuya ciudad más claramente opuesta 
en el sur de esta misma costa parece ser Sinope, igual que 
Carambis se dice que está enfrente de Criu-Metopon*, Ar- 
temidoro dice que después de Bata está la costa de los cér- 
cetas, con caladeros y aldeas, que se extienden unos ocho- 
cientos cincuenta estadios, después la costa de los aqueos, 
de quinientos estadios, luego la de los heníocos de mil, des- 
pués Gran Pitiunte, que se extiende trescientos sesenta esta- 
dios hasta Dioscuríade. En cambio, los historiadores de las 
guerras mitridáticas, que merecen más atención, dicen que 
primero están los aqueos, luego los zigos, luego los henio- 
cos y después los cércetas, los moscos y los colcos y, más 
allá de estos pueblos, los ptirófagos, los soanes y otras pe- 


C.) a huir siguiendo la costa del Euxino hasta Panticapeo, donde murió 
(cf. XII 3, 28). Según ApIANo (Mitr, 101) llegó hasta Dioscuríade, 

41 Síndico-Limen (el «puerto síndico») lo identifica HinD con Gorgi- 
pia (en Arch, Rep, 39 [1992-93], 108; cf. Bost, en G, MabnDoLt [ed.], 
Strabone..., pág. 81). Bata (Novorossiysk) no está exactamente en frente 
de Sinope sino más al este. Criu-Metopon (Frente del Cordero) se en- 
cuentra en el extremo sur del Quersoneso Táurico, Carambis es el pro- 
montorio de Kerembe en la costa sur del Mar Negro, 

$2 Sobre Artemidoro y. introducción, pág. 18. Las distancias dadas 
por Estrabón no corresponden a las reales ni identificando el puerto sín- 
dico con Gorgipia ni haciéndolo con la boca actual del puerto de Kisi- 
ktash, En el primer caso habría 70 Km desde Corocondame y 74 del 
puerto a Bata, en el segundo, 21 Km en el primer trecho (cf, LAssERRE, 
Strabon XI, pág. 52, n, 2, que atribuye los errores a Timóstenes de Rodas, 
probable fuente para este pasaje). 
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queñas tribus que se encuentran en torno al Cáucaso*. Al 
principio, pues, la costa se extiende, como ya he dicho, ha- 
cia el este mirando hacia el sur, pero a partir de Bata va gi- 
rando poco a poco, después se encuentra de cara a occidente 
y termina junto a Pitiunte y Dioscuríade. Estas regiones es- 
tán lindando con la ya mencionada costa de Cólquide. Des- 
pués de Dioscuríade está el resto de la costa de Cólquide y 
la de Trapezunte que viene a continuación haciendo una 
curva bastante marcada y extendiéndose luego más o menos 
en línea recta formando el lado derecho del Ponto, el que 
mira hacia el norte. Toda la costa de los aqueos y de los 
demás pueblos hasta Dioscuríade y los lugares que se en- 
cuentran en el interior en línea recta hacia el sur quedan a 
los pies del Cáucaso. 
Esta cadena montañosa se alza so- 
ss bre ambos mares, el Póntico y el Cas- 
El Cáucaso pio, amurallando el istmo que los se- 
para. Forma la frontera que deja al sur 
Albania e Iberia y al norte las llanuras 
de los sármatas. Es un monte de buenos bosques con toda 
clase de maderas, entre otras la que sirve para la construc- 
ción naviera. Dice Eratóstenes que los indígenas llaman 
Caspio al Cáucaso, tal vez por derivación del nombre de los 
caspios**, Algunas estribaciones del Cáucaso avanzan hacia 
el sur dejando en el centro Iberia y limitando con los montes 
de los armenios y con los llamados Mósquicos, y además 


4 Éste es el mismo orden que encontramos en XI 2, 1. Metrodoro el 
escepsio es el único historiador de las guerras mitridáticas citado expli- 
citamente por EsTranón (cf. XI 5, 1, XI! 1, 55, XVI 4, 16). Sobre estas 
tribus vuelve a hablar más adelante. 

44 EraTÓsTENTS IT B 73, citado aquí posiblemente a través de Posi- 
donio, según LaAsserRE (Strabon XT, pág. 53, nota 2). 
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con el monte Escidises y el Pariadres*, Todos estos montes 
son partes del Tauro que constituye el flanco sur de Arme- 
nia. Se han ido desprendiendo en cierto modo de éste desde 
allí hacia el norte, y alcanzan hasta el Cáucaso y el trecho 
costero del Euxino que se extiende desde la Cólquide hasta 
Temíscira%, 

A Dioscuríade, como se encuentra 
Ñ en un golfo tan profundo y ocupa el 
Dioscuríade límite más oriental de todo el mar, se 
la llama el «lugar más recóndito» del 
Euxino, y además «la travesía más fe- 

mota». Y el dicho proverbial 


hasta Fasis, que allí llega la travesía más remota de las naves 


debe ser interpretado de esta manera, no como si se refiriera 
el autor del yambo al río, ni ciertamente a la ciudad de igual 
nombre que éste, situada junto a él, sino, de forma metoní- 
mica, a la Cólquide entera, puesto que desde el río y la ciu- 
dad hasta el lugar más recóndito queda una travesía no infe- 
rior en línea recta a seiscientos estadios *, Y la misma 


45 Los Mósquicos (posiblemente los Adjaro-Imérétie) se extienden 
entre las actuales Georgia y Turquía. El Pariadres está en el Cáucaso Me- 
nor en Armenia, dominando el Mar Negro desde Trebizonde hasta Batu- 
mi (cf. Pm, Hist. Nat, VI 29). El Escidises es también una cadena pón- 
tica que se identifi ica con el Kagkar Dag... 

46 Sobre la importancia del Cáucaso en la delimitación geográfica de 
Asia v. introducción, pág. 9 s, 

47 Nauck incluye esta cita como fragmento trágico (Frag. Trag. Hl 
Adesp. 559). Para LasserrE (Strabon X1, pág. 135, nota 2 a pág. 54) la 
definición «verso yámbico» hace que deba asignarse con más seguridad a 
un poeta yámbico, probablemente alejandrino. Sobre los testimonios de 
Fasis como región en la literatura griega v. BRAUND, Georgía..., pág. 27. 
Para la Cólquide en general, incluida Dioscuriade y algunas tribus como 
la de los heniocos, v. LORDKIPANIDZE, Das alte Georgien... 


LIBRO XI 89 


Dioscuríade es el comienzo del istmo que hay entre el mar 
Caspio y el Ponto, así como el emporio común de los pue- 
blos vecinos del interior; al menos se juntan en ella setenta 
tribus y, según algunos, a quienes no preocupa nada la ver- 
dad, trescientas *, Todas hablan lenguas diferentes por vivir 
aisladamente y de forma nada social, a causa de su obstina- 
ción y su salvajismo*, La mayor parte son sármatas y mu- 
chos caucasios. Y esto es lo que tenemos que decir sobre 
Dioscuríade*, 


48 Según LaAsseRRE (Strabon XI, pág. 54, nota 4), la cifra de «setenta» 
parece estar fundada sobre una evaluación plausible de Teófanes, la de 
«tresceintas» procede de Timóstenes Rodio (fr. 25 WAGNER, cf. PLIN., 
Hist. Nat. VI 15), que probablemente la había tomado a su vez de algún 
historiador de Alejandro, de donde el juicio severo de Estrabón (¿0 quizá 
de Eratóstenes?). 

4 Según PLIO (Hist, Nat. VI 16), los romanos comerciaban allí con 
ayuda de ciento treinta intérpretes, 

30 Posiblemente la fuente para esta descripción de Dioscuríade sea 
Eratóstenes, a quien EsTrAnÓN cita expresamente en 1 3, 2, y II 5, 25 
(donde la considera curiosamente el lugar más recóndito del Mare Nos- 
trum), La primera mención aparece en EscíLAx (81), quien menciona 
como griega a Fasis pero no a Dioscuríade. Pinto (Hist, Nat, VI 15) sólo 
dice que es una ciudad de la Cólquide y Arriano (Peripl. M. Eux. X 4) 
le atribuye un origen milesio que confirman los hallazgos cerámicos (se- 
gún los cuales la fundación data del s, vi a. C.). En realidad su localiza- 
ción exacta es objeto de discusión porque la actual Sukhumi se extiende a 
lo largo de un gran tramo de costa y por las colinas interiores, y además 
porque la idea repetida de que parte de la ciudad antigua estaba sumergi- 
da, ya en época de Arriano, no ha podido corroborarse hasta ahora. La le- 
yenda relaciona la fundación con la expedición de los argonautas y con 
los Dioscuros que tomaron parte en ella (ARRIANO, loc. cit,), Sobre Dios- 
curíade v. BRAUND, Georgía..., págs, 106-109 y 143 s,, y sobre la rela- 
ción de los Dioscuros en la expedición argonáutica con la Cólquide, págs. 
30-33. 
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sa Del resto de la Cólquide la mayor 


Continúa parte está en la costa y la atraviesa el 
la descripción Fasis, un gran río que tiene sus fuen- 
de la Cólquide: 


el río y la ciudad 185 €n Armenia y recibe el caudal del 

de Fasis y el santuario Glauco y del Hipo, que bajan desde 
Jide aint la las montañas cercanas. Es navegable 
hasta Sarapana, una fortificación ca- 

paz de acoger a la población de una ciudad incluso; desde 
ella se tarda cuatro días hasta el río Ciro andando por un 
camino de carros. A orillas del Fasis hay una ciudad de 
igual nombre, un emporio de los colcos, que tiene como de- 
fensa por un lado el río, por otro un lago y por otro el mar*!, 
Desde allí la navegación a Sinope y a Ámiso es de tres o 
cuatro días gracias a las desembocaduras de los ríos y a que 
la costa es suave*?, La región es buena tanto por sus pro- 
ductos, a excepción de la miel, que normalmente es amarga, 
como en todo tipo de material de construcción naviera, pues 
además de tener mucha (madera) puede transportarla por 
sus ríos, y produce mucho lino, cáñamo, cera y pez, siendo 
la industria de lino famosa, ya que incluso exportaban al ex- 
terior y ciertos autores que quieren demostrar la existencia 
de una relación entre los colcos y los egipcios se hacen me- 
recedores de crédito precisamente por este hecho,% Más allá 


¿51 El río Fasis es el actual Rioni. A Fasis le atribuyen las fuentes anti- 
guas un origen milesio y los henfocos aparecen entre sus habitantes, Su 
localización exacta no es del todo segura, posiblemente estuviera al oeste 
de la desembocadura del río. Cf. BRAUND, Georgia..., págs. 96-103. 

2 Cf. XI 3, 4 para otra descripción del Fasis, en parte igual a ésta, 
LasserrE (Strabon XI) supone la existencia de una laguna detrás de «días» 
por considerar que las características señaladas no explican una navega- 
ción rápida. 

% Sobre las riquezas de la Cólquide, y, BrAuND, Georgia..., págs. 
52-72. y en concreto sobre la gran producción de madera, 53-54, Para la 
relación entre colcos y egipcios, cf. Heróp. II 104-5, A. WiEDrmaNN 
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de los ríos mencionados, en Mósquice, está el santuario de 
Leucotea, fundación de Frixo, con el oráculo de éste, donde 
no se sacrifica ni un ariete pues habiendo sido rico en otro 
tiempo, fue devastado en nuestros días por Fárnaces y poco 
después por Mitridates el de Pérgamo*!. Y cuando un terri- 
torio es maltratado 


enferman las cosas divinas, y ni siquiera desean ser respetadas, 


dice Eurípides ** 


(Herodotos 2. Buch, Leipzig 1890, pág. 408) cree que en época de Heró- 
doto había egipcios deportados por persas en la Cólquide. Sobre la rela- 
ción entre Egipto y la Cólquide en la mitología grecorromana y su comu- 
nicación geográfica, v. BRAUND, Op. cit., págs. 17 ss. 

5 Una generación antes que la expedición de los Argonautas, Frixo y 
su hermana Hele, que estaban destinados a un sacrificio a Zeus Lafistio 
en Orcómeno, pudieron escapar gracias a un carnero alado con vellocino 
de oro que llevó a Frixo (Hele cayó al mar y se ahogó) a la Cólquide, a la 
corte del rey Eetes, adonde luego iría Jasón a recuperar el vellocino. Cf. 
XI 2, 183, donde EsrrABÓN menciona una ciudad de Fríxo en los confines 
de la Cólquide, «actual Ideesa». Sobre la cuestión de la identificación del 
santuario de Leucotea, v. BrAuND, Georgía..., págs. 148-149, Farnaces 
ocupó en el 43 la Cólquide, además de Armenia Parva y parte de Capa- 
docia con el fin de recuperar el reino del Ponto, A esta fecha se refiere 
seguramente el «en mi época» de Estrabón (v. introducción). Mitridates 
de Pérgamo era hijo de Menódoto y la gálata Adobogionis, pero mediante 
el nombre se le declaró descendiente de Mitrídates VL Su amistad y 
alianza con César le llevaron a ser nombrado rey del Bósforo a la muerte 
de Farnaces en el 47, pero sólo durante unos meses, pues le derrotó y 
mató el administrador Asandro (v. EsTr. XIII 4, 3). 

35 Troyanas 27, en boca de Posidón y referido a la ciudad de Troya y 
los altares de dicho dios en esta ciudad caída en desgracia, 


92 GEOGRAFÍA 


Cuán grande fue la fama que tuvo 
18 esta región en la Antigiiedad lo de- 


Historia muestran los mitos al relatar simbóli- 
de la Cólquide. 


La Mósquice camente la expedición de Jasón, que 
avanzó incluso hasta Media, y, en épo- 

ca anterior a la de éste, la de Frixo*, Después, en cambio, 
los reyes que por derecho de sucesión gobernaron el país 
dividiéndolo en skeptouchiai sólo consiguieron una prospe- 
ridad moderada y cuando Mitridates Eupátor llegó al auge 
de su poder, el territorio pasó a sus manos”. Siempre en- 
viaba a alguno de sus amigos como cónsul o administrador 
de la región y, entre éstos, estaba Moafernes, el tío de mi 
madre por el lado paterno. De allí precisamente obtenía el 
rey el mayor auxilio para sus fuerzas navales. Pero una vez 
depuesto Mitrídates, fue destruido junto con él todo el te- 
rritorio que estaba bajo su dominio y repartido entre mu- 
chos. Finalmente Polemón obtuvo la Cólquide, y desde que 
éste murió, gobierna su mujer Pitodoris, que es reina no sólo 


36 Cf. '$ anterior con n. 54, Jasón era hijo de Esón el rey de Yolco. 
Éste había sido despojado del trono por su hermanastro Pelias y Jasón, 
que había sido educado por el centauro Quirón, volvió a su tierra dis- 
puesto a recuperar el trono de su padre. Para ello Pelias le impuso que 
fuera a la Cólquide y le trajera el vellocino de oro que habia llevado una 
.generación antes a Frixo al reino de Eetes y que este rey custodiaba, Ja- 
són organizó la expedición de los Argonautas y consiguió el vellocino 
después de superar muchos obstáculos y con la ayuda de Medea, la hija 
del rey. Sobre la importancia de la Cólquide en la mitología antigua y so- 
bre el mito de los Argonautas como mito de origen y fundación, en rela- 
ción con la colonización griega, v. BRAUND, Georgía..., págs. 14-22, 

7 Sobre las skeptouchiai, cf. nota 39. Posiblemente correspondían 
aquí a divisiones territoriales y eran sintomáticas de la falta de unidad de 
la Cólquide (Braun, Georgia..., págs. 154 y 156). Los skeptoúchoi col- 
cos debían de estar subordinados a uno o varios reyes. Mitrídates VI Eu- 
pátor, tras convertirse en rey del Bósforo en el 107, conquistó la Cólquide 
y Armenia Parva construyendo setenta y cinco fortalezas y explotando 
minas de plata (cf. Estr., XI 3, 1, 28; XI1 2, 53). 
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de los colcos sino también de Trapezunte, de Farnacia, y de 

los bárbaros que están hacia el interior, sobre los que habla- 

remos más tarde *, Pues bien, la Mósquice, en la que está el 

santuario, se divide en tres partes ——una parte la ocupan los 

colcos, otra los íberos y otra los armenios—, y hay además 

en Iberia una ciudadela, la ciudad de Frixo, actual Ideesa, 

que es una fortaleza bien cercada en los confines de la 
Cólquide””, Bordeando Dioscuríade fluye el río Cares. 

ds Entre las tribus que se reúnen en 

Los soanes. Dioscuriade están también los ptiró- 

Introducción fagos, que han recibido este nombre 

a iberos y albanos o. su mugre y suciedad“, Cercanos 

a ellos están los soanes, no mejores que 


58 Pitodoris, hija del asiarca Pitodoro de Trales y de Antonia (hija de 
Antonio) se casó hacia el 13/2 a. C. con Polemón I del Ponto y, a partir 
de st muerte en el 8/7 a. C., reinó ella sola como reina vasalla de los ro- 
manos (sobre esta reina y sus hijos v. EsTr. XII 3, 29). Para una inter- 
pretación de todo este pasaje de la historia de la Cólquide, cf. BRAUND, 
Georgia..., págs. 154-156: entre Ectes y Mitrídates se mantuvo una des- 
cendencia real, pero el reino estaba fragmentado, Estrabón ve la época de 
Mitrídates como la ¿poca dorada de la Cólquide; aunque no es nada pre- 
ciso sobre la forma en que Mitrídates se hizo con el poder allí (como 
tampoco ApPrANo, Mitr. 15), podría pensarse que lo adquirió mediante he- 
rencia, como es frecuente en la época y la zona, Tras la muerte de Mitri- 
dates y las campañas de Pompeyo en la zona, este reino pasó al dominio 
romano pero la autoridad romana pronto dejó de tener validez en la zona 
por estar Roma preocupada en otros asuntos: derrota por los partos en 
Carras, guerras civiles, etc, 

32 El santuario al que se refiere es el de Léncotea mencionado en XI 
2, 17. La Mósquice es la región dominada por los montes Mósquicos. 

60 Para la posible identidad entre los ptirófagos (los que se alimentan 
de deshechos) y los gelones, escitas que habrian emigrado hacia el sur 
desde el Volga, v. A. HERRMANN, RealEnz, XXI (1941), col. 948. Los 
ptirófagos aparecen en Peripl, M, Eux. 27; ProL., Y 8, 12, y PLmx,, Hist. 
Nat, VI 14 como pueblo asentado al noroeste de Diocuriade, en la costa 
caucásica, 
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éstos en cuanto a la suciedad, pero sí en fuerza, e incluso se 
diría que son los más poderosos en valor y fuerza, pues go- 
biernan sobre los pueblos de alrededor, dominando las ci- 
mas del Cáucaso que se alzan sobre Dioscuríade*!, Tienen 
un rey y un consejo de treinta hombres y reúnen, según dí- 
cen, un ejército de hasta doscientos mil hombres, pues toda 
la población es fuerza militar, aunque no esté organizada. Se 
dice que en su territorio incluso los torrentes arrastran oro y 
que los bárbaros lo recogen en cribas y vellocinos, de donde 
precisamente ha surgido el mito del vellocino de oro*, wxx* a 
no ser que los llamen íberos, igual que a los que están más 
al este, debido a la existencia de minas de oro en ambos 
pueblos. Los soanes usan unos venenos estupendos para sus 
puntas, y **x* (que)* dañan con su olor a quienes han sido 
heridos por dardos no envenenados. En general, las otras 
tribus cercanas que están junto al Cáucaso son pobres y de 
pequeños territorios, pero las tribus de los albanos y de los 
íberos, que ocupan la mayor parte del mencionado istmo, 
aunque podrían llamarse ellas también caucasias, tienen una 
tierra fértil y apropiada para ser habitada en buenas condi- 
ciones. 


61 Los soanes viven en el interior de Dioscuríade. Su nombre ha per- 
vivido en época de Procori0 (cf. Guerra de los galos IV 2) en el país de 
Souanta (cf. PLax., Hist, Nat. XXXMI 52 y VI 30 para la forma souanes) 
y actualmente en el de los svanétes de Georgia. 

62 Para esta explicación racionalista, cf. también 'ASTARO; Mitr. 103, 
Esta información de Estrabón y la que da en XT 2, 19 sobre la riqueza y 
las minas de oro de los íberos concuerda con los hallazgos arqueológicos 
(cf. Burney-MarsHeLL, Peoples..., pág.195; BRAUND, Georgla..., págs. 
61-62). 

63 Aquií hay posiblemente una laguna ya que, como señala LASSERRE 
(Strabon XT, pág. 58, n. 1), ninguna corrección simple da sentido al texto, 
Seguramente Estrabón menciona otro producto no venenoso pero muy 
desagradable por el olor, 
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3. IBERIA 


En particular Iberia está en su ma- 
co yor parte muy bellamente poblada con 
Belleza arquitectónica ciudades y pueblos, hasta el punto de 

de Iberia E ; 
que sus tejados son de teja y la cons- 
trucción de las casas, del ágora y de 
los demás edificios públicos es una verdadera obra arqui- 
tectónica”, 

Parte del territorio está rodeado por 

, los montes caucasios, pues, como ya 

El rio Ciro dije, fértiles brazos de éstos se pro- 
yectan hacia el sur rodeando toda Ibe- 

ria y lindando con Armenia y Cól- 

quide. En el centro hay una llanura atravesada por ríos, el 
más largo de ellos el Ciro. Éste, que tiene sus fuentes en 
Armenia y penetra enseguida en la llanura mencionada reci- 
biendo las aguas del Árago, que fluye desde el Cáucaso, y 
de otras corrientes, entra en Albania por un estrecho valle 
y, arrastrando gran cantidad de agua entre ésta y Armenia a 
través de llanuras provistas de muy buenos pastos y reci- 
biendo además el caudal de otros ríos, entre los que están el 
Alazonio, el Sandobanes, el Retaces y el Canes, todos ellos 


$4 Esta información concuerda con los hallazgos arqueológicos (cf. 
BurneY-MARsHELL, Peoples..., pág. 195; BRAUND, Georgia... págs. 
205, que destaca la importancia de las construcciones arquitectónicas pa- 
¡ra los griegos y romanos como criterio de civilización y desarrollo cultu- 
ral). En general para todo el capítulo sobre Iberia, y. LORDKIPANIDZE, 
Das alte Georgien... 

65 X12,15. 
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navegables, desemboca en el mar Caspio. Antes se llamaba 
Coro“, 

La llanura de los íberos la habitan 

A hombres dedicados a la agricultura y 

La llanura ibérica e tendencias pacíficas, que se visten 

a lo armenio y a lo meda; pero la ma- 

yor parte de la población, la parte gue- 

trera, que vive a la manera de los escitas y de los sármatas, 

de los que son vecinos y parientes, ocupa la zona montaio- 

sa. También se dedican, sin embargo, a la agricultura, y 

reúnen muchas decenas de miles de personas, tanto de sus 

propias gentes como de aquellos (escitas y sármatas), cuan- 
do sobreviene algún peligro, 

Hay cuatro entradas al país: una 

4 a través de Sarapana, una fortaleza cól- 

Acceso a Iberia quide, y de sus desfiladeros, a través 

parle Solanas de los cuales el Fasis, que debido a 

> ql 

sus meandros sólo se puede atravesat 

gracias a ciento veinte puentes, desciende escabrosa y vio- 

lentamente hasta la Cólquide, quedando el lugar surcado por 

numerosos torrentes en la época de las fuertes lluvias, Nace 

en los montes que se yerguen sobre él, alimentándose de mu- 

chas fuentes y en las llanuras todavía recibe el agua de más 

ríos, entre los que están el Glauco y el Hipo. Haciéndose 


65 Kóros significa abundancia (cf. Amran. MARc,; XXHI 6, 40). Se 
trata del actual Mtkvari-Kura que fluye entre Azerbayán y Georgia, El 
Sandobanes y el Retaces son afluentes no identificados. 

67 Esta dicotomía de la población ibera la corroboran testimonios ar- 
queológicos, Por ejemplo, la influencia persa y meda en la vestimenta de 
los íberos de la llanura aparece reflejada en retratos en las gemas de la 
élite ibera y en los objetos mortuorios de las tumbas de dicha élite en 
Armaziskhevi. (cf. BRAUND, Georgia..., págs, 208-9, 215). 

él Para los pasos de montaña de la antigua Georgia, v. BRAUND, 
Georgla..., págs. 45-47. 
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navegable con semejante caudal desemboca en el Ponto y 
tiene en su orilla una ciudad de su mismo nombre con un 
lago cercano %. Éste es, pues, el acceso de la Cólquide a 
Iberia, obstaculizado por rocas, fortalezas y ríos torren- 
ciales, 


Desde el territorio de los nómadas 


5 del norte hasta Iberia hay un difícil 
Otros accesos ascenso, de tres días y, tras éste, un 
a Iberia 


estrecho valle fluvial a lo largo del río 
Árago, con un camino de cuatro días 
por el que hay que ir de uno en uno y cuyo extremo lo pro- 
tege una muralla difícil de tomar. Desde Albania hay prime- 
ro un acceso excavado en la roca y luego otro por la zona 
pantanosa que forma el río Alazonio al descender desde el 
Cáucaso. Desde Armenia el acceso son los valles a lo largo 
de los rios Ciro y Árago, pues antes de confluir hay en sus 
riberas dos ciudades fortificadas erigidas sobre rocas que 
distan una de otra unos dieciséis estadios, Harmócice a ori- 
llas del Ciro y Seusámora a orillas del otro río”%, Estos acce- 
sos los usaron Pompeyo primero, cuando emprendió su cam- 
paña desde Armenia, y después Canidio””. 


$2 Cf, una descripción casi idéntica en XT 2, 17, 

70 Las dos fortalezas de Harmócice (Armaz-tsikhe o «castillo de Ahura 
Mazda», actual Baginete) y Seusámora (actual Tsitsamuri) defendían la 
ciudad de Mtskheta (sitio de la antigua gran metrópoli de Samtavro), en 
torno a la cual estaba el centro político de Iberia (v. BURNEY-MARSHALL, 
Peoples..., pág. 194; BRAUND, Georgia..., págs. 209, 211)... 

TI Tras la sumisión de Tigranes, Pompeyo emprende la campaña mi- 
litar contra los fberos y albanos. Se dirige primero a Albania pasando por 
Iberia, pero antes de entrar en el pais le sale al encuentro el jefe albano 
Oreses con sus tropas (invierno del 66-65 a, C.), que es derrotado junto al 
río Ciro, Pompeyo entra en Iberia en primavera y vence al ibero Artoces. 
Una nueva ofensiva en Albania (cf. XI 4, 5), esta vez en el centro del país 
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Cuatro son los estamentos de hom- 

6 bres que habitan el país. Uno —y pri- 

Los cuatro estamentos mero— es el estamento del que de- 

AOS signan a los reyes; eligen como rey al 

más anciano según criterios de paren- 

tesco y edad, y el segundo administra la justicia y dirige el 

ejército. En segundo lugar está el estamento de los sacerdo- 

tes, que se encargan también de los problemas jurídicos que 

tienen con los vecinos, En tercer lugar está el estarnento de 

los generales y campesinos, y en cuarto el del pueblo llano, 

que son esclavos del rey y realizan todos los trabajos nece- 

sarios para la subsistencia”?. Tienen propiedades comunita- 

rias por familias, siendo el más anciano el jefe y tesorero de 
cada una. Pues bien, así son los iberos y su país”, 


y por iniciativa de Pompeyo, da de nuevo'la victoria a log romanos (cf, 
PLu., Pomp. 34). Cf, A, N.. SHERWIN-WirrÉ, «Lucultus, Pompey...», 
págs. 255-258, que ve el sentido de esta campaña como deseo de exten- 
der el poder de Roma en el extremo oriental de Anatolia y vencer a las 
tribus más belicosas y difíciles. P, Canidio Craso fue legado de Lépido en 
Galia en el 43 a, C., luchó con Antonio en Perusia, fue consul suffecium 
en el 40 a, C. y en el 36 a, C. marchó al Cáucaso desde Armenia, donde: le 
había dejado Antonio como lugarteniente, venciendo a su paso a los reyes 
de los íberos y los albanos, según cuenta PLurarco (Ant. 34). 

2 El segundo después del rey, que administra justicia y dirige al ejér- 
cito podría ser el pitiax atestiguado en el s, 1 d.C, en Iberia y otros luga- 
res del este. Cf, Braun, Georgia..., págs. 211 s., que señala la necesi- 
dad de ser cautos con estas esquematizaciones que se atribuyen a muchos 
pueblos de la periferia del mundo grecorromano, 

13 La organización de los íberos descrita aquí corresponde a la de la 
época de Estrabón, aunque sin duda éste se haya valido de fuentes ante- 
riores (BRAaUND, Georgia..., pág. 205 n. 1). 
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4, ALBANIA 


i Los albanos son un pueblo más 
Caracterización... pastoril y más cercano a los nómadas 
general de que los íberos, con la excepción, sin 
los albanos y : 
lirnltes geográficos embargo, de que no son salvajes y por 
ello también son sólo moderadamente 
belicosos. Viven entre los iberos y el mar Caspio; por el este 
tocan el mar y por el oeste limitan con los íberos, De los 
otros lados, el norte está guarecido por los montes Cauca- 
sios —pues éstos son los que se alzan sobre las llanuras y en 
cambio los montes que están junto al mar se llaman gene- 
ralmente Ceraunios—, y todo a lo largo de su lado sur se 
extiende Armenia, que es gran parte de ella llana, pero tam- 
bién una gran parte montañosa, incluida la Cambisene, re- 
gión en la que los armenios lindan a la vez con los íberos y 
con los albanos”*, 
El Ciro, que atraviesa Albania, y 
La a del Ciro los otros ríos que lo abastecen contri- 
y delos otros rios  Duyen a las buenas cualidades de la 
sobre el terreno tierra pero alejan el mar, pues los alu- 
viones, arrastrados hacia adelante en 
gran cantidad, llenan los pasos de forma que incluso las pe- 
queñas islas cercanas quedan convertidas en tierra firme y 
forman marismas irregulares y difíciles de vadear, acentuan- 
do la irregularidad las resacas que originan las olas, Dicen 
que la desembocadura del Ciro en particular se divide en 
doce bocas, unas ciegas y otras completamente llanas, que 


?4 Albania se encuentra entre las actuales Rusia y Azerbayán. 
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no dejan profundidad ni siquiera para un fondeadero, y di- 

cen que, aun estando la costa bañada por el mar y los ríos a 

lo largo de más de sesenta estadios, toda ella es inaccesible 

ya que la tierra excavada se extiende hasta una distancia de 

quinientos estadios, haciendo el litoral arenoso. Cerca de- 

semboca también el Araxes, que baja turbulentamente desde 

Armenia. Pero los aluviones que éste arrastra al abrirle ca- 
mino a su cauce, el Ciro los restituye”?”, 

En verdad, quizá semejante raza 

3 de hombres no tenga ninguna necesi- 

Producción natural dad del mar, pues ni siquiera utilizan 

eersuele provechosamente su tierra, que pro- 

duce todo tipo de frutos, incluso los 

que requieren un cultivo más delicado, y toda clase de plan- 

tas, Da incluso azaleas. No es objeto de la más mínima 

atención, 


sino que todo tipo de cosas buenas nacen silvestres 
y sin necesidad de cultivo”, 


según dicen los que han hecho alguna expedición por allí, 
que hablan de una vida ciclópea y dicen que al menos en 
muchos sitios la tierra sembrada una vez proporciona cose- 
cha doble e incluso triple, la primera hasta de cincuenta a 


75 APIANO (Mitr. 103) hace del Araxes un afluente del Ciro y a éste le 
atribuye doce bocas navegables. PLUTARCO (Pomp. 34) menciona dos 
tradiciones distintas, una que hacia del Araxes un afluente del Ciro (como 
lo es hoy dia) y otra que los consideraba dos rios diferentes, Sobre el 
Araxes, cf. Estr. XI 8, 6. Hecarro llama Araxes al Oxo y quizá también 
HeróbOTO en 1 202 cuando habla de los maságetas, 

76 Anérota pánta phyonta (Od, 1X 109). 
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uno, y eso incluso sin arar entre una cosecha y otra, y ade- 
más no aran con arado de hierro, sino con un arado todo él 
de madera. Toda la llanura está mejor regada con sus ríos y 
otras aguas que las llanuras de Babilonia y Egipto, de mane- 
ra que siempre conserva un aspecto verde y por ello también 
tiene buenos pastos; se añade además que el clima es mejor 
que el de allí. Nunca cavan las viñas, pero las podan cada 
cinco años. Las nuevas ya dan fruto al segundo año y cuan- 
do están maduras producen tanta cantidad, que tienen que 
dejar gran parte en las cepas. También el ganado está bien 
crecido entre estas gentes, tanto el doméstico como el sal- 
vaje”. 
Estos hombres se distinguen ade- 
4 más por su bondad y generosidad, son 
Carácter. francos y no tienen espíritu de comer- 
ae teralaaras ciantes, pues normalmente ni siquiera 
utilizan la moneda, ni conocen ningún 
número mayor de cien, sino que practican el trueque de 
productos y, por lo demás, se toman la vida despreocupa- 
damente. Tampoco tienen experiencia con las medidas 
exactas y los pesos, ni han establecido normas para la gue- 
rra, el gobierno y la agricultura. Luchan igual a pie que a 
caballo, ya sea con armamento ligero ya con armadura pe- 
sada como los armenios ”, 
Disponen de un ejército mayor 
5 que el de los íberos, pues arman a se- 
Ejército de los albanos. senta mil soldados de infantería y a 
2 CESpIane una caballería de veintidos mil, con 
los que se arriesgaron a luchar contra 


77 Para el tópico de la vida ciclópea de los bárbaros, frecuente en Es- 
trabón, v. introducción, págs. 27 s. Cf. una descripción muy similar de los 
albanos en Eusr., in Dion, Per. 730, 

% Cf. Esrr., XT 14, 9. 
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Pompeyo”?. A ellos se unen además los nómadas para lu- 
char contra los extranjeros, igual que se unen a los iberos 
por las mismas razones, aunque por otra parte atacan mu- 
chas veces a estos pueblos hasta el punto de impedirles in- 
cluso cultivar. Los albanos son lanzadores de jabalina y ar- 
queros, tienen corazas y escudos grandes y oblongos, y 
cascos hechos de pieles de animales salvajes, parecidos a 
los de los iberos. También pertenece al territorio de los al- 
banos la Caspiane, que recibe su nombre de la tribu caspia, 
actualmente desaparecida, de la que también procede el 
nombre del mar”. La entrada en Albania desde Iberia se 
realiza a través de la seca y salvaje Cambisene hasta el río 
Alazonio. Tanto ellos como sus perros son cazadores en 
grado máximo, no más por su técnica que por su dedicación 
a ello. 
También destacan sus reyes. Ac- 
6 tualmente*!, en verdad gobierna uno 
Reyes, lenguas y. solo a todos ellos, pero antes por cada 
apmate e morales? - Tej istente gobernaba un rey en 
gua existente g; y 

particular, y tienen veintiséis lenguas 

debido a que no es fácil el contacto entre ellos*? 
La tierra produce no sólo algunos de los reptiles morta- 
les, sino además escorpiones y tarántulas, y de las tarántu- 


7 Cf. Aprano, Mitr. 480-483; PLur., Pomp. 35, donde la cifra de los 
soldados de caballería es, sin embargo, de doce mil. Sobre esta campaña, 
v.n. 71. 

80 La Caspiane se encuentra en la actual Azerbayán. Sobre la tribu 
caspia (desaparecida en época de BOMBEO) en tiempos de Alejandro, ef. 
EsTr., X1 11, 3 y 8. 

51 Es decir, ca. 19 d. C. Cf. introducción, pág. 7. : 

82 Sobre la cantidad de lenguas que se hablaban en el territorio alba- 
no, cf. Eusr., in Dion. Per. 730. 
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las, unas hacen morir a la gente riéndose, otras llorando por 
la añoranza de sus parientes * 

Adoran a los dioses Helio, Zeus y 

S Selene, especialmente a Selene**, El 

Cultos de los albanos Santuario de ésta se encuentra cerca 

de Iberia. Oficia como sacerdote el 

hombre tenido en más honor después 

del rey, celta a cargo del territorio sagrado, también éste 

- (como el del rey) grande y bien poblado, y además de los 

hieródouloí, muchos de los cuales entran en trance divino y 

profetizan*, Y a cualquiera de ellos que, poseído en exceso, 


2 PLUTARCO cuenta que Pompeyo no pudo llegar hasta la Cólquide 
por la cantidad de serpientes venenosas que había en el camino (Pomp. 
36), por lo que la fuente de Estrabón posiblemente sea, como dice Las- 
SERRE (Strabon XT, pág. 137, n. 2 a pág. 65), Teófanes. El término tradu- 
cido por tarántula phalángion, se encuentra en la literatura griega referido 
a toda clase de arañas venenosas, siendo dificil saber de qué especie se 
trata en cada caso (v. L. GiL, Nombres de insectos en griego antiguo, 
Madrid, 1959, págs. 87-90). 

84 Para una identificación de Selene con la Diana Nemorensis de Ari- 
cia, en el Lacio, y una procedencia albana de este culto en Italia con una 
serie de elementos y ritos comunes, v. O, Zanco «Osservazioni a Strabo- 
ne XI 503 suile Religione degli albani caucasici» Stud. Class. Oriet, 9 
[1960], 127-146, Tómascirek (RE 1 1, 1306, s. v. Albanoí) identifica esta 
tríada religiosa con Mitra, Ahura Mazda y Anaítis, identificación seguida 
por la mayor parte de los autores que tratan este texto y bastante probable 
dada la enorme difusión y asimilación del zoroastrianismo en todas las 
zonas del imperio aqueménida y, especialmente, de la diosa Analtis, 
identificada con la divinidad femenina de la naturaleza, los animales y la 
fertilidad, diosa madre del mundo minorasiático preiranio. Ei nombre de 
Selene refleja su carácter de paredro de Mitra, dios asociado al Sol y re- 
presentado frecuentemente con corona de rayos. Zeus sería la interpreta- 
tio graeca de Ahura Mazda, el dios superior del zoroastrianismo (cf. 
Esrr., XI 14, 16). 

$5 Sobre los hieródouloi y los estados templarios, cf. introducción, 
págs. 30-32, 
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se dedique a vagar solo por los bosques, lo apresa el sacer- 
dote y, atándolo con una cadena sagrada, lo alimenta copio- 
samente durante ese año y después, tras conducirle al sacri- 
ficio en honor de la diosa, lo inmolan, perfumado, con el 
resto de las víctimas. La forma del sacrificio es la siguiente: 
saliendo de la multitud una persona con una lanza, la que se 
utiliza normalmente para hacer los sacrificios humanos, le 
golpea a través de un costado hasta el corazón, en lo que no 
es precisamente inexperto y, cuando cae, pronuncian profe- 
cías basándose en la caída y las revelan al público. Una vez 
que han llevado el cuerpo a un lugar determinado, todos lo 
pisotean utilizándolo como remedio catártico. 

Los albanos también sienten un 


: 8 ; O 
Respeto de los albanos. MMENSO Tespeto por la vejez, incluso 
por la vejez. por la de otras personas además de por 
Testimonios la de sus padres, y no es piadoso preo- 

del paso de Jasón y a P: Y Pp Pp 


Ármeno por la zona CUparse por los muertos ni recordarlos, 
sino que incluso entierran el dinero con 
ellos, por lo que viven pobres sin tener nada de sus padres. .. 

Y esto es lo que tengo que decir sobre los albanos. 

Se cuenta que Jasón junto con Ármeno el tesalio avan- 
zaron hasta el mar Caspio en su travesía al país de los col- 
quios y recorrieron Iberia y Albania, y muchas partes de 
Armenia y Media, como atestiguan los Jasonios y otros mu- 
chos monumentos ES « Dicen due Ármeno. era 1 de la ciudad de 


86 Sobre la exvedición de Tasb nota 56, cr. XI 1, 10; XIV 12-14, 
donde EsrrkAnón cita: a Medeo'de Larisa y a Círsilo, fuentes posible- 
mente también para este pasaje, como autores de la versión tesalia que 
señala la influencia del. componente tesalio de la expedición de Jasón en 
Media y Armenia, Cf. Troao ap, Jusr., XEM 2, 7-3, 9, y el otro testimo- 
nio de Jasonia en TiMONACTE (FGrHist. 842 F 2). Sobre la cuestión de 
una posible relación entre Armenia y Tesalia, v. J, MARKWART, «Le ber- - 
ceau des arméniens», REArm 8 (1928), págs. 211-232; P. BERNARD, «Les 
origines thessaliennes...», Topoi suppl. 1 (1997), págs. 131-216. Sobre 
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Armenio, una de las que están en el lago de Bebeíde, entre 
Feras y Larisa, y que los que iban con él colonizaron la 
Acilisene y la Sispiritis hasta Calacane y Adiabene, y que, 
en efecto, a su paso dejó el nombre de Armenia como epó- 
nimo suyo?”, 


5. LAS AMAZONAS Y OTRA TRIBUS DEL CÁUCASO 


Se cuenta que en las montañas 
1 que dominan Albania también viven 


Localización z 
forma david las amazonas. En efecto Teófanes, el 


de las amazonas que fue general junto con Pompeyo y 
] estuvo en el territorio de los albanos, 
dice que entre las amazonas y los albanos viven los gelas y 
los leges, pueblos escitas, y que por allí, por el centro de los 
territorios de estos pueblos y de las amazonas, avanza el río 
Mermadalis*%, Otros en cambio, entre los que están el es- 


los Jasonios en Estrabón, cf. P, K, GEORGOUNTZOS, «Tú lacovia...», 
Platon 39 (1987), págs 39-48. 

2? La región: de Acilisene se extiende por los actuales distritos de 
Kemah y Eriza, en el curso alto del Éufrates, y por Ovack hasta el sur 
de Kemah, en Turquía. Adiabene está en la actual Iraq y Sispiritis en el 
valle alto del Coruh en Turquía. Calacane es una provincia asiria, situada 
al este de Nínive entre el Tigris y el Zab (v. Syme, Anatolica, pág. 33). 

88 TEÓFANES, FGrHist, 188 E 4, ef, Puur., Pomp. 35. El río Merma- 
dalis debe ser según LAssERRE (Strabon XI, pág. 164 s.v.), uno de los que 
bajan desde el Cáucaso oriental al Daghestan, quizá el Terek, el Soulak o 
el Samour. Los leges son, según ProLomeo (VI 2, 5), los cadusios. Cf. 
LasseRrE (Strabon XT, pág. 162 s.v.) para la posibilidad de que sean los 
llamados lesgios que hoy día ocupan el Cáucaso oriental, el sur de Da- 
guestán y el norte de Azerbayán. Los gelas han dejado su nombre en la 
actual provincia irania de Gilan. La información de Teófanes que trans- 
mite Estrabón los sitúa al norte del Cáucaso, pero en época de Estrabón 
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cepsio Metrodoro e Hipsícrates, tampoco ellos desconoce- 
dores de estos lugares, dicen que las amazonas limitan con 
los gargareos en las estribaciones de los montes caucasios 
por el norte, llamadas Ceraunias?*”; que la mayor parte del 
tiempo? lo pasan solas haciendo ellas mismas todos los tra- 
bajos, los del arado y la plantación y los del pastoreo, espe- 
cialmente de caballos, y que las más valientes se dedican de 
lleno a la caza a caballo y a entrenarse en ejercicios belico- 
sos; que a todas ellas les han cauterizado el pecho derecho 
desde bebés para que puedan usar el brazo cómodamente 
siempre que lo necesiten, y en primer lugar en el lanza- 


ocupaban unos 120 km. de costa al sur de la desembocadura del Araxes 
en la costa occidental del mar Caspio. Es posible que primero ocuparan el 
litoral y quedaran allí islotes con la llegada de los albaños (LAsseRRE, 0p. 
cit., pág. 159, s.v.). 

82 Metrodoro el escepsio (FGrHist. 184, F 7, para este pasaje) escri- 
bió a favor de Mitrídates en contra de los romanos y fue historiador de 
Tigranes l rey de Armenia en la primera mitad del s. 1 a. C. Además es- 
cribió una obra Sobre entrenamiento gimnástico, otra Sobre costumbres y 
un tratado geográfico, si es que no pertenecen a otro autor de igual nom- 
bre. Aparece frecuentemente mencionado por Cicerón, sobre todo por sus 
dotes memorísticas. Murió en el 70 a, C. (cf. EsTr., XIII 1, 55; XVI 4, 7). 
Según Lasserre (Sírabon XI, pág. 137, n. 4 a pág. 67), pudo hablar de las 
amazonas en una digresión sobre Armenia, Hipsícrates de Ámiso (FGrHist, 
190, F 3 para este pasaje), aparte de escribir sobre Homero y hacer eti- 
mologias del griego y el latín, escribió una Historia de la que sólo se 
conservan fragmentos de época cesaraugustea. Jacony señiala que esta 
digresión pudo haberla insertado en el relato de las expediciones de Far- 
naces y sobre todo de Mitrídates de Pérgamo contra los íberos en sus 
campañas contra Asandro en el 47 (cf. Esrr., XI 2, 17). Los gargareos 
habitaban al sur del Cáucaso, posiblemente en los límites entre las actua- 
les repúblicas de Georgia y Azerbayán. Su nombre se conserva en el de 
los galgueos, una de las tres tribus chechenas que estaban en el valle del 
Terek antes de la conquista rusa (LASSERRE, Op. €if., pág. 158 s.v.). 

3% Literalmente: el resto del tiempo, ¡.e., los diez meses que quedan al 
año excluidos los dos meses de primavera (cf. infra). 
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miento de jabalina, pero que también usan el arco, el sága- 
ris?!, y el escudo ligero, y con pieles de animales se hacen 
cascos, vestimentas y cinturones; pero dicen que tienen dos 
meses especiales en la primavera, en los que suben al monte 
vecino que las separa de los gargareos. También éstos suben 
siguiendo una vieja costumbre para ofrecer sacrificios con- 
juntamente y unirse a estas mujeres con el fin de procrear, a 
escondidas y en la oscuridad, cada uno con quien le toque, y 
después de preñarlas las despiden. Y éstas, el bebé hembra 
que nace se lo quedan ellas mismas, pero los varones se los 
llevan a los gargareos para que los críen. Y éstos adoptan 
cada uno al niño que le han llevado, considerándolo en 1 la 
duda como hijo suyo. 
El Mermodas”, que se precipita 
2 desde las montañas a través del terri- 
Las amazonas torio de las amazonas, la Siracene y la 
Piergmepreo: zona desértica que hay entre ambos, 
desemboca en el lago Meotis. Dicen 
que los gargareos subieron desde Temriscira junto con las 
amazonas a estos lugares, que después, habiéndose separado 
de ellas, lucharon en su contra junto con algunos tracios y 
cubeos que habían llegado vagando hasta aquí, y que final- 
mente, una vez terminada la guerra, llegaron a un acuerdo 
en las condiciones mencionadas: que sólo se unirían para 
tener hijos pero que cada uno viviría por su lado % 


21 El ságaris es un hacha de combate propia de los escitas; según He- 
SIQUIO ($. y.), un hacha de un solo filo, 

2 Cf XI S, 1 donde es llamado Mermadalis. La diferencia probable- 
mente se deba al uso de fuentes distintas. 

2 Temíiscira se encuentra en la actual Turquía, cerca de Terme en la 
costa sur del Mar Negro. 
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Los relatos sobre las amazonas han 
3 sufrido un desarrollo particular. Cier- 
Digresión sobre el mito tamente en otros relatos lo mítico y lo 
de las amazonas istrrico están separados, pues se lla- 
ma mito a lo antiguo, falso y mons- 
truoso mientras que la historia busca lo verdadero, sea anti- 
guo o moderno, y no tiene elementos monstruosos, o rara- 
mente”, Pero sobre las amazonas se cuentan las mismas 
cosas ahora que antiguamente, aun siendo monstruosas y 
estando lejos de lo verosímil. ¿Pues quién podría creer que 
un ejército, o una ciudad, o una tribu de mujeres podría 
nunca organizarse sin hombres, y no sólo organizarse, sino 
incluso hacer irrupciones en el territorio de otros pueblos y 
dominar no sólo a los vecinos, hasta el punto de avanzar 
hasta la actual Jonia, sino mandar incluso un ejército al otro 
lado del mar, hasta el Ática?%, Pues esto es lo mismo que si 
alguien dijera que los hombres de entonces se habían con- 
vertido en mujeres, y las mujeres en hombres. Y sin embar- 
go, estas mismas historias se cuentan también ahora sobre 
ellas, y el hecho de que se dé más credibilidad a los relatos 
antiguos que a los de ahora intensifica lo peculiar del caso. 


2 Sobre las teorías de Estrabón respecto al mito, v. introducción, pág. 
205. ! 

25 En los libros XII, XIII y XIV, sin embargo, Estrabón transmite in- 
formaciones diversas sobre fundaciones de ciudades por las amazonas en 
la costa de Asia Menor sin mostrar ninguna incredulidad o postura críti- 
ca. Como señala LasseRRE (Strabon XI, pág. 69, n.1), HeLÁNICO 
(FGrHist. 4 F 167, cf, Dron,, IV 28) parece ser el primer atidógrafo que 
incluye en su obra la expedición de las amazonas desde el Bósforo Cimé- 
rico hasta Atenas, donde Teseo las detiene, pero la versión a la que alude 
Estrabón es la que encontramos en Trouo en Just. (11 4), según la cual 
las amazonas habían creado un estado a orillas del Termodonte y habían 
realizado una primera campaña para conquistar Asia Menor y una segun- 
da a Atenas. 
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En cualquier caso se les atribuyen 
Funda E míticas fúndaciones de ciudades y sus deno- 
de las amazonas. minaciones,.como las de Éfeso, Esmir- 
Leyenda de Talestria na Cime y Mirine, así como tumbas y 
otros momumentos?%, A Temíscira, las 
llanuras que están en torno al Termodonte y los montes que 
se alzan sobre éstas, todos los llaman «de las amazonas» y 
dicen que éstas fueron expulsadas de allí. Sobre dónde están 
ahora pocos se manifiestan o lo hacen sin pruebas y de for- 
ma inverosímil, igual que ocurre con la historia de Talestria, 
que fue reina de las amazonas y de quien dicen que se reu- 
nió con Alejandro en Hircania y tuvo relaciones con él para 
tener un hijo. No hay acuerdo en esto; por el contrario, de 
tantos historiadores sobre el tema, los que se preocupan es- 
pecialmente por la verdad no lo han mencionado, ni recuer- 
dan nada de esto los más dignos de crédito, y ni siquiera los 
que lo han contado han dicho lo mismo. Clitarco dice que 
Talestria, partiendo desde las Puertas Caspias y el Termo- 
donte, fue a encontrarse con Alejandro, pero resulta que 
desde el territorio caspio al Termodonte hay más de seis mil 
estadios” 


% Sobre Mirina, v. XII 3, 6 y X1II 3, 6; sobre Cime, XII 3, 6; sobre 
Esmirna y Éfeso, XIV 1, 4, 

2 FGrHist. 137 F 16, También PLUTARCO (Alejandro 46) señala las 
divergencias entre las fuentes sobre las amazonas, Autores que relatan el 
episodio del encuentro de Talestria con Alejandro son Driopboro DE $SicI- 
LIA (XVI 77, 1-3), Curcio (VI 5, 24-32) y Troco, en Just. (XIE 3, 5-7). 
C£, ARR.,, Anáb, VIT 13, 2-3, Sobre esta tradición cf. BosworTH, From 
Arrian to Alexander, Oxford, 1988, págs, 65-67, Los 6000 estadios que 
da Estrabón entre.las Puertas Caspias y el Termodonte equivalen a 1.125 
Km, que a vuelo de pájaro corresponde a los 35 días de marcha que da 
Troco (XIT 3, 5). Para distintas explicaciones de la absurda mención 
aquí de las Puertas Caspias, cf. LasserRE, Strabon XT, pág. 138, n. 5 a 
pág. 70. 


110 GEOGRAFÍA 


Tampoco hay común acuerdo so- 

dd == Eos bre las historias que se divulgan para 

a la India para mayor glorificación de Alejandro, siendo sus 
gloria de Alejandro creadores hombres más preocupados 
por la adulación que por la verdad; 

por ejemplo, en el hecho de transferir el Cáucaso a las 
montañas de la India y al mar oriental que se encuentra 
junto a ellas desde los montes que están sobre la Cólquide y 
el Euxino, pues también a éstos, que distan más de tres mil 
estadios de la India, los llamaron los griegos Cáucaso, y allí 
situaban el mito de Prometeo y su encadenamiento, pues 
eran las montañas más lejanas hacia levante que conocían 
los de aquella época”, La expedición de Dioniso y Heracles 
al territorio de los indios revela una leyenda surgida más 
tarde, porque en ella se dice que Heracles liberó a Prometeo 
mil años después”, Y ciertamente resultaba más glorioso 
que Alejandro subyugara Asia hasta los montes indios que 
hasta el extremo del Euxino y hasta el Cáucaso; la fama del 
monte y su nombre, y el creer que Jasón y los suyos habían 
realizado la expedición más lejana, hasta el territorio junto 
al Cáucaso, y el que se hubiera transmitido que Prometeo 
estaba encadenado en los confines de la tierra en el Cáuca- 


% Según LasserrE (Strabon XI, pág. 138, n. Ta pág. 71), la crítica 
que hace Estrabón a los historiadores de Alejandro se basa en ERATÓSTE- 
NES (en ARR,, Anáb, V 3, 1-4 = Fr, 1 B 24), que hablaba concretamente de 
Dímaco y Megástenes, a quienes quizá haya que atribuir los ejemplos se- 
ñalados. Por llevarles a los hombres semillas de fuego Zeus castigó a 
Prometeo a estar encadenado a una roca en el Cáucaso mientras un águila 
le devoraba el higado, que se regeneraba continuamente. 

2 Heracles pasó por el Cáucaso en su viaje a Oriente al ir o volver del 
Jardín de las Hespérides y mató con un tiro de flecha al águila, liberando 
así a Prometeo. EsquiLo en el Prometeo liberado (Fr. 208a Rar) habla 
de treinta mil años, en el Prometeo encadenado (v. 774) en cambio habla de 
trece generaciones, es decir unos cuatrocientos años. 
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so, todo ello hizo que supusieran que le harian un favor al 
rey si transferían el nombre del monte a la India '%, 
La parte más elevada del verdade- 
6 ro Cáucaso es la que se encuentra más 
Los pueblos de la al sur, junto a Albania, Iberia, los col- 
parte sur del Cáucaso ¿¿s y log heníocos. La habitan los que 
+ dije antes, los que se reunían en Dios- 
curíade *”*, y se reúnen la mayor parte de las veces para con- 
seguir sal. De éstos, unos dominan las cumbres de las mon- 
tañas y otros acampan en los valles y viven principalmente 
de la carne de los animales salvajes, de frutos silvestres y de 
leche. Las cimas son intransitables en invierno y, en verano, 
marchan hacia ellas calzándose suelas claveteadas de piel de 
buey sin curtir y anchas como tambores a causa de la nieve 
y el hielo, y descienden con el cargamento sentados sobre 
pieles y deslizándose, como ocurre también en la Media 
Atropatia y en el monte Masio en Armenia, También allí 
colocan bajo las suelas discos de madera con clavos '”, 
Así son las cumbres del Cáucaso. 


101 


100 Estrabón dice literalmente «supusieron» en vez de «hizo que su- 
pusieran», cometiendo un anacoluto no infrecuente en su estilo. Sobre la 
expedición de Jasón cf. n. 56, Sobre la literatura encomiástica en torno a 
Alejandro, v. la introducción pág. 20 s. y sobre los límites de Asia, pág, 9 s. 
Sobre el papel de la Cólquide y el Cáucaso en la creación de «mitos de 
rivalidad», que presentan hazañas de antiguos héroes que inspiran la 
emulación e incluso superación, cf. BRAUND, Georgla..., págs. 125. 

101 Cf. XT 2, 16. 

102 Según LasserrE (Strabon XI, pág. 72, n, LD), esta descripción, que 
tiene la marca de la etnografía posidoniana, posiblemente se base en Teó- 
fanes debido a la mención de Dioscuriade, donde Mitrídates pasa el in- 
vierno en el 66-65 a. C, 
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Cuando se desciende al pie de la 

7 cadena montañosa el clima es más sep- 

Pueblos al pie tentrional, pero más suave, pues linda 

del Cáucaso. sa con las llanuras de los síraces. Tam- 

bién hay allí unos trogloditas que vi- 

ven en cavernas a causa del frío, y en cuyo territorio ya hay 

abundancia de cebada, Después de los trogloditas están los 

camecetas, ciertos pueblos llamados polífagos y las aldeas 

de los isádicos, que pueden dedicarse a la agricultura gra- 
cias a que no están totalmente orientados al norte '%, 

Los pueblos que se encuentran a 

do continuación, que. viven entre el lago 

AOrsos y siraces Meotis y el mar Caspio, ya son nóma- 

das: los nabianos y los pagianos y en- 

seguida las tribus de los síraces y los 

aorsos'%, Los aorsos y los síraces son considerados emi- 

grantes de los homónimos más cercanos a la costa, y a su 

vez los aorsos son más nórdicos que los síraces!%, Pues 


103 Estas reflexiones sobre el clima que determina el género de vida 
son típicas de Posidonio; por otra parte el carácter parlante de los cuatro 
nombres hace pensar en la geografía fabulosa (cf. LasserRE, Strabon AT, 
pág. 72 n, 2): trogloditas son los que viven en las cavernas, camecctas los 
que duermen en el suelo, polífagos los que comen mucho e isádicos 
los igualmente injustos (?). 

104 Los nabianos y los pagianos son tribus desconocidas que, si como 
dice Estrabón, están a los pies del Cáucaso (of. $ 7), antes que los síraces 
y los aorsos, debían de ocupar el valle del Hipanis (Kuban). Cf. XT 2, 1, 
donde Estrabón dice que aorsos y síraces (ahí llamados síracos) eran es- 
citas, los primeros nómadas y los segundos agricultores y que vivían en 
tiendas. Para los aorsos, un conjunto de tribus sármatas, cf. PLin., Hist. 
Nat. TV 80, y TAc., An, XII 15, que cuenta que en el 50 a. C. su jefe Eu- 
nones apoyó a Roma contra los siraces, 

105 La traducción «más cercanos a la costa» en esta oración y «de la 
costa» en la siguiente refleja la interpretación que hace R. NicoLar («Un 
sistema di localizzazione...» en PRONTERA, Strabone..., págs. 101-125) de 
los términos anútéró y ánó, traducidos por otros autores como «más nór- 
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bien, cuando Fárnaces dominaba el Bósforo, Abeaco, el rey 
de los siraces, envió veinte mil caballos y Espadines, el de 
los aorsos, doscientos mil, pero los aorsos de la costa envia- 
ron más todavía, pues no sólo dominaban un territorio ma- 
yor sino que eran dueños de la mayor parte de la costa 
caspia, hasta el punto de que importaban en camellos las 
mercancías indias y babilonias que recibían de los armenios 
y los medos y llevaban objetos de oro gracias a su rique- 

a1%, Los aorsos habitan a orillas del Tanais y los síraces a 
ele del Acardeo, que fluye desde el Cáucaso y desembo- 
ca en el lago Meotis. 


6. MAR CASPIO 


La segunda parte!” comienza en 


1 


Localización y el mar Caspio, donde hemos termina- 
magnitud del do la anterior; éste mismo mar se lla- 
mar Caspio 


ma también Hircanio, Es preciso ha- 
biar en primer lugar sobre este mar 
y los pueblos vecinos. 


dico» y «nórdico» (para las distintas interpretaciones v. pág. 102 s.). Este 
autor propone una interpretación «más cerca de la costa» o «en la costa», 
entendiendo por «costa» la del Mar Caspio como se deduce de la expre- 
sión «eran dueños de la mayor parte de la costa caspia» un poco más 
abajo (para sus argumentos v. págs. 102-118 y para otras fuentes sobre 
estos pueblos, 118-125). Sobre los problemas de la terminología relativa, 
cf, introducción, pág. 47. 

106 Fárnaces II intentó en el 48-7 a. C, recuperar el reino del Ponto 
que había perdido su padre Mitrídates al huir de Pompeyo en el 65 a, C,, 
e invadió Asia Menor, campaña a la que alude Estrabón en este pasaje 
cuando menciona las fuerzas que enviaron los sÍraces y aorsos. La expe- 
dición terminó con la derrota de Farnaces en Zela a manos de César en el 
47a.C. y 

107 Se refiere a la segunda parte de la primera división (v. XI 1, 5, 7). 
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Este mar es el golfo que se forma desde el océano hacia 
el sur, bastante estrecho en su nacimiento, pero que se en- 
sancha a medida que avanza hacia el interior y sobre todo 
en su extremidad, donde alcanza una anchura de unos cinco 
mil estadios; la distancia desde la entrada hasta el extremo 
opuesto podría ser un poco mayor, pues la entrada linda ya 
prácticamente con el mundo inhabitado '%, Dice Eratóstenes 
que de la costa de este mar conocida por los griegos, la parte 
de los albanos y de los cadusios tiene cinco mil cuatrocien- 
tos estadios, la de los anariacas, los mardos y los hircanios 
hasta la desembocadura del río Oxo cuatro mil ochocientos, 
y que de allí hasta el Yaxartes hay dos mil cuatrocientos !*, 
Pero hay que entender en sentido muy general cuanto dice 
sobre los lugares que están en esta parte de Asia y en con- 
creto los que se encuentran tan alejados, especialmente lo 
relativo a las distancias. 


108 En realidad no hay más de 500 km, casi 300 menos de los que se- 
ñala ERATÓSTENES (LASSERRE, Strabon XT, pág. 138 n. 1 a pág. 74). Hasta 
ProLomEO (VII 5, 2) el mar Caspio es un golfo del océano, con la excep- 
ción de HeróDOTO (1 203), que lo considera un mar interior cuya anchura 
máxima era de ocho días de navegación a remo, 

109 Las distancias reales son más o menos la mitad de las que dice Es- 
TRABÓN (es decir ERATÓSTENES) para la costa de los albanos y los cadu- 
sios y para la de los anariacos, mardos e hircanios (cf. Lasserre, Strabon 
XT, pág. 74, ns. 3 y 4). Los anariacos, situados entre los cadusios y los 
(a)mardos (cf. XI 7, 1, 8-9), debían ocupar el delta del Safid Rud (Lasse- 
RRE, Op. Cit., pág. 174 s.v,). Los mardos estarian, según esta localización, 
entre el delta de ese mismo rio y el Demavend, aunque en las fuentes an- 
tiguas unas veces aparecen en Media, otras en Persia y otras en Armenia, 
posiblemente debido a su carácter nómada (LaAsserRE, 0p. cit., pág. 163 
s.v.). Los cadusios se extienden por la región de Mianeh, entre el Araxes 
y el delta del Safid Rud en la costa del Mar Caspio (LASSERRE, Op. Ci£., 
pág. 152 s.v.). Los hircanios ocupaban la actual llanura de Gurgan, entre 
el Elburz y el Atrek (LasserRe, op. cít., pág. 161 s,v.). Sobre el Oxo y el 
Yaxartes, cf. XI7, 3 y 4. 
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Navegando por la derecha hacia el 
ala interior del mar Caspio, a continua- 
que se extienden ción de los escitas y sármatas euro- 
auno y otro lado peos viven los escitas y los sármatas 

del mar Caspio E s 
que están entre el Tanais y este mar, 
la mayoría nómadas de los que ya he hablado ''”, En la costa 
izquierda están los escitas orientales, también nómadas, que 
se extienden hasta el mar oriental y la India, Los antiguos 
historiadores griegos llamaban de forma común a todos los 
pueblos que se encontraban en el norte escitas y celtoesci- 
tas!!*; pero los escritores todavía más antiguos hacían dis- 
tinciones y llamaban a los que habitaban más allá del Euxi- 
no, del Istro y del Adriático respectivamente hiperbóreos, 
saurómatas y arimaspos, y a los que estaban al otro lado del 
mar Caspio los llamaban a unos sacas y a otros maságetas, 
sin ser capaces de decir nada con exactitud sobre ellos, a pe- 
sar de que habían relatado la guerra de Ciro contra los ma- 
ságetas**”?, Pero no se ha sido riguroso buscando la verdad 


10 Cf, VII 4, 6-8, donde habla de tribus nómadas entre el Danubio y 
el Dniéper; XI 2, 1, donde habla de nómadas que se extienden, como en 
este pasaje, entre el Don, el Cáucaso y el Mar Caspio. Sobre los escitas v. 
XT 8,2 con n. 136. 

11 Con los «antiguos historiadores», Estrabón se refiere posiblemente 
al escritor eolio del s. rv a, C. Éroro (FGrHist. 70), que en la parte de sus 
Historias dedicada a la geografía representó el mundo habitado como un 
paralelogramo delimitado en sus extremos por pueblos bárbaros: los es- 
citas en el norte, los indios en el este, los etíopes en el sur y los celtas en 
el oeste, Cf. Esrr,, 1 2, 27, El término celtoescita recoge los pueblos de 
todo el norte occidental y oriental (los celtas aparecen ya en Hrerób., II 
33 como los pueblos más occidentales de Europa, junto con los cinesios). 

112 Con los escritores «todavía más antiguos», Esrrarón posiblemen- 
to se refiere a Heródoto (que narra la campaña de Ciro contra los masá- 
getas por extenso en I 201 ss.), quizá a Hecateo (cf. JaconY, com. a 
FGrBist. 1 F. 193-194) y también a Ctesias y Helánico, a quienes cita 
peyorativamente junto con Heródoto en el parágrafo siguiente, Los hi- 
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sobre estos pueblos, ni ha alcanzado gran credibilidad la 

antigua historia de los persas, los medos o los sirios debido 
a la simpleza de los historiadores y su apego a lo mítico *'3, 

Pues éstos, viendo que los que cla- 

das ramente son mitógrafos gozan de con- 

historiadores que sólo - Sideración, pensaron que también ellos 

quieren agradar podían presentar un relato placentero 

si contaban a manera de historia lo 

que nunca vieron ni oyeron, o al menos no lo oyeron de 

quienes lo conocían, interesándose ellos tan solo por lo que . 

proporciona placer y admiración en los oyentes. Sería más 

fácil que uno creyera a Hesíodo y Homero contando histo- 


perbóreos eran un pueblo localizado «más allá del viento del norte» se- 
gún indica su nombre y, por tanto, en el extremo norte, situado por los 
griegos en el Danubio, en Escandinavia o en el extremo nordeste de Eu- 
ropa, segím épocas y autores. HerÓóDOTO duda de su verdadera existencia 
(IV 32-35), Los saurómatas o sármatas son escitas que en época de Hk- 
RÓDOTO (IV 117) vivían todavía al este del Tanais, pero que en fuentes 
posteriores aparecen ya al oeste. Los arimaspos eran un pueblo mítico de 
la zona escita, tenían un solo ojo y robaron el oro del norte de Europa a 
los grifos; están atestiguados por primera vez en ÁRISTEAS DE PROCONESO 
(v. Herób., MI 116, IV 27). Los sacas son un pueblo nómada iranio, a 
quienes los griegos llaman escitas (v. Herón,, VII 64; BeLÁn., FGrHist. 
4 F 65). A juzgar por la referencia de Estrabón, estaban asentados en la 
orilla derecha del Syr.Darya. Maságetas es un nombre genérico para las 
tribus muy populosas que se extienden al este del mar Caspio hasta el 
mar de Aral y corresponden más o menos a los escitas asiáticos. En el s. 
vi a, C, estaban instalados al este y sur del mar de Aral, en los deltas del 
Syr Darya y del Amu Darya, Ciro organizó una campaña contra ellos en 
el 529 a, C, (cf. Esrr,, XI 8, 6) pero cayó en su transcurso y no fueron 
derrotados hasta el 518-516 a. C. por Darío, que los incluye en la décima 
satrapía, 
113 Y, introducción, pág. 21. 
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rias de héroes y a los poetas trágicos que a Ctesias, Heró- 
doto, Helánico y otros semejantes !*, 
Tampoco es fácil creer a la mayo- 


4 ría de los que escriben sobre Alejan- 
De sed Eo dro, pues éstos manipulan los hechos 
de Alejandro. por la fama de Alejandro y porque la 


Mejor conocimiento expedición había llegado hasta el ex- 


- dela zone gracias E a 
ala dominación. Temo de Asia, lejos de nosotros, y lo 


de romanos y partos que está lejos es difícil de rebatir!'*, 
Pero la dominación de los romanos y 

la de los partos ha aportado más información de la que se 
había transmitido anteriormente, pues los que escriben sobre 
aquellos lugares, tanto sobre los territorios como sobre los 
pueblos en los que se desarrollaron los hechos, lo cuentan 


de manera más fidedigna que sus predecesores; lo han ex- 


plorado mucho mejor?!*, 


114 Ctesias de Cnido (cf. XIV 2, 15) vivió a finales del's. v a. C. y fue 
médico de Artajerjes II, De sus Pérsicas en veintitrés libros sólo se con- 
servan fragmentos (v. FGrHist. 3c E 688). Escribió también un tratado 
geográfico. Helánico de Eesbos (cf. XIII 2, 4) fue un mitógrafo y etró- 
grafo del s. v a. C., importante en la evolución de la historiografía griega. 
Su extensa obra (cinco tratados de mitografía, obras etnográficas sobre 
Tesalia, Beocia, Arcadia, Lesbos, Egipto, Chipre, Escitia y Persia, obras 
dedicadas. a establecer una crónica universal como listas de vencedores o 
de magistrados, la primera historia local de Atenas) sólo se conserva 
fragmentariamente, Para la postura de EsrrABÓN sobre estos escritores, 
v, introducción, pág. 21. 

115 Sobre la crítica a los historiadores de Alejandro, v. introducción, 
pág. 20 s. 

116 Cf. 12, 1, donde Estrabón habla de la importancia de la domina- 
ción romana y parta para el conocimiento de la zona, citando a ErRATÓS- 
TENES (F, 1B 10, 1-6), El historiador de los partos del que se fía es Apo- 
LODORO DE ARTÉMITA (cf, FGrHist. 779 F 3c), del s. 1 a, C., según dice 
expresamente en II 5, 12, 
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7. HIRCANIA 


A los nómadas que viven en el la- 

Púeblos e tados Yo izquierdo según se entra navegan- 

en las costas del do en el mar Caspio y que tienen el 

Mar Caspio sobrenombre de esparnos, los histo- 
riadores actuales los llaman daas'”, A 

continuación se interpone una zona desértica y después está 
la Hircania, por donde el Caspio es ya como un mar hasta 
que llega a las montañas medas y a las de los armenios. Los 
pies de estas montañas forman un creciente lunar, y al morir 
junto al mar contituyen el extremo del golfo. Esta vertiente 
de los montes, comenzando en el mar hasta las cimas, la ha- 
bitan en una pequeña extensión parte de los albanos y de los 
armenios, y su mayor extensión los gelas, los cadusios, los 
amardos, los uitios y los anariacas***, Dicen que algunos de 
los parrasios conviven con los anariacas, que ahora son lla- 
mados parsios, y que los enianes construyeron una ciudad 


117 Con los «historiadores actuales» se refiere, según LASSERRE (Sípa- 
bon XT, pág. 76, n, 2), a Apolodoro, que habla de los daas en su introduc- 
ción a la historia de los partos. Los daas estaban emparentados con los 
sacas y a veces aparecen con este nombre en las fuentes. Son tribus nó- 
madas de la Escitia asiática, en el actual Turkanenistán. Los esparnos se- 
rían los daas meridionales (cf, Esrr,, XI 8, 2), 

118 Según Eratóstenes (cf, XI 8, 8), los uitios ocupaban en época de 
Alejandro la parte más alejada de la costa caspia a la que llegó Patrocles, 
pero según este pasaje y XI 14, 14, aparecen asociados a los anariacas en 
la región montañosa que domina el norte de Gilan. La provincia armenia 
de Uti, que mantiene el nombre antiguo, recoge las dos zonas: la llanura 
formada por el Kura, el Arax y la cadena del Karabakh (LaAssERRE, Op. 
cit., pág. 178 s., S.v.). 
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en Uitia que ahora se llama Amana, y que se ven allí armas 

griegas, enseres de bronce y tumbas; que también allí está la 

ciudad de Anariace, en la que puede verse un santuario ora- 

cular incubatorio, y algunas otras tribus piratas y guerreras 

más que campesinas, lo que se debe al carácter salvaje de la 

zona!"”. Sin embargo, la mayor parte de la costa que bordea 

las montañas la habitan los cadusios, sobre un territorio de 

casi cinco mil estadios según dice Patrocles, que considera 

este mar equiparable al Póntico '%. Estas regiones son, por 
tanto, muy pobres. 

Hircania, en cambio, es muy fértil 

a y grande, formada en su mayor parte 

de Hircania y por una llanura, y se distingue por ciu- 

mala explotación . dades notables, entre las que están Ta- 

labroce, Samariane, Carta y la sede real 

Tape, la cual dicen que, fundada a poca distancia del mar, 

dista de las puertas Caspias mil cuatrocientos estadios '?!, A 


119 En algunos Mss, aparece Ainiana en vez de Amanna, pero cf. 
ProL., VI 2 (v. LAsseRRE, Strabon XT, pág. 77, n. 1). Los anariacas (el 
significado del étnico es «no arios») pertenecen a la antigua población 
del Caspio, anterior a la llegada de los medos (v. Symk, Anatolica, pág. 
73). Anariace es una ciudad no identificada en el actual Azerbayán. 

10 FGrHist, 712 F 7, Patrocles (345-281/0 a. C.) fue administrador de 
Seleuco Nicátor y su hijo Antíoco, general, comandante y director del ar- 
chivo imperial de Babilonia. Entre el 286 y el 281 a. C. probablemente, 

_ hizo una expedición por el Mar Caspio que relató por escrito, haciendo 
una descripción de la zona, dando datos de distancias etc., en lo que lue- 
go sería una de las fuentes principales de Eratóstenes y fuente también de 
Estrabón y Plinio. Pensaba, siguiendo la tradición jonia antigua y como to 
hace también Estrabón, que el Mar Caspio era un golfo del Océano. 

11 Para una posibilidad de identificación de Talabroce corrigiendo el 
nombre en Tambroce, cf, Lasserre, Strabon XI, pág. 175, s, v. Talabroce. 
Samariane aparece localizada en ProL., VI 9, 2, al sureste del Mar Caspio 
en la actual región de Gurgan. Carta podría ser, según LASSERRE (Op. cif., 
pág. 153 sv.) la Zadrácarta que cita Arrrano (Anab. 1 23, 6), posible 
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causa de su gran fertilidad se han contado estos milagros: 
que la vid produce un metretes de vino, la higuera sesenta 
medimnos, que el grano nace del fruto caído de la caña, que 
en los árboles se crean colmenas y la miel mana desde las 
hojas'?; lo mismo ocurre en Matiane de Media y en Saca- 
sene y Araxene de Armenia. Sin embargo, ni el país ni el 
mar que lleva su nombre ha alcanzado el interés merecido, 
pues no se navega por él y está sin explotar, y eso que hay 
unas islas que pueden ser habitadas y que, según dicen al- 
gunos, tienen tierra aurífera. La causa es que no sólo fueron 
bárbaros los primeros gobernantes de los hircanios —los me- 
dos y persas— sino también los últimos, los partos, peores 
que los anteriores, y que toda la región vecina está llena de 
piratas y nómadas y de territorios desérticos. Los macedo- 
nios gobernaron durante poco tiempo y además estaban 
ocupados en guerras y no eran capaces de vigilar sus territo- 
rios lejanos !%, Dice Aristóbulo que Hircania, que es bosco- 
sa, tiene encinas, pero que no nacen ni el pino silvestre, ni el 
abeto, ni el pino laricio, y que en cambio la India está re- 


Ziarut, a 12 Km al sur de Gurgan. Sobre Tape, v. LASSERRE, 0P, Cif, pág, 
176, s.v. 

122 Cf una descripción semejante en Dron,Sic,, XVI 75 y Esrr., 1 1, 
14, atribuible quizá a Clitarco (v: com, a FGrHist, 137, pág. 484, y L. 
Pearson, The last Historians of Alexander the Great, Londres, 1960, 
págs. 217-220), 

123 Los macedonios gobernaron desde el 's, vir a. C. Hircania fue parte 
sucesivamente de los imperios asirio, meda y persa (cf. Jen,, Cir. I 5, 2; 
1V 2, 20, 21, 23). En la lista de satrapías que da HerónoTO (111 89-95) no 
aparece; quizá fuera temporalmente independiente. En el 521 a. C. se re- 
beló sin éxito con los partos contra Darío y en el 480 tuchó en el ejército 
persa (cf, Herón., VII 62). Después de una caída temporal en manos de 
los partos fue sometida a éstos definitivamente a comienzos del s. ma. C, 
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pleta de estos árboles '?, Nesea también pertenece a Hirca- 
nia, aunque algunos la sitúan independientemente *”*, 

La Hircania la atraviesan los ríos 

5 Oco y Oxo hasta su desembocadura en 

Los ríos Oco y Oxo. el mar, y de éstos el Oco fluye ade- 

+ más a través de Nesea; algunos dicen 

que el Oco desemboca en el Oxo*”, 

Aristóbulo don que el Oxo es el río más largo de cuantos 

él ha visto en Asia, exceptuando los ríos indios; y dice que 

además es navegable (tanto él como Eratóstenes toman la 

información de Patrocles), y que transporta todas las mer- 

cancias indias hasta el mar Hircanio, desde allí las pasan a 

Albania y las llevan por el Ciro y a través de las regiones 

que están a continuación de éste hasta el Euxino!”. El Oco 

ni siquiera lo mencionan los antiguos; sin embargo, Apolo- 


14 FGrHist. 139 F 19, Aristóbulo de Casandrea tomó parte en la 
campaña de Alejandro Magno. Su obra sirve de fuente a Estrabón en su 
libro XV sobre la India y a Amiano. Se preocupa por cuestiones técnicas 
y de la: naturaleza, intentando una versión critica y objetiva a diferencia 
de la mayor parte de los historiadores de Alejandro, Sobre estos árboles 
v. LasseRRE, Strabon X7, pág.139, n. 1 a pág. 79, con bibliografía, En 
realidad no está nada claro a qué dos tipos de pinos se hace referencia 
con los dos téminos griegos. Peúke y pltys aparecen utilizados por los 
propios autores griegos para tipos muy diversos indistintamente (v. For- 
TES, Los fitónimos griegos, Barcelona, 1982, s.v.). 

15 Aristóbulo y Clitarco la consideran hircana, pero Ptolomeo inde- 
pendiente (v. Jacony, com. a FGrHist, 138 E 28). 

16 Según Lasserra (Sirabon XT, pág, 79 n. 3), a juzgar por lo que di- 
ce Estrabón en VII 1, 4, la primera opinión es de Policleto, basada quizá 
en Patrocles, la segunda de Aristóbulo. En contradicción con lo que dice 
en el parágrafo 2 aquí parece que considera la Nesea independiente de 
Hircania. 

127 ArisTÓDULO, FGrHist. 139 F 20; Erarósr., TH B 67; PATROCLES, 
FGrHist, 712 F $, Sobre el Oxo (el Amu Darya) y esta ruta comercial de 
la que habla Estrabón, v, A. B. BosworTH, A Historical Commentary on 
Arrian's History of Alexander 1, Oxford, 1980, págs. 372-374. 
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doro, que escribe las Pártica, lo nombra continuamente co- 
mo un río que fluye muy cerca del territorio parto*?, 
Se atribuyen además a este mar 
4 muchas cosas falsas por la ambición 
Informaciones falsas — de Alejandro, pues cuando fue admi- 
sobre el Mar Caspio do por todos (que) el río Tanais se- 
para Asia de Europa y que la parte 
entre el mar y el Tanais, que es una gran parte de Asia, no 
había sucumbido a los macedonios, se decidió que Alejan- 
dro había llevado a cabo la expedición de forma que, al me- 
nos para la opinión pública, pareciera haber dominado tam- 
bién aquella zona, para lo que unieron el lago Meotis, que 
recibe las aguas del Tanais, al Mar Caspio, llamando a éste 
también lago y afirmando que ambos. confluían vertiendo 
sus aguas uno en el otro, y que cada uno era una parte del 
otro*”, Policleto aduce incluso pruebas de que este mar es 
un lago, diciendo que produce serpientes y que el agua es dul- 
zona, y además que no es otro distinto del lago Meotis, lo 
que demuestra por el hecho de que el Tanais desemboca en 
él, pues de las mismas montañas indias desde las que fluyen 
el Oco y el Oxo y otros muchos, (fluye) también el Yaxar- 
tes, y desemboca igual que aquellos en el Mar Caspio, sien- 
do el más septentrional de todos!'*. A este río lo llamaron, 


128 FGrHist. 779 F 4, Sobre el Oco (el Sangalak), v. A. B. Bosworth, 
A Historical Commentary on Arrian's History of Alexander Y, Oxford, 
1995, págs. 108-110, quien, basándose en que debía de ser un gran río 
(cf. Pin., Hist, Nat. V1 49, XXXI 95), y en que fluía en el Oxo, propone 
una identificación con el Kunduz. Apolodoro de Artémita es un historia- 
dor del s. 1a, C. (cf. n. 116). 

12 Sobre la crítica a los historiadores de Alejandro, cf. introducción, 
pág. 21. 

130 FGrHist. 128 F 7, Policleto de Larisa (s. rv a. C.) fue un historia- 
dor de Alejandro. Su obra fue utilizada por Clitarco. La desembocadura 
del Yaxartes (Syr Darya) fue localizada por Patrocles en el Mar Caspio 
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por tanto, Tanais, y añadieron la siguiente prueba de que el 
río del que habló Policleto era el Tanais: que su ribera pro- 
duce abetos y que los escitas de esta región usan dardos he- 
chos de madera de abeto, y decían que esto era además un 
testimonio de que la región del otro lado pertenecía a Euro- 
pa y no a Ásia, pues ni el Asia septentrional ni la oriental 
producen abetos. Eratóstenes, en cambio, dice que en la In- 
dia hay abetos y que allí se hizo construir Alejandro su flo- 
ta. Y son muchas las cosas de este estilo que Eratóstenes 
intenta conciliar, pero, en lo que a mí respecta, que sea sufi- 
ciente cuanto he dicho sobre ellas !*!, 

También esto está entre las cosas 


5 maravillosas que cuentan Eudoxo y 

Un paraje . no, E 
ran otros sobre Hircania: que hay unas ca 
en Hircania vernas dando al mar y entre éstas y el 


mar hay una franja costera poco ele- 
vada, y que los ríos que fluyen de los precipicios que hay 
sobre ellas avanzan con tal fuerza, que cuando alcanzan los 
arrecifes lanzan el agua al mar sin que se moje la costa, de 
forma que resulta transitable incluso para los ejércitos, que 
van protegidos de la cascada que cae, y los indígenas bajan 
muchas veces al lugar para celebrar fiestas y sacrificios, y 
unas veces se echan en las cavernas y otras, tostándose al 
sol bajo el propio chorro, se divierten cada uno de una ma- 


(cf. XT 11, 5), en el lago Krasnovodsk. La del Oxo en el mismo mar es un 
lugar común en la literatura antigua, que no parece conocer el mar de 
Aral en el que actualmente desembocan ambos: ríos, Es posible que en la 
Antigiiedad el Oxo, o una rama suya, desembocara ciertamente en el 
Caspio (v. BosworTH, op. cit, 1, pág. 373). 

13l Fr TI C 23, Esta afimación demuestra, según Lasserre (Strabon 
XI, pág. 81, n. 2), que Eratóstenes es la fuente directa de todo el pasaje. 
Cf. $ 2, donde Estranón pone en boca de Aristóbulo que la India estaba 
repleta de abetos, Para la confusión del Tanais y el Yaxartes en época de 
Alejandro Magno, cf. BosworTH, op. cit. L, págs. 397-399, 
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nera, y pueden verse al mismo tiempo, cada uno por un la- 
do, el mar y la orilla, que a causa de la humedad es herbosa: 


y florida '?, 


8. Los ESCITAS: DAAS, MASÁGETAS Y SACAS 


Avanzando desde el mar Hircanio 

1 hacia el este, a la derecha están las 

Pueblos y montañas montañas que se extienden hasta el 

al sur del mar Caspio Mar Índico, a las que los griegos lla- 
man el Tauro y que nacen en Panfilia 

y Cilicia y llegan hasta alli desde el oeste en una línea con- 
tinua y recibiendo nombres distintos. Las partes más nórdi- 
cas de la cordillera están habitadas en primer lugar por los 
gelas, los cadusios y los amardos, como ya se ha dicho '*, y 
también por algunos hircanios, a continuación están el pue- 
blo de los partos, el de los margianos y el de los arios, y el 
desierto, separado de Hircania por el río Sarnio según se va 


182 Eypoxo fr. 344 LasserrRE. Cf. Por1n., X 48, que hablando de los 
apasiacos que viven entre el Oxo y el Tanais dice que van del Oxo hasta 
Hircania por un paso como el que se describe aquí. Según LasseRRE 
(Strabon XT, pág. 81, n. 3) esta leyenda remonta a los autores de Medica 
JANTO DE LIDIA y CrEstas, y posiblemente a Hecarko (FGrHist. 1 F 291), 
y los ejércitos a que se alude serían los de los maságetas contra Ciro (cf, 
Estr. XI 6, 2, y nota correspondiente). Eudoxo de Cnido (ca. 390-340 a, 
C.) fue un famoso matemático y filósofo en general, que realizó obras 
importantes sobre todo como astrónomo (sobre las esferas homocéntri- 
cas) y geógrafo (escribió un circuito de la tierra), Parte de su educación 
transcurrió en Atenas y Egipto. Más adelante volvió a enseñar a Atenas, 
donde conoció a Platón, 

13XxI17,1 
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hacia el este y hacia el Oco!**, La parte de la cordillera que 

se extiende desde Armenia hasta aquí, o casi, se llama Para- 

coatras. Desde el mar Hircanio hasta los arios hay unos seis 

mil estadios, después están la Bactriane y la Sogdiane y fi- 

nalmente los nómadas escitas. A todas las montañas que 

están formando cordillera desde el territorio de los arios los 

macedonios las llamaron Cáucaso, pero los bárbaros pusie- 

ron a cada parte los nombres de Extremidades (del Tauro), 

Montañas septentrionales del Paropamiso, Montes Emoda, 
el Ímao y otros nombres semejantes 1, 

A la izquierda, en el lado opuesto 

E ud AS éstos, están (las) tribus escitas y 

en la costa septentrional Mómadas ocupando toda la parte sep- 

del mar Caspio tentrional'*, La mayoría de los esci- 

tas, empezando desde el mar Caspio, 

reciben el nombre de daas, los que están más al este que 

éstos se llaman maságetas y sacas, y los demás reciben el 


134 El desierto que separa Margiana de Hircania corresponde a las 
estepas del Touran (LasserRE, Strabon XI, pág. 139, n. 2 a pág. 82). No 
consideramos necesaria la laguna que Lasserre introduce entre «el de los 
arios» y «el desierto» justificándola por la imposibilidad de que «el de- 
sierto» sea el sujeto de «habitan», el verbo de la oración anterior. Puede 
ser sujeto de un verbo esti (es) implícito, 

135 La fuente de este pasaje es posiblemente Eratóstenes que se basa 
en ARISTOBULO, para quien el sistema caucásico comprendía todas las 
montafías de Asia (FGrHist. 139 F 23) (LasserRE, Strabon XT, pág. 83 n. 1). 

16 Los griegos llamaban escitas a todos los pueblos nómadas o par- 
cialmente sedentarios que vivían en las estepas desde el Danubio hasta 
Asia Central. Los escitas orientales se encontraban sobre todo entre el 
Mar Caspio y el Yaxartes (Syr Darya), al norte del Irán Oriental. Estos 
escitas eran llamados sacas por los aqueménidas y por los griegos. En 
muchas de estas zonas una agricultura de regadío habia permitido que 
parte de los escitas se hicieran sedentarios. La fuente literaria más im- 
portante sobre los escitas es HeróDorO, IV 5-82, 99-101, Para una intro- 
ducción breve a este pueblo v. E. WiLL, El mundo griego y el oriente 1, 
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nombre genérico de escitas y un nombre particular por cada 
pueblo?” Todos son en su mayor parte nómadas. Los más 
conocidos de los nómadas fueron los que despojaron a los 
griegos de la Bactriane, los asios, pasianos, tocarios y saca- 
raucas, que procedían del territorio al otro lado del Yaxar- 
tes, a la altura de los sacas y los sogdianos, dominado por 
los sacas!*, De los daas, a unos los llaman esparnos, a otros 


Madrid, 1997 (trad. del francés, París, 1972), págs. 39-48 con abundante 
bibliogafía; una introducción más detallada se encuentra en T. SuLmir 
skI-T. TAYLOR, «The Scythians» en Cambridge Ánc.Hist, TI 2 (1991), 
págs. 547-590, Entre las obras específicas siguen siendo fundamentales 
E, H, Minxs, Seythians and Greeks, Cambridge, 1913; y M. RosrovTZEFP, 
Skythien und der Bosporus 1, Berlín, 1931. 

137 Los maságetas son escitas asentados entre el bajo Oxo y el Ya- 
xartes (en el actual Uzbekistán). Los sacas son escitas que habitan las tie- 
rras altas al este de la Sogdiana (Tajikistán), entre los cursos medios dal 
Oxo y el Yaxartes (cf, nota anterior), 

138 Tras un período de apogeo después de la creación del reino hele- 
no-bactrio (cf, XI 11, 1, con notas) por el griego Eutidemo y su hijo De- 
metrio a fines del s. m-comienzos del n a. C., comenzaron hacia el 140 a. C. 
las incursiones de otros pueblos en el país, especialmente de los sacas y 
otros escitas (v, TARN; The Greeks in Bactria..., págs. 270-311). La 
fuente de Estrabón es, según Tarn (pág. 284), Apolodoro de Artémita. 
Los asios eran un pueblo escita que se estableció al norte del Yaxartes 
(Syr Darya) dominando probablemente a los tocarios (o al revés). Sobre 
los problemas de identificación y las confusiones entre asios y tocarios, 
cf. TARN, op. cit., págs, 284 s, y, sobre los dos pueblos, págs. 284-290. 
Cf. ahora Cl. A. CIANCAGLAM1; «Sciti...»» en TRAINA (ed.), Studi..., págs, 
11-83, para una interpretación de este pasaje y la teoría de que los toca- 
rios son un pueblo no iranio, y por tanto no saca como los otros tres men- 
cionados por Estrabón, identificable con los Ta Yieh-chih de las fuentes 
chinas y perteneciente a una oleada diferente de invasiones no escitas en 
el reino heleno-bactrio. Los sacaraucas («Saka Rawaka», es decir, reyes 
de los sacas) eran conocidos por los griegos desde antiguo por su presen- 
cia en los ejércitos de Darlo III y luego de Alejandro. Originalmente es- 
taban asentados al sur del Yaxartes y debieron de dominar a los sacas 
cuando se encontraban al oeste del lago Balkhash, antes de la dominación 
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jantios y a otros pisuros!*, Los esparnos son los que están 
más cerca de Hircania y del mar que la bordea, mientras que 
los restantes llegan incluso hasta el territorio que se extiende 
paralelamente a Aria. 
A Entre los daas, Hircania, Partia y 
Irrupciones de los 105 arios hay un desierto grande y sin 
nómadas enel — agua que atravesaban los nómadas ha- 
ba ciendo largas etapas para saquear lue- 
go Hircania, la Nesea y las llanuras de 
los partos, Estos pueblos pactaron un tributo que consistía 
en permitir que saquearan el territorio durante unos períodos 
de tiempo prefijados y se llevaran un botín. Pero como se 
quedaban más tiempo de lo establecido se entablaba la gue- 
rra y estaban continuamente reanudando las treguas y las 
hostilidades. Y así es también la vida de los otros nómadas, 
siempre atacando a los vecinos y luego reconciliándose de 
nuevo. 
d Los sacas por otra parte hacían 
Derrota de los sacas. Wrupciones similares a las de los ci- 
por los persas en Zela  merios y los treres, unas veces a larga 
y fu a pela esíd distancia y otras a corta. Se apodera- 
ron de Bactriane y se apropiaron de la 
mejor tierra de Armenia, a la que dejaron el nombre de Sa- 
casene como epónimo suyo, y llegaron hasta el territorio de 
los capadocios, sobre todo al de los capadocios del Euxino, 


tocaría. Sobre este pueblo, v. TARN, op, cif., págs. 291-292. Los pasianos 
son los parsios de los geógrafos griegos, que debieron de penetrar en la 
zona de Bactria mucho más al oeste que los pueblos anteriores y en una 
época en que esas zonas occidentales ya no eran bactrias sino partias, de 
ahí que Trogo.no los incluya entre los pueblos que invadieron Bactria y 
posiblemente lo hiciera entre los que invadieron Partia (TARN, op. cit, 
págs. 292-293), 
139 Los jantios y pisuros son pueblos daas no localizados. 
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a los que ahora se llama pónticos **”, Pero cuando estaban 
celebrando una fiesta gracias al botín, los atacaron los sol- 
dados persas que entonces estaban en esa región y de noche 
los aniquilaron a todos !**, Y después de añadir tierra a una 
roca que había en la llanura hasta formar una colina, levan- 
taron un muro y erigieron un santuario a Anaítis y sus pare- 
dros Omano y Anadato, divinidades persas, e instituyeron 
una fiesta sagrada anual, las Saceas, que hasta hoy día cele- 
bran los que habitan Zela, pues así llaman al lugar!%. Es 
una pequeña ciudad formada en su mayor parte por hieró- 
douloi, pero Pompeyo, incorporando un considerable terri- 
torio y a los que vivían en él a la zona amurallada, la decla- 
ró una de las ciudades autónomas que estableció después de 
la caída de Mitridates?*, 


140 No hay ningún otro testimonio para esta narración de Estrabón ni 
para la versión que ofrece en el parágrafo siguiente, Se sabe que Ciro lle- 
vó a cabo una expedición contra los maságetas y que hubo expediciones 
posteriores de Darío contra los sacas con la finalidad de frenar el avance 
de los nómadas en Irán (cf. WiLL, El mundo griego... pág. 40). Sin em- 
bargo, un enfrentamiento de Ciro con los sacas en el Ponto es bastante 
dudoso. Probablemente Estrabón se refiera con sacas a escitas en general 
(como ocurre con frecuencia en las fuentes antiguas), que éruzaron Ar- 
menia y llegaron hasta el río Halis, si bien en una época anterior a Ciro. 

141 Se refiere probablemente a las invasiones persas que tuvieron lu- 
gar en la zona durante el s. vir a, C,, antes de que hubiese pasado a for- 
mar parte del imperio persa. . 

142 Aunque este episodio parece tener lua según Estrabón, justo a 
continuación del anterior, el culto de Anaítis en Zela se fundó al pasar los 
sacas definitivamente a formar parte del imperio persa (de la décima satra- 
pÍa) poco después de la primavera del 540 a. C., cuando Ciro dejó Asia Me- 
nor e inició sus campañas en Asia Central (cf. n, 144), Omano, que reapare- 
ce en Esrr., XV 3, 15, es el yazatas zoroastriano Vohu Manah, protector de 
los animales y relacionado con la profecía y con la iluminación de Zoroas- 
tro. De un dios o yazatas Anadato no existe ningún otro testimonio, 

143 La caída de Mitrídates tuvo lugar en el 66 a. C. Sobre la reorgani- 
zación de Pompeyo en esta zona, cf. XII 3, 1, con n. 54, Sobre los hieró- 
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Unos cuentan esto de los sacas, 
5 otros en cambio dicen que Ciro, ha- 
Otra versión del biendo organizado una expedición con- 
episodio anterior ¿ca ¿llog, es vencido en la batalla y 
huye, pero tras acampar en el lugar 
donde había dejado el bagaje de la tropa, lleno de opulencia 
de toda clase, especialmente de vino, y hacer descansar un 
rato al ejército, marchó de allí al anochecer como si estuvie- 
ra huyendo, dejando repletas las tiendas y, una vez que hubo 
avanzado hasta donde le pareció conveniente, se instaló. Al 
perseguirlos los sacas y encontrar un campamento vacío de 
hombres y lleno de cosas para disfrutar, se entregaron a la 
satisfacción desenfrenadamente, y entonces Ciro, dando la 
vuelta, los pilló borrachos y enloquecidos, de forma que a 
unos los mataron cuando yacían en el sopor y en el sueño, 
mientras que otros sucumbieron a las armas del enemigo 
cuando bailaban y se agitaban desnudos en un furor báqui- 
co, y perecieron casi todos. Ciro, considerando el afortuna- 
do suceso divino, consagró ese día a la diosa patria y lo de- 
nominó Sacea; y donde quiera que haya un santuario de esta 
diosa, también allí es tradicional la fiesta de las Saceas, una 
especie de bacanal que dura día y noche, celebrada por 
hombres vestidos a lo escita que beben y retozan entre ellos 
y con las mujeres que se les unen en la bebida?” 


douloi y los estados templarios, v, introducción, págs. 30-32, Sobre la 
ciudad de Zela en el Ponto, ef, XI 3, 37, 

14 EeróDOTO cuenta (I 211) una historia similar de la victoria de 
los maságetas por Ciro (v. n. sig,). La fiesta de las Sacea está atesti- 
guada entre los persas (CrESIAS 4p. ATENEO, XIV 6390; DIÓGENES ap. 
Dion Crus., Or. IV 66-7), los babilonios (BerROSO ap. ATENEO, loc. cif.) 
y los escitas (Hesiquio, s.v. Sakaia). Cf. Boyce-GRENET (A History..., 
págs. 290-2) para la teoría, aunque sin confirmar, de que probable- 
mente los sacas, que durante las invasiones escitas del s. vr a. C. se 
asentaron parte en el Ponto, parte en Babilonia, y que tenían una fiesta 


130 GEOGRAFÍA 


Los maságetas demostraron su va- 


6. lor en la guerra contra Ciro, cuyos su- 
Características y f h 

costumbres delos. “esos repiten muchos autores una y 

maságetas otra vez y debemos informarnos por 


ellos!*, Se dice además de los masá- 
getas lo siguiente: que algunos de ellos viven en las monta- 
ñas, otros en la llanura, otros en los pantanos que forman los 
ríos y otros en las islas de los pantanos, Y dicen que sobre 
todo el río Araxes inunda la región, pues está dividido en 
muchos brazos que desembocan todos en el otro mar que 
está hacia el norte, y sólo uno en el golfo hircanio**, Sólo 
consideran dios a Helio, y a él le sacrifican caballos; cada 
hombre se casa con una mujer, pero también se relacionan 
con las de otros de manera no encubierta, y el que se une a 
la mujer de otro lo hace abiertamente, tras colgar su carcaj 
del carromato de ella; para ellos la mejor forma de morir es 
que llegados a viejos los despedacen junto con la carne del 


orgiástica, atestiguada iconográficamente, en honor de su diosa Artim- 
pasa, asociaron su festival a la diosa Anaítis al convertirse al zoroas- 
trismo. Para la tesis de un origen babilonio de la fiesta v. P. BRIANT, 
Histoire de V'empire perse..., pág. 746 s. : 

145 La guerra de los maságetas contra Ciro tuvo lugar en el 529 a, C. 
durante las campañas de éste en Asia central. Para la narración de la gue- 
rra, v. Heróp., 1205-16, según el cual en esta guerra Ciro es derrotado y 
muere. 

146 En este pasaje el Araxes es otro distinto del de igual nombre que 
menciona EsrrRABÓN en XI 4, 2, el río de Armenia que desemboca en el 
Caspio. También HeróporTO (1 201-2) llama Araxes a este río (que quizá 
confundan ambos con el Oxo, actual Amu-Darya, que separa el imperio 
persa de los maságetas) y al de Armenia que desemboca en el Caspio (el 
Arax). Según Heródoto el Araxes desemboca por cuarenta bocas, todas 
ellas en pantanos y marismas excepto una que fluye hasta el Mar Caspio. 
La fuente común es según LasserRE (Strabon XT, pág. 139 n. 1 a pág. 87), 
Hecateo, pero en Hecateo (y EsTRABÓN, Cf. XI 6, 1) el Caspio no es más 
que un golfo del Océano mientras que para Heródoto es un mar aparte, 
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ganado y se los coman mezclados con ésta, y a los que mue- 
ren por enfermedad los tiran por ahí considerándolos impíos 
y merecedores de ser devorados por las fieras. Son buenos 
jinetes y también soldados de infantería, y usan arcos, cu- 
chillos, escudos y sagáreis de bronce, pero en las batallas 
llevan cinturones y bandas de pelo de oro; también los ca- 
ballos tienen bocados y cinchas de oro; en cambio no tienen 
plata y tienen poco hierro, mientras que el bronce y el oro 
son abundantes '*”, 

Los que viven en las islas, al no 


7 tener sembrados, se alimentan de raí- 

Formas de vida ; ; 
de los distintos grupos “es y frutos silvestres, se visten con 
de maságetas cortezas de árboles, pues tampoco tie- 


nen ganado, y beben lo que extraen 
exprimiendo el fruto de los árboles. Los que viven en los 
pantanos se alimentan de pescado y se visten con las pieles 
dé las focas que suben desde el mar, Los que viven en las 
montañas también se alimentan de frutos silvestres; además 
tienen ovejas, aunque pocas, por lo que no las degollan, sino 
que las mantienen vivas para obtener lana y leche; colorean 
la ropa con productos que se untan por encima y que tienen 
un tinte que no se destruye fácilmente !**, Los que viven en 
la llanura, aunque tienen campos, no cultivan, sino que vi- 
ven de las ovejas y los peces como los nómadas y los esci- 
tas, pues todos estos pueblos tienen una alimentación co- 


147 Son conocidos los yacimientos de oro en la zona de los Urales y 
del Altai. Para una descripción prácticamente igual de las costumbres de 
los maságetas, v. Herón,, 1 215-216, basada en Crestas (FGrHist, 688 F 
6 ss.). Sobre el ságaris v, n, 91. 

148 La costumbre de colorear la ropa con un tinte que no se va fácil- 
mente la atribuye HeróboTO a pueblos de las estribaciones del Cáucaso a 
los que parece considerar distintos de los maságetas (1 203), 
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mún, de la que hablo muchas veces?”, y también son pare- 
cidas sus tumbas y costumbres y toda su manera de vivir, 
que es autosuficiente, pero también incivilizada, salvaje y 
guerrera, y en lo referente a los contratos, simple y desinte- 


resada!*, 
Al país de los maságetas y los sa- 
8 cas pertenecen también los atasios y 
Otros pueblos E A 
de la zona y sus los corasmios, entre quienes se refu- 
delimitaciones gió al huir de los bactrios y de los sog- 


dianos Espitámenes, uno de los persas 
que, como Beso, escapó de Alejandro'*!. Posteriormente 
también Ársaces, huyendo de Seleuco Calinico, se retiró al 
país de los apasiacas'%?, Eratóstenes dice que los aracotos y 


149 Cf. esp. VIT 3, 1-18. 

150 Bl tópico de la autosuficiencia y simpleza de los pueblos incivili- 
zados no aparece en la descripción de Heródoto. Sobre la preocupación 
de Estrabón por este aspecto, cf. introducción, pág. 27 s. 

151 Espitámenes era un noble bactrio que entregó (329 a. C.) a Ale- 
jandro a Beso, el sátrapa de Bactria que tras matar a Darío III se hizo 
llamar Artajerjes e intentó mantener el imperio persa oriental frente a 
Alejandro. Espitámenes no consiguió la independencia de Bactriana y 
Sogdiana que había esperado a cambio, y promovió un levantamiento po- 
pular contra Alejandro tomando, con ayuda de los nómadas de las este- 
pas, ciudades ocupadas por éste, Tras su fracaso en la lucha, fue muerto 
por sus aliados maságetas en el 328 a, C, CFR. Arr., Aráb, IV S, 7-9, 16-7. 
Sobre los atasios y los corasmios, asentados probablemente entre el mar 
de Aral, Bactria y Sogdiana, cf. Lasserre, Strabon XT, págs. 150 y 155 
respectivamente, $. v. 

12 Argaces I (cf. XT 9, 2 con n. 178), que había conquistado Partia e 
Hircania hacia el 238 a. C, sufrió luego (entre el 232 y 230 a. C.) un ata- 
que por parte de Seleuco ll Calínico. Este ataque no le impidió, sin em- 
bargo, reafirmar antes de su muerte (217 a. C.) su soberanía en Partia e 
Hircania, que habían quedado independientes tras la fallida expedición de 
Seleuco contra los partos (230-227 a, C.). Los apasiacas eran un pueblo 
nómada localizado entre el Oxo y el Yaxartes (v. LassERRE, Strabon XT..., 
pág. 147 s.v.). 
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los maságetas están situados junto a los bactrios a orillas del 
río Oxo por el occidente, y que todo el territorio de los sacas 
y los sogdianos está enfrente de la India, mientras que el de 
los bactrios sólo en una pequeña parte, pues la mayor parte 
bordea los montes del Paropamiso; que los sacas y los 
sogdianos están separados por el rio Yaxartes, y los sogdia- 
nos y los bactrianos por el Oxo; que entre los hircanios y los 
arios viven los tápiros, y que haciendo un círculo en torno al 
mar están, después de los hircanos, los amardos, los anaria- 
cas, los cadusios, los albanos, los caspios y los uitios, y qui- 
zá otros hasta llegar al territorio de los escitas, y que al otro 
lado de los hircanos están los dérbices, y que los cadusios 
lindan con los medos y los matianos al pie del Paracoa- 
tras !%, 
me Las distancias que da son las si- 
Las distancias guientes: desde el Caspio hasta el rio 
entre distintos puntos Ciro unos mil ochocientos estadios, 
a desde allí hasta las Puertas Caspias 
cinco mil seiscientos, después hasta la 
Alejandría del territorio de los arios seis mil cuatrocientos, 
luego hasta la ciudad de Bactra, que también se llama Zarias- 
pa, tres mil ochocientos setenta, luego hasta el río Yaxartes, al 
que llegó Alejandro, unos cinco mil; es decir, veintidós mil 
seiscientos setenta!%, Y también da las siguientes distancias 
desde las Puertas Caspias hasta el Indo: hasta Hecatómpilo 


153 Py, TIT B 63. Aracosia (país montañoso entre el río Indo, la cuenca 
del Helmand, el valle del Quetta y la ladera sur del Hindukush, en el ac- 
tual Afganistán) lindaba con Bactriane por el oeste del Paropamiso (Hin- 
dukush). Sobre los pueblos que bordean el Mar Caspio, cf. XI 6, 2. Los 
matianos estaban situados entre el lago Urmia y el monte Jasonio, en la 
actual Turquía, 

154 Sobre las distancias que da Estrabón, cf. LasserrE (Strabon XI, 
pág. 89, n. 2), que considera las dos primeras casi el doble de la distancia 
real. 
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según dicen** hay mil novecientos sesenta, hasta la Alejan- 
dría en el territorio de los arios cuatro mil quinientos treinta, 
después hasta Prosfasia la que está en Drange, mil seiscientos, 
aunque según algunos '** quinientos, luego, hasta la ciudad de 
Aracotos, cuatro mil ciento veinte, después, hasta Ortóspana, 
en el cruce de los tres caminos que vienen de Bactra, dos mil, 
luego, hasta las montañas de la India, mil; es decir, quince mil 
trescientos '*”, Para calcular esta distancia es necesario consi- 
derar como una línea continua y recta la longitud del río Indo 
hasta el mar oriental. 
Y esto es todo sobre los sacas *%, 


9, PARTIA 


Partia no es grande. Al menos pa- 


1 gaba tributo junto con los hircanios 
Generalidades 7 . 
sobre Parila (en época) persa y posteriormente, 


pues los macedonios la gobernaron 
durante mucho tiempo!*, A sus escasas dimensiones se 


155 Parece que cita aquí a Baeton (FGrHist. 119 E 2b, v. com, de Ja- 
cony). Cf. Px1., Hist. Nat. VT 44 (v. Lasserre, Strabon XT, pág. 89, n, 3). 

156 Quizá se refiera a Diognetes, a quien cita PLINIO con Baeton en 
Hist. Nat. V1 61 (Lasserre, Strabon XT, pág. 140 n. 1 a pág. 90). 

157 El total supera en 90 estadios la suma de las distintas distancias 
dadas, ¿Quizá para redondear? (LasseRRE, Strabon XI, pág. 90, n. 3 y 4). 
Ortóspana es una ciudad no localizada en el Hindukush. Drange o Dran- 
giane es el territorio entre la cuenca del Farah Rud y el curso del Hel- 
mand (LAssERRE, op, cit., pág. 157 s,v.). 

158 Con «dos sacas» parece referirse también a los maságetas. Cf. $ 2 
y 8, donde habla de sacas y maságetas como dos pueblos vecinos que ha- 
bitan una misma zona geográfica, 

152 Según HerónoTO (MI 93), Partia formaba distrito administrativo 
junto con los corasmios, sogdianos y arios y pagaba un tributo de tres- 
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añade que es boscosa, montañosa y de pocos recursos por lo 
que los reyes hacen a su tropa atravesarla a la carrera, pues 
el país no puede alimentarla ni siquiera por un tiempo breve. 
Pero hoy día el país se ha agrandado!%. Partes de la Partie- 
ne son la Comisene y la Corene, y además casi toda la re- 
gión que se extiende hasta las Puertas Caspias, Ragas y los 
tápiros, que antes pertenecía a Media'*!, En la región de 
Ragas están las ciudades de Apamea y Heraclea'*, Desde 
las Puertas Caspias hasta Ragas hay quinientos estadios se- 
gún Apolodoro, y hasta Hecatómpilo, la sede real de los 
partos, mil doscientos sesenta!*”, Dicen que el nombre de 
Ragas se debe a los terremotos bajo cuyo efecto se destruye- 
ron, según Posidonio, numerosas ciudades y dos mil al- 


cientos talentos. Los hircanios, en cambio, no aparecen en su lista, a no 
ser que sean los llamados caspios, tributarios de doscientos talentos junto 
con los pausicas, pantimatos y daritas, con los que formaban la undécima 
provincia. Sobre la fiabilidad de los datos de Heródoto y para una inter- 
pretación de los mismos, v. P, Brinvr, Histoire de l'empire perse..., 
págs. 402-6, La satrapia parta se mantuvo con Alejandro Magno y tam- 
bién durante el reino seléucida hasta época de Seleuco II, en que el sátra- 
pa Andrágoras se rebela e independiza, Poco después invade el país la 
tribu irania de los esparnos, que adoptan el nombre de partos, y comienza 
la historia del reino parto bajo la dinastía de los arsácidas ca, 238 a. C. 
(cf. Trogo, en Jusr., XLI 4, 3-7; ARR., FGrHist, 156 F 30), 

160 Bn época de Estrabón Partia se habia extendido por Media, Persia, 
Babilonia, Mesopotamia, Ariana y casi hasta el Indo, y se había converti- 
do en el imperio parto. 

161 Los tápiros ocupaban la parte oriental de la cadena del Elburz 
(LasserRE, Strabon XT, pág. 176 s. v,). 

162 La ciudad de Apamea se encuentra entre las Puertas Caspias y la 
ciudadela de Garmshar, y Heraclea, hoy día desaparecida, al pie del De- 
mavend (cf. Amtano Marc., XXII[E 6, 39; Lasserer, op, cit., pág. 147 y 
161, s. v. respectivamente). 

163 Apoledoro parece ser la fuente de todo este pasaje (FGrHist. 779 
F 5a). 


136 GEOGRAFÍA 


deas!%, Y dicen que los tápiros viven entre los dérbices y 
los hircanios. Cuentan de los tápiros que existía entre ellos 
la costumbre de entregar a sus mujeres como esposas a otros 
hombres una vez que ya habían engendrado dos o tres hijos, 
de la misma manera que Catón en nuestros tiempos, si- 
guiendo una antigua costumbre romana, entregaba Marcia a 
Hortensio por requerimiento de éste!$, | 
En el transcurso de las rebeliones 
2 que llevaron a cabo los habitantes de 
Creación del la parte transtaurina aprovechando que 
PUera pra los reyes de Siria y Media, que domi- 
naban también estas regiones, estaban 
en guerra entre sí, en primer lugar los hombres de confianza 
de estos reyes, Eutidemo y los suyos, sublevaron la Bactria- 
ne y toda la región cercana a ésta (y) después Arsaces, un 
escita al mando de algunas tribus daas, los nómadas llama- 
dos esparnos que habitaban en las márgenes del rio Oco, 
marchó contra Partia y se apoderó de ella**, Al principio 


164 FGrHist. 87 E. 87a (EDELSTEIN-KDD 233 con com.). Rhagás signi- 
fica fisura en la tierra y +hagénai, desgarrarse, En los ejemplos de movi- 
mientos de tierra que da Estrabón en 1 3, 16-19, dice que, según Duris DE 
Samos (FGrHist. 76 F 54, 21-24), el nombre de Ragas de Media se debe al 
desgarramiento de la tierra en la zona de las Puertas Caspias causado por un 
terremoto (1 3, 19) que destruyó también otras muchas ciudades, 

165 M, Porcio Catón de Útica (95-46 a. C.), el político romano que fue 
tribuno de la plebe en el 62 y pretor en el 54 a. C., entregó a Hortensio (el 
famoso orador de época republicana, principal representante del asianis- 
mo en Roma y destacado político que vivió entre el 114 y 50 a. C.) a su 
mujer Marcia como esposa en el 56 a, C, La fuente que parece esconderse 
tras el «y dicem», y «cuentan» es, según LasserRE (Strabon XL, pág. 91 n. 
3), Eratóstenes. 

166 La expresión «fuera del Tauro» que traducimos por transtaurina 
tiene en este caso el sentido de «al norte del Tauro», lo contrario de lo 
que suele significar en Estrabón, refiriéndose por tanto a las satrapias su- 
periores (los territorios de Partia, Hircania, Bactria y Sogdiana). Con los 
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tanto él como sus sucesores estaban debilitados por tener 
que estar luchando contra los pueblos a los que había des- 
pojado de su territorio, pero después alcanzaron tal fuerza 
apoderándose siempre de las tierras vecinas gracias a su 
éxito en las guerras, que terminaron estableciéndose como 
dueños de todo el territorio hasta el Éufrates. Se apoderaron 


reyes de Siria y Media Estrabón se refiere probablemente a Seleuco 11 
Calinico y a Antíoco Hiérax, el hermano corregente de Seleuco en Asia 
que intentaba extender su dominio por toda Asia Menor dando lugar a 
una larga guerra entre ambos hermanos (cf. Troco, en Jusr., XLI 4, 4, 
según el cual la defección parsa queda impune por la guerra entre Seleu- 
co y Antioco). Sobre esta y otras posibles interpretaciones, v. WILL, 
Histoire Politique..., 1, pág. 305 (cf. Estr., XI 14, 5, donde utiliza la ex- 
presión «los que poseen Siria y Media» referido a los seléucidas en gene- 
ral). Hacia el 245 a. C., Andrágoras, el sátrapa de Partia, se independiza y 
por las mismas fechas se producen los primeros intentos de independen- 
cia también por parte de Diódoto de Bactria (y no Eutidemo como señala 
Estrabón) que, a juzgar por las monedas, debió de proclamarse rey antes 
del 239-8 a, C., dominando Bactria, Margiana y posiblemente Sogdiana. 
Pero fue durante el reinado de Eutidemo (en el 206 a, C?) cuando Antío- 
co TI] se vio obligado a reconocer el reino de Bactria (sobre Eutidemo, v. 
W. W, Tarn, The Greeks in Bactria..., págs. 71-128; WiLL, op. cit. IL, 
págs. 51-54). En el 247 comienza la era arsácida sin que se sepa exacta- 
mente qué sucesos la originan, Ársaces (cf. también Esrr., XI 9, 5) se 
proclama rey de los esparnos y en el 238 ocupa Partia. Sobre el origen de 
Arsaces y la irrupción de los esparnos (parnos)/partos, v. E. Alrnem-R. 
StrEHL, Geschichte Mittelasiens..., págs. 443-467; WiLL, op. cit, L, págs. 
301-308 con interpretación del texto de Estrabón y del paralelo de Tro- 
Go, en Jusr., XLI 1, 10-11, y 4, 3-8, Para discusión de este pasaje, v. 
WoLsx1, «Untersuchungen...», págs. 217-220. Cf. id. para las fuentes an- 
tiguas sobre Partia (págs. 440 s.) y para una interpretación moderna sobre 
las fuentes con el fin de establecer la fecha y otros detalles del comienzo 
del reino parto, que utiliza a Estrabón como fuente principal por estar ba- 
sado en el historiador parto Apolodoro de Artémita, y no a Arriano como 
se hacía antes, que establecía el origen en relación con el rey seléucida 
Antíoco II y lo fechaba en el 356-250 a, C. Cf. también J. W. Druvers, 
«Strabo on Parthia...», págs. 285 s, Sobre Bactriane cf. X1 11; sobre los 
daas, XT 8. 
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también de una parte de la Bactriane después de someter a 
los escitas y aún antes a Eucratides y los suyos, y ahora do- 
minan un territorio tan grande y tal cantidad de tribus que de 
alguna forma se han convertido en rivales de los romanos 
por la magnitud de su poder'”, Causa de ello es su forma de 
vida y sus costumbres, que tienen por un lado mucho de bár- 
baro y de escita, pero sobre todo el componente necesario 


167 Las fuentes chinas hablan de la constitución, en el primer cuarto 
del s. 1 a. C., de un imperio llamado huno que se expandió hacia el oeste 
provocando una serie de desplazamientos de las tribus escitas de las este- 
pas, que invadieron a su vez la zona de Fergana expulsando a los sacas y 
contribuyendo al debilitamiento de Bactria. Este debilitamiento favoreció 
la usurpación del trono bactrio por parte de Eucrátides, un rebelde o qui- 
zá (según TARN, Greeks in Bactria..., págs. 197 ss.) un pariente de Antío- 
co IV, que ayudó a éste en su intento de consolidar el poderío seléucida y 
terminar con el dominio parto, y que derrotó al rey de Bactria Demetrio 
(hijo de Eutidemo, cf. n. anterior), en el 167-6 a. C. (v. WiLt, op. cit. I, 
pág. 401). Sobre Eucratides y sus campañas, v. TARN, 0p. Cif, págs: 
183-224; F. ALrHem-R, STIBRL, op. cif., págs. 572-584. Los partos tu- 
vieron un momento de retroceso en su expansión cuando Antíoco III lle- 
g6 a la capital, Hecatómpilo, y Ársaces H (209-191 a, C.) se vio obligado 
a reconocer oficialmente la superioridad seléucida, pero a partir de ese 
momento fueron extendiéndose, Fraates I conquistó Comisene y Corene; 
Mitrídates 1 Ársaces MI (171-138) Elima, Babilonia y Media, tomó Se- 
leucia del Tigris, consiguió la independecia de los seléucidas, llegó hasta 
la India y creó el Imperio Parto. Antíoco VII intentó recuperar Irán para 
los seléucidas y Fraates li y Artábano 1 cayeron luchando contra sacas y 
tocarios, pero Mitrídates II (123-87 a, C.) restableció el imperio, incorpo- 
rando Armenia como reino cliente y comenzando las relaciones con Ro- 
ma. Fraates II (69-57 a. C.) llegó a un acuerdo con Lúculo en el 66 a, C. 
y Pompeyo en el 63 a. C. estableciendo las fronteras entre los territorios 
romano y parto. En el 53 a. €, los romanos fueron derrotados por los 
partos en la batalla de Carras y las rivalidades se suceden hasta el tratado 
de paz entre Augusto y los partos en el año 20 a. C. EsrTrABÓN, a juzgar 
por el parágrafo siguiente, parece seguir aquí a Posidonio. Sobre la con- 
secución del Imperio Parto según Estrabón, v. Druvers, Strabo on Par- 
thia..., págs. 286 s. 
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para conseguir la hegemonía y el éxito en los asuntos béli- 
cos 168 
Dicen que los esparnos son emi- 


30 grantes de los daas que viven más allá 
Ascendencia de , a 
Arcos E del lago Meotís, a los que llaman jan- 


instituciones partas — dios o esparios**, Sin embargo, no se 


está en absoluto de acuerdo en que los 
daas sean parte de los escitas que viven más allá del Meotis. 
De estas gentes se dice que hace derivar Ársaces su ascen- 
dencia, aunque algunos señalan que es bactriano, y que hu- 
yendo del poder que habían alcanzado Diódoto y los suyos, 
sublevó Partia'", Pero como ya hemos hablado mucho so- 
bre las costumbres de los partos en el sexto libro de los «Re- 
cuerdos históricos y segundo de los que continúan la obra 
de Polibio, dejaremos aquí el tema, no vaya a parecer que 
nos repetimos, limitándonos a decir que Posidonio afirma 
que el consejo de los partos consta de dos partes, una de 
miembros relacionados por parentesco y la otra de hombres 
sabios y magos, y de entre ambas se designan los reyes !”!, 


16% Cf, PLaw., Hist.Nat, VI 113, que dice que a los partos más lejanos 
se les llama nómadas. Sobre el carácter nómada de los partos, del que no 
se habían desprendido del todo incluso después de asentarse en Irán, cf, 
ALTHBEmM-STIEHL, Geschichte Mittelasiens..., pág. 468. 

162 Sobre los esparnos, v. XT 8, Cf. referencias bibliográficas en n. 
166. 

170 Diodoto es el sátrapa de Bactria que inicia los intentos de inde- 
pendencia del imperio seléucida creando el reino de Bactria y procla- 
mándose rey de Bactria (Diódoto T). Muere en el 230 a, C, 

17! Los fragmentos de la obra perdida Recuerdos históricos de Estra- 
bón están recogidos en FGrHist, 91 (F 1). Para esta cita de Posidonio, v. 
FGrHist, 87 E 71 y com. de KibD a EbprzsTEN-KiDD E, 282. Sobre el 
tópos de no repetir lo ya dicho y para bibliografía sobre la «cadena histo- 
riográfica» mediante la cual Estrabón se conecta a Polibio, v. D. AMBA- 
GLIO, «Gli Historiká Hypomnemata di Strabone. Introduzione, traduzione 
italiana e commento del Frammenti», Memorie dell Istituto lombardo. 
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10. Arta Y MARGIANE 


Aria y Margiane son las regiones 
más poderosas de esta parte de Asia, 
Aria gracias en parte a que están rodeadas 

de montañas y en parte a que tienen 

sus viviendas en llanuras '”?, Las mon- 
tañas están habitadas por gentes que viven en tiendas y las 
llanuras están atravesadas por ríos que las riegan, el Ario en 
unas zonas, el Margo en otras. Aria limita con Bactriane y 
con la parte (del T)auro que domina Bactriane (a sus pies), 
y dista de Hircania unos seis mil estadios. Pagaba tributo 
con ella, la Drangiane hasta Carmania incluida, que queda 
en su mayor parte al pie de la ladera sur de las montañas, 
aunque con algunas zonas también próximas a la ladera 
norte, la que da a Aria!”, Tampoco Aracosia está muy le- 


Accademia di Scienze e Lettere. vol, XXXIX fase. 5, Milán 1990, págs. 
377-425, Esta referencia de Estrabón es la única información que tene- 
mos sobre una constitución doble del senado parto, de nobles por un lado 
y de sacerdotes e intelectuales por otro, El «de entre ambas se designan 
los reyes» debe significar que se elegian según el acuerdo de las dos par- 
tes, y no que pudiese ser elegido rey un miembro de la segunda (KID, 
pág. 959). Cf. DRIVERS, «Strabo on Parthia...», págs. 287 s, Sobre los re- 
yes y la forma de gobierno partos v. M, A. R. CoLLeDGE, The Parthians, 
Londres, 1967, págs. 57-76. 

17? Aria es el territorio correspondiente al valle superior del Hari-Rud, 
al noroeste del actual Afganistán. Margiane corresponde al valle del 
Murgbab (Lasserre, Strabon XT, págs. 148 y 163, s. v. respectivamente). 

173 Aria fire satrapía persa, estuvo bajo el dominio seléucida en el s. m 
a, C,, perteneció al reino greco-bactrio después y finalmente al Imperio 
Parto. Según HeroDOTO (II 93) pagaba trescientos talentos junto con los 
partos, corasmios, sogdios y arios, 
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jos, y también ella se encuentra al pie de las laderas meri- 

dionales de las montañas, y se extiende hasta el río Indo, 

constituyendo una parte de la Ariane'”, La longitud de Aria 

es de unos dos mil estadios y el ancho de su llanura de tres- 

cientos, Sus ciudades son Artacena, Alejandría y Aquea, 

llamadas así por sus fundadores ?””, La tierra produce un vi- 

no muy bueno, pues perdura hasta la tercera generación en 
vasijas sin brea. 

Parecida a Aria es la Margiane, 

: aunque su llanura está rodeada de de- 

Margiane siertos. Destumbrado por su fertilidad, 

Antíoco Soter la rodeó en círculo con 

una muralla de mil quinientos esta- 

dios, y fundó la ciudad de Antioquía !”. También esta tierra 

es rica en viñas, pues se dice que muchas veces se encuentra 

una raíz tan grande que son necesarios dos hombres para 


abrazarla, y que los racimos son de dos codos?”, 


174 Aracosia es la parte central del actual Afganistán, limita al oeste y 
al norte por el Hindukush, al este por el borde de la cuenca del Indo y al 
sur por Kandahar, 

15 Alejandría fue fundada por Alejandro en el 330 a, C, En realidad 
era la parte baja de la ciudad más antigua de Artacena (topónimo que 
significa «la pura»). No se conoce una Aquea en Aria, podría ser una 
confusión con la de Partia o Margíana. 

176 Antioquía (posteriormente Merv y actual Erk Kala / Gyaur Kala) 
era la antigua Alejandría que depués de su destrucción fue reconstruida 
por Antíoco I Soter (281-261 a. C.), quien en el 293 a, C, fue casado con 
Estratonice, la hija de Demetrio Poliorcetes, y enviado como corregente a 
las satrapías superiores, donde reafirmó el poder seléucida sobre todo 
gracias a fundaciones y refundaciones de ciudades. 

177 Sobre la riqueza en viñas de Aria y Margiane, cf. Esrr., II 1, 14, 
Pim, Hist. Nat. VI 46 s, La fuente original posiblemente sea alguno de 
los historiadores de Alejandro o alguno de los autores de Índicas, quizá el 
propio Ctesias, 
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11, BACTRIA Y SOGDIANE 


De Bactria, una parte limita con el 

1 . norte de Aria, pero la mayor parte se 

Poderío de los griegos extiende más hacia el este. Es un país 
que ocupan Bactria ande y productivo en todo excepto 
aceite '”*, Los griegos que la subleva- 

ron se hicieron tan poderosos gracias a la fertilidad de su 
tierra que, según afirma Apolodoro de Artémita, dominaron 
la Ariane y la India, y subyugaron más pueblos que Alejan- 
dro, especialmente Menandro, si verdaderamente cruzó el 
Hipanis hacia el este y marchó hasta el Ísamo '””. Unos pue- 
blos los conquistó él en persona y otros Demetrio el hijo 
de Eutidemo, rey de los bactrios!*, No sólo se apoderaron 


178 Las fuentes antiguas destacan la riqueza natural de Bactria (cf, 
TEorr., Hist. plant, VII 4, 5; ELiano, Hist, anim. 1V 55; Pix, Hist, Nat, 
XXXVII 65). 

179 FGrHist. 779 F 7a, El Ísamo es un río que se ha identificado con 
el Gagra, con el Jamnu o Yamuna y con el Son (v. Lasserre, Sirabon XI, 
pág. 162, s. v.). Sobre esta información de Apolodoro, no constatable en 
ninguna otra fuente, v. ALTHEIM-STIERL, Geschichte Mittelasiens..., pág. 
586 s. 

18% Bactria ocupaba parte de Afganistán y Turkmenistán. Formó parte 
de la satrapía XII desde Darto I (cf. Herób,, TIT 92). Alejandro Hegó a 
esta zona en su persecución a Beso (cf. n. 151), inaugurando un período 
de dominación en Bactria de cerca de dos siglos. El dominio griego en 
Bactria sigue consolidándose con Seleuco 1 Nicátor y con Antíoco 1, 
hasta que los sátrapas griegos Diódoto 1 y II intentan independizarse de 
los seléucidas creando el reino de Bactria, La soberanía de Eutidemo (y 
posteriormente la de su hijo Demetrio 1, soberano entre el 184-166 a. C.) 
es reconocida por Antíoco UT el Grande en el 206 a, C., creándose el im- 
perio heleno-bactrio, que extendió sus fronteras hasta China a expensas 
de seléucidas y partos. Con Demetrio el reino se extendió hasta la India 
anterior, donde fundó la ciudad de Eutidemia en el 180 a, C. En el 140 a. C. 
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de la Patalene, sino además, en el resto de la costa, del reino 
llamado de Saraosto y del de Sigérdide'**, Apolodoro dice, 
en una palabra, que la Bactriane es el ornamento de toda la 


Ariane!*, Y, además, extendieron su dominio hasta el te- 


rritorio de los seros y el de los frinos**, 


Sus ciudades eran Bactra, a la que 
2 también llaman Zariaspa y que está 
Ciudades y satrapias — atravesada por un río de su mismo 

de Bactria z 
nombre que desemboca en el Oxo, Dá- 
rapsa y otras muchas, entre ellas tam- 
bién Eucratidia, que recibió el nombre de su gobernante'**, 
Los griegos que se apoderaron del país también lo habían 


empezó a sufrir invasiones, sobre todo de sacas y otros escitas y en el s, 1 
dá. C. pasó a formar parte del nuevo reino de los Kuschauen. Sobre las 
campañas de Demetrio y de Menandro, reyes de los bactrios entre el 184 
y el 166 y entre el 155 y el 130 a. C. respectivamente, v. TARN, Op. Clf., 
129-182, 225-269; ALTHEM-STIFHL, Op. cif., págs. 585-595. 

18l La Patalene es el territorio comprendido entre dos desembocadu- 
ras del Indo en la costa paquistaní, 

í82 Ariane es la meseta irania que se encuentra entre la vertiente 
oriental de la cadena del Zagro, el río Indo, el Mar Arábigo y las Puertas 
Caspias. Cf, Esrr., XV 2, 1. 

18% El dominio bactrio se extendió hasta estos pueblos chinos hacia el 
170 a. C, Los seros solían confundirse hasta época de Plinio con escitas y 
partos. Los frinos estaban asentados en la cuenca del Tarim, también en 
China (v. Tarw y ALrHem-Srizur, loc. cíf. en n. 189). 

184 Zariaspa (actual Balkh, en Afganistán) es el nombre generalmente 
encontrado en las fuentes griegas para la ciudad de Bactria (Arr., Aráb, 
TV 1, 5, VIT 1; PoL., X 49), cf. Zariasta en Pin, Hist, Nat, VI 48: «que 
luego se llamó Bactra». Dárapsa (actual Kunduz, en Afganistán) es lla- 
mada en otras fuentes Drapsaca (Arr., Anáb, 111 29, 1), Adrapsa (Esrr,, 
XV 2, 10) o Drepsa (ProL., VI 12, 6). Eucratidia no está identificada; cf. 
ProL., VI 11, 8, cuyas coordenadas indican una localización a unos 100 
Km de Bactra en dirección suroeste, quizá la actual Shibarghan (Lasse- 
RRE, Strabon XT, pág. 158, s.v.). 
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dividido en satrapías, y de éstas los partos despojaron a Eu- 
crátides de la de Aspiones y la de Turiva. También se apo- 
deraron los griegos de Sogdiane, situada más lejos que la 
Bactriane hacia el este, entre los ríos Oxo, que separa el te- 
rritorio de los bactrios y el de los sogdios, y el Yaxartes'', 
Este río a su vez separa también el territorio de los sogdios 
de los nómadas. 
En la antigiiedad no se diferencia- 
3 ban mucho los sogdianos y los bac- 
Costumbres trianos de los nómadas en formas de 
de los Bactrios ¿da y costumbres, aunque las cos- 
tumbres de los bactrianos eran un po- 
co más civilizadas. Pero tampoco lo que cuentan Onesícrito 
y sus seguidores sobre estos pueblos es precisamente de lo 
mejor, pues dicen que a los hombres que ya estaban ex- 
haustos por la vejez o la enfermedad los arrojaban en vida a 
perros instruidos ex profeso con este fin, llamados «enterra- 
dores» en su lengua nativa, y que podía verse que las tierras 
fuera de la muralla de la metrópolis estaban limpias, mien- 
tras que las de dentro estaban casi por todas partes llenas de 
huesos humanos, pero que Alejandro abolió esa costum- 
bre**, Cuentan que en cierta manera las costumbres de los 


185 Sobre la toma por los partos de las satrapías de Aspiones y Turiva 
y su posible localización en los límites bactrio-partos, cf. ArTHEm- 
Sri, Geschichte Mittelasiens..., págs. 576 s. No está nada claro cuán- 
do la Sogdiane pasó a formar parte del reino helenobactrio, pues las men- 
ciones en las fuentes antiguas dan lugar a interpretaciones diversas (cf. 
WiLL, Histoire Politique... Y, pág. 308). 

186 FGrHist, 134, F 5, Onesícrito de Astipalea participó en la campa- 
ña de Alejandro y escribió una historia de la vida de éste poco después de 
su muerte. Esta misma costumbre es atribuida por TroGo a los partos (en 
Jusr., XLI 3, 5). Sobre la imposibilidad de la existencia de semejante 
costumbre en una comunidad zoroastriana como era la Bactria macedo- 
nía, v. BoYce-GrRENET, Á History..., págs. 6-8. 
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caspios eran similares a éstas, pues cuando los padres supe- 
raban la edad de setenta años los encerraban y los dejaban 
morir de hambre, costumbre ésta sin duda más llevadera y 
que se parece a la de los ceyos, y, aunque es de origen esci- 
ta, mucho más propia de los escitas es, sin embargo, la cos- 
tumbre de los bactrianos*%”, Y ciertamente, si era lógico que 
se quedaran perplejos cuando Alejandro se topó allí con 
semejantes costumbres, ¿qué efecto debieron causar las que 
seguramente había tenido este pueblo en tiempos de los 
primeros persas y de los gobernantes aún anteriores? 68, 
Afirman que Alejandro fundó ocho 
4 ciudades en la Bactriane y en la Sog- 
Alejandro en Bactria diane, pero que también destruyó al- 
ybegolana gunas como Cariatas de la Bactriane, 
donde Calístenes había sido capturado 
y encarcelado, Maracanda de la Sogdiane y Cira, la última 
fundación de Ciro, situada a orillas del río Yaxartes, que 
formaba la frontera con el imperio persa; que asoló esta 
fundación, a pesar de ser admirador de Ciro, por sus fre- 
cuentes revueltas; que tomó a traición unos macizos rocosos 
muy bien fortificados, uno en Bactriane, el de Sisimitres, en 
el que Oxiartes tenía a su hija Roxana, y otro en Sogdiane, el 
del Oxo, que algunos llaman de Ariamaces '%%. Dicen que 


187 Sobre la costumbre de los ceios (habitantes de la isla cicládica de 
Ceos) v. EsTR., X 5, 6, 

188 Cf. parágrafo siguiente con notas. 

18% Cariatas no está identificada. Calístenes había sido cómplice de 
los intentos de insurrección dentro del ejército de Alejandro durante la 
campaña de la Bactriana (sobre su muerte, cf. ArIsTrÓBULO, FGrHist. 139 
F 33 y Pro1.,, FGrHist. 138 F17, según el cual Alejandro lo ahorcó). Ma- 
racanda es la actual de Samarcanda, en Uzbekistán, y Cira o Cirópolis po- 
dría ser la que ProLomeo (VI 12, 5) llama Ciresquea, la más oriental de 
las fundaciones de Ciro, quizá la actual Kurkat en Tayikistán. Tras captu- 
rar a Beso en el 329 por la traición de Espitamenes (v. n, 151), Alejandro 
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el de Sisimitres tiene una altura de quince estadios y un pe- 
rímetro de ochenta, y que en su parte alta es tan llano y fértil 
que puede mantener a quinientos hombres, y que allí Ale- 
jandro recibió una excelente hospitalidad y se casó con Ro- 
xana, la hija de Oxiartes. La altura del macizo de Sogdiane 
dicen que es el doble. Parece que en estos lugares también 
destruyó la ciudad de los Bránquidas, a quienes Jerjes había 
establecido allí cuando le acompañaron voluntariamente hu- 
yendo de su tierra nativa después de haberle entregado a 
traición el dinero y los tesoros del dios de Dídima; y que 
Alejandro destruyó la ciudad por la repugnancia que le ins- 
piraron el sacrilegio y la traición *”, 


siguió avanzando para cruzar el Yaxartes y tomar la zona escita. Pero, a 
la vez que a los escitas, tuvo que enfrentarse a la rebelión promovida por 
Espitámenes, que no había obtenido de Alejandro lo deseado. Este le- 
vantamiento fue largo y no pudo neutralizarlo hasta el otoño del 328 a, C, 
Después de conquistada así la Sogdiana, pasó a Bactria. En los macizos 
rocosos se había refugiado Oxiartes y gran parte de la nobleza sogdiana y 
bactriana. Ante la llegada de Alejandro se rindieron y éste se casó con 
Roxana la hija de Oxiartes, La localización de las fortalezas es dudosa, 
La toma de la de Sisimitres la cuentan también Arrtano (Anáb., TV 18, 
4-19, 6), Curcio (VIII 2, 19-33) y PoLieno (IV 3, 29). Para una posible 
localización, v. LAssERRE, Strabon AT, pág. 167 s., s, v. Oxus. Sobre las 
campañas de Alejandro en Bactria y Sogdiana cf. DRoYSEN, Alejandro..., 
págs. 266-299; Tarn, Alexander... L, págs. 59-77. 

190 Cf. Curcio, VI 5, 28. Sobre este episodio, v. Tarn, Alexander... 
Mí 272-276, que analiza las fuentes demostrando la falsedad de esta ver- 
sión y atribuyendo su origen a Calistenes. Durante la segunda revuelta 
jonia contra los persas en el 479 a. C. los bránquidas de Mileto (la familia 
milesia encargada hereditariamente del sacerdocio de Apolo en el santua- 
rio oracular de Dídima, a pocos kilómetros y dependiente de Mileto, cf. 
Esrr., XIV 1, 5) tomaron partido por el rey persa Jerjes 1 (486-465/4 a. 
C.), que los estableció en Bactria. El santuario fue destruido en época de 
Darío (en el 494 a. C.) y los supervivientes llevados a Susa (v. Herón., 
VI 19-20, con confirmación arqueológica). 
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Aristóbulo dice que el río que flu- 

5 ye a través de la Sogdiane recibe el 

Los ríos de Bactriane nombre de Politímeto, nombre que le 
passe pusieron los macedonios igual que pu- 
sieron otros muchos, unos nuevos y 

otros derivados de nombres existentes, Y dice que el río, re- 
gando la región a su paso, desemboca en una tierra yerma y 
arenosa, y que es absorbido completamente por la arena, 
como le ocurre también al Ario, el río que fluye a través del 
territorio de los arios. Dicen que cavando cerca del rio Oco 
se encuentra una fuente de aceite, y es natural, pues si líqui- 
dos nitrosos, aluminosos, bituminosos y sulfurosos fluyen 
por la tierra, también podrán encontrarse líquidos oleosos; 
pero lo extraño causa admiración !”. Unos dicen que el Oco 
fluye a través de la Bactriane, otros que bordeándola, unos 
que es un río distinto del Oxo hasta su desembocadura, más 
meridional que aquél, aunque ambos vierten sus aguas al 
mar en Hircania, y en cambio otros que son ríos diferentes 
en su nacimiento pero luego se unen en uno solo, el cauce 
del Oxo, que tiene en muchos puntos una anchura de seis e 
incluso siete estadios, El Yaxartes, sin embargo, es desde el 
principio hasta el final distinto del Oxo, y si bien mueren en 
el mismo mar, sus desembocaduras distan entre sí, según 
afirma Patrocles, unas ochenta parasangas!”, Unos dicen 


191 FGrHist, 139 F 28, Arrrano (Anáb., IV 15, 7) cuenta que cuando 
Alejandro deja Bactria (en el 328 a. C.) y cruza el Oxo ve una fuente de 
aceite (élaion). Sin duda se refiere a petróleo. Cf. Herón., VI 119, que 
utiliza también el término para aceite al hablar de un pozo de petróleo 
cerca de Susa (TARN, Alexander... 1, pág. 71, n. 4). Sobre este pasaje y la 
alusión en él al río Oco, v. L. Pearson, The last Historians of Alexander 
the Great, Londres, 1960, págs. 163 s, 

12 FGrHist, 712 F 6. Sobre el Oco, el Oxo y el Yaxartes, cf. XI 7, 
3-4, 
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que la parasanga persa tiene sesenta estadios, otros que 
treinta o cuarenta!*%, Cuando nosotros navegábamos por el 
Nilo río arriba, nos indicaban los schoínoi entre una ciudad 
y otra usando cada vez medidas diferentes, de forma que el 
mismo número de schoínoi representa en unos sitios una 
navegación más larga y en otros una más corta. Así fue es- 

tablecido desde los orígenes y mantenido hasta ahora *”, 
(La zona que está) según se: va 
$ hacia el sol naciente desde Hircania 

Escitas y nómadas . . A 

al este y norte hasta Sogdiane es bien conocida, pues 
de Sogdiane los pueblos transtaurinos estuvieron 
primero bajo el poder de los persas y 
después de los macedonios y los partos; y los que están más 
allá de éstos en línea recta parece que son escitas a juzgar 
por su parecido con éstos, pero no ha habido expediciones 
contra ellos, al menos que nosotros sepamos, como tampoco 
contra los nómadas que están más al norte. Contra éstos in- 
tentó Alejandro mandar una expedición cuando estaba per- 
siguiendo a Beso y a Espitamenes, pero como a Beso lo 
capturó vivo y a Espitamenes lo mataron los bárbaros cesó 
en su intento !”, No está generalmente aceptado que algunas 
personas hayan ido navegando por la costa desde el Mar Ín- 


19 La parasanga es una medida de longitud usada por los persas, que 
equivale a 30 estadios en HeróDOTO (11 6, 3) y JENOFONTE (An. V $, 4), 
es decir unos 5 km. 

19 El schoínos, medida de longitud egipcia, representa valores diver- 
sos según zonas y épocas, no sólo en Egipto, aunque HeróDOTO (II 6, 3) 
dice que medía 60 estadios (unos 10 km). Estrabón realizó un viaje a 
Egipto desde Italia y pasó una larga temporada en Alejandría (v. 11 3, 5). 
Su viaje por el Nilo tuvo lugar en el 25-24 a, C, (cf. también XVIT 1, 24) 
y alude a él en numerosas ocasiones a lo largo del libro XVIL Cf. Dueck, 
Strabo..., págs. 20 s. 

195 Cf, nota 151 a XI 8, 8. 
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dico hasta el Hircanio, pero Patrocles ha afirmado que es 
posible !%, 
Se dice también que el extremo 
Teo ee del Tauro, al que llaman Ímeo y que 
Forma y distancias ; 
de Asia, especialmente Oca con el Mar Índico, no sobresale 
del NE nada hacia el este respecto a la India, 
ni tampoco queda más retrasado. Sin 
embargo, según se pasa al lado que el Tauro deja al norte, el 
mar va reduciendo cada vez más la longitud y la anchura de 
la tierra, de forma que la parte de Asia que ahora describi- 
mos, que va desde el Tauro hasta el océano que alimenta el 
mar Caspio, parece ir disminuyendo gradualmente hacia el 
este. La longitud mayor de esta parte, desde el mar de Hir- 
cania hasta la parte del océano que bordea al Ímeo, es de 
unos treinta mil estadios si se hace el camino a lo largo de la 
cadena del Tauro, la anchura, en cambio, es de menos de 
diez mil!'”, En efecto, ya se ha dicho que desde el Golfo 
Ísico hasta la parte oriental del mar que baña la India hay 
unos cuarenta mil estadios**%, y hasta Iso desde el extremo 
más occidental en las Columnas, treinta mil más; la parte 
más recóndita del Golfo Ísico está poco más al este, o nada, 
que Ámiso, y la distancia desde Ámiso hasta la tierra hirca- 
nia es de unos diez mil estadios en una línea paralela a la ya 
mencionada entre Iso y la India. Faltan entonces los treinta 
mil estadios correspondientes a la longitud mencionada para 
llegar al este de la parte de Asia que ahora describimos. Y 
siendo de nuevo la anchura mayor del mundo habitado de 
unos treinta mil estadios, como tiene forma de clámide, esta 
distancia se mediría muy cerca del meridiano trazado a tra- 


196 FGrBist, 112 F 4, 

197 La distancia real de Hircania a Calcuta es de 3.850 Km (según Es- 
TRABÓN, €s decir, Eratóstenes, de unos 4,716). 

198 Cf. 114, 3, 
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vés del Mar de Hircania y el Mar Pérsico, si en verdad la 
longitud de la Ecúmene es de setenta mil estadios; pues si 
desde Hircania hasta Artémita de Babilonia hay ocho mil 
estadios como dijo Apolodoro el de Artémita, y desde allí 
hasta la boca del mar persa otro tanto, y de nuevo lo mismo 
o poco menos hasta los lugares que están frente al extremo 
de Etiopía, quedará la distancia que hemos dicho para la an- 
chura mencionada de la tierra conocida desde el interior del 
Mar de Hircania hasta la boca del Mar Pérsico!'”, Como 
esta porción de la tierra va disminuyendo gradualmente ha- 
cia las partes orientales, la forma se parecería a la de un cu- 
chillo de cocinero, estando la cadena montañosa en línea 
recta y siendo considerada como el extremo del cuchillo, y 
la costa desde la boca del Mar Hircanio hasta el Támaro 
como el otro lado (del cuchillo), que termina en una línea 
redondeada y que va reduciéndose ?”, 
á Hay que recordar también algunas 
Costumbres de los elas historias maravillosas que van de 
pueblos bárbaros boca en boca sobre los bárbaros de los 
E ora '* confines, como por ejemplo sobre 
tápiros, caspios) los que viven en torno al Cáucaso y el 
resto de la zona montañosa. De unos 
dicen que entre ellos era costumbre lo de los versos de Eurl- 
pides: 


lamentarse por el recién nacido, por cuantos males le llegan, 


pero sacar de la casa al que muere y cesa en sus desgracias, 


alegrándose por él con palabras de triunfo?". 


129 FGrHist, 779 F 6, Cf. Lasserre, Strabon XT, pág. 102, n. 2, sobre 
los errores en estas cifras, 
200 Sobre la delimitación de Asia, ef, introducción, págs. 9-12, 
201 Eur,, Fr, 449, 2-4 (Nauck). 
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Y de otros cuentan que no matan ni a los peores criminales, 
sino que tan sólo los echan de sus fronteras junto con sus 
hijos, al contrario que los dérbices, que matan incluso por 
crímenes pequeños. Los dérbices veneran a Gea, y no sacri- 
fican ni comen nada de sexo femenino. Matan a los que so- 
brepasan los setenta años, y los parientes más cercanos se 
comen los cadáveres; a las ancianas las estrangulan y luego 
las entierran, Pero a los que mueren antes de llegar a los se- 
tenta años no se los comen, sino que los entierran. Los sigi- 
nos tienen en general costumbres persas y usan jacas pe- 
queñas y peludas, incapaces de llevar un jinete, y a las que 
uncen a modo de cuadrigas; las conducen mujeres entrena- 
das desde la infancia, y la mejor conductora puede vivir con 
quien desee, igual que el hombre que es considerado el más 
varonil puede casarse con quien quiera?”, Dicen que algu- 
nos pueblos se esfuerzan por aparentar que tienen una cabe- 
za larguísima, inclinando incluso sus frentes hacia delante 
de forma que sobresalen respecto a los mentones?”. Propia de 
los tápiros es la costumbre de que los hombres se vistan 
de negro y lleven el pelo largo, y que las mujeres se vistan de 
blanco y lleven el pelo corto. Viven entre los dérbices y los 
hircanios?%, Los caspios abandonan fuera en el desierto a 
los que viven más de setenta años después de dejarlos morir 


202 Sobre los siginos, cf. Herón., V 9, que los sitúa al otro lado del 
Istro. Con las jacas posiblemente se refiera a los caballos salvajes de 
Prjewalski, llamados así por el capitán de la caballeria rusa que los des- 
cubrió en 1879; en la actualidad están prácticamente extinguidos (Las- 
SERRE, Strabon XT, pág. 103 n. 1). 

203 Un pueblo llamado los macrocéfalos (de grandes cabezas) vivía al 
oeste de Cólquide, entre el río Ofio y la ciudad de Ceraso, Cf. PLiw., Hist, 
Nat. VI 2, MeLa, 1 107, Esrr., 12, 35, Escu., 85 ss., Peripf. Pont. Ex. 
37. 

204 Los tápiros ya han sido mencionados en XI 8, 8, donde EsTrRABÓN 
cita a Eratóstenes, y en XT 9, 1. 
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de hambre y, observándolos desde lejos, si ven que los pája- 
ros se los llevan fuera de sus lechos, se consideran felices, 
pero si lo hacen fieras o perros, menos felices, y si no se los 
lleva nadie, desafortunados ?”, 


12, EL Toño 


Puesto que el Tauro delimita la par- 

á te norte de Asia, a la que llaman cis- 

El Cistauro táurica, he optado por hablar primero 

(de esta parte). A ella pertenecen tam- 

bién los pueblos que se encuentran 

completamente o en su mayor parte en las propias montañas 

del Tauro%%, Todo lo que está más al este de las Puertas 

Caspias tiene una descripción muy simple debido a su ari- 

dez, y no habría diferencia entre incluirlo en un clima o en 

otro?”, En cambio, toda la zona occidental proporciona 

abundante material para hablar sobre ella, de forma que 

conviene continuar por la zona que se encuentra justo al la- 

do de las Puertas Caspias. Al oeste está Media, pais grande 

y poderoso en tiempos, que se encuentra en el interior del 

Tauro. Éste está muy ramificado en esta parte y encierra 
grandes valles, como ocurre también en Armenia. 


205 Los parágrafos 7 y 8 en este capitulo dedicado a Bactria y Sogdia- 
na son una especie de conclusión a las dos primeras partes en que EsTRA- 
BÓN ha dividido Asia cistáurica (XI 1, 7), aunque no se entiende por qué 
habla aquí de las costumbres de estos pueblos del Cáucaso y no en los 
capítulos 6 67, 

206 Cf. XI 1, 4, 7. Aquí empieza la descripción de la tercera parte en 
que Estrabón ha dividido Asia Cistáurica. 

207 Es decir, en la zona cistáurica o transtáurica, Sobre los klimata, cf. 
n. 18. 
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Esta cadena empieza en Caria y 


2 Licia, pero allí ni su superficie ni su 
ESOS altitud son dignas de mención, y no 
componentes Ñ 

del Tauro empieza a elevarse de verdad hasta la 


altura de las Quelidonias, unas islas 
que se encuentran al principio de la costa de Panfilia, Des- 
pués, extendiéndose hacia el este, alberga los grandes valles 
de Cilicia y luego se desgajan de él por una parte el Ámano 
y por otra el Antitauro, en el que se asienta la Comana de la 
llamada alta Capadocia. El Antitauro muere en Cataonia, 
pero el Ámano avanza hasta el Éufrates y la Melitene, a la 
altura donde Comagene linda con Capadocia. Vienen segui- 
damente los montes que están pasado el Éufrates, en línea 
continua con los que acabamos de decir si exceptuamos la 
división que forma el río fluyendo entre ambas cadenas. 
Aquí ya el Tauro crece mucho en altura, superficie y ramifi- 
caciones, siendo la más meridional de éstas el Tauro pro- 
piamente dicho, que separa Armenia de Mesopotamia. 
De ahí fluyen los dos ríos que 
E bordean Mesopotamia y que, aproxi- 
El Eufrates y el Tigris Mándose mucho uno a otro a la altura 
de Babilonia, desembocan en el mar de 
Persia: el Eufrates y el Tigris. No sólo 
es más largo el Eufrates, sino que además atraviesa más te- 
rritorio por su cauce sinuoso, Tiene sus fuentes en la parte 
más nórdica del Tauro y fluye hacia el oeste a través de 
la Armenia llamada Mayor hasta la Menor, dejando ésta a la 
derecha y Acilisene a la izquierda. Después tuerce hacia el 
sur y en el giro toca las fronteras de Capadocia. Dejando 
éstas y las de Comagene a la derecha, y a la izquierda Acili- 
sene y Sofene, que están en la Armenia Mayor, avanza ha- 
cía Siria y de nuevo hace otro giro para entrar en Babilonia 
y el Golfo Pérsico. El Tigris, lanzándose desde la parte sur 


154 GEOGRAFÍA 


de la misma cadena hacia Seleucia, casi toca al Eufrates y 
forma con éste Mesopotamia; después desemboca en el 
mismo golfo. Las fuentes del Eufrates y del Tigris distan 
entre sí unos dos mil quinientos estadios%*, 
Desde el Tauro hacia el norte se 
4 han formado muchas ramificaciones, 
Ramificaciones una de ellas es la del llamado Antitau- 
ARIQUDO ro. Pues, en efecto, asi se llama la ca- 
dena montañosa que cierra allí la So- 
fene, en un valle que se encuentra entre esta cadena y el 
Tauro. Más allá del Eufrates, a la altura de Armenia Menor 
y a continuación del Antitauro, se extiende hacia el norte 
una gran cadena montañosa y llena de ramificaciones. A 
una rama de ésta la llaman Pariadres, a otra los Montes 
Mósquicos, y a otras de otras formas?” Estos montes al- 
bergan toda Armenia hasta el territorio de los íberos y de los 
albanos. Otros montes se alzan a continuación hacia el este, 
los que están sobre el Mar Caspio y se extienden hasta Me- 
dia, tanto la Media Atropatene como la Media Mayor, y a 
toda esta parte de la cadena montañosa la llaman Paracoa- 
tras, no sólo a la que se extiende hasta las Puertas Caspias 
sino también a la que está todavia más allá en la zona 
oriental lindando con Aria. Asi se llaman las montañas que 
están en el norte, pero las que están en el sur, al otro lado 
del Eufrates, que se extienden desde Capadocia y Comage- 
ne hacia el este, se llaman en su parte inicial, que separa la 
Sofene y el resto de Armenia de Mesopotamia, el Tauro pro- 


208 Cf. Esrr., IT 1, 26 para una descripción de los dos ríos según Era- 
tóstenes, Sobre los problemas en torno a la descripción del Tigris, que en 
Estrabón parece corresponder al Bitlis o al Bohtan actuales, v. SYME, 
Anatolia, págs. 28 s. EsTRABÓN describe el Tigris de nuevo en XI 14, 8, 

203 El Pariadres es la parte más alta y oriental de la cadena Póntica en 
la actual Turquía, 
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piamente dicho, aunque algunos las llaman Montes Gor- 
dios?!" Entre éstos está también el Masio, el monte que se 
alza sobre las ciudades de Nísibis y Tigranocerta?!!, Des- 
pués la cadena se eleva bastante más y recibe el nombre de 
Nifates?!?, Y aquí en algún lugar de la vertiente sur de la re- 
gión montañosa están las fuentes del Tigris. A continuación, 
extendiéndose la cresta montañosa cada vez más desde el 
Nifates, forma la cadena del Zagrio, que separa Media de 
Babilonia. Después del Zagrio, por detrás de Babilonia, se 
sucede la región montañosa de los elimeos y la de los pare- 
tacenos, y detrás de Media, la de los coseos?!?, En el centro 
están Media y Armenia con muchas montafías, muchas me- 
setas e igualmente llanuras y grandes valles, y son numero- 
sas las tribus que habitan por allí, la mayor parte pequeñas, 
montañosas y dedicadas al pillaje. Así pues, situamos Me- 
dia, a la que pertenecen también las Puertas Caspias, y Ar- 
menia en la zona cistáurica?!*, 


210 Los Montes Gordios corresponden al gran macizo del Kurdistán, 
situado al este del Tigris, al sur del lago Van y al oeste del Urmia (v. 
Syme, Anatolia, págs. 30 s.). 

211 El Masio es aquí considerado erróneamente parte del Tauro, Cf, 
sobre este monte, Syme, Anatolica, págs. 48-50, que señala la existencia 
de por lo menos dos montes del mismo nombre debido al hecho de que 
masis en armenio significa «montaña». Nísibis es Antioquía junto al Ti- 
gris. Sobre Tigranocerta, ef, XVI 1, 23, Para su localización, v. SYME, op. 
cif., págs. 58-65. 

212 R] Nifates parece ser el Cudi Dag, que se alzá por encima de los 
6.000 pies en la cadena de los Gordios (v, para la localización SYMk, 
Ánatolica, págs. 30-32). 

213 Sobre los coseos, cf. XI 13, 6, 

214 Para todo el parágrafo en general, v. Sym, Anatolica, págs. 46-50. 
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Desde nuestro punto de vista en- 


0-20 tonces, estas tribus serían nórdicas, 

Distinción Ñ 
entre tribus nórdicas Puesto que pertenecen a la zona cis- 
y meridionales táurica, pero Eratóstenes, que ha esta- 


blecido la división entre partes meri- 
dionales y septentrionales según lo que él llama «esfrágides», 
denominando a unas boreales y a otras australes, muestra 
como límites entre ambas zonas climáticas las Puertas Cas- 
pias”, Naturalmente, las partes que están más al sur [ex- 
tendiéndose hacia el este]?'* de las Puertas Caspias, serían 
meridionales, y entre ellas estarían Media y Armenia, y las 
que están más al norte serían nórdicas, siendo esto así con 
cualquier disposición que se establezca. Pero quizá Eratós- 
tenes no cayera en la cuenta de que ninguna parte de Arme- 
nia ni de Media queda más allá del Tauro por el sur. 


13, MEDIA 


Media se divide en dos partes, A 

1 una la llaman Magna, y su capital es 

Las dos partes en que Ecbatana, gran ciudad que alberga ade- 

se divide Media o4s la sede real del Imperio Meda. 
Todavía hoy día siguen utilizando este 

palacio los partos, y los reyes pasan allí el verano, pues Me- 


215 Fr, MA 23. Cf, EsTr., 1 1, 22-26 sobre las «esfrágides» estable- 
cidas por Eratóstenes. El término sphragís («sello» literalmente) tiene un 
sentido técnico en la administración ptolemaica. De ahí lo toma Eratóste- 
nes para hacer subdivisiones del orbe habitado en dos partes (norte y sur) 
y cada una de éstas en otras (a modo de paralelos), Cf. Aujac, Strabon et 
la science..., págs. 208 ss. 

216 Algunos editores secluyen la frase entre corchetes, como repeti- 
ción errónea de los manuscritos. 
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día es muy fresca; el invierno lo pasan en la Seleucia sobre 
el Tigris, cerca de Babilonia?'””. La otra parte es la Media 
Atropatia?'*, Recibió el nombre del gobernante Atropates 
que impidió que ésta, que era una parte de la Media Magna, 
cayera también en manos de los macedonios. Además, cuan- 
do fue proclamado rey, estableció esta región como estado 
independiente, y la sucesión se mantiene hasta hoy en su 
descendencia, habiendo realizado sus descendientes bodas 
con los reyes de Armenia y Siria, y posteriormente con los 


de los partos?”, 
Este país está situado al este de 
E Armenia y de Matiane, al oeste de Me- 
generales de dia Magna y al norte de los dos últi- 


Media Atropatia mos, y por el sur linrita con los pue- 
blos del extremo del mar de Hircania 


217 Sobre Ecbatana, cf. XVI 1, 16, donde, sin embargo, EsTrABóNn di- 
ce que es Ctesifonte la residencia de invierno de los reyes partos. Ecbata- 
na debió de ser la residencia desde la conquista de Seleucia por Mitrida- 
tes I en el 141 a. C. hasta el s. r en que es sustituida por Ctesifonte. Para 
la historia de Media, cf. XI 13, 5 con notas, 

218 Cf, una discusión de todos los pasajes de Estrabón dedicados a 
Media Atropatia, llenos de problemas de interpretación debido a una 
mala combinación de las diversas fuentes, algunos errores y alusiones a 
fechas distintas, en SYmE, Anatolica, págs. .66-83, Para las fuentes anti- 
guas sobre Media Atropatene, incluidos estos pasajes de Estrabón, cf. M, 
SchHorty, «Quellen...», págs. 435-472, 

219 Atropates había sido el sátrapa de Media en época de Darío II 
(336-330 a, C.); había luchado con éste en Gaugamela y le había acom- 
pañado en su huida. Tras la muerte del rey se alió a Alejandro Magno, 
que le restableció como sátrapa de Media en el 328 a. C, Tras la muerte 
de Alejandro, Atropates sólo consigue mantener independiente la parte 
norte, a la que convirtió en reino en el 323 con el nombre de Atropatene y 
que corresponde al noroeste de Irán (entre el lago Urmia y el rio Aras). 
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y del lago Mantiane”, Como dice Apolonides, no es un país 
pequeño en cuanto a su poder, al menos es capaz de propor- 


cionar diez mil caballos y cuarenta mil soldados de infante- 


ría?'!, Tiene un lago, Espauta, donde surgen sales que se 


solidifican; producen irritación y son dolorosas, pero el 
aceite es un remedio para el dolor, y el agua dulce para los 
vestidos que se han resecado, si por ignorancia se han intro- 
ducido en el lago para lavarlos??, Los medos tienen como 
poderosos vecinos a los armenios y a los partos, que a me- 
nudo les despojan de una parte de su territorio. Sin embar- 
go, les hacen frente y recuperan lo que les han quitado, 
igual que recuperaron Simbace de los armenios una vez que 
éstos habían caido bajo la dominación romana, y ellos mis- 
mos han buscado la amistad del César, pero al mismo tiem- 
po se muestran solícitos con los partos ?*, 


220 Sobre Matiane, cf. Svme, Anatolica, págs. 66-83, que considera 
los límites establecidos por Estrabón pertenencientes a una época bas- 
tante anterior al autor. 

21 Este Apolonides es probablemente el geógrafo griego de la prime- 
ra mitad del s. 1 a. C. que según el escoliasta de APOLONTO DE Ropas (1VY 
983, 1174) escribió un Periplo de Europa (para los fragmentos conserva: 
dos, casi todos ellos referidos a Oriente, v. MÚLLER, FrHisGr TV, pág. 
309 s.). EsTRABÓN lo cita otra vez junto con Teófanes (XI 14, 4) y otra 
con Posidonio (VIT 4, 3). El texto hace pensar que en época aqueménida 
la futura Media Atropatene formaba una entidad tributaria (v. BRIANT, 
Histoire de lV'empire perse..., pág. 758), 

222 Espauta es, según Syme (Anatolica, pág. 32), un error por Capau- 
ta, que en armenio significa «azul», lago también conocido como Matia- 
ne Limne. 

222 Simbace debía de ser un pequeño territorio, no localizado, en el 
valle del Araxes (LASSERRE, Strabon XT, s.v.). Sobre este episodio desco- 
nocido, cf. SYmk (Ánatolica, pág. 80-81), que cree que Simbace podría 
ser un error, quizá por Aluaca. Media Magna estaba bajo el dominio 
parto en época de Estrabón, pero Media Atropatene mantuvo su indepen- 
dencia hasta el 36 a. C. en que Fraates IV la incorporó al Imperio Parto, 
Éste se caracterizaba por una organización de tipo feudal constituida por 
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Su palacio de verano está cons- 


3 truido en la llanura de Gázaca, (y el 
Residencias reales a ; . 
y tribus de Media e invierno) en la ciudadela fortifica- 


Átropatene da de Uera, la que asedió Antonio en 

la campaña contra los partos?*, Uera 

dista dos mil cuatrocientos estadios del río Araxes, que se- 
para Armenia de Atropatene, según afirma Delio el amigo 
de Antonio en su historia sobre la campaña de éste contra 
los partos, en la que participó también él como general?, 
Todas las regiones de este país son fértiles excepto la zona 
montañosa del norte, que es escabrosa y fría, lugar de asen- 
tamiento de los cadusios de las montañas, los amardos, tápi- 
ros, cirtios y otros pueblos semejantes de emigrantes y ban- 
didos. En efecto, estas tribus están dispersas por los montes 
Zagro y Nifates, y tanto los cirtios y los mardos -—pues 


entidades diferentes, entre ellas satrapías y reinos vasallos, como Arme- 
nia y Media (con el tratado de paz con Augusto en el año 20 a, C., Partia 
renuncia a Armenia), y a menudo se originaban conflictos entre los reyes 
partos y los reyes vasallos, de ahí que Estrabón hable en este pasaje de 
Armenia, Media y Partia como si se tratara de tres reinos distintos, Ar- 
menia había sido la manzana de la discordia entre romanos y partos, pero 
pasa al dominio romano en el 34 a.C, con la conquista de Antonio. El rey 
armenio Artavasdes III había despojado a Atropatene de la Simbace en el 
36, y es posible que Antonio la restituyera en el 33 a, C, como recompen- 
sa por la ayuda recibida de este país (LAssERRE, op. cif., pág. 143,n.2 a 
pág. 111). Según Prurarco, Lúc, 30, 1, durante la campaña de Lúculo en 
Armenia (69 a. C,) el rey parto le envió una embajada con fines amisto- 
sos. Cf., en cambio, Aprano, Mitr. 87, Dión Casto, XXXVI 3, 1. 

22 Sobre la campaña de Antonio contra los partos, cf. $ siguiente con 
n. 227. Uera no está identificada, Para una posible identificación de Gá- 
zaca con un pueblo llamado Gandjabad en 1880, v. LasserrE, Strabon 
XT, pág. 158 s.v.; cf. Syme, Anatolica, pág. 82. 

225 QuinTO Derio, FGrHist, 197 F 1. Este autor recibió diversos car- 
gos diplomáticos por parte de Antonio, uno de ellos durante la campaña 
contra los partos, sobre la que escribió una historia como se deduce de 
este pasaje de Estrabón y de PLurarco (Ánt. 59). 
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también así se llaman los amardos— de Persia como los 
pueblos de Armenia que hasta ahora reciben el mismo nom- 
bre, tienen las mismas particularidades. 
Los cadusios son ligeramente in- 
ds da feriores a los albanos en número de 
campaña de Antonio SOldados de infantería pero sus arque- 
en Partia ros son los mejores, y en los lugares 
áridos luchan los soldados de infante- 
ría en vez de la caballería?*, Lo que hizo a Antonio difícil 
la expedición no fue la naturaleza del terreno, sino su guía 
en los caminos, el rey de los armenios Artavasdes, a quien 
hizo su consejero y jefe del plan de guerra cuando éste 
conspiraba contra él, Ciertamente le castigó, pero demasia- 
do tarde, cuando ya había sido causante de muchos males 
para los romanos, y no sólo él, sino también aquel otro guía 
que convirtió el camino que va desde Zeugma del Éufrates 
hasta los límites de la Atropatene en ocho mil estadios a tra- 
vés de montañas, zonas intransitables y rodeos, más del do- 
ble de lo que hay en línea recta”, 


226 En los mss. dice, en vez de albanos, arianos (cf. R. NicoLat, en 
BirAscui-SALMERA, Sirabone..., págs. 224 s.). Sobre las cualidades mili- 
tares de los albanos, cf, Esrr., XI 4, 4-5, y PLur,, Ant, 34 (donde se dice 
que Canidio, el lugarteniente de Antonio, había podido experimentar en 
el 37, la eficacia de los albanos en el combate). Sobre los cadusios, cf. XI 
7,1. 
227 En el 36 a. C, Antonio emprendió la campaña contra los partos di- 
rigiéndose primero desde Armenia a Media Atropatene, donde asedió la 
ciudad de Fraaspa, Sin embargo tuvo que abandonar la campaña sin po- 
der terminar de tomar la ciudad. Fue en esta primera campaña en la que 
Artavasdes II (cf. XI 14, 15) le traicionó según Estrabón, aunque no está 
nada claro que lo hiciera realmente (v. Cara, The Kingdom..., pág. 244 
S.; REDGATE, Armenians, pág. 76). Sobre el castigo cf, Esrk., XI 14, 15. 
En un segundo intento en el 34 a, C. Antonio comenzó por invadir Arme- 
nia y deponer a su rey Artavasdes TIL En el 33 a. C, avanzó hasta los lí- 
mites de la Atropatene, cuyo rey vasallo se había levantado contra Fraa- 
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La Magna Media dominó en la 


5 antigiiedad toda Asia, después de di- 
Magna Media solver el imperio sirio%%, Y más tar- 
y Ecbatana 


de, cuando en época de Astiages fue 
privada de tan gran poder por Ciro y 
los persas, conservó, sin embargo, buena parte de su antigua 
dignidad?”, Ecbatana sirvió de residencia de invierno a los 
persas y también a los macedonios que derribaron a éstos y 
que dominan Siria, y aún hoy día proporciona a los reyes 
partos el mismo servicio y seguridad”, 


tes (el rey parto), pero de nuevo problemas en el oeste le obligaron a 
abandonar la campaña parta, Cf. PLur., Ant. 37-58. v. Witt, Histoire Po- 
litique... Y págs. 539-543, 549-550; H. BucunErm, Die Orientpolitik des 
Triumvirs Marcus Antonius, Heidelberg, 1960, 74-79 (81-83 sobre el epi- 
sodio de Antonio y Artavasdes); H. Benarson, Zum Partherfeldzug des 
Antonius, Múnich, 1974; y, para un estudio crítico del texto y las fuentes 
de Estrabón, R. NicoLar, «Strabone e la campagna partica di Antonio», 
en TRAINA (ed.), Studi..., págs. 95-110. 

228 Fraortes, el rey del país iranio de Media, aprovechó los problemas 
del asirio Senaquerib (705-681 a. C.) para constituir un frente antiasirio 
formado por distintos pueblos iranios y frenar la expansión asiría. Su hijo 
Ciaxares anexiona al reino medo diversas regiones hasta hacerse con todo 
el Irán occidental, estableciendo la capital en Ecbatana. Posteriormente 
(612) arrasó Nínive y penetró en el reino lidio en el 585 a, C., con el que 
tuva que llegar a un armisticio estableciendo las fronteras entre ambos 
reinos en el río Halis. 

22 El rey persa Ciro el Grande (559-530 a. C.) llega a un enfrenta- 
miento con el rey meda Astiages que intentaba frenar sus intentos de 
expansión, estableciéndose como consecuencia la soberanía persa en 
Media. 

230 Debería decir «residencia de verano» a juzgar por XI 13,1 y 13, 6, 
aunque en realidad Ciro el Grande trasladó la capital persa, que estaba en 
Pasargadas, a Ecbatana cuando venció a Astiages y se apoderó de Media. 
Ecbatana aparece mencionada por QuisTo Curcio (V 8, 1) como capital 
de Media y por Dioporo SicuLo (XVII 110, 7) como una ciudad muy 
grande, sede real y sede de un gran tesoro. Pero la descripción más exten- 
sa la da PoLinIo (X 27), que insiste sobre todo en la riqueza de la ciudad. 


162 GEOGRAFÍA 


Limita por el este con Partia y los 

6 montes de los coseos, pueblo de ban- 

+» Pueblos fronterizos didos que en otro tiempo proporciona- 
con Magna Media on a los elimeos trece mil arqueros 
cuando lucharon como aliados contra 

los susios y los babilonios?*, Nearco afirma que son cuatro 
las tribus de bandidos, de las cuales los mardos eran vecinos 
de los persas, los uxios y los elimeos de los persas y de los 
susios, y los coseos de los medos, y dice que todas cobraban 
tributo a los reyes, y que los coseos incluso obtenían regalos 
cuando el rey, después de pasar el verano en Ecbatana, que- 
ría descender a Babilonia, pero que Alejandro terminó con 
tanta audacia atacándolos en el invieno??, Con estos pue- 
blos limita pues Media Magna por el este, y también con los 


Alejandro se convirtió en rey de Persia en el 330 a. C. tras derrotar a Da- 
río TIT. Los macedonios que dominan Siria son los seléucidas que consí- 
guieron hacerse con este territorio en el 301 a, C. después de habérselo 
disputado a los Ptolomeos, y que lo mantuvieron hasta que Mitridates 1 
(171-138 a, C.) se apoderó de él y lo incorporó al imperio parto al que 
pertenecía en época de Estrabón. 

231 Cf. Esrr,, XVI 1, 18, A juzgar por la información que proporciona 
DioDoro SícuLo (XIX 19, 2) sobre este pueblo, parece que corresponde 
al actual Luristán, en las montañas entre Media y Susiane, lo que se 
ajustaría a la descripción de PoLm10, V 44 (F. W. WaLBANK, A Histori- 
cal Commentary on Polybius 1, Oxford, 1970, pág. 575), Sobre este pue- 
blo guerrero de montaña que conservó su independencia durante el impe- 
rio persa y que llegó a formar parte del imperio de A MEJAndro a largo 
plazo, v. también Arr,, 41, VI 15. 

22 FGrHist, 133 F 1g. Nearco, almirante de Alejandro en su expedi- 
ción desde la desembocadura del Indo al golfo pérsico, escribió una his- 
toria que es recogida por Arriano en su libro sobre la India. Sobre el ata- 
que de Alejandro a los coseos en el invierno del 424-423 a. C,, cf, ARR. 
Anáb, VIL15; Índ. 40, 6; PLur. Alej., 72, 4 (v. Droyssrw, Alejandro, pág. 
424 s.). Los susios son los habitantes de la actual región de Tus en Irán. 
Los uxios ocupaban el actual Khuzistán excepto la región de Susa, y el 
norte de la actual provincia de Fars (Lasserre, Strabon XT, pág. 166, s. v.). 
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partos, que lindan con los persas, y son también ellos mon- 
tañeses y bandidos. Por el norte limita con los cadusios y 
con las otras tribus que acabo de mencionar, que viven a 
orillas del mar de Hircania. Por el sur limita con Apolonia- 
tis, a la que los antiguos llamaban Sitacene**, y con la ca- 
dena del Zagro, por donde se encuentra Masabátice, que 
pertenece a Media aunque algunos afirman que pertenece a 
Elimea?*, Por el oeste limita con los atropeos y con algunas 
tribus armenias. También hay en Media ciudades griegas 
que son fundaciones de los macedonios, como Laodicea, 
Apamea la que está cerca de Ragas y la propia Ragas, fun- 
dación de Nicátor y a la que éste llamó Europo y los partos 
Arsacia; está unos quinientos estadios al sur de las Puertas 
Caspias, según afirma Apolodoro Artemiteno”*, 
La mayor parte del país tiene gran 
4 altitud y es frio, y así son también las 
Condiciones naturales Montañas que se alzan sobre Ecbatana 
y las que están en torno a Ragas y a 
las Puertas Caspias, y en general las 
zonas que se encuentran al norte desde allí hasta la Matiane 
y Armenia; en cambio, la región detrás de las Puertas Cas- 
pias, que ocupa terrenos bajos y valles, es muy fértil y rica 


2% Se refiere a antes de la conquista de Alejandro. Es el territorio en 
la llanura entre el Tigris y la cadena del Zagro (Lasserre, Strabon XI, 
pág.174 s.v.). 

234 Cf. EsTr,, XVI 1, 18, donde hace referencia a Apolodoro. Masa- 
bátice está en el valle alto del Karkheh (LasserRE, Strabon XT, pág. 163, 
S. v.). 

235 FGrHist. 779 E Sb, cf. XI 9, 1, Seleuco Nicátor (312-281 a. C.) re- 
construyó Ragas tras un terremoto y le puso el nombre de Europo por su 
ciudad natal en Macedonia, Los partos la llamaron Arsacia por la dinastía 
arsácida hacia el 150 a. C., cuando se apoderaron de Media. Una descrip- 
ción geográfica con los límites de Media se encuentra también en PoLt- 
BIO, V 44, 
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en todo tipo de productos excepto aceitunas, que en los po- 
cos lugares donde se dan son secas y sin aceite. También 
esta región tiene, como Armenia, tierras especialmente bue- 
nas para la cría de caballos, y hay una pradera llamada 
Hipóboto, que atraviesan los que viajan desde Persia y Ba- 
bilonia a las Puertas Caspias, en la que dicen que había cin- 
cuenta mil yeguas en época de los persas, y que estas mana- 
das eran de la realeza”, Y sobre los caballos nescos que 
usaban los reyes por ser los mejores y los más grandes, unos 
dicen que su casta procedía de aquí, otros que de Armenia. 
Tienen un aspecto muy peculiar, como los que hoy día se 
llaman párticos, en comparación con los caballos griegos y 
las otras razas que se encuentran en nuestro país. Incluso 
llamamos de forma especial «medo» al mejor forraje de ca- 
ballos por ser particularmente abundante alli?”, El país pro- 
duce además laserpicio, del que procede el llamado «jugo 
médico», que en unos casos no es muy inferior al cirenaico 
y en otros es incluso superior, bien sea por las diferencias 
topográficas, bien porque la planta cambie según la especie, 
o bien incluso porque dependa de quienes extraigan el jugo 
y lo traten de forma que se conserve para su almacenaje y su 
uso, 


236 Hipóboto significa «rico en pastos para caballos». 

227 Se trata del distrito de Nisaya, a seis días de marcha de Ecbatana, 
que, según Arriano (VIT 13, 1), alimentaba más de 150.000 yeguas en 
época del Gran Rey (v. Drop. Síc., XVII 110, 6; cf. Herób.,, VH 40). 

238 El laserpicio (silphion) es una planta muy mencionada en la anti- 
gúedad por sus propiedades médicas que se daba, según Dioscórides (De 
mat. med, TI 80), en Siria, Armenia, Media y Libia, Parece que el térmi- 
no incluye en el caso de Media y Armenia diversas especies asiáticas del 
género ferula (v. J, FortEs, Los fitónimos griegos II, Barcelona, 1980, 
Ss. Y.). 
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Éstas son las características de este 

8 país. Su tamaño es más o menos igual 

_ Tamaño del paíse en anchura que en longitud. La anchu- 

npuenea qUe POzaDO a mayor de Media parece ser de cua- 

tro mil cien estadios entre el paso so- 

bre la cadena del Zagro, llamado Puerta Meda, hasta las 

Puertas Caspias a través de la Sigriane?”, También lo trans- 

mitido sobre los impuestos concuerda con el tamaño y poder 

del país; pues si Capadocia tributaba anualmente a los per- 

sas mil quinientos caballos, dos mil mulas y cincuenta mil 

ovejas además del impuesto en plata, los medos pagaban ca- 
si el doble?, 

La mayor parte de las costumbres 

ó de los medos son las mismas que las de 

Costumbres medas . lOs armenios por ser también los paí- 

ses semejantes. Sin embargo, dicen que 

fueron los medos los que las introdu- 

jeron entre los armenios y, todavía antes, entre los persas 

que los subyugaron y les sucedieron en el dominio de Asia. 

Así pues, la túnica que hoy día se llama persa, el entusiasmo 

por el tiro con arco y la hípica, y la solicitud, la fastuosidad 

y la vericración divina que hay en torno a los reyes por parte 

de sus súbditos lés viene a los persas de los medos. La vera- 

cidad de esto resulta especialmente clara examinando su 

vestimenta, pues la tiára, la kitaris, el pilos, los chitónes 


2% La Sigriane es probablemente la región de la actual Qazvin al 
oeste de Teherán (Lasserre, LasserrE, Strabon XL, pág. 173, s. v.). 

240. Cf, Heróp., HI 92, donde dice que los persas recaudaban de Ec- 
batana y el resto de Media (la X satrapía), además de de los paricanios 
(error de Heródoto) y de los ortocoribatios, 450 talentos. Sobre la impor- 
tancia de este pasaje de Estrabón para la cuestión del pago de tributo a 
los persas en moneda y especie, y para una interpretación del mismo (y 
de XI 14, 9) v. Brianr, Histoire de l'empire perse..., pág. 415 s., 419. 
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cheiridotoí y los anaxyrides son vestimentas naturales en 
lugares fríos y nórdicos, como los de Media, pero no en los 
meridionales?*, Los persas tienen la mayor parte de sus 
asentamientos sobre el Mar de Eritrea, y están más al sur in- 
cluso que los babilonios y los susios, aunque tras la derrota 
de los medos añadieron a sus posesiones algunos de los te- 
rritorios adyacentes a Media. Pero a los vencedores les 
parecieron tan venerables y tan apropiadas para la magnifi- 
cencia real las costumbres de los vencidos que aceptaron 
vestirse con túnicas de mujer e ir cubiertos con vestidos en 
vez de ir desnudos o con poca ropa, 
Algunos dicen que Medea les mos- 
ló tró esta vestimenta cuando fue reina 
Mitos etiológicos el lugar con Jasón, porque iba cu- 
bierta hasta la altura de los ojos cuan- 
do tenía que salir en sustitución del 
rey, y que el recuerdo dejado por Jasón son los heroa «de 
Jasóm», muy apreciados por los bárbaros (hay incluso un 
gran monte que se alza a la izquierda sobre las Puertas Cas- 
pias, llamado Jasonio), y el recuerdo dejado por Medea la 


241 Pílos es un término bastante general para una prenda que cubre la 
cabeza, que podía ser desde un sencillo gorro hasta prendas más altas y 
sofisticadas. A veces se llamaba pilos a la kitaris (o kídaris) que se alarga 
hacia arriba reduciéndose en la parte más alta y termina en cinco puntas, 
Y también puede encontrarse la denominación de pilos o kitaris para la 
tiára, palabra oriental que designa en la literatura griega la prenda con 
la que los persas Se cubren la cabeza, normalmente alta, rigida y lisa. La 
gorra frigia es considerada en algunos casos un tipo de tiara. El 'chei- 
ridotós chitón es una túnica con mangas que podía llegar hasta la rodilla 
o hasta los pies, típica de casi todos los pueblos bárbaros, no así de los 
griegos, a pesar de que Hesiquio testimonia la palabra állix (término te- 
salio para la clámide), que significa chitón con mangas en Euforión. Los 
anaxyrides son los pantalones que llevaban los persas y pueblos vecinos 
a éstos, y también los bárbaros del norte, celtas, germanos y sármatas. En 
origen eran de cuero, 
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forma de vestir y el nombre del país. Pero también dicen 
que Medeo, su hijo, la sucedió en el poder y dejó al país su 
propio nombre. Con esta interpretación concuerdan la exis- 
tencia de Jasonia en Armenia, el nombre del país y otras 
muchas cosas sobre las que hablaremos?*, 
Otra costumbre meda, aunque no 
11 de todos los medos, sino sólo de los 
Los medos medos de las montañas, es el elegir 
de la montaña A :1243 A 

como rey al más varonil“. Más gene- 
ral es la costumbre de que los reyes 
tengan muchas mujeres, pues esto ocurre en las tribus mon- 
tañiesas y en todas las demás, y no les está permitido tener 
menos de cinco?*; y dicen que de la misma manera las 
mujeres tienen en gran honor que sus maridos se casen con 
muchas, considerando una desgracia que sean menos de 

cinco. 

A pesar de que Media en general es extremadamente 
fértil, las zonas montañosas del norte son pobres. Se ali- 
mientan de frutos de los árboles, hacen galletas con manza- 
nas secas troceadas y pan con almendras asadas, extraen vi- 
no de algunas raíces, comen carne de animales salvajes y no 
crían animales domésticos, 

Esto es lo que tenemos que decir de los medos, pues so- 
bre las costumbres de toda Media en conjunto, como son las 


242 Sobre Medea y Jasón, v. XI 4, 8, y XT 14, 12, con notas respecti- 
vas. Cf. A. A. DE SIENA, «Medeia e Medos» en TRAINA (ed.), Studi..., 
págs. 85-94. 

243 La belleza, hombria y valentía de los reyes persas es un tópico en 
la literatura griega (cf. BriaNT, Histoire de l'empire perse..., págs. 
237-244, con numerosas referencias), 

244 Cf. Heróp., 1 135, sobre los persas, 
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mismas que las de los persas debido a la dominación de és- 
tos, hablaremos de ellas en la descripción de ese pueblo”, 


14, ARMENIA 


La parte sur de Armenia tiene co- 

d mo parapeto al Tauro, que la separa 

Limites de Armenia. Ye toda la región que se encuentra 

entre el Éufrates y el Tigris, a la que 

llaman Mesopotamia, mientras que la 

parte este linda con las dos Medias, la Magna y la Atropate- 

ne. Al norte están las montañas de Paracoatras que se yer- 

guen sobre el Mar Caspio, el pueblo de los albanos y el de 

los íberos, y el Cáucaso que circunda estos pueblos y limita 

con los armenios y también con los Montes Mósquicos y los 

Cólquicos extendiéndose hasta el pueblo de los llamados ti- 

baranos?*, Éstos?” son los pueblos que, junto con las cade- 

nas montañosas del Pariadres y del Escidises, se extienden 

por el oeste hasta Armenia Parva y el valle del Éufrates, que 
separa Armenia de Capadocia y Comagene. 


245 XV 3, 13-20, Hay que tener en cuenta que cuando los griegos en- 
traron en contacto con Media por primera vez ésta estaba ya bajo la do- 
minación persa. Sobre la visión griega de los persas como continuadores 
del Imperio Medo y como vencedores más incivilizados que los vencidos, 
de los que toman costumbres (cf. XI 14, 9), v, Brianr, Histoire de 
V'empire perse..., págs, 24 s. 

246 Los Montes Cólquicos son la extremidad oriental de la cadena 
póntica. 

247 Se refiere a los tibaranos y los pueblos de los montes Mósquicos y 
Cólquicos, es decir, de la Mósquice y la Cólquide. 
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El Éufrates, que nace en la ver- 
2 tiente norte del Tauro, fluye primero 
El Éufrates y otros rios hacia el oeste a través de Armenia, 
Jenner AR Arena después gira hacía el sur y cruza el 
Tauro entre los armenios, los capado- 
cios y los comagenos, y una vez que ha salido del Tauro y 
se encuentra en Siria, gira hacia el sol naciente de invierno 
llegando hasta Babilonia y formando junto con el Tigris 
Mesopotamia ?*, Ambos ríos mueren en el Golfo Pérsico. 
Éstas son las regiones que rodean Armenia, casi todas 
montañosas y áridas excepto las pocas que dan a Media, 
Donde se reinicia el mencionado Tauro, en la región que 
queda separada de Comagene y Melitene por el Éufrates, se 
encuentra el Masio, cadena montañosa que se alza justo al 
sur de los migdones de Mesopotamia, donde está la ciudad 
de Nisibis?”, Al norte, entre las cadenas del Masio y del 
Antitauro, se encuentra la Sofene. El Antitauro, que nace en 
el Éufrates y el Tauro, muere al este de Armenia, dividiendo 
la Sofene por la mitad y dejando al otro lado la Acilisene, 
que está situada entre este monte y el valle del Éufrates, 
antes de girar ésta hacia el sur. La sede real de la Sofene es 
Carcatiocerta?. Detrás de la cadena del Masio, pero mucho 


248 El sol naciente de invierno es el sureste, 

242 La Mesopotamia de los migdones corresponde a la llanura que se 
extiende entre el Tigris y el último afluente occidental del Khabur, a los 
pies del Masio (LassERRE, Strabon X1, pág, 164 s. v.). Sobre el Masio, cf. 
X1 12, 4 y nota 211. 

230 PIO (Hist. Nat. VI 26) sitúa Carcatiocerta junto al Tigris. Para 
una posible identificación con Egil (a 41 km al NO de Diyarbkir y a 8 
Km del Tigris en su orilla derecha), la Ingalawa protoarmenia de los hi- 
titas, pero sin confirmación arqueológica, cf. las referencias en LASSERRE, 
Strabon XI, pág. 153 s.v. Para la localización de la Sofene y una inter- 
pretación de los datos de Estrabón v. Symk, Anatolica, págs. 40-57. 
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más hacia el este, en la Gordiene, está el monte Nifates”!, 

Después viene el Abo, desde el que fluyen el Éufrates y el 

Araxes, el primero hacia el oeste y el segundo hacia el este, 
y luego está el monte Níbaro que se extiende hasta Media. 

Del Éufrates ya hemos dicho qué 

A lugares recorre. El Araxes, que lleva 

Recorrido del Araxes SUS aguas hacia el este hasta la Atro- 

patene, pira hacia el oeste y hacia el 

norte y bordea primero Ázara y luego 

Artáxata, ambas ciudades de Armenia?*; después, pasando 

a través de la llanura Araxene, va a desembocar en el Mar 

Caspio. 

En la propia Armenía hay muchas 

3 montañas y muchas mesetas en las 

Regiones de Armenia QU ni siquiera la viña se da fácilmen- 

te, pero hay muchos valles, algunos me- 

dianamente fértiles y otros muy férti- 

les, como la llanura de Araxene por la que atraviesa el río 

Araxes hasta el extremo de Albania para desembocar en el 

mar Caspio, o la Sacasene, que está a continuación, también 

ella limitrofe con Albania y el rio Ciro, o como la Gogarene 

detrás de ésta?%, Todo este país está en efecto repleto. de 

frutos, árboles cultivados y árboles perennes, y produce 

además aceitunas, También está la Favene, que es un dis- 

trito de Armenia, la Comisene y la Orquistene, que propor- 


251 Sobre Gordiene, v, Svmn, Anatolica, págs. 51-57. 

252 Sobre Artáxata, ef. XI 14, 6, Ázara es una ciudad no identificada 
en el curso alto del Araxes (¿Igdir?), Cf. G. TRAINA, en Íd. (ed.), Stud!..., 
pág. 142, para la correspondencia del topónimo con el nombre Adjoria de 
la región de la Georgia meridional, 

253 Sacasene está en la región de Kirovabad, en Azerbayán (Lasse- 
RRE, Sírabon XT, pág. 172 s.v.). Gogarene se extiende por la orilla dere- 
cha del Kura desde Tbilisi hasta Akhaltsikhe (op. cit., pág. 159 s.v.). 
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ciona la mayor parte de la caballería?*, Corcene y Cambi- 
sene son las regiones más nórdicas y de mayores nevadas, 
pues lindan con los montes caucasios, con Iberia y con la 
Cólquide?*, Dicen que allí, en los pasos de las montañas, 
son engullidas muchas veces por la nieve caravanas enteras 
debido a la caída de enormes nevadas; y que los viajeros 
llevan ante tales riesgos bastones que levantan hasta la su- 
perficie para poder respirar y para revelar su presencia a los 
que pasen por allí, de forma que puedan conseguir ayuda, 
ser desenterrados y salvarse. Y dicen que en la nieve se 
forman bloques huecos de hielo que recogen a modo de 
manto un agua muy buena, y también que en la nieve nacen 
seres vivos; Apolónides los llama gusanos y Teófanes lar- 
vas”, Dicen también que en estos bloques se guarda un 
agua muy buena que beben tras romper la cubierta de nieve. 
El nacimiento de los seres vivos lo comparan con el de los ' 
mosquitos que nacen de las chispas y las llamas que se pro- 
ducen en las minas?”. 


25 Favene podría corresponder, según LasserrRE (Strabon XT, pág. 
168 s.v.) al cantón armenio de Apahounik, situado al NE del lago de Van. 
Comisene se encuentra en la actual Azerbayán, La región de Orquistene 
no está identificada, 

255 Para una posible identificación de Corcene con la región de Arda- 
han, v, Lasserre, Strabon XT, pág, 155 $. v, Cambisene corresponde al 
cantón armenio de Kambetchan, en Azerbayán. 

256 APOLÓNIDES y TEÓPANES (FGrHist. 188, 5) son, pues, las fuentes 
de todo este pasaje, posiblemente dependientes de una fuente común y 
citados aqui a través de Posidonio (Lasserrr, Strabon XI, pág. 122, n. 1). 
TEOFRASTO (Hist. de las plantas Y 4, 5) dice que thrips (el término usado 
por Teófanes) es un gusano de la madera, lo mismo que el skóléx (el tér- 
mino usado por Apolónides). Cf., sobre estos insectos, L. Gin, Nombres 
de insectos en griego, Madrid, 1959, págs. 114-115, 147; M. Davies, J. 
KATHIRITHAMBY, Greek Insects, Londres, 1986, págs. 96, 99. 

257 Cf, Arusr,, Hist, An, 552610, donde habla de unos animales que se 
generan en Chipre en el fuego de las minas de cobre, y dice que en 
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4 Los historiadores cuentan que Ar- 
Engrandecimiento menia, que al principio era un país pe- 
de Armenia queño, aumentó su tamaño gracias a 
dl Artaxias y Zariadris?%, Éstos fueron 
primero generales de Antíoco el Gran- 
de, pero después, tras la derrota de aquél, reinaron el uno 
sobre Sofene, Anfisene, Odomántide y otras regiones?”, y 
el otro sobre la región en torno a Artáxata, y agrandaron 
juntos el país apropiándose de partes de los pueblos circun- 
dantes: las regiones de Caspiane, Faunitis y Basoropeda se 
las quitaron a los medos?%; la región al pie del Pariadres, la 
Corcene y la Gogarene, que está al otro lado del río Ciro, a 
los iberos; la Carenitis y la Derxene, que forman frontera 
con Armenia Parva o son partes de ésta, a los cálibes y los 
mosinecos; la Acilisene y la región del Antitauro a los ca- 
taonios; y Tamonitis a los sirios?%, Por eso todos hablan la 
misma lengua ?*, 


cuanto se separan del fuego mueren igual que las larvas de la nieve cuan- 
do son separadas de ésta (Jos llama skolekes como Apolonides). 

258 Con «los historiadores» Estrabón se refiere a su fuente, Apolodoro 
Artemiteno según Lasserre (Strabon XT, pág. 123, n. 2). Sobre Artaxias 
y Zariadris, v. n. 262, 

252 Anfisene y Odomántide son regiones no identificadas que no de- 
ben de estar lejos de Sofene. 

260 Faunitis debe de corresponder a la actual provincia de Siounik 
(Lasserre, Strabon XT, pág. 169 s.v.). 

261 Tamonitis debe corresponder a la parte del valle del Tigris que de- 
pende de Cizre (LasserrE, Strabon XT, pág. 175). 

262 Antíoco TI el Grande (223-187 a. C,) recuperó el poderío seléucida 
reconquistando toda Asia Menor. Además realizó una anábasis (212-205 
a, C,) hasta la India y conquistó Celesiria en la quinta guerra siria contra 
Ptolomeo V (200-198 a, C.), Tras su derrota por los romanos en Magne- 
sia del Sípilo en el 189 a. C. estos dos generales de Antíoco se independi- 
zaron y consiguieron el título de reyes, Artaxias de la Armenia oriental 
(Artáxata) y Zariadris de la oriental (Sofene etc.). Sobre la historia de 
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Las ciudades de Armenía son Ar- 
6 táxata, a la que también llaman Arta- 
Ciudades y fortalezas xiásata y que fue fundada por Aníbal 

de Armenia A K 263 
para el rey Artaxias, y Árxata%”, Am- 
bas están a orillas del Araxes, pero 
Árxata en la frontera con Media Atropea y en cambio Artá- 
xata, que está muy bien construida y es la sede real del país, 
junto a la llanura de Araxene. Se asienta sobre un codo del 
río que forma una península, de manera que el río protege la 
muralla todo alrededor excepto en el istmo, que a su vez 
está cercado por un foso y una empalizada. No muy lejos de 
la ciudad están las fortalezas de Babirsa y Olane, los tesoros 
de Tigranes y Artavasdes?%, Pero había además otras forta- 
lezas sobre el Éufrates; la de Artageras fue incitada al le- 
vantamiento por su comandante Ador, pero los generales de 


Armenia cf. XI 14, 15, Sobre el plan de expansión de Artaxias y Zariadris 
y las regiones que debieron de incluir cada uno, v. REDGATE, Ármenians, 
pág. 67; sobre las consecuencias de su acceso al poder en el 189 a. C, pa- 
ra la. historia de Armenia (destrucción de la unidad territorial de los 
Oróntidas, comienzo de las relaciones con Roma, división de Armenia en 
dos, expansión y autonomía del país) v. 1d., págs. 65-68. 

263 Sobre las ciudades de Armenia en la descripción de Estrabón, v. 
TRAINA en id. (ed.), Studi..., págs, 141-154, Sobre la fundación de Artá- 
xata (Artashat) por Aníbal (el famoso cartaginés que después de ser de- 
rrotado definitivamente por los romanos en Zama y siendo sufetes en su 
país huyó a la corte de Antíoco III en el 195 a, C. por razones políticas) 
durante una estancia de éste al amparo de Artaxias en el 188 a, C., tras 
ser vencido Antíoco por los romanos, cf. PLur., Luc. 31, Artaxia es una 
península en el río Araxes (actual Aras), cerca de Aralik en Armenia. So- 
bre la ciudad, v. REDGATE, Armenians, págs. 84 y 85 s. La Árxata de Es- 
trabón podría ser la Arsaratra de Ptolomeo. 

264 Sobre estos reyes, cf. XI 14, 15, con n. 294, 
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César la tomaron después de un largo asedio y destruyeron 
sus murallas %, 

Hay muchos ríos en el país, los 

, más conocidos son el Fasis y el Lico 

Ríos de Armenia que desembocan en el mar Póntico 

(Eratóstenes coloca allí erróneamente 

al Termodonte en vez de al Lico)?%, 

el Ciro y el Araxes que lo hacen en el Caspio, y el Éufrates 
y el Tigris en el Eritreo., 

También hay grandes lagos en Ar- 

8 menia, uno es el de Mantiane, que sig- 

Lagos de Armenia. nifica «azul» y que es, según dicen, el 

E REnS y ellagrales ops grande de agua salada después 

del Meotis; se extiende hasta Atropa- 

tia y tiene también salinas””, Otro lago es el de Arsene, al 

que llaman Tonitis?%; contiene soda por lo que deshilacha y 

destroza la ropa, y su agua no es potable. El Tigris atraviesa 

este lago precipitándose desde la zona montañosa cercana al 


265 La fortaleza de Artageras posiblemente sea la actual Artagerk en 
la ribera izquierda del Araxes, a 10 Km NE de Kaghizman (LASSERRE, 
Strabon XI, pág. 149, s. v.). Con César se refiere a Gayo Julio César (20 
a, C.-4 d, C.), hijo adoptivo de Augusto y designado y preparado politi- 
camente para ser su sucesor, El año 1 a, C, se fue a Oriente e influyó en 
los acontecimientos de Armenia, donde reconoció como reyes a Ariobar- 
zanes y luego a Artavasdes. El levantamiento de Artageras que menciona 
Estrabón tuvo lugar el 2 d. C., y en él fue herido César. 

26 Fr. 3B84, 

267 El lago Mantiane (¿actual Urmia?) es el mismo del que habla Es- 
TRABÓN en XI 13, 2 llamándole Espauta (allí la fuente es Apolodoro, aquí 
Posidonio según Lasserre, Strabon XT, pág. 125 n. 1). 

26 Cf. Topitis en XVI 1, 21, que correspondería al Tospitis de otras 
fuentes (ProL., Y 12, 8; cf. Pim, Hist, Nat. VI 128: Tespitis) y sería el 
actual Van. Tonitis aparece en Diow. PeRIEG., Sch. 988. 
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monte Nifates y preservando su corriente sin mezclarla con 
la del lago gracias a su velocidad, de la que le viene también 
el nombre, pues los medos llaman tigris a la flecha?*, Ade- 
más este río tiene peces de muchas clases, mientras que los 
del lago son de una sola especie. En el lugar más recóndito del 
lago cae el río en una gruta y avanza un largo trecho bajo 
tierra para salir de nuevo a la superficie en la región de Ca- 
lónitis?”%, desde allí ya empieza a descender hacia la ciudad 
de Opis y hacia la muralla llamada de Semíramis, dejando a 
su derecha a los gordieos y a toda Mesopotamia?”, El Eu- 
frates, por el contrario, deja este país a su izquierda. Des- 
pués de aproximarse estos dos ríos uno a otro y formar Me- 
sopotamia, continúan hasta el Golfo Pérsico, el uno a través 
de Seleucia y el otro a través de Babilonia, como ya he di- 
cho en algún sitio de la parte contra Eratóstenes e Hipar- 
co 272 


262 El nombre viene del asirio diglaf, que no tiene ese significado, pe- 
ro la palabra irania tighri con la que se adaptó el nombre a las lenguas 
iranias, posiblemente por etimología popular, y que luego tomaron los 
griegos, significa «flecha». 

210 Cf, XVI 1, 21, y v. Lasserre, Strabon XI, págs, 143 s., n. 5 a pág. 
125, sobre la confusión. 

an Opis está situada en la orilla lena del Tigris, muy. cerca de 
Ctesifonte, posiblemente en el lugar del actual Tell Muyeili”, en Iraq 
(Atlas Bamington). La muralla de Semíramis, a la que alude EsrrABÓN 
también en I 1, 26 parece ser la misma que la «muralla de Media» de la 
que habla Jenoronrk, quien dice que estaba construida con ladrillos co- 
cidos y asfalto y que tenía una anchura de veinte pies, una altura de cien 
y una longitud de veinte parasangas (110 km), y que estaba cerca de Ba- 
bilonia (An. 11 4, 12, cf. 17, 15). Sobre el Tigris y el Éufrates ef. XT 12, 3, 

22 1] 1, 26. Sobre Hiparco, cf. XI, n. 240. 
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En la Hispiratis, en la región de 


9 Cambala, hay unas minas de oro?”; 
Minas y cría allí envió Alejandro a Menón con una 
de caballos 


tropa, pero los indígenas lo conduje- 
ron de vuelta”*, Hay además otras mi- 
nas, y especialmente las del llamado sándice, mineral al que 
también llaman «color armenio», similar al de la púrpura?”. 
Tan bueno es este país en la cría de caballos, en nada infe- 
rior a Media, que los caballos neseos, los que usaban los re- 
yes de Persia, también se crían allí; incluso el sátrapa de 
Armenia enviaba a Persia veinte mil potros cada año para 
las Mitríacas?%, Artavasdes, cuando invadió Media con 
Antonio, le enseñó a éste, aparte del resto de la caballería, el 
cuerpo especial de seis mil caballos con armadura completa 


213 La Hispiratis posiblemente sea el mismo cantón que la Sispiritis a 
la que alude en XI 14, 12 (Lassgrre, Strabon XT, pág. 161 s.v.). Cambata 
no está identificada. Para distintas propuestas, v. LASSERRE, 0p, cif., pág. 
152, s, y. 

274 No hay ninguna otra fuente para conocer con más detalle este epi- 
sodio referido a alguno de los muchos lugartenientes de Alejandro llama- 
dos Menón, 

275 El sándice era un producto artificial usado para teñir, pero éste y 
otros pasajes antiguos revelan la exitencia de un sándice natural en Libia, 
India y Armenia (v. H. BLUmNER, Technologie und Terminologie der 
Gewerbe und Kiinste bei Griechen und Rómern 1, Hildesheim, 1969, pág. 
486; R. J, DurLING, A Dictionary of medical terms in Galen, Leiden, N. 
York, Colonia, 1993, s. v.). 

276 Sobre los caballos neseos de Media, cf. XI 13, 8. Las Mitríacas 
eran unas fiestas en honor de Mitra, a quien se veneraba como o junto al 
Sol, y a ambos se les sacrificaban caballos o potros. Cf. Jen., Anáb. IV 5, 
24, 34-35, donde dice que se le ofrecen como tributo (cf. Brianr, Histoi- 
re de V'empire perse..., págs. 415-416, sobre la cuestión de los rega- 
los-tributo) y se refiere al sol; EsTRABÓN dice en XV 3, 13 que los persas 
asimilan Mitra al Sol (cf. n. 84). Las Mitríacas están atestiguadas también 
por Cresias y Duris a través de Arenro (X 434 e). 
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dispuesto en orden de batalla?”. No sólo los medos y los 
armenios se han aficionado a esta caballería, sino también 
los albanos, pues también ellos usan caballos con armadura 
completa”, 

De la riqueza y el poder del país 


10 - noes indicio pequeño el hecho de que 
Manifestación do P : Ti 
de la riqueza armenia Wando Pompeyo impuso a Tigranes, 


en sus tributos el padre de Artavasdes, un tributo de 
seis mil talentos de plata, éste lo dis- 
tribuyó al momento entre las fuerzas romanas, dando a cada 
soldado cincuenta dracmas, a cada centurión mil dracmas y 
a cada comandante de caballería y a cada tribuno militar un 
talento ?”, 
Teófanes da las siguientes dimen- 
siones del país: una anchura de cien 
1 E 

Dimensiones del pais SChoinoi y una longitud del doble, es- 
tableciendo el schofnos en cuarenta 
estadios, pero estableció unas dimen- 
siones exageradamente altas. Se acerca más a la verdad es- 
tablecer como longitud lo que aquél dio como (anchura), y 

como anchura la mitad o un poco más de lo que da é1?*, 

Así son la naturaleza y el poder de Armenia. 


21? Sobre la invasión de Media por Antonio v. n, 227. Cf. PLu,, Ant. 
37 (6.000 caballos y 7.000 infantes), $0 (16.000 soldados de a caballo 
que trajo Artavasdes de Media armados como los partos). 

2% Sobre la caballería de los albanos cf, XI 4, 5, 

2% Tigranes el rey de Armenia capituló ante Pompeyo en el 66 a. C., 
y tras pagar el mencionado tributo y retirarse de Siria, Fenicia, Cilicia, 
Galacia y Capadocia, fue considerado aliado romano. 

280 Cf. Lasserre, Strabon XT, pág, 127, n. 2, que afirma que Teófanes 
demuestra aquí estar utilizando a Eratóstenes, cuyos escoinos equivalían 
a 30 estadios (EsTr., XI 3, 34), con lo que se acerca más a la realidad 
que Estrabón con sus estadios. 
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Hay una antigua leyenda sobre es- 

7) te pueblo que dice lo siguiente: Ár- 

Mito que relaciona meno de Armenio, ciudad tesalia si- 
Armenia con Tesalla «ada entre Feras y Larisa en el lago 
Bebe, como ya dije**!, participó en la 

expedición de Jasón a Armenia; Círsilo el farsalio y Medio 
el lariseo, que habían formado parte de la expedición de 
Alejandro, dicen que Ármeno dio el nombre a Armenia, y 
que de los que iban con él, unos habitaron la Acilisene que 
antes estaba en manos de los sofenos, y otros se habían 
asentado en la Sispiritis extendiéndose hasta la Calacene y 
la Adiabene, fuera ya de las fronteras de Armenia?*”. Inclu- 
so dicen que la vestimenta armenia es «tesalia», por ejemplo 
las largas túnicas que llaman «tesalias» en las tragedias y 
que se ciñen en el pecho, y las ephaptides como las que 
usaban los actores trágicos imitando a los tesalios, pues ne- 
cesitaban algún adorno adicional de este tipo y los tesalios, 
que llevaban túnicas especialmente largas como es natural, 
pues eran los más nórdicos de los griegos y vivían en las 
zonas más frías, proporcionaron el objeto de imitación más 
adecuado al vestuario de los actores en sus obras de fic- 
ción?%. Y dicen que también su aficción por la hípica, igual 
que la de los medos, es tesalia?%%, La expedición de Jasón la 
atestiguan también los Jasonia, algunos de los cuales des- 


281 XI 4, 8 (v. nota correspondiente). Cf, XI 13, 10 sobre las huellas 
de Jasón y Medea en Media, : 

282 Cf. Troco, en Jusr., XLIL 2, 7-3, 9, Sobre la Sispiritis cf. Syme, 
Anatolica, págs. 39-40, 

28 La túnica que se ciñe al pecho es la haplegís que menciona Sóro- 
cues (709 Nauck). La ephaptís es un tipo de clámide que llega hasta de- 
bajo de los tobillos (v. G. LorsreLD, Essai sur le costume grec, Paris, 
1991, págs. 294-298). 

28 Cf. X1 13,9, 
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truyeron los dinastas locales, de la misma forma que Par- 
menión destruyó su templo en Abdera*, 
Se cree que Ármeno y sus acom- 
13 pañantes dieron al Araxes el nombre 
Mito etiológico del Peneo por su parecido con éste, 
sobre el rio Araxes Les éste también se llamaba Araxes 
porque había arrancado la Osa del 
Olimpo desgarrando el valle del Tempe*'"; y dicen que an- 
tiguamente el río de Armenta se había ensanchado al bajar 
desde las montañas y al no tener salida se había convertido 
en un lago en las llanuras que estaban debajo, y que Jasón, 
imitando el caso del Tempe, hizo una brecha por la que se 
precipita hoy día el agua en el mar Caspio, quedándose así 
al descubierto la llanura de Araxene a través de la cual fluye 
el río hasta su catarata. La historia que se cuenta sobre el río 
Araxes tiene algo de verosímil; la de Heródoto, en cambio, 
nada en absoluto, pues dice que este río, fluyendo desde el 
país de los matienos, se desgaja en cuarenta ríos y separa a 
los escitas de los bactrianos; y Calístenes le sigue?”, 


285 Cf, Troao, en Just., XLIT 3, 5: Parmenión (el lugarteniente de 
Alejandro que participó en la campaña de Persia) hizo destruir los Jaso- 
nía para que ningún nombre fuese en Oriente tan importante como el de 
Alejandro. Para la relación con Tesalia, cf, n. 86. 

286 «Expulsar» en griego se dice arásso, de ahí Araxes. Peneo era un 
dios-río de Tesalia, hijo de Océano y Tetis. 

267 CALÍSTENES, FGrHist. 124 F 38. HerónorTO (1 202) llama Araxes 
al río al NE de los maságetas, qué tiene cuarenta bocas (cf. Esrr., XI 3, 
6) y que es el Oxo, pero a la vez lo hace proceder de los países de los 
matienos, lo que corresponde al Arax de Armenia. CALÍSTENES DB OLIN- 
TO (ca. 370-320 a. C,) es un escritor de la corte macedonia que acompañó 
a Alejandro-en sus campañas y celebró sus hazañas en las Alexándrou 
práxeís. Fue ejecutado por éste por negarse a hacer la proskynesis (cf. XI 
11,4). 
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De un grupo de los enianes se dice 


14 que unos viven en Uitia y otros más 

Pueblos cercanos allá de los armenios, detrás de las ca- 
Armenti z 

in denas del Abo y del Níbaro. Estas for- 


man parte del Tauro; la del Abo está 

cerca del camino que lleva a Ecbatana por el templo de Bá- 

ride", Y dicen también que algunos de los tracios, los lla- 

mados saraparas, es decir «decapitadores», viven al otro la- 

do de Armenia, cerca de los guranios y los medos, y que son 

hombres feroces y rebeldes, montañeses que se dedican a 

decapitar y arrancar cueros cabelludos, pues esto es lo que 

significa el nombre de saraparas?%”, Ya he hablado sobre 

Media en la descripción de los medos, y por todo lo dicho 

parece que los medos y los armenios están de alguna mane- 

ra relacionados con los tesalios y los descendientes de Jasón 
y Medea”, 

Ésta es la historia antigua. La pos- 

15 terior a ésta y que corresponde a la 

Historia de Armenia época de los persas pasando por los 

desde los persas da E 

acontecimientos siguientes hasta nues- 

tros días conviene contarla resumida 

de esta manera: que los persas y los macedonios se apodera- 

ron de Armenia, y después lo hicieron los que dominaban 

Siria y Media; y el último fue Orontes el descendiente de 


288 Se trata de la única mención en la literatura de una diosa Báride 
(v, LasserrE, Sirabon AT, pág. 151 s.v.). : 

282 Para la localización de saraparas y guranios sólo se tiene esta refe- 
rencia de Estrabón, y también es ésta la única fuente para la etimología 
del nombre sarapara (v. Derscuew, Die Thrakischen Sprachreste, Viena, 
1957, págs. 422 s.: en. lenguas iranias sara significa «cabeza» y *par-. 
«cortar»). 

290 Cf. XI 13, 10, 
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Hidames, uno de los siete persas?”!, Después fue dividida 


en dos partes por Artaxias y Zarladris, los generales de An- 
tíoco el Grande que estaba luchando contra los romanos; 
detentaron el poder por designación del rey, pero cuando 
éste fue derrotado se pasaron a los romanos y se establecie- 
ron como autónomos siendo nombrados reyes*?, Descen- 
diente de Artaxias fue Tigranes, que dominó la Armenia 
propiamente dicha, Ésta lindaba con Media, los albanos y 
los iberos hasta la Cólquide y la Capadocia junto al Euxino; 
y descendiente de Zariadres fue el sofeno Ársaces que po- 


221 Los armenios eran un pueblo indoeuropeo, muy cercano al griego 
y al frigio, que cruzó el Bósforo en el s. xnr a, C, y se asentó en la región 
de Tabal-Togarmah en la ribera occidental del Éufrates. Fue penetrando 
en el reino de Urartu aprovechando las distintas fases de invasiones en la 
zona (medos, asirios, escitas, cimerios, frigios) hasta asentarse en los va- 
lles del río Araxes. En el 599 el reino de Urartu cae bajo la dominación 
meda y en el 522 Darío incluye Armenia en el imperio aqueménida. Ale- 
jandro la conquista en el 331 a. C. y en el 301 a. C. pasa a formar parte 
del reino «de los que dominan Siria y Media», es decir, de los seléucidas, 
quienes controlaron, en la mayor parte de los casos sólo nominalmente, a 
la dinastía oróntida. Orontes, el fundador de la dinastía oróntida que ha- 
bía de gobernar el país durante casi 300 años, era el sátrapa de Armenia 
en época de Artajerjes 11 (404-358 a, C.). Los siete persas son los siete 
conjurados que se alían para terminar con la sublevación de los magos 
contra el rey Cambises. Todo este episodio de la historia de Persia es 
muy problemático debido a que las fuentes principales son griegas y en 
muchos casos lo relatan de manera bastante novelesca (ej. Herób., HI 
61-79). El testimonio persa más importante es la inscripción de Behistum, 
grabada por Darío en una roca en el 520 a, C, en persa antiguo, elamita y 
acadio. El nombre de Hidarnes aparece ahí bajo la forma de Vidarna, Esta 
conjuración legendaria dio lugar a invenciones y legitimaciones dinásti- 
cas en época helenística y parece que lo que relaciona a Orontes con la 
familia real aqueménida es sólo su matrimonio con una hija de Artajerjes 
II (v, BrRIANT, Histoire de V'empire perse..., pág. 149). Sobre la historia 
de Armenia hasta el 189 a, C. v, CHa1un, The Kingdom..., págs, 201-220; 
REDGATE, 4Armenians..., págs. 50-64, 

22 Sobre Artaxias y Zariadris v. n. 262 y n. sig. 
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seía las partes meridionales, especialmente las del oeste?”, 
Pero éste fue derrotado por Tigranes, que se estableció co- 
mo señor de todo. Tigranes por su parte sufrió diversos 
cambios de fortuna, Primero fue retenido por los partos co- 
mo rehén, después consiguió que lo dejaran volver a su tie- 
rra porque recibieron un rescate consistente en setenta valles 
en Armenia?*, Pero habiendo acrecentado su poder, no sólo 
recuperó estas regiones sino que además asoló el país de los 
partos por las regiones de Nino y Árbela. Fueron súbditos 
suyos los pueblos atropateno y gordieo, y con ellos el resto 
de Mesopotamia, y todavía se apoderó, descendiendo por el 
Éufrates, de Siria propiamente dicha y de Fenicia. Tras 
acrecentar de tal forma su poder fundó una ciudad cerca de 
Nisibis, entre esta ciudad y Zeugma del Éufrates, y la llamó 
Tigranocerta, llevando allí hombres de doce ciudades grie- 
gas devastadas por él. Pero Lúculo, el que había luchado 
contra Mitridates, se le adelantó y liberó a los habitantes pa- 
ra que volvieran a sus respectivos países, y luego atacó y 
derribó la ciudad, que estaba a medio construir, dejando tras 
de sí una pequeña aldea y expulsando además a Tigranes de 
Siria y de Fenicia”, Artavasdes, el sucesor de éste, fue 


29 Artaxias fue un rey ambicioso que logró expansionar su reino y 
adquirió una gran fama, A su muerte en el 160 a, C, su reino sufrió pre- 
siones por parte del Ponto y de Partia, siendo rey Artavasdes 1 (159-195 
a. C.), hasta que en el 95 a. C. accedió ai trono, con ayuda de los partos, 
Tigranes el Grande (hasta el 55 a, C.). 

29 Artavasdes I había entregado a Tigranes, su hijo, como rehén a los 
partos al ser derrotado por éstos. En el 95 a, C, Tigranes fue liberado a 
cambio de setenta valles que se encontraban en Media Atropatene, enton- 
ces incorporada al reino de Armenia, 

295 Hasta el 60 a, C, Tigranes incorporó al reino de Armenia todos los 
pueblos que dice Estrabón, pero en el 60 a, C. los romanos desmembra- 
ron su corto imperio. Las campañas de Lúculo no son muy exitosas pero 
Tigranes se ve obligado a hacer la paz con Pompeyo, que en el 59 a, €, 
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afortunado mientras duró su amistad con los romanos, pero 
cuando entregó a Antonio mediante traición a los partos en 
la guerra contra éstos, pagó su castigo, pues Antonio lo 
condujo a Alejandría, lo llevó en procesión con cadenas por 
la ciudad y luego lo encarceló durante un tiempo. Fue muer- 
to en cuanto comenzó la guerra actia”%, Después de él hubo 
muchos reyes bajo la soberanía de Augusto y los romanos, y 
hoy día continúa ese mismo sistema?”, 
Los medos y los armenios han man- 
16 tenido las mismas costumbres religio- 
Costumbres religiosas sas que los persas, aunque en las con- 
de los armenios cernientes a la diosa Anaítis destacan 
especialmente los armenios, que le cons- 
truyeron templos en diversos lugares, sobre todo en la Acili- 
sene**, Allí le dedican esclavos y esclavas. Y esto no re- 


reorganiza las regiones orientales. Sobre las campañas de Tigranes el 
Grande, v. Cria, The Kingdom..., págs. 225-241 (230-233 sobre la ve- 
racidad de las tradiciones relativas a la toma de Tigranocerta por Lúculo); 
REDGATE, Armenians, págs. 68-71, 

226 Es decir en el 31 a. C, Sobre las campañas de Antonio contra los 
partos y la traición de Artavasdes, cf, n. 227. Artavasdes accedió al trono 
en el 55 a. C., a la muerte de Tigranes. 

297 Hasta el 34 d. C. Armenia estuvo gobernada por distintos sobera- 
nos, siempre bajo control de Roma y en muchos casos impuestos por ella 
misma, 

2% Sobre la dedicación de santuarios a una divinidad, v. BRIANT, 
Histoire de empire perse..., pág. 509, Aunque no pueda deducirse la 
existencia de un estado templario (como los que describe Estrabón res- 
pecto a Albania, Zela etc., cf. introducción págs, 30-32), la gran influen- 
cia cultual de esta diosa en la zona se demuestra por el nombre de la re- 
gión armenia de Anaítica, que recorre el Éufrates separando las regiones 
armenias de las capadocias (PLIx., Hist, Nat. V 83), PLUTARCO (Luc, 24, 
6) habla de los bueyes consagrados a Ártemis pérsica en la orilla oriental 
del Éufrates, Dron Casto (XXXVI 48) cuenta a su vez que Pompeyo se 
hizo dueño de la tierra de Anaitis, que pertenece a Armenia y está dedi- 
cada a cierta diosa del mismo nombre, Cf. J. R. RusseLL, Zoroastrianism 
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sulta extraño, pues incluso los hombres más ilustres de este 
pueblo consagran a sus hijas vírgenes, y es costumbre que 
una vez que han sido prostituidas durante largo tiempo en el 
templo de la diosa sean entregadas en matrimonio, sin que 
nadie considere indigno convivir con una mujer en estas cir- 
cunstancias. Lo mismo cuenta Heródoto hablando de Lidia, 
pues dice que todas se prostituyen?”, Y con tan buen talante 
disponen de sus amantes que incluso les proporcionan una 
acogida hospitalaria y les entregan muchas veces más rega- 
los de los que reciben, como que están sustentadas por fa- 
milias ricas. Pero no reciben a cualquier extranjero, sino 
principalmente a los de un rango similar al suyo. 


in Armenia (Harvard Iranian Series, vol, 5), Cambridge, 1987, págs. 
73111, a 

222 HerópD., 193, 3-94, 1, cf, 1 199 (sobre las mujeres babilonias, que 
se prostituyen también con extranjeros). Sobre la prostitución sacra en la 
antigiiedad, v, W, Faurh, «Sakrale Prostitution im Vorderen Orient und 
ím Mittelmeerraum», Jahrb. Antik, Christ. 31 (1988), 24-39, que conside: 
ra que dicha costumbre ha llegado a los templos de Anaítis en Armenia (y 
seguramente también en Zela, cf, Esrr., XI 8, 4) mediante la fusión de 
esta diosa con la babilonia Istar-Nanaia (pág. 37 s.). 
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SINOPSIS 


1, CAPADOCIA 


1, Limites. —2. Capadocia y Cataonia, —3, Capadocia como 
istmo que separa los pueblos al oeste del Halis. —4. Las dos Ca- 
padocias y sus strategíal. 


2, CAPADOCIA MAGNA 


1, Melitene,—2. Cataonia.—3, La ciudad y el santuario de 
Comana. —4. El río Píramo, —$5. Otras ciudades y núcleos urba- 
nos de Capadocia. —6. El sacerdocio de Zeus [Dacieo]. —-7. Las 
ciudades de Tiana, Castábala, Cibistra y Mázaca. —8. El río Me- 
las. —9. Otras características de Mázaca. —10. Dimensiones y re- 
cursos naturales de Capadocia. —11, Reyes de Capadocia desde la 
administración romana en Ásia, 


3. EL PonrTo 


1. Dimensiones del Ponto en época de Mitrídates Eupátor y 
los romanos. —2. Distribución de los territorios al sur del Ponto 
Euxino.—3. Relación de los bitinios (y los misios) con los tra- 
cios. —4, Los mariandinos.—5. Los caucones. —6. Heraclea, — 
7. El río Sangario.—8. Tieo, el río Partenio, Paflagonia y los éne- 
tos. — 9. Frontera de los paflagonios. —10. Amastris y el resto de 
la costa hasta Sinope.—11. Sínope. — 12. Condiciones natura- 
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les de la Sinopitis. —13, La Gadilonitis. —14. Ámiso en la Sara- 
sene.—15. Temíiscira y sus ríos. —16. Sidene,—17. La costa 
desde Ámiso a la Cólquide.-— 18. Los pueblos al interior de Tra- 
pezunte y Farnacia, — 19, Los caldeos o cálibes y Farnacia, —20, 
Los cálibes llamados álibes en Homero,—21. Distintas lecturas 
de los versos homéricos, —22, Objeciones a la crítica de Demetrio 
a una nueva lectura de Éforo.—23. Crítica a Demetrio, -—24, In- 
terpretación de Apolodoro y crítica. ¿Por qué no iban a venir alia- 
dos de los troyanos desde el otro lado del Halis? —25, Continúa la 
crítica a Apolodoro: los énetos llegaron desde el otro lado del Ha- 
lis. —26, Apolodoro sobre Homero y la costa paflagonia y pónti- 
ca. —27. No hablar de algo no es signo de ignorancia. —28. Mi- 
trídates Eupátor en Armenia Parva.—29. Pitodoris, reina de 
Trapezunte, Farnacia y otras tierras. —30, La región de Fanorea 
con las ciudades de Eupátoria y Cabira. —31. Ceno Corio y la zo- 
na circundante sometida por Pitodoris. —32. Comana Póntica 
consagrada a Ma. —-33, Los parientes de Estrabón en la política de 
Comana. —34, Arquelao sacerdote de Comana.—35, Diteuto sa- 
cerdote de Comana.—36. Importancia de Comana como centro 
comercial, — 37. La región de Zela y el santuario de Anaítis. — 38. 
La Facemonitis con la fortaleza de Sapilio, —39, Amasia y su te- 
rritorio.—40. La Domanitis, donde Mitrídates derrota a Nicome- 
des, y las minas del monte Sandaracurgio. —41. El resto de la Pa- 
flagonia interior con Cimiata,—42, Los peces de Paflagonia 
según Eudoxo, Plan para continuar la descripción. 


4, BITINIA 


1. Límites de Bitinia.—2. La costa bitinia desde Calcedón 
hasta el golfo Astaceno,—3, La ciudad de Prusias y el monte Ar- 
gantonio, Apamea y Prusa.—4, Dificultad de establecer las fron- 
teras entre los pueblos de esta zona. — 5. Delimitación entre Misia 
y Frigia Epicteto, Homero.—-6, Homero como fuente para las 
fronteras antiguas y nuevas fronteras creadas por la historia, —7. 
Nicea y otras ciudades bitinias. —8. Testimonios de que Bitinia 
surgió en territorio ocupado antes por los misios. —9. Personali- 
dades oriundas de Bitinia. —10. Plan de futura descripción, 
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$5. GALATIA 


1. Organización interna de los gálatas.—2. Distribución del te- 
rritorio de Galatia entre trocmos, tectosages y tolistobogios.—-3, 
Pesinunte y las antiguas residencias reales frigias a orillas del 
Sangario. —4, El lago Tata ya en Frigia Magna. 


6. LICAONIA 


1. Condiciones naturales de la región de Tata y las regiones li- 
caonias hasta el Tauro.—-2. La región de Isáurice.—3, Derbe, 
propiedad del tirano Antípatro primero y de Amintas luego.—4. 
Conquistas de Amintas. —5. Cremna, Sagalaso y los homonadeos. 


7. PISIDIA 


l. Selges, catenes y homonades.—2. Las ciudades pisi- 
dias. —3. Los selges y su territorio. 


8. FriGia Y MISIA 


1. Las dos Frigias y las dos Misias. —2. Cambios en la distribu- 
ción de los pueblos de esta zona que han llevado a confusiones, —3, 
Confusión entre lidios, maionios y misios, —4, La confusión entre 
los pueblos se debe también a las invasiones de otras gentes. —3. 
Invasiones también en Caria y Licia como causa de cambios y con- 
fusiones entre pueblos. —6, Invasiones de las amazonas. —7. Con- 
fusión entre los pueblos también debida a la falta de claridad en los 
escritores antiguos,-—8, El monte Olimpo. —9. El bandido Cleon- 
te.—10. Los pueblos alrededor del monte Olimpo.—11. La isla de 
Cícico.—12. Ciudades de Frigia Epicteto y extensión de Misia. — 13, 
Regiones y ciudades de Frigia Magna,-—14, Frigía Parorea.—15. 
Apamea y el Meandro.—16. Laodicea y las condiciones naturales 
de su territorio. —17, La naturaleza sísmica de la región del Mean- 
dro.—18. Otras ciudades expuestas a los terremotos. —19. Los es- 
critores antiguos y la naturaleza sísmica de la zona. —20, Un santuario 
y una escuela entre Laodicea y Carura.---21, Los autores mencionan 
tribus de las que ya no hay huellas, 


Í. CAPADOCIA 


La Capadocia también tiene mu- 

á chas regiones y ha sufrido frecuentes 

Límites cambios !. Y en verdad los pueblos que 

tienen una lengua común son en gene- 

ral los que lindan al sur con la parte 

del Tauro llamado Cilicio, al este con la Armenia, la Cól- 

quide y los pueblos que se encuentran entre ambas y que 

hablan una lengua diferente, al norte con el Euxino hasta la 

desembocadura del río Halis, y al oeste con el país de los 

paflagonios y con el de los gálatas que se establecieron en 

Frigia, extendiéndose hasta los licaonios y los cilicios que 
habitan la Cilicia Traquea?. 


| «También» hace referencia a Armenia, señalando así ta continuidad 
con el último capítulo del libro XI (cf. XI 14, 4-5, donde Estrabón señala 
la variedad de regiones y los numerosos cambios sufridos por Armenia). 
De hecho Capadocia forma, junto con Armenia y Media (descrita en XI 
13), la tercera parte de las cuatro en que divide Asia cistáurica en XI 1,7, 

2 Los límites aquí señalados delimitan la Capadocia correspondiente a 
la satrapía persa, es decir, incluyendo la Capadocia póntica, que en el 301 
a. C. se desgajó como reino independiente con Mitridates L Eos pueblos 
entre la Armenia y la Cólquide son los tibaranos, los caldeos, etc. que 
menciona en XII 3, 18-19, Para la descripción de la Capadocia por Estra- 
bón y. S. Panicma, en BIRASCHI-SALMERI (eds.), Strabone..., págs. 511-41. 
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De estos pueblos que hablan la 
3 misma lengua, los antiguos clasifica- 
Capadocia y Cataonia TON independientemente a los cataones, 
oponiéndolos a los capadocios, como 
si se tratara de un pueblo diferente, y 
en la enumeración de los pueblos colocaron la Cataonia de- 
trás de la Capadocia y después el Eufrates y las tribus que 
están al otro lado de éste, de forma que subordinaban Meli- 
tene a la Cataonia pues se encuentra entre ésta y el Eufrates, 
lindando con Comagene, y es uno de los diez distritos de 
Capadocia según la división del país en diez stratégíai?. 
Pues así fue como los reyes de nuestra época anteriores a 
Arquelao organizaron el gobierno de Capadocia*. Otra dé- 
cima parte la constituye la Cataonia, y en nuestra época ca- 
da uno de los dos distritos tenía su propio stratégós”. Pero 
resulta asombroso cómo han desaparecido completamente 
los indicios de que se trataba de dos pueblos distintos, ya 
que no parece haber ninguna diferencia entre la lengua y las 
costumbres de los cataonios y las del resto de los capado- 
cios. Ciertamente los dos pueblos estaban en origen separa- 
dos, y los anexionó Ariarates, el eii en recibir la de- 
nominación de rey de los capadocios*, 


3 ERATÓSTENES, Fr. MA 21.. 

1 C£. $ 4. Arquelao, biznieto de Arquelao el general más importante 
de Mitridates VI, fue establecido como rey de los capadocios por Antonio 
en el 36 a. C. Favorecido por éste, luchó a su lado en Actium, por lo que 
recibió parte de Cilicia y Armenia Parva, 

3 Sobre el sentido de «en nuestra época», cf. introducción, pág. 47 s. 

6 Ariarates IL, a quien el rey seléucida Antíoco II (261-246 a. C.) re- 
conoce como rey de Capadocia, convierte en su yerno y cede la Cataonia 
en el 255 a. C. 
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a Capadocia es como el istmo de una 
Capadocia como Eran península, comprimido por dos 
istmo que separa mares: el que se extiende desde el gol- 
ono. fo Ísico hasta la Cilicia Traquea, y la 

al oeste del Halis > 
parte del Euxino comprendida entre 
Sinope y la costa de los tibarenos; y llamamos península a 
todo el territorio que, a este lado del istmo, se extiende hacia 
el oeste de los capadocios, al que Heródoto llama «a este lado 
del Halis», pues esta peninsula es todo el territorio que do- 
minó Creso, y Heródoto le llama «rey de los pueblos que 
están a este lado del río Halis»”. Los autores actuales llaman 
Asia al territorio a este lado del Tauro, dando así a esta parte 
el mismo nombre que a todo el continente*. En ella están 
comprendidos en primer lugar los pueblos de la zona orien- 
tal: los paflagonios, los frigios y los licaones, detrás los biti- 
nios, los misios y la Frigia Epicteto, y además Tróade y la 
Helespontia, y detrás de éstos, en la costa, están, de los grie- 
gos, los eolios y los jonios y de otros pueblos, los carios, los 
licios y, en el interior, los lidios. Sobre los demás pueblos 

hablaremos más tarde? 


? Heróp,, 1 6, 2, Creso, hijo de Aliates, fue rey de Lidia entre el 560 y 
el 547 a. C. y extendió las fronteras hasta el Halis. Para la atribución de 
este pasaje a Posidonio, v. Lasserre, Strabon XII, pág. 48, n, 1. 

$ Con «los autores actuales» Estrabón se refiere en primer lugar, se- 
gún Lasserre (Strabon XTI, pág. 48, n. 2), a Posiponro, quien utiliza el 
nombre de Asia con este sentido restringido (253, 74 EbeLsrem-KxiDD = 
FGrHlist., 87 F 36). 

? Es decir, de los pueblos del extremo sur, Panfilia, Cilicia y Chipre 
(cf. XIV 4 ss.). 
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Cuando tomaron Capadocia, que 

4 había sido dividida por los persas en 

Las dos Capadocias dos satrapías, los macedonios dejaron, 

y sus «strategió? ¿1 caso voluntariamente y en otro 
contra su deseo, que éstas fueran trans- 

formadas en realezas en vez de satrapías?”. De éstas llama- 
ron a una Capadocia propiamente dicha, o Capadocia junto 
al Tauro, o, sobre todo, Capadocia Magna, y a la otra Ponto, 
y algunos Capadocia junto al Ponto. De Capadocia Magna 
ahora no conocemos su organización pues, cuando murió el 
Arquelao que estaba reinando César y el Senado decidieron 
convertirla en provincia romana'*, Pero en época de ese rey 
y de los anteriores a él, el país estaba dividido en diez 


10 Éste es el único testimonio de que los persas dividieran Capadocia 
en dos satrapías (cf. LAsseERRE, Strabon ATI, pág. 151, n, 4 a pág. 48). Una 
vez muerto por Pérdicas el sátrapa Ariarates, que no se sometió a Alejan- 
dro Magno, el país estuvo al mando de los «macedonios» Éumenes de 
Cardia, Nicanor, Antígono, Lisimaco, Seleuco Nicanor y Antíoco 1. Ya a 
la muerte de Antigono en Ipso, en el 301 a, C., Mitridates se estableció 
como rey del Ponto contra la voluntad macedonia. Ca. 261 a. C. con- 
quista Arjarates Il un reino en el sur, siendo reconocido Ariarates Il co- 
mo rey por Antíoco 1I ca. 255 a, C. 

11 Tiberio anexiona el reino al imperio romano convirtiéndolo en pro- 
vincia en el 17 d. C., pero sólo nombró un procurator ecuestre para go- 
bernarla. Sobre las causas que llevaron al fin del reinado de Arquelao y a 
la dominación romana, v. SurLivan, «The Dynasty of Cappadocia», 
ANRW II 7, 2, Berlin, 1980, págs. 1159-1161. Sobre la organización de 
Capadocia en strategíai v.: BENGTSON, Die Strategie..., págs. 251-255, 
que señala que tras la emancipación capadocia del reino seléucida el país 
sufrió una división administrativa basada en las divisiones territoriales 
existentes (merydes o hyparchias), puestas al mando, siguiendo el mo- 
delo seléucida, de un estratega (administrador militar y civil de las dis- 
tintas provincias seléucidas), A dichas unidades administrativas, que in- 
cluían sólo el territorio rural, no las ciudades, se las denominó strategíai. 
Para la localización de las strategíai capadocias, v. RAmsaY, Á Histori- 
cal..., págs, 281-349. 
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strategíai, de las cuales cinco estaban dispuestas por un la- 
do, las de Capadocia junto al Tauro: Melitene, Cataonia, 
Cilicia, Tianitis y Garsauritis, y las cinco restantes eran La- 
viansene, Sargarausene, Satavene, Camanene y Morime- 
ne !?, Más tarde los romanos asignaron a los predecesores de 
Arquelao una undécima strategía procedente de Cilicía, la 
correspondiente al territorio de Castábala y Cibistra hasta la 
Derbe dominada por el pirata Antípatro, y a Arquelao la re- 
gión en torno a Eleusa en la Cilicia Traquea y además todo 
el territorio en el que se había organizado la piratería Y, 


12 Cilicia es una stratégía más, situada al este de la ciudad de Mázaca, 
distinta del país de Cilicia que se encuentra más al sur en la costa, y al 
que se refiere en la oración siguiente. Sobre esa strategía llamada Cilicia 
corno resto del territorio cilicio que en época anterior a los persas ocupa- 
ba una gran extensión por el norte del Tauro, v. Syme, Anatolica, pág. 
156. 

1 Estrabón quiere decir que en época de Arquelao y antes el país es- 
taba dividido en strategfai que al principio eran diez y, ya antes de Ar- 
quelao, fueron aumentadas a once, Efectivamente, Ariobarzanes l, que 
subió al trono capadocio con el beneplácito romano en el 95 a, C, y fue 
un fiel aliado de Roma durante las guerras mitridáticas, obtuvo como re- 
compensa esa undécima strategía y, en época de Augusto, se adjudicaron 
a Arquelao, rey cliente de Roma, territorios en la Cilicia Traquea donde 
se había organizado la piratería que Pompeyo consiguió erradicar en el 
67. Castábala está en Cilicía Pediada, lo que ha llevado a algunos autores 
a suponer que Estrabón habla de otra Castábala en Capadocia (cf. por ej. 
LAsseRRE, Strabon XII, pág. 194, s. v. Castabala). La referencia al san- 
tuario de Ártemis Perasia (v. XII 2, 7) sin embargo, y la coincidencia con 
la mención de Arrano (Mitr.105) hacen casi seguro que se trate de la fa- 
mosa Hierápolis-Castábala, a la que posiblemente Pompeyo, que organi- 
zÓ la costa de Cilicia Pediada por ciudades, asignó junto con la parte 
oriental de la llanura cilicia a Capadocia. Es posible que la pertenencia a 
Capadocia durara poco tiempo y que en el 54 a. C,, a raíz del asesinato de 
Ariobarzanes Il, Castábala dejara de ser capadocia, igual que la parte co- 
rrespondiente a Armenia Menor pasó a Galatia, etc, Sobre esta cuestión, 
cf. L. RomerrT, en A. DUPONT-SOMMER y L. Ronerr, La déesse de Hiéra- 
polis Castabala (Cilicie), París, 1964, págs. 36 ss.; Syme, Anatolica, 
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2. CAPADOCIA MAGNA 


La región de Melitene es similar a 

i Comagene, pues toda ella, la única de 

Melitene toda la Capadocia, está plantada con 

árboles de cultivo, de forma que pro- 

duce aceite y el vino monarites, com- 

parable a los vinos griegos!*, Está situada frente a Sofene, 

con el río Éufrates entre ambas y también entre Sofene (y) 

Comagene, con la que comparte frontera, Pero al otro lado 

del río los capadocios poseen una notable fortaleza, Tómisa; 

ésta había sido vendida al soberano de la Sofene por cien 

talentos, pero más tarde Lúculo se la regaló como recom- 

pensa al rey capadocio por haber sido su aliado en la guerra 
contra Mitridates?*, 


págs. 153-160, que cree, dada la abundancia de la homonimia en los to- 
pónimos minorasiáticos, que Estrabón puede haber situado erróneamente 
la Castábala cilicia, en la que evidentemente está pensando, por confu- 
sión con otra localidad de igual nombre, y destaca la poca fiabilidad de 
Estrabón; cf. D. BerGER- J. NoLLk, Inschrifien von Tyana UU (IGSK SS, 
2), Bonn, 2000, pág. 309, n. 63. Tampoco la referencia a Cibistra parece 
correcta en este contexto, pues testimonios numismáticos hacen pensar 
que esta ciudad pertenecía a la zona de influencia de Tiana ya en época 
de Arijarates III, ca. 230-20 a, C, (BERGEBR- NOLLÉ, op. cit,, pág. 23), 

14 La Melitene está fuera de la zona de cultivo del olivo, pero PLinro 
(Hist. Nat. XV 31) dice que en las regiones limítrofes con Galatia había 
unas hierbas de las que se obtiene un aceite especial, con propiedades te- 
rapeúticas (S. Panic, en BirRascHi-SALMERI (eds.), Sirabone..., págs. 
515, n, 20). Sobre los árboles y plantas capadocios, con mención de otras 
fuentes, v, Tera, «Kappadokien...», pág. 1094 s, 

15 L, Licinio Lúculo (117-56 a. C.) obtuvo el mando supremo en la 
tercera guerra mitridática (74-63 a, C.). En el 70 ocupa el Ponto tras ha- 
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Cataonia es una ancha depresión 

N que produce de todo excepto árboles 

Cataonia perennes. Por la parte que da al sur la 
bordea, entre otras cadenas montaño- 

sas, la del Ámano, que es una ramifi- 

cación del Tauro cilicio; otra ramificación la forma el Anti- 
tauro, que se desprende en dirección contraria. El Ámano se 
extiende desde Cataonia hacia el oeste y el sur hasta Cilicia 
y el mar de Siria, y en esta distancia cerca todo el Golfo Ísi- 
co y las llanuras cilicias que están entremedias junto al Tau- 
ro, El Antitauro, en cambio, se vuelve hacia la parte norte, 
ocupa un poco de la oriental y muere después tierra adentro, 
En este Antitauro hay valles pro- 

3 fundos y estrechos en los que se asien- 

La ciudad y el ta la ciudad de Comana y el santuario 
santuario de Comana ¿e 12 diosa Enio, al que los de allí 
llaman (de) Ma, Es una ciudad digna 

de mención, aunque la mayor parte de la población la for- 
man los theophoretai y los hieródouloi que viven allí!*, Los 
habitantes son cataonios, si bien en teoría a las órdenes del 


ber hecho huir a Mitrídates VI def Ponto y en el 69 inicia una campaña 
contra Tigranes de Armenia, a cuyo amparo se había refugiado aquél, 
Debió de ser por estas fechas cuando hace la donación mencionada por 
Estrabón a Ariobarzanes I (95-62 a. C.), el rey de Capadocia impuesto 
por los romanos ante los intentos de Mitridates por interferir en la sobe- 
ranía capadocia, Tómisa pertenecía a los capadocios porque Ariarates V 
la había obtenido a mediados del s, rr a, C. en agradecimiento por haber 
defendido la Sofene (región de Armenia Menor) contra Armenia Magna. 
En el 66, definitivamente derrotado Mitridates, Pompeyo adjudica toda la 
Sofene a Capadocia. Para la localización de Tómisa a 1.440 estadios (ca. 
225 Km) de Mázaca en la orilla izquierda del Éufrates, cf. EratósT. 2 fr, 
8, citado por EsrrABÓN (XIV 2, 29), 

16 Theophorétai son personas poseídas por la divinidad. Sobre los 
hieródouloi, cf. introducción, pág. 32. 
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rey, obedecen en realidad al sacerdote. (Éste) es señor del 
santuario y de los kieródouloi, que, al menos cuando yo es- 
tuve allí, eran más de seis mil, hombres y mujeres ?”. Al san- 
tuario pertenece un gran territorio cuya producción cosecha 
el sacerdote; éste es (en) Capadocia el segundo en rango 
después del rey, y es que en general los sacerdotes prove- 
nían del mismo linaje que los reyes, Parece que Orestes, 
junto con su hermana Ifigenia, llevó allí estos ritos cultua- 
les, los de Ártemis Tauropolo, desde Escitia Táurica y que 
depositó allí el cabello que se había cortado en señal de due- 
lo, de donde el nombre de la ciudad '%. Por el centro de Co- 


17 A gu estancia en Capadocia hace referencia también en XV 3, 15, 
donde dice que ha visto un rito celebrado por los magoi (la clase sacer- 
dotal irania que propaga el zoroastrianismo en el imperio persa), numero- 
sos en Capadocia. 

18 Taurópolo es un epíteto aplicado muy frecuentemente a Ártemis en 
Asia Menor y Tracia, que hace referencia a la relación de la diosa con los 
animales, en concreto a la relación de la diosa madre anatolia (que se es- 
conde bajo la forma helenizada Ártemis en casi todos los casos) con: el 
toro. Cf. la Ártemis Taurópolo en Castábala (XII 2, 7) o en Icaria (XIV 1, 
19). Hay testimonios además en Milasa, Esmirmna, Focea, Magnesia del 
Sipilo, etc. (v. H. OPPERMANN, RE V Al [1934], 34-8). La interpretación 
etimológica de Comana se basa en el término griego para cabello, kóme. 
Según el mito, Orestes, después de matar a Egisto y consultar a Apolo en 
Delfos al respecto, fue con Pilades a Fáuride en Escitia a buscar la esta- 
tua de Ártemis. Allí son conducidos ante la sacerdotisa Ifigenia (la her- 
mana de Orestes a la que Ártemis habia hecho su sacerdotisa salvándola 
de ser sacrificada por Agamenón en la expedición hacia Troya) y escapan 
los tres. Son varios los lugares (Braurion, Esparta, Argos, Aricia en el 
Lacio) que se jactaban de poseer la estatua de Ártemis Táuropolo llevada 
por Orestes. La existencia del culto en Comana y la misma etimología del 
topónimo aparecen también en Dión Cas,, XXXVI 11; ProcopP., Bell. 
Pers. 1 17, 11-20 y en el Etpm. Magn., s. v. Komana. Según LASSERRE 
(Strabon XI, pág. 51, n. 2), estas versiones podrían remontar al capítulo 
sobre Ártemis en el Perl theón de APOLODORO DE ATENAS. 
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mana fluye el río Saro, que cruza las cañadas del Tauro ha- 

cia las llanuras de Cilicia y el mar que está detrás. 
Cataonia está atravesada por el Pí- 
ramo, que es navegable y tiene sus 

4 

El rio Piramo fuentes en el centro de la llanura. Hay 
allí un gran hoyo por el que se puede 
ver el agua que, después de fluir ocul- 
ta por debajo de la tierra una larga distancia, asciende a la 
superficie. Si uno lanza dentro del hoyo una jabalina desde 
arriba, la fuerza del agua ofrece tal resistencia que apenas 
puede sumergirse. Después de transportar una gran cantidad 
de agua debido a su inmensa profundidad y anchura, cuando 
llega al Tauro el río se concentra sorprendentemente, y sor- 
prendente es también la brecha de la montaña por la que 
avanza la corriente, pues igual que cuando una piedra se 
quiebra y se fragmenta en dos partes los salientes de cada 
parte son iguales a los entrantes, de forma que pueden en- 
cajarse, yo he visto que de la misma manera también las ro- 
cas que se alzan sobre el río a uno y otro lado casi hasta la 
cima de la montaña, separadas entre sí dos o tres pletros !” 
opontan las cavidades a los salientes; y el suelo entre ambos 
lados es todo él pétreo, con una brecha tan profunda y estre- 
cha en el centro que un perro o liebre podría cruzarla””, Esta 
brecha es el cauce del río que está lleno hasta los bordes y 
se parece a un ancho canal y, a causa de su tortuosidad, de 
la enorme concentración de agua y de la profundidad de la 
sima, en seguida el ruido cae como un trueno sobre los que 
pasan lejos de allí. Cuando sale de las montañas arrastra 
hasta el mar tal cantidad de tierra procedente en parte de la 
Cataonia y en parte de las llanuras de los cilicios, que se 


19 200 o 300 pies. El pletro es una medida de longitud de 100 pies, 
20 Sobre la visita de Estrabón a Capadocia, v. $ 3, con n. 17. 
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cuenta que incluso se pronunció el siguiente oráculo sobre 
él: 


será posible en el futuro, cuando el Píramo de anchos tor- 
[bellinos 
haciendo avanzar sus orillas a la sagrada Chipre llegue”, 


Algo parecido a lo que ocurre allí ocurre también en Egipto, 

donde el Nilo sigue transformando el mar en tierra fírme 

mediante la deposición de aluviones; por eso Heródoto lla- 

mó a Egipto «regalo del Nilo», y en cambio el poeta decía 

que Faro estaba en el mar, pues antes no estaba como ahora 
junto a la tierra egipcia”. 

Ni la llanura de los cataonios ni la 

5 región de Melitene cuentan con nin- 

Otras ciudades 2 guna ciudad, pero hay fortalezas sobre 

eS esa ba las montañas, la de Azámora y la de 

Dastarco, a la que bordea el río Cár- 

malas”, También está el santuario de 

Apolo Cataón, tan venerado en toda la Capadocia que han 

construido otros santuarios a partir de éste? Tampoco las 


21 Este oráculo, que aparece en los Oráculo Sibilinos (IV 97-98), lo 
cita EsrraBÓN ya en 1 3, 7 en un pasaje tomado de Posidonio, donde lo 
compara con el Nilo. En el oráculo sibilino dice «de torbellinos de plata». 

22 HeróD., TS, 1; Od. IV 354, 

23 En los manuscritos el $ 5 aparece detrás del $ 6. Sigo a LasserRE 
en el orden de los parágrafos, pues como él señala (pág. 53, n. 4), al co- 
mienzo del parágrafo 5 de los manuscritos se habla de un tercer santua- 
rio, mientras que el segundo aparece en el parágrafo 6. 

2 Azámora no está localizada. Sobre Dastarco, cuyo nombre podría 
reencontrarse en Tagci, v. Lasserre, Strabon X1T, pág. 204 s., s. v. Las 
fortalezas dominaban el valle del Zamanti Su (Yenice Irmagi). 

25 Muchos dioses indígenas fueron asimilados en época helenística, 
por influencia de los seléucidas, a los dioses Zeus y Apolo, dioses tutela- 
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otras stratégíal tienen ciudades, exceptuando dos”, En las 
demás está la ciudadela de Herpa en Sargarausene con el río 
Cármalas, que también desemboca en Cilicia; y en las otras 
la elevada fortaleza de Argo junto al Tauro y la de Nora, 
ahora llamada Neroaso, en la que resistió mucho tiempo 
Eumenes cuando fue sitiado”. En mi época estaba allí el te- 
soro de Sisines, el que se hizo con el mando de los capado- 
cios”, A éste pertenecía también Cadena, que era residencia 


res de dicha dinastía, A menudo el epíteto es toponímico, como en este 
caso. 

26 Se refiere a Tiana en la Tianitis y a Mázaca en Cilicia (cf. XL 2, 7). 
Estrabón está hablando de las ciudades antiguas, sin contar las que se 
añadieron después (cf. $ 7), pero incluso así parece desconocer las ciuda- 
des de Ariaratia y Hanisa. En XIT 2, 3 habla de Comana capadocia como 
de una polis digna de mención, aunque posiblemente el término polis esté 
usado aquí para describir un asentamiento bien provisto de edificios pú- 
blicos (v. MircueLt, Anatolia l, pág. 81, n. 7, y págs. 80 s. sobre las ca- 
racteristicas de la polis en época helenístico-imperial). 

21 Eumenes de Cardia, que tras la victoria sobre Crátero en el 321 a. 
C, dominaba gran parte de Asia, se vio luego empujado hacia el este por 
Antígono Monoftalmo, que acabó arrinconándolo y asediándolo en la 
fortaleza de Nora en el 320 a. C. Tras un año de asedio Antigono tuvo 
que abandonar debido a la muerte de Antípatro y los problemas de suce- 
sión que dicha muerte conllevaba (v. Drop. Stc., XVII 40 ss., 50, 4; XIX 
44, 2; PhuT., Eum, 8-12). Cf, E, M, Anson, «The Siege of Nora: a Source 
conflict», Gr. Rom. Byz. Stud. 18 (1977), 251 ss, Nora ha sido identifica- 
da con Gelin Tepe, a 34 km al ESE de Aksaray (MrrcmeLt, Anatolia 1, 
pág. 84, n. 34). La fortaleza de Argo ha sido identificada con un pico del 
Tauro, en la extremidad sudoccidental del Hasan Dagi. Hetrpa está en la 
ruta entre Tómisa y Mázaca (cf. XIV 2, 29) y parece identificarse con 
Ariaratia, actual Pinarbagi (v. Lasserke, Strabon XTI, págs. 187 y 214 s. 
y. respectivamente). 

% Sobre Sisines, a quien los historiadores identifican generalmente 
con Arquelao Filopatris, v. Srme, Anatolica, págs. 148-150, que niega di- 
cha identificación y señala el origen iranio del nombre de Sisines, que te- 
nía un antecesor de la linca ariarátida, considerando la posibilidad de que 
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real y tenía una organización propia de ciudad”. También 

en la frontera con los licaonios está el pueblo-ciudad de 

Garsávira; dicen que también éste fue en tiempos capital del 

país. En la Morimene está el santuario de Zeus en Venasa, 

con un asentamiento de casi tres mil hieródouloi y un terri- 

torio sacro muy fértil, que proporciona al sacerdote un in- 

greso anual de quince talentos; además el cargo de éste es 

vitalicio, como el del sacerdote de Comana, y es el segundo 

en rango después de aquel. 

El tercer sacerdocio es el de Zeus 

6 [Dacieo], que aunque inferior al que 

El sacerdocio de Zeus hemos mencionado, es de todas for- 

paces mas digno de mención. Allí hay una 

fosa de agua salada con un perímetro 

propio de un gran lago, cerrada por abruptas montañas tan 

altas y escarpadas que su descenso tiene que hacerse con 

una escala; del agua dicen que ni aumenta, ni tiene por nin- 
gún sitio una salida visible*, 


fuera el strategós de Garsauritis en favor del cual intercedió Antonio ha- 
cia el 41 a, C. (cf, ApIano, Guerras Civiles Y 7). 

22 Sobre Cadena, ciudad no localizada, v. LassERRE, Strabon X11; pág. 
192, s. y. 

30 La forma del epíteto no está nada clara; hay variantes en los Mss,, 
y conjeturas diversas. Sobre los problemas de dicho epíteto, una pro- 
puesta de corrección en Daneno (Dana = Tiana) y una identificación, ba- 
sada en la descripción del santuario, con el Zeus de los juramentos de 
Asbarna, junto a Tiana, del que hablan Aman. Marc,, XXITE 6, 19, y Et- 
LósTR., Vit. Apol, 1 6, v, LasserrE, Strabon XI, págs. 250 S., S. V. Zeus. 
Contra dicha identificación, v. BERGER-NOLLÉ, Inschriften von Tyana M 
(IGSK 55, 2), Bonn, 2000, pág. 317, Cf. A, B, Coox, Zeus IL N, York 
1965, pág. 616, que recoge la conjetura Daktenoú de Tyrrwurrr y la re- 
lación que establece CAROLIDIS entre el epíteto y dakt, la palabra arme- 
nia para hacha, atributo frecuente del dios sobre todo en Asia Menor. So- 
bre la asimilación de dioses indígenas con Zeus, cf. n, 25, 
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Sólo dos strategíai tienen ciuda- 


EL des. La de Tianitis tiene a Tiana, si- 
Las ciudades de Tiana, % 
Castábala, Cibistra y tada a los pies del Tauro que se alza 


Mázaca junto a las Puertas Cilicias, donde se 
encuentra el paso más accesible a Ci- 
licia y Siria y el más frecuentado por todos los viajeros; a 
Tiana la llaman «Eusebia junto al Tauro»?*, La región es en 
su mayor parte fértil y llana. La ciudad se asienta sobre la 
terraza de Semíramis, muy bien fortificada*, No muy lejos 
de ella están Castábala y Cibistra, pequeñas ciudades toda- 
vía más cercanas a la montaña*%. De estas dos, es en Castá- 
bala donde está el santuario de Ártemis Perasia, donde dicen 
que las sacerdotisas andan descalzas sobre brasas sin sentir 
dolor; y algunos autores cuentan también referida a ese lu- 
gar la misma historia que contaban de Orestes y la Tauro- 
polo, afirmando que la diosa se llama Perasia porque fue 
traída «del otro lado del mar»?**, 


31 El nombre de Eusebia, igual que en el caso de Mázaca, se lo debe 
probablemente al rey capadocio Ariarates V Eusebés (163-130 a, C.), que 
se caracterizó por la fundación de ciudades, 

2 La riqueza de Tiana está atestiguada también por las monedas 
(BerGEr-NoLL£, op. cit., págs. 212 s.). Capadocia fue una de las regiones 
conquistadas por los asirios bajo el rey Samsi-Adad V (824-810 a, C.) y 
su mujer Semiramis, Esta reina legendaria se convirtió en símbolo de la 
política urbana oriental para los griegos, caracterizada por grandiosas 
empresas (cf. XV 1, 1). Sobre la presencia asiria en Capadocia, v. Op. cit., 
págs, 311 s, 

33 Sobre Castábala y Cibistra, cf. n. 13 aXH 1, 4, 

34 Cf. XIL 2, 3, con n. 18, sobre Ártemis Tauropolo en Comana. La 
interpretación etimológica se basa en este caso en que peras en griego 
significa «del otro lado del man». Sobre el culto, v. L. Ronerr en A. Du- 
PONT-SOMMER y L. Ronerr, La déesse de Hiérapolis Castabala (Cilicie), 
Paris, 1964, 50-64, que destaca el hecho de que ningún testimonio local 
identifique a la diosa Perasia con Ártemis; sobre el rito de andar por en- 
cima de las brasas ardiendo v. págs. 53-64, con un comentario del pasaje 


204 GEOGRAFÍA 


Pues bien, en la strategía de Tianitis, una de las diez 
mencionadas, está la pequeña ciudad de Tiana (no cuento 
las ciudades añadidas después, Castábala, Cibistra y las que 
están en la Cilicia Traquea, donde Arquelao contribuyó no- 
tablemente a colonizar la fértil isla de Eleusa, en la que pasó 
la mayor parte de su vida), y en la stratégía llamada Cilicia 
está Mázaca, la capital del país. También a ésta se la llama 
Eusebia, por sobrenombre «junto al Argco», pues está si- 
tuada a los pies del monte Argeo, el más alto de toda la ca- 
dena montañosa y que tiene una cima perennemente nevada 
desde la que, según cuentan los que suben (y éstos son po- 
cos), en días despejados se pueden divisar ambos mares, el 
Póntico y el Ísico?*, Por lo demás, el lugar no es apto para la 
formación de una ciudad, pues no tiene agua ni defensas 
naturales y, por negligencia de sus gobernantes, tampoco 
tiene murallas, o quizá intencionadamente para que sus ha- 
bitantes, estando en una llanura dominada por colinas ele- 
vadas y a tiro de flecha, no se fiíen demasiado sintiéndose 
protegidos por un muro bien defendido. Alrededor tiene una 
tierra completamente estéril y sin cultivar, a pesar de ser 
llana; es arenosa y pétrea. Avanzando un poco más, uno se 
encuentra con llanuras volcánicas y llenas de cráteres de 
fuego a lo largo de muchos estadios, de forma que tienen 


de JámpLICO (De mist, TIT 4), donde se menciona a las sacerdotisas de 
Castábala en relación con el fenómeno del entusiasmo, inspiración y po- 
sesión divinas, 

35 El nombre actual Kayseri corresponde al antiguo de Cesarea, tra- 
ducción latina de Eusebia (cf. n. 31). El monte Argeo (el Erciyes, Dafi, 
LaAsserRe, Strabon X11, pág. 187 s. v.), se alza al sur de la ciudad. Diver- 
sas fuentes antiguas destacan el hecho de que sus cimas estén permanen- 
temente nevadas (v,. Franck, Sources classiques..., págs. 49 s.). 
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que traer los víveres desde muy lejos*, Y lo que parece una 
ventaja, entraña un peligro subyacente, pues no teniendo 
madera casi ninguna parte de la Capadocia, el Argeo, en 
cambio, está cubierto de bosque todo alrededor, de forma 
que hay aprovisionamiento de madera muy cercano, pero 
resulta que los lugares que están justo a los pies del bosque 
también tienen cráteres de fuego por todas partes, y a la vez 
tienen cursos subterráneos de agua fria, sin que aflore a la 
superficie ni el fuego ni el agua, de forma que la mayor 
parte del territorio está cubierto de hierba; pero ocurre que 
en algunos lugares el suelo es pantanoso y por la noche se 
prenden llamas en él. Los expertos realizan el aprovisiona- 
miento de madera manteniendo la vigilancia, pero para la 
mayoría entraña un peligro, y especialmente para el ganado, 
que cae en los cráteres invisibles de fuego. 
En la llanura que se extiende ante 
4 Mázaca hay además un rio llamado 
El rio Melas Melas, a unos cuarenta estadios de 
ésta y con sus fuentes en un territorio 
a un nivel más bajo”. Por eso resulta 
inservible para los habitantes, ya que su corriente no des- 
ciende desde un punto elevado, y como además fluye a tra- 


36 Sobre la localización de estas llanuras y el estado actual respecto a 
su naturaleza volcánica, v. LasserrE, Strabon XTI, pág, 153, nota 3 a pág. 
56. 

37 Según Lasserre (Strabon XII, págs, 220-221 s., s. v. Mélas) el 
Melas parece corresponder al actual Sarmakli Su y no al cercano Kara Su 
con el que se le ha identificado normalmente, El Kara Su probablemente 
sea el Eufrates, ya que el Melas afluye en el Eufrates según dice Estrabón 
un poco más abajo (cf. ProL., V 6, 7) y el Sarmakl1 Su pierde su nombre 
al afluir en el Kara Su en un lugar que corresponde a la descripción de 
Estrabón, El Kara Su desemboca en el Halis, El Eufrates mencionado en 
este pasaje de Estrabón (infra) seria un Eufrates distinto del gran río Eu- 
frates que discurre al este de la Melitene, 
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vés de pantanos y lagos contamina en verano el aire en tor- 
no a la ciudad y hace el trabajo en las canteras, que es en sí 
fácil, más duro, pues hay grandes planchas de roca, en las 
que los mazaquenos pueden obtener piedra abundante para 
la construcción de sus'casas, pero las placas cuando están 
cubiertas por el agua ofrecen resistencia, Además estos 
pantanos son volcánicos por todas partes. El Melas tiene ac- 
ceso al Éufrates por un paso estrecho?, Pues bien, el rey 
Arlarates, obstruyendo este paso, convirtió la llanura vecina 
en un lago marino y reservando allí algunas islitas como si 
fueran las Cícladas, se dedicó en ellas a distracciones pue- 
riles; pero habiéndose roto el dique de una vez, el agua se 
desbordó de nuevo y el Éufrates se llenó de tierra del país 
capadocio y arrastró gran cantidad de ella haciendo desapa- 
recer muchas localidades y plantaciones y causando no poco 
daño en la tierra de los gálatas que ocupan Frigia; pero los 
habitantes remitieron la causa a los romanos y le impusieron 
a Ariarates una multa de trescientos talentos por el destro- 
zo”, Lo mismo ocurrió con Herpa, pues allí obstruyó la co- 
rriente del Cármalas, y como después se rompió el dique y 
el agua destruyó algunas tierras de los cilicios que viven en 
los alrededores de Malo, tuvo que pagar cuentas a los afec- 
tados. 


38 Cf. n, anterior y LAsserRE, Strabon XT1, pág. 153, n. 2 a pág. 57. 

29 Bl Ariarates aquí mencionado ha sido identificado por Lasserrr 
(Strabon XII, p8g. 154, n, 2 a pág. 57) con Ariarates V (rey de los capa- 
docios entre el 163 y 130 a. C.), Sobre el carácter extremadamente fi- 
loheleno de este rey, que fundó las dos ciudades capadocias, fue agoro- 
thetes de. las Panatenaicas, creó juegos en Capadocia y fue honrado con 
un culto por los artistas dionisiacos v. L. RomrrrT, Noms indigéenes dans 
D'Asie mineure gréco-romaine, París, 1963, págs. 494-7. El episodio no se 
conoce por ninguna otra fuente. Trescientos talentos equivalen a 73,6 kg 
de plata, 
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A pesar de que la mayor parte del 
9 territorio de los mazacenos no es na- 
Otras características turalmente apto para el asentamiento, 
ARA los reyes parecen haberlo elegido es- 
pecialmente porque era, de entre los 
que tienen madera a la vez que piedra para la construcción y 
además forraje, del que necesitaban gran cantidad por dedi- 
carse a la cría de ganado, el lugar más céntrico de todo el 
país*%. De alguna forma la ciudad les servía de campo mili- 
tar, pero su seguridad en general, tanto la de sus propios 
(bienes) como la de sus vidas, dependía de las defensas de 
sus fortalezas, que eran muchas, unas pertenecientes a los 
reyes, otras a sus amigos. Mázaca dista unos ochocientos 
estadios del país del Ponto hacia el sur, un poco menos del 
doble del Éufrates, y un camino de seis días a través de Tia- 
na la separa de las Puertas Cilicias y el campamento de Ci- 
ro. Tiana está en el centro del camino y dista de Cibistra 
trescientos estadios. 

Los. mazacenos se valen de las leyes de Carondas pero 
además eligen a un cantor de leyes que les sirve de intér- 
prete de éstas, como los juristas a los romanos *!. Tigranes el 
armenio les causó un gran daño cuando arrasó Capadocia, 
pues los convirtió a todos en desterrados llevándoselos a 


4 Sobre las condiciones naturales de Mázaca, cf. $ 7. 

4 Carondas de Catania en Sicilia (s. vi a. C.) fue uno de los primeros 
y más conocidos legisladores griegos, sobre cuya vida y obra se ha 
transmitido más leyenda que información verídica (cf. por ej. Drop, Sic., 
XI 3-19). Para la tradición de cantar las leyes, que se deduce también de 
un pasaje de Estobeo y otro de Ateneo, v. M. Múnz, «Die Gesetze des 
Zaleukos und Charondas», Klio 22 (1929), 447. Para conocer las institu- 
ciones de la ciudad ha sido de gran importancia el descubrimiento de un 
decreto en Kúúltepe que afecta a las ciudades de Hanisa y Mázaca (L. Ro- 
BERT, Noms Indigéenes dans |'Asie Mineure gréco-romaine, Paris, 1963, 
págs. 457-523; cf. MircueLL, Anatolica L, pág. 82 s.). 
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Mesopotamia, y pobló Tigranocerta en su mayor parte con 
ellos. Pero más tarde, después de la toma de Tigranocerta, 
los que tuvieron la posibilidad regresaron”, 
Las dimensiones del país son de 
o aS “ unos mil ochocientos estadios de an- 
recursos naturales 'hura desde el Ponto hasta el Tauro, y 
de Capadocia de unos tres mil de longitud desde Li- 
caonia y Frigia hasta el Éufrates en di- 
rección este y hacia Armenia*. Es un buen productor, espe- 
cialmente de trigo y de todo tipo de pastos, a pesar de estar 
más al sur que el Ponto, es más frío*, En cambio, la Baga- 
daonia, aunque es llana y es la región que se encuentra más 
al sur de todas (pues está al pie del Tauro), apenas produce 
árboles frutales, si bien también ella, igual que la mayor 
parte de Capadocia y especialmente el territorio en torno a 
Garsávira, Licaonia y Morimene, tiene pastos de onagros*'. 
En Capadocia se produce el llamado almagre sinópico, el 
mejor de todos, aunque comparable a éste es el ibérico, Se 
llama de Sinope porque los comerciantes acostumbraban a 


2 El rey de Armenia Tigranes 1 comenzó la expansión de Armenia 
invadiendo Capadocia y en el 70 a, C,, cuando debido a dicha expansión 
hacia el sur decidió cambiar de capital, fundó Tigranocerta. La ciudad no 
estaba completamente terminada cuando Lúculo atacó y venció en ella a 
Tigranes en el 69 a. C, (cf. Esrr. XI 14, 15 —donde habla de gentes de 
otros países sin mencionar Capadocia— con n, correspondiente). 

% LasserrE (Strabon XTI, pág. 59, n, 4) explica el margen de error 
que entraña la correspondencia de estas medidas con las establecidas en 
el parágrafo 9 interpretando las distancias globales en estadios de Era- 
tóstenes y considerando 6 estadios de Eratóstenes equivalentes más o 
menos a 5 de Estrabón. 

% Sobre la producción de trigo en Capadocia y la fama de su pan en 
la antigitedad, v. Tesa, Kappadokien..., págs. 1093 s, 

5 La Bagadaonia es una llanura que se extiende por unos $0 kms de 
longitud entre Yegilhisar y la base sudoccidental del Argeo (LAsserRr, 
Strabon XII, pág, 189, s. v.). 
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traerlo de allí antes de que el comercio de Éfeso llegara a las 
gentes de esta zona*, Dicen además que los mineros de Ar- 
quelao han encontrado láminas de cristal y de piedra de óni- 
ce cerca de la región de los gálatas. Había también un lugar 
de piedra blanca, parecida al marfil por el color, de donde se 
obtienen una especie de piedras de afilar de un tamaño no 
muy grande con las que hacian empuñaduras para sus pe- 
queños cuchillos. Otro lugar produce grandes bloques trans- 
parentes que incluso se exportan”. La frontera entre el país 
del Ponto y Capadocia la forma una cadena montañosa pa- 
ralela al Tauro que se origina en los extremos occidentales 
de la Camanene, donde se alza la escarpada fortaleza de 
Dasmenda, y se extiende hasta los extremos orientales de la 
Laviansene. Tanto la Camanene como la Laviansene son 
stratégíai de Capadocia. 
pe Cuando después de vencer a An- 
Reyes de Capadocia  tÍ0CO los romanos empezaron a admi- 
desde la administración nistrar los asuntos de Asia y estable- 
romana en Asia ron lazos de amistad y alianzas con 
los distintos pueblos y reyes, conce- 


46 La existencia de almagre en Capadocia, que luego fue muy usado 
en las capillas de los anacoretas, es mencionada también por PLiNIO 
(Hist. Nat. XXXV 31). El almagre era impermeable y por eso fundamen- 
tal para la construcción naviera (v, MrrcHeLL, Anatolia L, pág. 82, n. 23 
con bibliografía). Sobre el almagre de Iberia of. Esrr., 111 3, 6. También 
DroscórIDES, Y 111, señala que Sinope era sólo el lugar de exportación y 
que el producto procedía de Capadocia. En XII 8, 15 Esrrarón señala 
Éfeso como el primer emporio de Asia, Cf, Tesa, Kappadokien..., pág. 
1098. 

47 La existencia de piedra blanca en Capadocia también la atestigua 
Prmio (Hist. Nat, XXXVI 61). Posiblemente se trate de alabastro (op. 
cit, XXXVII 151), Los bloques transparentes podrían ser piedra de espé- 
culo (cf. op. cif,, XXXVI 160). Cf, Teza, op. cit., págs. 1097-1093, y en 
general para las riquezas mineras de Capadocia, págs. 1097-1100. 
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dieron este honor a todos los reyes individualmente excepto 
al de Capadocia, a quien se lo concedieron conjuntamente 
con su pueblo *. Una vez que se hubo extinguido la descen- 
dencia real, los romanos permitieron a los capadocios go- 
bernarse a sí mismos en virtud de la amistad y alianza que 
habían entablado con ellos, pero los embajadores rehusaron 
esta libertad, pues decían que no eran capaces de asumirla, y 
les pidieron que les asignaran un rey. Los romanos se extra- 
ñaron de que alguien pudiera rechazar así la libertad, pero 
les concedieron elegir por votación al rey que quisieran de 
entre ellos. Eligieron a Ariobarzanes, pero al llegar su des- 
cendencia a la tercera generación se extinguió; entonces 
Antonio designó rey a Arquelao, a pesar de que no tenfa 
ningún vínculo con ellos*, 

Y esto es lo que tenemos que decir sobre Capadocia 
Magna pues sobre Cilicia Traquea, que fue incorporada a 
ésta después, es mejor hablar en la descripción conjunta de 
toda Cilicia*, 


48 Con la Paz de Apamea (188 a. C.), que siguió a la derrota de An- 
tíoco HI por los romanos en Magnesia junto al Sípilo (189 a, C.), termina 
prácticamente la dominación seléucida de Asia Menor y comienza la ad- 
ministración romana en gran parte del territorio. 

4 Ariobarzanes I fue elegido en el 95 a, C, (cf. Troco, en Jusr. 
XXXVIN 2, 8, sobre la elección). Le sucedieron Ariobarzanes II (63-52 
a, C.) y Ariobarzanes IM (52-42 a, C.), que fue asesinado. Parece que en- 
tonces gobernó durante un tiempo su hermano Ariarates, que a su vez fue 
asesinado (VaL, Max,, IX 15, ext, 2) o depuesto (Dión Cas. XLIX 32, 3) 
por Antonio, quien estableció como rey a Arquelao. Éste gobernó hasta el 
17 d, C., época en que Tiberio hizo de Capadocia una provincia romana. 

30 En XIV 5, 1-7. Cf, XI 1, 4, con n, 13, 
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3. En Ponto*! 


; Como rey del Ponto se estableció 
Dimensiones del Ponto Mitridates Eupátor, y dominaba el te- 
en época de Mitridates  rritorio delimitado por el río Halis has- 

Eupátor y de ta] ib 1 4 1 

os Fomaños os tibaranos y los armenios, y, al 

oeste del río Halis, las regiones que se 

extienden hasta Amastris y ciertas partes de Paflagonia”, 
Este rey anexionó además la costa por el lado occidental 
hasta Heraclea, la patria de Heraclides el discípulo de Pla- 
tón, y en dirección contraria hasta la Cólquide y Armenia 
Parva, territorios que también añadió al Ponto*, Y de hecho 


51 Este capítulo es una descripción de la Capadocia Póntica tal y co- 
mo la conoció Estrabón, es decir, con las nuevas fronteras establecidas 
por los distintos dinastas desde Mitridates l y, especialmente, Mitridates 
VI Eupátor, que habían agrandado considerablemente el país sobre todo a 
costa de Paflagonia y parte de Bitinia. Sobre la descripción del Ponto y 
de Bitinia por Estrabón, y. T. GnoL1, en BrRAsCHI-SALMERT (eds.), Stra- 
bone..., págs. 545-64, 

32 El reino del Ponto fue creado en el 281-200 a. C. por Mitridates HI 
(desde entonces Mitrídates 1 Ctistes) de la casa póntica, sobrino de Mitrí- 
dates (según algunos tirano persa de Cío, según otros dinasta de los ma- 
riandinos y misios, descendiente de Darío [ y otros dinastas persas), a 
quien mató Antígono en el 302 a. €, Ctistes huyó a Pañlagonia y luego a 
Amasia en Capadocia Póntica, donde creó en el 281 a, C. el reino que 
comprendía el norte de Capadocia y el este de Paflagonia.Tras diversos 
sucesores de la dinastía mitridátida asciende al trono Mitrídates VÍ Eu- 
pátor en el 120 a. C., último rey del Ponto que tras la derrota por Pompe- 
yo y su consecuente huida se suicida en el 63 a. C. El uso de méchri (has- 
ta) en este pasaje es inclusivo, 

53 Cf. $ 2, Heraclides Póntico es un filósofo pitagórico-platónico que 
vivió ca, 390-310 a, C., escritor de varias obras sobre astronomía, música 
etc, principalmente en forma de diálogos, de las que sólo quedan algunos 
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Pompeyo, cuando lo derrotó, se apoderó del país englobado 
por estas fronteras y repartió los territorios junto a Armenia 
y en torno a la Cólquide entre los dinastas que habían lu- 
chado como aliados suyos y dividió el resto en once poli- 
teíai incorporándolas a Bitinia, de forma que hizo de los dos 
países una sola provincia**; entre ambas zonas, algunas 
partes de la Paflagonia interior se las dio a los sucesores de 
Pilémenes como reyes, de la misma forma que entregó a los 
gálatas a sus tetrarcas hereditarios”, Más adelante, las auto- 
ridades romanas fueron dividiendo el país cada vez en más 
partes, estableciendo reyes y dinastas y concediendo a unas 


fragmentos. Después de su estancia en Atenas fundó una escuela en He- 
raclea del Ponto. 

31 Pompeyo lleva a cabo esta reorganización entre el 65 y el 63 a, C., 
en que muere Mitrídates VI, y sus acuerdos son ratificados poco después 
mediante la Lex Pompeia. Convierte todo el núcleo del reino póntico en 
provincia, añadiéndola a Bitinia, y crea estados vasallos en el Bósforo, 
Cólquide, Armenia, Iberia y Albania, Las once politefai del Ponto parece 
que eran una especie de ciudad-estados, autogobernados según un mo- 
delo griego de gobierno interno aunque apoyado en las familias impor- 
tantes locales. Este pasaje de Estrabón, fuente principal junto con XII 3, 
9, 34 y 41 para la organización pompeyana de la zona, ha sido muy dis- 
cutido e interpretado de formas muy diversas en relación con el problema 
de cuáles eran las fronteras originales del reino del Ponto, de qué parte se 
apodera Pompeyo, cómo lo reparte y cuáles son las once politefai de las que 
habla. Para un estudio detallado del texto de Estrabón, la bibliografía bá- 
sica y un estado de la cuestión con nuevas propuestas, V. MAREK, Stadi, 
Ára..., págs. 26-46, Según este autor, las once politefai eran Amastris, Si- 
nope, Ámiso, Pompeyópolis, Neápolis, Magnópolis, Dióspolis, Nicópolis, 
Zela, Megalópolis y Abonutico Oo Amasia, Cf. también MITCHELL, Ana- 
tolia 1, págs, 31-41, 86-91, Otras menciones de reajuste de territorio por 
Pompeyo se encuentran en XI 8, 4, y XIT 3, 30, 37, 

55 Con «entre ambas zonas» se refiere a los once estados y Bitinia. 
Pilémenes es el héroe troyano que conducía a los paflagonios desde la 
tierra de los enetes (11, 11 851 ss,), antecesor de los futuros dinastas pafla- 
gonios. Para todo este pasaje, cf. la interpretación de MrrcneLt, Anatolia 
I, pág. 41. 
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ciudades la libertad, poniendo otras al mando de los dinastas 
y dejando otras bajo el dominio del pueblo romano*, Pa- 
sando a la descripción de cada parte, hablaremos de cómo 
son las cosas hoy en día, aludiendo brevemente también a 
sucesos antiguos donde ello sea de utilidad. Comenzaremos 
por Heraclea, que es el lugar más occidental de todos. 
Navegando por el Ponto Euxino 
2. desde la Propóntide, a la izquierda es- 
Distribución Ñ A A 
de los territorios al sur tán los territorios adyacentes a Bizan- 
del Ponto Euxino cio, que son tracios y reciben el nom- 
bre de «Parte Izquierda del Ponto»; a 
la derecha están los adyacentes a Calcedón, y de éstos los 
primeros pertenecen a los bitinios, los siguientes a los ma- 
riandinos (aunque algunos autores afirman que a los cauco- 
nes)”, los siguientes, hasta el Halis, a los paflagonios y los 
siguientes a los capadocios del Ponto y a los pueblos que se 
encuentran a continuación hasta la Cólquide. A todos estos 
territorios se los llama «Derecha del Ponto Euxino» y toda 
esta costa, desde la Cólquide hasta Heraclea, fue dominada 
por Eupátor, mientras que la parte que está más allá de He- 
raclea hasta la entrada del mar y Calcedón permaneció en 


56 Los cambios principales después de la reorganización de Pompeyo 
se debieron a César (tras derrotar a Farnaces en el 47 a. C, junto a Zela y 
zanjar así el último intento de los reyes del Ponto por recuperar su reino, 
divide Armenia Parva entre Deyótaro y Ariobarzanes, aumenta el territo- 
río de Comana e implanta colonias romanas en Heraclea, Sinope y Apa- 
mea), a Antonio (cuya política era dejar territorios de la provincia creada 
por Pompeyo en manos de dinastas locales, con lo que la provincia casi 
desaparece) y Augusto (que reintegra el territorio en la administración 
provincial y restituye las politeíat creadas por Pompeyo). Cf. MArEK, 
Stadt..., págs. 47-62. 

57 Cf XH 3, 5, donde cita como autor de esta teoría a Carisrenes 
(FGrHist., 124 E 53). 
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manos del rey bitinio*. Una vez destituidos los reyes, los 
romanos conservaron las mismas fronteras, de forma que 
Heraclea quedaba unida al Ponto y las regiones que estaban 
más allá asignadas a los bitinios”. 

La mayor parte de los autores es- 


€. tán de acuerdo en que los bitinios ha- 

Relación de los bitinios i as habí , 
(y los misios) bían sido antes misios y habían reci- 

con los tracios bido su nuevo nombre de los bitinios 


y los tinios, pueblos tracios que ha- 
bían ocupado el pais, y aducen como testimonio de la exis- 
tencia de bitinios tracios el que todavía ahora se los llame a 
algunos habitantes de Tracia medobitinios, y de la existen- 
cia de los tinios, el que la costa de Apolonia y Salmideso se 
llame Tiniade%, También los bébrices, que ocuparon Misia 
antes que estos pueblos, debían de ser tracios, según creo 
yo. Y se dice que incluso los propios misios son colonizado- 
res procedentes de los tracios que hoy día se llaman mesos: 
Asi son referidas estas cosas. 


38 Estrabón mezcla fechas distintas, pues la división que señala es la 
que tiene lugar en el 65-4 a. C,, cuando Pompeyo crea la provincia de 
Ponto-Bitinia estableciendo el limite entre las dos partes al oeste de He- 
raclea, límite al que hace referencia en el pasaje siguiente. El reparto en- 
tre el rey bitinio y Nicomedes pertenece a una época anterior y no corre- 
ponde a esta división geográfica, El último rey bitinio habia sido 
Nicomedes IV, que dejó su reino a Roma en el 74 a. C, En el 73 a, C. 
Mitrídates Eupátor invade Bitinia y, al huir de este país ante Lúculo en el 
72 a, C., se apodera de Heraclea, ciudad que poco después fue destruida 
por el cónsul romano Cotta. 

5 Sobre la inclusión de Heraclea en el reino del Ponto, mencionada 
por EsrrAróN en XII 3, 1, 6 y 9, cf, Syme, Anatolica, págs, 112-113, y 
sobre la relación entre esta ciudad con Bitinia por un lado y con el Ponto 
por otro, v. A BrrTuer, Gesselschaf?..., págs. 78-88, 

$0 Cf, Heróp., 1 28, que habla de los tracios tinios y bitinios por una 
parte y de los misios por otra. Cf. introducción, pág. 36. 
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Respecto a los mariandinos y los 
a caucones, en cambio, no todos coinci- 
Los mariandinos lem. Dicen que Heraclea, fundación 
de los milesios, está situada en territo- 
rio de los mariandinos, pero nada se 
puede decir sobre quiénes son sus habitantes ni de dónde 
vienen, ni parece que tengan estos hombres un dialecto o 
alguna otra distinción étnica, sino que son muy similares a 
los bitinios; parece, por tanto, que también esta tribu era tra- 
cia. Teopompo, sin embargo, dice que un cierto Mariandino, 
después de dominar una parte de Paflagonia (ésta estaba di- 
vidida entre muchos dinastas), atacó y se apoderó del país 
de los bébrices pero dejó su nombre al territorio del que se 
marchó *!. También se cuenta que habiendo sido los mile- 
sios los primeros fundadores de Heraclea, obligaron a los 
mariandinos, los anteriores ocupantes del lugar, a servir co- 
mo hilotas, hasta el punto de que podían venderlos (aunque 
no fuera de las fronteras, pues se habían puesto de acuerdo 
en estos términos), de igual forma que la comunidad llama- 
da mnoía trabajaba para los cretenses y los penéstai para los 
tesalios *, 


él FGrHist. 115 F 388 (posiblemente la cita afecta hasta cl final del 
parágrafo pues la comparación con los hilotas y los penestes se encuentra 
también en Teorompo, op. cit,, F 122). Mariandino es un colio, hijo de 
Fineo, de Citmerio o de Frixo según las versiones, que dominó una parte 
de Paflagonía. Sobre Teopompo, v. libro XTV, n. 98, 

62 La importancia de los milesios en la zona llevó a los autores anti- 
guos a atribuirles muchas colonias erróneamente, como en este caso. He- 
raclea es colonia de Mégara (cf. n. 67). Los hilotas eran los aqueos so- 
metidos por los dorios en Laconia y luego en Mesenia. Disponían para 
cultivar de la parcela asignada a un espartiata, al que tenían que entregar 
la mitad de la producción, pero pertenecían al estado, que prohibía su 
venta. La comunidad mnoja y los penéstai eran los habitantes sometidos 
por cretenses y tesalios respectivamente, en condiciones parecidas a las 
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Respecto a los caucones, de quienes 

. los historiadores dicen que habitaban 

ros caucones la costa contigua a los mariandinos 

hasta el río Partenio y que tenían la 

] ciudad de Tieo, unos autores afirman 

que son escitas, otros que son gentes macedonias y otros 

que pelasgas. Pero ya hemos hablado de este pueblo antes 

en otro lugar*, Calístenes incluso añadió estos versos en el 
Diácosmo, poniendo detrás de 


Cromna, Egíalo y los elevados Eritinos%, 


los versos 


a los caucones conducía por su parte el hijo intachable de 
[Policles, 
éstos habitaban en gloriosas casas a orillas del rio Partenio, 


pues dice que desde Heraclea y la tierra de los mariandinos 
hasta la de los leucosirios, a quienes nosotros llamamos ca- 
padocios, se extendían el pueblo de los caucones, en los al- 
rededores de Tieo, hasta el río Partenio y el de los énetos, 


de los hilotas. Sobre la comparación de las distintas formas de servidum- 
bre v. también Lasserre (Strabon XIL, pág. 157, n. 2 a pág. 65), que hace 
referencia a esta comparación entre hilotas, penestes y mariandinos ya en 
PLATÓN, Leyes VI 776c, Como señala Lasserre (Strabon XII, pág. 65, n. 
D, la fuente directa de Estrabón: para todo el pasaje es Posibonio 
(FGrHist, 87 F 8 = 60 EDELsTEIN-KiDD, con com,). Posidonio presenta, 
sin embargo, la esclavitud de los mariandinos como voluntaria. Sobre la 
Cuestión de la relación entre los heracleotas y los mariandinos, v. Á. 
Avram, «Bemerkungen zu den Mariandynern...», Studii Classici, 22 
(1984), 19-28; A. Brrrner, Gesselschaft..., págs. 10 s., con bibliografía, 

63 EsrTraABÓN habla de los caucones del Peloponeso en VE 7, 1 y VIIE 
3,17. 

4 1,11 855, 
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que ocupan Citoro, a continuación detrás del Partenio, y que 


todavía «hoy»% hay algunos cauconites a orillas del Parte- 


nio%, 


Pues bien, Heraclea es una ciudad 

¿ con un buen puerto y notable por otras 

Heraclen razones, ya que ella a su vez también 

ha fundado colonias; colonias suyas 

son Quersoneso y también Cálatis”, 

Fue primero una ciudad autónoma, luego estuvo gobernada 
por un tirano durante algún tiempo, después recuperó de 
nuevo la libertad pero más tarde fue sometida por un rey $, 


65 Es decir en época de Calístenes (s. rv a. C.). Cf. XII 3, 9 donde Es- 
TRABÓN afirma que los caucones ya no existen en su época. 

$6 FGrHist. 124 F $3, Para la denominación de los capadocios como 
leucosirios ef. XII 3, 9. Los caucones aparecen en Homero como aliados 
de los troyanos (11. X 428 y XX 329) y como habitantes de la Élide (Od. 
III 366). Sobre las fuentes de este pasaje, v. Lasserrr, Strabon XTL pág. 
157, n, 3 a pág. 65, que atribuye la fuente original a Demetrio de Escep- 
sis, transmitida a través de Apolodoro. Sobre los énetos, cf. XI 3, 8, con 
notas. 

67 Heraclea (actual Erefli) fue colonizada por megarenses y beocios a 
mediados del s. vi a, C. y colonizó a su vez Cálatis (550-525 a, C.) en la 
costa tracia al oeste del Mar Negro y Quersoneso (ca. 422-1 a, C.) al sur 
de la península de Crimea (al oeste de Sebastopol, donde se encuentran 
ruinas de la antigua ciudad). Cf, Hiwp, «Megarian Colonisation in the 
Western Half of the Black Sea» en TsTskHLADZE (ed.), Greek Colonisa- 
tion..., págs. 131-152, esp. 134-136, sobre la colonización de Heraclea y 
141 s. sobre la de Cálatis y Quersoneso, 

éí Gobernada por un sistema oligárquico, la ciudad se vio sometida a 
la tiranía de Clearco y sus descendientes (Sátiro, Timoteo, Dionisio y 
Amastris la mujer de éste) desde el 364-3 a, C, hasta el 284 a. C., en que 
asesinada Amastris por sus hijos, Lisímaco, $u segundo marido, asumió 
el mando de la ciudad, Al morir éste en el 231 los heracleotas se rebela- 
ron contra el gobernador Heraclides impuesto por Arsínoe, segunda mu- 
jer de Lisímaco, y se restableció el sistema democrático con la creación 
de la Liga nórdica. En el 74 a, C. se vió afectada, en su calidad de civitas 
libera, por el sistema tributario romano y en el 73 a. C. apoyó a Mitrída- 
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Una vez que cayó bajo el dominio de los romanos tuvo que 
acoger una colonia romana en una parte de la ciudad y tam- 
bién del territorio“, Pero Adiatórix, el hijo del tetrarca de 
los gálatas Domneleo, habiendo recibido de Antonio la par- 
te de la ciudad que ocupaban los heracleotas, atacó una no- 
che poco antes de la batalla de Actium a los romanos y los 
aniquiló, según afirmaba él, por orden de Antonio. Fue ase- 
sinado junto con su hijo cuando lo llevaban en el cortejo 
triunfal después de la victoria de Accio””, La ciudad forma 


parte de la provincia póntica que ha sido agregada a Biti- 


nia”, 


tes VI del Ponto contra los publicani, Este rey se apoderó de la ciudad en 
el 72 a, C. en su retirada ante las fuerzas de Lúculo tras una ocupación de 
Bitinia. El mejor testimonio antiguo para la historia de Heraclea es el de 
MEMNÓN de Heracilea (FGrHist. 434 F 1). Cf, también A, BrrrNeR, 
Gesselschaft..., págs. 7-107. Para los testimonios antiguos sobre la ciudad 
en general v. LLoyb-Jones, The Inscriptions of Heraclea Pontica (IGSK 
47), Bonn, 1994. 

$ Cuando Pompeyo acabó definitivamente con el poder de Mitrídates 
en el 63 a. C,, Heraclea pasó a formar parte de la provincia del Ponto 
(creada en el 70 a, C. tras la victoria de Lúculo contra Mitrídates y perdi- 
da después temporalmente) que ahora quedaba integrada en la de Bitinia, 
En el 47 a, C. César estableció la colonia romana, como hizo en las ciu- 
dades de Sinope y Apamea (v. MarEx, Stadt,.., págs. 49 s.). Sobre la 
creación de colonias romanas en ciudades existentes (demasiado populo- 
sas e importantes como para ser absorbidas por la colonia) de forma que 
los veteranos romanos eran introducidos en la constitución de.la ciudad, 
v. MrrcueLt, Anatolia L, pág. 90, 

7% Antonio le entregó a Adiatórix hacia el 40 a. C. la parte de la ciu- 
dad ocupada por los griegos, De Adiatórix y su padre Domneleo, que en 
el 48 a, C. parece compartir poder con el tetrarca de los tectósages, no se 
sabe casi nada (v. Syme, Anatolica, págs. 130, 132). La muerte de Adia- 
tórix es relatada por EsTrABÓN con más detalle en XII 3, 35. Sobre. la 
política general de Antonio de entregar las politeíai pompeyanas (v. n. 
56) a dinastas locales, v, MAREK, Stad!..., págs. 49 s, 

MN Cf. n, 69. 
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Entre Calcedón y Heraclea fluyen 

5 muchos ríos entre los que se encuen- 

El río Sangario tran el Psilis, el Calpas y el Sangario, 
mencionado ya por el poeta”, Tiene 

este último sus fuentes cerca de la al- 

dea de Sangia, a unos ciento cincuenta estadios de Pesinun- 
te”; atraviesa la mayor parte de Frigia Epicteto y también 
una parte de Bitinia, de tal manera que dista de Nicomedia 
poco más de trescientos estadios desde el lugar en que aflu- 
ye en el el río Galo, que nace en Modr(enja de Frigia heles- 
póntica, Ésta es la misma Frigia que la Epicteto, y había es- 
tado antes ocupada por los bitinios”*, Engrosado así el río y 
haciéndose navegable, aunque en tiempos no lo era, marca 
la frontera bitinia en su desembocadura”. Frente a esta cos- 
ta está también la isla de Tinia. En la Heracleotis se produce 
el acónito”*. La ciudad de Heraclea está a una distancia de 


2 [11 187; XVI 71. 

7 Sobre las distintas propuestas para la localización de Sangia, v. 
Lasserre, Strabon XI, pág, 238 s. v. 

14 Para la identificación del río Galo con el Mudurnu Suyu, v. $. 
AHIN, «Studien úiber die Probleme der Historischen Geographie des 
Nordwestlichen Kleinasiens, Strabon XII 3, 7», Epig. Anat. 7 (1986), 
125-52, que corrige Módron en Modr(8)nón y estudia el territorio com- 
prendido por la Frigia Epicteto. Sobre este país v, XI 8, 12, El rey bitinio 
Prusias se apoderó ca, 195 a, C, del alto Sangario con las ciudades de 
Azanos, Cotieo, Dorileo y Nacolea, es decir, la Frigia Epicteto que se 
disputaban los atálidas y los seléucidas. En el 188 a. C. sin embargo, co- 
mo consecuencia de la Paz de Apamea, el Senado se la adjudicó a Eume- 
nes de Pérgamo. 

15 Se refiere a la frontera entre Ponto y Bitinia en el 63 a, C., tras la 
derrota de Mitridates por Pompeyo y la reorganización de las provincias 
(n. 54), 

16 Sobre el acónito, una planta venenosa, cf. Dioscór., IV 77, 78; 
Nic,, 4/ex, XTH 13-41; PLL, Hist. Nat. XXVI 4-10, que describe los ho- 
rrores del veneno, sus propiedades contra el veneno de escorpión y 
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unos mil quinientos estadios del Santuario de los calcedo- 
nios, y de quinientos del Sangario. 

Tieo es una pequeña ciudad sin 

8 nada que mencionar, excepto el hecho 

Tieo, el rio Partenio, de que Filetero, el fundador de la fa- 

Paflagonia y los énetós  aitia rea] atálida, era de allí”, A con- 

tinuación está el río Partenio, que dis- 

curre a través de campos de flores y por eso ha recibido este 

nombre, y que tiene sus fuentes en la misma Paflagonia, 

Después están Paflagonia y los énetos, Pero uno se pregunta 
a qué énetos se refiere el poeta cuando dice: 


a los paflagonios conducía el ánimo viril de Pilémenes 
desde el país de los énetos, de donde procede la raza de 
[mulas salvajes”, 


pues dicen que hoy día no parece haber énetos en Paflago- 
nia; algunos autores afirman, en cambio, que hay una aldea 
de énetos en la costa de Egíalo a diez schoinoi”? de Amas- 
tris. Por su parte, Zenódoto escribe «del país de Énete» y 
afirma que ese nombre hace referencia a la actual Ámiso?, 
Otros autores dicen que eran una tribu que había acampado 
con los cimerios en la frontera con Capadocia y después ha- 
bía sido expulsada al Adriático. Pero la opinión más gene- 
ralizada es que los énetos formaban la tribu más importante 


transmite la leyenda, relacionada con Heracles, que explica la presencia 
del acónito en Heraclea. Cf. Teopomro, FGrHist, 115 F 181, 

7 Sobre Filetero y la dinastia real de Pérgamo, v. XIT 4, 1. 

%7.1851-2, 

79 Ca. 74 Km (LAssERRE, Strabon XII, pág. 158, 1. 3 a pág. 68). C£ n. 
194 del libro XI, 

$% Como se revela en XII 3, 26, ZenóDorO (el famoso filólogo ale- 
jandrino del s, 1v-1u a, C., que escribió, entre otras obras, una edición de 
Homero) transmite una afirmación de Hecarro (FGrHist, 1F, 199). 
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de los paflagonios, a la cual pertenecía Pilémenes?!; y cier- 
tamente fueron muchos los que lucharon junto con él, pero 
cuando perdieron a su jefe cruzaron a Tracia después de la 
toma de Troya y errantes llegaron a la actual Enétice*, Al- 
gunos autores afirman que Antenor y sus hijos habían parti- 
cipado en esta expedición y se habían asentado en la ense- 
nada más remota del Adriático, como ya recordamos en la 
descripción de Italia%, Es natural por ello que hayan desa- 
parecido los énetos y que ya no puedan verse en Paflagonia. 
Los paflagonios están limitados al 

9 este por el río Halis, que según Heró- 

Fronteras de los doto «fluye desde el sur entre los si- 
paagontas rios y los paflagonios y desemboca en 

el mar llamado Euxino», refiriéndose 

con sirios a los capadocios; y en efecto, todavía ahora se 
llaman leucosirios, llamándose sirios y (melanosirios) los 
pueblos que habitan al otro lado del Tauro**, Esta apelación 
ha surgido porque comparando a estos últimos con los que 


8l Pilémenes, cl caudillo de los paflagonios en la guerra de Troya (v. 
supra), era el legendario antecesor de la dinastía de los paflagonios. 

82 La «actual» Enétice se encuentra en lliria, el único lugar donde hay 
confirmación arqueológica sobre los énetos. Para la ocupación de los 
énetos en Paflagonia cf. XII 3, 5 (Calístenes dice que ocupan Cítoro de- 
trás del Partenio), y para su presencia en Capadocia, al otro lado del río 
Halis, XII 3, 25 (Hecateo afirma que ocupan Ámiso, y Meandrio que van 
a luchar a Troya desde Capadocia). 

82 En V 1, 4, ef. 12, 13 y XIT:3, 25, Antenor es hijo de Esietes y uno 
de los caudillos griegos más importantes en la guerra de Troya. 

8 Heróp,, 1 6, 1 (en VII 63 el propio HeróDOTO dice que los griegos 
llaman sirios a los asirios). Cf. el comentario de C. SCHRADER en su tra- 
ducción en la B. C, G.: el nombre de sirio, con el que los griegos desig- 
naban a los pueblos comprendidos aproximadamente entre Babilonia, 
Cilicia, Egipto y el Ponto Euxino, posiblemente sea una corrupción 
de asirio, 
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están en el Cistauro, aquellos tienen la piel tostada y los 
cistáuricos, en cambio, no. Además dice Pindaro que las 
amazonas 


reunieron un ejército sirio de largo alcance con sus lanzas, 


revelando así que su asentamiento estaba en la región de 
Temíscira, y esta Temíscira es la de los amisenos y es tam- 
bién la de los leucosirios que están detrás del Halis*, El 
Halis forma, por tanto, la frontera de los paflagonios por el 
este, por el sur la forman los frigios y los gálatas que se es- 
tablecieron en Frigia, por el oeste los bitinios y los marian- 
dinos (pues la estirpe de los caucones ha sido eliminada por 
completo de todas partes) y por el norte el Euxino. Tenien- 
do en cuenta que este país estaba dividido en una parte inte- 
rior y otra costera, y que cada una de ellas se extiende desde 
el río Halis hasta Bitinia, Eupátor dominaba la zona costera 
hasta Heraclea y, del interior, la más cercana a la costa, 
parte de la cual se extendía incluso al otro lado del Halis. Y 
hasta aquí llegaban los límites de la provincia póntica mar- 
cados por los romanos. El resto del país se mantuvo bajo el 
poder de los dinastas, incluso después de la derrota de Mi- 
trídates!”, 


85 Fr, 173 SNELL. 

86 Para la adjudicación probable de la cita de Píndaro a Demetrio de 
Escepsis, v. LasserrE (Strabon XY, pág. 158, n. 2 a pág. 69), que señala 
también que la tradición que sitúa Leucosiria al este del Halis remonta a 
HecatTEO (FrGrHist. 1 F 199), mientras que la que la sitúa en la zona de 
Sinope, al oeste del río, se basa en EumELo de Corinto, que la llama Asiria. 

37 Se sabe muy poco de Paflagonia como estado independiente. Sus 
fronteras están en continua fluctuación desde que en el 322 a. C. Éume- 
nes de Cardia se apodera de la región y gran parte de su territorio cae 
pronto en manos bitinias o, sobre todo, pónticas, Cuando en el 302 a, C. 
Antigono mata al tirano persa de Cío, Mitrídates T comienza la expansión 
de su recién fundado reino póntico desde la ciudad paflagonia de Cimia- 
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Sobre los paflagonios de la zona del interior, los que no 
estaban sometidos por Mitrídates, hablaremos más tarde'**; 
ahora el objetivo es describir el territorio dominado por éste 
y llamado Ponto. 

Al otro lado del río Partenio está 
10 Amastris, ciudad del mismo nombre 
Amastris y el resto de que su fundadora. Se asienta sobre una 

la costa hasta Sinope r : 
península y tiene un puerto a cada la- 
do del istmo. Amastris era la esposa 
de Dionisio el tirano de Heraclea, e hija de Oxiatro, el her- 
mano del Darío de época de Alejandro. Ella fundó la ciudad por 
sinecismo de cuatro asentamientos, Sésamo, Citoro y Crom- 
ne, recordados por Homero en su descripción del orden de 
batalla paflagónico, y el cuarto Tío, pero enseguida éste se 
desligó del sinecismo, mientras que los otros lo mantuvie- 
ron, y de ellos Sésamo es llamada la acrópolis de Amas- 
tris%, Citoro era en tiempos el puerto comercial de los sino- 


ta, En el 107 a, C, Mitrídates VIT del Ponto y Nicomedes IT de Bitinia se 
reparten Paflagonia, en el 95 a. C, el Senado ordena la evacuación por 
parte de pónticos y bitinios dando lugar a un país dividido en reinos in- 
dependientes y hasta el 63 a. C., en que muere Mitrídates VI y el Ponto es 
reorganizado por los romanos, no se reunifica el territorio paflagonio in- 
terior bajo el mando de un único dinasta, Átalo el hijo de Pilémenes. El 
territorio costero, dividido en dos, sufre las vicisitudes de Bitinia y el 
Ponto respectivamente hasta la creación de la nueva provincia Pon- 
to-Bitinia (v. XI 3, 1). En el 6-5 a, C. Paflagonia pasa a formar parte de 
la nueva provincia de Galatia. 

88 XI[ 3, 41-2, 

$ La ciudad de Amastris era en origen la colonia milesia de Sésamo 
que en el 300 a. C, se unió por sinecismo a las otras comunidades men- 
cionadas por Estrabón y recibió el nombre de su fundadora persa. Á la 
muerte del tirano de Heraclea en el 305 a, C., ésta fue reina de la ciudad 
hasta que en el 302 a, C, se casó con Lisimaco y se marchó de alli, Vol- 
vió a Heraclea al separarse de éste pero se asentó en la nueva ciudad fun- 
dada por ella (cf. Memnón, FG-Hist, 434 F. 1 XT-XII 4, 8-9). La ciudad 
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peos y, según afirma Éforo, recibió su nombre de Citoro, el 
hijo de Frixo*, En la Amastriane se produce muy abundan- 
te y excelente boj, especialmente en torno a Citoro. Egíalo 
es una costa de más de cien estadios de longitud que tiene 
además una aldea del mismo nombre, a la que alude el poeta 
cuando dice: 


Cromna, Egíalo y los elevados Eritinos 


aunque algunos autores escriben 


Cromna y Crobialo 


y dicen que Homero llama «Eritinos» a los que actualmente 
se llaman «Eritrinos» debido a su color; son dos escollos”. 
Tras la costa de Egíalo está Carambis, un gran promontorio 
que se extiende hacia el norte y el Quersoneso escita. Lo 
hemos mencionado ya varias veces, como también el lugar 
opuesto, «Frente del Carnero», que convierte el mar Euxino 
en un mar doble”. A continuación de Carambis están Cino- 
lis, Anticinolis, la pequeña ciudad de Abonutico y Armene, 


de Amastris estuvo bajo el dominio póntico desde el 279 a. C, hasta su li- 
beración por Lúculo en el 70 a. C, Con la victoria de Pompeyo quedó in- 
corporada (64/3 a, C.) en la nueva provincia Ponto-Bitinia, en la qe 
póntica, 

% FGrHist. 70 F 185, Étoro de Cime (en. 405- 330 a. C.) escribió unas 
Historias en treinta libros que abarcaban desde el regreso de los Heracli- 
das hasta el asedio de Perinto en el 340 a. C. Según Polibio, fue el primer 
historiador universal ya que no sólo habló del mundo griego sino también 
de los bárbaros orientales, Su obra fue muy utilizada y citada en la Anti- 
giiedad, entre otros por Estrabón y, sobre todo, por Diodoro Sículo. 

% 11, 1 855. erpthrós significa rojo. Sobre Crobíalo, de localización 
desconocida, v. LasseRRE, Strabon ATI, págs, 200 s,, s. v. y sobre los in- 
tentos de localización de los eritrinos, págs. 208 s., s. v. 

2 Cf. IS, 22; VILA, 3; X12, 14. 
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sobre la que se dice el siguiente refrán «el que no tenía nin- 
gún trabajo hizo el muro de Armene»*, Es una aldea de los 
sinopeos con un puerto. 
A continuación, a una distancia de 
di Armene de cincuenta estadios, está la 
Sinope propia Sinope, la ciudad más impor- 
: tante de esta costa. La fundaron los 
milesios. Una vez que se hubo equi- 
pado con una flota dominó el mar cerrado por las rocas Cia- 
neas y más allá de éstas participó con los griegos en varias 
contiendas”, Aunque fue autónoma durante mucho tiempo, 
no pudo mantener su libertad hasta el final, pues fue tomada 
mediante un asedio y sometida primero por Farnaces y lue- 
go por sus sucesores hasta Eupátor y los romanos que de- 
rrotaron a éste”, Eupátor nació y se crió allí, e hizo un gran 
honor a la ciudad tomándola como capital del reino”, 
Sinope está bien dotada tanto por su naturaleza como 
por la previsión humana: está asentada sobre el cuello de 
una especie de peninsula y a cada lado del istmo tiene 
puertos, fondeaderos y unas admirables almadrabas de pe- 
lamydes, sobre cuya pesca ya hemos dicho antes que los si- 
nopeos ocupan el segundo lugar y los de Bizancio el terce- 


2 El orden desde Carambis es Abonutico, Cinolis y Anticinolis, 

% Las Cianeas son dos rocas que flanquean la entrada del Bósforo 
desde el Mar Negro, actualmente llamadas Urek y Jala (LAssERRE, Sira- 
bon XT1, pág, 202, s. v.). 

2 Los milesios la fundaron en el s. vir a, C, En el 183 a. C. fue toma- 
da por el rey del Ponto Farnaces 1 (185-170 a. C.), Lúculo se la quitó a 
Mitridates Eupátor en el 70 a. C. 

% Sobre qué rey convirtió a Sinope en capital del reino del Ponto hay 
distintas teorías (v. LASSERRE, Sirabon XII, pág. 72 n. 4 y pág. 159, n.4a 
pág. 72). 
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ro”, La península está guarecida todo alrededor por escar- 
pados acantilados que además tienen cavidades, a modo de 
agujeros excavados en la roca, a las que llaman cubos*%; 
éstos se Henan cuando sube la marea y por ello y porque to- 
da la superficie rocosa es accidentada e intransitable para un 
pie descalzo, el lugar no es fácilmente accesible. Tierra 
adentro, sin embargo, detrás de la ciudad, el suelo es fértil y 
está adornado por numerosos huertos, sobre todo en los su- 
burbios. La propia Sinope está muy bien amurallada y es- 
pléndidamente provista de gimnasio, ágora y estoas. Pero a 
pesar de eso fue tomada dos veces, primero por Fárnaces 
que la atacó inesperada y súbitamente, y luego por Lúculo y 
el tirano allí instaurado, que la asediaron a la vez desde fue- 
ra y desde dentro, pues Báquides, el comandante de guarni- 
ción impuesto por el rey, como llevaba a cabo muchos 
agravios y ejecuciones por la constante sospecha de una 
traición por parte de los de dentro de la ciudad, hizo que los 
hombres renunciaran a las dos salidas que tenían, de manera 
que ni fueran capaces de defenderse noblemente, ni de en- 
tregarse mediante un acuerdo, y así se tomó la ciudad”. Lú- 


97 Los pelamjdes son atunes de un año que se caracterizan por las 
bandas negras que tienen en el dorso (cf. ArIstór., Investigación sobre 
los animales 571a11). Cf. VII 6, 2, donde Esrrañón dice que son captu- 
rados sucesivamente en Trapezunte, Sinope y Bizancio. Sobre su pesca v. 
J. DumonT, «La péche du thon a Byzance a 'époque hellénistique», Rev. 
Et, Anc. 78-9 (1976-7), 96-119, esp. 103 (citado por LAssERRE), que da la 
denominación de pelan:y»s sarda y sus dimensiones entre 30 y 70 cm. 

% Cf, la descripción de W. J. HamiLToN (Researches in Asia Minor, 
Pontus and Armenia Y, Londres 1842, pág. 310) citado por LAsERRE, 
Strabon XII, pág. 73 n, 2, 

9 Parece que Estrabón confimde aquí a Báquides (lugarteniente de 
Cleocares y famoso por otro episodio que narra PLuTArco en Luc. 18, 
2-9) con Cleocares, el hombre de confianza de Mitridates y protagonista 
y traidor en este episodio, 
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culo respetó los monumentos de la ciudad pero se llevó el 
globo celeste de Bilaro y la estatua de Autólico, obra de Es- 
ténide, a quien los habitantes consideraban su fundador y 
veneraban como a un dios. Tenía éste incluso un oráculo, 
y se cree que era uno de los que navegaban con Jasón y que 
había ocupado este lugar!%, Después los milesios, viendo la 
buena disposición natural y la debilidad de sus habitantes, 
se lo apropiaron y mandaron colonos. Actualmente ha aco- 
gido una colonia de los romanos, de manera que parte de la 
ciudad y de su territorio les pertenece a éstos!'%. La ciudad 
está a tres mil quinientos estadios del Santuario!'”, a dos mil 
de Heraclea y a setecientos del promontorio de Carambis. 
Ha proporcionado grandes hombres: entre los filósofos a 
Diógenes el cínico y a Timoteo Paparión, entre los poetas 
a Dífilo el cómico, y entre los historiadores a Batón, el autor 
de la obra «Pérsica» !%, 


100 De Bilaro ésta es la única mención que tenemos. Esténide, en 
cambio, aparece citado por diversos autores antiguos como natural de 
Olinto, activo en Atenas a finales del s. 1v a, C, y autor de varias escultu- 
ras de héroes y dioses. EstfAbbñ parece tomar aquí la versión épica más 
antigua que recoge también APOLODORO (1 9, 16), y que difiere de la clá- 
sica que aparece en ÁPOLOMIO (II 946) y en PLUTARCO (Luc. 23), según 
la cual Autólico, uno de los hijos de Trica, fundó Sinope cuando fue 
abandonado allí por Heracles durante la expedición de éste contra las 
amazonas (cf, LAssERRE, Strabon XII, pág. 160, n. 3 a pág. 74, que reen- 
vía a K. MeuL1, Odyssee und Argonautika, Berlín, 1921, págs. 12 s.). Pa- 
ra las distintas tradiciones, mitológicas e históricas, sobre la fundación de 
Sinope, v. A, 1, Tvantcink, «Die Grindung von Sinope», en TsETS- 
KHLADZE (ed.), Greek Colonisation..., págs. 296-330, 

101 La colonia romana fue establecida por Pompeyo en el 63 a, C. So- 
bre colonias romanas en ciudades griegas de Asia, cf. n. 69, 

102 Se refiere al Hierón (santuario) de los calcedonios. 

102 Diógenes es el famoso filósofo del s, rv a. C, y Dífilo el poeta de 
la comedia nueva que ejerció en Atenas durante la segunda mitad del s, 
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A continuación de Sinope está la 
12 desembocadura del río Halis. Éste re- 
Condiciones naturales cibe su nombre de las salinas que 
de la Sinopilis atraviesa l0, Tiene sus fuentes en Ca- 
padocia Magna, cerca de la Póntica a 
la altura de la región de Camisene y, después de llevar gran 
cantidad de agua hacia el oeste, gira en dirección norte a 
través de los gálatas y los paflagonios, formando la frontera 
entre éstos y los leucosirios, Tanto la Sinopitis como toda la 
región montañosa que está detrás de la costa mencionada 
hasta Bitinia tiene madera buena para la construcción de 
barcos y fácilmente transportable, La Sinopitis produce 
además el acer monspessulanum y el nogal de montaña, con 
el que construyen las mesas, y toda la zona cultivada a poca 
distancia del mar está plantada de olivos?%, 
Después de la desemboca del 
5 Halis se extiende hasta la Saramene la 
La Gadilonitis Gadilonitis, región fértil, enteramente 
llana y que produce de todo. Tiene 
también rebaños de ovejas cubiertas 
por una piel, que dan una lana muy suave de la que hay una 
gran escasez en toda Capadocia y en el Ponto '%, También 
hay antilopes que en otras zonas son muy raros. Parte de 
esta región pertenece a los amisenos y parte se la entregó 
Pompeyo a Deyótaro, igual que ad con la región de Far- 


1v a. C, Batón es un hitoriador del s, 1-11 a, c. cuya robrá está recogida en 
FGrHist. 268, Timoteo Paparión es desconocido, 

104 Cf. XI 3.39, También en la actualidad se considera una etimolo- 
gía a partir de la palabra indoeuropea para «sal», *sal-, sin'que se sepa de 
qué lengua ha tomado el griego el topónimo. 

105 Para la identificación del sphéndamnon y el orokáryon, v, LASSERRE, 
Strabon XT, pág. 75, n, 2, 

106 Cf, XIV 4, 3. Se trata de la ovis pellita de la que habla VarróN 
(Agricultura U 2, 18). 
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nacía y con la Trapezusia hasta la Cólquide y Armenia Par- 
va, pues estableció a éste, que además tenía la tetrarquía 
paterna de los gálatas, al menos la correspondiente a los to- 
listobogios, como rey de todas estas regiones!”, Sin embar- 
go, una vez muerto fueron muchos los sucesores que se re- 
partieron sus territorios, 
Después de Gadilón está la región 
úl de Saramene con Ámiso, ciudad im- 
Ámiso en la Saramene POrtante a unos novecientos estadios 
de Sinope. Teopompo dice que los mi- 
lesios fueron sus primeros fundadores, 
que más tarde fue ensanchada por Timades el gobernante de 
los capadocios y que cuando en una tercera fase Atenocles y 
los atenienses la recolonizaron, su nombre fue sustituido por 
el de Pirea. También esta ciudad estuvo bajo el dominio de 
los reyes y Eupátor la embelleció con templos y añadió una 
parte nueva, Lúculo la tomó mediante un asedio y más tarde 
lo hizo Farnaces cruzando desde el Bósforo. Después de ser 
liberada por el dios César, Antonio se la entregó a los reyes 
y luego el tirano Estratón la gobernó de mala manera. Fue 
liberada de nuevo por César Augusto tras la batalla de Ac- 
tium y actualmente disfruta de un gobierno estable '%, Po- 


197 Deyótaro (v. n. 244) luchó como aliado de los romanos y consi- 
guió expulsar de Frigia al general póntico Éumaco en el 73 a. C,, por lo 
que Pompeyo le reconoció como rey único de los tolistobogios (cf. XII 5, 
2) y le concedió gran parte del reino del Ponto. Murió en el 40 a. C, 
«Hasta la Cólquide» podría tener sentido exclusivo pues, según AÁPrANO 
(Mitr. 114), ésta estaba en manos de. otro dinasta, Aristarco. Sin embargo, 
según EutTropIO (VI 14, 1), Deyótaro recibió Armenia Minor de Pompe- 
yo y la controlaba en el 47 a. C. Sobre el problema de la extensión del te- 
rritorio obtenido por Deyótaro v. MrrchELL, Anatolia 1, pág. 33 y n. 73. 

108 Teopompo, FGrHist. 115, F 389 (cf. Ps. Escrun., 917 MULLER). 
Ámiso fue colonizada a mediados del s. vin a, C. por milesios y foceos. 
Atenas creó una cleruquía en la ciudad en el s. v a. C. Con «los reyes» se 


230 GEOGRAFÍA 


see, además de otros muchos territorios, las regiones de Te- 
míscira, donde viven las amazonas, y de Sidene. 
Temíscira es una llanura a la que 
is por un lado baña el mar, a sesenta es- 
Temíscira v sus rios  fadios de la ciudad de Ámiso, y por el 
: otro una zona montañosa rica en bos- 
ques y surcada por quince ríos que 
tienen alli sus fuentes. Alimentado por todos éstos, un único 
río de nombre Termodonte atraviesa la llanura, y otro, com- 
parable a €l, atraviesa la misma llanura descendiendo desde 
la llamada Fanarea; se llama Iris!”. Tiene sus fuentes en el 
mismo país del Ponto, fluye hacia el oeste por el centro de 
la ciudad de Comana póntica y a través de la fértil llanura 
de la Dacimonitis, y luego gira hacia el norte pasando por la 
propia Gaciura, antigua capital real que actualmente está de- 
sierta; después torna de nuevo hacia el este recibiendo las 
aguas del Escílax y de otros ríos y, discurriendo junto a la 
misma muralla de Amasia, mi patria, que es una ciudad bien 
fortificada, entra en Fanarea. Allí el Lico, que nace en Ar- 
menia, confluye con él pasando a ser también el Tris. La 
Temíscira recibe por tanto las aguas de la corriente fluvial y 


refiere Estrabón a los reyes del Ponto, de los cuales el primero en con- 
quistar la ciudad, en el 255 a, C., fue Mitridates II, Mitridates VI constru- 
yó el barrio Eupatoria en el 107 a. C. y lo destruyó en el 68 a, C, por ha- 
berse sometido a Lúculo (cf. XII 3, 31). Pompeyo hizo de Ámiso una de 
las once politeíai (cf. n, 54), Farnaces la tomó en su corta recuperación 
del reino de su padre y César la libera en el 47 a. C. No se sabe a qué re- 
yes se la entrega Antonio, sobre cuya política de administración del te- 
rritorio cf, n, 56, Ámiso es la primera ciudad a la que Augusto libera y 
restituye su antigua condición de politeia justo después de su victoria de 
Actium,. Sobre este pasaje v. MAREK, Stad!..., pág. S0. 

10% Cf. AroL. Rop., H 972-984 que habla de la división del río Ter- 
modonte en varias ramas, aunque según este autor vuelven a unirse para 
desembocar en el Euxino. 
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del Mar Póntico y por eso esta llanura siempre está húmeda 
y tiene hierba, haciendo posible la cría de rebaños de vacas 
e igualmente de caballos, y acoge muchas, o mejor dicho, 
inagotables semillas de mijo y grano!', Esta abundancia de 
agua es más fuerte que cualquier sequía, de forma que+-ni 
una sola vez alcanza el hambre a estos hombres. Tal es la 
cantidad de frutos espontáneos y silvestres —de uvas, peras, 
manzanas y frutos del tipo de la nuez— que producen las 
estribaciones montañosas, que cualquier estación del año 
proporciona provisión abundante a los que se marchan al 
bosque. Unas veces los frutos están todavía colgando de los 
árboles y otras entre el follaje caido o bajo éste, que se amon- 
tona en gran profundidad. Abundante es también la caza de 

todo tipo de animal salvaje debido a la cantidad de pasto '", 
Después de Temíscira está Sidene, 
una llanura fértil pero no tan bien re- 

16 a A 

Sidene gada, con fortificaciones sobre la cos- 
ta: Side, de la que ha recibido el nom- 
bre de Sidene, Cábaca y Fabda!*?. Y 
hasta aquí se extiende la región de Amisene, En ella han na- 
cido hombres dignos de recordar por su ciencia, los mate- 
máticos Demetrio, hijo de Rateno, y Dionisodoro, tocayo 


210 Elómou kai kénckrou, Mever (Die Grenzen der hellenistischen 
Staaten in Kleinasien, Zurich-Leipzig, 1925, págs. 45-52) llega a la con- 
clusión (a partir de Pim, Hist. Nat. XVI 53-55, 101 y Teorr., Hist, 
Plant. VII 4, 4) de que se trata del sorghum vulgare de origen indio y del 
panicum italicum (cita de LasseRrE, Strabon XTI, pág, 77, n. 2). 

11! La naturaleza idílica de la Temíscira (patria de las amazonas según 
la tradición mitológica más extendida) es un tópico en la antigiledad, 

12 De Side, situada en la desembocadura del río Sideno (actual Bo- 
laman) no se conservan más que las ruinas de una iglesia bizantina y un 
muro (v. Lasserre, Strabon XTI, pág. 241, s. v.), Sobre Cábaca, no locali- 
zada, v. id., págs. 196 s,, s. v. 
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del geómetra de Melo, y el gramático Tiranión, de quien yo 
fui discípulo '3, 

A continuación de la Sidene está 

17 Farnacia, una ciudadela fortificada, y 

La costa desde Ámiso detrás de ésta Trapezunte, ciudad grie-- 

a la Cólquide Y 

ga a la que hay una travesía por mar 

de unos dos mil doscientos estadios 

desde Ámiso; de Trapezunte a Fasis hay unos mil cuatro- 

cientos, de forma que la distancia total desde el Santuario 

hasta Fasis es de unos ocho mil estadios poco más o menos. 

Navegando por esta costa desde Ámiso uno se encuentra en 

primer lugar con el cabo Heracleo?'*, después con el otro 

cabo, el Jasonio, y con el río Genetes, luego con la ciuda- 

dela de Cotioro*'%, con cuyos habitantes se colonizó Farna- 

cia, después con la derruida Iscópolis, luego con un golfo en 

el que están los asentamientos de mediana importancia Ce- 

rasunte y Hermonasa, después, al lado de Hermonasa, con 

Trapezunte y después con la Cólquide; y por ahí hay un 


113 De Demetrio y Dionisodoro no tenemos más mención que ésta de 
Estrabón. Dionisodoro de Melo es mencionado por PLinIO (Hist. Nat, IM 
248) como famoso por sus conocimientos de geometría, y Tiranión es un 
gramático aristotélico del s, ra. C., discípulo de Dionisio Tracio, que fue 
llevado a Italia por Lúculo y ejerció en Roma desde el 67 a, C. como sa- 
bio reconocido y propietario de una gran biblioteca. Tuvo importancia 
por su participación en la publicación de los escritos de Aristóteles lleva- 
dos a Roma desde Atenas como parte del botín de Sila en el 84 a. C. (cf. 
EsTr. XII 1, 54), Estrabón debió ser discípulo suyo en Roma, 

114 Es el formado por el delta del río Iris (Yegil Irmak). 

115 Del puerto antiguo sólo quedan unas huellas en la roca en Kiraz 
Limani, la parte norte del actual puerto de Ordu (LAssERRE, Strabon XTI, 
pág. 201, s. v.). 
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asentamiento llamado Cigópolis*'*, Sobre la Cólquide y la 
costa que está más allá de ésta ya he hablado '"”. 
Tierra adentro desde Trapezunte y 


18 Famacia están los tibaranos, los cal- 

Los pueblos al interior 
de Trapezunte deos, los sanos, a los que antes llama- 
y Farnacia bam macrones, y Armenia Parva; tam- 


bién los apetas, anteriormente llamados 
cércitas, son en cierta manera vecinos de estos territorios !'*. 
Atraviesan estos lugares el Escidises, una abrupta cadena 
limitrofe con los montes Mósquicos que se alzan sobre la 
Cólquide, cuya cima ocupan los heptacometas, y el Paria- 
dres, que se extiende hasta Armenia Parva desde la zona de 
Sidene y Temiscira y forma el flanco oriental del Ponto??, 
De los habitantes de esta región los montañeses son todos 
muy salvajes y los heptacometas superan a los demás; algu- 
nos viven sobre los árboles o en pequeñas torres, y por eso 
los antiguos los llamaron mosinecos, pues llamaban a las 


116 Sobre Cigópolis, sólo mencionado por Estrabón, cf. Lassrrre, 
Strabon XI, pág. 251 s. v., quien cree que se trata probablemente de un 
puerto y lo sitúa en la región de Súrmene, a 34 Km. ESE de Trapezunte, 

17 XP 2, 15-19, 

118 Los tibaranos se encuentran entre Ordu y Tirebolu en la costa del 
Mar Negro (LasserRE, Strabon XII, pág. 246, s, v.). Cálibes es el antiguo 
nombre de los caldeos del Ponto, que ocupaban el territorio interior de 
Side, en la parte occidental de la cadena Póntica, Estrabón habla por ex- 
tenso de ellos en los parágrafos siguientes. Los sanos, antiguos macrones, 
ocupaban la cadena póntica al sur y sureste de Trapezunte (op. cit., págs. 
219 y 239, s. v.). Los cércitas parecen estar situados en la extremidad 
oriental del Escidises, quizá en la desembocadura del Coruh Nabr (op. 
cit., pág. 196 s. v., que se basa en HeLáÁn., FGrHist, 4 F 70). 

119 Armenia Parva es la parte occidental del país de Armenia que en 
el 188 a. C, fue dividido en Armenia Magna y Armenia Parva (cf. Estr., 
XI 14,15). 
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torres mosines 2%, Viven de la caza y de frutos de cáscara du- 
ra, y atacan a los caminantes saltando desde sus armazones de 
madera!”!, Los heptacometas aniquilaron a tres cohortes de 
Pompeyo cuando atravesaban la región montañosa, y lo hicie- 
ron llenando las crateras que estaban en el camíno de vino 
mezclado con una miel enloquecedora que producen las ra- 
mas de los árboles; atacando así fácilmente a los hombres que 
habían bebido y se habían vuelto locos, los mataron '?, Algu- 

nos de estos bárbaros se llamaban también biceres!”, 
Los que hoy día se llaman caldeos 
19 eran llamados cálibes en la antigúe- 
Los caldeos o cálibes dad, Justo a la altura de su territorio 

y Farnacia . . 

se encuentra Farnacia, que tiene las 
ventajas naturales de la pesca de pe- 
lamiídes en el mar, pues ocupa el primer lugar en la captura 


120 Mócovv (-05) es una torre o casa de madera. Sobre los mosinecos 
y sus torres de madera cf. Jen., 4n. V 4, 26, Dion. Haz., 1 26, Este pue- 
blo ocupa la vertiente norte de la cadena póntica entre Giresun y Trape- 
zunte (LassERRE, Strabon XUL, pág. 224 s. v.). 

121 Cf. Jen., Anáb, V 4, 29: el principal alimento de los mosinecos 
eran nueces lisas y sin hendiduras (castañas) que cocian como pan. 

122 Pompeyo pasa por estos pueblos a su regreso a Trapezunte des- 
pués de la campaña contra íberos y albanos en el 65 a, C, (cf, XT 2, 5, con 
n. 71). La descripción de Estrabón procede por tanto posiblemente del 
relato de Teófanes sobre las campañas de Pompeyo. Refiriéndose al te- 
rritorio de los macrones, en la misma zona en que se encuentran los hep- 
tacometas de Estrabón, JENOFONTE dice en la Anábasis (IV 8, 20-1) que 
los griegos se emborracharon y algunos se volvieron locos al comer la 
miel de las muchas colmenas que había allí. 

123 Cf, Ps. EsciLax, 82, que los sitúa después de los colcos, junto a 
los ríos Daraano y Ario (entre los puertos actuales de Findikl1 y Hopa, 
según LAsseRRE, Strabon XTI, pág, 191, s. v.). 

124 Estos caldeos, que no tienen nada que ver con los caldeos de Me- 
sopotamia, ocupan la región de Cladia (Tzanike) en el valle de Gómús 
hane. 
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de este pez, y de la explotación de minas en la tierra, ac- 
tualmente sólo de hierro pero antiguamente también de pla- 
ta?*, La costa es toda ella muy estrecha en estos lugares, 
pues muy cerca se elevan las montañas llenas de minas y 
bosques, pero poco cultivadas. Como forma de ganarse la 
vida les queda por tanto a los mineros las minas y a los ma- 
rineros la pesca, especialmente de pélamydes y delfines, pues 
estos últimos se ponen gordos persiguiendo a los bancos de 
peces, tanto de jóvenes atunes y atunes hembra como de los 
propios pelamydes, y se vuelven fáciles de capturar porque 
se acercan muy imprudentemente a la tierra, poniéndose 
ellos solos el cebo, (Así) matan estas gentes a los delfines y 

usan su gran cantidad de grasa para todo 2, 
A Creo que es a estas gentes a las 
Los cálibes llamados. Que el poeta llama halizonos'?” al 
álibes en Homero — mencionarlos detrás de los paflagones 

en su catálogo: 


luego llegaron como jefes de los halizonos Odio y Epístrofo 
desde muy lejos, de Álibe, donde nace la plata **, 


125 Sobre la pesca del atún y los pelamydes, v. n. 97. Para la conexión 
entre el nombre de cálibes (o álibes) y zonas mineras importantes en todo 
el Mediterráneo (Huelva y Galicia en España, Temesa en Italia, Tracia y 
Anatolia) v, el comentario a este excursus de Estrabón por. CAMASSA, 
«“doy*e la fonte dell'argento”. Strabone, alybs e i chalybe», en PRONTE- 
ra, Strabone.., L, págs. 157-186, que explica que la tradición griega los 
relacione con el hierro y no con otros metales basándose en la importan- 
cia del hierro cultural y socialmente (cf., infra, $ 23). 

126 Cf, Jun, An, V 4,28, aunque refiriéndose a los mosínecos, 

127 Los siguientes parágrafos (20-27) los dedica Estrabón a hacer un 
excursus filológico sobre la posible identidad de este pueblo con los hali- 
zones que aparecen en Homero y sobre las distintas interpretaciones de 
los versos homéricos en que son n mencionados, 

128 7111856 8. 
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donde, sin duda, o bien ha habido un cambio ortográfico a 
partir de «de muy lejos, de Cálibe», o bien antiguamente 
estos hombres eran llamados álibes en vez de cálibes. Pues 
no resulta posible que hoy día sean llamados caldeos por de- 
rivación de cálibes y que antes, en cambio, no pudieran ser 
llamados cálibes en vez de álibes, y eso teniendo en cuenta 
que los nombres propios sufren muchas modificaciones, es- 
pecialmente entre los bárbaros; los miembros de una tribu 
tracia, por ejemplo, se llamaron primero sinties, después sin- 
tos y luego sayos, esos entre los que dice Arquíloco que tiró 
su escudo 


algún sayo cogió mi escudo, arma intachable 


que abandoné sin desearlo junto a un arbusto** 


Estos mismos se llaman hoy día sapeos, y todos ellos son 
los que tenían su asentamiento en la región de Abdera y en 
las islas vecinas a Lemnos. De igual manera, los brygoi, los 
briges, los bryges y los phryges son el mismo pueblo, y lo 
mismo ocurre con los mysoí, los maíones y los méiones, y 
no es necesario dar más ejemplos !%. Sin embargo, el escep- 
sio tiene sus dudas sobre el cambio de nombre de álibes a 
cálibes, y sin meditar en las consecuencias ni en lo que se 


12 Fr.:5 (West). Arquíloco de Paros es uno de los poetas líricos grie- 
gos, elegiaco y yambógrafo, más antiguos (s. vir a. C.). 

130 Translitero aquí directamente el griego en véz de seguir las nor- 
mas de transcripción de nombres propios establecidas por Fernández Ga- 
liano y seguidas por la editorial Gredos, pues éstas no reflejan las distin- 
ciones fonéticas entre los distintos étnicos, que es lo que en este pasaje 
quiere señalar Estrabón precisamente. Los sapeos (v. VII fr. 43, 47) y los 
sintos (VII fr. 36, 45, 45a) son tribus distintas, aunque ambas tracias y 
muy cercanas. Los bryges, a los que ya HeróDoTO (VU 73) identifica con 
los frigios, son tribus frigias que se quedaron asentadas en Macedonia 
occidental tras el paso de este pueblo por la zona, Sobre la confusión en- 
tre maiones y misios v. introducción, pág. 44. 
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ajusta a esta suposición, ni sobre todo en la razón por la que 
el poeta llamó halizonos a los cálibes, rechaza esta teoría *%!, 
Nosotros, en cambio, vamos a examinar su opinión y las de 
otros comparándolas con la nuestra !*, 
En vez de «de los halizonos» unos 
21 escriben («de los alazones») y otros 
Distintas lecturas de «de los amazonas», y en vez de «de 
nadia ES NH algunos escriben «de Álope» 
(o) «de Álobe», afirmando que los 
alazones son los escitas que están más allá del río Boríste- 
nes, a los que llaman también calipidas y con otros nombres 
que Helánico, Heródoto y Eudoxo nos han transmitido en su 
verborrea, y dicen que los amazonas están entre Misia, Ca- 
ria y Lidia, como cree Éforo, cerca de Cime, la ciudad natal 
de este autor 9, Y quizá esto tenga algo de lógica, pues po- 
dría estar hablando de la región colonizada por los eolios y 
los jonios, que antes lo había estado por las amazonas; de 
hecho, se afirma que algunas ciudades tienen nombres 
de amazonas, como Éfeso, Esmira, Cime y Mirina %!, Pero 
¿cómo iba a encontrarse Álibe o, como dicen algunos, Álo- 


11 Sobre Demetrio el escepsio v. introducción, pág. 17. 

132 Para una recopilación de las fuentes antiguas sobre los cálibes v. 
Mack, Roman Rule... U, págs. 1068 s., n. 8. 

133 A juzgar por los geógrafos jonios los alazones son un pueblo es- 
cita, imaginario según Estrabón, que se encontraba en la costa norte del 
Mar Negro, entre la desembocadura del Bug al este y la del Tiligul al 
oeste (Lasserer, Sirabon XUL, pág. 193, s. v.). En el texto griego el térmi- 
no amazonas va precedido de un artículo masculino, de ahí que traduzca 
«los amazonas». Álope y Álcbe son variantes no explicables (a no ser 
que Álope sea una conjetura basada en la existencia de tres ciudades 
griegas de igual nombre, en Ftiótide, Lócride Opontia y Lócride Ozolia) 
de Álibe, ciudad tampoco hoy día localizada, 

134 Sobre las amazonas en la zona de jonios y eolios —donde están 
todas estas ciudades— y su fundación de ciudades, v. Esrr., XI 5, 3-4 y 
las notas correspondientes. 
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pe (o) Álobe en estos lugares?, ¿cómo se explica el «desde 
muy lejos»?, y ¿cómo «el país donde nace la plata»? 
33 Estas dificultades las resuelve con 
Objeciones a la crítica Un Cambio en el texto, pues escribe 
de Demetrio auna así: «luego llegaron Odio y Epístrofo, 
puto Mode SiaO e jefes de las amazonas, viniendo 
desde Álope, de donde procede la es- 
tirpe de los amazónides», Sin embargo, al resolver estos 
problemas cayó en otra invención, pues allí en ningún sitio 
se encuentra un lugar Álope, y el texto cambiado, creado de 
nuevo de esta manera en contra de la fiabilidad de los ma- 
nuscritos antiguos, parece una solución improvisada. 

El escepsio, en cambio, no parece haber aceptado ni la 
opinión de Éforo ni la de los autores a quienes mencioné en 
la descripción de los macedonios, que mantienen que los 
halizonos estaban en la zona de Palene'”. Igualmente duda 
de que alguien pudiera creer que una fuerza auxiliar forma- 
da por los nómadas de más allá del Borístenes llegara al te- 
rritorio de los troyanos, y alaba especialmente las opiniones 
de Hecateo el milesio, de Menécrates de Elea, discípulo de 
Jenócrates, y de Palefato?**, El primero de éstos dice en su 


135 El texto al que alude EsTrañóN corresponde al libro XII sobre 
Macedonia, pero a una de las partes perdidas. En el fragmento 27 habla 
de Palene, así que se ha tomado la referencia del pasaje que nos ocupa 
como fr, 27a. Palene es el nombre que recibe el brazo más occidental de 
la Calcidica, 

136 Menécrates, casi desconocido, aparece citado por Esrranón tam- 
bién en XII 8, 3 y XIIL 3, 3. Procede de Elea y es discípulo de Jenócrates, 
el discípulo de Platón que fue director de la Academia entre el 339 y 314 
a. C (cf. Estr., XII 3, 23). Escribió unas Fundaciones y una descripción 
del Helesponto y parece que lo que conocemos de su obra lo transmite 
Demetrio de Escepsis, de quien lo toma Estrabón (v. MULLER, Fr. Hist. 
Gr., pág. 342). Palefato, seguramente un seudónimo, es conocido por una 
serie de cuarenta y cinco Ápista (relatos increíbles) de la segunda mitad 
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Itinerario de la tierra: «después está la ciudad de Alacia y 
el río Odrises, que fluyendo del oeste desde el lago Dascili- 
tis a través de la llanura de Migdonia desemboca en el Rín- 
daco», y afirma que Alacia está hoy día desierta pero que 
muchas de las aldeas de los alazones, a través de las cuales 
fluye el Odrises, están habitadas y que en ellas veneran de 
forma excepcional a Apolo, especialmente en la frontera 
con los cicicenos '??, Menécrates, por su parte, dice en el Hti- 
nerario del Helesponto que a continuación de los lugares 
que dominan Mirlea se eleva una zona montañosa que está 
habitada por la tribu de los halizonos, pero que hay que es- 
cribir el nombre, dice, con dos lambdas, y que el poeta lo 
escribió con una por razones métricas !%, Palefato dice que 
Odio y Epístrofo habían organizado la expedición con los 
alazones que entonces vivían en Álope pero actualmente 
habitan Zelea!*”. ¿Y cómo pueden ser entonces dignas de 
alabanza las opiniones de estos autores? Pues aparte de que 


del s, 1v a. C,, en los que se intenta dar una explicación racionalista a 
elementos de los antiguos mitos (v. FGrHist. 44). Hecateo de Mileto es el 
más importante de los logógrafos, escritores en prosa de la Jonia arcaica, 
considerado el primer historiador y fundamental en la historia de la geo- 
grafía griega. Escribió una Periégesis, un Períodos Gés y unas Genealo- 
glas. . 

19 FGrHist. 1 F 217. Los lugares mencionados están entre Bitinia, 
Frigia helespóntica y Misia, en la costa sur de la Propóntide, 

138 Como ha observado Lasserre (Strabon XII pág. 83, n. 1), este pa- 
saje no está recogido como fragmento de MenÉcraTES en FGrHist, (v. 
MúLtLer, Fr. Hist, Gr., pág. 342 E 3). Mirlea se encuentra entre Cio y 
Dascilio en la costa sur de la Propóntide (v. Esrr., XI1 4, 3). Como señala 
Tu. CorsTEN (Die Inschrifien von Apameta (IGSK 32), Bonn, 1987, págs. 
2 s.), los halizones no pueden encontrarse cerca de Mirlea porque en esta 
zona ni había minas de plata ni podía encontrarse la ciudad de Álibe a 
juzgar por las fuentes antiguas. 

139 FGrHist. 44 F 4, Zelea (Sarikóy) es una localidad situada también 
en la costa sur de la Propóntide, al oeste de Cícico, 
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también ellos alteran el texto antiguo, ni señalan en qué lu- 
gar de Mirleatis estaban o están las minas de plata, ni cómo, 
aun aceptando que existió una Álope o Alazonia, podían 
venir «de lejos» los que desde allí llegaron a llión, pues la 
Mirleatis está mucho más cerca de la Tróade que la región 
de Éfeso. Pero Demetrio dice que también los que afirman 
que los amazonas están en la región de Pígela, entre Éfeso, 
Magnesia y Priene, hablan por hablar, pues la expresión «de 
lejos» no se ajusta a ese lugar. Por tanto, ¿no se ajusta toda- 
vía menos a la región de Misia y Teutrania? 
Sí, por Zeus, pero dice que hay 
y que aceptar algunos añadidos al texto 
Crítica a Demetrio Ue tampoco son lógicos, como por 
ejemplo: «de Ascania la lejana» '*, o 
«su nombre era Árneo, pues se lo pu- 
so su veneranda madre» !*!, y «Penélope cogió la llave bien 
moldeada con su robysta mano» !*, Pues bien, aceptemos 
también esto, pero no aquellas lecturas de las que se fía 
Demetrio sin siquiera oponerse de forma convincente a los 
que mantienen que hay que entender 


de lejos, de Cálibe. 


Pues, aunque está de acuerdo en que aun en el supuesto de 
que ahora no existan minas de plata en el territorio de los 
cálibes, al menos era posible que las hubiera antes, no lo 
está en aquello de que eran tan famosas y dignas de recordar 
como las de hierro!*, ¿Y qué impide —podría decir uno— 


140 77] 11863, 

141 0d, XVI $. 

182 Od. XXI 6. 

143 Sobre la relación de los cálibes con las minas y la cuestión de la 
plata y el hierro, v, n, 125, 
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que fueran famosas como las de hierro? ¿Acaso la abundan- 
cía de hierro puede hacer famoso un lugar y en cambio la de 
plata no? ¿Y si las minas de plata llegaron a la fama no en 
época de los héroes homéricos sino en época de Homero, 
acaso podría uno censurar la afirmación del poeta? ¿Y cómo 
llegó entonces la fama de las minas al poeta? ¿Y cómo la 
del bronce de Témesa en Italia? ¿Y cómo la de la riqueza de 
Tebas de Egipto, si estaba a una distancia de ésta casi el do- 
ble de larga que la que le separaba de los caldeos?'*, Pero 
ni siquiera concuerda con aquellos cuya opinión sostiene, 
pues cuando sitúa los lugares que están en la zona de Escep- 
sis, su ciudad natal, dice que tanto la aldea de Enea como 
Argiria y Alazonia están cerca de Escepsis y del Esepo!'*, 
Entonces, si estos lugares existen de verdad, deberían de 
estar en las fuentes del Esepo. Hecateo, en cambio, dice que 
están más allá de la desembocadura de este río, y Palefato, 
cuando dice que los alazones vivieron primero en Álope y 
actualmente en Zelea, no dice lo mismo que los otros. Y si 
acaso sí lo hace Menécrates, tampoco él dice qué lugar es 
Álope o Álobe o como quiera que se escriba, ni tampoco lo 
hace el mismo Demetrio, 
24 Contra Apolodoro, que discute so- 
Interpretación de bre estas mismas cuestiones en su «Or- 
ed obli den de batalla troyano», ya hemos di- 
no iban a venir aliados Cho muchas cosas antes, pero hemos 
de los troyanos desde el de decir más ahora**%, Él no cree que 
otro lado del Halis? , ñ 
haya que aceptar que los halizonos vi- 
ven al otro lado del Halis, pues dice que ninguna fuerza 


144 Cf. la mención de Témesa en Od, 1 184 y de Tebas en Od. IV 126 s. 

145 Cf. «Alazonio» en XTIT 1, 45, en la descripción de estos mismos 
lugares, 

146 ApoLoDORoO, FGrHist. 244 FE 171. Cf, sobre este autor, la intro- 
ducción, pág. 7 s. 
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aliada llegó al territorio troyano desde más allá del Halis. 
Pues bien, en primer lugar le preguntaremos quiénes son los 
halizonos que viven a este lado del Halis, los que también 
venían 


de lejos, de Álibe, donde está la cuna de la plata, 


y no podrá responder. Luego le preguntaremos la causa por 
la que no está de acuerdo en que una fuerza aliada pudo lle- 
gar incluso desde más allá, pues aunque resulte que todas las 
otras fuerzas aliadas estaban a este lado del río excepto 
las de los tracios, nada impedía que esta sola fuerza llegara 
del otro lado, de más allá de los leucosirios. ¿O es que era 
posible que pueblos que venían a luchar contra los troyanos 
cruzaran el Halis desde estos lugares y desde otros todavía 
más alejados, como se dice que hicieron las amazonas, los 
treres y los cimerios, e imposible, en cambio, que lo hicie- 
ran pueblos que venían como aliados? Pues bien, las ama- 
zonas no lucharon como aliadas puesto que Príamo les de- 
claró la guerra por ser aliado de los frigios, 


los que acampaban entonces en las orillas del (Sang)ario, 
el día en que llegaron las amazonas semejantes a hombres 
dice Príamo 

pues también yo me contaba entre aquellos, siendo su alia 


É do** 


y nada impedía, creo yo, que los halizonos, siendo vecinos 
de las amazonas y no estando por tanto tan lejos como para 
que fuera difícil hacerlas venir desde allí, no habiendo tam- 
poco hostilidad entre ellos, fueran aliados de los troyanos. 


147 T/. 111 189-191. 
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2% Pero Apolodoro tampoco tiene una 

Continúa la crítica Opinión tal de los antiguos que les ha- 

a Apolodoro: los énetos ga decir, como si todos estuvieran de 
llegaron desde elotro acuerdo, que ningún pueblo del otro 
lado del Halis se había unido a la gue- 

rra de Troya. Se pueden encontrar testimonios más bien pa- 
ra lo contrario. Meandrio, por ejemplo, dice que los énetos 
lucharon como aliados de los troyanos habiendo partido del 
territorio de los leucosirios, y que salieron de allí junto con 
algunas tribus tracias y se asentaron en la zona del extremo 
del Adriático, y que los énetos que no participaron en la ex- 
pedición pasaron a ser capadocios**.. Podría parecer que 
apoya este razonamiento el hecho de que toda la Capadocia 
que está cerca del Halis y se extiende a lo largo de Paflago- 
nia usa dos dialectos y está llena de nombres paflagonios 
como Bangas, Besas, Eníates, Atotes, Zardoces, Tibios, Ga- 
sis, Olgasis y Manes, pues estos nombres son frecuentes en 
Babamonitis, Pimolitis, Gazaluitis, Gazacene y otras muchas 
regiones. El mismo Apolodoro cita a Zenódoto, que escribe: 


de Énete, de donde procede la raza de mulas salvajes % 


diciendo que Hecateo el milesio considera esta ciudad la 
misma que Ámiso, y ya hemos dicho que Ámiso está en el 
territorio de los leucosirios y al otro lado del Halis *%, 


148 FGrHist. 491 E 4. Meandrio es un historiador milesio, posible- 
mente de los llamados historiadores jonios, al que se le atribuyen Histo- 
rias. 

149 11, 11853, 

150 Cf. Esrr,, XII 3, 8, y las notas correspondientes. Para la cita de 
Hecateo, v. FGrHist. 1 F 199. 
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Y en algún sitio dice Apolodoro 
26 también que el poeta tenía informa- 
Apolodoro sobre se , A , 
Homero y la costa ión de los paflagonios del interior 
pajlagonia y póntica — gracias a quienes habían atravesado el 
país a pie, pero desconocía la costa, 
igual que el resto de la costa póntica, pues de otra forma la 
hubiese nombrado ?*!, Se puede, sin embargo, a partir del 
tratamiento que ofrecemos ahora, dar la vuelta a su argu- 
mento y decir lo contrario, que recorrió toda la costa y no se 
le escapó nada de lo que entonces había digno de mención. 
Que no hable de Heraclea, Amastris y Sinope, que todavía 
no estaban fundadas, no es extraño, y no es raro que no dije- 
ra nada de la zona del interior. El que no nombrara muchos 
de los lugares conocidos no es signo de ignorancia, como ya 
hemos señalado anteriormente '*?, Apolodoro decía que Ho- 
mero desconocía muchas cosas famosas sobre el Ponto, pot 
ejemplo ríos y tribus, pues si no, los hubiese nombrado. 
Esto podría admitirse tratándose de entidades muy destaca- 
das como los escitas, el lago Meotis y el Istro, pues no creo 
que describiera mediante rasgos característicos a los nóma- 
das como 


hombres sin recursos que se alimentan de leche y son los 


[más justos de todos '*, 


y también 


dignos ordeñadores de yeguas'*, 


151 FGrHist. 244 F 157b, Cf. el pasaje de Apolonio sobre este tema 
que cita Esrrabón en VIT 3, 6. 

132 Cf, 12, 14 y 20; VIT 3, 6; VII 3, 8 (en los dos últimos casos criti- 
cando a Apolodoro). 

13 71XII 6, 

14 7 XII s. 
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y, en cambio, no mencionara a los escitas, a los saurómatas 
o a los sármatas, si ya entonces eran llamados así por los 
griegos, ni que, evocando a los tracios y a los misios, que 
viven a orillas del Istro, guardara silencio sobre éste, siendo 
el mayor de los rios y teniendo Homero generalmente incli- 
nación a delimitar los lugares mediante los ríos; ni que ha- 
blando de los cimerios omitiera el Bósforo y el lago Meo- 
tis 155 
Pero tratándose de nombres que 
27 no eran muy significativos, bien en 
No hablar de algo no aquella época, bien para el argumento 
es signo de ignorancia de Sus poemas, ¿qué podría uno re- 
procharle? Éste es, por ejemplo, el ca- 
so del río Tanais, que sólo es conocido porque forma la 
frontera entre Asia y Europa, pero la gente de entonces to- 
davía no usaba los nombres ni de Asia ni de Europa, ni el 
mundo habitado se repartía en tres continentes de la misma 
forma que ahora?%, Si no, Homero los hubiera nombrado 
porque son bastante importantes, igual que nombra Libia y 
el libe, que sopla desde el oeste de Libia; pero como los 
continentes no estaban delimitados todavía, no era necesario 
que mencionara tampoco al Tanais. Hay también muchas 
cosas dignas de mención de las que no se ocupó, pero cier- 
tamente hay mucho de casualidad en la elección de las pala- 
bras y las obras. Por todo esto resulta evidente que se vale 
de un mal argumento todo aquel que atestigua que el poeta 
no sabe algo por el hecho de que no lo mencione, Y es ne- 
cesario demostrar mediante numerosos ejemplos que esto es 
un mal argumento, pues son muchos los que lo utilizan, y en 
abundancia. Hay que rebatir a quienes alegan argumentos 


155 Od, XT 14, 
156 Cf, VIL3, 6 (Apolodoro critica a Homero por no conocer este rio). 
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de tal naturaleza, aun a riesgo de repetirnos. Por ejemplo, si 
alguien dijera sobre los ríos que el no nombrarlos es igno- 
rarlos, diríamos que el argumento es una simpleza, pues 
Homero ni nombró al río Meles que fluye junto a Esmitna, 
que según la mayoría de los autores es su ciudad natal, 
cuando, en cambio, nombra al Hermo y al Hilo, ni al Pac- 
tolo que confluye con éstos en una misma corriente y tiene 
su nacimiento en el monte Tmolo, monte que sí que men- 
ciona, ni habla de la propia Esmirna ni de la mayoría de las 
otras ciudades de los jonios y los eolios, cuando, en cambio, 
sí lo hace de Mileto, Samos, Lesbos y Ténedo, ni menciona 
el Leteo que pasa por Magnesia ni el Marsias, cuando am- 
bos desembocan en el Meandro y a éste lo nombra junto a 
los siguientes: 


Reso, Heptáporo, Careso, Rodio'* 


y también a otros, la mayoría de los cuales no son mayores 
que canales. Él, que nombra muchos países y ciudades, unas 
veces enumera también los ríos y montañas y otras no, pues 
no menciona, por ejemplo, a los que están en la zona de 
Etolia y de Ática ni a otros muchos; e incluso habiendo 
evocado los lejanos, no evoca los que están muy cerca, y sin 
duda no es porque los desconociera, pues los conoce todo el 
mundo. Ni desconoce tampoco los pueblos que están igual 
de cerca, y a unos sí los menciona mientras que a otros no. 
Menciona, por ejemplo, a los licios y a los sólimos, pero no 
a los milias, a los panfilios o a los pisidios; y menciona 
también a los paflagonios, a los frigios y a los misios, pero 
no a los mariandinos, a los tinios, a los bitinios o a los bé- 
brices, Evoca a las amazonas pero no a los leucosirios ni a 
los sirios ni a los capadocios ni a los licaonios, cuando en 


157 7 XIL 20, El Meandro lo cita en 1/, 11 865, 
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cambio no para de hablar de los fenicios, egipcios y etíopes, 
Y habla de la llanura de Aleo y de los Árimos, pero guarda 
silencio sobre el pais en el que se encuentran estos luga- 
res!%, Una prueba de esta naturaleza es por tanto engañosa, 
y es verídica la que demuestra que se ha dicho algo falso, 
Pero ni siquiera al decir que algo es falso ha demostrado 
Apolodoro que está en lo correcto, al menos cuando osó de- 
cir que lo de «dos dignos ordeñadores de yeguas» (y «los) 
que se alimentan de leche» son invenciones. 
Y hasta aquí la crítica a Apolodoro; regreso ahora a la 
descripción que sigue. 
Detrás de los territorios de Farna- 
28 cia y de Trapezunte se extienden los 
Mitridates Eupátor tibarenos y los caldeos hasta Armenia 
en Armenta Parva Daría Este es un país bastante fértil. 
Siempre ha estado, igual que la Sofe- 
ne, dominado por dinastas que unas veces eran aliados del 
resto de los armenios y otras actuaban en interés propio; te- 
nían como súbditos a los caldeos y a los tibarenos, de forma 
que su dominio se extendía hasta Trapezunte y Farnacia. 
Cuando Mitridates Eupátor vio acrecentado su poder, se 
erigió en dueño no sólo de la Cólquide sino también de to- 
dos estos lugares que le fueron cedidos por Antípatro el hijo 
de Síside?**”, Se interesó hasta tal punto por ellos que cons- 
truyó allí setenta y cinco fuertes a cuyo resguardo puso la 
mayor parte de su tesoro. Los más importantes eran Hídara, 
Basgedáriza y Sinoria, un emplazamiento natural situado en 
la frontera con Armenia, por lo que Teófanes le cambió el 


158 La Hanura de Aleo está en Cilicia y los Árimos (lugar o pueblo) en 
la Capadocia (cf. XTE 8, 19; 11. 11783, para estos últimos). 

152 En su expansión del reino póntico, Mitridates Eupátor se adueñó de 
la Cólquide hacia el 105 a. C. y poco después Antípatro, el dinasta de Ar- 
menia Parva, le cedió este país, probablemente para evitar una guerra, 
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nombre por el de Sinoria*%. En toda la región montañosa 
del Pariadres hay muchos lugares así de favorables, pues 
tiene abundancia de agua, es boscosa y está cortada en mu- 
chos sitios por escarpados precipicios y peñascos; por eso 
fueron construidos allí la mayor parte de los fuertes para 
guardar los tesoros, y fue precisamente a estos lugares, los 
más lejanos del reino póntico, adonde huyó al final Mitrí- 
dates ante el ataque de Pompeyo'*!, Apoderándose de uno 
de los montes de la Acilisene con agua abundante, cerca de 
Dástira (cerca estaba también el Éufrates que separa la Aci- 
lisene de Armenia Parva), pasó allí un tiempo hasta que fue 
sitiado y se vio obligado a huir a través de las montañas 
hasta la Cólquide y desde allí al Bósforo!%, Pompeyo fundó 
en esta zona de Armenia Parva la ciudad de Nicópolis, que 
todavía existe hoy día y está bien poblada. 
29 Armenia Parva, que estuvo bajo 
Pitodoris, reina de. dominios distintos cada vez según que- 
Trapezunte, Farnacia  . 
Y otras ferras rían los romanos, fue finalmente go- 
bernada por Arquelao'*, El territorio 


16% FGrHist. 188 F 7 (synoros significa «de frontera común», «limí- 
trofe»). Hídara no está localizada, 

161 Pompeyo invade el Ponto en el 66 a. C., obligando a Mitridates a 
huir. Los fuertes pudieron haberse construido después de la huida de Mi- 
trídates de Bitinia y ante la invasión en el Ponto de Lúculo en el 72 a. C., 
que trajo como consecuencia a su vez la huida de Mitridates a Armenia. 

162 Cf, XI2, 13, con n. 40. 

- 163 Desde que el último dinasta de Armenia Parva, Antipatro, deja su 
reino a Mitrídates Eupátor (cf, $ 28), el país pasa por diversos dinastas, 
en muchos casos capadocios. Tras el asesinato del capadocio Ariobarza- 
nes II en el 52/1 a, C., el Senado se lo entrega a Deyótaro, luego lo go- 
bierna Polemón el rey del Bósforo y después el medo Artavasdes. Cf. so- 
bre este país, Svme, Anatolica, págs. 137-143. Arquelao fue proclamado 
como rey de Capadocia en el 36 a. C. (v. n. 4) y en el 20 a, C, se le entre- 
ga Armenia Parva, Su reino duró hasta el 17 d, C. en que Tiberio lo de- 
pone y anexiona el reino a la provincia romana de Capadocia (v. n. 11), 
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de los tibarenos y los caldeos hasta la Cólquide, así como 
Farnacia y Trapezunte, son, en cambio, dominio de Pitodo- 
ris, mujer sensata y capaz de estar al frente de los asuntos de 
estado. Es la hija de Pitodoro de Trales y fue la mujer de 
Polemón, con el que reinó durante algún tiempo hasta que al 
morir éste en el territorio de los llamados aspurgianos, los 
bárbaros que están en la región de Síndice, le sucedió en el 
mando '**, De los dos hijos y una hija que tiene de Polemón, 
la hija fue entregada en matrimonio a Cotis el sapeo, pero 
cuando éste fue asesinado, ella permaneció viuda con los 
hijos que tenía de él; ahora reina el mayor'*, De los hijos 
de Pitodoris, uno ayuda a su madre a título personal en la 
administración del gobierno y el otro ha sido proclamado 
recientemente rey de Armenia Magna'“. Ella se casó con 
Arquelao y permaneció con él hasta su muerte, pero ahora 
está viuda en posesión de las tierras mencionadas y de otras 
mejores que aquéllas, de las que vamos a hablar a continua- 
ción!”, 


164 La muerte del dinasta del Bósforo Polemón tuvo lugar en el 3 a, 
C,, tras la cual Pitodoris (hija del asiarca de Tralles Pitodoro y de Anto- 
nía, hija del triumviro) fue reina vasalla de los romanos. Cf. EsrrañBÓN, 
XI 1, 13. 

165 Antonia Trifena, la hija de Pitodoris y Polemón, se casó con Cotis 
el rey de Tracia del Sur. Su hijo mayor, Roemetalces TI, no fue rey de 
Tracia del Sur hasta el 38 a. C., después de la muerte de Estrabón. Sobre 
la confusión de éste, v. LAssERRE, Strabon X1!, pág. 164, n, 3 apág. 96. 

166 Zenón fue nombrado rey de Armenia Magna en el 18 d. C., donde 
reinó con el nombre de Artaxias., 

167 Tras la muerte de Polemón Pitodoris se casó con Arquelao, el rey 
de Capadocia, con el que vivió hasta su muerte en el 17 d. C. No se sabe 
la fecha en que muere ella, que continúa siendo reina del Ponto, pero el 
hecho de que Estrabón hable de ella como todavía viva demuestra que su 
muerte debió acaecer después del 19 d. C, (cf. introducción, pág. 1 sobre 
la fecha de la redacción de Estrabón). 
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A continuación de Farnacia están 
30 las regiones de Sidene y Temiscira, y 

La región de Fanorea A A 
con las ciudades de Más allá de éstas está Fanorea, que 
Eupatoria y Cabira — ocupa la mejor parte del Ponto, pues 
produce olivos y tiene abundancia de 
vino-y todas las demás riquezas posibles estando como está 
protegida al este por el monte Pariadres, que se eleva para- 
lelo a ella longitudinalmente, y al oeste por el Litro y el 
Óflimo'%, Está formada por una depresión de longitud y 
anchura considerables y la atraviesan el Lico, que nace en 
Armenia, y el Iris, que nace en los desfiladeros de Amasia, 
Ambos ríos confluyen más o menos en el centro de la de- 
presión, y en su confluencia se asienta una ciudad a la cual 
su primer conquistador llamó Eupatoria por él mismo, pero 
Pompeyo, tomándola cuando estaba a medio construir y 
aumentando su territorio y su número de habitantes, le dio el 
nombre de Magnópolis**”. Esta ciudad está en mitad de la 
llanura, pero a los mismos pies del Pariadres se asienta Ca- 
bira, a unos ciento cincuenta estadios al sur de Magnópolis, 
la misma distancia que, hacia el oeste, separa a ésta de 


16% Una vez que Estrabón ha llegado a los territorios más orientales 
del reino del Ponto, retrocede en dirección oeste (Farnacia, Sidene y Te- 
míscira) para introducirse en el interior (Fanorea) y continuar la descrip- 
ción del Ponto interior de este a oeste, 

169 Mitrídates Eupátor aparece aquí como conquistador de Eupatoria, 
pero según Arrano, Mitr. 115, la ciudad fue fundada por Mitrídates, 
quien luego la destruyó por haberse entregado a los romanos, En cual- 
quier caso la fundación o conquista de Eupatoria por Mitrídates tuvo lu- 
gar en el 107 a, C. En el 71 a, C., durante la tercera guerra mitridática, la 
ciudad abrió sus puertas a los romanos que invadieron con Lúculo el 
Ponto, por lo que Mitrídates la destruyó. Antes de estar reconstruida del 
todo la tomó Pompeyo en sus campañas del 65 a. C. y, cambiándole el 
nombre por el de Magnópolis, la convirtió en una de las ciudades de la 
nueva provincia Bitinia-Ponto, Cf. PLmw., Hist. Nat. VI 7; MEMNÓN, 
FGrHist. 434 F 2, 30, 3; ApIano, Mitr. 78. 
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Amasia. En Cabira se instaló la residencia real de Mitridates 
junto con el molino de agua, los parques zoológicos, terre- 
nos cercanos de caza y minas. 
Allí también está el llamado Ceno 
31 Corio*”, una roca fortificada natu- 
Ceno Corio y la ; % 
zona circundante Yalmente y escarpada, a una distancia 
sometida por Pitodoris de Cabira de menos de doscientos es- 
tadios; tiene en la cima una fuente de 
la que mana gran cantidad de agua, y en torno a su base un 
río y una profunda sima; la cima de la roca es desmesurada 
(desde) el cuello, por lo que es inexpugnable, y está admira- 
blemente amurallada, excepto por la parte que los romanos 
destruyeron. Toda la zona de alrededor es tan boscosa, 
montañosa y desprovista de agua, que es imposible estable- 
cer un campamento militar en un radio de ciento veinte es- 
tadios. Allí tenía Mitríidates sus propiedades más valiosas, 
que ahora se encuentran en el Capitolio, donde las ha depo- 
sitado Pompeyo como oftrenda'”!, Toda esta región, conti- 
gua al territorio bárbaro sometido por Pitodoris, está bajo el 
dominio de ésta, igual que las regiones de Zelitis y Megalo- 
politis. Respecto a Cabira, después de que Pompeyo la con- 
virtiera en ciudad con el nombre de Dióspolis, ella añadió 
nuevas construcciones y la llamó Sebaste, usándola como 
residencia real. A Cabira pertenece también el santuario 
llamado de Men de Farnaces, la ciudad aldea de Ameria, 
que tiene muchos hieródouloi y una tierra sagrada cuya 
producción recauda siempre el sacerdote en funciones. Los 
reyes veneraban este santuario hasta tal grado de exagera- 
ción, que proclamaron el juramento llamado «del rey» de 


17% Kainón Chorton, que significa «Fuerte Nuevo». 
17! Cabira había sido residencia real de Mitridates Eupátor (cf. pará- 
grafo anterior). 
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esta forma: «por la Fortuna del rey y por Men de Farna- 
ces» 1”. También pertenece el santuario a Selene, como el de 
Albania y como los de Frigia: el de Men en el lugar de igual 
nombre, el de Men Ásceo cerca de Antioquía junto a Pisidia 
y el de Men en la campiña de los antioqueos *?. 


172 Men es la divinidad masculina mejor atestiguada en la Anatolia 
helenístico-imperial y el paredro más frecuente de la Diosa Madre, Es 
considerado anatolio por la mayor parte de los estudiosos, que interpretan 
el nombre como adaptación griega del nombre del dios lunar anatolio, 
más concretamente del hitita Arma, y le atribuyen un carácter lunar, So- 
bre el culto de Men en general y. E, Lanz, «Men: a neglected Cult of 
Roman Asia Minor», ANRW Il 18, 3 (1990), 2161-2174; id., Corpus Mo- 
numentorum Religionis Dei Menis 1, Tí y II, Leiden, 1976. Un comenta- 
rio exhaustivo de las distintas teorías sobre el origen del dios se encuen- 
tra en id., Berptus XVI (1967-8), 81-106, Este autor atribuye un origen 
persa al dios, basado en gran parte en la importancia del culto de Men de 
Farnaces en el Ponto, una región fuertemente iranizada, y en la similitud 
iconográfica del dios con el dios lunar persa Mao (cf, más argumentos a 
favor de esta teoría en A. van HarPrrEN-POURBALx, «Recherches sur les 
origines, la nature et les attributs du dieu Men», en R. DoncreL-R. Le- 
BRUN (eds), Archéologie et Religions de 1'Anatolie Ancienne. Mélanges 
en l'honneur du Prof. Paul Naster, Lovaina, 1983, págs. 221-257). El epí-. 
teto «de Fárnaces» es un tipo de epíteto formado con un antropónimo en 
genitivo, frecuente para este dios en Asia Menor, que parece hacer alu- 
sión al fundador del culto en un lugar determinado (v. Lane, Corpus Mo- 
numentorum Religionis Dei Menis (CMRDM) MI, Leiden, 1976 pág. 
67-68). El nombre de Fárnaces se ha puesto en relación con el rey del 
Ponto Fámaces 1 (v, E, OLSHAUSEN, «Gótter, Heroen und ihre Kulte in 
Pontos», ANRW 11 18, 3 (1991), págs. 1887-1889). La relación del epíteto 
con la casa real póntica parece apoyarla el juramento que menciona Es- 
trabón (sobre la Tyché del rey, v. OLSHAUSPN, Op. cit., pág. 1897), Sobre 
los hieródouloi y los estados templarios en distintas zonas de Asia Menor 
mencionados por Estrabón, v. introducción, págs. 30-32, 

173 Sobre el santuario de Selene en Albania, cf. XI 4, 7. El Men del 
lugar de igual nombre hace pensar en la «aldea de Men» (Ménos Kóm2) 
frigia que cita ATENEO (11 43a) Es dudoso que el nombre Melokome que 
se repite en una inscripciones de Kabalan (a 43 Km NNE de Denizli) ten- 
ga algo que ver con Men, Cf. Ramsay, Cities..., pág. 156. Puesto que la 
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Más allá de la Fanorea está Co- 

32 mana del Ponto que, como está fun- 

Comana Póntica dada a partir de la Comana de Capa- 

consagrada a Ma docia Magna, lleva el mismo nombre 

que aquélla y está consagrada a la 

misma diosa!” tenía además una actuación casi idéntica 

respecto a los sacrificios, la inspiración divina y la conce- 

sión de honores a los sacerdotes, sobre todo en la época de 

los reyes que precedieron al actual, cuando dos veces al año, 

en las llamadas «salidas de la diosa», el sacerdote llevaba 
una diadema, y era el segundo en rango después del rey !””, 


aldea de Men está muy cerca de Carura, es muy probable que Estrabón se 
refiera a Men Carou (cf. XII 8, 20; Syme, Anatolica, pág. 345). Men As- 
ceo (Asceno en las monedas, Ascaeno en las inscripciones) está atesti- 
guado sobre todo en la zona de Antioquía junto a Pisidia, pero también en 
otras zonas de Anatolia como Sardes, las ciudades frigias de Alia, Eume- 
nea, Apolonia, Laodicea, la pisidia Apolonia y la panfilia Anabura. Para 
los testimonios y la posibilidad de que el epíteto esté relacionado con 
Ashkenaz, nombre que designa a los escitas y revela por tanto un origen 
iranio del culto, v. A. van HarEPEREN-POURBALX, Op. Cit., págs, 239-342; 
ead., «Les épithétes du Dieu Mén d'apres les monnaies», Revue Belge de 
Numismatique 117 (1971), 75-79. Cf. sobre el santuario de Men en An- 
tioquía, Lane, «a neglected cult...», pág. 2164-2165; id., CMRDM II 
(citado en n. 172), págs. 55-66, La falta de pruebas que confirmen la 
existencia de otro santuario dedicado a Men en el distrito de Antioquía, 
además del que ha sido localizado en la colina de Kara Kuyu a las afueras 
de la ciudad, y el que Estrabón sólo hable de un sacerdocio del dios en 
XII 8, 14, ha llevado a algunos autores a considerar este pasaje corrupto. 
Para este problema, v. Levick, «The Table of Men», Journ. Hell. St. 9 
(1971), 82 s.; SyME, op. cit., págs, 344-347, 

174 Es decir Ma, cf. Estr.., XIL 2, 3, Cf. Procor., Bell, Pers. 1 17, que 
atribuye la fundación de ambas Comanas a Orestes, 

175 No se sabe nada de esta salida de la diosa (exodos), que debía de 
ser una gran fiesta con procesión y paseo de su imagen, como las atesti- 
guadas en otras ciudades minorasiáticas. El sacerdote era Diteuto (cf. 3, 
35). Para otras características del culto de la diosa en este santuario v. XII 
8,9, 
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Ya hemos mencionado antes a Do- 
33 rileo el táctico, que era bisabuelo de 

Los parientes Ñ . 
de Estrabón enla. Mi madre, y a otro Dorileo, que era 
política de Comana— sobrino de aquél e hijo de Filetero, y a 
quien después de haber obtenido de 
Eupátor las más altas distinciones y sobre todo el sacerdocio 
de Comana, lo descubrieron incitando al reino a una defec- 
ción hacia los romanos; una vez depuesto, también su fami- 
lía fue desacreditada junto con él'”S, Más tarde Moafernes, 
el tío de mi madre, consiguió destacarse, pero ya cuando la 
disolución del reino, y de nuevo corrieron la misma suerte 
que el rey él y sus amigos, excepto los que se adelantaron 
rebelándose antes contra aquél, como mi abuelo materno, 
que viendo que la situación del rey en la guerra contra Lú- 
culo era mala, como además se había distanciado de él por 
la ira que le había producido el hecho de que matara re- 
cientemente a su primo Tibio y a Teófilo, hijo de éste, se 
dispuso a vengarlos a ellos y a sí mismo, y tras obtener ga- 
rantías por parte de Lúculo, le entregó quince fortalezas *”. 


116 Cf. X 4, 10; v, en cambio la versión de PLurarco (Luc, 17, 3). * 
177 Cuadro genealógico de Estrabón (D. Dueck, Sirabo..., pág. 6): 


Filetero : Dorilao 1 = Estérope 


| AE a 
(A) (B) Lagetas Estratarca (hija) 
en Moafernes (abuelo) = (abuela) 
Teófilo E == (padre) 


Estrabón 
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Aunque se habían hecho grandes promesas como compensa- 
ción, cuando llegó Pompeyo como sucesor en el mundo de la 
guerra, consideró como enemigos a todos los que habían fa- 
vorecido a Lúculo a causa del sentimiento de hostilidad que 
engendró contra éste, y una vez terminada la lucha y de vuelta 
en casa consiguió además que el Senado no se hiciera respon- 
sable de los honores que Lúculo había prometido a algunos 
del Ponto, pues decía que era injusto, después de haber ende- 
rezado uno la guerra, que los premios de combate y la distri- 
bución de las recompensas recayeran en otro?”, 
Durante la época de los reyes Co- 
34 mana estaba gobernada como acaba- 
Arquelao sacerdote mos de decir, pero al hacerse Pompe- 
pedis yo con el poder nombró sacerdote a 
Arquelao y aumentó sus fronteras aña- 
diendo al territorio sagrado una tierra de dos schoínoi en de- 
rredor, es decir, de sesenta estadios !”?, y ordenando a los 
habitantes respetar su autoridad '*%, Arquelao era, por tanto, 
gobernante de estas gentes y dueño, con plenos poderes ex- 
cepto para venderlos, de los hieródouloi que vivían en la 


178 Sobre la familia de Estrabón, v. Auzac, Strabon 1, X-XTHL Mitrí- 
dates entra en Bitinia como «libertador» cuando a la muerte de Nicome- 
des IV en el 74 a, C. este reino pasa a Roma y los publicani se apoderan 
de él, Comienza la tercera guerra mitridática en la que Lúculo primero 
hace frente a Mitrídates obligándole a huir y convirtiendo luego el Ponto 
en provincia romana, Mitridates recupera su reino en el 68 a. C. y es 
Pompeyo el que le hace huir definitivamente en el 66 a. C, y reorganiza 
toda la zona creando la provincia Ponto-Bitinia en el 64-3 a. C, 

1 Unos 10 Km, Cf., sin embargo, n. 194 en libro XL 

180 El estado de Comana es una excepción en la reorganización del 
Ponto por Pompeyo. Esta reorganización se basaba en el sistema provin- 
cial de Macedonia y Asia, en el que la administración proconsular se 
apoyaba en un substrato de autogobierno local. Arquelao gobierna, en 
cambio, todo el estado como único dinasta (SrerwIin-WerrE, «Lucu- 
llus...», pág. 267). 
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ciudad, y no eran allí tampoco menos de seis mil!%!, Este 
Arquelao era hijo del Arquelao que había recibido honores 
de Sila y el Senado, y amigo de Gabinio, un vir consula- 

s 2. Cuando Gabinio fue enviado a Siria, Arquelao fue 
bi con la esperanza de aliarse con él en la preparación 
de la guerra contra los partos, pero, al no permitírselo el Se- 
nado, desechó esta esperanza y abrigó otra mejor. Resulta 
que Ptolomeo el padre de Cleopatra había sido desterrado 
por los egipcios y que su hija, la hermana mayor de Cleo- 
patra, detentaba el poder. Como se buscaba para ella un 
hombre de ascendencia real, Arquelao se confió a sí mismo 
a sus intermediarios fingiendo (ser) un hijo de Mitrídates 
Eupátor, y, una vez aceptado, reinó seis meses. Lo mató 
Gabinio en batalla campal cuando restablecía a Ptolomeo en 
su trono 5, 


18l Sobre los »lecodotlor v. introducción, pág. 32. El «tampoco» alu- 
de a los de Comana capadocia (v. XI 2, 3). 

182 Arquelao fue el general de Mitrídates VI que, después de realizar 
diversas campañas (en Bitinia, Delos, el Peloponeso, Ática, Beocia) para 
este rey, y de ser derrotado por Sila en Queronea y Orcómeno, llegó a un 
acuerdo en Delio con éste, que le hizo amicus et socius populi Romani, 
tramitó la paz de Dárdano entre Sila y Mitridates y luego se pasó a los 
romanos ayudando a Murena en el 83 a. C. y a Lúculo en el 74 a, C. con- 
tra Mitridates, 

183Arquelao recibió de Pompeyo el sacerdocio en el 63 a. C., se casó 
con Berenice 1V en el 56 a. €, y fue muerto por Gabinio en el 55 a, C, 
Este Gabinio fue partidario de Pompeyo. Como tribuno de la plebe pro- 
mulgó dos leyes importantes relacionadas con la guerra mitridática y la 
guerra contra los piratas. Como administrador en Siria entre el 57 y el 54 
a. C,, planeó en el 56 un ataque contra los partos que el Senado deses- 
timó. 
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El hijo de Arquelao heredó el sa- 
35 cerdocio y después Licomedes, a quien 
Diteuto sacerdote se le ha atribuido el aumento de la tie- 
aid rra en otros cuatro schoinoi'**, De- 
puesto también éste, actualmente de- 
tenta el cargo Diteuto el hijo de Adiatórix, que parece haber 
conseguido esta distinción de César Augusto como premio 
a su conducta!*, En efecto, el César, después de mostrar a 
Adiatórix con sus hijos y su mujer en el cortejo triunfal, de- 
cidió matarlo junto con el mayor de sus hijos. El mayor era 
Diteuto, pero el segundo de los hermanos les dijo a los sol- 
dados que se lo llevaban que él era el mayor, surgiendo una 
larga disputa entre ambos hasta que los padres convencieron 
a Diteuto de que cediera la victoria al más joven, pues al ser 
€l mayor, resultaría un protector más apropiado para su .ma- 
dre y el otro hermano, y así murió el más joven junto con su 
padre, mientras que Diteuto se salvó y obtuvo esta distin- 
ción. Y el César, enterándose de esto, según parece, cuando 
los hombres ya habían sido ejecutados, se afligió y conside- 
ró a los que se habían salvado merecedores de su beneficen- 
cia y cuidado, por lo que les concedió este honor ***, 


184 Es-decir, 120 estadios, unos 20 Km (cf. $ 34 con n, 179). César 
transfirió en el 47 a. C. el sacerdocio de Comana del hijo. de Arquelao 
(también llamado Arquelao) a Licomedes, a juzgar por el texto de APra- 
No (Mitr. 121), porque Arquelao había recibido el sacerdocio de Pompe- 
yo, su oponente bélico, No se sabe nada seguro del origen de este Lico- 
medes, aunque según algunas fuentes es de linaje real capadocio (cf. 
sobre esta cuestión Symk, Anatolica, pág. 166-174). 

185 Entre Licomedes y Diteuto debió ejercer el cargo el bandido 
Cleonte del que habla Esrrabón en XII 8, 9. 

186 Cf. XIE 3, 6. El cortejo triunfal mencionado aquí es el de la batalla 
de Actium, celebrado en Roma en el 29 a, C. 
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Comana está bien poblada y re- 
1. presenta un importante comercio para 
Importancia . . 
de Comana como 10S que vienen de Armenia; en «las 
centro comercial. salidas» de la diosa confluyen allí hom- 
bres y mujeres de todas partes, tanto 
de las ciudades como del campo, que van a la fiesta!'”, Y 
algunos se quedan a vivir allí por algún voto que han hecho, 
realizando sacrificios para la diosa. Sus habitantes viven en 
el lujo, todas sus tierras están plantadas de vides y hay una 
gran cantidad de mujeres que trabajan con su cuerpo, la ma- 
yoría de ellas hieraí. En cierta manera esta ciudad es una 
pequeñía Corinto, pues también en Corinto eran muchos los 
que se instalaban allí y celebraban las fiestas debido a la 
cantidad de prostitutas que eran hieraí de Afrodita'*, Los 
comerciantes y soldados se gastaban todo su dinero, hasta el 
punto de que se decía sobre ellos el siguiente refrán: «La 
travesía a Corinto no es para cualquiera» **”, Y así en verdad 
es Comana. 
Pitodoris poses todo el país alre- 
37 dedor de Comana, al cual pertenecen 
La región de Zela y el las regiones de Fanorea y también de 
santuario de Anaílis 7 4:< y Megalopolitis. Sobre Fanorea 
ya hemos hablado!”. En Zelitis está 


187 Cf. $ 32. 

- 188 E] término hierós (sagrado) como cargo o status cultual designa 
una persona (libre o esclava) que tiene.una relación especial con el san- 
tuario, del cual depende y para el que trabaja, sin que se sepan con exac- 
titud las condiciones, ni si eran fijas o variables según santuarios, ni las 
diferencias respecto a los hieródoulot. Cf. P. DEBORD, Aspects sociaux et 
économiques de la vie religieuse dans 1'Anatolie gréco-romaine, Leiden, 
1982, págs. 78 ss. y 118-24; WeLweEr, Anc, Soc, 10 (1979), 101 ss. Sobre 
la prostitución sagrada, cf. n. 299 a XI 14, 16. 

182 Cf. Esrr., VIH 6, 20. 
190 X1T 3, 30, 
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Zela, ciudad amurallada sobre la terraza de Semíramis con 
el santuario de Anaitis, a la que adoran también los arme- 
nios!”. Los ritos sagrados se realizan allí con mucha más 
devoción que en otros sitios, y todos los habitantes del 
Ponto hacen allí sus juramentos sobre los asuntos de mayor 
importancia, El número de hieródouloi y los privilegios que 
los sacerdotes recibían de los reyes eran similares a los que 
ya hemos mencionado; pero actualmente todo pertenece a 
Pitodoris '%, Muchos ejercieron mal su cargo y provocaron 
la disminución del número de hieródouloi y del resto de los 
recursos. Y también quedó menguado al repartirse en dis- 
tintos dominios dinásticos el territorio adyacente, la llamada 
Zelitis con la ciudad de Zela sobre un altozano!*. Antigua- 
mente los reyes administraban Zela no como una ciudad, si- 
no como un santuario de los dioses persas, y el sacerdote era 
el dueño de todo. Estaba habitada por la gran cantidad de 
hieródouloi y por el sacerdote, que vivía en la abundancia, y 
tanto el terreno sagrado como el del sacerdote estaban a 
cargo de éste y su personal, que no era escaso. - 

- Pompeyo incluyó en las fronteras de este lugar muchos 
distritos '% y concedió el rango de ciudad a Zela y a Mega- 


191 Cf. XT 14, 16, sobre.la Anaítis de los armenios, y XT 8, 4, sobre Zela, 

12 XI 2, 3 y XIL 3, 32. Sobre los hieródouloi, v. introducción, pág. 
32, SN 

193 Esta repetición parece deberse a una combinación descuidada de 
la fuente (Posidonio) con sus propias palabras, añadidas desde «pero ac- 
tualmente todo pertenece a Pitodoris» (Lasserre, Strabon XTI, pág. 166, 
n. la pág. 103). 

1 La palabra usada es eparchía, que significa «provincia» (cf. Ma- 
son, Greek Terms..., págs. 135-136) o «parte de provincia», Para la posi- 
bilidad de que la palabra empleada fuese hyparchía, término especifico 
para indicar subdivisiones en el imperio persa y seléucida, v, MrrcHELL, 
Anatolia 1, pág. 91. Mitridates tenía administrado el territorio en distritos 
gubernamentales. Al reducir Pompeyo la administración territorial a once 
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lópolis, haciendo de esta última un solo estado junto con la 
Culupene y la Camisene, regiones limítrofes con Armenia 
Parva y Laviansene y que tienen minas de sal y la antigua 
fortaleza de Cámisa, hoy día derruida?”, Las autoridades 
romanas que vinieron después asignaron una parte de estos 
dos estados a los sacerdotes de Comana, otra al sacerdote de 
Zela y otra a Ateporix, un dinasta procedente de la familia 
de los tetrarcas gálatas, Habiendo muerto éste, su parte, que 
no era grande, se encuentra bajo el dominio de los romanos 
con la denominación de distrito y forma un estado indepen- 
diente, Cárana, la pequeña ciudad que han creado mediante 
sinecismo y por la que la región se llama Caranitis!”, El 
resto pertenece a Pitodoris y a Diteuto!”, 


estados (las once eparchiai o hyparchíai), cada uno de éstos acaparó a su 
vez varios de esos antiguos distritos. 

195 Se trata de una de las setenta y cinco fortalezas construidas por 
Mitrídates Eupátor (v. n. 57 a libro XT). La Culupene es la región en tor- 
no a Sebastia y Sebastópolis, Cf., sobre este pasaje, G. Firpo, «La cittá di 
Zela nel contesto dell'organizzazione del Ponto da parte di Pompeo. A 
proposito di Strabone 12, 3, 37», Ann. Se, Norm. Pisa 12 (1982), 
1271-1281, 

196 El término usado es de nuevo eparchía (v. n. 194), en este caso 
probablemente en el sentido de «parte de provincia» o «distrito». Con las 
autoridades romanas posteriores a Pompeyo se refiere seguramente a 
Antonio, que estableció jefes en ciertas zonas entre los reinos de Amintas 
y de Polemón, entre ellos al tetrarca gálata Ateporix, al que entregó la 
mayor parte de la Caranitis, fronteriza por el oeste con la tetrarquía 
trocmia. (MrrcmeLt, Anatolia 1, pág. 39). Sobre la política general de 

- Antonio v,'n. 56. Sobre este pasaje, v. LasserRE, Strabon XI, pág. 104 n. 
1, y sobre la cuestión de a qué ciudades augústeas corresponden Megaló- 
polis y Cárana, MarEk, Stadt,.., págs. 54-58. 

19 «El resto» es el resto del país en torno a Comana, del que habla al 
comienzo del parágrafo, donde dice que pertenece a Pitodoris. La propia 
Comana pertenece a su sacerdote Diteuto (cf. $ 35). 
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Del Ponto quedan por describir 

38 (los territorios) comprendidos entre la 

La Facemonitis con la región mencionada y las regiones de 
Jortolea de Segiio: Amigo y Sinope, territorios que se ex- 
tienden hasta Capadocia, los gálatas y 

los paflagonios. Tras la región de los amisenos hasta el Ha- 
lis se encuentra la Facemonitis, a la que Pompeyo llamó 
Neapoli(ti)s, pues al asentamiento junto a la aldea de Face- 
món le había concedido el rango de (ciudad) y lo había de- 
nominado Neápolis. La Gacelonitis y el territorio de los 
amisenos delimitan esta región por el lado norte, el Halis 
por el oeste, la Fanorea por el este y por el resto nuestra tie- 
rra, la de los amasios, con mucho la más grande y rica de 
todas. La parte de la Facemonitis que linda con la Fanorea 
tiene un lago llamado Estifane que es como un mar cerrado 
por su tamaño, está lleno de peces y alrededor tiene pastos 
abundantes y de todo tipo, En sus orillas se alza la fortaleza 
de [I]cicari'%, cercana a un palacio real en ruinas y hoy día 
desierta. El resto de la región es productora de trigo y la 
mayor parte no tiene árboles. Detrás del territorio de los 
amasios están las aguas termales de los facemonitas !”, muy 
buenas para la salud, y la fortaleza de Sagilio, asentada so- 
bre un monte muy vertical y alto que se alza hasta terminar 
en una cima puntiaguda, Tiene una magnífica reserva de 
agua, hoy día abandonada pero que fue útil a los reyes para 
muchas cosas. Allí fue apresado y ejecutado Ársaces, (uno) 


19 El topónimo podría ser Cícari a juzgar por el paralelo Cícara en la 
Laviansene en Capadocia Póntica (ProL., V 6, 24) y teniendo en cuenta 
que la i se confunde fonéticamente con el artículo hoj o he en época de 
Estrabón (cf. Zausra, Ortsnamen, pág. 257). Para la localización, v. J. 
BILLER-E. OLSHAUSEN, €n S. Samn et al. (eds.), Festisckhrifi fúr F.K. 
Doórner, Leiden, 1978, págs. 168 s. 

192 Los baños actuales de Havza, a 25 Km al sureste de Vezirkóprii, 
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de los hijos del rey Farnaces, que ejercía como dinasta y se 
dedicaba a introducir cambios sin el permiso de ninguno de 
los gobernantes romanos, Pero no fue capturado por la fuer- 
za, a pesar de que los dos reyes Polemón y Licomedes to- 
maron el fuerte, sino por el hambre, pues al verse obligado a 
salir de las llanuras huyó a la montaña sin víveres y se en- 
contró con la reserva de agua obstruida por rocas escarpa- 
das?%, Así lo había decidido Pompeyo, que ordenó derruir 
los fuertes para que no pudieran ser útiles a quienes quisie- 
ran refugiarse en ellos con el fin de dedicarse al pillaje. Esto 
es lo que Pompeyo dispuso sobre la Facemonitis, pero sus 

sucesores adjudicaron también esta región a los reyes?”, 
Nuestra ciudad está en una sima 
profunda y grande a través de la cual 

39 z . P . 

Amasia y su territorio Tuye el río Tris, y está admirable- 
mente dotada gracias tanto a la previ- 
sión humana como a la naturaleza, 
capaz de cumplir las funciones tanto de ciudad como de 
fortaleza, pues consiste en una roca alta y escarpada cortada 
sobre el río. Su muralla está por un lado sobre la orilla del 
río en la que se ha establecido la ciudad y por el otro se alza 
por sus dos caras hasta las cimas; son dos cimas unidas de 
forma natural, espléndidamente torreadas. En este recinto 
están el palacio del rey y las tumbas reales. Las cimas tienen 
un cuello muy estrecho a una altura de cinco o seis estadios 


200 Polemón el rey del Ponto y Licomedes, sacerdote y dinasta de 
Comana, parecen haberse aliado contra Arsaces, hijo de Farnaces el rey 
del Bósforo entre el 63 y 47 a, C. El episodio, sobre el que Estrabón es la 
única fuente, debió tener lugar entre el 36 y el 31 a, C. 

201 Para la idea de CUMONT de que se trata de un reparto entre reyes 
paflagonios llevado a cabo por Antonio, v. LAssERRE, Strabon XII, pág. 
167, n. 1 a pág. 106. Para esta actuación de Antonio, cf, 3, 37, 3, 39, y 
nota 56. 


LIBRO XII 263 


a cada lado subiendo desde la ribera y los suburbios de la 
ciudad. Desde el cuello hasta la cima queda otra subida de 
un estadio, empinada y que sobrepasa cualquier esfuerzo. 
Dentro hay también reservas de agua inalienables, pues se 
han abierto dos canales, uno hasta el río y el otro hasta el 
cuello. Sobre el río se ha levantado un puente desde la ciu- 
dad hasta los suburbios y otro desde los suburbios hasta el 
territorio exterior. A la altura de este segundo puente muere 
la cadena montañosa que se alza sobre la roca de Amasia. 
Desde el río se extiende un valle que al principio no es muy 
ancho, pero luego se ensancha y forma la llanura llamada 
Quiliocomo y, justo a continuación, están las regiones de 
Diacopene y Pimolisene, un territorio todo él muy fértil que 
se extiende hasta el río Halis. Este territorio forma la parte 
norte de la región de los amasios, de unos quinientos esta- 
dios de longitud. El resto de la región que viene a continua- 
ción tiene una longitud mucho mayor que la anterior, pues 
se extiende hasta la cadena del Babanomo y hasta la región 
de Jimene, que a su vez llega también hasta el Halis?”, Ésta 
es la longitud; a lo ancho, de norte a sur, toca Zelitis y Ca- 
padocia Magna hasta la altura de los trocmos. En la Jimene 
hay minas de sal gema, de las que parece venirle el nombre 
al rio Halis?”, Hay además en mi país numerosas fortalezas 
destruidas y mucha tierra desierta a causa de la guerra mitri- 
dática. Sin embargo, toda ella es boscosa y parte tiene pas- 
tos para los caballos y es adecuada para otro tipo de ganado. 


202 El Babanomo parece ser la cadena que alcanza su punto culmi- 
nante en el Kirk Dilim (Lasserre, Strabon XII, pág. 189, s. v.). 

20% Sobre la etimología del Halis, ef. XII 3, 12 con n. 104. Las minas 
de sal podrían ser las de Sarek Hamis, a 55 km. de Corum (LasserRE, 
Strabon XIT, pág. 249, s, v. Ximene). 


264 GEOGRAFÍA 


Toda ella es muy habitable. También Amasia fue asignada a 

los reyes, pero actualmente es un distrito?%, 
Queda por describir el territorio de 
AD la provincia póntica que está al otro la- 

La Domanitis, 205 E 

donde Mitridates 10%” del Halis, el que rodea al monte 
derrota a Nicomedes,  Olgasis y limita con Sinope. El Olga- 
só ei sis es un monte muy alto y de difícil 
acceso, y los santuarios construidos por 
todas partes en estas montañas pertenecen a los paflagonios. 
Alrededor hay una zona bastante fértil, la correspondiente a 
Blaene y a Domanitis, a través de la cual fluye el río Am- 
nias. Allí aniquiló Mitridates Eupátor las fuerzas de Nico- 
medes el bitinio, y eso mediante sus generales, sin estar él 
presente. Nicomedes se salvó huyendo con unos pocos a su 
patria, desde donde navegó a Italia, y Mitrídates, al perse- 
guirle, tomó Bitinia al ataque y se apoderó de Asia hasta 
Caria y Licia?%, También en la Domanitis está Pompeyó- 
polis, que adquirió el rango de ciudad. En esta ciudad (+x*x) 
el monte Sandaracurgio, no muy lejos de Pimolisa, una for- 


204 Es decir, parte de una provincia romana, El término usado es 
eparchía (v. n. 194). Los reyes aludidos podrían ser Dario (nieto de Mi- 
tridates) del 40 al 37 a, C., Polemón del 37 al 8 a. C., algún otro favoreci- 
do de Antonio y Pitodoris (LasserrE, Sirabon XTI, pág. 107, n, 3), o los 
sacerdotes de Zela (cf. Marek, Stad!..., pág. 50, con las distintas posibi- 
lidades). En el 3-2 a. C. Augusto incorpora Amasia a la provincia romana 
de Galatia. o Mí 

295 «Al otro lado» visto desde Amasia (territorio recién descrito y pa- 
tria de Estrabón), es decir, al oeste del río Halis, aunque el término ektos 
suele referirse al este del Halis, Sobre la terminología relativa, v. intro- 
ducción, pág. 47. 

206 En el 88 a, C. Mitridates derrota a Nicomedes IV de Bitinia que 
había estado invadiendo el Ponto a instancias del Senado desde el 89. Los 
generales protagonistas de la victoria mitridática fueron Arquelao (cf. n, 
4) y Neoptólemo. Aprano ofrece una descripción de la batalla en Mitr. 
17-18, 
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taleza real en ruinas que ha-dado el nombre de Pimolisene a 
la región a ambos lados del rio?”. El monte Sandaracurgio 
está hueco a causa de la explotación minera, pues los traba- 
jadores lo han horadado con grandes galerías subterráneas. 
Los publicani se encargaron de su explotación utilizando 
como mineros a personas que habían sido vendidas como 
esclavos por sus crímenes, pues dicen que al esfuerzo del 
trabajo se añade que el aire de las minas es mortal e irrespi- 
rable a causa del insoportable hedor del mineral, por lo que 
las personas están destinadas a morir pronto, Y además ocu- 
rre muchas veces que la mina debe ser abandonada por falta 
de rentabilidad, pues aunque son más de doscientos los tra- 
bajadores, continuamente se agota el número a causa de las 
enfermedades y las muertes%%*. Y a continuación lo que to- 
davía hay que decir del Ponto. 
Después de Pompeyópolis hacia el 
41 oeste está el resto de la Paflagonia 
El resto de la Paflagonia interior hasta Bitinia. Á pesar de ser 
ea pequeña estaba dominada por varios 
soberanos en época poco anterior a la 
nuestra, pero ahora, una vez que se ha extinguido la familia 
de la que procedían los reyes, la gobiernan los romanos?”, 


207 L AsserRE reconoce la existencia de una laguna en el texto debido 
a la ausencia de un verbo referido a Sandaracurgio y a que la distancia de 
Pompeyópolis a Pimolisa no es escasa (son 80 Km). Preferimos omitir su 
suplemento que es incompleto y en cualquier caso una de tantas posibili- 
dades (cf. R. NicoLar, en BirAsciu-SALMERt (eds.), Strabone..., págs. 
215s.). 

20% Tas minas de Sandaracurgio debían encontrarse en una de las ori- 
llas del Halis, muy cerca de Osmangik, quizá en el Gókbel Daglari (Las- 
SERRE, Strabon X1!, pág. 237, s. v. Sandaraque). Sandarákeé (de donde el 
nombre de Sandaracurgio) es sulfuro rojo de arsénico (cf. R. J, Forrs, 
Studies in ancient Technology TI, Leiden, 1956, pág. 214). 

209 Cf. $9, 
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Las regiones que limitan con Bitinia reciben los nombres de 
Timonitis, territorio de Gezatórix, Marmolitis, Sanisene y 
Potamia?”. También había una región llamada Cimiatene, 
en la que estaba Cimiata, una fortaleza a los pies de la cade- 
na del Olgasis, que fue la que usó Mitridates, el llamado 
Ctistes?!!, como base de operaciones cuando se estableció 
como dueño del Ponto; sus descendientes la conservaron 
hasta Eupátor?!?, El último soberano de Paflagonia fue De- 
yótaro el hijo de Cástor, apodado Filadelfo, que tenía como 
residencia real la de Morcio, Gangra, una pequeña ciudad a 
la vez que fortaleza?!, 

Eudoxo, cuando dice que en Pa- 


a flagonia hay peces que se desentierran 
de Paflagonia en lugares secos, no precisa el lugar, y 
según Eudoxo. cuando habla de los de lugares húme- 
Plan para continuar E 
la descripción dos, afirma que están en torno al lago 
Ascania a los pies de Cío, pero no da 
información clara?'*, 


Puesto que estamos en la descripción de la Paflagonia 
que limita con el Ponto, y los bitinios limitan con los pafla-. 


210 Sobre Gezatórix, Marmolitis y Sanisene, cuya localización sólo 
puede establecerse a partir de los datos de Estrabón, cf. LAssERRE, Stra- 
bon XII, págs. 212, 219 s., 238 s., s. v. respectivamente. 

211 Es decir, fundador, 

212 Cf, XI 3, 1 con n, 52, La fortaleza se conserva hasta el 66 a. C, 
(Mitrídates Eupátor la pierde ante Pompeyo), pero ya Mitridates I había 
trasladado la capital a Amasia. 

213 Deyótaro Filadelfo, hijo de Cástor el sobrino de Deyótaro, el te- 
trarca de los tolistobogios reconocido por Pompeyo, reinó en Paflagonia 
hasta el 5/6 d, C, en que el país pasó a formar parte de la provincia roma- 
na de Galatia, El príncipe paflagonio Morcio ayudó en el 189 a. C. a los 
gálatas contra Cn. Manlio Vulso (T. L1iv,, XXXVII 26, 4 ss.) y se alió 
más tarde a Éumenes contra Fárnaces del Ponto (entre 183-179 a, C.), 
quien castigó a Paflagonia con grandes daños (PoLIm,, XXV 2, 5, 9), 

214 Fr, 329 y 335 (Lasserre, Eudoxo..., págs. 116 s.). 
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gonios al oeste de éstos, nos dispondremos a abordar tam- 
bién el territorio de los bitinios; después, tomando otro 
punto de partida desde éstos y los paflagones, iremos tejien- 
do en la descripción el mapa de los territorios contiguos a 
estos pueblos por el sur hasta el Tauro, es decir, los que se 
encuentran paralelos al Ponto y a Capadocia, pues esos son 
el orden y la división que impone la naturaleza del lugar. 


4. BIEINIA 


Bitinia está limitada por los pafla- 

i gonios, los mariandinos y parte de los 

Limites de Bitinia €pictetos al este, por el Mar Póntico 

desde la desembocadura del Sangario 

hasta el estrecho del mar a la altura de 

Bizancio y Calcedón al norte, por la Propóntide al oeste y 

por Misia y la Frigia llamada Epicteto o también Frigia He- 
lespontiaca al sur. 

En Bitinia, a la entrada del Ponto, 

2 se encuentran la fundación megarense 

La costa bitinia de Calcedón, la aldea de Crisópolis y 

desde Calcedón hasta . : 

el colfo Asiaceno el Santuario Calcedonio. En esta re- 

gión, a poca distancia del mar, está la 

fuente Azaritia, que cría pequeños co- 

codrilos?**, A continuación de la costa de los calcedonios 


215 Bl Calcedonio marca la entrada del mar Euxino. La ciudad de Cal- 
cedón fue fundada por Mégara en el 685 a. C. Cf. sobre ambos VIE 6, 1, 
XII 3, 2, 3, 7. A la fuente donde se crían cocodrilos pequeños la llama 
ESTÉFANO DE BIZANCIO (5, v. Kalchedon) Zareta y a los cocodrilos zare- 
tios. Para la historia y testimonios antiguos sobre Calcedón, v. R. Mer- 
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está el golfo llamado Astaceno, que corresponde a la parte 
de la Propóntide en la que se construyó la ciudad de Nico- 
media, que lleva el nombre del rey bitinio que la fundó, 
aunque son muchos los reyes que recibieron el mismo nom- 
bre debido a la fama del primero de ellos, igual que ocurre 
con los ptolomeos?!*, En este golfo estaba también la ciudad 
de Ástaco, de la que recibió su nombre el golfo, fundación 
de los megarenses y los atenienses y posteriormente de De- 
dalses. Fue destruida por Lisímaco, pero a sus habitantes los 
trasladó el fundador de Nicomedia a esta ciudad?” 

A continuación del golfo Astace- 


E no hay otro golfo que avanza más ha- 
La ciudad de Prusias E Ñ 
y el monte Argantonio, Cia la salida del sol y en el que se en- 


Apamea y Prusa cuentra Prusias, la ciudad que antes se 
llamaba Cio**, Filipo el hijo de De- 


KELBACH, Die Inschriften von Kalchedon (IGSK 20), Bonn, 1980, págs. 
91-141, 

216 La fundación de Nicomedia tuvo lugar en el 264-3 a, C, por Ni-* 
comedes l, rey de Bitinia entre el 280-255 a, C., hijo de Zipoites, el di- 
nasta que consigue la autonomía frente a los diadocos, se adjudica 'el ti- 
tulo real y da comienzo a la era de Bitinia como reino en el 297 a, C. 

217 Ástaco fue colonizada en el 712-11 a. C. por megarenses (Mem- 
NON 20 = FGrHist, 434 F 12); luego formó parte de la liga ático-délica y 
en el 435-4 a. C, se instaló allí una colonia ateniense que terminó con la 
independencia de la ciudad. En el 405 a, C. el soberano bitinio Dedalses 
la incluyó en los dominios de Bitinia. Antigono Monoftalmo la libera y 
de nuevo la toma el bitinio Zipoites, Lisímaco (rey de Tracia desde el 305 
y luego también de Macedonia desde el 286 al 281 a. C., que tras un ata- 
que en el 302 a. C. a Antígono tomó varios puntos de Asia Menor y, tras 
la caída de aquél en la batalla de Ipso en el 301 a. C., se apoderó de toda 
Asia Menor hasta el Tauro, controlando así también la zona del estrecho 
entre Europa y Asia) la destruyó en las luchas que sostuvo contra el rey 
bitinio cuando intentó en vano subyugar Bitinia, El traspaso de sus habi- 
tantes a Nicomedia por Nicomedes I tuvo lugar en el 264 a, C, 

218 El golfo en el que se encuentra Prusias no penetra tanto hacia el 
este como el Astaceno. 
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metrio y padre de Perseo destruyó Cío y se la entregó a Pru- 
sias el hijo de Zilas, que había participado en la destrucción 
no sólo de esta ciudad sino además de la ciudad vecina de 
Mirlea, cercana también a Prusa. Éste, después de recons- 
truir las dos ciudades sobre sus ruinas llamó a Cío Prusias 
por sí mismo, y a Mirlea Apamea por su mujer?"”, Éste es el 
Prusias que acogió a Aníbal cuando se retiró aquí tras la de- 
rrota de Antíoco, y el que abandonó la Frigia sobre el He- 
lesponto en virtud de un acuerdo con los atálidas?", Ante- 


219 Prusias, hijo de Zilas, fue rey de Bitinia ca. 230-182 a. C. Su polí- 
tica se caracterizaba por su alianza con los macedonios y enemistad hacia 
Pérgamo. Luchó con Filipo Y de Macedonia contra Átalo I y tras su vic- 
toria y destrucción de Cío y Mirlea recibió estas ciudades en el 202 a. C., 
fecha en la que pasan a formar parte del reino de Bitinia, Éste pasaje de 
Estrabón está confirmado por uno de HermMIPO de Bérito (MÚLLER, Fr. 
Bist. Gr. TI 72, pág. 51), no así por EsrÉFANO de Bizancio (s. v. AÁpamea 
y Mirlea), que dice que Mirlea fue fundación del rey bitinio Nicomedes II 
Epifanes (149-128/7 a, C.), que le puso el nombre de Apamea por su ma- 
dre. Cf. Th. CorsTEN (Die Inschriften von Apameia (IGSK 32), Bonn, 
1987, págs. 10-11), que señala que la destrucción del 202 no fue total y 
que la ciudad se mantuvo, pero no obtuvo derechos de ciudadanía y el 
cambio de nombre hasta Nicomedes, Para las fuentes y testimonios sobre 
la historia de Apamea v. CorsTeN, op. cit., pág. 2-18. Tras la batalla de 
Cinoscéfalas en el 197 a, C, Filipo tiene que abandonar todas las ciudades 
griegas. Quintio Flaminio informa al rey Prusias de que los romanos es- 
tán de acuerdo en que la ciudad de Cío queda incluida en el reino de Biti- 
nia (T. Lrv., XXXI 30, 4)... 

220 En el 195 a, €, Aníbal llega, huyendo de Cartago, a la corte de 
Antioco III, pero a raíz de la victoria romana en la batalla de Magnesia 
junto al Sipilo en el 189 a. C., Antíoco-—que debía entregarlo a los ro- 
manos como parte de las condiciones de la paz de Sardes— le deja huir, y 
Aníbal va a refugiarse en el reino bitinio, Tras esta misma victoria roma- 
na el Senado obliga a Prusias a entregar la Frigia Helespóntica al rey de 
Pérgamo Eumenes II Esto provocó una guerra entre Bitinia y Pérgamo 
(183-183 a, C.) que terminó con-la retirada de Aníbal (comandante de la 
flota bitinia), a pesar de su campaña exitosa, y con la entrega de Frigia 
Helespóntica por Prusias a los atálidas en virtud de un acuerdo, 
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riormente este país se había llamado Frigia Parva, pero estos 
reyes lo llamaron Epicteto. Al norte de Prusias hay un mon- 
te al que llaman Argantonio?”, Cuentan que allí Hilas, uno 
de los compañeros de Heracles que navegó con él en la nave 
Argos, fue raptado por las ninfas cuando salía a buscar 
agua, y que Cío, también éste compañero de Heracles y 
participante en la travesía, al regresar de la Cólquide per- 
maneció alli y fundó la ciudad que lleva su nombre. Y toda- 
vía hoy celebran los habitantes de Prusias una fiesta con 
marcha por la montaña en la que celebran los ritos de sus 
tíasos y llaman a Hilas como si hubiesen realizado la salida 
al bosque para buscarle???, Como los habitantes de Prusias 
habían seguido una política amistosa hacia los romanos, 
obtuvieron la libertad. Los de Apamea, en cambio, tuvieron 
que acoger una colonia de romanos ?%, Prusa está situada al 
norte del Olimpo misio, Es una ciudad con una buena admi- 


21 El Argantonio es la cadena que se extiende desde el golfo Astaácé- 
no hasta el de Prusias en la que se encuentra el Samanli Dagilar: (Lassu- 
RRE, Strabon XII, pág. 187 s, v.). 

222 Sobre el mito de los Argonautas v. n. 37 y 56 al libro XI. Cf. para 
esta versión HeLÁN., FGrHist, 4 F 131b (posiblemente fuente de Estra- 
bón); ApoL. Rob., 1 1207-1357; Trócr., XIIL Para la frecuencia en esta 
zona de mitos sobre jóvenes ahogados v. Th. CorsrTEN, Die Inschrifien 
von Kios (IGSK 29), Bonn, 1985, págs. 14 s. Se trata de una típica adap- 
tación ctiológica de una escena mítica a la existencia, quizá recuperación, 
de un culto indígena dedicado probablemente a alguno de los dioses mi- 
norasiáticos cuyos cultos se celebraban con fiestas a las que recuerda la 
descripción de Estrabón. La misma versión y la pervivencia de la cele- 
bración están atestiguadas también por Nicanbro (ap. Anton, Lrm,, 
XXVI. Sobre la fundación de Cio hay distintas versiones, pero la más 
generalizada en la propia ciudad es la que la atribuye a Heracles (v. 
CoRSTEN, op. cit., pág. 14). 

223 Cf n. 69. 
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nistración, fronteriza con los frigios y los misios y funda- 
ción de Prusias, (+x*x*) el que había luchado contra Creso?* 
Es dificil delimitar las fronteras 


as entre los bitinios, los frigios, los mi- 
Dificultad de establecer —, E E Ñ p 
las fronteras entre los S1O0S y, aún más, los doliones de Cici- 


pueblos de estazona Go, los migdones y los troyanos, pero 

E los autores están de acuerdo en que 

cada uno de estos pueblos es una tribu distinta. Sobre los 
frigios y los misios hay incluso un dicho 


las fronteras de los frigios y los misios por separado”, 


pero delimitarlas es difícil. Causa de ello es el hecho de que 
los invasores, que eran bárbaros y soldados, no retenían con 
firmeza los territorios dominados, sino que la mayoría se- 
guían vagando, expulsando a otras gentes y siendo ellos ex- 
pulsados. Podría pensarse que todos estos pueblos eran tra- 


224 El Prusias mencionado no puede haber luchado con Creso por ra- 
zones cronológicas, y tampoco con Ciro, nombre que aparece en EsTÉrA- 
No de Bizancio, Cf, Th. CorsTEN (Inschriften von Prusa ad Olympum II 
(IGSK 40), Bonn, 1993, 22-26), que, partiendo de la imposibilidad de que 
el topónimo Prusa sea un derivado del antropónimo Prusias y aduciendo 
la importancia de la zona como vía de comunicación entre el interior de 
Anatolia y los estrechos en el s. vt a. C., postula la existencia de un di- 
nasta Prus bitinio, o más probablemente para la época, misio, fundador de 
Prusa y participante en la guerra entre lidios y persas, bien a favor de Ci- 
ro si es correcto el texto de Estrabón, bien a favor de Creso si lo es el de 
Estéfano. Con esta teoría descarta también la solución de Parmer que 
leía prós Kteron (contra Clero), ciudad contra la que luchó Prusias en el 
198 a. C. Una refundación fue llevada a cabo por Aníbal (PLiw., Hist. 
Nat, Y 148). Sobre Prusa, v. también Syme, Anatolica, págs. 348-355, 

225 Citado por APosToLIO (E. von LeurscH-F, G, SCHNEIDEWIN, Pa- 
roemiographi IL, pág. 730) y GrecorIo Cieri0 (op. cit, I, pág. 130 con 
comentario de fuentes). Cf. Estr., XII 8, 2. 
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cios porque los tracios habitan la costa de enfrente y porque 
no se diferencian mucho unos de otros?%, 

No obstante, en la medida en que 

de es posible suponerlo, uno podría si- 

Delimitación entre 2 Ds 

Misia y Frigia Epicteto. VUar Misia entre Bitinia y la desembo- 

Homero cadura del Esepo, de forma que toca 

. el mar y se extiende hasta el monte 

Olimpo casi entero, y alrededor, tierra adentro, la Epicteto, 

que no toca el mar en ningún punto y se extiende hasta la 

parte oriental del lago y la región de Ascania (pues llama- 

ban con el mismo nombre al lago y a la región), una parte 

de la cual era frigia y la otra misia, siendo la más apartada 

de Troya la frigia?”, Y ciertamente así han de ser entendi- 


das las palabras del poeta cuando dice 


Forcis y Ascanio de naturaleza divina conducían a los frigios. 


desde la lejana Ascania**, 


es decir, de la Ascania frigia, en el sentido de que hay otra 
Ascania misia más cercana, junto a la actual Nicea, a la que 
menciona cuando dice 


Palmis, Ascanio y Moris, el hijo de Hipotión, 
jefe de los misios que combaten cuerpo a cuerpo, 
los que llegaron de Ascania la fértil como reemplazo””, 


226 Cf, X11 3,3, : 

227 El límite oriental entre la Frigia y la Misia homéricas está en la re- 
gión de Ascania, de la cual la parte más oriental pertenece a Frigia Bpic- 
teto y la más occidental a Misia, En época posterior el lago Ascania que- 
da incluido en Bitinia y la región de Ascanía se encuentra alrededor, en 
Bitinia y el norte de Frigia Epicteto. 

228 [[,11862 s. (cf, Estr,, XI 3, 23, XIV 5, 29). 

222 [],, X0I 792 s. (el segundo verso citado sólo aparece en Estrabón). 
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Y no es de extrañar que hable de un jefe de los frigios lla- 
mado Ascanio y venido de Ascania, y a la vez de un jefe de 
los misios llamado Ascanio y venido de Ascania, pues mu- 
chos son los homónimos en Homero, y también las denomi- 
naciones derivadas de ríos, lagos y lugares. 
El propio poeta establece también 
6 como frontera de los misios el río Ese- 
Homero como fuente > 
para las fronteras PO, pues después de catalogar las es- 
antiguas y nuevas tribaciones montañosas de Troya que 
e Doria Morada están en los dominios de Eneas detrás 
de llión, a las que llamó. Dardania, 
coloca a continuación, hacia el norte y hacia (la Cicicene), 
la Licia dominada por Pándaro, en la que está Zelea, y dice: 


y los que habitaban Zelea a los pies del Ida, 
los ricos troyanos que beben el agua negra del Esepo”", 


Y al pie de Zelea se precipita hacia el mar por estas tierras 
del Esepo la llanura de Adrastea con las ciudades de Terea y 
Pitia y, en una palabra, la actual Cicicene hasta Príapo, que 
aparece a continuación en el catálogo”*, Después el poeta 
gira de nuevo hacia la parte oriental y la que está al otro la- 
do del Esepo, demostrando así que considera el territorio 
que se extiende hasta el Esepo por el otro lado como el lí- 
mite norte y oriental de la Tróade. Y a continuación de la 
Tróade precisamente están Misia y el Olimpo. 

Así es la disposición de los pueblos tal como la revela la 
tradición antigua, pero las transformaciones actuales han afec- 


230 TL, 11.824-825 

231 1], UU 828-834. La llanura de Adrastea es la formada por los deltas 
del Gránico (Biga Cay1) y el Reso (Koca Dere o el Karaatli Cay), Sobre 
Pitia y Terea, no localizadas con exactitud v. Lasserre, Sirabon XTI, 
págs, 232 y 244, s. v. respectivamente, 
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tado a muchos de los pueblos, pues han estado dominados 
en distintas épocas por soberanos diferentes que anexiona- 
ban unos pueblos con otros y a otros, en cambio, los divi- 
dían, En efecto, tanto los frigios como los misios ejercieron 
el poder tras la toma de Troya, más tarde también los lidios 
y después de ellos los eolios y los jonios, luego los persas y 
los macedonios y por último los romanos, en cuya época la 
mayor parte de los pueblos había perdido ya su lengua y sus 
nombres, pues se había llevado a cabo una nueva distribu- 
ción del país; y de esta distribución sobre todo es de la que 
nos tenemos que preocupar, hablando de la situación actual 
y dedicándonos de forma limitada a su historia más antigua. 
En el interior de Bitinía están Bi- 
7 tinio, que se encuentra detrás de Tieo 
Nicea y otras y posee la región de Salón, buenísima 
ciudades bitinias 
como pasto de bueyes y de la que 
procede el queso salonítes, y Nicea, la 
capital de Bitinia, asentada a orillas del lago Ascania y ro- 
deada por una llanura grande y muy fértil, aunque no muy 
sana en verano??, Nicea fue primero fundación de Antígo- 
no el hijo de Filipo, que la llamó Antigonea, y después de 
Lisímaco, que le cambió el nombre por el de Nicea en honor 
a su mujer; ésta era hija de Antípatro?*, El perímetro de la 


232 Bitinio (Claudiópolis desde ¿poca del emperador Claudio hasta ca. 
130 d. C.) apenas desempeñó un papel en la política del reino póntico, 
por lo que su mención en las fuentes es muy escasa. Los testimonios an- 
tiguos están recogidos en F. Becker-BERTAU, Die Inschrifien con Klau- 
dio Polis (1GSK 31), Bonn, 1986, págs. 131-147. 

233 Nicea, actual Iznik, fundación de Antíoco hijo de Filipo, recibió el 
nombre por la hija de Antípatro, uno de los diadocos, (cf. Dion. Stc., 
XVII 23, 3) en el 301 a, C., en que Lisímaco obtiene el mando de Asía 
Menor tras la batalla de Ipso. La incorporación de Nicea al territorio biti- 
nio debió de ocurrir en los años de confusión siguientes a la muerte de 
Lisímaco en Corupedio en el 281 a, C, (Jones, Cities..., pág. 150). 
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ciudad es de dieciséis estadios en forma de cuadrado; es un 
recinto de cuatro puertas situado en la llanura, cortado por 
calles trazadas en ángulos rectos, de forma que desde una 
sola piedra colocada en el centro del gimnasio pueden verse 
las cuatro puertas. Poco más allá del lago Ascania está la 
pequeña ciudad de Otrea, junto a la frontera oriental con 
Bitinia. Parece que el nombre de Otrea viene de Otreo?*, 
Que Bitinia era antes asentamien- 
8 to de los misios lo atestigua en primer 
Testimonios de que — lugar Escilax de Carianda, que decía 
Bitinia surgió en a a ; 
territorio ocupado que los frigios y los misios vivian al- 
antes por los misios rededor del lago Ascania**; después 
Dionisio, el autor de «das fundaciones», 
que dice que el estrecho entre Calcedón y Bizancio, que hoy 
día se llama Bósforo Tracio, se llamaba antes Bósforo Mi- 
sio”, Esto podría presentarse también como prueba de que 
los misios son tracios. Y lo mismo atestiguan Euforión, 
cuando dice 


junto a las aguas del Ascanio misioW” 


234 Rey frigio, aliado de Príamo en la guerra de Troya (cf. /1. UI 186). 
Otrea es una ciudad de Frigia Epicteto, 

235 FGrHist, 709 F11. Escílax es-un marino y geógrafo del la segunda 
mitad del s. vi a. C. que, según Heródoto, bordeó Arabia por encargo de 
Dario I. Se conservan fragmentos de sus Periplos. 

216 Dronisio pE Catcis, Fr. 7 (MULLer, Fe.Hist,Gr. 1V 395). Cf. 
ARRIANO, FGrHist, 156 F 20b, Dionisio de Calcis (s, v-1v a. C.) era un 
poeta y rétor de Calcis, en Eubea. 

291 Fr, 105 (Dx Cuenca, Euforión de Calcis, Madrid, 1976, págs. 221 
s. = 70 GRONINGEN). El fragmento estaría adscrito, según ScHeImDWEILER 
(citado en Dg Cuenca), al viaje de los Argonautas, al episodio en que 
Hilas se va a buscar agua a la zona del lago Ascania y Heracles y Polife- 
mo le buscan en vano. Cf, Estr., XIV 5, 29, Euforión es un poeta de Cal- 
cis del s. v a, C, 
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y Alejandro el etolio 


los que tienen sus casas en las corrientes del Ascanio, a 


[orillas del lago Ascania, 


allí vivia Dolión el hijo de Sileno y Melia**, 


pues no se puede encontrar ningún lago Ascania fuera de 
allí2, 

En Bitinia han nacido hombres im- 
9 portantes por su ciencia: Jenócrates el 
Personalidades filósofo, Dionisio el gramático, los ma- 
oriundas de Bitinia ea icos Hiparco, Teodosio y los hi- 
jos de éste, el rétor Cleófanes de Mir- 

lea y el médico Asclepiades de Prusa?", 


238 Fr. 6 (PoweL1., Collectanea Alexandrina, Oxford 1925, pág. 126). 
Cf, Esrr., XIV 5, 29. Alejandro el etolio fue un pocta trágico del s, 1 a. 
C. que estuvo en la corte de Antígono Gonatas, 

232 Sobre el problema del origen misio de Bitinia cf. XII 3, 3. 

240 Jenócrates de Calcedón (s. rv a. C.) fue discípulo de Platón y di- 
rector de la Academia tras la muerte de Espeusipo. También de Calcedón 
era Dionisio el gramático (s. rv a, C.), del que apenas se sabe nada, Hi- 
parco de Nicea (s. n a. C.) era astrónomo y geógrafo, escribió un comen- 
tario crítico a los Fenómenos de Eudoxo reformados por Arato, y sus 
observaciones astronómicas, citadas por Ptolomeo, fueron famosas. Teo- 
dosio también fue astrónomo y matemático, probablemente del s, 1 a. C. 
Escribió Esférica y Sobre los días y las noches. De sus hijos no se sabe 
nada, No se conoce ningún Cleófanes de Míirlea, pero sí un Cleócares 
(nombre que conjetura MEINEKE sustituyendo el que aparece en los 
Mss.), rétor del s. m a. C. y admirador del estilo de Demóstenes, que dejó 
una comparación entre este autor e Isócrates, El médico Asclepiades (cf. 
GALENO, XIV 683) vivió en el s. 1 a. C. y trabajó en Roma, Cf, Estr,, III 
4, 3, donde se menciona a otro Asclepiades de Mirlea omitido aquí, el 
maestro de gramática en Turdetania que escribió una descripción de la 
zona y sus costumbres. 
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Al sur de los bitinios están los mi- 


10 sios del Olimpo, a quienes unos lla- 
Plan de futura man olimpenos y otros helespontios, y 
descripción 


la Frigia del Helesponto; al sur de los 
paflagonios están los gálatas y todavía 
al sur de estos dos pueblos están Frigia Magna y Licaonia, 
que se extiende hasta el Tauro cilicio. y pisidio. Puesto que 
los territorios que están a continuación de Paflagonia limitan 
con el Ponto, la Capadocia y los pueblos que ya hemos des- 
crito, lo lógico es completar esta parte primero añadiendo 
los territorios vecinos a éstos, y exponer después los lugares 
que vienen a continuación. 


5. GALATIA 


Al sur de los paflagonios se en- 

cuentran, por tanto, los gálatas. Este 

1. áninterma pueblo está formado por tres tribus, 
di Jae dos llevan los nombres de sus respec- 

tivos gobernantes, la de los trocmos y 

la de los tolistobogios, y la tercera recibe el nombre de la 
tribu de los tectosages en Céltica. Los gálatas ocuparon este 
país después de haber estado errando mucho tiempo y haber 
saqueado los territorios sometidos por los reyes atálidas y 
bitinios, hasta que recibieron por ofrecimiento voluntario el 
país actualmente llamado Galatia o Galogrecia?*!. Parece 


24 Los gálatas eran un pueblo celta migratorio que después de una 


invasión fallida en Delfos se dirigió a Dardania y Tracia. Antígono Go- 
natas los derrotó en Lisimaquea en el 277 a. C, En el 278-7 cruzó una 
horda dirigida por Lutario desde Tracia a Asia Menor y allí se unió a otra 
que, al mando de Leonorio, había cruzado por el Bósforo para luchar co- 
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haber sido Leonorio principalmente el jefe con el que cruza- 
ron a Asia. A cada una de las tres tribus, que hablaban la 
misma lengua y no se diferenciaban en nada unas de otras, 
las dividieron en cuatro partes y llamaron a cada parte una 
tetrarquía. Cada tetrarquía tenía su propio tetrarca, un juez, 
un jefe del ejército a las órdenes del tetrarca y dos subjefes 
del ejército. El Consejo de los doce tetrarcas estaba formado 
por trescientos hombres que se reunian en el llamado Dry- 
németos. Los casos de asesinato los juzgaba el Consejo, el 
resto los tetrarcas y los jueces?”, Ésta era la organización 
antiguamente, pero en nuestra época?” el poder pasó a ma- 
nos de tres, luego de dos y después de un solo soberano, 
Deyótaro, a quien luego sucedió Amintas”*, Actualmente 


mo mercenaría con Nicomedes de Bitinia contra su hermano Zipoites. La 
tribu de los tolistobogios se dirigió hacia Eólide y Jonia, la de los trocmos 
se quedó en la zona del Helesponto y la de los tectosages en el centro de 
Asia Menor, Hacia el 260 a. C. se instalan en el norte de Frigia Magna, 
en lo que será reconocido como el país de Galatia por Éumenos II y Far- 
naces 1 en el 179 a, C, (PoL,, XXIV 15, 6). Galogrecia es el término ofi- 
cial latino con el que aparecen denominados en la mayor parte de las 
fuentes latinas. La versión de Estrabón sobre el asentamiento definitivo 
de los gálatas en Galatia coincide con Pausanias (1 4, 5), pero no con la 
de otros autores antiguos (v, MrrcueLL, Anatolia 1..., pág, 19). 

242 El uso del Drynémetos (palabra celta que significa «gruta sagrada 
con encinas») refleja la necesidad de sanción religiosa en las actividades 
políticas y judiciales, Sobre la constitución descrita por Estrabón y los 
paralelos con los celtas del oeste v. MrrcueLi, Anatolia I, pág. 27-9. 

243 Y. introducción, pág. 47 s. 

24 La reducción a tres tetrarquias fue hecha oficialmente por Pompe- 
yo en su reorganización de los territorios del Este en el 63 a. C, (v. n. 54), 
aunque a juzgar por APIANO (Mitr. 46) Mitridates había reunido en el 86 
a, C. alos sesenta dirigentes gálatas y los había matado a todos, excepto a 
tres que lograron escapar, por miedo a que le traicionasen en su próxima 
guerra con Sila. Los sesenta dirigentes debian de ser los doce tetrarcas, 
cuatro jueces, cuatro jefes y ocho subjefes de ejército de que habla Es- 
TRABÓN (v. MrrcumeLr.,, Anatolia 1, pág. 29). Los tres que lograron esca- 
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ocupan los romanos este país junto con el territorio con el 
que se hizo Amintas, y han hecho de todo ello una sola pro- 
vincia.?* 


z Los trocmios dominan el territorio 


Distribución que limita con Ponto y Capadocia, que 
E da - . es el más poderoso de cuantos habitan 
e Galatfia *. , . 
ira Poo los gálatas, Tienen tres fuertes amura- 
tectosages y llados: Tavio, el mercado de los ha- 


tolistadogios —— bitantes de esta región, donde está el 


bronce colosal de Zeus y su témenos con derecho de asi- 
lía?%, Mitridatio, el que Pompeyo regaló a Brogítaro cuando 
separó su territorio del reino del Ponto?*”; y el tercero Pós- 
dala, donde Pompeyo y Lúculo se reunieron cuando el pri- 
mero Hegó para tomar el relevo de la guerra y el segundo le 
entregó el poder y se retiró para recibir el triunfo?%, Los 


par serían los tres tetrarcas que quedaron al mando de las tres tribus gá- 
latas. Deyótaro se convirtió en rey de los tolistobogios en el 63 a. C. y 
más tarde también de los trocmos (en el 52 al ser eliminado Brogitaro) y 
de los tectosages (en el 44 al ser eliminado Cástor Tarcondario, cf. $ 3). 
A. Deyótaro le sucedió su nieto Cástor (hijo de Cástor Tarcondario y la 
hija de Deyótaro, cf, $ 3) en el 40 a. C, y a éste Amintas, antes mano de- 
recha de Deyótaro, en el 36 a, C. 

245 A la muerte de Amintas en el 25 a, C. Augusto convirtió Galatia 
en provincia romana. Sobre el territorio de Amintas, y. $ 4 con n. 256, 

246 Sobre su importancia comercial, cf. MrrcHeLt, Anatolia 1, pág. 
83. 
247 En el 63 a, C., al reorganizar Pompeyo los territorios del Este tras 
las campañas de Pompeyo contra Mitrídates del Ponto (v. n. 54). Brogíta- 
To era el único tetrarca que había quedado de los trocmios. La fortaleza 
no está localizada, 

248. Este encuentro tuvo lugar en el 66 a. C. (cf. PLur,, Luc. 36 y 
Pomp. 31). El nombre de Pósdala no aparece en Plutarco ni en ninguna 
otra fuente y tampoco es seguro en el texto de Estrabón, corrupto o de 
lecturas diferentes según los manuscritos (v. LasserrE, Strabon XIl, 
págs. 233 s., s. v.). 
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trocmos dominan, así pues, esta parte y los tectosages la que 
da a Frigia Magna a la altura de Pesinunte y Orcaorcos?”, A 
éstos pertenecía la fortaleza de Áncira, del mismo nombre 
que la pequeña ciudad frigia junto a Lidia, en los alrededo- 
res de Blaudo. Los tolistobogios, por su parte, son fronteri- 
zos de los bitinios y de la Frigia llamada Epicteto. Fortale- 
zas suyas son Blucio y Peyo, de las cuales la primera era la 
residencia real de Deyótaro y la segunda su tesoro ””, 
Pesinunte es el centro comercial 


. 3 : más grande de este país; tiene un san- 
Pesinunte y las antiguas A A 
residencias reales frigias Wario de la Madre de los dioses que 


a orillas del Sangario es objeto de una gran veneración, Lla- 
man a esta diosa Agdistis?', Los sa- 


249 Para una probable localización de Orcaoreos en el valle del 
Gókpinar (afluente del Sangario), entre el monte de Ak Dag y el lago Ak 
Gólú, v. LAsseRRE, Sírabon XT, pág. 227, s. v. Se desconoce el nombre 
del tetrarca de los tectosages reconocido por Pompeyo como único sobe- 
rano de este pueblo y uno de los tres tetrarcas gálatas, 

250 Áncira fue fundada poco después de la anexión de Galatia a Roma 
en el 25 a, C., y el territorio de los tectosages aumentó considerablemen- 
te. Por la misma época se fundó Tavio, ciudad de los trocmos, y Pesi- 
nunte, ciudad de los tolistobogios (ef, $ sig.). Sobre estas fundaciones, su 
constitución etc. v. Mircuerr.,, Anatolia 1, pág. 86-89, Sobre los territo- 
rios que obtuvo Deyótaro de Pompeyo en la reorganización que éste hizo 
del Este en el 63 a. C,, cf, XI 3, 13 con n. 107. 

251 Según la leyenda local, transmitida por PAUSANIAS (VII 17, 10- 
12), Zeus fecundó en sueños la tierra dando lugar a un ser hermafrodita, 
Agdistis, al que los dioses castran por temor. De los genitales nace un 
almendro y con una de sus almendras engendró la hija del río Sangario 
un niño, Atis. Éste resultó ser de tal belleza que Agdistis se enamoró de 
él y, cuando celebraba Atis su boda con la hija del rey de Pesinunte, se 
presentó ella haciendo que el joven enloqueciera y se castrara, Agdistis 
pide luego a Zeus su resurrección. Agdístis no es otra que la misma Ci- 
beles, la diosa madre anatolia, diosa de los animales, de la vegetación, de 
la fertilidad. Su santuario principal estaba en Pesinunte, ciudad frigia an- 
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cerdotes eran antiguamente una especie de dinastas que sa- 
caban gran partido de su sacerdocio, pero hoy día sus privi- 
legios han disminuido mucho, aunque el comercio se man- 
tiene”, Los reyes atálidas proveyeron el temenos con un 
santuario y estoas de mármol blanco, como convenía a su 
naturaleza sacra. Los romanos hicieron famoso el santuario 
cuando enviaron allí a buscar la estatua de la diosa siguien- 
do las indicaciones de los oráculos de la Sibila, igual que 
hicieron con la estatua de Asclepio en Epidauro”*. Sobre la 
ciudad se alza el monte Dindimo, de donde el nombre de 
Dindimene, de la misma forma que el de Cibeles procede de los 
“montes Cibelos*%, Cerca está también la corriente del San- 
gario. Sobre sus orillas estaban las antiguas residencias de 
los frigios Midas y, anteriores aún a éste, Gordio y algunos 
otros, pero no han dejado huellas de haber sido ciudades, si- 


tes de crearse el país Galatia, donde se realizaban ritos orgiásticos y de 
castración, 

232 El poder había disminuido debido a un aumento del poder secular 
de la ciudad, al declive de la riqueza del santuario y a la fuerte disminu- * 
ción del territorio de los tolistobogios en época de Augusto (MrrcHELL, 
Anatolia 1, págs. 87 s.). 

25 Pesinunte mantuvo buenas relaciones con los atálidas una vez que 
Átalo 1 hubo vencido a los gálatas en el 241/40 a, C. y confinado el terri- 
torio que más tarde sería el país de Galatia. Con Átalo I como intermedia- 
rio, y tras una consulta a los oráculos sibilinos en relación con la guerra 
anibálica, se llevó la piedra negra, el betilo de Cibeles, de Pesinunte a 
Roma en el 205-4 a, C., siendo su culto reconocido oficialmente. La es- 
tatua de Asclepio en Epidauro fue llevada a Roma en el 293 a. C. para 
acabar con una plaga. 

25 Dindimene es otro nombre de la diosa de Pesinunte, Los montes 
Cibelos no parecen ser reales (y. LasserRE, Strabon ATI, pág. 202, s. v.). 
Se trata en todos los casos de la misma diosa madre (Meter) anatolia, co- 
nocida por numerosos epítetos, la mayor parte derivados de topónimos 
locales, 
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no aldeas un poco mayores que las otras, como es el caso de 
Gordio y de Gorbeonte, la residencia real de Cástor el Sao- 
condario, en la que Deyótaro asesinó a éste, que era su yer- 
no, y a su propia hija, arrasando la fortaleza y destruyendo 
la mayor parte de la zona de vivienda ”*, 

Pasada Galatia hacia el sur están 


4 el lago Tata, que limita con Capado- 
El lago Tata cia Magna a la altura de los morime- 
ya en Frigia Magna 


nos y es una parte de Frigia Magna, y 
la región siguiente hasta el Tauro, en 
su mayor parte sometida por Amintas**, El lago Tata es una 
salina natural. El agua se solidifica tan fácilmente en torno a 
todo lo que se sumerge en ella que cuando se echa dentro un 
anillo de cuerda se recogen coronas de sal, y los pájaros son 
apresados porque al tocar el agua con las alas caen al ins- 
tante al pegárseles la sal alrededor?” 


255 Midas fue el rey frigio más famoso, que extendió las fronteras de 
este pueblo casi hasta el río Halis a finales del s. vmr a. C., con Gordio 
como capital, Esta zona del Sangario fue ocupada por los gálatas en el 
275 a, C, Cástor (para la posibilidad de que haya que leer Tarcondario, 
nombre citado en César, Guerras Civiles IU 4, 5, en vez del no atesti- 
guado Saocondario, v. Lasserre, Sirabon XH!, pág. 121, n. 5) era el te- 
trarca de los tectosages, y con su muerte en torno al 43 a, C, esta tetrar- 
quía pasó al dominio de Deyótaro, que se convirtió en único soberano de 
los gálatas (cf. $1), 

256 Después de una invasión parta frenada por Ventidio en el 43 a, C,, 
Antonio tomó medidas en el 39 para asegurar la zona de invasión. Una de 
estas medidas fue entregara Amintas Pisidia y Frigia Parorea con Antio- 
quía y Apolonia (cf. XII 6, 4). Hacia el 36 a, €. Amintas fue nombrado 
rey de Galatia, Licaonia y parte de Panfilia y en el 30 a. C. Augusto con- 
firmó su título de rey y añadió a su territorio parte de Pisidia, Isauria y 
Cilicia Traquea (cf. XIV S, 6). 

257 Parece que la salinidad de este lago: es superior a la del Mar 
Muerto. Cf. W. J, Haminron, Researches in Asia Minor, Pontus and Ar- 
menia U, Londres, 1842, pág. 388. 
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6. LICAONIA 


AA (Así) es ciertamente el lago Tata. 
Condiciones naturales También las regiones de Orcaorcos, de 
de la región de Tata Pitniso y las mesetas de los licaonios 

S o mías Son frias, sin árboles, pero con pastos 
de onagros*%,; el agua es en ellas muy 

escasa y, donde es posible encontrarla, se trata de los pozos 
más profundos del mundo, como en Soatra, una ciudad-al- 
dea cerca de Garsaura, donde el agua se vende. De todas for- 
mas la región, a pesar de no tener agua, es excelente criadora 
de ganado de lana áspera, y algunas personas se han labrado 
de esta producción las mayores riquezas. Ámintas tenía más 
de trescientos rebaños en estos lugares. También hay lagos, 
llamados el mayor de ellos Córalis y el más pequeño Trogi- 
tis. Y por allí está también Iconio, una pequeña ciudad bien 
construida y con una tierra más próspera que los menciona- 
dos pastos de onagros. Esta ciudad era dominio de Pole- 
món?”, Ya cerca de estos lugares está el Tauro, que forma 


258 La región de Pitniso está cerca: de Pesinunte, pues HIBrRocLES 
(Synecd, 697, 6) la incluye en su diócesis (Lasserre, Strabor XII, pág. 
232, s. v., sin embargo, dice que su localización es problemática porque 
EstraBÓN la atribuye a Licaonia; pero este autor se limita a mencionar 
una serie de regiones desde la zona descrita en el capítulo anterior hasta 
Licaonia incluida). 

252 Polemón l, después de haber defendido Laodicea en el 40 a. C. 
contra los partos, recibe de Antonio en el 39 a. C, Cilicia y parte de Li- 
caonia para tener asegurada la zona contra una invasión parta, Iconio era 
ya una ciudad populosa y con un rico territorio en el s. 1v a, C, (Jen., Aná- 
basis 12). 
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la frontera de Capadocia y Licaonia con los cilicios tra- 

queotas que están al otro lado. La frontera entre los licaones 

y los capadocios pasa entre Coropaso, aldea de los licaones, 

y Garsaura, pequeña ciudad capadocia. La distancia entre 
estas dos plazas fuertes es de unos ciento veinte estadios, 

A Licaonia pertenece también la 

z - región de Isáurice, junto al mismo 

La región de Isáurice Tauro, que tiene dos aldeas homóni- 

mas de nombre Isaura, una llamada la 

antigua, (y otra) la bien amurallada. 

Sujetas a éstas estaban otras muchas aldeas, todas ellas 

asentamientos de bandidos. Éstos ocasionaron muchos pro- 

blemas a los romanos, especialmente a Publio Servilio Ha- 

mado el Isáurico, a quien nosotros hemos visto, que sometió 

estos territorios para los romanos y además acabó con la 

mayoría de las fortalezas costeras de los piratas 0, 

3 En un lateral de Isáurice está Der- 

Derbe, propiedad be, el lugar más cercano a Capadocia 

Pons da y sede del tirano Antípatro el Derbe- 

luego tes, A éste pertenecía también Laran- 

da?*!. Pero en nuestra época tanto las 


26% Sobre los piratas cilicios y las luchas de los romanos contra éstos, 
v. la introducción, págs. 33-35, P. Servilio fue procónsul de Cilicía entre 
el 78 y el 75 a. C. y llevó a cabo una campaña terrestre contra los prTas 
desde Side. 

261 El tirano Altlrai, hijo de Perialo y yde origen macedonio, era jefe 
de los bandidos de esta región, único resto probablemente de los muchos 
pequeños dominios macedonios establecidos en las márgenes de la me-- 
seta central anatolia (MircumL, Anatolia 1, pág, 32). Recibió en el 63 a. 
C. Laranda y Derbe de Pompeyo (cf. n. 54), Su zona de influencia debía 
de interferir en parte con la de Polemón, pero una vez que éste hubo patr- 
tido al Ponto en el 37/6 a, C;, Antípatro debió de dominar de nuevo en 
sus antiguas posesiones, lo que llevó a Amintas a deshacerse de élafi- 
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dos Isaura como Derbe estaban ocupadas por Amintas, que 
había atacado al Derbetes y lo había matado, obteniendo las 
Isaura de los romanos. Después de destruir la antigua Isaura 
se construyó allí una residencia real, Pero no le dió tiempo a 
terminar la nueva muralla que estaba edificando en ese 
mismo lugar, pues cuando atacó a los homonades los cili- 
cios lo capturaron mediante una emboscada y lo mataron?%, 
Amintas, una vez que ya ocupaba 

d la ciudad de Antioquía junto a Pisidia 

Conquistas de Amintas Y Parte de la Parorea hasta la Apolo- 
niade que está junto a Apamea Cibo- 

to, y además Licaonia*%, intentó ani- 

quilar a los cilicios y pisidios que descendían desde el Tauro 
para saquear este país, perteneciente a frigios y licaonios?*, 
y conquistó muchos lugares antes inexpugnables, entre ellos 


nales de la década de los 30 o principios de la de los 20 (v. MrrcHgLu, 
op. cit., pág. 38 y n, 139). Sobre las conquistas de Amintas, cf. $5 4 y S. 

262 En el 25 a. C. Aquí los homonades son considerados cilicios. En 
realidad se trata de un pueblo extendido por un amplio territorio que 
comprendía la cuenca del lago Trogitis y los valles de las montañas al sur 
y este en las fronteras entre Pisidia e Isauria. Amintas luchó contra ellos, 
pero quien los derrotó definitivamente fue P. Sulpicio Quirinio (v. $ 5). 

263 El texto que aceptamos es el de E. W. Gray en MITCHELL, Ánato- 
tía 1, pág. 38, n. 137, que con un simple cambio de colocación de «y parte 
de la Parorea» refleja la realidad geográfica, teniendo en cuenta que 
Apolonia se encuentra en la Parorea, y elimina los problemas de la lectu- 
ra de los mss. 

21 T AssermE mantiene «frigios y cilicios» de los mss. y entiende la 
Cilicia capadocia, undécima strategía capadocia (cf. XII 1, 4). Tanto por 
el contenido del parágrafo como por la realidad geográfica e histórica 
creemos que se refiere a los licaonios. 
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Cremna?%, Pero anexionarse a la fuerza Sandalio, situada 
entre Cremna y Sagalaso, ni siquiera lo pretendió ?%, 

Cremna pertenece, por tanto, a co- 

5 lonos romanos y Sagalaso está some- 

Cremna, Sagalaso — tida al mismo gobernante romano que 

y los homonadeos —— ¿£4o el reino de Amintas?”, Sagalaso 

dista de Apamea un día de camino, con 

un descenso de casi treinta estadios desde la fortaleza. Tam- 

bién la llaman Selgeoso, y también esta ciudad fue tomada 

por Alejandro?%, Amintas, pues, tomó Cremna pasando al te- 

rritorio de los homonadeos, que eran considerados inexpug- 

nables, y ya establecido como soberano de la mayor parte de 

sus emplazamientos después de matar incluso a su tirano, fue 


265 Sobre las conquistas de Amintas, v. $ 3. 

266 Cf., sin embargo, una inscripción honorífica recientemente descu- 
bierta, dedicada a un general que fue enviado junto a Amintas a la guerra 
contra los sandaliotas (S, MrrcmeLL, «Amyntas in Pisidien, Der letzte 
Krieg der Galaten», en E, SuwerTHEM (ed.), Forschungen in Galatien, 
págs. 97-103). Cf, $ siguiente, con n. 269. Para la localización de Sanda- 
lio, cf, MrremeLL, Anatolia 1, pág. 72, n, 33, 

267 Cf, XU 5, 1 donde Esrranón dice que los romanos se hacen con 
fodo el territorio dominado por Amintas, Cf. Levick, Roman colonies, 
págs. 29 ss., sobre la extensión de la provincia de Galatia, con interpreta- 
ción del texto de Dión Cas. (XLIII 26, 3), según el cual los territorios de 
Panfilia previamente asignados a Amintas volvieron a formar parte de su 
provincia anterior. Una de las innovaciones de Augusto es la creación de 
colonias romanas en el interior de Anatolia, especialmente en Pisidía, 
donde tienen importancia primariamente militar con objetivo defensivo, 
en relación con la pacificación del Tauro, Estas colonias son Cremna, 
Antioquía (cf, XII 8, 14) y, atestiguadas por inscripciones y monedas, 
Comama, Olbasa, Parlais y Listra, Sobre las colonias augústeas v. Syme, 
Anatolica, 225-241; Levick, Roman Colonies...; MrrcHeLL, Anatolia L, 
págs. 73-79, 89-91, 

268 En el 323 a. C. (cf, Arr., Anáb, 128, 2-4). 
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capturado mediante una estratagema de la mujer de éste?%, 
Aquellas gentes lo mataron, pero a ellos los aniquiló Quirinio 
haciéndolos morir de hambre, y a cuatro mil hombres los 
capturó vivos y los estableció en las ciudades cercanas, de- 
jando el lugar sin un solo hombre en edad madura”, 

En el centro de la zona más elevada del Tauro, formada 
por barrancos muy escarpados y la mayor parte intransita- 
bles, hay una llanura hundida y fértil, dividida en varios va- 
lles. Los homonadeos vivían, cultivándola, en las terrazas 
que la dominan o en las cuevas. Generalmente estaban ar- 
mados y saqueaban los territorios ajenos, teniendo ellos 
montes que amurallaban el suyo. 


7. Pisipra 7"! 


Contiguos a estos pueblos están 

1 los pisidios y especialmente los sel- 

Selgeos, catenes geos, que son los más famosos de los 
y homonadeos Da 

pisidios. La mayor parte de ellos do- 

minan las cimas del Tauro, pero algu- 


262 Cf, la versión ligeramente distinta en el $ 5, que Syme (Anatolica, 
pág. 223) interpreta como consecuencia de la doble redacción de la Geo- 
grafía de ESTRABÓN, . 

270 La campaña contra los homonadeos fue llevada a cabo por Q. Sul- 
picio Quirinio probablemente entre el 6 y el 4 a, C., que tomó cuarenta 
fortalezas, incluida la capital, Omana, y terminó con esta tribu, Sobre esta 
guerra, una de las más importantes para la pacificación del Tauro, v. Le- 
vick, Roman colonies..., págs. 203-214; Syme, Anatolica, págs. 135-138; 
MrrcmeLt, Anatolia 1, pág. 77. Sobre la pacificación de Pisidia, Licaonia y 
otras tribus del Tauro, v. Sym, op. cit., 204-224; MrrcueLt, op. cit,, 70-79. 

271 Para una traducción al alemán anotada de todo este capítulo, con 
abundante bibliografñíia para cada ciudad mencionada, v. J, NoLé-F. Scirn- 
DLER, Die Inschrifien von Selge (1GSK 37), Bonn, 1991, págs. 23-27. 
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nos poseen también tierras de colinas, todas ellas con plan- 
taciones de olivos al otro lado de las ciudades panfilias de 
Side y Aspendo; y las tierras que están detrás de éstos, ya 
montañosas, las habitan los catenes, que limitan con los sel- 
geos y los homonadeos, mientras que los sagalases ocupan 
los territorios que están a este lado del Tauro, junto a la re- 
gión de Miliade”?, +... 
Artemidoro dice que las ciudades 
pisidias son Selge, Sagalaso, Petneli- 
so, Adada, Timbriada, Cremna, Pitia- 
so, Amblada, Anabura, (I)sinda, Aa- 
raso, Tarbaso y Termeso””, De todos 
éstos, unos viven completamente en la montaña, y otros se 
extienden hasta los pies del Tauro por cada una de sus ver- 
tientes, por la que da a Panfilia y por la que da a Miliade, 
siendo fronterizos con los frigios, los lidios y los carios, 
pueblos todos ellos pacíficos a pesar de estar en la vertiente 
norte del Tauro. Los panfilios, en cambio, que tienen mucho 


2 
Las ciudades pisidias 


272 Sobre la descripción de Pisidia por Estrabón, v. Svmr, Anatolica, 
págs. 221 s,, que destaca la omisión en este primer parágrafo de la im- 
portante ciudad de Termeso. 

273 Fr 119 StieuL y. Para una identificación de Pitiaso con Titiaso y su 
localización entre los lagos Egridir GólNi y Beygehir Gólú, v, LASSERRE, 
Strabon XII, págs. 232 s., s. v. Tarbaso y Aaraso sólo son conocidas por 
esta mención de EsTrABÓN. La primera no está localizada (y. op. cif, 
pág. 243, s. v., para distintas propuestas de localización) y restos de la 
segunda (Aaraso variante de Ariaso) parecen encontrarse a 2,2 Km al 
norte de Yiirúkbademlisi, a 37,5 Km al NNO de Antalya (id., pág. 181, s. 
v.), Cf, G, H. R. HorsLeY-S, MircHELL, The Inscriptions of Central Pisi- 
dia (IGSK 57), Bonn, 2000, pág. 1, que además de considerar Pitiaso y 
Aaraso como errores por Titiaso y Ariaso, creen que la forma Tarbaso 
podría ser una forma corrupta de Tabas, ciudad caria pero con un compo- 
nente pisidio en su población, Cf. la mención de Tabas al final del pará- 
grafo, las menciones en XTI 8, 13 (frigia) y XIII 4, 13 (frigia con ele- 
mentos pisidios), y J.-L. Roperr, La Carie IM, París, 1954, págs. 18-20. 
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en común con el pueblo cilicio, no acaban de abandonar sus 


acciones de pillaje ni dejan vivir a sus vecinos en paz aun- 


que habitan a los pies del Tauro en su vertiente sur?”, 


Fronterizas con los frigios y con Caria son las ciudades de 

Tabas, Isinda y Amblada; en esta última se exporta el vino 
ambladeo, muy útil en regimenes médicos. 

De los pisidios de la montaña que 

3 he mencionado, la mayoría están divi- 

Los selgeos didos en grupos al mando de tiranos, 

y suterriorio igual que los cilicios, y ejercitados pa- 

ra la piratería. Dicen que algunos lé- 

leges, hombres errantes, se mezclaron con ellos en la anti- 

gúedad, y que se quedaron allí por la semejanza de sus cos- 

tumbres?”. Selge, en cambio, fue fundada como ciudad en 

origen por los lacedemonios y antes aún por Calcante”*, 


274 Sobre los panfilios, v. XTV 4, Según la teoría determinista que de- 
fiende Estrabón en su Geografía, basada en la influencia que las condi- 
ciones naturales y geográficas ejercen en el carácter de los pueblos, las 
gentes del norte, que viven en condiciones naturales más difíciles, son 
más bárbaras que las del sur (v. THoLLaxb, Barbarie..., págs. 14-19. Cf. 
la introducción, págs. 27 s. 

275 Sobre los léleges y su migración en Asia Menor, v. introducción, 
págs. 39-42, 

216 Sobre Calcante y su colonización en el sur, cf, Estr., XIV 1, 27; 
4, 3, y notas correspondientes, En época helenística e imperial las ciuda- 
des de Asia Menor buscan o crean leyendas que relacionen su origen con 
las ciudades de la Grecia antigua, especialmente con Argos, Atenas o Es- 
parta. Pisidia no comenzó su helenización hasta la llegada de Alejandro 
Magno a la zona en el 334 a. C, (v. MrrcmeLe, «Hellenismus in Pisidien» 
en E, SCHWERTHEM (ed.), Forschungen in Pisidien..., pág. 3), pero a 
partir de ahí los pisidios también buscaron vínculos con la Grecia penin- 
sular que les llevaron a ver el origen de su colonización en Esparta. El 
primer testimonio de esta syngéneia ficticia se encuentra en PoL., V 76, 
11, C£ para un ejemplo epigráfico de este parentesco J, NoLLÉ-F, 
SCHINDLER, Die Inschriften von Selge, (IGSK 37), Bonn, 1991, núm. 6 
con paralelos y bibliogafía sobre esta cuestión; MITCHELL, Op. cif. 
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Después se mantuvo autónoma y creció mucho gracias a su 
sistema de gobierno basado en leyes, hasta el punto de que 
llegó a tener en algún momento veinte mil hombres?”, Las 
caracteristicas naturales de estos lugares son admirables, pues 
en las cimas del Tauro hay una región muy fértil, capaz de 
alimentar a decenas de miles de habitantes, tanto es así que 
muchos lugares tienen plantaciones de olivo y vid y permi- 
ten la existencia de rebaños innumerables gracias a sus pas- 
tos de todo tipo. Está rodeada por bosques de árboles diver- 
sos. Entre éstos, se da especialmente el estoraque, un árbol 
no muy grande pero recto, del que se hacen las flechas esto- 
raquinas, parecidas a las de madera de cornejo?”, Dentro de 
los troncos se produce una especie de gusano xilófago que 
devora la madera hasta la superficie, la cual vierte primero 
un polvo parecido al salvado o al serrín, que se amontona 
junto a la raíz, y después gotea un líquido que se solidifica 
rápidamente, pareciéndose entonces a la goma. De este lí- 
quido, la parte que cae sobre el polvillo amontonado junto a 
la raíz se mezcla con éste y con la tierra, a excepción de lo 
que por quedarse en la superficie se mantiene puro, y la otra 
parte se solidifica en la superficie del tronco por la que co- 
rre, y también ésta se mantiene pura. De la parte que no ha 
quedado pura hacen una mezcla con madera y tierra, de 


277 Sobre la relación de esta afirmación con la tradición que deriva el 
término griego aselgés (libertino, injusto) del topónimo Selge partiendo 
de la honradez de los selgeos (aunque también, según otras interpretacio- 
nes antiguas, de su injusticia y libertinaje), v. Nor LÉ-SCHINDLER, Op. Cif., 
pág. 26, n, 32, con mención de las fuentes antiguas, 

278 Cf. Puix., Hist, Nat, XII 124 sobre el estoraque de Pisidia, v. NoL- 
LÉ-SCHINDLER, 0p. cit., pág. 26, n. 35, que afirman que no se trata del 
verdadero estoraque (styrax officinalis) sino del liquidambar orientalis, y 
mencionan unas monedas imperiales de Selge donde aparece este árbol 
junto a un altar en relación con el importante culto en la ciudad de Zeus y 
Heracles, 
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mejor olor que la parte pura aunque por otro lado con me- 
nos fuerza (lo que pasa desapercibido a la mayoria). Los su- 
persticiosos usan esta mezcla en gran cantidad como incien- 
so. Se aprecia mucho también el iris de Selge y el ungiúiento 
que se saca de él?”, 

Los territorios que bordean la ciudad y la región de los 
selgeos tienen pocos accesos, pues se trata de una zona mon- 
tañosa llena de precipicios y torrentes formados, entre otros, 
por los ríos Eurimedonte y Cestro, que desde los montes 
Sélgicos van a desembocar al mar en Panfilia. Sin embargo, 
hay puentes en los caminos, Gracias a sus defensas natura- 
les los selgeos no estuvieron ni una sola vez, ni al principio 
ni más tarde, sometidos a otros pueblos, y podían cosechar 
tranquilamente todo el territorio a excepción del que se en- 
cuentra más al sur, en Panfilia y a este lado del Tauro, por el 
que siempre estaban en lucha contra los reyes?%. Ante los 
romanos retuvieron su país bajo. ciertas condiciones y a 
Alejandro le habían mandado una embajada diciendo que 
aceptaban sus órdenes en calidad de amigos, pero actual- 
mente han terminado convirtiéndose en súbditos de los ro- 
manos y forman parte del territorio que antes estaba gober- 
nado por Amintas**, 


222 C£. PLi., Hist, Nat, XXI 40-42, sobre el iris y sus propiedades, 
con mención destacada del iris pisidio; Hist. Nat, XV 31, donde mencio- 
na unas hierbas indígenas con las que se hace un aceite llamado selgeti- 
cum, estupendo para nervios y tendones. DroscókIDES (1 56) valora sobre 
todo el aceite de iris de Perge, no lejos de Selge. 

280 Selge luchó en el s. 1 2, C. contra los atálidas Éumenes TI y Átalo 
TI por su libertad (cf. Por., XXXI 1, 3; Troco, en Jusr., prol, XXXIV). 
«A este lado del Tauro» significa en este caso, a diferencia de lo normal, 
en el Transtauro (sobre la terminología relativa, v. introducción, pág. 47). 

281 El régimen de independencia y bajos impuestos que tenian durante 
el dominio atálida las zonas alejadas como Pisidia, se mantiene al princi- 
pio; no existe prácticamente dominación en el país, sólo acuerdos entre 
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8, FriGIA Y MISIA 


Limítrofes con los bitinios por el 

1 sur son, como ya dije, los misios y los 

Las dos Frigias. — frigios que viven en torno al monte 

y las dos Misias —— Stimpo llamado misio?*; cada uno de 

estos pueblos está a su vez dividido 

en dos. Una de las dos Frigias, en la que reinó Midas y de la 

cual una parte fue sometida por los gálatas, se llama Magna, 

y la otra, la que está a orillas del Helesponto y en torno al 

monte Olimpo, Parva y también Epicteto””*, De la misma 

manera Misia se divide en la Olimpene, que está a continua- 

ción de Bitinia y de la Epicteto, y de la cual decía Artemido- 

ro que fue colonizada por los misios del otro lado del Istro, 

y la Misia que ocupa las riberas del Caico y la Pergamene 
hasta Teutrania y la desembocadura del rio, 


Roma y ciertas ciudades, hasta época de Augusto (v. MrrcHELL, «Helle- 
nismus in Pisidiem» en E. ScewertHrim (ed,), Forschungen in Pisi- 
dien..., págs. 5; 25). En el 334 a. C, Alejandro llega a la zona de Panfilia 
y Pisidia, Los habitantes de Selge le ofrecen su ayuda para luchar contra 
sus enemigos los termesios, pero Alejandro abandona el ataque a Terme- 
so para tomar Sagalaso (cf. ARR., Anáb, 1 28, 1-3). Sobre el territorio go- 
bernado por Amintas, ef. XII 5, 4-5, 

282 XH 4, 45, 

283 Sobre Frigia Magna, v. $ 13-16, sobre la Parva, $ 12. 

284 Er, 131 Sra e. Sobre el origen tracio de los misios, cf. XII 3, 3; 
4, 4. : 
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a Pero estos territorios han cambia- 
Cambios en la do tanto unos en relación a otros, co- 
distribución de los ymo hemos dicho a menudo”, que los 


bl : Ñ a 
sl Eon llevado. antiguos llaman Frigia a la zona del 


a confusiones monte Sípilo sin que esté claro si se 
refieren a una parte de la Frigia Mag- 
na o de la Parva, y y por ello llaman también frigios a Tánta- 
lo, Pélope y Níobe***, Sea cual sea de las dos la que se tome 
por correcta, la confusión es evidente pues la Pergamene, la 
Elaitis, por la que desemboca el Caico, y la Teutrania que 
está entre estas dos, donde vivió Teutrante y se crió Télefo, 
están entre el Helesponto y la región del Sípilo y de la Mag- 
nesia que está al pie de este monte?*”, Por ello, como ya di- 
je, es una tarea difícil delimitar 


285 Cf. XII4, 4-5, 

286 Tántalo era hijo de Zeus y Pluto (hija de Crono y Atlante) y reina- 
ba en el Sípilo. Es conocido sobre todo por el castigo que recibió de los 
dioses. y que consistla en pasar eternamente hambre y sed sumergido 
hasta el cuello en un agua que retrocedía cuando intentaba beber, y con 
una rama cargada de frutos pendiendo sobre su cabeza, que se levantaba 
cuando él alzaba el brazo para alcanzarla, Cortó a su hijo Pélope en peda- 
citos y se lo sirvió a los dioses, según las tradiciones para probar la clari- 
videncia divina o como acto piadoso con motivo de una hambruna. Zeus 
le resucitó, Pélope fue copero de Posidón, y también se le atribuye la in- 
troducción del lujo oriental en Europa, adonde emigró como consecuen- 
cia de una guerra entre llo y Tántalo. Níobe, la hija de Tántalo, tuvo mu- 
chos hijos pero, por jactarse de su progenie ante Leto, todos excepto dos 
fueron muertos por Ártemis y Apolo, y ella se refugió junto a su padre en 
el monte Sipilo, donde los dioses la convirtieron en una roca que seguía 
llorando por su dolor, 

287 Cf. $ 1, donde dice que esta zona es misia y que Frigia Epicteto 
está a orillas del Helesponto. El Sípilo está en Lidia (cf. introducción, 
pág. 45). El mito de Teutrante y Télefo (reyes de Misia) lo trata EsTRA- 
BÓN, en relación con Pérgamo y su territorio, en XIH 1, 69-70 más por 
extenso. Cf. también XII 8, 4. 
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las fronteras de los misios y los frigios por separado**, 


También los lidios y los maiones, 
3 a quienes Homero llama meiones, se 
Confusión entre lidios, confunden de alguna manera entre sí 
matones y misios y ¿on los anteriores; (entre sí) porque 
unos dicen que son los mismos y otros 
que son distintos, y con los misios porque unos han afírma- 
do que éstos son tracios mientras que otros dicen que son li- 
dios apoyándose en una antigua etiología que dan Janto el 
lidio y Menécrates el elaíta, mediante la cual explican tam- 
bién etimológicamente el nombre de los misios: que así lla- 
man los lidios a la lanza. Hay muchas lanzas en el Olímpo, 
donde dicen que dejaban abandonadas a las personas desig- 
nadas como diezmo, y los misios de época posterior eran 
descendientes de éstos, denominados así por la lanza?”, Y 
dicen que también lo atestigua su lengua, que es una especie 
de mediolidio y mediofrigio, pues hasta entonces los misios 
vivían en torno al Olimpo, pero cuando los frigios cruzaron 
desde Tracia (+o*x*) mataron a] (r**) el soberano de Troya y 
del territorio vecino, los frigios se asentaron allí y los mi- 
sios, en cambio, se fueron más allá de las fuentes del Caico, 
cerca de Lidia”, 


288 Cf. XI 4, 4, 

282 JanTO, FGrHist. 765 F:15; MenécraTES, MúLLer, Fr. Hist. Gr. 
IL pág. 342. Cf. la glosa de Hesiquio: imysón tén oxén. Mysof. (misio: 
[llaman] los misios a la lanza). Janto de Sardes, del s. v a. C., un poco 
mayor que Heródoto, escribió unas Lidiaca en cuatro libros sobre el ori- 
gen y la historia de los lidios, intentando explicar las leyendas mitológi- 
cas con argumentos racionales y cientificos. Sólo se conservan fragmen- 
tos, 

2% Para una posible reconstrucción, v. Lasserre, Strabon XTI, pág. 
173, n. 2 a pág. 131: «cuando los frigios cruzaron desde Tracia (los dos 
pueblos se mezclaron, Pero después de que los eolios) mataron a (Esca- 
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A Ala creación de semejantes histo- 

La confusión entre Tias contribuye no sólo la mezcla en- 

los pueblos se debe tre los pueblos de la zona, sino tam- 
otras contes." bién la fertilidad del territorio al oeste 
del Halis, y especialmente el de la cos- 

ta, a causa de la cual se produjeron continuas invasiones de 
gentes procedentes de muchos lugares de la costa de en- 
frente, o incluso de pueblos vecinos cuando se atacaban en- 
tre si”!, Fue especialmente en tiempos de la guerra de Tro- 
ya y después de ésta cuando se produjeron los ataques y las 
migraciones, pues tanto los bárbaros como los griegos nece- 
sitaron un estímulo para dominar tierras ajenas. Pero tam- 
bién se produjeron estos sucesos antes de la guerra de Tro- 
ya, pues había una tribu de pelasgos, otra de caucones y otra 
de léleges, y ya se ha dicho que antiguamente habían estado 
errando por muchos lugares de Europa estas tribus a las que 
el poeta cataloga como aliadas de los troyanos, y no proce- 
dentes de la costa de enfrente. Lo que hemos dicho sobre 
los frigios y los misios también se refiere a una época ante- 
rior a la guerra de Troya. El hecho de que hubiese dos pue- 


mandro) el soberano de Troya...». Los frigios cruzaron desde Asia des- 
pués de la guerra de Troya, según dice el mismo JANTO, citado por Es- 
TRABÓN en XIV 5, 29. Según este autor, Escamandrio, el hijo de Héctor, 
había introducido a los frigios en Troya. Los eolios se apoderaron de 
Troya después de los frigios, sesenta años tras la caída de la ciudad (cf. 
EsTr., XIII 1, 3 y 8). De la lengua misia no hay testimonios exceptuando 
unas pocas glosas que no son muy reveladoras, Lo único probable es que 
se trata de una lengua indocuropea (Neumann, «Kleinasien», en G. 
NEUMANN-J. UNTERMANN (eds.), Die Sprachen im rómischen Reich der 
Kaiserzeit, Bonn, Colonia, 1980, pág. 171). 

291 La fertilidad del suelo como causa de invasiones es un tópico en 
ESTRABÓN (cf. $ 6). 

22 Esrranón lo ha dicho ya al hablar de los tres pueblos en Y 2, 4, 
VE 3, 17, y VI 7, 2, respectivamente. Homero habla de ellos en 71 X 
429 (cf, introducción, págs. 39-43), 
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blos licios hace suponer que procedían de uno mismo, ya 
fuesen los licios de Tróade, ya los vecinos a Caria los que 
habían colonizado a los otros. Quizá ocurriera lo mismo con 
los cilicios, pues éstos también eran dos pueblos, pero no 
tenemos un testimonio semejante en el que basamos porque 
los actuales cilicios ya existían antes de la guerra de Tro- 
ya%*, Y se podría pensar que Télefo vino de Arcadia con su 
madre y, habiéndose ganado a Teutrante, su huésped, me- 
diante el matrimonio de éste con su madre, fue considerado 
como su hijo y heredó el mando de los misios?”, 
k Según se aftrma, también los ca- 
Invasiones también YIOS, que antes habían sido insulares, y 
en Caria y Licia los léleges se hicieron continentales 
como causa de cambios 
y confilsiones con la ayuda de los cretenses, que fun- 
entre pueblos daron además Mileto eligiendo como 
fundador a Sarpedón, procedente de la 
Mileto cretense”%, También establecieron a los termilas en 
la actual Licia, y dicen que los condujo desde Creta como 
colonos Sarpedón, hermano de Minos y Radamante, y llamó 
termilas a los que, según cuenta Heródoto, antes se llama- 
ban milias y aún antes sólimos, pero que cuando llegó Lico 


2% Sobre los dos pueblos licios, v. XIII 1, 7, y XIV 3; Sobre los cili- 
cios (mencionados en HH, VI 397 y 415 como habitantes de Tebe Hipopla- 
cia, en el golfo de NN ef. XT 1, 60; XIV 5, 21, Cf. ero Ieción 
págs, 38-39, 

29 ESTRABÓN parece exponer aquí la caolmalcadión de una leyenda 
que transmite en boca de Eurípides en XTIT 1, 69-70 (cf. n. 304). 

295 Independientemente de las distintas variantes (incluso en el propio 
ESTRABÓN, cf. Y 2, 4; VIE 7, 2; XIV 1,3; XIV 2, 27) sobre las zonas don- 
de estaban asentados los pelasgos, los léleges y los carios, y sobre sus 
movimientos, esta versión se adapta a la tradición mencionada en nume- 
rosas y diversas fuentes, que atribuye a la llegada de los cretenses las mi- 
graciones de carios y léleges (v. introducción, págs. 39-42). Sobre la fun- 
dación de Mileto por Sarpedón, v. XIV 1, 6, y nota correspondiente, 
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el hijo de Pandión les dio el nombre de licios por su propio 
nombre", Esta tradición demuestra que los sólimos y los 
licios eran los mismos, aunque el poeta los distingue; al me- 
nos dice que Belerofonte, habiendo partido de Licia, 


luchó contra los gloriosos sólimosP” 


y de la misma forma, Ares, según dice, 


mató, cuando combatia con los sólimos **, 


a su hijo Pisandro, y también menciona a Sarpedón como de 
alguna manera nativo licio?”, 

Pero que la fertilidad de la tierra 

6 de la que hablo se presenta como pre- 

Invasiones mio común para los poderosos, está 

de las amazonas Confirmado por muchos sucesos, tanto 

(antes como) después de la guerra de 

Troya, pues incluso las amazonas se animaron a atacar esta 

ciudad y se cuenta que Priamo y Belerofonte organizaron 

una expedición contra ellas*%, Está unánimemente aceptado 


2% Herób., 1 173, 1-4. En XIV 3, 10, en cambio, EsrraBón da a en- 
tender que licios y sólimos son distintos y repite la versión herodotea 
como errada. Cf, n, 245 del libro XIV para esta cuestión. 

297 71 V1 184. 

298 11 VI 204, 

292 E] nombre que aparece en Homero es Isandro, Pisandro debe ser 
una corrección de Demetrio de Escepsis, a quien cita EsrrABÓN cuando 
menciona el mismo nombre de nuevo en XIII 4, 16 (LasserRE, Strabon 
XII, pág. 132, n. 3). Sarpedón es «de alguna manera» nativo licio porque 
siendo hijo de Zeus y la mujer de Belerofonte (v, 71, VI 199), es conside- 
rado descendiente de éste último. 

309 Cf. 71, UL 182-190 (Príamo ayuda a los frigios contra las amazo- 
nas) y VI 186 (Belerofonte mata a las amazonas). 


298 GEOGRAFÍA 


que ciudades antiguas llevan sus nombres: en la llanura de 
Ilión hay una colina 


a la que los hombres llaman Batiea, 
pero los inmortales tumba de Mirina la que no para de 
[saltar?!, 


y según la tradición, que pone su epíteto como testimonio, 
ésta es una de las amazonas pues se dice que los caballos 
son buenos saltarines por su velocidad*”, y que aquélla 
salta mucho debido a la velocidad a la que conduce el carro. 
Dicen que la colina de Mirina recibe el nombre de ésta3%, 
Lo mismo les ocurrió a las islas vecinas a causa de su ferti- 
lidad, entre ellas a Rodas y a Cos, porque fueron ya coloni- 
zadas por los griegos antes de la guerra de Troya, y Homero 

lo demuestra claramente 3%, 
S Después de la guerra de Troya, las 
Confusión entre colonizaciones griegas y los ataques 
los pueblos también de los treres, cimerios y lidios, más 
giebida a lafala tarde de los persas y los macedonios y 

e claridad en los 

escritores antiguos por último de los gálatas, alteraron y 
confundieron todo*%, La falta de cla- 


30 11813 s. 

32 Cf, 11, XI 31. 

303 Esta leyenda concuerda con la tradición transmitida por Droporo 
SícuLo (MI 55, 6-7), según la cual la amazona Mirina llegó a la costa 
griega y fundó las ciudades a las que llamó Pitane, Cime y Priene por sus 
compañeras y Mitilene por su hermana. Para otras fundaciones de las 
amazonas y. XII 3, 6 (Cime y Mirina), XIV 1, 4 (Esmirna y Éfeso). 

30 En 71. 11 661-8 Tlepólemo, el hijo de Heracles, aparece como colo- 
nizador de Rodas y en 71. 11 676-680 Antifonte y Fidipo, hijos de Tésalo y 
nietos de Heracles, como soberanos de Cos. Cf. EsTr., XIV 2, 6. 

305 La guerra de Troya se sitúa en el s. xi a, C, Las tres grandes olea- 
das de colonizaciones griegas tuvieron lugar en distintas fases entre los 
58. XI y vi a, C, Las invasiones de los treres (tribu tracia), los cimerios y 
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ridad se produjo no sólo a causa de los cambios, sino tam- 
bién por la falta de concordancia entre los escritores, que 
para hablar de lo mismo utilizan palabras distintas, y llaman 
frigios a los troyanos, como hacen, por ejemplo, los trági- 
cos*%, carios a los licios y así con otros pueblos. Los troya- 
nos, que florecieron casi de la nada hasta llegar a ser reyes 
de reyes, dieron al poeta y sus comentaristas materia de dis- 
cusión sobre a qué convenía llamar Troya, pues Homero 
llama en general troyanos a todos los que luchaban como 
aliados de éstos, igual que llama dánaos y aqueos a sus 
enemigos*”. Pero por supuesto que no vamos a llamar Tro- 
ya a la Paflagonia, por Zeus, ni a Caria o a su vecina Licia; 
me refiero a cuando el poeta dice: 


Los troyanos llegaban con estruendo y griterio*8, 


y de los enemigos 


Los aqueos llegaban en silencio respirando cólera*, 


y utiliza además otras muchas expresiones. De todas for- 
mas, aun estando así las cosas, hay que intentar juzgar cada 


los lidios se produjeron sucesivamente entre los siglos vr y vr a, C, La 
dominación persa se mantuvo entre el s. vi y finales del rv a. C. A conti- 
nuación, el territorio fue objeto de luchas entre los diadocos de Alejandro 
(los macedonios) y finalmente dominio de los seléucidas. Las invasiones 
gálatas duraron gran parte del s, 1 a. C, hasta que los reyes atálidas lo- 
graron vencerlos y confinarlos en una parte de Frigia Magna. 

306 Cf, EsquiLo, Frigios, fr. 242c (METTE). 

307 Cf. Lasserre, Strabon XII pág. 174, n, 4 a pág. 134, que atribuye 
a ARISTARCO (en su comentario de la flíada T 862) el origen de la argu- 
mentación que sigue EsrTrABÓN (cf. XIV 3, 3, donde la fuente es Apolo- 
doro). 

308 77 TIL 2. 

309 7 T1II8. 
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caso en la medida de lo posible, pero lo que se me escape de 

la historia antigua, eso hay que dejarlo de lado, pues no es 

esa tarea de la geografía, y, en cambio, tendré que hablar de 

la situación actual, 

Pues bien, hay dos montes que se 

z + elevan sobre la Propóntide, el Olimpo 

El monte Olimpo Misio y el Ida. A los pies del Olimpo 

se extiende el territorio de los bitinios 

y entre el Ida y el mar, tocando la 

montaña, se asienta Troya. Sobre ésta y los territorios conti- 

guos hacia el sur hablaremos más tarde**", Ahora hablemos, 

en cambio, de la región del Olimpo y de las que se extien- 

den a continuación hasta el Tauro paralelamente a las que 
ya hemos atravesado. 

El Olimpo está bien poblado en sus alrededores y en sus 
cumbres tiene bosques desmesurados y lugares con buenas 
defensas naturales que pueden mantener a los bandidos y en 
los que a menudo aquellos capaces de permanecer en el po- 
der durante mucho tiempo son designados tiranos, como fue 
el caso de Cleonte, el jefe de bandidos de nuestra época?'!, 

Éste era de la aldea de Gordio, a 

, la que más tarde agrandó y convirtió 

El bandido Cleonte em ciudad llamándola Juliópolis. Al 
principio usó como refugio de bandi- 

dos y base de operaciones la mejor 

fortaleza de todas, de nombre Calidio?'?, Estuvo al mando 
de Antonio y le fue de gran utilidad atacando a los que re- 


310 Libros XII y XIV. 

31 Sobre Cleonte v. $ siguiente, 

312 El status de ciudad y el nombre de Juliópolis probablemente ten- 
gan su origen después de la batalla de Actium y reflejen la buena relación 
de Cleonte con Augusto (y, infra), Según PLINIO (Hist. Nat. V 143, 149), 
fue transformada por Augusto en politeía e incluida en la provincia de 
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caudaban los impuestos para Labieno, en la época en que 
éste ocupó Asia, e impidiendo sus preparativos?'?, Pero en 
la batalla de Accio abandonó a Antonio y se pasó a los ge- 
nerales del César, recibiendo más honores de los que mere- 
cía ya que añadió a los territorios que había obtenido de 
Antonio los que le donó el César, llegando a cubrir con apa- 
riencia de dinasta su condición de bandido: era sacerdote de 
Zeus Abreteno, un dios misio; tenía como súbdita una parte 
de la Morene (también ésta pertenece a Misia igual que la 
Abretene)?*!% más tarde adquirió también el sacerdocio de 
Comana del Ponto, donde perdió la vida antes de transcurri- 
do un mes desde su llegada?**, Se lo llevó una grave enfer- 
medad que se había abatido sobre él bien por sus frecuentes 
excesos con la cómida, bien, como decían los que vivían en 
el santuario, por la cólera de la diosa. Dentro del recinto del 
témenos está la casa del sacerdote y de la sacerdotisa. El té- 
menos, aparte de otras observancias sagradas, tiene que es- 
tar, de forma muy evidente, limpio del consumo de carne de 
cerdo, y también la ciudad entera, a la que no se puede lle- 
var ningún cerdo. Pero una de las primeras cosas que hizo 
Cleonte en cuanto entró por primera vez en el santuario fue 
exhibir la costumbre propia de los bandidos, que transgrede 


Bitinia (v. Marek, Stadt..., pág. 58). Calidio es una fortaleza no locali- 
zada. 

313 Quinto Labieno era un tránsfuga romano que se había asentado 
con el parto Orodes y que condujo al ejército parto en su campaña contra 
Asia, llegando hasta Caria, Se organizó la contraofensiva romana con 
ayuda de dinastas locales, entre ellos Cleonte. 

314 La región de Morene sólo aparece en Estrabón. De su mención se 
deduce que está en Misia, posiblemente cerca de la Abretene, que se en- 
cuentra entre los rios Ríndaco y Macesto. 

315 Sobre el santuario de Zeus Abreteno, cf. Borro, £ re ellenistici..., 
págs. 47-49. Abreteno es un epíteto local de esta divinidad indígena asi- 
milada a Zeus, 
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la costumbre señalada, como si hubiese entrado allí no en 
calidad de sacerdote sino como corruptor de lo sagrado?'*, 
Así es el monte Olimpo. Sus alre- 
10 dedores están habitados al norte por 
Los pueblos alrededor los bitinios, migdones y doliones, y el 
del monte Olimpo esto 19 ocupan los misios y los epic- 
tetos, Se llama doliones sobre todo a 
los que habitan en la zona de Cícico, desde el río Esepo 
hasta el Ríndaco y el lago Dascilitis, migdones a los que 
están a continuación de éstos hasta el territorio de los mir- 
leanos?*!”, Pasado el lago Dascilitis hay otros dos grandes 
lagos, el Apoloniatis y el Miletopolitis. A orillas del Dasci- 
litis está la ciudad de Dascilio, junto al de Miletopolitis Mi- 
letúpolis y junto al tercero Apolonia, llamada Apolonia so- 
bre el Ríndaco?*'*, La mayor parte de estos lugares pertenece 
hoy día a los cicicenos. 


316 Sobre el santuario de Comana del Ponto, consagrado a la diosa 
Ma, cf. XII 3, 32-36. Cleonte debió ocupar el puesto de sacerdote entre 
Licomedes y Diteuto, Cf. Esrk., XI 3, 35. 

317 Están a continuación en dirección este. 

318 De los tres lagos que menciona EsTrABÓN sólo existen ahora dos, 
lo que dificulta la identificación. Parece fuera de duda que el lago Apolo- 
niatis es el Uluabat Gólú o Apolyont Gólú, y que Apolonia es Gólyazi, 
Puesto que la ciudad de Dascilio ha sido identificada con Ergili, y esta 
ciudad está en la orilla del Manyas Gólú, parece seguro que este lago es 
el antiguo Dascilitis. Algunos autores creen que el. Miletopolitis es el 
mismo lago que el Apoloniatis, otros que se trata del Dascilitis. Parece, 
sin embargo, que había un lago, junto a la ciudad de Miletúpolis, que te- 
nía comunicación con el mar y que en época antigua era navegable (E, 
SCHWERTHEM, Jnschrifien von Kyzikos und Umgebung 1 [/GSK 26], 
Bonn, 1983, págs, 89-94), Cf. XIII 1, 58, donde Esrrañón alude al ca- 
rácter bárbaro de los habitantes de Miletúpolis, que ha llevado a algunos 
autores a pensar que la ciudad no era griega, Hoy día parece claro, sin 
embargo, que ya en el s, rv a. C, estaba ocupada por atenienses, Estrabón 
pudo referirse a parte de sus habitantes o a los habitantes de su territorio. 
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Cícico es una isla en la Propóntide 

5 unida al continente por dos puentes, de 

Laisla de Cícico "Ma gran fertilidad y con un tamaño 

de unos quinientos estadios de perí- 

metro, Tiene una ciudad de igual nom- 

bre justo al lado de los puentes, dos puertos cerrados y más 
de doscientos cobertizos para naves. Parte de la ciudad está 
en una meseta y parte junto a un monte que se llama 
Arcto*%, Más allá de éste se eleva otro de un solo pico, el 
Díndimo, que tiene un santuario de Dindimene la Madre de 
los Dioses, fundación de los argonautas*”, La ciudad es 
comparable a las principales ciudades de Asia por su tama- 
ño, belleza y buena legislación en lo tocante a la paz y a la 
guerra. Parece haber sido urbanizada según un modelo si- 
milar al de los rodios, los masaliotas o el de los antiguos 
cartagineses*!, Dejo a un lado la mayor parte de las cues- 
tiones al respecto, pero diré que son tres los arquitectos que 
se encargan de la construcción de los edificios públicos y de 
las máquinas de guerra, y que tiene tres almacenes, uno 
de armas, Otro de maquinaria y otro de trigo. La mezcla del 
trigo con tierra calcídica hace que éste no se pudra*”, La 
utilidad de estas disposiciones la demostraron en la guerra 
mitridática, pues cuando el rey les atacó de improviso con 
ciento cincuenta mil hombres y una gran caballería y se 
apoderó del monte que está delante de la ciudad, al que lla- 
man Adrastea, y de los suburbios, cruzando luego al istmo 
que está sobre la ciudad y atacando con la infantería y por 
mar con cuatrocientas naves, los cicicenos resistieron a to- 


319 «Arcto» significa «Oso», 

320 Cf, Aroz, Rop., 1 1117-1152. 

321 No se sabe nada de la constitución de Cícico ni cuál ha podido ser 
la fuente original para este pasaje, 

322 Cf, Teorr. Hist. Plant. VIA 11, 7; Puiw., Hist. Nat. X VIO 305, 
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dos los ataques, hasta el punto de que les faltó poco para 
capturar vivo al rey en el túnel que excavaban al encuentro 
de los enemigos, pero éste fue más rápido en su guardia y se 
puso a salvo fuera del túnel, Más tarde el general romano 
Lúculo consiguió los refuerzos para mandar por la noche a 
algunos soldados auxiliares. Les ayudó también el hambre, 
que recayó sobre una parte tan grande del ejército que el 
rey, que no lo había previsto, se retiró habiendo perdido 
muchos hombres*%, Los romanos otorgaron privilegios a la 
ciudad: ha permanecido libre hasta ahora y poses un gran 
territorio entre el que tenía de antes y el que le añadieron los 
romanos; de hecho posee los territorios de la Tróade que 
están al otro lado del río Esepo, en la región de Zelea, y la 
llanura de Adrastea; además, una parte del lago Dascilitis es 
suya, el resto de Bizancio, Aparte de las regiones de Dolió- 
nide y la Migdónide, los cicicenos ocupan una gran región 
que se extiende hasta el lago Miletopolitis e, incluso, el 
Apoloniatis y a través de la cual fluye también el río Rínda- 
co, que nace en Azanitis e, incorporando además otros rios 
procedentes de la Misia Abretene, entre ellos el Macesto 
que nace en Áncira de Abaitis, va a desembocar en la Pro- 
póntide a la altura de la isla de Bésbico. En la misma isla de 
los cicicenos hay un monte muy frondoso, el Artace?”, 
frente al cual se encuentra una islita del mismo nombre, y 
cerca de allí, costeando desde Cícico a Priapo, está el pro- 
montorio llamado Mélano. 


323 Durante la tercera guerra mitridática, después de haber dominado 
Mitridates parte de Asia Menor, Lúculo Mevó a cabo la contraofensiva 
obligándole a retirarse hasta el Ponto. Es en dicha retirada, en el 73 a, C., 
cuando Mitridates intenta tomar Cícico y es derrotado por las fuerzas de 
Lúculo, Cf. PLu., Luc 9-12, 

32 Este monte debe ser el mismo que el denominado: Arcto al co- 
mienzo del parágrafo. 
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A la Frigia Epicteto pertenecen las 


1 ciudades de Azanos, Nacolea, Cotieo, 

Ciudades de Frigia ; k 
Epicteto y extensión  Mideo, Dorileo y Cados, aunque al- 
de Misia gunos dicen que Cados pertenece a 


Misia?*”. Misia se extiende por el in- 
terior desde la Olimpene hasta la Pergamene y la llanura 
llamada del Caico, de forma que queda entre el monte Ida y 
la Catacecaumene, a la que unos consideran misia y otros 
meonia*%, 

Detrás de la Frigia Epicteto hacia 

13 el sur está la Magna, que deja a su iz- 

Regiones y ciudades. quierda Pesinunte, los territorios de Or- 
de Frigia Magna y , 

caorcos y Licaonia, y a su derecha a 

los mayones, lidios y carios. En ella 
se encuentran la Frigia llamada Parorea, la Frigia que limita 
con Pisidia, los territorios en torno a Amorio, Eumenea y 
Sínada, y después Apamea la llamada Ciboto y Laodicea, 
que son las ciudades frigias más grandes. En torno a éstas 
hay (otras) pequeñas ciudades y (plazas fuertes, entre ellas) 
Afrodisias, Colosas, Temisonio, Sanao, Metrópolis y Apo- 


325 Posidonio la considera frigia, siendo Eratóstenes posiblemente el 
que la llama misia. Proomeo (V 2, 21) la considera meonia, limitrofe a 
la vez con Misía, Lidia y Frigia (v. Lasserre, Strabon X11, pág. 140, n. 1 
y n. supl, en pág. 175; cf. PLiw., Hist. Nat. V 3). 

32% Catacecaumene es misia según Demerrio Escep. (cf. XIII 4, 6) y 
Posiponio (y probablemente Janrto, cf, Esrr., XII 8, 18-9 y XII 4, 11, 
donde admite que puede considerarse meonia). F, Lrvio (LXXXIV, fr. 
24) la considera meonia (v, Lasserre, Strabon Xi, pág. 140 n. 2 y n. 
supl, en pág. 175), Según ProLomeo (V 2, 21), Mayonia (donde está la 
Catacecaumene) se encuentra entre Frigia, Lidia y Misia, Cf. introduc- 
ción, pág. 44, 
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loniade, y más lejos que éstas, Peltas, Tabas, Eucarpia y Li- 

siade *”, 

La Parorea tiene una especie de 
espina dorsal montañosa que se ex- 
14 ; 

.  Frrigia Parorea tiende desde el este hacia el oeste. A 
los pies de ésta hay a ambos lados una 
gran llanura, y cerca de la montaña 

están las ciudades de Filomelio en el norte y, en el otro lado, 

Antioquía la llamada «junto a Pisidia», la primera toda ella 

en la llanura y la segunda, que tiene una colonia romana, 

sobre una colina. Esta ciudad la fundaron los magnesios del 


Meandro. Los romanos la liberaron del dominio de los reyes 


cuando entregaron a Éumenes el resto del Asia Cistáurica*”, 


Allí había también un sacerdocio de Men Árceo al que per- 
tenecían un gran número de hieródouloi y de tierras sagra- 
das. Fue suprimido tras la muerte de Ámintas por los que 
habían sido enviados para recoger su herencia?*”, Sínada no 


32 Afrodisias, de la que se conservan numerosas ruinas, se encuentra 
a 10,5 Km al este-sureste de Karakasu y 35,5, al sureste de Nazilli, Peltas, 
que no ha podido identificarse, se encontraba en la confluencia entre el 
Meandro y el Glauco a 93 Km suroeste de Afyon, en la llanura de Peltas 
donde se han encontrado restos de varios sitios antiguos (LasseRRE, Stra- 
bon XIL pág. 229, s. v.). Cf. XII 7, 2, donde EsTRABÓN incluye Tabas 
entre las ciudades pisidias (v. n. 273). 

328 Lo que se sabe de Antioquía es que fue fundada por Antíoco I en 
el s. na, C, (Puan, Hist. Nat, V 94), pero es posible que se tratara de una 
refundación y que hubiese sido previamente fundada por griegos venidos 
de Magnesta junto al Meandro. Con «los reyes» se refiere Estrabón a los 
seléucidas, Los romanos entregaron al Atálida Eumenes Asia Cistáurica 
(que estaba en poder de Antíoco IIF) como resultado de la Paz de Apamea 
en el 188 a, C. Desde Augusto es colonia caesarea. Sobre las colonias de 
Augusto, v. n. 267. El epíteto Parorea que recibe esta parte de Frigia sig- 
nifica «junto a la montaña», 

322 El santuario de Men Arceo aparece ya citado en XII 3, 31, con el 
nombre de Asceo, donde se dice que es de Men y la Diosa Madre (v. nn. 
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es una gran ciudad; ante ella se extiende una llanura de unos 
sesenta estadios con plantaciones de olivo y, un poco más 
lejos, están la aldea de Docimea y la cantera de piedra siná- 
dica (asi la llaman los romanos, los nativos en cambio do- 
cimitis o docimea)*”, Aunque al comienzo producía peque- 
ños bloques de piedra, ahora, a causa del gran lujo con que 
viven los romanos, se extraen grandes columnas monolíticas 
parecidas a la piedra de alabastrites por lo abigarrado de su 
color, hasta el punto de que, a pesar de lo largo que resulta 
el transporte hasta el mar de una mercancía tan grande, aun 


172 y 173). Sobre los hieródouloi, v. introducción, pág. 32. No se sabe en 
qué términos se hizo el traspaso del país de Amintas a Roma. Es posible, 
a juzgar por este pasaje de Estrabón, que se tratara de una herencia. 
Amintas, que tenía un posible heredero en su hijo, pensó probablemente 
que la única forma de que todas sus exitosas campañas en el Tauro no 
hubiesen sido en vano era que Roma heredase el control de su reino 
(MrrcmeLt, Anatolia 1, págs. 61-63), Según MrrcneLe, las personas en- 
viadas a recoger su herencia serían inspectores militares (págs. 61 s., n. 
6) y el territorio posiblemente fuera confiscado para los colonos de An- 
tioquía (pág. 90). Según Levick (Roman colonies..., págs. 219-220), es 
poco probable que Amintas dejara su reino en herencia a los romanos, 
pero sí pudo dejar tierra de su propiedad privada, 

330 Para la posibilidad de una confusión entre el olivo (sorprendente a 
una altitud de 1100-1200 m) y el elacagnus augustifolia, extendido en el 
interior de Anatolia y que da una especie de dátil, v. LAssERRE, Strabon 
XII, pág. 141, n. 2. Los romanos llaman a la piedra de Docimea «sinádi- 
ca» porque en Sínada se llevaba a cabo su explotación y comercialización 
(cf, Prim, Hist. Nat, XXX V 3). Sobre la importancia de estas canteras en 
la antigiiedad, v, L. Ronerr, «Lettres byzantines», Journal des Savants 
1962, 13-43. Las canteras se encuentran a 1,5 Km al SE del pueblo de 
Docimea (actual Iscehusar, a 22 Km al NE de Afyon) y se extienden en 
esa dirección unos 12 Kim (LAssERRE, 0p. cif., pág. 206, s. v.). 
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así se llevan a Roma columnas y también lápidas dignas de 
admiración por su tamaño y belleza ***. 
Apamea es un gran emporio del 
Asia propiamente dicha, en segundo 
15 , , : 
Apamea y el Meandro lugar después de Efeso, pues sirve de 
«puerto franco» común para las mer- 
cancías procedentes de Italia y Grecia. 
Se asienta en la desembocadura del río Marsias. Este río na- 
ce en la (acró)polis y fluye por el centro de la ciudad; preci- 
pitándose sobre los suburbios con gran cantidad de agua y 
en fuerte descenso, une su corriente a la del Meandro, que 
sigue su curso fácil y suavemente a través de un llano tras 
haber incorporado también la corriente del río Orgas. (En- 
sanchándose) a partir de ahí, el Meandro avanza durante un 
tiempo a través de Frigia y luego establece la frontera entre 
Caria y Lidia por la llanura llamada del Meandro, haciéndo- 
se tan extremadamente sinuoso que a todas esas sinuosida- 
des se las llama meandros por el río. Por último, divide 
también la Caria actualmente ocupada por los jonios y des- 
emboca entre Mileto y Priene. Nace en Celenas, una colina 
en la que había una ciudad del mismo nombre. De allí fue 
desde donde Antíoco Soter trasladó la población a la actual 
Apamea, y dio a esta ciudad el nombre de su madre Apama, 
que era hija de Artabazo y fue entregada en matrimonio a 
Seleuco Nicátor*”?, Allí se sitúan también las leyendas sobre 


321 El alabastrites es un tipo de ónice marmóreo que se distingue por 
ser de color blanco pero entreverado por una gran variedad de colores (cf. 
PLiw,, Hist. Nat. XXXVII 143). 

332 En Celenas tenía Ciro un palacio (Jen., Anáb. 12, 7-8); Alejandro 
la convirtió luego en capital de la satrapía de Frigia y allí tuvo su resi- 
dencia Antígono Monoftalmo. Antíoco HI Soter fundó la nueva Apamea 
en el 275 a. C. Lasserre (Strabón XI, pág. 144, n. 1) señala la confusión 
de Estrabón al presentar a Apama la hija de Artabazes como mujer de 
Seleuco, Éste se casó con Apama la hija de Espitámenes el bactrio en el 
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Olimpo, Marsias y la lucha que Marsias entabló contra 

Apolo, En esa zona hay además un lago donde crece el tipo 

de caña apropiada para las lengiietas de las flautas, y de este 

lago dicen que manan las dos fuentes, la del Marsias y la del 
Meandro*, 

: Laodicea, que antes era una ciu- 

2 AN 5D dad pequeña, alcanzó un gran auge en 

condiciones naturales Muestra época y ya en época de nues- 

de su territorio tros padres, a pesar de que sufrió gra- 

ves daños por un asedio de Mitridates 

Eupátor**, La fertilidad de la tierra y el enriquecimiento 

que consiguieron algunos ciudadanos hicieron de ella una 


324 a, C. (Arr., Anáb, VI 4, 6), y en la misma ceremonia se casó Apama 
la hija de Artabazo con Ptolomeo 1 Soter (PL.ur., Éumenes 1, 7). Sobre 
Apamea, Y. CoHen, Hellenistic settlements, págs, 281-285. 

333 Marsias era un sileno (dios de la naturaleza mitad hombre mitad 
equino) que inventó la flauta de doble tubo y desafió a Apolo, inventor 
de la lira, a una competición musical. Apolo venció y desolló a Marsias 
dejando su piel colgada en Celenas, Olimpo es un famoso flautista, padre 
o hijo de Marsias según las versiones. Sobre el río Marsias y la leyenda 
de Marsias y Apola, cf, Herón., VII 26, 3 (que llama al Marsias Cata- 
rrectes —que fluye precipitadamente—), Jen., Anáb, 1 2, 7; T. Lrv,, 
XXXVHT 13, 6, y Puan, Hist, Nat. Y 106. 

3% Laodicea fue fundada por Antíoco II a mediados del s. m a. C. 
uniendo dos pueblos indígenas en un punto comercial estratégico entre 
Siria y la costa egea. Florcció en época romana sobre todo gracias a la 
producción de lana (cf. Ti. CorsTEN, Die Inschrifien von Laodikeia am 
Lykos 1 [IGSK 49], Bonn, 1997, núm. 112, con com.). Sobre su territorio 
v. id., págs. 1 s. Después de invadir Bitinia, Mitridates declara la guerra a 
los romanos comenzando la ocupación de la provincia de Asia, que se 
desarrolló a lo largo de los años 89-88 a, C. en unas campañas que relata 
APIANO (Mitr. 20-21). Parece ser que comenzó por Frigia. En Laodicea el 
procónsul romano Opio había entrado con fuerzas de caballería y merce- 
narios (Aprano, Mitr. 20) y sufrió allí el asedio de Mitrídates. Finalmente 
los laodiceos consiguieron inmunidad entregando a Opio. Para la adjudi- 
cación de Laodicea unas veces a Frigia, otras a Caria en las fuentes anti- 
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gran ciudad: primero Hierón, que dejó al pueblo una heren- 
cia de más de dos mil talentos y adornó la ciudad con nume- 
rosos monumentos votivos; luego el rétor Zenón y su hijo 
Polemón, a quien Antonio primero y después César Au- 
gusto consideraron digno de la realeza por su integridad*", 
La zona en torno a Laodicea produce rebaños de ovejas ex- 
celentes no sólo por la extrema suavidad de su lana, en la 
que supera incluso a los rebaños de Mileto, sino además por 
su piel color de cuervo, hasta el punto de que sacan impre- 
sionantes beneficios de ellos, igual que les ocurre a sus ve- 
cinos los colosenos gracias al color que lleva su mismo 
nombre**, Allí confluyen con el río Meandro el Capro y el 
Lico, un río de gran tamaño este último, del cual recibe 
Laodicea también el nombre de «la que está sobre el Lico». 
Sobre la ciudad se alza el monte Cadmo, desde el que flu- 
yen el Lico y otro río del mismo nombre que el monte. Éste, 
que discurre la mayor parte del tiempo bajo tierra, sale lue- 
go a la superficie para unirse en un mismo río con otros, po- 
niendo en evidencia lo horadado de la región a la vez que su 
naturaleza sísmica, pues si hay alguna ciudad propensa a los 
terremotos, esa es Laodicea, y también Carura en el territo- 
rio vecino, 


guas, vV. M. D. CAMPANILE, en Brrascr-SALMERI (eds.), Strabone...; 
págs. 490 s, 

335 Hierón no es conocido por ninguna otra fuente, Zenón fue un po- 
lítico y orador del s. 1 a, C., importante sobre todo en el 40 a. C., cuando 
Laodicea ofreció resistencia a Pacoro y Quinto Labieno (cf. EstTr,, XIV 
2, 24). Antonio hizo rey del Ponto a su hijo Polemón en el 37 a. C., y Au- 
gusto añadió a su reino el Bósforo en el l4 a, C. 

336 Pro (Hist. Nat. VII 190) destaca la lana de Laodicea; Vrrru- 
vio (VII 3, 14) habla de su color de cuervo. Cf. el edicto de DiocLECIA- 
No (XIX 25, 26 y XXI 2), Sobre la lana de los colosenos, v. R, J, Fornrs, 
Studies in ancient Technology IV, Leiden 1956, pág. 107 (LassERRE, 
Strabon XII, pág. 177, n. 7 a pág. 144). 
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Carura marca la frontera entre Fri- 


Y] gia y Caria. Es una aldea con alber- 

La naturaleza sísmica pues y con fuentes de aguas termales, 
de la región oe 

del Meandro unas en el propio río Meandro, otras en 


su ribera, Cuentan que una vez un 
proxeneta que se había instalado en 
los albergues con un montón de mujeres desapareció con 
todas ellas al producirse durante la noche un terremoto. Casi 
toda la región del Meandro es de naturaleza sísmica y está 
.minada por el fuego y el agua hasta las tierras del interior, 
El territorio de esta naturaleza, que comienza en las llanu- 
ras, se extiende todo él hasta los Caronia, tanto el de Hierá- 
polis como el de Acaraca de Nisaíde y el de los alrededores 
de Magnesia y Miunte*”, La tierra es frágil e inestable, lle- 
na de salinas y fácilmente inflamable. Quizá por eso sea el 
Meandro sinuoso, porque su corriente sufre muchos cam- 
bios y cada vez deposita en un sitio distinto de la orilla la 
gran cantidad de tierra que arrastra, si bien una parte la em- 
puja hasta el mar debido a su fuerza. Y es más, a Priene, que 
antes estaba en el mar, la convirtió en una ciudad a cuarenta 
estadios tierra adentro debido a los atuviones. 
También la Catacecaumene, que 
3é . está ocupada por lidios y misios, ha 
Otras ciudades recibido su nombre por características 
expuestas semejantes. Filadelfia, la ciudad que 
a los terremotos ¿stá cerca de esta región, ni siquiera 
tiene muros seguros, pues de una for- 
ma u otra todos los días se mueven y se agrietan. Los habi- 
tantes se pasan la vida pendientes de los cambios que sufre 
la tierra y planeando sus construcciones en consecuencia 


337 Sobre Acaraca en la Nisaíde, cf. XIV 1, 44; sobre Hierápolis, XIII 
4, 14, y sobre el Caronio junto a Timbria, XIV 1, 11. 
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con éstos. De las otras ciudades, Apamea sufrió muchas sa- 
cudidas sísmicas ya antes de la expedición de Mitridates, y 
este rey, al entrar y ver la ciudad en ruinas, donó cien ta- 
lentos para su reconstrucción**, Cuentan que sucesos simi- 
lares acaecieron en época de Alejandro. Por ello es natural 
que veneren a Posidón a pesar de ser pueblos del interior, y 
que Celeno, hijo de Posidón y Celeno, una de las Danaides, 
haya dado su nombre a (la colina y) a la ciudad homónima, 
a no ser que le venga de la piedra y de su color negro pro- 
vocado por los incendios*”. Tampoco deben considerarse 
como simple leyenda los sucesos en torno al Sípilo y su 
destrucción*%, pues los terremotos han sacudido la ciudad 
de Magnesia a los pies de este monte todavía hoy, cuando 
también han destruido muchos barrios de Sardes y de otras 
de las ciudades más importantes**, El emperador las hizo 
reconstruir entregando dinero, como había hecho ya antes 
su padre con los habitantes de Trales ante la desgracia que 
les sobrevino cuando se derrumbaron el gimnasio y otros 
edificios, y también con los habitantes de Laodicea**, 


338 Sobre la campaña de Mitrídates en Frigia en el 89-88 á, C,, cf. n. 
334, Nic. Dam. (fr. 104 J, en Arengo, VIII 332) atestigua los terremotos 
durante las guerras mitridáticas y los cambios que provocaron en las 
aguas, dando lugar a la presencia de conohas y peces propios de mar a 
pesar de estar éste tan lejos... ed 

32 Kelainós significa negro, oscuro. : 

340 Cf 13, 17, donde Esrranón presenta ejemplos de movimientos de 
tierra tomados de Demetrio de Escepsis, y cuenta que el Sípilo fue des- 
truido en uno de esos seísmos durante el reinado de Tántalo. 

341 Estrabón alude aquí al famoso terremoto que sacudió varias ciu- 
dades lidias en el 17 d. €. 

342 El terremoto que afectó a Trales y Laodicea tuvo lugar entre el 29 
y el 19 a, C. Augusto ayudó a estas ciudades y Tiberio lo hizo en el 17 d. 
C. con Sardes y otras ciudades. Cf, numerosos testimonios de seísmos en 
inscripciones de Asia Menor de época helenística e imperial, con men- 
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Hay que escuchar también a los 
19 escritores antiguos, por ejemplo lo que 
Los escritores antiguos dice Janto, el autor de la historia de 
208 dae raleza sísmica y ¡402 cuando narra las alteraciones que 
e la zona > 

sufrió muchas veces esta región y que 
! ya hemos mencionado en algún si- 
tio*%, Aquí precisamente sitúa la leyenda los sufrimientos 
de Tifón y a los árimos, y dicen que este lugar es la Catace- 
caumene?*. Tampoco vacilan en adjudicar estas caracterís- 
ticas a toda la región entre el Meandro y los lidios tanto por 
la cantidad de lagos y ríos como por las constantes grutas 
que hay en la tierra. El lago que está entre Laodicea y Apa- 
mea, que es un mar cerrado, despide un fuerte olor no sólo a 
fango sino además a subterráneo. También cuentan que se 
ha hecho un juicio contra el Meandro por cambiar la tierra 
de lugar cuando sus codos se desmoronan, y que una vez 
declarado culpable paga la multa con los impuestos de pa- 

sajeros. 
Entre Laodicea y Carura está el 
a santuario llamado de Men de Caro, 

Un santuario y A 

una escuela entre Udivinidad muy venerada?**, En nues- 
Laodicea y Carura “tra época, Zeuxis formó una gran es- 
cuela de médicos seguidores de Heró- 


ciones de benefactores diversos, entre ellos emperadores, en L, RoBERT, 
Documents d'Asie Mineure, París, 1987, págs, 94-104. 

343 Cf. 13, 4 (las llanuras de la Baja Frigia habían sido en tiempos 
mar) y XT 4, 11. 

44 Cf. XII A, 11 sobre la región de Catacecaumene y Tifón, y XII 4, 
6 sobre los árimos. 

345 La leyenda Mén Károu aparece en monedas de Atuda con una re- 
presentación del dios y de un altar (v. E. Lane, Corpus Monumentorum 
Religionis Dei Menis YI, Leiden, 1975, 48, lám. XIX, y id., III, pág. 68 
sobre este epíteto; LaumMonmr, Cultes indigenes..., págs, 474-476, sobre 
la identidad caria del dios). Cf. n. 172 y 173. 
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filo, que más tarde dirigió Alejandro Filaletes, al igual que 

en época de nuestros padres Hiquesio creó la de los segui- 

dores de Erasistrato en Esmirna, aunque no es igual aho- 
ra? 

31 Los autores hablan de ciertas tri- 

Los autores mencionan bus frigias de las que no hay huellas 

detras % por ningún sitio, como, por ejemplo, 

la de los berecintes. Alcmán dice: 


Tocaba con la flauta el canto frigio cerbesio*”, 


y hay una hondonada llamada Cerbesio que despide olores 
perjudiciales; pero ésta al menos se puede ver, mientras que 
ya no hay hombres llamados así. Esquilo mezcla los nom- 
bres en su Níobe, pues ésta dice que recordará a Tántalo y 
los suyos, 


346 Zouxis fue un médico de la escuela empirista, probablemente del 
s. 1 a, C, (en cuyo caso Estrabón está confundido en cuanto a la fecha), 
que escribió numerosos comentarios críticos sobre los escritos de Hipó- 
crates y fue el continuador en Asia de la medicina de Herófilo. Herófilo 
de Calcedón fue médico en Alejandría en torno al 290 a, C., uno de los 
primeros en hacer anatomía humana descriptiva practicando en los cadá- 
veres directamente, en muchos aspectos crítico y oponente de los hipo- 
cráticos, y un arriesgado terapeuta con intereses en farmacología. Alejan- 
dro Filaletes, de finales del s, 1 a. C., fue el continuador de Zeuxis, con 
muchos puntos en común con Herófilo y con Asclepiades de Bitinia en su 
forma de entender la digestión y determinadas enfermedades. Erasístrato 
de Ceos (¿315-240 a, C.?) fue uno de los médicos helenísticos más cono- 
cidos y, junto con Herófilo, los dos únicos a los que se les atribuían di- 
secciones científicas de los cadáveres. Fue especialmente importante por 
sus estudios de anatomía y sus explicaciones fisiológicas. Seguidor de 
Herófilo fue Hiquesio, del s. 1a. C., que escribió sobre dietética. 

247 Fr 126 Pace. 
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los que tienen en la cima del Ida 
un altar de Zeus patrio*%, 


y más adelante 


el Sipilo en la tierra del Ida*", 


y Tántalo dice: 


siembro un campo de doce días de camino, 
tierra berecinta, donde está la sede de Adrastea, 
y donde el Ida y toda la llanura [del Erecteo] 
brama con el mugido y el rugido de las ovejas 


348 Fr, 162, 2-3 Nauck, citado con dos versos más por PLaTÓN (Rep. 
11 391). 

349 Py, 163 Nauck. La confusión está en que el Sípilo se encuentra en 
Lidia y la tierra del monte Ida, en cambio, en Misia, Sobre la confusión 
de pueblos en los trágicos, ef. XIV 3, 3. 

350 Fr. 158 NauckK. 
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SINOPSIS 


1. TRÓADE 


1, Introducción a la descripción de Tróade, —2. Los territorios 
de Troya según Homero.-—-3, La colonización eolia. —4, Extensión 
del territorio troyano según los autores posteriores a Homero.—-S5, 
El monte Ida.-—6, El golfo Adramiteno o Ideo. —7. Los nueve dis- 
tritos dinásticos de Troya.—-8. Cambios en estos territorios tras la 
guerra de Troya. —9. El límite superior de Tróade según Home- 
ro.-——10, Zelea y los territorios cercanos según Homero. —11. De la 
desembocadura del Esepo hasta Priapo. —12. Priapo.—13, La lla- 
nura de Adrastea, —14. Pario.—15. Pitia. —16. Proconeso. —17. 
El monte de Terea.—18. Lámpsaco.—19. Otros lugares de la 
Lampsacene. —20. De Lámpsaco a Abido.—21. Sobre algunos to- 
pónimos de los versos homéricos recién citados. —22. Abido, —23. 
Ástira.-—-24, Los territorios de llión, —25. Los tres tipos de comu- 
nidades platónicas. —26. La nueva llión en época de Alejandro y 
Alejandría de Troya. —27. La nueva llión en época romana. —28, 
La ciudad de Dárdano y el Rodio.—29. Lugares cercanos a Dárda- 
no.—30, Retio y la tumba, santuario y estatua de Áyax.-—31. La 
zona de Sigeo.-—32. Los ilieos veneran a héroes aqueos de la guerra 
de Troya, pero no a Heracles. —33, La llanura troyana y Cebre- 
nia.—34. Los dos brazos que se desprenden del Ida hacia el 
mar, —35, Pasajes homéricos como prueba de que la llión antigua 
no coincidía con la actual. —36, El fondeadero de los aqueos. —37. 
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Inconsistencias en pasajes homéricos si se identifica la ciudad homé- 
rica con la de época de Estrabón. —38. Enfrentamientos entre les- 
bios y atenienses por la posesión de Sigeo.—-39, El Aquileo y anti- 
gua dominación eolia en la zona,—40. El envío de muchachas 
locrias como prueba de que Ilión no fue abandonada del todo, —41. 
Pasajes homéricos como prueba de la destrucción de la ciu- 
dad. —42, Fundación de la nueva Ilión, —43, Las fuentes del monte 
Ida y especialmente las del Escamandro. —44. Otros rios de la zo- 
na.—45. Las riberas del Esepo.—46, Ténedos.-—47, Asentamien- 
tos a continuación del Aqueo. —48. El santuario de Apolo Esminteo 
en Crisa y otros lugares cercanos, —49, La zona del golfo Adrami- 
teno.-—50, Pédaso y el río Satnioente.--—51, La zona de Lecto y el 
golfo Adramiteno.—52. Escepsis y Palescepsis.—53. La cuestión 
de si Eneas también tuvo la residencia real en Escepsis o no.—-54, 
La biblioteca de Aristóteles y Teofrasto. —55. Demetrio y Metrodo- 
To.—56. Algunos lugares ocupados por los léleges.—57. Asio y el 
tirano Hermias, —58. Problema de la identidad de los pueblos que 
ocupaban la zona de Aso, Gárgara y Lamponia. —59, Los léleges en 
Carja.—60. Los cilicios. —61. Tebas y Lirneso. — 62. Cila y otros 
topónimos derivados. — 63, Crisa. —64. El epíteto Esminteo y otros 
derivados de animales pequeños. -—-65, La zona de Adramitio,---66; 
Adramitio y el adramiteno Diodoro.—67. Otros lugares de la costa 
hasta el río Caico.—68. La región de Canea y cuestiones de topo- 
nimia,—69, La Teutrania.—70. Datos más verosimiles sobre Eurl- 
pilo y su posible relación con los cetios. 


2. LessBos 


1. Introducción a la descripción de Lesbos. —2. Los distintos 
lugares y distancias de la isla. —3, Personalidades de Mitilene. —4. 
Otras ciudades de Lesbos, Arión' y Terpandro.—-$5. Islas entre 
Lesbos y Asia. —6. Comentario filológico sobre Pordoselene. 


3. EOLIA CONTINENTAL 


1. Cilicios y léleges en Homero. -—2. Localización de los pe- 
lasgos e identificación de su ciudad Larisa, —3. Los pelasgos y la 
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fundación de Cime.—-4, Particularidades de Larisa.—-5. Otras ciu- 
dades eolias. —6. Cime, 


4. PÉRGAMO, LIDIA Y OTROS PUEBLOS DEL INTERIOR HACIA EL SUR 


1. Origen del reino de Pérgamo.—2. Historia del reino de Pér- 
gamo.—3, Personajes ilustres de Pérgamo. —4, De Pérgamo a Sar- 
des. —5. Sardes y su región.-—6. ¿Identificación de la Ide homérica 
con Sardes? —7. Otros lugares cercanos a Sardes. —8, Destrucción 
de Sardes por invasión o terremoto, —9, Hombres ilustres de Sar- 
des, —10, Filadelfia, —11. Catacecaumene. —12. Dificultad de es- 
tablecer las fronteras de los pueblos al sur de la Catacecaumene 
hasta el Tauro. —13, Las llanuras de la zona. — 14, Hierápolis y sus 
rasgos maravillosos. —15, Ciudades al sur del Meandro. —16, Los 
cabaleos y Termeso. —17. Cibira y su territorio. 


1. TRÓADE 


Tomemos lo descrito? como deli- 

1 mitación de los países que rodean Fri- 
Introducción ala gia, Pero retrocediendo de nuevo a la 
descripción de Tróade prossntide y a la costa que se extien- 
de a continuación del río Esepo, re- 

tomaremos el mismo orden de descripción que seguiíamos 
antes?. La Tróade es el primer país de esta costa, y su fama, 
a pesar de haber quedado en ruinas y en abandono, propor- 
ciona a la literatura igualmente una locuacidad que no se co- 
rresponde con la realidad?. Por ello es necesario que obten- 
ga el perdón de los lectores y que les invite a que no me 
echen a mí la culpa por la longitud de la descripción, sino 
más bien a quienes mucho añoran el conocimiento de las 
cosas famosas y antiguas. Redunda también en la longitud 


! Es decir, todo lo descrito en el libro XII a partir del capítulo 4, don- 
de empieza la descripción de la cuarta parte en que EsTRABÓN ha dividi- 
do Asia Cistáurica (cf, XI 1, 7). 

2 Es decir, de este a oeste. En XII 4, 6 Esrrañón había terminado la 
descripción de Misia en el rio Esepo, su frontera occidental. 

3 La expresión «en ruinas y en abandono» se refiere a la Troya homé- 
rica, pues al final del reinado de Augusto, época que vive Estrabón, lIlión 
es una ciudad importante con grandiosos edificios públicos. 
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la cantidad de pueblos tanto griegos como bárbaros que han 
habitado la región, y el hecho de que los escritores no hayan 
escrito lo mismo sobre los mismos asuntos ni siempre de 
forma clara. Entre los primeros escritores está Homero, que 
nos permite tan solo conjeturar sobre la mayor parte de las 
cosas, y además es necesario investigar críticamente lo que 
dice éste y lo que dicen otros, pero habiendo descrito antes 
de forma general las características físicas de estos lugares, 
Pues bien, la costa de la Propónti- 

2 de se extiende desde la Cicicene y la 

Los territorios de Troya región de los ríos Esepo y Gránico 
có hasta Abido y Sesto, mientras que los 
territorios en torno a llión, Ténedo y 

la Alejandría troyana lo hacen desde Abido hasta el pro- 
montorio de Lecto. Sobre todos estos lugares se alza el monte 
Ida, que desciende hasta Lecto. Desde Lecto hasta el río 
Caico y el promontorio llamado Canas están los territorios 
de Aso, Adramitio, Atarneo, Pitane y el golfo Elaítico*, En- 
frente de todos estos lugares se extiende la isla de Lesbos. A 
continuación están los territorios de Cime hasta el río Her- 
mo y hasta Focea, que marca el inicio de Jonia y el límite de 
la Eólide. Con esta disposición de los lugares, el poeta indi- 
ca que los troyanos regían en general sobre los territorios 
que se extienden desde la región del Esepo y de la actual 
Cicicene hasta el río Caico, habiéndoselos distribuido en 


4 Con este preámbulo Estrabón deja claro que su descripción de 
Tróade va a ser principalmente una descripción de la Troya homérica, en 
la que la fuente principal es Demetrio de Escepsis, Cf., para este capítulo, en 
el que «Homero non é tanto il testimonio primo, ma la ragion d'essere» 
C. FRANCO, «La Troade», en BIRASCHI-SALMERI (eds.), Sirabone..., págs. 
263-282, Para la Eólide de Estrabón en general, RAGONE, en op. clf., 
págs. 283-356. 

3 Cf. $ 51 con n. correspondiente. 
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ocho o incluso nueve dinastías, mientras que cuenta a todo 
el resto de las tropas auxiliares entre los aliados*, 
Los autores posteriores, en cam- 
4 bio, no establecen las mismas fronte- 
La colonización eolia YAs y utilizan los nombres de formas 
distintas, dejándonos una gran elec- 
ción. La colonización griega princi- 
palmente es la que ha dado lugar a la discusión, no tanto la 
colonización jonia, que estaba más apartada de Troya, como 
sobre todo la de los eolios, que se había dispersado por to- 
das partes desde la Cicicene hasta el Caico, y todavía ocupó 
además el territorio entre los ríos Caico y Hermo. Dicen que 
la colonización eolia es cuatro generaciones más antigua 
que la jonia, pero que se fue alargando y duró mucho más 
tiempo debido a lo siguiente: Orestes había iniciado la em- 
presa y, al morir éste en Arcadia, su hijo Pentilo le había su- 
cedido y había avanzado hasta Tracia sesenta años después 
de la guerra de Troya, por la misma época en que tuvo lugar 
el regreso de los heractidas al Peloponeso; luego su hijo Ar- 
quelao hizo cruzar a la expedición eolia hasta la actual re- 
gión de Cicicene, cerca de Dascilio, y Gras, el hijo más jo- 
ven de éste, que había avanzado hasta el río Gránico y 
estaba mejor preparado, hizo cruzar a la mayor parte del 
ejército a Lesbos y tomó la isla; Cleves, el hijo de Doro, y 
Malao, ellos también descendientes de Agamenón, reunie- 
ron un ejército en la misma época que Pentilo, pero la expe- 
dición de Pentilo se adelantó en cruzar desde Tracia hasta 
Asia y ellos, en cambio, se entretuvieron mucho tiempo en 


6 Para la estructura de la descripción de la Eólide, v. G. RAGoNE, en 
op. Cit., págs. 286-294, Cf. Lrar, Strabo..., págs. 42 y XLI-XLIT, que 
afirma que en realidad nada en Homero sugiere que los dominios troya- 
nos lleguen más allá de la llanura de Adramitio. Para la división en nueve 
dinastías, v. $ 7. 
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la Lócride y en el monte Fricio hasta que, cruzando final- 
mente, fundaron la Cime llamada Fricónida por el monte lo- 
crio”, 
a Pues bien, después de haberse es- 
Extensión del territorio Parcido los eolios por toda la región 
troyano según que hemos dicho que el poeta llamaba 
los autores posteriores (ro vama, los autores adjudican este nom- 
bre unos a toda la Eólide y otros a una 
parte, y unos a toda Troya y otros a parte de ésta, sin estar 
completamente de acuerdo en nada, pues Homero, al hablar 
de los lugares de la Propóntide, sitúa el comienzo de la 
Tróade en el río Esepo y Eudoxo, en cambio, en Príapo y en 
Ártace, el lugar de la isla de los cicicenos que se encuentra 
enfrente de Príapo, reduciendo así los límites*, Damastes to- 


7 Esta versión corresponde en sus líneas generales 4 una tradición an- 
tigua y extendida entre los griegos, para quienes la migración eolia era el 
movimiento dirigido por los hijos de Orestes a Eolia (la leyenda cuenta 
que un oráculo ordenó a Orestes, cuando reinaba en Argos y Esparta, re- 
construir las ciudades destruidas en la guerra de Troya para terminar con 
la peste que asolaba Esparta). Cf. PínpD,, Nem, XI 34-36; HeLÁn., 
FGrHist.. 4 F 32; Paus., IM 2, 1. Para testimonios numismáticos de la 
ciudad de Cime que presentan la colonización eolia de la ciudad, v. H. 
ENGELMANN, Die Inschrifien von Kyme (IGSK 5), Bonn, 1976, págs. 171 
s., T 96-99, Para la fundación de Lesbos por Gras, ef, TzET., ad Lic, 
1374; Paus., HI 2, 1. Cf, IX 2, 3-5, donde citando a Éxoro (FGrHist. 70 
F 119) Esrrabón dice que los beocios cooperaron con Pentilo para llevar 
a cabo la colonización colia, mandando gran parte de su población, y que 
volvieron a su tierra natal desde Tesalia cuando la flota eolia estaba junto 
a Áulide, en Beocia, preparada para zarpar, Para una interpretación de la 
versión que transmite Estrabón y que hace aparecer a los eolios en la 
costa tracia y en la costa sur de la Propóntide, v. Lear, Strabo..., págs. 
43-45; cf. RAGONFE, en Op. cif., págs. 295-297. 

$ 11, T 824; Eunoxo, Fr. 336 Lasserre = 78 Brandes-Gisinger. Cf. F. 
GismaER, Die Erdbeschreibung des Eudoxos von Knidos, Leipzig-Berlin, 
1921, págs, 65 s. Para la posibilidad de que «en Ártace... de Príapo» sea 
una nota marginal incluida erróneamente en el texto, v. Lear, Strabo..., 
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davía los reduce más situando el comienzo en Pario, y ade- 
más éste extiende el territorio hasta Lecto mientras que 
otros lo extienden hasta otros sitios?, Caronte de Lámpsaco 
le quita otros trescientos estadios situando el comienzo en 
Practio, pues esa es la distancia que hay entre Pario y Prac- 
tio, y, sin embargo, lo prolonga hasta Adramitio'”, Escílax 
de Carianda sitúa el comienzo en Abido!!, De igual manera 
respecto a la Eólide, Éforo dice que se extiende desde Abi- 
do hasta Cime mientras otros autores le dan otras extensio- 
nes??, 
Lo que mejor marca la topografía 
5 de lo que realmente se llama Troya es 
ie la situación del Ida, un monte elevado 
que mira hacia el oeste y hacia el mar 
que está en esa dirección, girando un poco hacia el norte y 


pág. 47: Príapo y Ártace están demasiado separadas para formar juntas un 
límite; Artace, en una isla, no puede formar por sí misma frontera entre 
dos territorios; si la frontera estuviera en Artace, el territorio troyano no 
se reduciría sino que se ampliaría respecto a la extensión homérica, 

2 FGrHist, 5 F 9, Damastes de Sigeo es un historiador y geógrafo del 
s. v a. C. La tradición le atribuye varios títulos dudosos, pero es seguro 
que escribió una obra geográfico-etnográfica e hizo un mapa nuevo de la 
tierra, E 

1 FGrHist, 262 F 13. Aunque hay dudas respecto a su cronología, 
parece que Caronte de Lámpsaco fue contemporáneo de Heródoto. Escribió 
varias obras de tipo histórico-etnográfico con interés por lo anecdótico, 
las tradiciones locales y las leyendas, como Pérsicas, Créticas, Heléni- 
cas, Libicas, Fundaciones de ciudades o Crónicas de los lampsacenos, y 
un Periplo del área fuera de las Columnas de Heracles. La distancia en- 
tre Pario y Practio no es mayor de 240 estadios por mar (Lear, Strabo..., 
pág. 46, n. 1). 

1 EscíLax, 94-95, 

% FGrHist. 70 F 163a. Cf. Estr,, $ 39. Lear atribuye la diferencia de 
opiniones a diferentes puntos de vista debidos a la confusión entre límites 
etnográficos y geográficos (v. op. cit., págs, 46 s.). 
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la costa nórdica. Ésta es la costa de la Propóntide que se ex- 
tiende desde el estrecho junto a Abido hasta el Esepo y la 
Cicicene, mientras que el mar occidental está formado por 
el Helesponto exterior y el mar Egeo??, Los límites del 
monte Ida, que tiene muchas estribaciones y forma de es- 
colopendra, quedan marcados por estos extremos: el pro: 
montorio cerca de Zelea y el promontorio llamado Lecto?*, 
El primero muere en el interior, un poco más allá de la Cici- 
cene (de hecho ahora Zelea pertenece a los cicicenos), y 
Lecto, situado en la travesía costera de quienes navegan 
desde Ténedos hasta Lesbos, se adentra en el mar Egeo. 
Hipno y Hera 


llegaron al Ida abundante en fuentes, madre de las fieras, 


a Lecto, donde por primera vez los dos abandonaron el mar'', 


así describe el poeta Lecto ajustándose a la realidad, pues 
también dijo correctamente que Lecto es parte del monte Ida 
y el primer lugar de desembarco para quienes ascienden al 
Ida, y lo de «abundante en fuentes», pues el monte tiene 
mucha agua especialmente por esta zona, como demuestra 
la cantidad de ríos : 


cuantos desde los montes Ideos fluyen en dirección al mar, 
el Reso y el Heptáporo** 


13 Sobre la extensión del Helesponto y la expresión «el Helesponto 
exterion», v. Esrr,, VI fr. 57 y Lrar, Strabo..., págs. 50-52. 

14 Lear (Strabo..., págs. 48 s.) explica las expresiones, bastante in- 
exactas a su juicio, de «mira hacia el oeste y hacia el man» y «escolopen- 
dra», 

13 71 XIV 283. 

16 7 XI 19, 
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y los que vienen a continuación, que mencionó el poeta y 
que nosotros podemos ver hoy día”. Y al señalar de esta 
manera como estribaciones extremas por cada lado a Lecto 
y a Zelea, distingue de ellos apropiadamente también al 
Gárgaro como cima, llamándolo «cumbre». Pues todavía 
hoy puede verse en la parte alta del Ida un lugar llamado 
Gárgaro, del que recibe el nombre la actual ciudad eolia de 
Gárgara. Entre Zelea y Lecto se encuentran en primer lugar, 
empezando por la Propóntide, los territorios que se extien- 
den hasta el estrecho a la altura de Abido; después, fuera de 
la Propóntide, los que llegan hasta Lecto. 
Una vez que se ha doblado el pro- 
6 montorio de Lecto, se extiende un gran 
El golfo Adramiteno — golfo formado por el monte Ida en su 
ce retroceso hacia el continente desde el 
Lecto y por Canas, el promontorio que 
está enfrente del de Lecto por el otro lado **. Unos lo llaman 
golfo Ideo y otros Adramiteno??, En este golfo y hasta la 
desembocadura del Hermo, como ya hemos dicho, están las 
ciudades de los eolios?. Ya he dicho anteriormente que la 
travesía por mar desde Bizancio hacia el sur es recta, prime- 


17 Careso (Kokabas, Cay), Rodío (Koka gay), Gránico (Biga Cay1), 
Esepo (Gónen Cay), Escamandro (Mendere Cay), Simois (Dúmruk Su). 
Todos estos ríos, sin embargo, fluyen por la ladera norte del monte bas- 
tante alejados de Lecto. 

18 Sobre la inexactitud de esta descripción, v. Lear, Strabo..., pág. 53, 
que señala que EsTrAanóN incluye erróneamente el canal de Mitilene en el 
golfo, y destaca lo impreciso de la afirmación de que el promontorio de 
Lecto está frente al de Canas, pues entre ambos se encuentra toda la isla 
de Lesbos (cf. el propio EsTrarÓN, $ 51), 

19 Cf. $ $1, donde Esrranón dice que el golfo Adramiteno propia- 
mente dicho está limitado por los promiontorios opuestos de Gárgara y Pi- 
rra. Sobre este golfo y su identificación con el Ideo, cf. $ 49, 

2% XI11 1,2. 
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ro hasta Sesto y Abido por el centro de la Propóntide, y 
después bordeando la costa de Asia hasta Caria. Lo que vie- 
ne a continuación hay que escucharlo teniendo en cuenta 
este supuesto, y cuando hablemos de algún golfo en la cos- 
ta, hay que imaginar los promontorios que lo forman como 
situados en una misma línea, a modo de meridiano?', 
Basándose en lo dicho por el poe- 
7 ta, los que estudian estos asuntos con 
Los nueve distritos más detalle consideran que toda esta 
dinásticos de Troya costa quedó bajo el dominio troyano, 
dividida en nueve dinastías pero pues- 
ta al mando de Priamo durante la guerra ilíaca, y llamada 
Troya”, Y esto queda claro por lo que dice en los distintos 
pasajes”. Aquiles y los suyos, viendo desde el comienzo 
que los de llión estaban cercados por muros, intentaron ha- 
cer la guerra fuera y, rodeándolos, privarles de los territorios 
de alrededor: 


doce ciudades de hombres destruí con mis naves, y once, ' 
lo afirmo, por tierra en la fértil Troya?, 


pues llama Troya a la tierra del continente que había devas- 
tado, Y fueron devastados junto con otros lugares también 


21 Cf. IE5, 7. Según Eratóstenes, Méroe, Alejandría, Rodas, Bizancio 
y la boca de la Propóntide están en un mismo meridiano, Cf. Auzac, 
Strabon et la science..., págs. 160-161; Lear, Strabo..., págs. 53-54, 

2 Con «los que estudian estos asuntos...» Estrabón se refiere a De- 
metrio de Escepsis y su escucla, 

23 En el resto del parágrafo Estrabón presenta las nueve dinastías 
(ocho claramente, la novena no tan clara; cf. 3, 2 donde dice «ocho o 
nueve dinastías») utilizando versos homéricos que demuestran la existen- 
cia de cada una. Para una interpretación del parágrafo, intentando expli- 
car la relación entre las distintas dinastías con los troyanos, v. Lzar, 
Strabo..., págs. 57-60. 

24 11 1X 328 s. 
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los territorios que están enfrente de Lesbos, los que están en 
torno a Tebas, Lirneso y Pédaso la de los léleges y además 
la ciudad de Eurípilo el hijo de Télefo 


_ pero menudo hombre era el Teléfida al que mató con el 
bronce” 


Neoptólemo, que mató al héroe Eurípilo. Así pues, dice que 
estos lugares fueron devastados, incluida la propia Lesbos 


cuando él mismo se apoderó de la bien construida Lesbos * 


y 
saqueó Lirneso y Pédaso*” 


habiendo devastado Lirneso y los muros de Tebas”, 


En Lirneso fue capturada Briseida 


a la que se llevó de Lirneso”; 


25 Od. X1 518. Pédaso es hoy día un lugar desértico junto al río At- 
noente, Sobre los léleges, v. la introducción, págs. 39-42, Eurípilo era 
hijo de Télefo, el rey de Toutrania procedente de Tegea (cf, $ 69) y de 
una hermana de Príamo, A pesar de la promesa hecha por su padre de que 
ninguno de sus descendientes lucharía contra los griegos, fue enviado a 
Troya por su madre y murió a manos de Neoptólemo, el hijo de Aquiles 
que se incorporó tardíamente a la guerra de Troya y luchó valerosamente 
con el arco y las flechas de Heracles, 

26 11 1X 129, 

27 [XX 92, 

28 71, 11691, 

22 11 1 690, Briseida, cuyo verdadero nombre era Hipodamía, era hija 
de Brises el sacerdote de Lirneso y mujer de Mines, el rey de dicha ciu- 
dad. Fue la esclava predilecta de Aquiles y el motivo de que éste abando- 
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y dice que en la captura de ésta cayeron Mines y Epistrofo, 
como manifiesta Briseida lamentándose por Patroclo 


y ni siquiera me dejaste llorar cuando el veloz Aquiles 
mató a mi marido y destruyó la ciudad del divino Mines”, 


pues al llamar a Lirneso ciudad del divino Mines hace ver 
que estaba gobernada por éste, y que cayó allí en combate. 
En Tebas, en cambio, fue capturada Criseida 


fuimos a Tebas, la ciudad sagrada de Eetión*!, 


y dice que entre las cosas que se llevaron de allí estaba Cri- 
seida”, También de allí era Andrómaca 


Andrómaca, hija del magnánimo Eetión; 
Eetión, el que vivía bajo el boscoso Placo, 
en Tebas Hipoplacia, gobernando a los hombres de Cilicia*, 


Ésta pues es la segunda dinastía troyana después de la que 
gobierna Mines, Y en consecuencia con estas cosas no 
creen* que lo dicho por Andrómaca de la siguiente manera: 


nara la lucha al verse obligado a entregarla a Agamenón en compensa- 
ción por la pérdida de Criseida (v. infra). 

30 77 XIX 295, Bpístrofo era hermano de Mines, el rey de Lirneso, 

31 1,1366, pl E E 

32 11 1369, Eetión, que fue muerto por Aquiles, era el rey de Tebas y 
padre de Andrómaca la mujer de Héctor. Criscida, hija de Crises el sacer- 
dote de Apolo en Crisa de la Tróade, se encontraba en Tebas cuando los 
griegos atacaron la ciudad, y fue raptada y entregada a Agamenón como 
parte del botín. Debido a la peste enviada a petición de Crises por Apolo 
a los griegos, éstos convencieron a Agamenón de que devolviera a Cri- 
seida a su padre (cf. n. 29 supra). 

33 71 V1 395-397. Sobre los cilicios de Tróade, cf. $ 60. 

34 Se refiere a «los que estudian estas cosas» (cf. al principio del pa- 
rágrafo). 
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Héctor, soy desgraciada; con la misma suerte hemos nacido 
los dos, tú en Troya en la casa de Príamo y yo en Tebas”, 


haya que oírlo al pie de la letra: «tú en Troya y yo en Tebas 
o de Tebas», sino como un hipérbaton: «los dos en Troya, tú 
en casa de Priamo pero yo en Tebas». La tercera dinastía es 
la de los léleges, también ésta troyana, 


de Altes, el que gobierna sobre los leleges amantes de la 


[guerra*, 


con cuya hija engendra Príamo a Licaón y a Polidoro*”. Y 
ciertamente a los que están al mando de Héctor se les llama 
troyanos en el Catálogo: 


a los troyanos dirigía el gran Héctor de reluciente casco*, 


Después vienen los que están al mando de Eneas 


Á su vez mandaba sobre los dardanios el valeroso hijo de 


[Anquises?, 


15 | XXI 477-479. 

36 1 XXI 86. 

37 Licaón y Polidoro son hijos de Priamo y Laótoe. El primero fue he- 
cho prisionero por Aquiles, que lo vendió en Lemnos, y de nuevo en Tro- 
ya, tras ser rescatado por Eetón de Imbros, fue muerto por el mismo hé- 
roe en el campo de batalla, A Polidoro lo alejó Priamo de la lucha por su 
corta edad, pero él, fiándose de su rapidez como corredor, atacó a Aqui- 
les y fue muerto por éste, Según la versión posthomérica, Polidoro es hijo 
de Príamo y Hécuba y había sido confiado al rey de Tracia para su tutela 
durante la guerra y muerto por éste, 

38 71, 11816. 

39 [1 11 819. Los dardanios son una tribu estrechamente emparentada 
con los troyanos, posiblemente de origen tracio, asentada en el Ida y cuyo 
antecesor era Dárdano. Su jefe, Eneas, era hijo de Anquises, biznieto de 
Tros (igual que Príamo), a su vez nieto de Dárdano, hijo de Zeus, 
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y también éstos eran troyanos, pues dice 


Eneas, consejero de los troyanos”, 


y después los licios mandados por Pándaro, a quienes tam- 
bién llama troyanos 


y quienes habitaban Zelea, a los pies más extremos del Ida, 
los afneos que beben el agua negra del Esepo, 

troyanos; a éstos a su vez dirigía el glorioso hijo de Licaón, 
Pándaro?. 


Y ésta es la sexta dinastía. Y ciertamente los que vivían en- 
tre el río Esepo y Abido eran troyanos, pues los territorios 
en torno a Abido estaban al mando de Asio 


y quienes habitaban en torno a Percote y el Practio*, 
y dominaban Sesto, Abido y la divina Arisbe, 
a éstos a su vez dirigía Asio el Hirtácida*, 


Pero en Abido vivía un hijo de Príamo criando caballos, los 
de su padre evidentemente 


pero mató al hijo bastardo de Priamo, Democoonte, 
que llegó desde Abido, de junto a sus caballos veloces *, 


40 71, XX 83. 

41 [1 UU 824-827, Pándaro, que había sido adiestrado en el manejo del 
arco por Apolo, fue a luchar a Troya como arquero. Rompió la tregua 
entre griegos y troyanos disparando una flecha a Menelao incitado por 
Atenea, que había tomado la apariencia del troyano Laódoco. Fue muerto 
en contienda, Sobre los afneos, cf. $ 9. 

2 Cf, Esrr., XMI 1, 9, 

43 11, 11835-837, 

44 TL IV 499-500. 
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y en Percote el hijo de Hicetaón se dedicaba a la cría de 
bueyes, y tampoco éste a la de bueyes ajenos. 


primero increpó al Hicetaónida, 
el poderoso Melanipo, éste hasta entonces flexipedes bueyes 
apacentaba en Percote*, 


de forma que también esta región pertenecía a Troya, así 
como la contigua hasta Adrastea, pues ésta estaba goberna- 
da por 


los dos hijos de Mérope el Percosio *. 


Todos eran, por tanto, troyanos desde Abido hasta Adrastea, 
aunque divididos en dos partes, unos estaban al mando de 
Asio y otros al mando de los merópidas; igual que era doble 
la Cilicia troyana, una era la tebaica y otra la limésida, y 
dentro de esta última podría contarse la parte al mando de 
Eurípilo, que está a continuación de la Cilicia limésida*. 
Pero que Príamo estaba al mando de todos ellos lo muestran 
claramente las palabras de Aquiles a Príamo: 


45 11, XV 546-548, 

46 111831. 

47 Las dinastías eran por tanto las siguientes: 1) La de los licios al 
mando de Mines en Lirneso; 2) la de los licios al mando de Eetión en Te- 
bas Hipoplacia; 3) la de los léleges al mando de Altes en Pédaso; 4) la de 
los troyanos al mando de Héctor en llión; 5) la de los dardanios al mando 
de Eneas; 6) la de los licios al mando de- Pándaro en Zelea; 7) la de los 
troyanos al mando de Asio en Abido, Sesto, Percote y Arisbe; 8) la de 
los troyanos al mando de Adrasto y Anfio, los hijos de Mérope, en 
Adrastea. ¿La novena sería la de Eurípilo, que mandaba sobre parte de la 
Cilicia lirnésida? Cf. XIII 3, 2, donde se dice que los que están al mando 
de Euripilo son los cetios, situados entre los cilicios y los pelasgos. Ni las 
tres primeras ni la enésima aparecen en el «Catálogo de los troyanos» del 
libro II de la Mliada. 
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y de ti, anciano, oímos que antes eras feliz, 
todo cuanto encierra Lesbos, ciudad de Mácar en el mar, 
y la Frigia superior y el infinito Helesponto...**, 


Ésta era la situación por aquella 
8 época, pero luego se sucedieron cam- 

Cambios en estos . a e 
territorios tras bios de todo tipo. Los frigios se asen- 
la guerra de Troya taron en la región de Cícico hasta 
Practio y los tracios en la de Abido, y 
aún antes que estos dos pueblos lo hicieron los bébrices 
y los dríopes”; los territorios contiguos los ocuparon los tre- 
res, también éstos tracios; la llanura de Tebas los lidios, que 
entonces eran llamados mayones, y los que se habían que- 
dado allí de los misios que antes estaban al mando de Télefo 
y Teutrante*%, De esta forma, como el poeta reúne en una 
Troya y Eolia, y como los eolios dominaron toda la región 
desde el Hermo hasta la costa a la altura de Cícico y funda- 
ron ciudades, tampoco yo haría una descripción inadecuada 
uniendo en una misma región la que ahora se llama propia- 
mente Eólide, que se extiende desde el Hermo hasta Lecto, 
y la región contigua hasta el Esepo, pues en la descripción 


48 [ XXIV 543-545. Algunos editores añaden otro verso homérico, 
intentando así completar el sentido de estos versos, Mácar el rey de Les- 
bos es, según las versiones, hijo de Helio y Rodo que huyó de Rodas por 
haber matado a su hermano y se refugió en Lesbos, o hijo de Crino de 
Acaya que después del diluvio estableció una colonia en Lesbos con co- 
lonos jonios y de otras procedencias. 

4 Lear (Stirabo..., pág. 61-3) conjetura, en vez de Dryope, Doltone, 
que aparecen relacionados con los bébrices en XIV 5, 23 y en la leyenda 
de los Argonautas. Los bébrices son probablemente frigios y por tanto no 
anteriores a éstos, como dice Estrabón. Sobre los tracios en la zona, cf. 
XI 3, 3. : 

50 Sobre los lidios mayonios, cf. introducción, pág. 43 s., y sobre los 
misios de Télefo y Teutrante, cf. XIII 1, 69, 
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detallada de cada parte las distinguiré, comparando lo dicho 
por el poeta y los otros autores con la realidad actual. 
a Según Homero, entonces el co- 
El límite superior de Mienzo de Tróade se encuentra detrás 
Tróade según Flomero de la ciudad de los cicicenos y del río 
Esepo, y dice así sobre él: 


y quienes habitaban Zelea, a los pies más extremos del Ida, 
los afneos que beben el agua negra del Esepo, 

troyanos, a éstos a su vez dirigía el glorioso hijo de Licaón, 
Pándaro*' 


A éstos también los llamaba licios, y se cree que se llama- 
ban afneos por el lago Afnitis, pues así se llama también el 
Dascilitis *, 

Zelea se encuentra en las estriba- 

10 ciones finales del Ida, a una distancia 

Zelea y los territorios de ciento noventa estadios de Cícico 

cercanos según Homero y de og ochenta del mar en su punto 

más próximo, donde desemboca el Ese- 

po. Homero enumera seguidamente los territorios que se en- 
cuentran en la costa a continuación del Esepo; 


y los que ocupaban Ádrestea y el pueblo de Apeso 
y ocupaban Pitia y el escarpado monte de Terea, 


3 11, 324-827. 

32 Cf. XI 1, 7. Aphne(iJós es un adjetivo que significa «rico» y su 
aparición en el verso homérico hay que interpretarla probablemente como 
«los ricos troyanos» (cf. G. S, Kirk en id. [ed.], The lliad: a Commen- 
tary, 1, Cambridge 1985, pág. 254). La interpretación como étnico en re- 
lación con un topónimo que transmite EsrrRABÓN con un vago «se cree», 
posiblemente proceda de su fuente para esta sección de la obra, Demetrio 
de Escepsis, El topónimo Afnitis sólo está atestiguado otra vez por el 
mismo EsrrAnón ($ 19). 
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a estos guiaban Adresto y Anfio el de coraza de lino, 


los dos hijos de Mérope el percosio”*, 


Estos lugares quedan a los pies de Zelea y están ocupados 
por los cicicenos y los priapenos hasta la costa**, Cerca de 
Zelea está el río Tarsio, el que cruza veinte veces un mismo 
camino, igual que ocurre con el río Heptáporo que mencio- 
na el poeta*, y también el río que fluye de Nicomedia a Ni- 
cea se cruza veinticuatro veces, y muchas veces el río que 
va de Fóloe a la región de Elea% x*w*x* el Escartón se cruza 
vienticinco veces y muchas también el río que fluye de Cos- 
cinio a Alabanda, y setenta y cinco el que fluye de Tiana a 
Solos a través del Tauro”. 
A unos +*x* estadios más allá de la 
11 desembocadura del Esepo hay una 
De la desembocadura colina sobre la que puede verse la tum- 
del Esepo hasta Priap0 a de Memnón el hijo de Titono, y 
cerca está también la aldea de Mem- 
nón*%, Entre el Esepo y Priapo fluye el río Gránico, en su 
mayor parte a través de la llanura de Adrastea, en la que 


53 11 11 828-831, donde se presenta el contingente de Adrastea. Estra- 
bón llama Pitia a la Pitiea de los mss. homéricos, que corresponde al 
posterior asentamiento de Lámpsaco, y posiblemente la esté confundien- 
do con la Pitia que se encuentra entre Pario y Priamo (cf. $ 15). Sobre el 
río Tarsio (Karadere Su), v. Lear, Strabo..., pág. 67. 

5 Sobre Zelea y su territorio, v. Lear, Strabo..., pág. 66-67. 

55 7 X11 20, Como su nombre indica, se cruza siete veces. 

56 Es decir, la Élide en el Peloponeso. 

57 Según Lear (Strabo..., pág. 65, n. 4), desde «y también el río que 
fluye de Nicomedia» hasta el final del parágrafo es seguramente una nota 
marginal, 

3% Aquí comienza realmente la descripción de la zona, en el límite con 
Misia, donde EsTRABÓN había terminado la descripción de este país en 
XI 4, 6. Memnón es el rey mítico de los etíopes, hijo de Eos y Titono 
(hermano de Príamo que por mediación de Eos consiguió la inmortalidad 
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Alejandro venció en un combate con toda su fuerza a los 

sátrapas de Dario y se apoderó de todo el territorio al oeste 

del Tauro y del Éufrates*, A orillas del Gránico estaba la 

ciudad de Sidene con un gran territorio del mismo nombre, 

pero hoy día está en ruinas. En la frontera entre la Cicicene 

y la Priapene hay un lugar llamado Harpagia en el que se- 

gún cuenta la tradición fue raptado Ganimedes, aunque se- 

gún otros fue en el promontorio Dardanio, cerca de Dárda- 
no%, 

Príapo es una ciudad costera y tam- 

13 bién un puerto; unos dicen que es fun- 

Priapo dación de los milesios, precisamente 

los que por las mismas fechas coloni- 

zaron Abido y Proconeso, y otros di- 

cen que de los cicicenos%!, Recibe el nombre de Príapo, al 

que veneraban aquellas gentes bien porque el santuario hu- 

biera sido trasladado desde Orneas la de Corinto, bien por- 

que los hombres se hubiesen visto impulsados a venerarle 

por decirse que el dios era hijo de Dioniso y una ninfa, pues 

la región es muy rica en viñas, y no sólo ella sino también la 


pero no la juventud eterna). Se incorporó a los aliados troyanos en la gue- 
rra de Troya tras la caída de la amazona Pentesilea. 

52 Se trata de la famosa batalla del Gránico, primera batalla contra los 
persas que libró Alejandro en el 334 a, C., justo después de cruzar el He- 
lesponto. La victoria le hizo aparecer como libertador de las ciudades 
griegas de Asia que habían sucumbido al dominio persa. Sobre la llanura 
de Adrastea, v. Lear, Strabo,.., págs. 70 s., que señala que «en su mayor 
parte» tiene el sentido de «en su parte más importante», pues ni un tercio 
del río atraviesa la llanura. 

$ Ganimedes es un héroe de la estirpe real troyana, hijo de Dárdano. 
Su belleza hizo que Zeus lo raptara para llevárselo al Olimpo, donde ser- 
vía de copero. El topónimo Harpagia evoca el sentido del verbo harpázóo 
(arrebatar, raptar). 

él Para las fuentes antiguas y la historia de Priapo (actual Karabiga), 
v. E, OLSHAUSEN, RealEnz, Suppl. XTV (1974), cols, 482-484, 
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contigua con la que limita, la de los parianos y los lampsa- 
cenos; por cierto, Jerjes entregó Lámpsaco a Temístocles 
para proveerle de vino%, Príapo fue declarado dios por gen- 
tes de época posterior, pues ni siquiera Hesíodo lo conocía, 
pero se parecia a los dioses atenienses Ortanes, Conísalo, 
Ticón y otros semejantes *, 5d 

Esta región se llamaba Adrastea y 


13 Llanura de Adrastea, de manera que 
La llanura siguiendo cierta costumbre se llamaba 
de Adrastea 


de dos formas al mismo lugar, como 
Tebas y Llanura de Tebas, y Migdo- 
nia y Llanura de Migdonia. Calístenes dice que Adrastea re- 
cibió el nombre del rey Adrasto, que fue el primero en fun- 
dar un santuario de Némesis%. La ciudad está entre Príapo y 


é2 Temístocies, el político ateniense del s. v a. C. que luchó en las 
guerras médicas contra los persas y consiguió la derrota persa en Salami- 
na en el 480 a, C., fue víctima del ostracismo a finales de los años 70 del 
s, Y y huyó a Asia Menor, donde pasó el resto de su vida en la ciudad de 
Magnesia como vasallo del rey persa, hasta el 459 a, C, en que murió. 

63 Priapo es un dios de la fertilidad originario de la costa asiática del 
Helesponto. Su culto se extendió por el mundo griego a partir de comien- 
zos de época helenística, fomentado en parte por su parecido con Dioni- 
so. En Lámpsaco el dios, que aparece en las monedas a partir del s, u a, 
C, y es considerado hijo de Dioniso y Afrodita, es objeto de un culto im- 
portante (v, P. Frisch, Die Inschriften von Lampsakos (IGSK 6), Bonn, 
1978, págs. 149-152, con testimonios literarios y numismáticos) y en Pa- 
rio recibía el epíteto de Pariano (HEsIQUIO, s. v. parianós) y estaba identi- 
fícado con Dioniso (ATEn., 1 54, 30b). Sobre los dioses atenienses, cf. H. 
HerTER, De dis Afticis Priapi similibus, 1926, 

6 FGrHist, 124 E 28, Parece que el culto de Némesis surge en las 
ciudades griegas de Asia Menor, probablemente en Esmirna. Adrastea es 
una diosa tracofrigia de la montaña venerada en la Tróade (aparece ya en 
EsquiLo, Fr, 158 NaAux) pero probablemente identificable con Cibeles o 
la Diosa Madre anatolia, y a menudo con Némesis (y, Roscner, Lexikon 
der Mythologie 11 (1884), 77-78 y IM 1 (1965), 117-166; cf, HARPOCRÁ- 
TES, 7 KEANEN). Pero el santuario de Némesis Adrastea, a juzgar por AN- 
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Pario, tiene a sus pies una llanura del mismo nombre en la 
que estaba el oráculo de Apolo Acteo y de Ártemis la de 
[...]%. Cuando el santuario fue destruido, todos los enseres y 
piedras de construcción fueron trasladados a Pario y allí se 
construyó un altar, obra de Hermocreonte, muy memorable 
por su tamaño y belleza*, Pero el oráculo fue abandonado, 
igual que el de Zelea, pues allí ciertamente no se ve ningún 
santuario de Adrastea, ni siquiera de Némesis; en cambio, 
hay un santuario de Adrastea cerca de Cícico, Antímaco di- 
ce así: 


Hay una gran diosa Némesis que obtuvo 

todas estas cosas de los Bienaventurados; Adresto 

Jue el primero en levantarle un altar junto a la corriente 
del río Esepo, alli se la venera y se la llama Adrestea”, 


TÍMACO (v. infra) y CaLímaco (fr, 299), estaba en la corriente del Esepo, 
es decir, en territorio de Cícico, no en Adrastea. Según Lear (Strabo..., 
págs. 78-80) el topónimo no tiene nada que ver con el nombre de la dio- 
sa, pues no hay ningún culto de Adrastea atestiguado en la ciudad, y po- 
dría tratarse de la forma helenizada de un topónimo frigo, En Ri. II 830 
figura el héroe Adresteo, aliado troyano, hijo de Mérope de Percote, co- 
mo señor, junto con su hermano, de Adrastea y otras ciudades cercanas. 

65 Katá tén Pykátén en algunos mss. El epíteto «Acteo» (aktaíos = 
«costero») resulta apropiado para el culto de Apolo en Pario, donde era la 
divinidad principal (cf. infra y P, Friscm, Die Inschriften von Pario 
(1GSK 25), Bonn, 1983, págs. 89-91), pero no en Adrastea, 

66 Cf. X 5, 7. El altar parece estar representado en monedas de Pario 
del s. yv a, C, (v, P. Eriscm, loc. cit. en n. anterior). Sobre este Hermo- 
creonte no se sabe nada más que lo que dice EsTRABÓN, 

67 Fr, 131 Marrmews (= 53 Wxss). Cf, el comentario de V. J, 
MATTHEWs, Ántimachus of Colophon.. Text and Commentary, Leiden-N, 
"York-Colonia, 1996, págs. 313-321. Antimaco de Colofón es un poeta 
épico y elegíaco que escribió en torno al 400 a. C. y que fue duramente 
criticado por Calimaco, lo que hizo que su obra fuese poco leída en la 
Antigiledad. 
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La ciudad de Pario está sobre el 

G mar, tiene un puerto mayor que el de 

Parto Príapo y se ha engrandecido a costa 

de ésta, pues los parianos, habiendo 

cultivado el favor de los atálidas, bajo 

cuyo dominio estaba la Priapene, recortaron con su permiso 

una gran parte de esta región para ellos%, Allí se cuenta la 

leyenda de que los ofiogeneos tienen algún parentesco con 

las serpientes, y dicen que los varones pueden curar a quie- 

nes hayan sido mordidos por una víbora, y lo hacen tocán- 

doles continuamente como los encantadores, trasladando 

primero la lividez a su propio cuerpo y haciendo cesar luego 

la inflamación y el dolor. Y cuenta la tradición que el jefe 

de la tribu es una serpiente transformada en héroe; quizá 

fuera uno de los psilos libios, y su poder se extendió a la tri- 

bu hasta un determinado momento”. Pario es una fundación 
de milesios, eritreos y parios”, 


$% Parece que Prlapo perteneció al reino de los atálidas a partir de la 
Paz de AÁpamea en el 188 a, C, o poco antes (v, P. Friscx, Op. cil., págs. 
68-70). Macs (Roman Rule..., pág. 959) y Jones (Cities... pág. 53) se 
basan en este pasaje de Estrabón para pensar que Pario fue una ciudad li- 
bre desde el 188 a. C. 

$ «Ofiogeneos» significa «nacidos de la serpiente». Cf. Pran., Hist. 
Nat, XXVII 30 para la existencia de ofiogeneos en Chipre; Enrano, Hist, 
Anim, XU 39, según el cual Halia, la hija de Sibaris, engendró con una 
serpiente en la gruta de Ártemis en Frigia al primer ofiogeneo. Sobre los 
psilos africanos, cf. Dion Cas., LI 14; Paus., IX 28, 1 (que mencionan el 
poder de los psilos para curar a personas mordidas por serpientes); EsTR. 
XVII 1, 44 (que menciona la antipatía hacia los reptiles por parte de los 
psilos cercanos a Cirene). Sobre paralelos modernos, especialmente entre 
los nativos de Senegal, v, Lear, Strabo..., págs, 85-86, 

2 Cf. X 5, 7, donde dice que es fundación de Paros. Para otras fuen- 
tes, cf. P FriscH, op. cif., págs, 59-60, 
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La ciudad de Pitia está en Pitiunte, 
en la Pariane, y sobre ella se alza un 
monte de pinos; se encuentra entre 
Pario y Priapo cerca de Lino, un lugar 
en la costa donde se cogen los mejo- 
res caracoles del mundo, los linusios”!, 

En la travesía costera desde Pario 
a Príapo se encuentran la antigua isla 
de Proconeso y también la actual, que 
tiene una ciudad y una gran cantera de 
mármol blanco muy encomiado”?; por 
cierto las más bellas obras de arte de las ciudades de esta 
parte del mundo, entre las que destacan las de Cícico, están 
hechas con esta piedra”. De Proconeso es Aristeas, el poeta 


15 
Pitia 


16 
Proconeso 


11 Esta Pitia no puede ser la misma que la Pitica citada por Homero en 
Tí, 11829 (llamada Pitia por Esrrañón en $ 10 y en XI 4, 6) y que, según 
un escolio a ÁPOLONIO DE RoDAs (1 933), era el nombre antiguo de 
Lámpsaco, aunque según este escoliasta algunos escriben Pitia en vez 
de Pitica refiriéndose a la misma ciudad. Pitia está en Sha Melik Liman, 
Pitica o Pitiusa (Lámpsaco, actual Lapseki), mucho más al oeste, pasado 
Pario (v. Lear, Strabo, págs. 87 s.). No hay datos suficientes para identi- 
ficar o localizar el sitio antiguo de Lino, 

7 La localización que da Estrabón de la isla de Procorieso entre Pario 
y Príapo es errónea, pues se encuentra pasado Príapo en dirección este. 
La «antigua Proconeso» debe de ser una de las otras dos islas del archi- 
piélago, Ofiusa o Halone, probablemente esta última (v. Lear, Strabo..., 
págs. 89-90). La ciudad (actual Marmara), de igual nombre que la isla, se 
encuentra en el sur y fue fundada por los milesios en el s, vu a. C. Desde 
el 360 a, C., en que fue ocupada por los cicicenos y su población fue 
trasladada a Cícico, su historia es común a la de esta ciudad. Las canteras 
se encuentran en el norte de la isla, 

1 Esta piedra se usó ya en el s. 1v a, C. en el palacio de Mausolo en 
Halicarnaso (v. Vrrk., 11 8, 10; PLiw,, Hist, Nat. V 44, XXXVl 47). 
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de los versos llamados arimaspeos, un charlatán donde los 
haya”, 

Respecto al monte de Terea”, unos 
dicen que es la cadena montañosa que 
ocupan los cicicenos en Piroso, conti- 
gua a Zelea, donde los lidios y des- 
pués los persas establecieron su coto 
de caza real, otros, sin embargo, señalan como tal una colina 
a cuarenta estadios de Lámpsaco sobre la que se encuentra 
un santuario sagrado de la Madre de los Dioses, llamado 
santuario de Terea?, 


17 
El monte de Terea 


También Lámpsaco es una ciudad 
costera notable, con un buen puerto y 
que se ha mantenido dignamente, igual 
que Abido. Dista de ésta unos ciento 
setenta estadios. Primero se llamaba 
Pitiusa, como dicen que se llamaba también Quíos. En la 
costa opuesta del Quersoneso está la pequeña ciudad de Ca- 
lípolis; se asienta sobre un promontorio y sobresale tanto en 


18 
Lámpsaco 


2 ArrsTrAs es una figura legendaria que se sitúa entre el s. va y me- 
diados del vi a. C. y de cuya obra, las Arimaspeas, un poema de tres 
cantos en hexámetros que habla de las tribus del lejano norte, nos habla 
HrróDoTO (IV 13 ss.). Aristeas se atribuye rasgos chamanísticos men- 
cionando desapariciones y reapariciones de su cuerpo, con intervalos in- 
cluso de 240 años, a lo que probablemente se refiere Estrabón con su co- 
mentario despectivo. También se le atribuye una Teogonía en prosa, 

15 11,11 829, 

76 En los mss. aparece tés rhefes (de Rea), en vez de Terelés, igual 
que al comienzo del capítulo, donde sólo en el margen del ms. E aparece 
Teretes. Para la corrección en Téerefes, es decir, genitivo del topónimo 
Terea, cf. XII 4, 6. Estrabón está mencionando los lugares citados por 
Homero en 11. 11 828-831, donde no hay duda de que dice Terea, La coli- 
na donde se encuentra el santuario podría ser el Yah Dag, 9 Km al SE de 
Lapseki, 200 Km al OSO de Estambul (Lasserre, Strabon XII, pág. 
244, s. v.). 
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dirección a Asia a la altura de la ciudad de los lampsacenos, 
que el paso a Asia no supera los cuarenta estadios” 

En el trecho que se encuentra en- 

19 tre Lámpsaco y Pario hay una ciudad 

Otros lugares enla. y un río de nombre Peso, pero la ciu- 

Lampsacene A , 

dad está en ruinas. Los pesenos se 

trasladaron a Lámpsaco, pues también 

elos, eran dolonós de los milesios igual que los lampsace- 

nos”, El poeta los mencionó de dos formas, una añadiendo 

la ón silaba 


y el pueblo de Apeso”” 


y otra quitándosela 


el que en Peso 
habitaba, hombre de muchas posesiones" 


También el río se llama hoy día de esta última forma. Fun- 
dación de los milesios es también Colonas, la que está más 
allá de Lámpsaco en el interior de la Lampsacene. Hay otra 
Colonas en el Helesponto exterior, a una distancia de Ilión 
de ciento cuarenta estadios, y de donde dicen que procede 


77 Sobre la ciudad e historia de Lámpsaco, v. Lear, Strabo..., págs. 
92-97. Para las fuentes antiguas sobre distintos aspectos de la ciudad, v. 
P, Friscu, Die Inschriften von Lampsakon (IGSK 6), Bonn, 19783, págs. 
103-157. Sobre Calípolis, cf. Estr., VII, fr. 55 (y Lear, op. cif., págs. 
97 s.). 

1 Esta afirmación es un error de Estrabón, ya que Lámpsaco fue fun- 
dada por los foceos (CARONTE Lámps., FGrHist. 262 F 7; Érono, 
FGrHist, 70 F 46; MeLa, 1 97; Est. Brz., s, v.). 

79 11, 11828. 

8 1, v 612, 
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Cieno?!, También en Eritrea, Fócide y Tesalia hay lugares 
llamados Colonas según Anaxímenes*, y en la Pariane está 
Hiocolone. En la Lampsacene hay un lugar buen productor 
de vides llamado Gergitio, y además había una ciudad lla- 
mada Gergita por los gergites del territorio de Cime, pues 
también allí había una ciudad de nombre las Gergites, en 
femenino plural, de donde procedía el gergitio Cefalón*, Y 
todavía hoy puede verse un lugar llamado Gergitio en el te- 
rritorio de Cime junto a Larisa, 

De Pario era Neoptólemo llamado el glosógrafo, un 
hombre digno de recordar; de Lámpsaco Caronte el histo- 
riador, Adimanto, Anaxímenes el retor y Metrodoro, el com- 
pañero de Epicuro, e incluso el propio Epicuro fue de algu- 
na manera un lampsaceno, pues pasó parte de su vida en 
Lámpsaco y tuvo como amigos a los mejores hombres de 


8l Sobre la Colonas en el Helesponto exterior, v. $ 47 y 62. Cicno, 
hijo de Posidón, era el rey de Colonas, Al nacer había sido abandonado 
por su madre a la orilla del mar y un cisne (Cieno significa «cisne») 
había cuidado de él. Fue el padre de Tenes, el que dio nombre a la isla de 
Ténedos (v. $ 46). 

82 FGrHist, 72 F 25, Anaxímenes de Lámpsaco (380-320 a. C.) fue 
historiador y retórico, discípulo de Zoilo. A su obra histórica pertenecen 
Helénica, Filípica y una obra sobre Alejandro Magno. 

83 Los gergites son, según Heróporo (V 122; cf. VII 43), los últimos 
representantes de los antiguos teucros, y según JenoronTE (Hel, MI 1, 15) 
su capital era Gergita. Cf. ArenEO0, 524a, que considera posible que estu- 
vieran en las costas de Asia Menor antes de la llegada de los griegos. En 
época de PLinIO (v, Hist. Nat, V 122), ya no existe Gergita. Sobre el sitio 
de Gergita (Karincali), ef. Coox, The Troad, pág. 351, Sobre el traslado de 
los habitantes de Gergitio a las fuentes del Caico, cf. $ 70, Cefalón es, 
según DionNIsiO DE HALICARNASO (1 49, 1; 72, 1), un autor muy antiguo y 
de reputación, pero a juzgar por ATENEO (IX 393d), es un autor ficticio 
bajo cuyo nombre publicó Hegesianacte de Alejandría (cf. n. 120) algu- 
nas de sus obras. (v. FGrHist 45 T), Cf, sobre el pasaje, Lear, Strabo..., 
págs. 102-106, 
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aquella ciudad, los del círculo de Idomeneo y de Leonteo**, 
De allí se llevó Agripa el león caído, obra de Lisipo, y lo 
dedicó en el bosque sagrado que hay entre el lago y el canal 
de Euripo?, 

A continuación de Lámpsaco es- 
tán Abido y los lugares intermedios, 
sobre los que el poeta, incluyendo la 
región de Lámpsaco y parte de la de 
Pario (pues todavía no existían estas 
ciudades en la época de la guerra de Troya), dijo lo si- 
guiente: 


2) 
De Lámpsaco a Abido 


é* La obra de Neoptólemo, poeta y filólogo del s. 1 a. C., fue utlizada 
según Porfirio por Horacio, en su Arte Poética. De Adimanto sólo se sa- 
be que estuvo en la corte de Demetrio Poliorcetes (AtgNEO, VI 253a, 
2550). Metrodoro (331-278 a. C.) fue uno de los cuatro fundadores del 
epicureismo, muy amigo y apreciado por Epicuro, Éste, uno de los perso- 
najes más importantes de la historia de la filosofia griega, fundador de 
una de las principales escuelas filosóficas helenísticas y de gran inftuen- 
cia en la posteridad, estuvo en la última década del s. rv a, C, en Lámpsa- 
co y fundó allí una escuela (sobre su estancia en Samos, cf. XIV 1, 13), 
Idomeneo (325-270 a. C.) fue biógrafo y político, amigo de Epicuro pero 
sobre todo peripatético. Leonteo fue también un amigo de Epicuro que le 
siguió luego a Atenas y escribió sobre la filosofía epicúrea (cf. PLur. 
Contra Colotes 3, 1108e). 

$5 Para la identificación del «lago» con el stagnum Agrippae mencio- 
nado por Tácrro (An. XV 37), unido al Aqua Virgo y al canal de Euripo 
cerca del Panteón en Roma, v. Ramsay, Annals of Tacitus 15, 37, citado 
por Jones (Cities..., pág. 37, n. 5), Cf. Líar (Strabo..., pág. 108), para 
quien el canal de Euripo es el canal llenado de agua por César en torno a 
la arena del Circus Maximus para proteger a los espectadores de las fie- 
ras. Agripa estuvo en Asia Menor, incluida la zona del Bósforo, en el 16 
a, C. Lisipo de Sición, activo entre ca. 370-315 a. C., fue uno de los prin- 
cipales escultores griegos. Gran innovador, se hizo famoso sobre todo 
como retratista, creando un nuevo canon de proporciones que consistía en 
hacer el cuerpo más delgado y la cabeza más pequeña para dar una sen- 
sación de mayor altura a sus figuras. 
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y quienes habitaban en torno a Percote y al Practio, 
y dominaban Sesto, Abido y la divina Arisbe; 
a éstos a su vez dirigía Asio el hirtácida, 


y dice 


a quien desde Arisbe condujeron grandes 
y fieros caballos, desde el río Seleente*, 


Hablando de esta manera parece presentar Árisbe como se- 
de real de Asio, de donde dice que llegó aquel: «a quien 
desde Arisbe llevaron los caballos, desde el río Seleente». 
Estos territorios se conocen tan mal, que ni siquiera los his- 
toriadores se ponen de acuerdo al hablar de ellos, excep- 
tuando el hecho de que están en la zona de Abido, Lámpsa- 
co y Pario, y que la antigua Percote, el lugar, cambió de 
nombre*, 

De los ríos, el poeta dice que el 
ad. Seleente fluye junto a Arisbe, si es 

Sobre algunos topónimos Ñ A : 
de los versos homéricos UE Asio llegó precisamente «desde 
recién citados Arisbe» y «del río Seleente»*, El Prac- 
tio es un río, pero no se ha encontrado 


86 7[ 11 835-839. 

87 Lear, Strabo..., pág. 108, propone una nueva letura: «Percote (fue 
transplantada) y el lugar cambió el nombre (en Percope)». «El lugar» se- 
ría el que había ocupado antes de ser destruida y trasladada la población. 
La antigua Percote (la Palepercote atestiguada en las listas de tributos áti- 
cas) era la homérica, a orillas del mar, Los habitantes debieron refugiarse 
en la montaña a la llegada de invasiones por mar, griegas o treres, fun- 
dando la nueva Percote, Jenofonte llama a Palepercote (de la que no se 
vuelve a saber nada) Percope (Lear, pág. 191). La nueva Percote estaba 
en el valle del Practio. Sobre el sitio de las dos ciudades, v. LEAF, Op, Cif., 
págs. 112-114, 

88 Cf, supra, $ 20. 
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ninguna ciudad con ese nombre, como algunos creían. Tam- 
bién este río fluye entre Abido y Lámpsaco, pues lo de 


vivían en torno al Practio* 


debe ser entendido de esta forma, como referido a un río, 
igual que aquellas otras palabras 


y los que vivían junto al divino rio Céfiso% 


y 


administraban sus famosos campos en torno al río Parte- 
2591 
[nio?*, 


También en Lesbos habia una ciudad de nombre Arisba, cuyo 
territorio ocupan los metimneos; y existe también un río Aris- 
bo en Tracia, como ya dije, cerca del cual viven los tracios 
cebrenios”, Hay muchos nombres comunes a los tracios y los 
troyanos, como, por ejemplo, los esceos tracios, el río Esceo y 
la Muralla Escea, y, en Troya, las Puertas Esceas; los jantios 
tracios y el río Janto en Troya; el río Arisbo que desemboca 
en el Hebro, y la ciudad de Arisbe en Troya; el río Reso en 
Troya y Reso el rey de los tracios. Y en Homero se encuentra 
además otro Asio, homónimo de este Asio 


que era tío materno de Héctor domador de caballos, 
hermano de Hécuba e hijo de Dimante, 
que habitaba Frigia junto a la corriente del Sangario”. 


89 71 11835, citado en 5 20, 

2 71 11522, 

2 1111854, 

2 EsrraBón debió de hablar de este río en la parte perdida del libro 
vu. 

93 71 XV1 717-719, 
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Abido es fundación de los mile- 

sios realizada con el permiso de Gi- 

dd ges, el rey de Lidia, pues esos territo- 

rios y toda la Tróade estaban bajo su 

dominio, e incluso un promontorio que 

hay junto a Dárdano se llama Gigas%. La ciudad se en- 
cuentra en la boca de la Propóntide y del Helesponto, y está 
a la misma distancia de Lámpsaco que de Ilión, a unos 
ciento setenta estadios, Ahi está el Heptastadio% que separa 
Europa de Asia y que Jerjes ponteó%, El promontorio de 
Europa que da lugar al estrecho donde está el puente se lla- 
ma Quersoneso por su forma”, y el puente está enfrente de 
Abido, Sesto es la ciudad más rica del Quersoneso. Debido 
a la vecindad con Abido también Sesto estuvo bajo el mis- 
mo dominio, pues en aquella época todavía no habían sepa- 
rado los gobiernos por continentes. Abido y Sesto están se- 
paradas por unos treinta estadios de puerto a puerto, pero el 
cruce es corto si uno se aparta de ambas ciudades, de Abido 
como si fuera a la Propóntide y de Sesto en dirección con- 
traria. El lugar que está junto a Sesto, en el que se echó el 


24 El rey lidio Giges, que reinó ce, 680-650 a. C., agrandó el reino lidio 
hasta el mar Egeo, la Propóntide y el Helesponto. El territorio de Abido es- 
taba, por tanto, bajo dominio lidio cuando los milesios fundaron la ciudad 
(sobre la fundación milesia, cf. Anaximaco DÉ Lámesaco, FGrHist. 72 F 
26). Sobre Abido (actual Maltepe), cf, Cook, The mea a págs. 52-57. 

95 Significa «trecho de siete estadios». e 

9 Cf, Heróp., EX 114, Jerjes, el rey persa que sucedió a Darío en el 
485 a, C., cruzó cl Helesponto en el 481 en dirección a Grecia, donde 
tendrían lugar la segunda y tercera guerras médicas. Heptastadio era po- 
siblemente un nombre general para los estrechos, surgido del punto más 
estrecho (entre Chanak y Kilid Bahn), o bien la distancia estaba infravalo- 
rada, pues no hay menos de once estadios desde Nagara hasta Bokali 
Kalesi (cf. Lear, Strabo..., págs. 121 s. sobre el paso del Helesponto). 
Sobre la construcción de los puentes, v. HeróD., VII 33-36, 

% Quersoneso significa «península». 
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puente de barcas, se llama Apobatra*%, Sesto está más hacia 
dentro que Abido en relación a la Propóntide y a la derecha 
de la corriente que fluye desde ésta, por eso se atraviesa más 
fácilmente desde Sesto, costeando un poco hasta la torre de 
Hero y dejando sueltas desde allí las barcas, ya que la co- 
rriente favorece el cruce. En cambio, quienes cruzan desde 
Abido tienen que costear en dirección contraria unos ocho 
estadios hasta una torre frente a Sesto, y después cruzar 
transversalmente para no tener la corriente completamente 
en contra”, Después de la guerra de Troya, Abido estuvo 
habitada por tracios y luego por milesios, pero cuando Da- 
río, el padre de Jerjes, quemó las ciudades de la Propóntide, 
Abido corrió la misma suerte. Quemó las ciudades porque, 
al enterarse a su vuelta del país de los escitas de que los 
nómadas se estaban preparando para cruzar y atacarle en 
venganza por lo que habían sufrido, se temió que las ciuda- 
des les proporcionaran barcas para el paso del ejército!%, Y 
esto también, aparte de otros cambios y del paso del tiempo, 
fue causa de la confusión que se creó en la topografía. Sobre 
Sesto y todo el Quersoneso ya hablamos en la descripción 
de los lugares de la zona tracia!%, De Sesto dice Teopompo 
que es pequeña pero bien fortificada y que está conectada al 
puerto por una doble muralla de dos pletros, y que por eso y 
gracias a la corriente es la dueña del paso al otro lado, 


% Significa «lugar de desembarco». Según Lear, Sirabo, pág. 123, 
sólo puede ser la playa de Bakali (cf. Herón, VII 33). 

2 Para todo este pasaje sobre el cruce del Helesponto, v. Luar, Síra- 
bo..., págs. 121-125. 

190 Darío (rey persa entre el 521 y 485 a. C.) realizó una expedición 
contra los escitas ca. $12 a, C. con el fin de incorporarlos al imperio per- 
sa. Cf. Heróp,, VI 40 que habla de la presencia de escitas nómadas en el 
Quersoneso, provocados por Darío. 

101 VIT fr, 51, 51a, $2, 53, 55b, 

102 Teopompo de Quíos es un historiador del s. rv a. C., principal re- 
presentante junto con ÉEforo de la historiografía retórica; El pletro es una 
medida de longitud equivalente a cien pies, 
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Más allá de la región de Abido en 
Tróade está Ástira, que actualmente 
es una ciudad en ruinas y pertenece a 
los abidenos, pero que antes era inde- 
pendiente y tenía minas de oro, hoy 
día muy raras pues están agotadas, igual que las del Tmolo 
junto al río Pactolo'”. Dicen que de Abido al Esepo hay unos 
setecientos estadios, pero menos por navegación directa '%, 

Pasado Abido están los territorios 


23 
Ástira 


24 de Ilión: el costero hasta Lecto, el de 
Los territorios la llanura troyana y el que bordea el 
de llión 


monte Ida y que estuvo bajo el domi- 
nio de Encas!%, Al último lo llama el 
poeta de dos formas, pues en una ocasión dice: 


103 Cf. XIV 5, 8, donde Demetrio de Escepsis les atribuye la riqueza de 
Príamo, Para la localización de Astira y la posibilidad de que sea la misma 
que Cremaste, donde también hay minas de oro, v. LEAF, Strabo...., págs. 
133-136, Cf. Cook, The Troad, pág. 290, Sobre las minas de oro del Pacto- 
lo, de las que surge la famosa riqueza lidia, cf. Esrr., XII 4, 5. 

10 Según Lrar (Strabo..., pág. 135), el trayecto más corto es de unos 
setecientos estadios, 

105 E] territorio que bordea el monte Ida incluye el valle alto del Es- 
camandro y el valle del nacimiento del Esepo. Todos estos territorios 
mencionados los describe Estrabón en los parágrafos 25-57, pero sin se- 
guir un orden. Los parágrafos 25-27 y 34-42 están dedicados a la identi- 
dad de la Troya homérica, Del 28 al 32 describe la costa desde Abido 
hasta la desembocadura del Escamandro, en el 33 el valle medio de este 
río y del 43 al 45 todos los ríos de Troya. En el 46 vuelve a la costa hasta 
Lecto (48) y extrañamente continúa por el golfo de Adramitio (49-51) 
como si éste perteneciera a los territorios troyanos. Vuelve a Escepsis en 
los 35 52-55, el 56 lo dedica a lugares ocupados por los léleges y el 57 a 
Aso, cuya descripción se esperaría en el $ 51, donde de hecho se mencio- 
na. Cf, Lear, Strabo..., pág. 136 s. 
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Á los dardanios guiaba a su vez el valiente hijo de Anqui- 
[ses 106 


llamándolos dardanios, mientras que en otra ocasión los 
llama dárdanos 


troyanos, licios y dárdanos que luchan cuerpo a cuerpo!” 


Y es lógico situar allí en la antigitedad a la Dardania men- 
cionada por el poeta: 


Primero engendró Zeus amontonador de nubes a Dárdano 
y fundó Dardania'* 


pues lo que es ahora no ha quedado allí ni rastro de una ciu- 
dad 169 

Ñi Platón opina que después de las 

Los tres tipos de. Inundaciones se establecieron tres ti- 

comunidades pos de comunidades: la primera, sim- 
platónicas : $ 

ple y salvaje, en las cimas de las 

montafias, cuando los hombres tenían 

miedo de las aguas que todavía inundaban las llanuras; la 

segunda a los pies de las montañas, cuando ya iban perdien- 

do un poco el miedo al empezar las llanuras a secarse; y la 


106 77 1£ 819, 

107 7, VI 173 et al. 

108 7 XX 215-216, 

19% Dardania corresponde al valle medio del Escamandro, desde Ezine 
hacia el este hasta Bayramig y hasta Kurshunlu Tepe, según Lear (Stra- 
bo..., pág. 137), que opina que de las palabras del poeta no se infiere ne- 
cesariamente que fundara una ciudad. Del verso 11 XX 216 (cf. infra) si 
se infiere, sin embargo, la existencia de una ciudad. 
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tercera en las llanuras !'”, Uno podría señalar igualmente un 
cuarto y quinto tipo e incluso más, y el último sería el de la 
costa y las islas, una vez que aquel miedo hubo desapareci- 
do por completo, pues el tener más o menos valor para acer- 
carse al mar determinaría varias diferencias en los tipos de 
sociedades y las costumbres, igual que entre buenos y sal- 
vajes una vez que los del segundo estado han llegado de al- 
guna manera a lo civilizado. Pero también hay alguna dife- 
rencia en esta fase entre los salvajes, los medio salvajes y 
los civilizados. En esta segunda fase la introducción poco a 
poco de los nombres se completó con unas costumbres ur- 
banas y elevadas, en relación con los cambios de las cos- 
tumbres para mejor junto a los cambios de lugar y formas de 
vida, Estas diferencias dice Platón que las subraya el poeta, 
estableciendo como modelo del primer estado la vida de los 
cíclopes, que viven de frutos silvestres y habitan en cuevas 
en las cimas de los.montes 


sino que todo crece sin necesidad de cultivarlo ni arar, 


para ellos, dice, 


y no tienen asambleas como consejo ni jueces, 
sino que habitan las cimas de elevadas montañas, 


en cuevas huecas y cada uno es juez 


de sus hijos y sus mujeres”, 


10 PLar., Leyes UI 677-682. Todo este pasaje de Estrabón posible- 
mente esté copiado de Demetrio, a quien sigue en la localización de la 
Troya homérica (v. Lzar, Strabo..., pág. 139). 

11 Od, 1X 109, 112-4 (citado por PLar., Leyes TI 680 b-c). Pasaje tó- 
pico en la literatura griega como ejemplo de mundo no civilizado. Home- 
ro ya lo explota en este sentido destacando la diferencia entre la barbarie 
de los ciclopes y las costumbres civilizadas de los griegos. 
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Como modelo del segundo estado Platón señala el de la 
época de Dárdano 


fundó Dardania, pues aún no se había construido 

la sagrada lIltión en la llanura, ciudad de hombres mortales, 

sino que todavía vivían al pie del Ida de numerosas fuen- 
[tes*?, 


Y como modelo del tercer estado señala el de las llanuras en 
época de llo, pues éste es, según la tradición, el fundador de 
Hlión y de quien la ciudad tomó el nombre; por eso es tam- 
bién natural que fuera enterrado en mitad de la llanura, por- 
que fue el primero que se atrevió a establecer un asenta- 
miento en ella 


y pasaron junto a la sepultura de llo, el antiguo Dardánida 
que está en mitad de la llanura junto a un cabrahigo"”, 


Pero ni siquiera éste fue completamente valeroso, pues no 
estableció la ciudad allí donde está ahora, sino casi treinta 
estadios más arriba hacia el este y en dirección al Ida y a 


12 11; XX 216-218 (citado por PLAT., Leyes III 681 e, aunque como 
ejemplo del segundo tipo de sociedad). Dárdano era hijo de Zeus y de 
Electra la hija de Atlante. Nacido en Samotracia llegó en una balsa a la 
costa asiática tras un diluvio y allí fue acogido por Teucro que le cedió 
parte de su reino. Fundó la ciudad de Dárdano y tras la muerte de Teucro 
llamó Dardania a todo el país. 

13 77, XT 166, no citado por Platón, que se limita a decir que TMión fue 
fundada al trasladarse las gentes desde las alturas a un llano grande entre 
multitud de ríos (682b). Este Ilo es descendiente de Dárdano (tres gene- 
raciones posterior), hijo de Tros y Calírroe, y según la leyenda fundó la 
ciudad de llión en la llanura del Escamandro por indicación de una vaca 
que había ganado como premio en unos juegos en Frigia, y a la que por 
consejo de un oráculo debía seguir, 
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Dardania, junto a la actualmente llamada Ilieon-come?**, 
Los actuales ilieos, ambiciosos de gloria y deseando que su 
ciudad fuera la antigua, han dado motivo de discusión a 
quienes utilizan como testimonio la poesía de Homero, pues 
su ciudad no parece ser la homérica. Otros historiadores di- 
cen que la ciudad había cambiado varias veces de emplaza- 
miento hasta que por fin fijó allí su asentamiento, más o 
menos en época de Creso!**, Entiendo que cambios de lugar 
tales como los que se produjeron entonces hacia las partes 
más bajas indiquen diferencias tanto en formas de vida co- 
mo en grado de civilización, pero esto ha de seguir investi- 
gándose en otro momento. 
Dicen que la ciudad de los actua- 
6. les ilicos había sido durante un tiempo 
La nueva llión pe : 
en época de Alejandro Una aldea con un pequeño y humilde 
y Alejandria de Troya santuario de Atenea, pero que cuando 
Alejandro llegó allí después de la 
victoria de Gránico adornó el santuario con ofrendas, dio a 
la aldea el título de ciudad, ordenó a los encargados que la 
realzaran con edificios y le otorgó la libertad y exención de 
Impuestos, y más tarde, tras la caída de los persas, envió una 
carta amistosa prometiendo construir una gran ciudad y un 
templo famoso, y establecer agones sagrados !!*, Después de 


114 El nombre significa «aldea de los ilieos», 

115 El rey lidio que reinó entre el 560 y 540 a. C. Sobre si la antigua 
Troya era la llión de época de Estrabón, cf. $ 34-42, 

156 Alejandro no regresó, sin embargo, de Persia por lo que no pudo 
llevar a cabo personalmente sus promesas. Sobre la estancia de Alejandro 
en Ilión y las consecuencias para la ciudad, v. ERSKINE, 7Yy0)..., págs. 
228-231, Su llegada a llión y su visita al templo de Atenea las relata 
ARRIANO (Anáb. 1 11, 7) situándolas antes de la batalla de Gránico, como 
también PLurarco (Alej. 15), DioDoro Síc. (XVI 7, 6-XVIIL 1), Juste 
No (XI 5, 10-12). Droporo Sic. (XVIII 4) transmite los kypomnémata de 
Alejandro que leyó Pérdicas al ejército tras su muerte, que incluían, entre 
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su muerte Lisímaco se preocupó especialmente de la ciudad 
y le construyó un templo, la rodeó con una muralla de unos 
cuarenta estadios y formó un sinecismo incorporándole las 
ciudades de alrededor, viejas y ya en ruinas, y esto lo hizo 
cuando ya se había preocupado también de Alejandría, ciu- 
dad que Antigono había fundado antes y a la que se había 
llamado Antigonea, pero que luego cambió su nombre, pues 
parecía un signo de veneración que los sucesores de Alejan- 
dro fundaran primero ciudades con el nombre de éste y des- 
pués ciudades con sus nombres?!'”. Y ciertamente la ciudad 
perduró y alcanzó un gran auge; en la actualidad acoge una 
colonia de los romanos y está entre las ciudades famosas !!$, 


otras promesas, la construcción de un templo en Hión que no fuera supe- 
rado por ningún otro. 

117 El Antígono mencionado, Antigono Monoftalmo (que había reci- 
bido tras la muerte de Alejandro Panfilia, Licia y Frigia Magna, y luego 
la strategía de Asia), fue el fundador de Alejandría de Troya. Sobre Lisí- 
maco en llión, y en general sobre la actividad de construcción en la ciu- 
dad en época helenística, v. ERSKINE, 7+0y..., págs. 232; sobre la política 
ciudadana de Antígono Monoftalmo y de Lisímaco, v. BRINGMANN-VON 
STEUBEN, Schenkungen..., págs. 309 s, (cf, 279 s., núm. 245, para este pa- 
saje). 

118 El escaso sentido de la aclaración «y esto lo hizo cuando ya se ha- 
bía ocupado de Alejandría (de Tróade)» lleva a Lear (Strabo, págs, 142 
S.), que sigue en parte las propuestas de Grote, a considerar todo el pasaje 
desde «Lisímaco se ocupó especialmente de la ciudad» como referido a 
Alejandría y no a llión. Leaf señala además que en llión no hay ningún 
resto de una muralla de 40 estadios de longitud, mientras que en Alejan- 
dría hay una muralla de exactamente esas dimensiones (v, M, RicL, The 
Inscriptions of Alexandreia Troas (IGSK $3), Bonn, 1997, pág. 208). La 
propuesta mejor parece, sin embargo, la de MERKELBACH (Zeit. Papyr. 
Epigr. 23 [1976], 241 s.), según el cual la oración «le construyó una mu- 
ralla... y ya en ruinas» iría detrás de «ciudades con sus nombres» y antes 
de «y ciertamente la ciudad...» refiriéndose así el sinecismo y la mención 
de la muralla a Alejandría. Cf., en cambio, Cook, The Troad, pág. 179 y 
n. 6, que acepta el texto como se ha transmitido y considera Sigeo una de 
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También la actual llión era una 

27 ciudad-aldea cuando los romanos en- 

La nueva ¡lión traron en Asia y echaron a Antíoco el 

en época romana Grande de este lado del Tauro**”. Al 
menos cuenta Demetrio el escepsio que, 

cuando él visitó por aquellos tiempos la ciudad siendo un 
niño, vio el asentamiento tan abandonado que ni siquiera los 
tejados tenían tejas. Y Hegesianacte dice que, cuando los 
gálatas cruzaron desde Europa, subieron hasta la ciudad 
porque necesitaban una fortaleza, pero que la abandonaron 
al instante porque no tenía murallas !?, Después, en cambio, 
fue objeto de una buena reconstrucción. Luego, los romanos 
que iban con Fimbria la dejaron otra vez en ruinas tras to- 
marla por asedio en la guerra contra Mitridates 2, Fimbria 
había sido enviado como cuestor junto al cónsul Valerio 


las ciudades que incorpora lHlión en el sinecismo mencionado por Estra- 
bón. Sobre Alejandría de Troya, v. $ 47; sobre su fundación, Ricx, op: 
cit., págs. 1-4. Sobre la colonia romana, fundada entre el 41 y el 30 a, C., 
cf. PLaw,, Hist. Nat. Y 124; Ricx, op. cit., págs, 20 s, 

+19 Tras la derrota que los romanos infligieron a Antíoco IM el Grande 
(223-187 a. C.) en la batalla de Magnesia junto al Sípilo en el 189 a. C. y 
como consecuencia de lo establecido en la Paz de Apamea (188 a. C.). 

120 FGrHist, 45 F 3, Hegesianacte (ss. 1-1 a, C.) es un gramático, 
poéta e historiador natural de Alejandría de Troya (cf. n. 83), autor de 
unas Troicas. Los gálatas cruzaron a Asia en el 279 a. C. Según Por.mIo 
(V 111, 3), sitiaron Ilión en el 216 a, C., pero fueron expulsados de allí y 
de toda la Tróade por un ejército mandado por los habitantes de Alejan- 
dría de TroyoyaPosiblemente los dos relatos se refieran a un mismo hecho 
y haya algún error en alguna de las fuentes o su transmisión (v. LkaF, 
Strabo..., pág. 147). 

121 C, F, Fimbria acompañó en el 86 a, C. al cónsul Valerio Flaco a 
Oriente, pero consiguió poner al ejército de su parte y, tras la caída de 
Valerio Flaco, hacerse con el mando en el 85 a, C. Tuvo varias victorias 
contra Mitridates al final de la primera guerra mitridática y recuperó toda 
Bitinia. Fue en esta campaña cuando destruyó la ciudad de llión, Cf. 
APIAN., Mitr. 53; Acust., De civ. Deor. 3-7. 
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Flaco cuando éste fue elegido para la guerra contra Mitrí- 
dates, pero después de provocar un levantamiento y matar al 
cónsul cerca de Bitinia, se declaró a sí mismo jefe del ejér- 
cito y avanzando hacia llión, como los ilieos no querían re- 
cibirle porque era un bandido, recurre a la fuerza y toma la 
ciudad en once días. Y cuando se gloriaba de que él trabía 
tomado en once días la ciudad que Agamenón apenas pudo 
tomar en diez años aun teniendo una flota de mil naves y 
participando en la empresa toda Grecia, uno de los ilieos le 
dijo: «no era Héctor el que defendía la ciudad». Sila atacó a 
Fimbria y lo mató, envió a Mitridates a su patria mediante 
un pacto y a los ilieos los consoló con numerosas reparacio- 
nes!”, En nuestra época, sin embargo, el dios César se pre- 
ocupó mucho más por ellos, emulando a la vez a Alejandro, 
pues a éste le había incitado a preocuparse de ellos el reco- 
nocimiento de un antiguo parentesco, y también el hecho de 
que era un amante de Homero. Por cierto, se ha transmitido 
una corrección del poema de Homero, llamada «del cofre», 
que llevó a cabo Alejandro junto con el círculo de Caliste- 
nes y Anaxarco haciendo alguna anotación y colocándola 
después en un cofre lujosamente preparado que encontró en 
el tesoro persa*”, Alejandro estaba bien dispuesto hacia los 


122 Sila atacó a Fimbria tras la Paz de Dárdano, con la que se pone fin 
a la primera guerra mitridática en el verano del 85 a, C, Parece que el 
ejército le abandona y él se suicida en el Asclepico de Pérgamo. La repa- 
ración principal debió consistir en declarar a la ciudad civitas libera 
(Lear, Strabo..., pág. 148). Sobre este episodio, ef. ErskiNÉ, Troy..., 
págs. 242-245. 

123 Cf. PLUTARCO (Ale. VI 26), según el cual Alejandro llevaba con 
él la corrección de Aristóteles del texto homérico, llamada la Ilíada del 
cofre porque la guardó en un cofre precioso procedente de los tesoros de 
Darío. Para el trabajo de Calístenes en relación con el texto homérico, cf. 
Esrr., XTT 3, 5. Anaxarco de Abdera era un filósofo escéptico que tam- 
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ilieos por su admiración por el poeta y por su parentesco 
con los descendientes de los eácidas que reinaron en Molo- 
ta, entre quienes cuenta la historia que también reinó An- 
drómaca, la que fue esposa de Héctor!”, César por su parte, 
como no sólo era admirador de Alejandro, sino que además 
tenía testimonios más claros de su parentesco con los ¡leos, 
se aplicó a acciones benéficas con el entusiasmo de un jo- 
ven. Sus testimonios eran más claros en primer lugar porque 
era romano y los romanos consideran a Eneas su fundador, 
y en segundo lugar porque el nombre de Julio le venía de un 
Julo entre sus antepasados, y este Julo recibió esa apelación 
de Julo, uno de los descendientes de Eneas*”. Y por eso les 
adjudicó un territorio y mantuvo su libertad y su exención 
de impuestos, y hasta ahora mantienen esas condiciones. Pe- 
ro el hecho de que la antigua Ilión no fue fundada allí si se 
analiza el testimonio de Homero, puede atestiguarse por lo 
que vamos a decir a continuación. Antes, sin embargo, es 
necesario describir la zona comenzando desde el punto de la 
costa en que lo dejamos. 


bién acompañó a Alejandro en sus campañas, pero de cuya obra literaria 
no se sabe nada, 

124 Los eácidas son personajes mitológicos e históricos, descendientes 
de Éaco, entre ellos Peleo, Aquiles y los reyes de Molota, Alejandro era 
hijo de Olimpia, hija de Neoptólemo, el rey de los molosios. Para la ge- 
nealogía legendaria que emparenta a Alejandro con los descendientes de 
Aquiles, v, Paus., 111, 1. 

15 Julo era un cognomen de Ascanio (cf. Vira., En. 1 267). Eneas es 
troyano, hijo de Anquises y Afrodita y descendiente de Dárdano. Sobre la 
descendencia de los romanos a partir de Eneas, cf. Estr., V 3, 2; Erskt- 
NB, Troy..., págs. 15-43, Sobre César en Hión, v. Lucano, IX 950-99, 
Sobre el lugar de Ilión en la ideología julioclaudia y el papel de César al 
respecto, cf, ERSKINE, Op, Cif,, págs. 245-250. Sobre la exposición de Es- 
TRARBÓN respecto a la ascendencia de César, v, Lear, Strabo..., pág. 149. 
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Pues bien, detrás de Abido está el 

28 cabo Dardánide que mencionamos ha- 

La ciudad de Dárdano ce poco'**% y, a una distancia de Abido 

peo de setenta estadios, la ciudad de Dár- 

dano!?”, Entremedias desemboca el río 

Rodio, a cuya altura en el Quersoneso se encuentra Cinose- 

ma, que según dicen es la tumba de Hécuba'”, Otros auto- 

res, en cambio, dicen que el Rodio afluye en el Esepo; es 
también uno de los que menciona el poeta 


Reso, Heptáporo, Careso y Rodio *", 


Dárdano es una antigua fundación, pero tan menospreciada 
que repetidamente unos reyes la trasladaban a Abido y otros 
la volvian a establecer en el lugar de su antigua fundación. 
Alí se reunió el general romano Cornelio Sila con Mitrida- 
tes el llamado Eupátor y se pusieron de acuerdo para termi- 
nar la guerra %, 


116 XIII 1, 11, donde es llamado Dardanio. 

127 Sobre el sitio, v. Cook, The Troad, pág. 57-60. 

122 Kynós séma significa «Túmulo del Perro», y allí, sirviendo su tum- 
ba de señal para los navegantes, estaba enterrada Hécuba, la mujer de 
Príamo, que según contaba la leyenda había sido transformada en perra 
(v. Eurír., HTéc, 1271-1274; Ovib., Metam, XTI 567-570), 

129 [/ XIT 20, citado en parte ya en $ 5, Sobre el río Rodio, actual Ko- 
ca Cay, que aparece en monedas romanas de Abido, cf. Lear, Strabo..., 
pág. 152s. y 207 y Cook, The Troad, pág. 55. Ambos autores sospechan 
que haya que leer Enio en vez de Esepo en la referencia al río en el que 
afluye el Rodio. 

130 Se trata de la así llamada Paz de Dárdano, establecida en el 85 a. 
C. para finalizar la primera guerra mitridática, 
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29 Cerca de allí está Ofrinio y junto 
Lugares cercanos 4 ésta, en un lugar muy destacado, 
aaardane el bosque de Héctor; a continuación 
el lago de Pteleo **. j 
Después viene la ciudad de Retio, 
30 situada sobre una colina, y a conti- 

Retio y la tumba, ] 
santuario nuación un trecho de costa suave en la 
estatua de Las que están la tumba y el santuario de 
Áyax, y además una estatua que César 
Augusto devolvió a los ciudadanos de Retio después de que 
Antonio la cogiera y se la llevara a Egipto, de igual forma 
que devolvió otras estatuas a otros pueblos, pues Antonio se 
apoderó de las más bellas ofrendas de log santuarios más 
notables para agradar a la egipcia, y César Augusto se las 

devolvió a los dioses '*?, 

Detrás de Retio está la ciudad de- 
2 rruida de Sigeo, el fondeadero y el 
La zona de Sigeo Puerto de los aqueos, el campamento 
militar aqueo, la llamada Estomalim- 
ne y la desembocadura del Escaman- 
dro, pues el Simois y el Escamandro bajan, una vez que han 


131 Para la toponimia mencionada en este parágrafo, cf. Cook (The 
Troad, págs. 72-77), que a diferencia de lo que habían afirmado otros 
autores (por ej., Lear, Strabo..., págs; 154 s.), ve muy cerca de Erenkóy 
una cuenca con muestras de haber sido antiguamente un lago, y sitúa 
Ofrinio en Derin Dere, a 1,5 km desde el centro de Erenkóy. Según Lico- 
FRÓN (1208), la tumba de Héctor estaba en Ofrinio y probablemente el 
Bosque de Héctor marcara el lugar (Lear, op. cif., pág. 154). 

132 Para otro caso de despojo por parte de Antonio y restitución por 
Augusto, cf. XIV 1, 14, El santuario de Áyax o Ayanteo se encontraba en 
la boca del Azamac Cay y la tumba del héroe en la cueva de In Tepe, Pa- 
ra la costa de Retio, con discusión sobre los problemas de identificación 
de los lugares mencionados por Estrabón, v. Cook, The Troad, págs. 
77-90. 
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confluido en la llanura, arrastrando gran cantidad de barro 

de manera que obstruyen la costa y forman una boca ciega, 

lagunas y pantanos !*, En el Quersoneso, a la altura del ca- 

bo de Sigiade, están el Protesileo y Eleusa, sobre los que 
hemos hablado al tratar de los tracios *?*, 

La longitud de esta costa en nave- 

32 gación directa desde Retio hasta Si- 


Los ilieos veneran : 
a héroes aqueos 890 y el monumento de Aquiles es de 


de la guerra de Troya sesenta estadios, y toda ella queda por 
pero no a Heracles debajo de llión, tanto de la actual Ilión 
junto al puerto de los aqueos, de la 

que dista unos doce estadios, como de la antigua, que está 
otros treinta estadios más arriba en la zona que da al monte 
Ida. Junto a Sigeo hay un santuario y un monumento dedi- 
cado a Aquiles y monumentos de Patroclo y Antiloco, y los 
ilicos hacen sacrificios en honor a todos éstos y también a 
Áyax**”. En cambio, no veneran a Heracles, aduciendo co- 


133 Estomalimne, que significa «lago de la boca», se encuentra al este 
de la desembocadura del brazo principal del río Menderes, el Tuzla Az- 
magi, Este brazo es el que confluye con el Simois (Dimruk Su). Cf. 
Cook, The Troad, pág. 90. Sobre Sigeo (Yenigehir), v. id., págs. 150-159, 
178-180. 

134 Libro VIE, frag. 51, 54, 55, El Protesileo es el santuario de Prote- 
silao, levantado en el lugar donde se suponía que estaban los restos de 
Protesilao, uno de los héroes griegos en la guerra de Troya, procedente de 
Tesalia y compañero de Aquiles, que murió nada más desembarcar en te- 
rritorio enemigo (cf. 1. Y 695-700). Eleusa posiblemente sea un error por 
Eleunte, ciudad tracia que se encuentra en el Quersoneso enfrente del ca- 
bo Sigeo y que menciona Estrabón en los fragmentos citados. 

13 Todos ellos héroes griegos de la guerra de Troya. Antíloco era hijo 
de Néstor y según la leyenda sus cenizas fueron depositadas junto a las de 
Aquiles y Áyax, con los que permanecía en el más allá en la isla de Leu- 
ce. Sobre los túmulos que se encuentran al norte de Sigeo, casi en la zona 
arenosa del promontorio de igual nombre (el Kumkale), que se conside- 
ran monumentos dedicados a distintos héroes troyanos, v. Cook, The 
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mo causa el saqueo que éste hizo de la ciudad. Sin embargo, 
podría decirse que Heracles la saqueó de forma que a quie- 
nes la terminaran de saquear posteriormente les quedara una 
ciudad derruida pero una ciudad, y por eso también dijo el 
pocta: 


Saqueó la ciudad de Ilión y dejó viudas sus avenidas!** 


pues viudez significa falta de hombres, no una completa des- 
aparición. En cambio, causaron una completa desaparición 
aquellos a quienes consideran dignos de honrar con sacrifi- 
cios y venerar como si fueran dioses, a no ser que adujeran 
como causa el hecho de que éstos llevaban a cabo una gue- 
rra justa y Heracles una injusta 


motivada por los caballos de Laomedonte!”. 


Pero contra esto se presenta de nuevo el mito, pues no fue a 
causa de los caballos sino a causa de la recompensa ofrecida 
por Hesione y el monstruo marino. Pero dejemos estas cosas 
que sólo llevan a la refutación de los mitos; quizá se nos es- 
capen otras causas más verosímiles que llevaron a los ilieos 


Troad, págs. 159-165, Sobre el monumento a Aquiles, cf. $ 39, y en ge- 
neral sobre las tumbas de héroes aqueos en Troya, v. ERSKINE, TrOy..., 
pág. 111, 

136 71, V 642, : 

137 11 V 640, Al volver del país de le amazonas, Heracles se detuvo 
en Troya, donde la hija del rey Laomedonte estaba atada a una roca, ex- 
puesta a ser devorada por un monstruo marino que Posidón había envia- 
do, en castigo por no haberle pagado Laomedonte el salario convenido 
por las fortificaciones de la ciudad. Heracles prometió a Laomedonte la 
salvación de su hija a cambio de las yeguas que Zeus le había regalado, 
pero como Laomedonte se las negó una vez rescatada Hestone, Heracles 
amenazó con volver para destruir la ciudad, cosa que hizo tiempo des- 
pués. 
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a venerar a unos y no a otros. El poeta parece mostrar la 
ciudad pequeña en su relato sobre Heracles, si ciertamente 


con seis únicas naves y menos hombres 
saqueó la ciudad de Ilión'*, 


y en este relato Príamo aparece como un gran hombre, sur- 
gido casi de la nada y rey de reyes, como dijimos '?, 
Avanzando un poco desde este punto de la costa está el 
Aqueo, que se encuentra ya en la costa continental corres- 
pondiente a la isla de Ténedos '*, 
Éstos son los lugares que están en 
33 la costa y, detrás de ellos, está la lla- 
La llanura troyana — ryra troyana que se extiende varios 
cias estadios hacia el este hasta el monte 
Ida. La parte de la llanura que está al 
pie de la montaña es estrecha; por un lado se extiende hacia 
el sur hasta la zona de Escepsis y por el otro hacia el norte 
hasta los licios de Zelea. El poeta coloca esta región bajo el 
dominio de Eneas y los antenóridas, y la llama Dardania!'*, 
Al sur de ésta está Cebrenia, llana en su mayor parte y en 
cierto modo paralela a Dardania; allí había también en tiem- 
pos una ciudad llamada Cebrene'*, Demetrio sospecha que 
el territorio de Ilión dominado por Héctor llegaba hasta allí, 
extendiéndose desde el fondeadero hasta Cebrenia, pues di- 


138 71. V 641, 

139 XI1 8,7; XUL 1,7, 

140 Cf. Cook, The Troad, págs. 195 s, 

141 11, 1819-23, cf. $ 7. Cf. $ 24, donde EstTrañón distingue entre la 
llanura troyana y los territorios en torno al Ida, al mando de Eneas, 

142 Sobre el sitio de Cebrene (o Cebrén, cf. $ 52) en Cal Dag, v. 
Cook, The Troad, págs. 327-344, Sobre el territorio de Cebrenia, cf. Esrr., 
XII 1, 51. 
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ce que en ese lugar puede verse la tumba de Alejandro !'* y 
también la de Enone, de quien cuentan que había sido mujer 
de Alejandro antes de que raptara a Helena; y también se- 
ñala que el poeta dice: 


Cebrión, hijo bastardo del glorioso Príamo'%, 


el cual parece probable que fuera el epónimo de la región o 
también, lo que parece más verosímil, de la ciudad, y dice 
Demetrio que la Cebrenia se extiende hasta la Escepsia y 
que el Escamandro forma la frontera fluyendo entre ambas; que 
siempre hubo enemistad y guerra entre cebrenos y escepsios 
hasta que Antígono llevó a cabo un sinecismo de ambos 
pueblos en la antigua Antigonea y actual Alejandría, y que 
los cebrenios se quedaron con los demás en Alejandría, pero 
que los escepsios regresaron a su patria con el permiso de 
Lisímaco '*, 


143 Alejandro es otro nombre de Paris, el segundo hijo de Príamo y 
Hécuba, que falló a favor de Afrodita en el juicio de la belleza de las tres 
diosas y recibió como recompensa el amor de Helena de Esparta, a la qué 
sedujo y se llevó a Troya dando lugar a la guerra entre griegos y troya- 
nos. 

144 77 XV1 738. 

145 Sobre la fundación de Alejandría por Antígono, v. $ 26 con n, 117, 
Para una discusión rebatiendo la teoría de L. Robert que, basándose en 
una serie de monedas del tipo tradicional de Cebrene, pero con la leyenda 
Antioqueon, y ciertos testimonios epigráficos, afirma que sus habitantes 
se marcharon de Alejandría de Troya y volvieron a su ciudad, refundada 
como tal por Antíoco I después del 281 a, C., cuando ya había caído Li- 
símaco, v. Cook, The Troad, págs. 338-44, quien sin embargo cree que 
en la región de Cal Dag (quizá cerca de la actual Pinarbagi) debía haber 
un pueblo con el antiguo nombre de Cebrén después del sinecismo de 
esta ciudad con Alejandría Troas. Sobre los escepsios, v. $ 52, 
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Desde las elevaciones montañosas 
34 del Ida en esta zona se extienden, se- 

Los dos brazos que se , A 
desprenden del da. gún Demetrio, dos brazos hasta el mar, 
hacia el mar uno directo hacia Retio y el otro a Si- 
geo, que forman entre los dos una lí- 
nea semicircular y terminan en la llanura, separados del mar 
por una distancia igual que la que hay de éste a la actual 
Ilión. Esta ciudad, dice, se encuentra entre los extremos fi- 
nales de los brazos mencionados, y el yacimiento antiguo 
entre sus extremos iniciales, Y afirma que ambos brazos com- 
prenden las llanuras Simoisia, a través de la cual fluye el 
Simois, y Escamandria, por la que fluye el Escamandro. A 
esta llanura se la llama también propiamente troyana y el 
poeta sitúa allí la mayor parte de los combates porque es 
más ancha!*, También podemos ver ahí todos los lugares 
que nombra: el Erineo!*, la tumba de Esietes!**, Batiea 1% y 
el monumento de lio!%, Respecto a los ríos, el Escamandro 
y el Simois, una vez que han pasado el primero cerca de Si- 
geo y el segundo de Retio, confluyen un poco antes de la 
actual Ilión para desembocar luego en Sigeo y formar la lla- 
mada Estomalimne !%!', Una gran lengua de tierra que parte 
de los susodichos brazos en línea recta iniciándose en la 
actual llión, con la que se une, y extendiéndose hasta Ce- 
brenia, separa entre sí las dos llanuras mencionadas com- 


146 Sobre la llanura troyana, v. Cook, The Troad, págs. 106-128. 

147 17 V1 433, El nombre significa «cabrahigo». 

148 77 11 793. Para su localización, cf, $ 37 (v. Lear, Strabo..., pág. 
176). 

149 77 11 813. Cf. Esrr., XT 8, 6. No hay actualmente ninguna colina 
alta enfrente de Troya como la que describe Homero (Lear, Strabo..., 
pág. 176). 

150 71 X 415, eto. 

11 Cf. supra $ 31. 
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pletando junto con los dos brazos, uno a cada lado, la letra 
E?” 
Un poco más hacia el interior está 
233530 la aldea de los ilieos, donde se cree 
Pasajes homéricos 1 g y 
como prueba de que ue se asentaba antes la antigua llión, 
la Hlión antigua no a una distancia de treinta estadios de 
coincidía sep la 12 ciudad actual !%*, Diez estadios más 
allá desde la aldea de los ilieos está 
Calicolone, una colina junto a la que fluye, a cinco estadios 
de distancia, el Símois!*%, Por eso es razonable, en primer 
lugar, lo que se dice de Ares: 


Y Ares atacaba desde uno y otro lado igual a un tenebroso 
[huracán, 

dando órdenes a los troyanos con agudos gritos desde la 
[parte más alta de la ciudad, 

y otras veces corriendo por Calicolone a lo largo del Si- 
mois ?%, 


pues como la batalla se llevó a cabo en la llanura Escaman- 
dría, resulta verosímil que Ares diera sus órdenes unas ve- 
ces desde la acrópolis y otras desde los lugares cercanos al 
Simois y a Calicolone, hasta donde parece lógico que se 


132 La lengua de tierra no se extiende hasta Cebrenia, que está al sur 
del río Menderes y no al norte como cree Estrabón, sino hasta la colina 
de Karayur (antigua Calicolone, v, $ 35). Cf. Lear, Strabo..., págs. 176 s., 
que insiste en la ignorancia de EsrrABÓN respecto a la geografía de toda 
esta región. Sobre la llanura troyana, v. Cook, The Troad, págs. 106-117, 
esp. 112 para esta descripción, 

153 El objetivo de los parágrafos 35-42 es demostrar que la Ilión ho- 
mérica no es la misma que la de época de Estrabón, 

154 Y, Cook, The Troad, págs. 109 ss., para la confirmación del sitio 
supuesto por Sprarr, en Karatepe. 

155 Calicolone significa bella colina. 

156 XX 51-3. 
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extendiera la batalla. Pero estando Calicolone a una distan- 
cia de la actual llión de cuarenta estadios, ¿de qué utilidad 
sería tener en cuenta lugares a los que la línea de combate 
no llegú? Y lo de 


hacia Timbra les tocó ir a los licios 


resulta más apropiado a la antigua fundación, pues la llanura 
de Timbra se halla cerca de ésta, y también el río Timbrio 
que fluye por ella y se une al Escamandro a la altura del 
santuario de Apolo Timbreo'%, De la actual llión dista, en 
cambio, cincuenta estadios. Erineo, un lugar árido y lleno de 
cabrahígos, está al pie de la antigua fundación, de forma que 
parece natural que Andrómaca dijera 


coloca tu hueste en Erineo, pues por allí 
es la ciudad más accesible y la muralla se hace expugna- 
[ble 5% 


y, sin embargo, estaba a gran distancia de la actual Ilión. 
También Fego '% está un poco por debajo de Erineo, y sobre 
este lugar dice Aquiles 


mientras yo estuve luchando con los aqueos 
no quiso Héctor llevar la lucha fuera de la muralla, 
sino que sólo llegó hasta las puertas esceas y a Fego''%!, 


157 1 X 430, ed 

158 Para la localización de Timbra en el área de Akga Kóy y Hanay 
Tepe, y la identificación de la llanura de Timbra con la llanura que forma 
la confluencia del Kemer Su con el Menderes Cay, y del río Timbrio con 
el Kemer Su, v. Cook, The Troad, págs. 117-21,. 

199 [VI 433-434, 

160 El nombre significa encina o haya, 

161 7L, TX 352, Para todo el parágrafo, con discusión sobre las posibles 
localizaciones o identificaciones de los topónimos mencionados, v. Cook, 
The Troad, págs. 112-128. 
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Y en verdad, el aún hoy día lla- 
36 mado fondeadero está tau cerca de la 
El fondeadero actual ciudad que parece lógico que 
id uno se extrañe de la insensatez de los 
griegos y de la cobardía de los troya- 
nos. De la insensatez de unos, que durante tanto tiempo lo 
tuvieron sin amurallar a pesar de estar tan cerca de la ciudad 
y de tanta gente, y no sólo gente de la ciudad sino también 
de los aliados, pues Homero dice que la muralla se hizo en 
época más reciente (o no hubo muralla y el poeta, después 
de haberla inventado la hizo desaparecer, como dice Aris- 
tóteles); y de la cobardía de los otros que, cuando se hizo la 
muralla, la asaltaron y se lanzaron contra el mismo fondea- 
dero y atacaron las naves, y, en cambio, cuando no habia 
muralla, no se atrevieron a avanzar para asediarlo aunque 
estaba a corta distancia, pues el fondeadero está junto a Si- 
geo, cerca de donde desemboca el Escamandro, a veinte 
estadios de llión. Y si alguien dijera que lo que ahora se 
llama puerto de los aqueos era el fondeadero, se estaría refi- 
riendo a un lugar más cercano, a unos doce estadios de la 
ciudad contando ahora la llanura sobre el mar, pues todo 
eso, la llanura sobre el mar delante de la ciudad, es zona de 
depósito fluvial. Así, si ahora la distancia intermedia es de 
doce estadios, en tiempos debía de ser menor incluso de la 
mitad. Además, el relato que Odiseo se inventó para con- 
tarle a Eumeo demuestra que la distancia entre la ciudad y la 
rada es grande 


como cuando llevamos nuestro pelotón a los pies de Troya** 


162 Og, XIV 469. 
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y dice un poco más adelante 


pues fuimos muy lejos de las naves'*, 


Y envían a gente a inspeccionar, para que se enteren de si 
los troyanos 


se van a quedar junto a las naves!* 


alejados de su muralla, 


osia la ciudad 
de nuevo van a retroceder'%. 


Y Polidamante dice 


meditad bien las dos alternativas, compañeros, pues yo Os 


volver ahora a la ciudad, [aconsejo 


que estamos lejos de la muralla, 


Demetrio añade también el testimonio de Hestica alejandri- 
na, que escribió sobre la Mlíada de Homero preguntándose si 
la guerra tuvo lugar realmente en torno a la actual ciudad y 
la llanura troyana, la que el poeta cree que está entre la ciu- 


163 O4, XIV 496, Eumeo es el porquero del palacio de Ítaca, la prime- 
ra persona con la que habla Odiseo al llegar a su tierra tras el largo pere- 
grinaje de vuelta de la guerra de Troya, y al que cuenta una historia in- 
ventada para ocultar su identidad. 

164 71, X 209, 

165 2 Xx 209-210. 

166 11 XVI 254-256. Polidamante es un héroe troyaño nacido la mis- 
ma noche que Héctor y tan afamado por su sensatez y sus consejos como 
Héctor por su valor en el combate, 
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dad y el mar, pues dice que la llanura que se ve delante de la 
ciudad actual es un depósito fluvial formado después '*”, 
Y Polites «el troyano que corifía- 


, 3 ; do en la ligereza de sus pies se apostó 

nconsistencias . r 

en pasajes homéricos COMO vigía sobre el elevado túmulo 
si se identifica funerario del anciano Esietes»!% era 

Eco un insensato pues, incluso si observa- 
de Estrabón ba desde la parte más alta del túmulo, 


igual podía hacerlo desde la altura 
mucho mayor de la acrópolis, a una distancia casi igual 
sin necesitar en absoluto la ligereza de pies para su seguri- 
dad, pues el túmulo de Esictes tal y como se ve ahora está a 
cinco estadios en el camino a Alejandría*”, Y tampoco la 
carrera de Héctor en torno a la ciudad tiene nada de lógico, 
pues no es tal perídromo el de la ciudad actual a causa de la 
loma adyacente; la antigua ciudad, en cambio, sí tenía peri- 
dromo?”., 


167 Hestica es una escritora de Alejandría (de Troya posiblemente) 
conocida sólo por este pasaje y una alusión en el comentario de EusTA- 
cio (que la lama Histiea) a 11, UI 64, Para una interpretación de este pa- 
rágrafo, v. Lear, Strabo..., págs. 181-184, que considera corrupto el texto 
y hace una lectura crítica con omisiones y cambios de lugar que conside- 
ro innecesarios. Cf, Cook, The Troad, págs. 186-188. 

168% 71. 11792-793, 

169 Se entiende «a una distancia casi igual» del campamento agueo 
que la que hay entre el túmulo y dicho campamento, 

170 Está a cinco estadios desde Troya. Polites es uno de los hijos de 
Priamo y Hécuba. Esietes, el padre de Alcátoo, es un héroe troyano, So- 
bre su túmulo, cf, 11 11793, 

1H 11, U 812, Cf. Cook, The Troad, pág. 112 con n. 3, que rebate la 
objeción de Lear (Sirabo..., págs. 185 s.) a la idea de Demetrio transmiti- 
da por Estrabón de que la ciudad «actual» no tiene perídromo, 
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ás No queda ninguna huella de la an- 
Enfrentamientos tigua ciudad, y eso es lógico, pues co- 
entre lesbios y mo las ciudades de alrededor fueron 

> O lo completamente saqueadas pero no des- 
truidas del todo y ésta fue derribada 

hasta los cimientos, se llevaron todas sus piedras para la re- 
construcción de las demás, Por cierto, dicen que Arquea- 
nacte de Mitilene amuralló Sigeo con las piedras de Ilión*”, 
Sigeo fue tomada por los atenienses, que enviaron a Frinón, 
el vencedor olimpico, a pesar de que los lesbios acudieron 
en petición de ayuda a prácticamente toda la Tróade, pues 
ciertamente son fundaciones suyas la mayoría de los asen- 
tamientos, algunos de los cuales perduran todavía hoy, 
mientras que otros han desaparecido '”, Pítaco de Mitilene, 
uno de los llamados siete sabios, atacó por mar al estratega 
Frinón y estuvo luchando durante un tiempo, infligiendo y 
sufriendo daños (cuando también el poeta Alceo cuenta de 
sí mismo que, como llevaba muy mal cierta batalla, tiró las 


172 No se tiene ninguna otra noticia de Arquianacte de Mitilene. 

173 Los atenienses tuvieron un interés especial en la segunda mitad del 
s, via. C, en colonizar la Propóntide por razones económicas y estratégi- 
cas. Según la tradición, parece ser que el general ateniense Frinón, que 
había sido vencedor en el pancracio de la Olimpíada 36 (el 636 a. C.), 
había fundado Sigeo a finales del s. vu, lo que motivó la lucha contra los 
mitileneos que consideraban suyo el lugar. Se recurrió entonces al arbi- 
traje de Periandro (v. infra). Sigeo no fue tomada de nuevo por los ate- 
nienses hasta la segunda mitad del s. vr en que Pisístrato envió a su hijo 
Hegesístrato, En el s. v a. C. Sigeo fue miembro de la liga ático-délica, en 
el ma. €, fue conquistada por Lisímaco y en el ma. C. destruida por Ilión 
(cf. $ 39 y Cook, The Troad, págs. 178-180 sobre la historia de Sigeo, 
con información arqueológica, epigráfica y numismática). Para este epi- 
sodio, v. Herón, V 94-95 con el comentario de B. VirciLiO (Commento 
Storico al V libro delle Storie di Erodote, Pisa, 1975, págs. 152-158); D. 
Pace, Sappho and Alcaeus, Oxford, 1959, págs. 152-161, 
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armas y huyó, y lo dice dirigiéndose a un heraldo, a quien 
había ordenado anunciar a los de su casa que 


Alceo está a salvo pero sus armas como ofrenda a Áres 
las colgaron los atenienses [...] en el templo de la Glauco- 


[pis Liga 


Pero después Pítaco, en un combate cuerpo a cuerpo por in- 
vitación de Frinón, cogiendo su aparejo de pesca corrió a su 
encuentro, lo envolvió con su red y lo atravesó y mató con 
el tridente y el puñal. Como la guerra todavía continuaba, 


Periandro fue elegido por ambas partes como árbitro y le 


puso fin?”*, 


Según Demetrio, Timeo no dijo la 


ys verdad cuando contó que Periandro 
El Aquileo y antigua d S 
dominación eolia  AMuralló el Aquileo contra los ate- 


en la zona nienses con las piedras de llión para 
ayudar al bando de Pítaco, pues este 


174 Er. 401b VorcrT (= 428 LoneL-PaGe). Pitaco (ca. 650-570 a, C.) 
fue un legislador y hombre de estado que ayudó a derrocar a Melancro, el 
tirano de su ciudad Mitilene, y fue elegido alsysnétes por diez años, En- 
tre sus enemigos estaba el famoso Alceo, que le atacó en algunos de sus 
poemas. El pasaje entre paréntesis está muy corrupto y varios editores 
(MenrKg, Lear) lo omiten por considerar que se trata de una nota mar- 
ginal que erróneamente se ha incrustado en el texto. Se trata de un frag- 
mento de un poema que Alceo dirige a su amigo Melanipo (HerÓD., Y 
95). La Glaucopis (la de ojos brillantes) es la diosa Atenea. 

175 El nombre de Frinón ha aparecido en un fragmento y una posible 
referencia al arbitraje de Periandro en un comentario (D, Pacr, Sappho 
and Álcaeus, Oxford 1959”, págs. 159-161). Periandro, hijo de Cípselo, 
era el tirano de Corinto a finales del s. vu y comienzos del v1 a, C. Sobre 
su arbitraje entre Atenas y Mileto, cf. HeróD., Y 95 (según el cual el re- 
sultado fue que cada parte quedó en poder de la zona que controlaba), 
AxisT,, Ret, 11375b 31 (que habla de una disputa entre Sigeo y los tene- 
dios); Dióa. Larrc.,, 174 (especialmente sobre el duelo). 
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lugar había sido amurallado por los mitileneos contra Sigeo, 
y no por Periandro ni con esas piedras, Pues ¿cómo iba a ser 
elegido árbitro el oponente en la lucha??*”*, El Aquileo es el 
lugar en el que estaba el monumento de Aquiles, un peque- 
ño asentamiento!””, Sigeo también fue destruida por los 
ilicos debido a su desobediencia. En efecto, toda la costa 
hasta Dárdano estuvo después sometida a los ilieos, y toda- 
vía hoy lo está. Antiguamente, en cambio, la mayor parte 
estaba bajo el dominio de los eolios, hasta el punto de que 
Éforo no duda en llamar Eolia a todo el territorio desde 
Abido hasta Cime**, Tucidides dice que Troya fue arreba- 
tada a los mitileneos por los atenienses en la guerra del Pe- 
loponeso, durante la campaña de Paques?”, 
Los actuales ilieos dicen también 
7 e de tas ue la ciudad no desapareció comple- 
muchachas locrias tamente cuando la tomaron los aqueos, 
como prueba de que y que nunca fue abandonada del todo. 
dlión no fue abandonada De hecho, poco tiempo después se em- 
del todo »P p Pp 
pezó a enviar allí cada año a las mu- 


106 Timo, FGrHist. 566 E 129. Natural de Tauromenio, en Sicilia, 
Timeo (ca. 350-260 a. C.) es el historiador antiguo del mundo griego oc- 
cidental más conocido. Su obra principal es una historia de Sicilia desde 
época mítica hasta comienzos del s, 1u a, C., en la que trata cuestiones de 
otras zonas de occidente y ofrece una historia romana resumida. 

37 Sobre Aquileo (actual Kumiale), al que HerónorO (V 94, donde 
dice que los mitileneos lo tomaron como base de los enfrentamientos 
contra los atenienses asentados en Sigeo), llama ciudad, pero que en épo- 
ca de Demetrio (primera mitad del s, u a, C.) debió de ser un pueblo de- 
pendiente de llión, v. Cook, The Troad, pág. 179, n. 7, 180, 

1 FGrHist, 70 F 163b, 

119 Tucip., M 18-49, quien, sin embargo, no menciona Troya, sino de 
forma vaga «las ciudades del continente». Paques es el general ateniense 
que sitió Mitilene en el 427 a, C. y la entregó a los atenienses. 
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chachas locrias'%, Pero tampoco esto es homérico, pues 
Homero no conocía la desgracia de Casandra, sino que dice 
que era una muchacha por aquel tiempo: 


pues mató a Otrioneo, que era de Cabeso 
pero habia llegado recientemente persiguiendo la gloria de 
[la guerra, 


y pidió la mano de la más bella de las hijas de Priamo, 


Casandra, sin dotes nupciales?**, 


pero ni recuerda violencia ni que la desgracia de Ayax en el 
naufragio ocurriera debido a la cólera de Atenea o por otra 
causa semejante, sino que decía que Atenea odiaba a Ayax 
por el odio general que sentía (pues cuando todos cometie- 
ron sacrilegio contra el templo se encolerizó con todos) !*, y 
que fue Posidón el que causó la destrucción de Ayax por 
haber hablado jactanciosamente '*., Y el caso es que las mu- 


180 Durante el saqueo de Troya, Casandra (la hija de Priamo y Hécuba 
que recibió de Apolo el don profético, pero por una ofensa hecha al dios 
se vio desposeída del de la persuasión, de forma que nadie creía nunca en 
sus profecías) se refugia en el templo de Atenea, de donde la arrebata 
Ayax el locrio. Debido al sacrilegio, la diosa mandó una tempestad que 
destruyó varias naves en el viaje de regreso, entre ellas la que conducía a 
Ayax. Tres años después el efecto del sacrilegio se volvió a hacer patente 
en Lócride, donde hubo epidemias y malas cosechas. El oráculo informó 
alos locrios de que la cólera de Atenea se aplacaría si enviaban dos jóve- 
nes locrias cada año durante mil años al servicio de la diosa, Parece que 
esta práctica es histórica a juzgar por testimonios epigráficos y literarios. 

18l 77, XII 363-366. El sujeto es Idomeneo, hijo de Minos el rey de 
Creta y uno de los héroes en la guerra de Troya. 

182 Esta explicación no aparece en ningún pasaje homérico conser- 
vado, 

183 Od, YV 499-511. Cuando una tempestad destruyó las naves Posi- 
dón salvó a Áyax de las olas, pero éste se jactó de haber sobrevivido a la 
venganza de Atenea y el dios le hizo perecer ahogado. 
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chachas locrias fueron enviadas allí cuando ya estaban los 
persas en el poder **, 

pa Eso es lo que dicen los ilieos, pero 

Pasajes homéricos  Hometo habla expresamente de la des- 


como prueba de la ' aparición de la ciudad: 
destrucción 


de la ciudad llegará un día en que la sagrada Ilión 
[sea destruida!" 


pues ciertamente hemos destruido la inaccesible ciudad de 
[Príamo 1% 


mediante deliberación y palabras '* 


Y la ciudad de Priamo fue destruida en el décimo año'* 


También se aducen otros testimonios sobre lo mismo, por 
ejemplo, que ahora se ve la imagen de Atenea de pie, mien- 
tras que Homero la muestra sentada, pues se ordena que el 


peplo 


se coloque sobre las rodillas de Atenea 


18 E decir, a finales del s. vr a. C., para lo que, sin embargo, no hay 
ninguna confirmación. El pasaje homérico citado no prueba en absoluto que 
Homero no conociera la desgracia de Casandra o que no se hubiese produ- 
cido, y del testimonio de PoLimio (XII 5; cf, WaLbaANk, Á Historical Com- 
mentary on Polybius IL Oxford 1867, págs. 233-236) se deduce que la cos- 
tumbre había comenzado ya en el s. vr a, C. is Strabo..., pág. 193). 

385 77 VI 448, 

186 Od, 1 130. 

17 Cf. Esrr., 12, 4, donde, refiriéndose también a la toma de llión, 
cita el mismo verso, completo, que no aparece en las ediciones de la Ilia- 
da y la Odisea y que Estrabón debió leer en alguna edición de su época. 
Según Estorgo (IV 13, 48 Wacusmurk-Hense), estas palabras son las 
que respondió Alejandro cuando le preguntaron cómo consiguió dominar 
el mundo, : . 

188 7 XI 15. 

189 7. V1 92, cf. 273, 
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como en 


que nunca pudiera sentarse sobre sus rodillas un hijo mio", 


pues es mejor interpretarlo así que como lo interpretan al- 
gunos en el sentido de «colocar junto a las rodillas», compa- 
rándolo con las palabras 


y ésta está sentada en el hogar, a la luz del fuego 


en el sentido de «junto al hogar». ¿Cómo puede nadie con- 
cebir la colocación del peplo junto a las rodillas? pues in- 
cluso quienes cambian el acento en gounásin, como thiásin, 
de cualquiera de las dos formas que lo interpreten, ya sea 
como «suplicantes» ya como «lugar de las pasiones» hablan 
sin sentido '*, Se pueden ver muchas antiguas imágenes de 
madera de Atenea en posición sentada, como las de Focea, 
Masalia, Roma, Quíos, y de muchos otros sitios. E incluso 
los autores más recientes concuerdan en lo de la desapari- 
ción de la ciudad, entre ellos el orador Licurgo, quien recor- 
dando la ciudad de Tlión dice: «¿Quién no ha oído que fue 
asolada por los griegos de una sola vez y que está sin habi- 
tar? ?, 


190 1, 1X 455: la imprecación que Amintor Orménida le hace a su hijo 
Fénix (en palabras de éste) por haberse juntado con la concubina de 
Amintor a instancias de su madre. 

“Il Gounásin, dativo plural (¿mujeres suplicantes?, cf. gounázomai, 
«suplicar» y goúnasma, «súplica»), es un hápax; goúnasin, dat. pl. épico 
de gónu, «rodilla»; thyiásin es dat, pl. de thyiás («ménade», «mujer po- 
seida o inspirada»). 

12 Contra Leocrates 62, escrito ca. 330 a, C, y única obra conservada 
de Licurgo, el orador y político-financiero ateniense del s, rv a. €. En 
época de Licurgo, sin embargo, se pensaba que Ilión era la Troya homé- 
rica, con lo que el argumento de Demetrio, fuente de Estrabón, no es vá- 
lido (Lear, Strabo..., pág. 196). 
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Se sospecha que los que después 
42 planearon volver a fundar la ciudad 
Fundación dela esquivaban ese lugar como de mal 
puevein agúero, bien por la desgracia sufrida, 
bien porque Agamenón lo había mal- 
decido según una antigua costumbre, de la misma manera 
que Creso cuando destruyó Sidene, a la que había huido el 
tirano Glaucias, lanzó maldiciones contra quienes intentaran 
fortificar de nuevo la ciudad, y que por eso se alejaron del 
lugar y amurallaron otro. Pues bien, los astipaleos que do- 
minaban Retio fueron los primeros que colonizaron Polio 
junto al Simois, a la que ahora llaman Polisma, que no está 
en un lugar fortificado, por lo que enseguida quedó derrui- 
da!*, En época de los lidios se fundó el asentamiento actual 
y el santuario; pero en verdad no fue una ciudad hasta mu- 
cho después y prosperó, como ya hemos dicho*”, poco a 
poco. Helánico, mostrando su gratitud a los ¡lieos, «tal es el 
corazón de aquel» *”*, les reconoce que la ciudad actual es la 
misma que la de entonces!*, El territorio se lo repartieron 
una vez que desapareció la ciudad los que ocupaban Sigeo, 
Retio y otros pueblos vecinos, pero lo restituyeron cuando 
se llevó a cabo la nueva fundación”, 


193 Los astipaleos son los habitantes de la isla de Astipalea, colonia de 
Mégara. La mención de Polisma («ciudad») hace pensar que algo existía 
en el sitio en época helenística, pero las palabras de Estrabón (v. infra) 
indican que Polio fue destruida antes de que la llión eolía fuese fundada 
en época lidia (v. Cook, The Troad, págs. 84 s.). 

14 XIII 1, 26. 

195 Cita de 7. XV 94, 

19% PGrHist, 4 F 25b, La cita de Helánico aquí, a quien Esrrañón (X 
2, 6) tacha de ignorante y descuidado, se supone que es una prueba de 
que la Ilión de su época no era la homérica (v. Lear, Strabo..., pág. 198). 

19 Sobre el sentimiento de continuidad de Tlión y la zona respecto a 
Troya y la Tróade, v. ErsxINE, 7roy..., pág. 98-112, 
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da Se cree que el monte Ida es lla- 
Las fuentes del mado apropiadamente «abundante en 
monte Ida y fuentes» 1% debido a la cantidad de ríos 
ae que fluyen desde él, sobre todo en la 
parte de su base en la que están la Dar- 
dánice, incluso hasta Escepsis, y el territorio de llión. De- 
metrio, conocedor de estos lugares como nativo que era de 
allí, dice en alguna ocasión lo siguiente: «hay una altura en 
el Ida que se llama Cótilo; se eleva por encima de Escepsis 
unos ciento veinte estadios y desde ella fluyen el Escaman- 
dro, el Gránico y el Esepo, los dos últimos hacia el norte y 
la Propóntide juntando corrientes procedentes de varias fuen- 
tes, y el Escamandro hacia el oeste desde una sola fuente. 
Todas las fuentes están muy cerca unas de otras, ocupando * 
un área de veinte estadios, pero el extremo final del Ese- 
po en cambio está muy alejado de su nacimiento, casi qui- 
nientos estadios» '”, Es cuestionable en qué sentido dice el 
poeta: 


y llegaron a los dos manantiales de abundante corriente, 
las dos fuentes del Escamandro voraginoso; allí brotan 
El 
pues la una fluye con agua tibia?%, : 


lo que quiere decir caliente; y añade 


y a su alrededor 
un humo sale de ella como si féra fuego, 


198 [7 VIIL 47 etc,; cf Esrr., XII 1, $, 

192 Para la identificación de la elevación de Cótilo con el Giirgen Dag, 
v. STAUBER, Die Bucht..., pág. 341. 

200 7 XX 147-9, 
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en cambio, la otra sigue su curso en verano como granizo 
o nieve helada?" 


pero ni hay baños termales actualmente en el lugar ni la 

fuente del Escamandro está allí, sino en la montaña, y ade- 

más sólo hay una, no dos. Lo lógico, por tanto, es pensar 

que la fuente caliente se haya secado y que la fría, después 

de fluir del Escamandro bajo tierra por evacuación, vuelva a 

salir a la superficie en este territorio, o que por lo cerca que 

está del Escamandro se diga que este agua es una fuente del 

Escamandro; así es como se habla pues de varias fuentes de 

un mismo río ?”, 

En el Escamandro afluye el Ándi- 

da ro procedente de la Caresene, una re- 

Otros rios de lazona Blón montañosa poblada por muchas 

aldeas y bien cultivada que se extien- 

de a lo largo de la Dardánice hasta la 

zona de Zelea y Pitia %”, Se dice que la región tiene este 
nombre por el río Careso que menciona el poeta: 


Reso, Heptáporo, Careso y Rodio”% 


20t 7 XXH 149-152. 

20 Sobre las fuentes del Escamandro, v. Lear, Strabo..., págs. 199- 
202; Cook, The Troad, págs. 291-293. 

20 La región de Caresene ocupa prácticamente el valle del Gránico 
desde Chamli Gagal al oeste hasta Abdul Dagy Porta al este (cf. L, Ro- 
BERT, Études Anatoliennes, Ámsterdam, 1970, págs. 195 s., n. 4, que la 
sitúa al sur de Dimetoka). El territorio de Zelea parece que se extendía 
hasta este límite, (Lrar, Strabo..., págs. 203-204). Pitia (Pitya, que foné- 
ticamente equivale a Pitfeia) es probablemente la Pitia entre Pario y Pría- 
po que menciona Esrrañón en $ 15, al parecer la única que él conoce 
(cf. $ 10 con n.), y de ahí su confusión entre ambas grafías. 

20 7 XI 20. 
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y que la ciudad que lleva el mismo nombre que el río fue 
destruida. También Demetrio dice: «el río Reso se llama 
actualmente Retes, a no ser que el Reso sea el rio que des- 
emboca en el Gránico.» El Heptáporo, también llamado Po- 
liporo, se cruza siete veces cuando se va desde los territorios 
en torno a Cale Peuce hasta la aldea de Melenas y al Ascle- 
pieo, fundación de Lisímaco?””, Sobre Cale Peuce escribe lo 
siguiente el rey Átalo l: «el perímetro es de veinticuatro 
pies, la altura se eleva hasta los sesenta y siete pies desde 
sus raices, luego se divide en tres brazos equidistantes unos 
de otros que después se vuelven a unir en una sola copa que 
completa los dos pletros y quince codos de altura» ?%, Está a 
una distancia de ciento ochenta estadios de Adramitio hacia 
el norte. El Careso fluye desde Malunte, un lugar entre Pa- 
lescepsis y el Aqueo en la costa continental de los tenedios, 
y desemboca en el Esepo?”. El Rodio fluye desde Cleandria 


205 Para un intento de localización de Melenas y el Asclepico, v, LEAF, 
Strabo..., pág. 206-207, 

206 Es decir, 200 pies y 15 codos, El único árbol (Cale Peuce significa 
«Pino Hermoso») de semejantes dimensiones conocido en la zona en la 
Antigiiedad es el abeto blanco (abies pectinata), en una variedad propia 
de la zona del Ida llamada Equi Trojani, Cf. Lear, Strabo..,, págs. 205- 
206, que localiza Cale Peuce en Egri Kaba Agac. Cf., en cambio, STau- 
BER, Die Bucht..., págs, 342-344, que rechaza la identificación de Lar y 
sitúa Cale Peuce sobre el Giirgen Dag, Átalo 1 Soter es el rey de Pérgamo 
(241-197 a, C.) que negó el tributo a los gálatas y los derrotó cerca de 
Pérgamo, consiguiendo dominar hasta el río Tauro del 227 al 220 a. C, 

207 Sobre Malunte, cf. Lear (Strabo..., pág. 207), que lo identifica con 
la zona montañosa al norte de Cótilo, y cree que el nombre es un deriva- 
do de malon («manzana» en el dialecto eolio) en el sentido de «región de 
las manzanas», teoría que según él corrobora el nombre actual de Kizil 
Elma (manzana roja). 
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y Gordo, que están a sesenta estadios de Cale Peuce, y de- 
semboca en el Enio?% 

En el valle del Esepo, en la orilla 

pe izquierda de su corriente se encuentra 

Las riberas del Esepo . Primero Policna, un lugar cercado por 

muros, luego Palescepsis y luego Ala- 

zonio, cuyo nombre se inventó para 

que se e ajustara a la teoría sobre los halizones de la que ya he 

hablado ?”. Después están la desierta Careso, la Caresene y 

el río del mismo nombre, que forma también un valle consi- 

derable aunque menor que el del Esepo. A continuación, los 

territorios de Zelea son llanuras y mesetas bien cultiva- 

das. A la derecha del Esepo, entre Policna y Palescepsis, 

están Nea-Come y Argiria, nombre de nuevo inventado para 

adaptarlo a la misma teoría, de forma que pueda mantenerse 

lo de 


donde está el nacimiento de la plata *, 


Pero, ¿dónde está Álibe, Álope o como quiera que se lla- 
me??!!, pues debían haber inventado también este nombre, 
frotándose el rostro y no dejándolo relajado y preparado pa- 
ra una refutación, puesto que ya se habían arriesgado a ello 


208 El hecho de que no se conozca ningún río de este nombre ha lle- 
vado a Kramer a conjeturar Esepo (Lear, Strabo..., págs. 207 s., que 
mantiene la lectura Enio considerando posible que se trate del curso alta 
del Gránico). Para una localización de Cleandria y Gordo entre el Mende- 
res Cay y el Can Cay, v. op.cit., pág. 208. 

209 Cf. XI 3, 20-27, 

210 [1 1E 856, Nea-Come podría ser un error por Enea citada más abajo 
y en XII 3, 23 (v. Lear, Strabo..., pág. 211). Para una posible localización 
de Enea y Argiria (drgyros significa plata), muy dudosa, v. Lrar, Sira- 
bo..., págs. 211-214, 

21 Cf. X0 3,21. 
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una vez, Pues estas cuestiones se exponen a contradicciones 

de este estilo, pero respecto a las demás, o al menos la ma- 

yoría de ellas, sospechamos que hay que prestar atención a 

(Demetrio) como experto y nativo, y como persona que se 

preocupaba por estas cosas hasta el punto de escribir treinta 

libros como comentario a poco más de sesenta versos del 

Catálogo de los Troyanos. Dice que Palescepsis estaba a 

cincuenta estadios de Enea y a treinta del rio Esepo, y que a 

partir de esta Palescepsis el nombre se extendió a otros mu- 

chos lugares. Pero volvamos a la costa, al punto donde lo 

dejamos. 

Después del promontorio de Si- 

6 glade y del Aquileo están los territo- 

Ténedo rios continentales de los tenedios, el 

Aqueo y la propia isla de Ténedo, que 

no dista más de cuarenta estadios del 

continente y tiene un perímetro de unos ochenta estadios, 

una ciudad eolia, dos puertos y el santuario de Apolo Es- 
minteo, como atestigua también el poeta: 


y con poder gobiernas sobre Ténedo, 
Esminteo?”, 


En tomo a Ténedo hay varias islitas y especialmente dos, las 
llamadas Calidnas situadas en la travesía a Lecto. A la pro- 
pia Ténedo unos la llamaron Calidna, otros Léucofris, En 
ella tiene lugar el mito sobre Tenes, de quien toma la isla su 
nombre, y sobre Cicno, un tracio de nacimiento, padre se- 


gún algunos autores de Tenes y rey de Colonas?”, 


212 71 138 s. Sobre Apolo Esminteo («de los ratones»), cf. $ 48. 

213 Cicno gobierna en Colonas, frente a la isla de Ténedo. Su hijo Te- 
nes es calumniado por su madrastra, por lo que los arroja a él y a su her- 
mana al mar; éstos llegan a Ténedo, donde Tenes reinará, Cuando Cicno 
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A continuación del Aqueo están 


47 Larisa y Colonas, pertenecientes antes 
Asentamientos A A A 

a continuación al territorio continental de Ténedo, la 

del Aqueo actual Crisa, asentada en una eleva- 


ción rocosa sobre el mar, y Hamaxito, 
que está por debajo de Lecto y contigua a ella?!*, Actual- 
mente Alejandría queda a continuación del Aqueo y estas 
pequeñas ciudades, igual que otras muchas fortalezas como 
Cebrene y Neandría, han sufrido un sinecismo con Alejan- 


reconoce su error y va a Ténedo a congraciarse, Tenes rompe el cable que 
unía su barco a la costa con una doble hacha. Gracias a la versión de 
PAUsaAnIas (X 14, 1) y los testimonios locales del culto a Tenes, el mito 
puede interpretarse corno creación artificial que explica un antiguo culto 
minorasiático y a la vez establece una relación entre la isla y un troyano, 
rey de Colonas, justo en la zona continental frente a Ténedo, en la que 
ésta tenía interés político. Cf, Lear, Strabo..., págs. 216-220. Para las 
fuentes literarias sobre el héroe y diversos testimonios de su culto en Té- 
nedo, v. Roscuer, Lex. Myth. V, 363-365, s. v. Tenes, 

231 Sobre Larisa (Liman Tepe) y Colonas (Begik Tepe, v. Esrr, XIIE 
1, 19), que están al sur de Alejandría de Troya, cf Cook, The Troad, pág. 
195, 216-221; sobre Hamaxito, Crisa y el Esminteo, ¿d., págs, 228-233, 
Sobre la Crisa helenística (Góz Tepe), v. SraubEr, Die Bucht..., págs. 29 
s. (para la homérica, v. $ 63). Para el problema de la extensión de la Pe- 
rea tenedía, v. Cook, op. cit., págs, 196-198, que basándose en $ 38 y 39 
(donde EsrrAñÓn dice que la mayor parte de los asentamientos de la 
Tróade eran fundaciones lesbias y que según Tucídides la región se la 
quitaron los atenienses a los mitileneos en la guerra del Peloponeso) y en 
las listas de tasaciones atenienses del 425/4 y 421/20 a. C., afirma que las 
ciudades eolias de la costa veste de Tróade pertenecieron a Mitilene hasta 
el 427 a. C. en que se convirtieron en miembros del imperio ateniense. 
Cuando éste sucumbió fueron libres. Más adelante estuvieron bajo el 
control persa hasta que Alejandro las liberó en el 334 a, C. y Hamaxito, 
Larisa y Colonas fueron absorbidas en el sinecismo creado por Antígono 
hacia el 310 a. C. La expresión «de la Perea tenedia» es además una res- 
titución que sólo aparece en un ms. tardío. «De la Perea lesbia» es igual- 
mente posible. Para las fuentes antiguas sobre estas ciudades, v. M. RrcL, 
Alexandria Troas, págs. 188-204. 
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dría, y sus territorios los ocupan los alejandrinos?*, El lugar 
en el que ahora se encuentra Alejandría se llamaba Sigia. 
ds En la Crisa mencionada también 
El santuario de Apolo May un templo de Apolo Esminteo, y 
Esminteo en Crisa— al pie de la imagen de madera está el 
e e do símbolo que mantiene viva la etimo- 
logía del nombre, el ratón. Son obra 
de Escopas de Paros?!*, Y también se asocia a este lugar la 
historia o leyenda sobre los ratones. En efecto, un oráculo 
mandó a los teucros llegados de Creta (de quienes el prime- 
ro que dio noticia fue el poeta elegíaco Calino, al que luego 
siguieron muchos)?" que establecieran su morada allí donde 
los hijos de la tierra los atacaran, y se dice que esto les ocu- 
rrió en Hamaxito, donde una gran cantidad de ratones de 
campo salieron de la tierra por la noche para comerse todo 
el cuero de las armas y los enseres, y que ellos se quedarori 


215 Sobre Neandria (Cigri Dag), cf. $ S1. Para la historia y territorio 
de la ciudad, cf, E. ScuwertTnEm, «Geschichte und Forschungsstand» en 
E, Scawertrurim, H. WIEGARTZ (eds.), Neue Forschungen zu Neandria 
und Alexandria Troas (Asia Minor Studien 11), Bonn, 1994, págs. 21-30; 
para los testimonios antiguos, Rict, op. cif., págs, 204 s, (T 81-85), Sobre 
las ciudades que sufrieron sinecismo con Alejandría, la época y el proce- 
so del mismo, op. cit, págs. 4-11. 

216 Cf, Eusr., Com. a TH. 156, 7-8, Escopas de Paros es un famosú 'es- 
cultor y arquitecto, considerado uno de: los tres mejores escultores grie- 
gos de figuras divinas y humanas, en activo entre el 370 y 330 a. C. La 
estatua de Apolo Esmintco aparece a menudo en las monedas de Alejan- 
dría de Troya, Cf. P. Wen, «Griechische Traditionen und Mythen in ei- 
ner rómischen Colonia» en E, ScirwerTHEm, H. WIEGARTZ (eds.), Neue 
Forschungen zu Neandria und Alexandria Troas 11 (Asia Minor Studien 
22), Bonn, 1996, págs. 157-173, que relaciona el papel del dios en las 
monedas con la leyenda de fundación de la ciudad y la leyenda cultual 
(cf. infra). 

217 Calino de Éfeso es un poeta elegiaco de mediados s. vir a. C., del 
que no se conservan más que escasos y breves fragmentos. 
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allí y fueron también quienes dieron nombre al monte Ida 
por el Ida cretense?'*, Heraclides póntico cuenta que como 
los ratones eran muy numerosos en torno al santuario fueron 
considerados sagrados y que por eso hicieron la imagen del 
dios pisando al ratón. Otros, en cambio, afirman que un tal 
Teucro llegó desde el Ática, del demo de los troes que ahora 
se llaman jipeteones, y que no llegó ningún teucro desde 
Creta, y aducen como prueba de la relación de los troyanos 
con las gentes del Ática el hecho de que un tal Erictonio 
fuera uno de los fundadores de ambos pueblos?!”, Asi lo 
afirman los autores más recientes, pero con los versos de 
Homero, en cambio, concuerdan mejor las huellas visibles 
en la llanura de Tebas y en la Crisa fundada allí en tiempos, 
sobre las que voy a hablar enseguida?”, El nombre de Es- 


218 Una exposición muy parecida de la leyenda (con más información) 
se encuentra en ELIANo (Hist anim. XII 5). Algunas tradiciones persona- 
lizan el episodio en la figura del héroe troyano Teucro, hijo del río Esca- 
mandro y de la ninfa Idea o, según otras versiones que concuerdan con el 
relato de Estrabón, procedente del monte Ida de Creta. Para las distintas 
versiones, cf. Eusracio (Com. a ll. 1.39) que incluye la que cuenta que 
Crinis se atrajo la cólera de Apolo y sus campos fueron asolados por una 
invasión de ratones. Apaciguado, el dios, mató a los ratones y pidió a 
Crinis que fundara un santuario de Apolo Esminteo, Para los testimonios 
antiguos sobre el santuario de Apolo Esminteo, v, RicL, Alexandría Troas, 
págs. 189-194, Sobre la leyenda cultual y su importancia en las monedas 
de Alejandría de Troya, v. Wrr3, op. cit., págs. 165-173. 

21% No hay ninguna prueba de que los teucros estuvieran relacionados 
históricamente con teucros de Creta o con un demo de Ática (v. Lear, 
Strabo..., págs. 245 s.). Erictonio fue uno de los primeros reyes de Ática, 
hijo —según la versión más frecuente— de Hegesto y Atenea, aunque 
nacido de la tierra mediante el trozo de lana con el que la diosa se limpió 
el semen de Hefesto, de donde el nombre feri-, «lana»; -ctonio, «de la tie- 
rra»). Fue criado en la acrópolis por Atenea y luego consiguió el trono de 
Ática, donde introdujo las Panateneas, el uso del dinero y otras innova- 
ciones. 

20 Cf. 563. 


388 GEOGRAFÍA 


minteo aparece por todas partes, pues en la misma zona de 
Hamaxito, aparte del Esmintio del santuario, hay dos luga- 
res que se llaman Esmintia, y hay otros en el territorio cer- 
cano de Larisa; también en la Pariane hay un lugar llamado 
Esmintia y en Rodas, en Lindos y en otros lugares por todas 
partes. Actualmente llaman al santuario Esmintio. Y aparte, 
por cierto, están también en el interior del promontorio de 
Lecto la llanura no muy grande de Halesio y, cerca de Ha- 
maxito, la salina Tragasea, en la que la sal se congela de 
forma natural por los vientos etesios”*, En Lecto se puede 
ver un altar de los doce dioses, al que llaman fundación de 
Agamenón, Estos lugares están a la vista de Ilión, como a 
unos doscientos estadios o poco más de ella; y lo mismo 
ocurre también con los lugares en la zona de Abido por el 
otro lado, aunque Abido está un poco más cerca. 
Doblando el cabo de Lecto se en- 
49 cuentran las ciudades más famosas de 
La zona del golfo los eolios y el golfo Adramiteno, en el 
id que el poeta parece situar a la mayor 
parte de los léleges y a los cilicios, 
que a su vez se dividen en dos pueblos??, Allí está además 
la costa de los mitileneos con algunas aldeas de los mitile- 
neos que viven en el continente”, A este mismo golfo tam- 


221 Sobre la llanura halesia, cf, Estér. Brz., s. v, Alésion, que dice que 
en esta llanura la sal se congela en gran cantidad. Las salinas de Tragasas 
todavía seguían en funcionamiento en el pueblo de Tuzla en época de 
Lrar, que cita más pasajes de autores antiguos que demuestran la fama 
de estas salinas (Sirabo..., págs. 246 s,), Cf., para los dos sitios, Cook, 
The Troad, págs. 222-225, Para las fuentes antiguas, v. RicL, Alexandria 
Troas, págs, 198-200 (T 59-64). 

22 Cf, 87 y 60, : 

22 Esta parte del sur del golfo debía de ser la Perea mitilenea en épo- 
ca de Estrabón. A juzgar por Tucíbmes (IV 52), en época anterior los 
mitileneos ocupaban una zona mucho más extensa de la costa continen- 
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bién lo llaman Ideo, pues la cadena montañosa que desde 
Lecto se extiende hasta el Ida se encuentra sobre la primera 
parte del golfó, donde el poeta presenta a los léleges asenta- 
dos por primera vez", 

Pero sobre esto ya he hablado an- 


50 ; ue añadi ] 
Pdasoy el tes; ahora tengo q añadir que Ho 
rio Satnivente mero habla de una ciudad de los léle- 


ges llamada Pédaso regida por Altes: 


de Altes, el que gobierna sobre los léleges amantes de la 


[guerra 


dominando la elevada Pédaso a orillas del Satnivente?* 


Y hoy día puede verse el lugar de la ciudad desierto”*, Al- 
gunos autores escriben, incorrectamente, «bajo el Satnioen- 
te», como si la ciudad estuviera situada a los pies de un 
monte Satnicente, cuando allí no hay ningún monte llamado 
Satnioente, sino un río, a orillas del cual se fundó la ciudad. 
Ahora está desierta, El pocta nombra el río, pues: 


hirió a Satnio con la espada, 

el Enópida a quien engendró la irreprochable ninfa Neís 

junto con Énope cuando éste apacentaba sus rebaños a ori- 
[llas del Satnicente””, 

y en otra ocasión: 


tal, por lo menos hasta la ciudad de Mitilene'en el 427 a. C. (cf. $ 47 con 
n, 214; Lear, Strabo,.., págs. 249 s.; CooK, The Troad, págs. 197-198). 

224 1], X 429. Sobre los léleges en Mileto, cf. Esrr. VI 7, 2 y XI 1, 
59, Sobre los golfos, ef. $ 6 con n. 19. 

225 11 XXI 86-87. 

26 Cf. $ 59, 

227 | XTV 443-445, 
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y habitaba a orillas del Satnioente de bella corriente 
la elevada Pédaso”, 


En época posterior lo llamaron Satnioente, y algunos Saf- 

nioente, Es un gran torrente, y el poeta lo hizo digno de 

mención al nombrarlo. Estos lugares están contiguos a Dar- 

dania y a Escepsia, y son como otra Dardania, pero menos 

elevada. 

A los asios y los gargarenos per- 

51 tenece actualmente la zona compren- 

La zona de Lecto dida por la Antandria y los territorios 

Y eNEDUO Aaramieno de los cebrenios, los neandrieos y los 

hamaxiteos hasta el mar de Lesbos?”, 

Los neandrieos están detrás de Hamaxito, también ellos en 

el territorio del promontorio de Lecto, pero más hacia el in- 

terior y más cerca de llión, pues están a una distancia de 

ésta de ciento treinta estadios. Aún por detrás de éstos están 

los cebrenios, y detrás de los cebrenios los dardanios que se 

extienden hasta Palescepsis y la propia Escepsis. A Antan- 
dro Alceo la llama ciudad de los léleges: 


primero Ántandro, ciudad de los léleges*”. 


El escepsio, en cambio, la sitúa entre las ciudades que bar- 
dean el territorio de los léleges, de forma que quedaría en la 
región de los cilicios ya que éstos están a continuación de 
los léleges, siendo ellos más bien los que de alguna manera 


228 [1 V1 34-35. Sobre Pédaso y el río Satnioente, identificados por 
Lear (Strabo..., págs. 250-253) con Aso y el Tuzla Cay, ef. Cook (The 
Troad, págs. 245 s.), que considera dicha identificación demasiado con- 
jetural, 

229 Sobre los cebrenios, cf. $ 33; sobre Hamaxito y Neandria, $ 47. 

230 Fr, 337 (LopeL Pace). Sobre los léleges en la zona, v. introduc- 
ción, pág. 40. 
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marcan la frontera de la vertiente sur del Ida, y también 
ellos están a poca altitud y limitan con la costa de Adramitio 
por más sitios que los léleges. Detrás del promontorio de 
Lecto, a unos cuarenta estadios, hay un lugar llamado Poli- 
medio, después, a ochenta estadios un poco por encima del 
mar, está Aso, y luego, a ciento cuarenta estadios, Gárgara. 
Gárgara se asienta en un promontorio que forma el golfo 
Adramiteno propiamente dicho, pues toda la costa desde el 
promontorio de Lecto hasta Canas recibe ese mismo nom- 
bre, que incluye también el golfo Elaítico; sin embargo, sólo 
se llama propiamente golfo Adramiteno la parte cerrada por 
este mismo promontorio en el que está Gárgara y por el 
promontorio llamado de Pirra, en el que se asienta el Afro- 
disio”**, La anchura de la boca desde un promontorio al otro 
corresponde a una distancia de ciento veinte estadios. En el 
interior del golfo está Antandro, sobre la que se alza una 
montaña llamada Alejandría en la que se dice que fueron 
juzgadas las diosas por Paris, y está Aspaneo, el mercado de 
madera del Ida, pues allí es adonde bajan la madera de la 
montaña y la ponen a la venta para quienes la necesitan. 
Después viene Ástira, una aldea con un bosque sagrado de 
Ártemis Astirene, y seguidamente muy cerca está Adrami- 
tio, una ciudad colonia de los atenienses con puerto y ade- 


231 En $ 2 el Golfo Elaítico parece situado en el tramo entre Lecto y 
Canas, mientras que en esta mención y en $ 68 se describe como parte del 
Adramiteno. Más abajo en este mismo pasaje en cambio, reaparece como 
el golfo más pequeño en el que se encuentra la ciudad de Elea. Cf. Srau- 
BER, Die Bucht..., págs, 334-336, para la suposición de que el Adramiteno 
abarcaba desde Lecto a Canas y el Elaítico desde la altura de las islas He- 
catonesos hasta la península de Cime, Ambos tendrían por tanto una parte 
común. El Golfo Adramiteno propiamente dicho estaría entre Gárgara y 
Pirra y el Elaítico propiamente dicho entre el Cabo Canas y la peninsula 
de Cime. Sobre esta cuetión, v. RAGoNE, en BIRASCHI-SALMERI (eds.), 
Strabone..., págs. 320-323, 
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más fondeadero, Fuera ya del golfo y del promontorio de 
Pirra está la ciudad desierta de Cistene con un puerto. Por 
detrás de ella en el interior están las minas de bronce, Perpe- 
rene, Trario y otros asentamientos semejantes. En la parte 
de la costa que sigue están las aldeas de los mitileneos Cori- 
fantis y Heraclea, después de éstas Átea y luego Atarneo, 
Pitane y la desembocadura del Caico. Pero estos lugares 
pertenecen ya al golfo de los elaítas. Al otro lado del río es- 
tán Elea y el resto del golfo que se extiende hasta Canas. 
Pero hablemos de nuevo de cada lugar por si ha quedado al- 
go digno de mencionar, retomando la descripción y empe- 
zando por Escepsis, 
Palescepsis está por encima de 
Hi Cebrén en la parte más alta del Ida, 
Escepsis y Palescepsis. Cerca de Policne; en tiempos se llamó 
Escepsis, bien porque el lugar podía 
verse desde cualquier punto- alrede- 
dor, bien por alguna otra razón, si es que es necesario bus- 
carles etimologías en la lengua griega a los nombres que en 
aquella época usaban los bárbaros””?, Luego Escamandrio, 
el hijo de Héctor, y Ascanio, el hijo de Eneas, trasladaron a los 
habitantes sesenta estadios más abajo, a la actual Escepsis, y 
se dice que estas dos familias reinaron en Escepsis durante 
mucho tiempo pero que después cambiaron a un sistema 
oligárquico, y luego los milesios se los anexionaron como 
conciudadanos y vivieron con un régimen democrático 2, 
Aun así los descendientes de la familia real no dejaron de 
ser llamados reyes, manteniendo ciertas prerrogativas %, 


232 Skénsis significa «observación», 

23 Cf. XIV 1,6. 

24 El mantenimiento del título de rey como título de magistratura en un 
sistema democrático es normal en los estados griegos; lo que es más extraño 
es que el título sea hereditario. (v. Lear, Strabo..., págs. 272-274). 
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Más tarde Antígono llevó como ciudadanos a los escepsios 
a Alejandría, y después Lisímaco los liberó y regresaron a 


en El escepsio cree que Escepsis fue 
La cuestión de sí: también residencia real de Eneas, pues 
Eneas también tuvo la se encuentra a medio camino entre sus 
ON dominios y Limeso, adonde se dice que 
huyó Eneas cuando le estaba persi- 

guiendo Aquiles; y efectivamente dice Aquiles: 


¿Es que no recuerdas cuando estando tú solo, apartado del 
te hice bajar por el monte Ida con pies ligeros, [ganado 

y desde allí huiste a Lirneso y yo 

persiguiéndote tomé la ciudad? 


Pero lo que corre de boca en boca sobre Eneas no concuerda 
con el relato que acabo de mencionar sobre los fundadores 
de Escepsis, ya que lo que se dice es que Eneas había so- 
brevivido a la guerra gracias a su enemistad con Príamo 


235 Cf. $ 33 con n. 145, Sobre el problema de la identificación de la 
vieja y la nueva Escepsis, para la cual el texto de Estrabón ha sido bas- 
tante perjudicial por sus datos confusos, y un intento de reconciliación de 
dichos datos, v. Lear, Strabo..., págs. 269-272; Cook, The Troad, págs. 
302-304. Este autor discute el comentario de Lear objetando algunos de 
sus argumentos. Establece dos grupos en las menciones de Palescepsis en 
Estrabón. Según uno de ellos ($ 51-52), la ciudad se encuentra en la 
misma región que Escepsis, en la cuenca del Escamandro, pero según el 
otro (principalmente $ 45), está mucho más al interior, en la cuenca del 
Esepo, y llega a la conclusión de que posiblemente esta última fuese dife- 
rente de la que está detrás de Cebrén en la cuenca del Escamandro, para 
lo que se apoya en la afirmación de Esrkanón en $ 45 de que había mu- 
chas Palescepsis. 

23 11 XX 183-191. 
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pues siempre estaba encolerizado con el divino Príamo, 
porque a pesar de ser valiente entre los hombres éste no le 
[apreciaba*”, 


y que los antenóridas que gobernaban con él y el propio 
Antenor habían sobrevivido gracias a la hospitalidad que 
Menelao había recibido en casa de éste”* (Sófocles cuenta, 
por cierto, que durante la toma de Ilión se colocó ante la 
puerta de Antenor un leopardo como prueba de que la casa 
se dejaría sin sufrir daño)%*, y que Antenor y sus hijos se 
salvaron escapando a Tracia con los hénetos que habían so- 
brevivido, y desde allí cruzaron a la Henétice llamada del 
Adriático?'%; que Eneas, en cambio, reuniendo a su hueste 
se echó a la mar con su padre Anquises y su hijo Ascanio, y 
según unos autores se estableció en torno al Olimpo mace- 
donio, según otros fundó Capias en los alrededores de Man- 
tinea de Arcadia, dando a la pequeña ciudad ese nombre por 
Capuo, y según otros desembarcó en Egesta de Sicilia junto 
con el troyano Élimo, se apoderó de Érice y Lilibeo y llamó 
a los ríos que fluyen cerca de Egesta Escamandro y Simois; 
desde allí se fue a territorio latino, donde se quedó por 
obendiencia a cierto oráculo que le ordenaba permanecer 


237 7, XII 460 s. 

238 71. 111 203 ss. 

232 Fr, 10 (Nauck). Cf. Paus,, X 27, 3.: E 

240 Sobre los hénctos, cf. XI 3, 8, 25, Antenor es un troyano conseje- 
ro y amigo de Príamo, que había acogido a Menelao y Odiseo en su casa 
cuando éstos fueron como embajadores para intentar solucionar el con- 
flicto pacíficamente. El ciclo troyano posterior lo convirtió en un traidor 
a su patria que ayudó a los griegos a tomar llión. Se le considera el ante- 
pasado de los vénetos que se asentaron en el valle inferior del Po y el 
fundador de Padua (Vira., En, 1 242 ss.; T, Lrv,, 11, Cf. Lear, Strabo,.., 
págs. 279-280). Menelao era el rey de Esparta, hermano de Agamenón y 
el marido de Helena. 
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donde se comiera toda la mesa, lo que ocurrió cerca de La- 
vinio en territorio latino, pues puso un gran pan a modo de 
mesa por carecer de una, y se lo comió junto con la carne 
que estaba sobre él”, Homero, sin embargo, no parece coin- 
cidir con ninguna de las dos versiones, ni tampoco con lo 
que se cuenta sobre los fundadores de Escepsis, pues hace 
ver que Eneas se había quedado en Troya, había recibido en 
sucesión el poder y había transmitido dicha sucesión a los 
hijos de sus hijos una vez extinguida la familia de los priá- 
midas: 


pues ya el hijo de Crono odiaba al linaje de Priamo, 
y ahora gobernará sobre los troyanos el poder de Eneas 
y los hijos de sus hijos que nazcan en el futuro”, 


De esta manera tampoco puede mantenerse lo de la sucesión 
de Escamandrio”*. Mucho más aún discrepa con los otros 
autores que dicen que estuvo vagando hasta llegar a Italia, y 
sitúan allí el final de su vida. Algunos escriben: 


la familia de Eneas gobernará por todas partes, y los hijos 
[de sus hijos, 


refiriéndose a los romanos ?*, 


4 VirG., En, VI 107 ss. (cf. una variante en Dion, HaL., 1 55 ss.). 
Esta versión de la leyenda es la romana conocida por Virgilio, a quien 
Estrabón parece no haber leído (v. Lear, Strabo..., págs. 276-279), 

242 1] XX 306-308, 

23 Cf. $52 

2% Sobre la creación y desarrollo de la leyenda de Eneas y de los an- 
tenóridas, v. ERSKINE, 7ro)..., págs. 15-43. 
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En Escepsis nacieron los socráti- 

54 cos Erasto y Corisco, y también Neleo 
a el hijo de Corisco, que fue discípulo 
tanto de Aristóteles como de Teofras- 

to y heredero de la biblioteca de Teo- 

frasto que comprendía, a su vez, la de Aristóteles?*, En 
efecto, Aristóteles le había donado la suya a Teofrasto, a 
quien además dejó su escuela, siendo el primero, que co- 
nozcamos, en coleccionar libros y en enseñar a los reyes de 
Egipto a organizar una biblioteca”, Teofrasto se la dejó a 
Neleo y éste se la llevó a Escepsis y se la legó a sus suceso- 
res, hombres ignorantes que tuvieron los libros cerrados 
bajo llave y ni siquiera colocados cuidadosamente. Cuando 
se enteraron del empeño de los reyes atálidas, bajo cuyo 
dominio estaba la ciudad, por buscar libros para crear la bi- 


245 Erasto y Corisco son, junto con Hermias (v. n, 257), los destinata- 
rios de la carta VI de PLATÓN y aparecen como discípulos de éste en 
Dióc. LaÉR., TI 46. Neleo es mencionado también por DIÓGENES en la 
Vida de Teofrasto (V 52) como heredero de la biblioteca de éste, Aristó- 
teles (384-322 a. C.), discípulo de Platón y muy influido por éste en 
cuestiones de filosofía, vivió en Atenas hasta la muerte de su maestro en 
el 348/7. Invitado por Hermias, tirano de Aso, marchó a esta ciudad don- 
de permaneció hasta el 345 a, C, y llevó a cabo su investigación, que pro- 
siguió luego en Mitilene, en asuntos de biología, en la que se basan sus es- 
critos cientificos posteriores. Fue tutor de Alejandro Magno en Pela y en 
el 335 a, C, volvió a Atenas, donde fundó el Liceo. Escribió sobre lógica, 
metafísica, biología, astrología, ética, política, arte. Teofrasto (372/0- 
288/6 a. C.) conoció a Aristóteles probablemente cuando éste estaba en 
Aso, Fue director del Liceo cuando Aristóteles se marchó de Atenas y 
continuador de su maestro en temas y contenidos, aunque también dis- 
crepó en varias cuestiones, especialmente de lógica. Su biografía aparece 
en DióGENES LAErcIO (V 36-57), aunque su obra es más extensa de lo 
que ahí se incluye. 

246 Los primeros Ptolomeos comenzaron a coleccionar libros de ma- 
nera sistemática y la biblioteca de Alejandría, con quinientos mil volú- 
menes, junto con el Museo, hicieron de esta ciudad el principal centro 
cultural de época helenística. 
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blioteca de Pérgamo, los escondieron bajo tierra en una es- 
pecie de túnel, pero en algún momento posterior, cuando ya 
se habían estropeado por la humedad y los gusanos, sus 
descendientes vendieron los libros de Aristóteles y los de 
Teofrasto por mucho dinero a Apelicón de Teos?”, Apeli- 
cón era más bien un bibliófilo que un filósofo, por eso, en el 
intento de restaurar lo que se habian comido los gusanos, 
pasó el texto a una nueva copia sin suplir bien los huecos y 
publicó los libros llenos de errores. Y así ocurrió que los del 
Perípato antiguo, la escuela posterior a Teofrasto, no tenían 
libros a excepción de unos pocos, sobre todo exotéricos, de 
forma que no podían filosofar sobre nada real, sino sólo 
proclamar tópicos, y que los del Perípato posterior, a partir 
de la época en que aparecieron esos libros, pudieron filoso- 
far y seguir las enseñanzas de Aristóteles mejor que los an- 
teriores, pero se vieron obligados a llamar a la mayor parte 
de sus afirmaciones «probables» por la cantidad de errores 
en el texto”, A esta situación contribuyó mucho también 
Roma, pues enseguida después de la muerte de Apelicón, 
Sila, que había tomado Atenas, se apoderó de su biblioteca 
y, una vez que fue llevada a Roma, Tiranión el gramático, 
que era un seguidor de Aristóteles, se hizo con ella con- 
quistándose al encargado, y también se hicieron con ella al- 
gunos libreros que se valían de malos escribas y no compa- 


27 Los atálidas, sobre todo Éumenes II, hicieron de Pérgamo, si- 
guiendo el modelo de Atenas, una capital cultural helenística bajo el pa- 
tronazgo de la diosa Atenea. Su biblioteca, con cerca de doscientos mil 
volúmenes, era la rmás importante después de la de Alejandría. De Apeli- 
cón no se sabe mucho más de lo que dice Esrranón a continuación y en 
XIV 1, 30 (cf. también PLur., Sila 26, 1, y Aten., V 214). 

248 Los escritos exotéricos corresponden a las llamadas enseñanzas 
exotéricas de Aristóteles, de carácter humanístico y político para un pú- 
blico amplio, frente a las llamadas esotéricas o acroamáticas de carácter 
filosófico y de investigación de las ciencias de la naturaleza, que requería 
una preparación especial y unos conocimientos profundos. 
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raban los textos, lo que igualmente ocurre con otros libros 

escritos para la venta, tanto allí como en Alejandría ?*, Pero 
ya es suficiente sobre esto. 

De Escepsis es también Demetrio, 

ÉS a quien hemos mencionado muchas ve- 

Demetrio y Metrodoro  C€S, el gramático que ha hecho un co- 

mentario sobre el contingente militar 

troyano y que vivió por la misma épo- 

ca que Crates y Aristarco%%, De época posterior es Metro- 

doro, un hombre que pasó de ser filósofo a dedicarse a la 

política y que en sus escritos se centraba sobre todo en la 

retórica; utilizó un nuevo estilo de expresión con el que sor- 


249 Apelicón murió en el 84:a. C,, cuando Sila tomó Atenas. Sobre el 
destino de las bibliotecas de Aristóteles y Teofrasto escribieron varios 
autores antiguos: PLur., Sila 26, 1; AtrnN., 1 3a-b (Neleo la Hevó a Ale- 
jandria), V 214 d-e (sobre Apelicón). Dado que Estrabón fue discípulo de 
Tiranión, sería de suponer que estuviera bien informado sobre toda esta 
cuestión, Sin embargo, hay pruebas de que algunas de las obras princi- 
pales de Aristóteles fueron usadas por sus sucesores en el Eiceo, por Epi- 
curo y por intelectuales alejandrinos. Ea colección de Apelicón que fue 
llevada a Roma cuando Sila tomó Atenas en el 86 a, C., fue editada por 
Andrónico de Rodas en el 30 a, C., que la ordenó por libros y temas estu- 
diando su autenticidad, y fue así el principal difusor de la obra del filóso- 
fo. Para toda esta cuestión, cf. A, Díaz Terera en J, A. López FÉREZ 
(ed.), Historia de la literatura griega, Madrid, 1988, págs. 694-697, Para 
el tratamiento del asunto por Estrabón y la finalidad del pasaje, v. P. Dr- 
SIDERI, en BIRASCHI-SALMERI (€ds.), Strabone..., págs. 27-36. - 

250 Aristarco de Alejandría, el gramático, literato y crítico textual, su- 
cesor de Apolonio como director de la biblioteca de Alejandría y funda- 
dor de una escuela en esta ciudad, vivió entre ca, 216 y el 124 a. C, Cra- 
tes de Malos (en Cilicia), filósofo estoico, visitó Roma probablemente en 
el 159 a, C. por encargo de Átalo I de Pérgamo, Debió de ejercer una la- 
bor importante en la creación de la biblioteca de esta ciudad, a la que fue 
llamado por Éumenes ll, y aunque no se conservan sus escritos, parece 
que dedicó especial atención a Homero, volviendo a una interpretación 
alegórica de su obra, de la que se habían apartado los alejandrinos. 
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prendió a muchos. Gracias a su fama consiguió una boda 
brillante en Calcedón a pesar de ser pobre y recibió el nom- 
bre de calcedonio. Como había esmerado su relación con 
Mitridates Eupátor, partieron él y su mujer con éste al Pon- 
to, donde fue objeto de destacados honores, siéndole asig- 
nado el grado de poder judicial en el que la persona juzgada 
no tiene derecho a apelar ante el rey. Sin embargo, no per- 
duró su buena suerte, pues cayó en la enemistad de hombres 
más injustos que él y se rebeló contra el rey durante su em- 
bajada ante Tigranes el armenio. Éste lo mandó contra su 
voluntad de vuelta con Eupátor, que ya estaba en fuga del 
territorio de sus antepasados, y Metrodoro murió en el ca- 
mino, bien a manos del rey, bien a causa de una enferme- 
dad, pues se cuentan las dos versiones ”*!, 
Esto es lo referente a los escepsios. 
Después de Escepsis están Andira, 
o. ce ocupados Pionias y la Gargáride?%. En los alre- 
por los léleges dedores de Andira hay una piedra que 
cuando se quema se convierte en hie- 
rro; después, calentada al horno con un poco de tierra, des- 


251 Sobre Metrodoro, cf. XT 5, 1. Sobre la historia de su rebelión ante 
Mitrídates VI, cf. PLur., Lúc, 22, 

252 Una Andira aparece situada en 55 65 y 67 cerca de Adramitio, a 
60 estadios de Tebas. Para la cuestión de si se trata de la misma ciudad o 
de dos distintas, v. STAUBER, Die Bucht..., págs. 71-74, que considera que 
Estrabón corrige Ástira (referido a la ciudad y no al pueblo recién men- 
cionado) en Andira para evitar la repetición del nombre, y que por tanto 
sólo existe la Andira de la Tróade mencionada en este pasaje, cuya loca- 
lización no está determinada. Priuro (Hist. Nat. V 126) menciona Pionias 
y Andira en la región del Caico. Para la localización de Pionias en 
Gómenic, al este de Ivrindi, v. L. Romerr, Villes d'Ásie Mineure, París, 
1962, pág. 364, Para una discusión anterior sobre estos lugares, aunque 
con identificaciones en parte hoy día descartadas, y, Lrar, Strabo..., 
págs. 285-289, 
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tila una falsa plata que al añadírsele bronce produce lo que 

se llama una aleación, a la que algunos llaman bronce de la 

montaña?%, También se produce plata falsa en los alrededo- 

res del Tmolo. Éstos son los lugares que ocupaban los léle- 

ges, y lo mismo puede decirse también de los alrededores de 
Aso, 

Aso es una fortaleza natural y bien 

57 defendida, con un ascenso desde el 

ES mar y el puerto largo y empinado, tan- 

y el tirano Hermias ¿Se sobre ella dice Estratónico el 

citarista muy apropiadamente: 


ve a Áso para que llegues más rápidamente 
al punto final de la muerte?”, 


El puerto se construyó con una gran cantidad de tierra. De 
allí era Cleantes, el filósofo estoico que heredó el mando de 
la escuela de Zenón de Citio y se lo dejó a Crisipo de So- 
os”, También allí pasó un tiempo Aristóteles por su rela- 
ción con el tirano Hermias. Éste era un eunuco esclavo de un 
banquero, que cuando llegó a Atenas se hizo discípulo de 


253 La falsa plata es el zinc. Cf. H. BLimner, Technologie und Ter- 
minologie der Gewerbe und Ktinste bei Griechen und Rómern 1V, Hil- 
desheim, 1969, págs. 91-97 all para este pasaje); Luar, Strabo..., 
págs. 287-289. 

254 Cita de 11, VI 143, pero cambiando ásson (más cerca) por Ásson. 
Estratonico el citarista (ca. 410-360 a. C.), de Atenas, era conocido por 
sus bromas y chistes, que en su mayor parte nos ha transmitido Ateneo. 

255 Cleantes (331-232 a, C.), conocido en la posteridad sobre todo por 
su himno a Zeus, que revela los principios de la física estoica, fue el prin- 
cipal discípulo de Zenón (335-263 a. C.), el fundador de la Estoa. Crisi- 
po, discípulo y heredero de Cleantes como director de la escuela, creó, 
con la sistematización en numerosos escritos de las ideas estoicas, lo que 
se transmitió como el estoicismo ortodoxo, 
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Platón y Aristóteles, A su regreso compartió el mando con 
el tirano, que ya había ocupado los territorios de Atarneo y 
Aso, después le sucedió y mandó llamar a Aristóteles y a 
Jenócrates y se ocupó de ellos?%, A Aristóteles le dio inclu- 
so en matrimonio a la hija de su hermano. Pero Memnón el 
rodio, que por aquellos tiempos servía como general a los 
persas, después de entablar falsa amistad invitó a Hermias a 
que fuera a verle fingiendo razones de hospitalidad y de ne- 
gocios, y capturándolo lo envió a donde estaba el rey; allí 
murió ahorcado ?”. Los filósofos se salvaron huyendo de los 
territorios que ocupaban los persas. 
Mirsilo afirma que Aso es una fun- 
58 dación de los metimneos, y también 
Problema de la a A A 
identidad de los Helánico dice que es eolia, igual que 
pueblos que ocupaban lo son Gárgara y Lamponia, pues Gár- 
la zona de Aso, e 
Gárgara y Lamponia  BAYA es fundación de los de Aso, aun- 
que no está bien poblada porque los 
reyes ilevaron allí habitantes de Miletúpolis cuando devas- 
taron esta ciudad, de forma que, según dice Demetrio el es- 
cepsio, los de Gárgara se hicieron semibárbaros en vez de 


256 Jenócrates de Calcedón fue discipulo de Platón y director de la 
Academia del 339 al 314 a. C. 

257 Hermias era bitinio, esclavo de Eubulo, el tirano de Atarneo y, 
desde el 360 a. C., también de Aso. Según DEMETRIO DE MAGNESIA (ap. 
DióGEnEs Larrcio, V 3) Hermías se hizo con la tiranía asesinando a Bu- 
bulo. La estancia de Aristóteles en Aso se fecha entre el 348 y el 345, año 
en que la ciudad vuelve a estar bajo el dominio persa y en que debió mo- 
rir Hermias. Sobre su muerte por orden del rey persa Artajerjes ML, ef. 
Drop. Src., XVI 52, 5, aunque en su versión el que hizo de intermediario 
en el proceso se llamaba Méntor (cf. Aristór,, Económ. II 28; PoLIeNEO, 
VI 4). La actividad filosófica de Hermias es alabada por CALÍSTENES 
(FGrHist, 124 E 2) y por Aristóteles (Dióu. Larr., V 7). 
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eolios?2%, Según Homero, sin embargo, todos estos lugares 
eran de los léleges, a quienes algunos autores consideran ca- 
rios pero Homero los distingue de éstos 2, 


Cerca del mar están los carios, los peones de arcos curvos, 
los léleges y los caucones? 


Por tanto eran un pueblo diferente de los carios, y vivían 

entre los pueblos que estaban al mando de Encas y los que 

el poeta llama cilicios, pero cuando Aquiles los saqueó, se 

trasladaron a Caria y ocuparon los territorios que están en 
torno a la actual Halicarnaso. 

Sin embargo, la ciudad de Pédaso, 

s ahora abandonada por ellos, ya no 

Los léleges en Caria  *Xiste?!, Tierra adentro en el territo- 

rio de los halicarnaseos había una ciu- 

dad a la que ellos llamaron Pédasa, y 


258 Mírsmo, FGrHist: 477 E, 17; HeLAnico, FGrHist, 4 F 160, El pa- 
radoxógrafo helenístico Mirsilo era de la ciudad lesbia de Metimna, su 
acmé se fecha en torno al 250 a, C.y se sabe que escribió una historia de 
Lesbos y unas Paradoxai históricas. Conocemos lo que escribió sobre las 
migraciones pelasgas y tirrenas a Italia porque DIONISIO DE HALICARNA- 
so (Ant. Rom. 1 23) lo reprodujo casi al pie de la letra. Con «los reyes» 
EsTRADBÓN se refiere a los diádocos que reinaron desde la muerte de Ale- 
jandro hasta la llegada de los romanos, con lo cual es dificil precisar la 
fecha en que los habitantes bárbaros de Miletúpolis (misios y tracios, cf. 
XII 8, 10) fueron trasladados a Gárgara. Cf. E. SCHWERTHEIM, Die 
Inschriften von Kyzikos 11 ([GSK 26), Bonn, 1983, págs. 104, 120 s. 

252 Cf. ALcmán ap. Esr, BIz., s. v. Gárgara. Sobre la cuestión de ca- 
rios y léleges vuelve a hablar EsTrAañón más por extenso en XIV 1, 3 y 2, 
27, Para la cuestión de una antigua Gárgara (Palaid Gargára) localizada 
en Koca Kaya, en el interior, y una helenística cerca de Arikl1, a la que se 
refiere Estrabón, v. Cook, The Troad, págs. 250-261. Sobre Lamponia y 
su localización en Kozlu Dag, v. op. cit., págs. 261-264, 

260 77 X 428. 

261 Cf. 57 y SO, 
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el territorio actual se llama Pédasis. Dicen que en esta re- 
gión los léleges, que antes eran tan numerosos que ocuparon 
la Caria que se extiende hasta Mindo y Bargilia y se apro- 
piaron gran parte de Pisidia, fundaron ocho ciudades. Pero 
posteriormente, cuando se dedicaron a hacer expediciones 
militares junto con los carios, se distribuyeron por toda Gre- 
cia y desapareció la tribu y, de las ocho ciudades, Mausolo 
unió seis formando Halicarnaso, según cuenta Calistenes, 
pero mantuvo las ciudades de Siángela y Mindo. Heródoto 
dice que cuando a estos pedasios y a los que vivían en los 
territorios de alrededor les iba a ocurrir algo adverso, a la 
sacerdotisa de Atenea le crecía barba, y que esto les ocurrió 
tres veces? Pédaso es también una pequeña ciudad situada 
en el actual territorio de Estratonicea, En Mileto y por toda 
Caria pueden verse tumbas, fortalezas y huellas de asenta- 
mientos de los léleges?*, 
Según Homero, los cilicios habi- 
E taban el tramo de costa a continuación 
Los cilicios de los léleges, el que ahora ocupan los 
adramitenos, los atarnitas y los pita- 
neos hasta la desembocadura del Cai- 
co. Como ya dijimos, los cilicios estaban divididos en dos 
dinastías, una dirigida por Eetión y otra por Mines?, 


262 CALÍSTENES, FGrHist. 124 F 25; Herón., 1175 ( y VIII 104, aun- 
que posiblemente espúreo). 

263 Sobre léleges y carios, v. introducción, págs. 39-42, Para Mausolo 
y estos lugares de Caria, cf. sus menciones en el libro XIV, 

264 $ 7, 49, Cf. en cambio, $ 70, 
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Homero llama Tebas a la ciudad de 

a Eetión: «fuimos a Tebas, la sagrada 

Tebas y Limeso Ciudad de Ectión»”", Y también pone 

bajo su mando a la ciudad de Crisa, la 

que tiene el santuario de Apolo Es- 

minteo, si es cierto que Criseida fue capturada en Tebas. 
Dice: 


pues fuimos a Tebas, 

la destruimos por completo y nos trajimos aqui todo, 
y se repartieron justamente las cosas entre ellos, 
pero eligieron a Criseida para el Atrida**, 


De Mines, en cambio, era Lirneso, pues 


cuando hubo destruido Lirneso y los muros de Tebas””, * 


Aquiles capturó a Mines y a Epístrofo, de forma que cuando 
Briseida dice: 


ni siquiera me dejaste cuando Aquiles de pies ligeros 
mató a mi marido y destruyó la ciudad del divino Mines*, 


no se refería a Tebas (pues ésta pertenecía a Eetión), sino a 
Lirneso?%, Ambas ciudades estaban en lo que luego se lla- 
mó llanura de Tebas, de la cual se dice que debido a su 
fertilidad llegó a ser objeto de lucha entre misios y lidios 
primero, y luego entre los griegos que la colonizaron proce- 
dentes de Eólide y Lesbos. Ahora la ocupan en su mayor 


265 11 1366. 

266 71 1366-369, 

267 1 1 691, 

26 71 XIX 295-6: se entiende «me dejaste lloran». «Lloran» aparece 
en el verso siguiente, aquí omitido (cf. en cambio $ 7). 

26% Hasta aquí el parágrafo es en gran parte repetición de $ 7. 
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parte los adramitenos, pues alli están Tebas y también la for- 
taleza natural de Lirneso, ambas desiertas, Distan de Adra- 
mitio la primera sesenta estadios y la segunda ochenta y 
ocho en direcciones distintas ?”, 
En la Adramitene están también 
62 Crisa y Cila, y ciertamente todavía 
_Cila y otros hoy hay cerca de Tebas un lugar lla- 
topónimos derlvados ¿40 Cila, en donde está el santuario 
de Apolo Cileo, y junto a él fluye el 
río Cileo que viene del Ida?”!, Estos territorios están en la 
zona de Antandria, pero también el monte Cileo de Lesbos 
recibe su nombre de esta misma Cila, y también hay un 
monte Cileo entre Gárgara y Antandro. Daes el coloneo dice 
que el santuario de Apolo Cileo fue fundado por primera 
vez en Colonas por los eolios que habían llegado navegando 
desde Grecia, y también dicen que fue fundado un santuario 
de Apolo Cileo en Crisa, aunque no está claro si es el mis- 
mo Apolo que el Esminteo u otro distinto ?”, 


27% Son numerosas las fuentes antiguas que destacan la fertilidad y ri- 
queza de la llanura de Tebas: Herón., VII 42; Jun., Aráb. VII 8, Hel. 1V 
9; PoL., XVI 1, XXI 10; T. L1rv,, XXXVI 19 (v, Lear, Strabo..., págs. 
307 s., con discusión y propuestas de localización —hoy día descarta- 
das—- de la llanura, Tebas y Lirneso en págs. 306-310, cf. 322-324). So- 
bre la llanura de Tebas, v, Sraunrr, Die Bucht..., págs, 46-47, sobre Te- 
bas y su localización en Paga Dag, 2 Kim NNE de Edremit, op. cit., págs. 
42-46; sobre la homérica Lirneso, luego abandonada, que sitúa en Ala 
Dag, op. cit., 66-71, 107-108. 

211 Sobre Cila, cuya localización no está detiiacds con exactitud, y 
otros topónimos relacionados, v. SrauBER, Die Bucht,.., págs. 31-33 con 
referencias a fuentes antiguas. 

212 CF. final de $ 63. Daes de Colonas es desconocido. 
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Crisa era una pequeña ciudad so- 
bre el mar con un puerto, y cerca por 
detrás de ella está Tebas. Allí también 
había un santuario de Apolo Esmin- 
teo, y vivía Criseida; pero el lugar 
está ahora completamente desierto. El santuario fue trasla- 
dado a la actual Crisa junto a Hamaxito cuando parte de los 
cilicios fueron expulsados a Panfilia y parte a Hamaxito*”, 
Quienes tienen menos conocimiento de la historia antigua 
dicen que aquí vivieron Crises y Criseida, y que éste es el 
lugar que evoca Homero. Pero allí no hay puerto y Homero 
dice: 


63 
Crisa 


y cuando entraron en el profimdo puerto*”, 


ni el santuario está a orillas del mar, y Homero sitúa el san- 
tuario a orillas del mar: 


y Criseida salió de la nave que surca el mar; 
y conduciéndola después al altar el astuto Odiseo, 


la pone en manos de su querido padre*”, 


y tampoco está cerca de Tebas, y Homero dice que sí lo es- 
tá, o al menos dice que allí fue capturada Criseida, Por otra 
parte tampoco puede verse ningún lugar llamado Cila en el 
territorio de los alejandrinos, ni un santuario de Apolo Ci- 
leo, y el poeta los relaciona: 


27 Sobre los cilicios expulsados a Panfilia, cf. Estr., XTV 4, 1, 5, 21, 
Sobre la Crisa helenística, $ 47-48, 

27 111432, 

225 11 1438, 
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tú que rodeaste Crisa 
y la divina Cila””, 


En cambio, sí puede verse cerca, en la llanura de Tebas, y la 
travesía desde la Crisa cilicia hasta el fondeadero es de unos 
setecientos estadios, más o menos de un día, tiempo que pa- 
rece haber estado navegando Odiseo, pues enseguida des- 
pués de desembarcar le ofreció al dios el sacrificio y, como 
ya se echaba la noche encima, se quedó allí y regresó por la 
mañana temprano. Desde Hamaxito, en cambio, apenas hay 
un tercio de la distancia señalada, de forma que le hubiera 
sido posible a Odiseo volver al fondeadero en el mismo día 
después de haber hecho el sacrificio?”. También hay una 
tumba de Cilo, un gran túmulo, cerca del santuario de Apolo 
Cileo. Dicen que éste era el conductor de Pélope y que ha- 
bía gobernado estos lugares, y quizá Cilicia recibió su nom- 
bre por él, o quizá fuera al revés”*, 
La leyenda sobre los teucros y los 
64 ratones, de los que viene el epíteto de 
El epíteto Esminteo Esminteo puesto que sminthoi son los 
qe pt se ratones, debe ser trasladada a este lu- 
gar?”, Y los escritores presentan co- 
mo paralelos del epíteto creado a par- 
tir de animales pequeños los ejemplos siguientes: también 
por las langostas, a las que los eteos llaman «córnopes» ve- 


2 1,137, ; 

21 Para este parágrafo sobre la Crisa homérica y la helenística, v. 
Lrar, Strabo..., págs. 314-316, que señala la inconsistencia de los argu- 
mentos de Esrrañón, Cf. Cook, The Troad, págs. 232-235; STAUBER, 
Die Bucht..., págs. 28-31, con referencias a las fuentes antiguas y otra 
propuesta de localización de la Crisa homérica en Magara Tepe. Para la 
Crisa helenística, cf. $8 47-48, 

278 Cf. la historia en Teoroméo, FGrHist. 115 F 350. 

279 Cf. XUL 1, 48. 
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nera este pueblo a Heracles como Cornopio, debido a que 
los liberó de las langostas, y como Hipoctono es venerado 
entre los eritreos que habitan Mimante, porque es el des- 
tructor de los gusanos?” que se comen las viñas, cuando 
precisamente éstos son los únicos eritreos entre los que no 
existe este animal; los rodios, que llaman al añublo eritibe, 
tienen en su territorio un santuario de Apolo Eritibio, y entre 
los eolios de Asia uno de los meses se llama Pornopio, que 


es como los beocios llaman a las langostas, y hacen sacrifi- 


cios a Apolo Pornopio*', 


El territorio en tomo a Adramitio 

pe pertenece a Misia, pero en tiempos 

La zona de Adramitio estuvo dominado por los lidios, y ac- 
tualmente hay en Adramitio unas puer- 

tas llamadas Lidias por haber sido los 

lidios, según se cuenta, los fundadores de la ciudad?”, Y di- 
cen que la cercana aldea de Ástira pertenece a Misia?%, En 


280 Hips es un gusano de la madera, 

281 Cf. Eusr., Com. a 11, 139, Sobre Apolo Pornopio en Eolia, v, STau- 
BER, Die Bucht..., págs. 187 s. 

282 Sobre Adramitio, $ 51 y 66. Cf. Lear, Strabo..., págs. 318-321, 
que sitúa la antigua Adramitio en Karatas (Piedras Negras, actualmente 
Oren), donde hay restos arqueológicos y un doble puerto que menciona 
EsrrABÓN en $ 51 (cf. Srauner, Die Bucht..., págs. 131, 145). Parece 
seguro que la actual Edremit corresponde a una Adramitio posterior fun- 
dada en algún momento entre el s, n y el xn d, €, (STAUBER, OP. Cif..., 
págs. 48-53, 129). Según la tradición que sigue EsTrABÓN en este pasaje, 
la ciudad fue fundada por los lidios y su nombre derivado de Adramitio 
el hijo de Aliates (Tanto, FrGrBist, 765 E 4, Dicrarco, Fr. 53 Webhrli). 
En $ 51 sin embargo, EsTrABÓN dice que era una colonia de los atenien- 
ses, Según STAUBER (0p. clf., págs. 130) podría ser una colonia ateniense, 
quizá instalada en una ciudad ya existente (cf. Tuc., V 1: en el 422 los 
atenienses echaron a la población de Delos para purificar la isla y Farna- 
ces les ofreció refugio en Adramitio). Para las fuentes antiguas y la histo- 
ría de la ciudad, v, STAUBER, Op. cif., págs, 127-144, 

283 Sobre Ástira ha hablado ya EsrrañBón en 1, 51. Cf. n, sig. 
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otro tiempo era una pequeña ciudad donde había un santua- 
rio de Ártemis Astirene en un bosque sagrado, del que se 
ocupaban junto con los ritos sagrados los antandrios, que 
eran los que estaban en la más próxima vecindad. Está a 
veinte estadios de la antigua Crisa, que también tiene el 
santuario en un bosque sagrado**, Allí está además la trin- 
chera de Aquiles, y tierra adentro a una distancia de cin- 
cuenta estadios está la desierta Tebas, de la que dice el 
poeta que se encuentra bajo el boscoso Placo, pero ni hay 
nada que se llame Plax o Placo allí, ni tampoco hay un bos- 
que, aunque sí lo hay junto al Ida. Tebas dista de Ástira 
unos setenta estadios y de Andira sesenta? Todos éstos 
son nombres de lugares desiertos o escasamente poblados, o 
de ríos invernales, pero están en boca de todos a causa de 
las historias antiguas. 


28 Sobre Ástira, v. Lear, Strabo..., pág 321, que la sitúa junto a las 
aguas termales de Lijia. Cf, Srauner, Die Bucht..., págs. 16-26, que se- 
ñala la existencia de distintas ciudades de igual nombre en la zona: una 
junto a Abido, otra cerca de Adramitio, otra (probablemente distinta a la 
anterior, pero identificada con ella por algunos autores) enfrente de Les- 
bos junto a Atarneo, con aguas termales, y posiblemente la Ástira de épo- 
ca clásica mencionada en las listas de tributos atenienses. El autor destaca 
el hecho de que EsfraBÓN hable de una aldea, antes ciudad, y que EstÉ- 
FANO DE BizaNcIO distinga entre una aldea cerca de Adramitio y una 
ciudad Ástira en Misia, y basándose además en HeróboTO (VII 42, 1-7), 
JenoroNTE (Hel. IV 1, 41, An, VI 8, 7) y testimonios numismáticos, lle- 
ga a la conclusión de que la ciudad clásica estaba en la parte occidental 
de la llanura de Tebas, en Kiigiik Cal Tepe, y era distinta de la Ástira de 
ESTRABÓN, situada en la costa, 

285 Placo lo sitúa Sravmer (Die Bucht..., pág. 45) en la elevación del 
téso que está al norte de la colina de Tebas, o en el teso al oeste de dicho 
lugar. 
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Ciudades dignas de mención son 
66 Aso y Adramitio. Adramitio sucum- 
Adramitio y el bió a la mala suerte en la guerra mitri- 
adramiteno Diodoro — d£ica pues el estratega Diodoro dio 
muerte al consejo de ciudadanos para 
complacer al rey, fingiendo a la vez ser uno de los filósofos 
de la Academia, un administrador de justicia y un maestro de 
retórica. Y de hecho también partió hacia el Ponto junto con 
el rey; pero una vez que el rey fue depuesto, tuvo que pagar 
cuentas a quienes habían sufrido sus injusticias, pues como 
le cayeron muchas acusaciones a la vez y no fue capaz de 
soportar la ignominia, se dejó morir de hambre de forma 
vergonzosa en mi ciudad”, Adramiteno fue también Jeno- 
cles, un orador famoso del estilo asiánico, luchador donde 
los haya, que habló a favor de Asia en el Senado en la época 
en que se la acusaba de mitridatismo?”. 


286 No se tiene ninguna otra noticia de este Diodoro amigo de Mitri- 
dates VI que murió en Amasia, la ciudad de Estrabón. Como supone LEAF 
(Strabo..., pág. 324), la matanza del consejo tuvo lugar seguramente a 
raíz de la sublevación de las ciudades occidentales de Asia Menor ante 
los abusos de Mitrídates Eupátor en el año 84 a, C., y la marcha de Dio- 
doro con Mitrídates al Ponto a raíz de la paz concertada con Sila ese 
mismo año, El cargo de estratega se refiere aquí a la magistratura cívica 
atestiguada en muchas ciudades de Asia Menor y cuyo uso en Adramitio 
está confirmado por las monedas, 

287 Este Jenocles sólo reaparece en Cicerón (Bruto 91), en un pasaje 
que citan PLurarco (Cie, 4) y el propio EsrraBón (XIV 2, 25), y donde 
se le identifica como adramiteno y uno de los «in Asia rhetorum princi- 
pes» (v. Lear, Strabo..., págs. 324 s.). Según E. Sciewertuem (Epigr. 
Anat, 19 [1992], 126-128, núm. 1) hay que identificar con este Jenocles 
al mencionado en una nueva inscripción honorífica de Adramitio (STau- 
BER, Die Bucht..., núm. 19). 
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Junto a Ástira hay una laguna abis- 


67 mal llamada Sapra que tiene un corte 
Otros lugares A 238 
de la costa abierto a una costa escarpada **, Por 


hasta el río Caico debajo de Andira hay un santuario sa- 
grado de la Madre de los Dioses Andi- 

rene y una cueva subterránea que llega hasta Palea?”. Palea 
es un asentamiento asi llamado, que está a una distancia de 
Andira de ciento treinta estadios, La galería subterránea 
se descubrió gracias a una cabra que se cayó en su boca y 
fue encontrada al día siguiente cerca de Ándira por un pas- 
tor que había ido por casualidad a hacer un sacrificio. Atar- 
neo es la residencia del tirano Hermias; luego está la ciudad 
eolia de Pitane con dos puertos y el río Eveno que pasa por 
ella y desde el que los adramitenos construyeron el acue- 


288 Sapra significa lago o parte de mar de agua pútrida (quizá se trate 
de un pantano), lo que se adapta mucho mejor a la zona de Ástira junto a 
Atarneo (en Kúgúk Cal-Tepe), a la que quizá se refiera aquí EsTRABÓN, 
que a la de la Ástira mencionada por el autor en $ 23. Cf. STAUBER, Die 
Bucht..., págs. 25 s. 

28 La ciudad de Andira está en la zona de Adramitio según $$ 65 y 
67, pero en la Tróade, entre Escepsis y Gárgara, según $ 56 (como tam- 
bién en ESTÉFANO DE BIZANCIO, s. v.). Para una discusión de estos pasa- 
jes y un intento de solucionar este problema, v. STauner, Die Bucht..., 
págs. 71-74, Este autor sospecha que la mención de Andira en $5 65 y 67 
sea una corrección errónea hecha por Estrabón o su fuente sobre el topó- 
nimo Ástira para evitar la repetición del topónimo, que aparecería dos 
veces seguidas en $ 65, una referida a la pequeña ciudad de Ástira y otra 
a la aldea posterior, y propone la localización de la Ástira clásica en 
Kligiik Cal-Tepe y la de la Ástira llamada Andira en la colina de Ala Te- 
pe junto a Búyúk Derekóy. La Madre de los Dioses Andirene aparece en 
inscripciones de sitios distintos de Misia (v, STAUBER, op. cif., núm. 
13-15 y pág. 80, que considera como posible la localización del santuario 
a los pies de Kúgúk Cal-Tepe). 

2 Palaiá significa «antigua». Lear (Strabo..., págs. 326 s.) identifica 
Palca con Pionias. Cf. SrauBEr. Die Bucht..., págs. 91 s., que rechaza di- 
cha identificación y especula sobre su posible localización, 
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ducto””. De Pitane es Arcesilao el de la Academia, condis- 
cípulo, con Zenón de Citio, de Polemón”?. También hay en 
Pítane un lugar en la costa que se llama «Atarneo bajo Píta- 
ne», frente a la isla llamada Eleusa?%, Dicen que en Pitane 
los ladrillos flotan en el agua como le pasaba a cierto tipo de 
tierra en Tirrenia, pues la tierra es más ligera que el mismo 
volumen de agua, de forma que flota. Posidonio dice haber 
visto en Iberia ladrillos que flotan, formados con una tierra 
arcillosa con la que se limpia la plata2*, Después de Pítane 
está el Caico, que desemboca a treinta estadios de allí en el 
golfo llamado Elaítes. En la otra orilla del Caico, a doce es- 


291 Sobre el sitio y la historia de Atarmneo, e información sobre las 
fuentes antiguas y bibliografía moderna, v. STauBER, Die Bucht..., págs. 
263-269, Esta ciudad (actual Kale Tepe, cerca de Dikili) es la misma que 
la mencionada en $$ 2, 51, 57, 69 y XIII 3, 5. Cf., en cambio, ¡fra con n. 
293, Para la localización de Pitane en Candarl1 y una historia de la ciu- 
dad, v. Lear, Strabo..., págs. 329-333. Para la imposibilidad de que el rio 
Eveno (Havran Cay), que recorre la llanura de Edremit, atraviese la ciu- 
dad de Pítane, mucho más al sur, teniendo en cuenta que, según Esrra- 
BÓN, había un acueducto desde el río a Adramitio y que según PLINIO 
(Hist. Nat. V 122, 5-6) las ciudades de Mileto y Lirneso ——desaparecidas 
en su época— estaban a orillas de este río, v. Sraumer (Die Bucht...; 
págs. 349-351), que postula como posible solución un cambio involunta- 
rio de dos líneas por parte de un copista, El texto asi cambiado debió de 
servir de base a ProLomeo (V 2, 6), donde aparece el mismo error, Detrás 
de «hacer un sacrificio» pondría «y el rio Eveno.., acueducto», La ciudad 
por la que pasaría el río sería Ándira (Ástira?, cf. n. 289). Esta interpreta- 
ción, muy convincente en cuanto al contenido, tiene, sin embargo, algu- 
nos problemas lingúísticos, 

22 Arcesilao (o Arcesilas) vivió entre el 316 y el 242 a, C. y fue di- 
rector de la Academia desde el 268 y conocido desde el s, 1 a. C. como 
fundador de la Academia Media. El ateniense Polemón fue director de la 
Academia del 314 al 269 a, C. 

293 Ésta parece ser otra Atarneo distinta de la mencionada supra (v. n. 
291), quizá a la que se trasladó ésta última entre el s, m y 1a, C, a causa 
de los mosquitos (STAUBRR, Die Bucht...., págs. 287 s.). : 

29 FGrHist 87 E 95. Cf. Lrar, Strabo..., págs. 330 s. 
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tadios del río, está la ciudad eolia de Elea, también ésta fon- 
deadero de los pergamenos, a ciento veinte estadios de Pér- 
gamo. 

Después, a cien estadios, está Ca- 


68 ne, el promontorio opuesto al de Lec- 

La región de Canea A 
y cuestiones to y que forma el golfo Adramiteno, 
de toponimia. una parte del cual la constituye tam- 


bién el golfo Elaítico?”, Canas es una 


pequeña ciudad de los locrios de Cino que se encuentra 
frente al extremo más meridional de Lesbos, en Canea?%, 
- Esta región se extiende hasta las islas Arginusas y el pro- 
montorio que se alza sobre éstas, al que algunos llaman Ega 
igual que el animal”” (aunque la segunda sílaba debe pro- 
nunciarse larga, Egá, como Actá y Arcd), pues Ega llama- 
ban también a todo el monte al que ahora llaman Cane o 
Canas”*, Alrededor del monte hacia el sur y el oeste está el 
mar, hacia el este se extiende a sus pies la llanura del Caico 
y hacia el norte la región de Elaítis. Este monte es conside- 
rablemente compacto, aunque se inclina hacia el mar Egeo, 
y de ahí el nombre?”. Más tarde el promontorio propia- 


225 Y $ 6 conn, 19 y $ 51 con n. 231, Sobre el promontorio y este pa- 
rágrafo, cf. Racone, en BIRAsCHI-SALMERI, Strabone..., págs. 324-328, 

22 Cf, Esrír, Brz., s. v. Káné kal Kánai. Para la localización junto a 
Bademl1 en Killik Butun y discusión de las fuentes antiguas, v. STAURER, 
Die Bucht..., págs. 273-5, 

297 Epa es la transcripción de aíga («cabra» en acusativo): 

228 Cf. Pur, Hist, Nat, Y 140, 6, Para la identificación del monte con 
el Kara Dag al sur de Dikili y mención de otras fuentes antiguas, v. 
STAURER, Die Bucht..., pág. 277. Para la identificación del cabo Ega — 
posteriormente llamado Cane o Canas— con las rocas de Hal Tepe que 
avanzan en el mar, v, op. cit., págs. 286 s. 

29 El texto griego es ambiguo y no se sabe si el monte da nombre al 
mar o al revés. 
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mente dicho fue llamado Egá, como dice Safo*%, pero el 
resto se llamó Cane y Canas. 

Entre Elea, Pitane, Atameo y Pér- 

4d pamo está Teutrania, a no más de se- 

La Teutranta tenta estadios de ninguna de ellas a 

este lado del Caico?%!, y dice la histo- 

ria que Teutrante fue el rey de los ci- 

licios y los misios*”, Eurípides dice que Aleo, el padre de 

Auge, puso a ésta junto con su hijo Télefo en una caja y los 

echó al mar cuando descubrió la ruina que le había traido 

Heracles, y que gracias a la previsión de Atenea la caja cru- 

zó el mar y fue a salir a la boca del Caico, y Feutrante, re- 

cogiéndolos, la trató a ella como si fuera su mujer y a él 

como a su propio hijo*”, Esto es leyenda, pero tiene que 

haberse dado algún otro golpe de suerte para que la hija del 

arcadio se uniera al rey de los misios y su hijo heredara el 

" reino de aquél3%, Ciertamente se cree que tanto Teutrante 


300 Fr. 170 (LomrL-PAGE). Safo es contemporánea de Alceo, también 
de Lesbos, y como éste, representante de la lírica monódica griega aun- 
que orientada a temas sentimentales y amorosos más que a cuestiones 
políticas o de fiesta como Alceo. 

301 Es decir, al norte del Caico. 

202 Teutrania (a la que dio nombre el mítico Teutrante) es una región 
de Misia que se encuentra en el valle del Caico, cuya delimitación no se 
puede reconstruir con exactitud por la escasez de referencias, que además 
no. siempre concuerdan, HeróDoTO (1 10) dice que en la antigúedad su 
territorio estaba en el mar, pero según la descripción de Esrrarón estaba 
en el interior. Pino (V 126) da una lista de dieciocho ciudades de la re- 
gión, incluyendo a Pérgamo entre ellas. 

30 Eurir., Fr. 696 (Naucx). Eurípdes es el famoso autor trágico ate- 
niense, que vivió entre el 480 a. C, y 407/6 a, C. 

301 Cf. XIL 8, 2. La leyenda de Télefo el rey de los misios no tiene en: 
origen ninguna relación con Grecia, En la épica y en PínDaro (Ol IX 
70-72) aparece como misio; es en el s. y a. €. con AcusiLao (FGrHist, 2 
F 40) cuando se establece por primera vez la relación del héroe con He- 
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como Télefo reinaron en el país que se extiende en torno a 
Teutrania y el Caico, aunque el posta sólo recuerda al res- 
pecto la siguiente historia: 


pero menudo hombre era el Teléfida al que derribó con el 
Ñ [bronce, 

el héroe Euripilo, y en torno a él muchos compañeros 

cetios fueron muertos a causa de regalos de mujeres *5 


poniéndonos ante un enigma más que diciendo algo claro, 
pues ni sabemos qué hay que entender por «cetios», ni por 
«a causa de regalos de mujeres». Pero también los gramáti- 
cos engañando con historietas cuentan cosas inventadas más 
que resuelven cuestiones. 
> Pero dejemos estas cosas y, cen- 
Datos más verosimiles tándonos en aquello que está más cla- 
sobre Eurípilo y su ro, digamos que, según Homero, Eu- 
E deta e elación — «ípilo parece haber reinado en la zona 
del Caico, de forma que probablemen- 
te también una parte de los cilicios estaba bajo su mando y 
no tenían sólo dos dinastías, sino tres*%, Con estas palabras 
concuerda el hecho de que en Elaitis se puede ver un ria- 
chuelo de invierno llamado Cetio. Éste desemboca en otro 
igual y ambos luego en otro, y mueren en el Caico. Pero el 
Caico no fluye desde el Ida como dijo Baquílides?%, ni 
tampoco es correcto lo que dice Eurípides de que Marsias 


racles, y Hecateo (FGrHist.1 F 29 = Paus., VIM 4, 8 s,) el primero que 
lo relaciona con Arcadia como hijo de Auge, la hija del rey Aleo en Te- 
gea (v. T, S, Scurer, Mythische Vorváter..., págs. 71-87). 

305 Od, XI 519-521. 

306 Para las otras dos, cf. $$ 7, 60 y 61. 

307 Fr. 49 (SneLL-Marnter). Baquilides (505-450 a, C.) es, como 
Píndaro, uno de los principales representantes de la lírica coral griega y 
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la famosa 
Celenas habita en los confines del Ida*, 


pues Celenas está muy lejos del Ida y también están muy 
lejos las fuentes del Caico, que pueden verse en la llanura. 
Temno es un monte que separa esta llanura de la llamada 
Apia, la que está hacia el interior tras la llanura de Tebas. 
Desde el Temno fluye el río Misio, que afluye en el Caico 
por debajo de sus fuentes; ésta es la razón, según lo inter- 
pretan algunos, por la que Esquilo dice al comienzo del 
prólogo en Los mirmidones: 


¡Oh Caico y corrientes misias!?% 


Cerca de las fuentes está la aldea de Gergita, adonde trasla- 


dó Átalo a los de la Tróade cuando conquistó el lugar**, 


2. LesBos 


Como a lo largo y enfrente de la 


1 costa que se extiende desde Lecto has- 
Introducción a la de A A 
descripción de Lesbos ta Canas está la isla de Lesbos, digna 


de una descripción extensa, y a su al- 


autor de himnos de victoria por encargo. Se conserva parte de sus Epini- 
cios y Ditirambos, 

308 Fr, 1085 (NaucK). 

309 Fr, 143 (NAucK). 

310 Con «a los de la Tróade» Estrabón se refiere a lós gergites de la 
Tróade, probablemente de ese lugar no localizado que él llama Gergitio 
($ 19), como propone Mack (Roman Rule..., 11741 s,, n, 29), pues la ar- 
queología de Gergita (Karincali) demuestra que es imposible semejante 
despoblación de la ciudad en £poca de Átalo 1 (241-179 a. C.). Cf. Cook, 
The Troad, pág. 351. 
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rededor hay también otras islitas, unas en el mar exterior, 
otras entre ella y el continente, es ya el momento de hablar 
de estos lugares, pues también son colios y prácticamente es 
Lesbos la capital de las ciudades eolias. Conviene empezar 
por el mismo sitio por donde comenzamos a describir la 
costa que está enfrente?!!, 
Pues bien, navegando desde Lecto 
2 hasta Aso, el comienzo del territorio 
Los distintos lugares lesbio está en el promontorio que éste 
y distancias de la isla ee en el norte, en Sigrio?*?, Por allí 
está la ciudad lesbia de Metímna, a 
sesenta estadios de la costa que se extiendg desde Polimedio 
hasta Aso, El perímetro que abarca la totalidad de la isla es 
de mil cien estadios y las distintas distancias las siguientes: de 
Metimna a Malia, el promontorio que se encuentra más al 
sur dejando la isla a la derecha, a la altura en que Canas queda 
justo enfrente de la isla y los dos cabos se acoplan, hay tres- 
cientos cuarenta estadios; de allí a Sigrio, distancia que equi- 
vale a la longitud de la isla, quinientos sesenta; luego, hasta 
Metimna, doscientos diez. Mitilene, la ciudad más grande, 
está entre Metimna y Malia, a una distancia de Malia de 
setenta estadios y de Canas de ciento veinte, la misma dis- 
tancia que la separa de las Arginusas, tres islas pequeñas 
cercanas al continente junto a Cañas. Entre Mitilene y Me- 
timna, a la altura de la aldea metimnea llamada Egiro, la isla 
es más estrecha, siendo el paso desde allí a Éuripo de los pi- 
rreos de veinte estadios. Pirra se encuentra en el lado occi- 
dental de Lesbos, a una distancia de Malía de cien estadios. 


311 En el promontorio de Lecto (XIH 1, 49). 

312 El promontorio de Sigrio está en realidad al oeste-noroeste de la 
isla, Cf. al respecto RAGONE, en BIRASCHI-SALMERE (eds.), Strabone... 
págs. 300 s, Sobre las distintas ciudades lesbías que menciona Estrabón a a 
continuación, v, G. LABARRE, Les cités... 
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Mitilene tiene dos puertos, de los cuales el del sur se puede 
cerrar y puede albergar cincuenta trirremes, y el del norte es 
grande y profundo y está protegido por un dique. Delante de 
ellos hay una pequefia isla que tiene una parte habitada de la 
ciudad. Ésta está bien provista de todo. 
En Mitilene había hombres famo- 
3 sos: antiguamente Pítaco, uno de los 
Personalidades siete sabios, el poeta Alceo y su her- 
flia mano Antiménidas, de quien cuenta 
Alceo que luchando como aliado de 
los babilonios libró una gran batalla y los liberó de sus pro- 
blemas matando 


a un guerrero, atleta real 


como dice él, 


a quien sólo le faltaba.una de cinco medidas de grosor*””, 


Y con éstos alcanzó su madurez también Safo, un caso úni- 
co, pues no sabemos que hubiera en aquel tiempo que-esta- 
mos recordando una mujer ni mucho menos:comparable por 
su poesía. La ciudad estuvo en aquellos tiempos gobernada 
por varios tiranos debido a las disensiones internas, y sobre 
eso tratan los poemas de Alceo llamados Stasiótiká?*'*. Entre 
los tiranos estuvo también Pítaco. Alceo vituperaba a:éste 
igual que a los otros, a Mírsilo, Melancro, los cleántidas y 
algunos otros, a pesar de no estar él tampoco limpio de in- 
tentos revolucionarios. El mismo Pítaco también se valió de 


313 Fr. 165 (Pacé, LGS). Sobre.este fragmento y las posibles campa- 
ñas babilonias en las que Antiménidas pudo haber tomado parte a co- 
mienzos del s.. vr a.C., v. D. Pace, Sappho and Alcaeus, Oxford, 1959", 
págs. 223-224, 

314 Srásis significa lucha de partidos. 
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la monarquía para terminar con las oligarquías, pero una 
vez que hubo acabado con ellas devolvió a la ciudad su au- 
tonomía*"*, Mucho tiempo después nació el rétor Diófa- 
nes?'%, De nuestra época son Potamón, Lesbocles, Crinágo- 
ras y el historiador Teófanes*!”. Éste fue también hombre de 
política, se hizo amigo de Pompeyo Magno sobre todo me- 
diante su pericia y le ayudó a llevar a cabo con éxito todas 
sus empresas, gracias a lo cual no sólo adornó su ciudad 
natal, en parte por sí mismo, en parte a través de Pompeyo, 
sino que además se dio a conocer como el griego más ilus- 
tre*'*. Dejó un hijo, Marco Pompeyo, a quien César Au- 


315 Alceo es la principal fuente de información sobre la historia políti- 
ca de Mitilene en la época de las luchas de partidos y la implantación de 
tiranías durante la segunda mitad del s, vir a, C, y comienzos del vr. Píta- 
co, incluido en la lista de los siete sabios por su sabiduría y sus dotes co- 
mo legislador, nació a mediados del s, vu a. C, y fue miembro de distintas 
facciones políticas, al principio de la misma a la que pertenecían Alceo y 
su hermano (y en la que lucharon contra el primer tirano de Mitilene, 
Melancro), pero luego de la facción de Mirsilo (el segundo tirano de la 
ciudad) con quien gobernó. Tras la muerte de éste y las luchas de partidos 
consecuentes fue elegido aispmmétés. A este cargo es al que se refiere 
Estrabón cuando habla de una monarquía para terminar con las oligar- 
quías, pues como un tipo de monarquía lo considera ARISTÓTELES, que lo 
define como tiranía electiva, diferente de las tiranías de los bárbaros por ¡ 
no ser hereditaria (Pol, 1285a). Pítaco detentó el cargo diez años, hasta 
que sin. cambiar la constitución pero mediante una serie de medidas es- 
trictas consiguió terminar con las facciones y la inestabilidad política. 

316 El rétor Diófanes, desterrado de Mitilene, vivió en Roma, donde 
fue amigo y consejero:político de T. Graco, Se sabe que murió en el 132 
a.C, 

3417 Potamón (73.a. C.-15 d. C.) fue rétor y orador, y ejerció de emba- 
jador de Mitilene en Roma ante César y Augusto. También fue embajador 
en Roma durante la misma época el epigramático Crinágoras, Lesbocles 
podría ser'el escultor que menciona.PLimio (Hist. Nat. XXXIV 19). 

318*EI magistrado de Mitilene Teófanes fue, además de amigo de Pom- 
peyo, el historiador de sus campañas, Le acompañó en la tercera guerra 
mitridática y fue su praefectus fabrum en la guerra civil en el 49/8 a, C, 
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gusto nombró procurador de Asia y ahora se cuenta entre 
los primeros amigos de Tiberio. Los atenienses corrieron el 
riesgo de granjearse una irreparable censura cuando votaron 
que se matara a los mitileneos en edad militar, pero cambia- 
ron de idea y el decreto les llegó a los generales sólo un día 

antes de que llevaran a cabo lo ordenado””, 
Pirra está en ruinas pero el subur- 
4 bio está habitado y tiene un puerto des- 

Otras ciudades 

de Lesbos. Arión e el cual hay un paso por las monta- 
y Terpandro ñas de ochenta estadios hasta Mitilene, 
Luego, detrás de Pirra, está Éreso. Se 
asienta sobre una colina y se extiende hasta el mar; después 
hasta Sigrio hay veintiocho estadios desde allí. De Éreso 
eran Teofrasto y Fanias, los filósofos del Perípato discípulos 
de Aristóteles*”, Teofrasto se llamaba Tírtamo en origen, 
pero Aristóteles le cambió el nombre por el de Teofrasto pa- 
ra evitar la cacofonía del nombre anterior y a la vez para in- 
dicar el entusiasmo de su habla, pues Aristóteles convirtió a 
todos sus discípulos en hombres elocuentes, pero a Teo- 
frasto en el más elocuente de todos. Antisa, que tiene un 


Su ciudad le concedió el título póstumo de Zeus Eleuterio Teófanes (v, 
FGrHist. 188). 

319 Mitilene era uno de los miembros piticipalés de la liga ático-déli- 
ca. Participaba con barcos propios y no estaba por tanto sujeta al pago de 
impuestos, pero la oposición de Atenas a la expansión de Mitilene en la 
isla de Lesbos llevó a la sublevación de la ciudad en el 428 a. C. Tras lar- 
go asedio por parte de los atenienses la ciudad fue tomada. La decisión 
ateniense de matar a la población masculina en edad militar fue anulada 
en el último momento, pero Mitilene perdió su independencia y sus pose- 
siones exteriores, y su territorio se repartió entre clerucos atenienses. 

320 Fanias tuvo su acmé en torno al 320 a, C, y parece que tuvo intere- 
ses peripatéticos en cuestiones literarias e históricas, Entre sus escritos 
destacan algunos sobre la tiranía, Fue una fuente importante de Plutarco. 
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puerto, es la ciudad que viene a continuación de Sigrio. Lue- 
go está Metimna; de allí era Arión, del que Heródoto cuenta 
que cuando los piratas lo tiraron al mar se salvó llegando a 
Ténaro a lomos de un delfín**', Pues bien, Arión era un ci- 
taredo, y dicen que también Terpandro llegó a ser un espe- 
cialista en el mismo tipo de música y de la misma isla, y que 
fue el primero en usar la lira de siete cuerdas en vez de la de 
cuatro, como se dice en los versos que se le atribuyen: 


y nosotros a ti habiendo rechazado el canto de cuatro tonos 


te cantaremos nuevos himnos con la fórminge de siete cuer 
[das *, 


También eran lesbios el historiador Helánico y Calias, que 
interpretó a Safo y Alceo*, 


321 Heróp., 1 23-4. El citaredo Arión pasó gran parte de su vida en la 
corte del tirano Periandro de Corinto (s. vi-v a. C.). La anécdota que 
cuenta Heródoto se sitúa en el regreso de un viaje de Arión desde Italia y 
Sicilia a Corinto, Se le atribuye haber hecho del ditirambo un canto con 
características formales fijas suprimiendo su carácter improvisado, y ha- 
ber contribuido a la creación de la tragedia. - 

32 Fr, 6 (CamPRELL-LogB); A, GosTOL1, Terpandro lyricus, Roma 
1990, fr. 4, págs. 51-22, Terpandro, de comienzos del s. vir a, C., fue mú- 
sico y pocta y desempeñó la mayor parte de su labor en Esparta. Aparte 
de inventor de la lira de siete cuerdas, como cuenta Estrabón, se le consi- 
dera el creador del canon de los siete nomoi citaródicos. Compuso proe- 
mios citaródicos y escolios. 

323 Del gramático Calias (s. m-tr a. C,) apenas se tiene más informa- 
ción que esta referencia de EsrrabóN y la mención de Ateneo (III 85-86), 
que transmite un comentario de Calias sobre la palabra lapa en Alceo, 
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En el estrecho entre Asia y Lesbos 

5 hay unas veinte islas, aunque según 

Islas entre Lesbos — Timóstenes, cuarenta**; tienen el nom- 

cti bre compuesto de Hecatonnesos, igual 

que Peloponneso, repitiéndose por cos- 

tumbre de forma redundante la letra N en estos nombres, 

como en Mionneso, Proconneso y Halonneso, y así tenemos 

las Hecatonnesos, que son las mismas que las Apolononne- 

sos, pues Hécato es Apolo*”, Apolo es venerado ciertamen- 

te en toda esta costa hasta Ténedos, y se le denomina Es- 

minteo, Cileo, Grineo o con algún otro epónimo**, Cerca 

de estas islas está Pordoselene, que tiene una ciudad del 

mismo nombre, y delante de dicha ciudad hay otra isla ma- 

yor que ésta y del mismo nombre, desierta y con un santua- 
rio sagrado de Apolo, 

Algunos autores, para evitar los 

6 nombres indecentes, dicen que debe de- 

Comentario filológico  cirse aquí Poroselene, y que el monte 

EAN ORAcae: de Aspórdeno que hay cerca de Pér- 

gamo, y que es escabroso y dificil, 

debe llamarse «Aspóreno», y el santuario que hay allí de la 

Madre de los Dioses «santuario de Asporene». ¿Qué vamos 

a decir entonces de Pórdalis, Saperdes, Pérdicas y de las pa- 

labras de Simónides: 


32 Timóstenes rodio (s. 1m a. C.) fue almirante de Ptolomeo II Filadel- 
fo. Escribió una obra Sobre los puertos en diez libros con un epítome y 
un listado de distancias en estadios en cada uno. En forma de periplo des- 
cribía las costas de Asia, Europa y Libia empezando por el Egeo en di- 
rección este, Parece que su obra influyó mucho en la de Eratóstenes. 

325 Cf. Estér. Biz., s, v. Hekatónnésos, que da la misma interpreta- 
ción citando a Estrabón. Sobre las Hecatonesos (Yuntadass1), cf, Srau- 
BER, Die Bucht..., págs. 182-184. Sobre las posibilidades de localización 
del santuario y de identificación de Hécato, v. id., págs. 185-187, 

326 Son todos ellos epítetos toponímicos. 
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siendo desterrados con ropas «pordakoi»*”, 


en vez de «húmedas», y las de una antigua comedia: 


el lugar es «pordakós», 


refiriéndose a «pantanoso»?*, - 
Lesbos está a la misma distancia de Ténedos que de Lem- 
nos y Quíos, algo menos de quinientos estadios, 


3. EOLIA CONTINENTAL 


Siendo tan estrecha la relación de 

1 los troyanos con los léleges y los cili- 
Cilicios y léleges cios, uno se pregunta por la razón de 
ió que no fueran incluidos éstos también 

en el Catálogo, pero parece probable 

que a causa de la desaparición de sus jefes y el saqueo de 
sus ciudades los pocos cilicios que sobrevivieron quedaran 


321 Fr, 20 (ADRraDOos, Líricos griegos. Yambógrafos y elegíacos LD. 
Semónides (llamado Simónides por EsTRABÓN y por otros muchos auto- 
res debido al itacismo temprano en la pronunciación de la e larga) vivió 
en la segunda mitad del s. vu a, C. Procedente de Samos, participó en la 
colonización de la isla de. Amorgos, donde se estableció. Era escritor de 
yambos y elegías y compuso unas Antigúedades de los samios, Los frag- 
mentos conservados (la confusión con Simónides ha dado lugar a nume- 
rosas atribuciones falsas), son de estilo épico principalmente, a veces de 
contenidos didácticos, por lo general con una filosofía de despreocupa- 
ción e instigación al placer. La mayor parte de los fragmentos pertenecen 
a un poema pesimista sobre las mujeres. 

328 En Aristór., Paz 1148 aparece pardakós. La raíz pord- recuerda 
palabras como pordé (flatulencia), pordó (pedo) o pordáleos (flatulento). 
El nombre propio Saperdes coincide con el nombre de un pez, probable- 
mente la Tilapia Nilotica, y el de Perdicas recuerda al nombre para la 
perdiz (pérdix). 
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al mando de Héctor, pues de Eetión y sus hijos se dice que 
los mataron antes del Catálogo??: 


a mi padre lo mató en verdad el divino Aquiles, 
y saqueó por completo la ciudad de los cilicios*", 
Tebas de elevadas puertas”, 
y mis siete hermanos estaban en el palacio, 
todos fueron el mismo día al Hades, 
2 


pues a todos los mató el divino Aquiles de pies ligeros?” 


Y así, de la misma manera, los que estaban al mando de 
Mines perdieron a sus jefes y su ciudad: 


y abatió a Mines y a Epistrofo 
y saqueó la ciudad del divino Mines**, 


A los léleges, en cambio, los muestra presentes en las bata- 
llas cuando así dice: 


junto al mar están los carios, los peones de curvos arcos, 


los léleges y los caucones **, 


y más adelante: 


hirió con la espada a Satnio*** 
el Enópida al que engendró la intachable ninfa Neís 


junto con Enope cuando éste apacentaba sus rebaños en las 


[orillas del Satnioente*, 


322 Sobre los léleges y los cilicios en la Tróade, cf, XII 1, 7, 56-61, 
330 1 VI4l4s, 

331 111416. 

332 11 V1 421-423, 

333 71 11 692; XIX 296, 

34 11 X 42858. 

335 [1 XIV 443. 

336 7] XIV 4445. 
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pues no llegaron a tal grado de desaparición que no tuvieran 
una organización autónoma, aún más estando su rey todavía 
vivo, 


de Altes, el que gobierna a los léleges amantes de la gue- 


[ rra 37, 


y no habiendo desaparecido del todo su ciudad, pues el 
poeta añade: 


que domina la escarpada Pédaso sobre el Satnioente**. 


Sin embargo, en el Catálogo los omitió por no considerar su 
organización suficiente como para incluirlos en él, o bien 
porque los cataloga también a ellos al mando de Héctor por 
la relación tan estrecha que tenían con éste, pues Licaón, 
que era hermano de Héctor, dice: 


a mí efímero mi madre 

me engendró, Laótoe, hermana del anciano Áltes, 

de Altes el que gobierna a los léleges amantes de la gue- 
[ra 3, 


Así pues, tal es la deducción probable en este asunto. 
Y si uno busca en Homero la fron- 
Y tera exacta hasta la que se extendieron 

Localización de los dica 

pelasgos e identificación 1OS Cilicios y los pelasgos, y además 
de su ciudad Larisa los llamados cetios, que se encuentran 
entre ambos pueblos y están al mando 
de Eurípilo, también lo tiene que deducir a base de probabi- 
lidades. Pues bien, sobre los cilicios y los que están al man- 


337 1 XXI 86. 
338 7, XX187. Cf Esrr,, XI 1,7, 
339 ) XXI 84-6. 
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do de Eurípilo ya hemos dicho lo que hay que decir, y que 
limitan en general con los territorios que están en torno al 
Caico*”, A los pelasgos, por su parte, parece lógico situar- 
los a continuación de éstos a juzgar por las palabras del 
poeta y por la historia en general. Homero dice así: 


Hipótoo condujo a las tribus de los pelasgos famosos por su 
aquellos que habitaban la fértil Larisa; Hanza, 
sobre ellos mandaban Hipótoo y Pileo el vástago de Ares, 
los dos hijos del pelasgo Leto el Teutámida?*”., 


A juzgar por estas palabras el número de pelasgos parece 
notable, pues no dice «tribu», sino «tribus». Además afirma 
que su lugar de residencia está en Larisa. Ciertamente hay 
muchas Larisas, y hay que pensar que se refiere a una de las 
que están cerca. Podría pensarse de forma correcta sobre to- 
do en la que está cerca de Cime, pues de las tres que hay, la 
que está cerca de Hamaxito estaba completamente a la vista 
de Ilión y muy cerca de ésta, a unos doscientos estadios, por 
lo que no sería convincente decir que Hipótoo había muerto 
en los juegos fúnebres por Patroclo «lejos de Larisa» refí- 
riéndose a ésta, sino más bien a la que está cerca de Cime, 
ya que la distancia entre esta Larisa e llión es de unos mil 
estadios. La tercera Larisa es una aldea de la región de Éfe- 
so en la llanura del Caístro, de la que se dice que antes había 
sido una ciudad con un santuario de Apolo Lariseno, más 
cercana al Tmolo que a Éfeso, pues dista de ésta ciento 
ochenta estadios, por lo que podría incluirse en el territorio 


340 Cf. XII 1, 7, 60-61, 69-70; 3, 1. Los cetios eran los habitantes de 
la Teutrania misia, que estaban al mando de Eurípilo el hijo de Télefo, 
quien posiblemente también dirigía a parte de los cilicios (cf, XII 1, 
69-70). 

341 71 11 840-843, 
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de los meonios; pero los efesios, al experimentar después un 
gran auge, se apropiaron gran parte del territorio de los 
meonios, a quienes ahora llamamos lidios, de forma que 
tampoco ésta podría ser la Larisa de los pelasgos, sino más 
bien la que hemos dicho**. Además, de la Larisa de la Cais- 
triane no tenemos ningún testimonio suficientemente sólido 
de que ya existiera en aquella época, pues tampoco lo tene- 
mos de Éfeso; en cambio de la Larisa que está cerca de Ci- 
me toda la historia de Eolía, que surgió poca después de la 
guerra de Troya, sirve de prueba?**, 
Dicen que los que partieron desde 
3 Fricio, el monte locrio que se alza so- 
Los pelasgos y la bre las Termópilas, arribaron al lugar 
fundación de Cime ¿onde ahora está Cime, y que como se 
encontraron allí a los pelasgos que 
habian sufrido grandes daños debido a la guerra de Troya, 
aunque a pesar de ello seguían en posesión de Larisa, que 
distaba de Cime unos setenta estadios, levantaron frente a 
ellos una muralla que todavía se llama Neontico, a unos 
treinta estadios de Larisa, y una vez tomada la ciudad funda- 
ron Címe e instalaron allí a los hombres que habían sobre- 
vivido*%, Cime se llama Fricónida por el monte locrio, 
igual que Larisa, pero ésta está actualmente desierta. Dicen 
que la historia en general es testimonio de que los pelasgos 
eran una gran tribu, y por ejemplo Menécrates el elaíta 
cuenta en su Sobre las fundaciones que toda la costa que 
hoy día es jonia, empezando en Míicale, y las islas vecinas 


34 Sobre meonios y lidios, cf. introducción, págs, 43 s. 

343 Sobre la colonización eolia, cf. XIII 1, 3. Para los testimonios an- 
tiguos y la localización de la Larisa fricónida, v. ENGELMANN, Die 
Inschriften von Kyme (IGSK 5), Bonn, 1976, págs. 156-61; cf, G, E. BEAN, 
Aegean Turkey, Londres, 1979, págs. 72-77. 

344 Neontico significa «Fuerte Nuevo». 
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habían sido habitadas antes por los pelasgos, y los lesbios 

dicen que ellos estaban al mando de Pileo, al que el poeta 

llama jefe de los pelasgos**, y que por éste se llama Píleo 

todavía el monte que hay en su país. También los de Quíos 

dicen que los pelasgos de Tesalia fueron sus colonizadores. 

Esta tribu, que era muy errante y pronta a emigrar, tuvo un 

gran apogeo y sufrió una desaparición masiva, especial- 

mente en la época en que los eolios y jonios cruzaron a 

Asia*, 

Un rasgo especial temían en co- 

4 mún los lariseos caistrenos con los la- 

Particularidades riseos fricónidas y en tercer lugar con 

PEOR los de Tesalia: que todos ellos ocupa- 

q p 

ban lugares formados por tierras de- 

positadas por rios, los unos por el río Caístro, los otros por 

el Hermo y los últimos por el Peneo. Se dice que en la La- 

risa fricónida se veneraba a Piaso, de quien cuentan que 

siendo jefe de los pelasgos se enamoró de su hija Larisa y, 

habiéndola violado, pagó por su ultraje, pues al percatarse 

ella de que él estaba inclinado dentro de una tinaja de vino, 

lo agarró por los pies, lo levantó y lo dejó caer dentro de la 
tinaja. Así son las historias antiguas. 

A las actuales ciudades eolias hay 

5 que añadir todavía la ciudad de Egas 

Otras ciudades eolias y la de Temno, de donde era Hermá- 

goras, el autor de las Artes retóri- 

cas*". Estas ciudades están asentadas 


345 71, 11842. Cf. 82, 

346 Cf. introducción, págs. 42 s. 

347 Hermágoras, que floreció hacia el 150 a, C., fue un importante 
maestro de retórica cuyos escritos conocemos sobre todo a través de Ci- 
cerón, Quintiliano y Hermógenes. Tuvo su influencia en el surgimiento 
de la escuela retórica de Rodas y fue especialmente importante como 
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en la zona montañosa que se alza sobre la región de Cime y 
sobre la tierra de los foceos y los esmirneos, por la que fluye 
el Hermo. Y tampoco está lejos de estas ciudades Magnesia 
bajo el Sipilo, una ciudad a la que los romanos otorgaron la 
condición de libre**, También ésta ha sufrido grandes da- 
ños por los terremotos que han tenido lugar recientemen- 
te*”, Cruzando el Hermo hacia la parte opuesta orientada al 
Caico hay desde Larisa hasta Cime setenta estadios, de allí 
a Mirina cuarenta, y lo mismo de allí a Grinio y de Grinio a 
Elga. Según Artemidoro, partiendo desde Cime está Adas?% 
y luego, a cuarenta estadios, un promontorio llamado Hidra 
que forma el Golfo Elaítico con el promontorio opuesto de 
Harmatunte**!, La anchura total de la boca es de unos 


creador de un sistema que clasificaba los distintos tipos de planteamien- 
tos retóricos (stáseis), 

341 Según la transmisión, Magnesia fue colonizada por gentes de la 
Magnesia tesalia. En la primera mitad del s. ur a. C. Antíoco I fundó allí 
una colonia militar. Tras la guerra Antioquea, que terminó precisamente 
con la victoria de los romanos en el territorio de Magnesia, Roma entregó 
la ciudad a los atálidas. Más tarde, cuando el reino atálida ya estaba en 
manos de los romanos, Sila le otorgó la condición de libre por su fideli- 
dad en la primera guerra mitridática. Cf. Tu. lumken, Die Inschrifien von 
Magnesia am Sipylos (IGSK 8), Bonn, 1978, págs. 17-21 para la historia 
de la ciudad y 155-168 para los testimonios antiguos. 

349 Cf, Tácrro, An. 1 47. Sobre los terremotos de la época de Estra- 
bón, cf. n, 400, 

350 Cf, H. EnGELMANN, Die Inschriften von Kyme (IGSK 5), Bonn, 
1976, pág. 148, que recoge la conjetura de MúLLeR Hálai («Halas») en 
vez de Hádai («Hadas») y cita a Reach, Chroniques d'Orient 1 (1891), 
pág. 19, según el cual toda la costa entre Mirina y Focea está llena de sa- 
linas con nombres del tipo de háles, halaf, halíkai o halykides. 

35 Después de mencionar los lugares del interior con una orientación 
norte-sur, ESTRABÓN vuelve a la costa exponiendo dos secuencias de lu- 
gares orientados de sur a norte, una de ellas más completa, de Artemidoro 
de Éfeso, cuyo periplo comenzaba en el Golfo Ísico y bordeaba la costa 
anatolía hasta el Ponto Euxino. 
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ochenta estadios, pero si se bordea el golfo, a sesenta esta- 
dios está Mirina, una ciudad eolia con puerto, luego el 
Aqueon-limne?%, donde se encuentran los altares de los do- 
ce dioses, luego la pequeña ciudad de Grinio, el santuario de 
Apolo, un antiguo oráculo y un rico santuario de mármol 
blanco hasta el que hay una distancia de cuarenta estadios. 
Después hay setenta estadios hasta Elea, una ciudad con 
puerto y un fondeadero de los reyes atálidas, y que es fun- 
dación de Menesteo y los atenienses que se enrolaron con él 
en la campaña contra Ilión?%, De los lugares que vienen a 
continuación, los de la zona de Pitane, Atarneo y los otros 
de esta región, ya he hablado?**, 

Cime es la más grande y rica de 
las ciudades eolias, y es, junto con 
Lesbos, prácticamente la capital de 
todas las otras, unas treinta, de las que 
no pocas han desaparecido?”*, Cime 
es objeto de burla por su estupidez a raíz de cierta historia, 
según dicen algunos, de que trescientos años después de su 
fundación empezaron a vender los derechos portuarios, y 
que antes el pueblo no había disfrutado de esta fuente de in- 
gresos. Criaron fama de haberse percatado tarde de que su 
ciudad era costera, Pero hay también otra historia según la 
cual, cuando pidieron dinero prestado a cargo del tesoro pú- 
blico, hipotecaron los pórticos, y luego, por no devolver el 
dinero el día establecido, se les prohibió pasear por ellos, 


Cime 


332 Sipnifica «Puerto de los Aqueos», 

353 Según una tradición, Menesteo, de la familia de los erectidas, es- 
taba desterrado cuando los Dioscuros atacaron Ática, y éstos lo restituye- 
ron después al trono de Argos. En el Catálogo de la Ilíada aparece como 
jefe de los atenienses (71. II 546-556). 

359 X10 1, 67, 

355 Sobre su fundación, ef. $ 3, 
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aunque cuando llovía los prestamistas, por cierto sentimien- 
to de vergúenza, les exhortaban mediante un heraldo a que 
fuesen bajo los pórticos, y dicen que, como el heraldo grita- 
ba «id bajo los pórticos», surgió el rumor de que los cimeos 
no se enteraban de que debían ir bajo los pórticos cuando 
llovía a no ser que alguien se lo indicara mediante un heral- 
do. Un hombre de esta ciudad indiscutiblemente notable es 
Éforo, uno de los discípulos del orador Isócrates, que escri- 
bió una Historia y Sobre los inventos**;, y aún anterior a 
éste, el poeta Hesiodo, pues él mismo dijo que su padre Dio, 
dejando la Cime eolia, se trasladó a Beocia: 


habitaba junto al Helicón en la triste aldea 
de Áscre, mala en invierno, ardua en verano y nunca salu- 
[dable?””. 


En el caso de Homero no hay acuerdo sobre su origen, pues 
son muchos los que se lo disputan*%. El nombre dicen que 
se lo pusieron a la ciudad por una amazona, igual que a Mi- 
rina se lo pusieron por la amazona que yace en la llanura de 
Troya bajo Batiea; 


a la cual los hombres llaman ciertamente Batiea, pero los 
inmortales tumba de Mirina la que no deja de saltar**, 


356 RI ateniense Isócrates (s. v-rv a. C.) es uno de los más famosos 
oradores griegos, cuyos escritos son una importante fuente para la histo- 
ria política de la Grecia del s. tv. 

357 Ergg 639-640, citado también en EstTr., IX 2,25, 

358 Los lugares más probables como patria de Homero son ciudades 
de la zona de colonización eolia y jonia. En la antigúedad había siete ciu- 
dades que se disputaban el honor: Esmirna, Eritrea, Quíos, Focea, Cime, 
Mileto y Colofón. Cf. Estr., XIV 1, 28, 35, 37. 

359 1 11 813 s., ya citado en Estr., XII 8, 6. Para la fundación de Ci- 
me por una amazona, cf. Drop. Síc,, UT 55-6; P, Meza, 1 18; Esr, Brz., s. 
v. Amazóneion (otro nombre de Cime). Que la tradición estaba vigente en 


432 GEOGRAFÍA 


Éforo también es objeto de burla porque al no tener nada 
que decir sobre los sucesos de su patria en el recuento de los 
otros sucesos de la historia, como no quería que quedara sin 
recordar, exclama: 


Por aquel tiempo los cimeos estaban en paz*%, 


Como ya hemos atravesado la costa troyana junto con la 
eolia, sería apropiado recorrer a continuación el interior has- 
ta el Tauro respetando el mismo orden de exposición ?*”, 


4. PÉERGAMO, LIDIA Y OTROS PUEBLOS DEL INTERIOR HACIA 
EL SUR 


Pérgamo, que es una ciudad nota- 
1 ble y que gozó mucho tiempo de pros- 
Origen del reino peridad con los reyes atálidas, ejerce 
de Pérgamo . , 
cierta hegemonía sobre estos lugares, 
y precisamente por aquí debo comen- 
zar la continuación de mi descripción, y en primer lugar he 
de mostrar brevemente de dónde procedían los reyes y qué 
final tuvieron*%, Pérgamo era la cámara del tesoro de Lisí- 


la ciudad lo demuestra la representación de amazonas en las monedas, 
especialmente en los ss. 1 d, €. 

360 FrGrHist. 70 F 236. 

361 Es decir, de norte a sur. 

362 Pérgamo aparece como ciudad independiente en el 263 a. C. con 
Éumenes I y como reino en el 241 con Átalo E, y va extendiendo sus do- 
minios y teniendo cada vez más importancia en los asuntos de Asía Me- 
nor, con avances y retrocesos relacionados con sus enfrentamientos prin- 
cipalmente con los seléucidas pero también con los gálatas o los bitinios, 
Alcanzó su máximo apogeo en el 188 a. C. con la Paz de Apamea, por la 
que obtuvo prácticamente toda Asia Menor excepto Caria, Licía y las 
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maco, el hijo de Agatocles, uno de los sucesores de Alejan- 
dro, y tenía habitada la misma cima de la montaña. La 
montaña es de forma cónica y termina en un escarpado pico. 
La vigilancia de esta fortaleza y del dinero (había nueve mil 
talentos) le había sido confiada a Filetero el tiano, que era 
eunuco desde niño, pues resulta que durante cierto funeral 
en que había un espectáculo y mucha gente presente, ence- 
rrada entre la multitud la niñera que llevaba a Filetero, sien- 
do éste todavía un bebé, la oprimieron tanto que el niño 
quedó lisiado. Era ciertamente un eunuco, pero estaba bien 
preparado y parecía digno de esta confianza. Durante un 
tiempo permaneció leal a Lisímaco, pero como tenía sus di- 
ferencias con Arsínoe, la mujer de aquél, que le había ca- 
lumniado, provocó un levantamiento en el lugar y tomó el 
gobierno en unas circunstancias que vio favorables para un 
cambio, pues Lisímaco, que se veía aquejado de problemas 
internos, fue forzado a matar a su hijo Agatocles, y Seleuco 
Nicátor, invadiendo el país, lo depuso, siendo a su vez de- 
puesto y asesinado a traición por Ptolomeo Cerauno?*%, En 
semejante confusión el eunuco permaneció a cargo de la 
fortaleza, gobernándola mediante promesas y atenciones en 
general dirigidas a las personas poderosas y que se encon- 


ciudades griegas independientes de la costa occidental. Átalo IM dejó el 
reino en testamento a los romanos en el 133 a, C; 

263 Lisimaco parece que fue forzado a matar a su hijo por su' mujer 
Arsinoe, como consecuencia de la cual la mujer de Agatocles y seguido- 
res de éste huyeron junto a Seleuco Nicátor (312-281 a, C.), que deseoso 
de hacer la guerra contra Lisímaco, encontró una buena causa (Tkoco, en 
Jusr., XVII 1). Seleuco derrotó a Lisímaco en Corupedio en el 281 a, C., 
pero fue a su vez asesinado en el mismo año por Ptolomeo ll, rey de 
Egipto (285-246 a, C.). Cf. Paus,, 110, 4, 


434 GEOGRAFÍA 


traban cerca. Y de hecho permaneció veinte años como se- 
ñor de la fortaleza y del dinero*4, 

Filetero tenía dos hermanos, Éu- 

2 menes el mayor y Átalo el más joven. 

Historia del reino Éymenes tuvo un hijo del mismo nom- 

a9 FArBamO bre que su padre, Éumenes, que fue el 

que heredó el mando de Pérgamo, sien- 

do por entonces ya soberano de los territorios de alrededor, 

de modo que incluso entabló batalla con Antíoco, el hijo de 

Seleuco, y le venció cerca de Sardes, Murió después de go- 

bernar veintidós años?%, Le sucedió en el mando Átalo, hijo 

de Átalo y Antióquide, la hija de Aqueo, y fue el primero en 

ser proclamado rey tras vencer a los gálatas en una gran ba- 

talla, No sólo se hizo amigo de los romanos, sino que ade- 

más luchó con la armada rodia contra Filipo, Murió anciano 

habiendo reinado cuarenta y tres años y dejó cuatro hijos 

que tuvo con Apolónide de Cícico: Éumenes, Átalo, Filetero 

y Ateneo*%, Los más jóvenes fueron ciudadanos particula- 

res, y de los otros dos reinó el mayor, Éumenes. Éste luchó 

con los romanos contra Antíoco el grande y contra Perseo, y 


36% Sobre la fundación del principado de Pérgamo, con una explica- 
ción de los verdaderos motivos de enfrentamiento entre Filetero y Arsi- 
noe, v. HANSEN, The Attalids..., págs. 14-21, con referencias a inscripcio- 
nes que confirman la afirmación de Estrabón de que Filetero se busca el 
favor de los poderosos y vecinos (págs. 18 s.). 

365 Éumenes 1 tomó el mando de Pérgamo como sucesor de Filetero 
en el 263 a, C, y en el 261 a. C. derrotó al seléucida Antíoco l en Sardes, 
fundando así el principado independiente de Pérgamo que gobernó, acre- 
centando sus fronteras, hasta el 241 a, C, 

366 Átalo 1 Soter (241-197) se negó a pagar tributo a los gálatas y los 
derrotó junto al Caico cerca de Pérgamo, por lo que recibió el título de 
rey y de Soter («Salvador»). Luchó con ayuda de los romanos contra Fi- 
lipo Y de Macedonia después de que éste devastara Pérgamo en el 201 a. 
C. y fue un importante aliado de los romanos en la segunda guerra mace- 
donia contra el mismo rey, conquistando varios lugares de Grecia, 
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recibió de los romanos todo el territorio que estaba bajo el 
dominio de Antíoco a este lado del Tauro?”, Antes no eran 
muchos los territorios hasta el mar a la altura de los golfos 
de Elaites y Adramiteno que pertenecían a Pérgamo, pero 
Éumenes construyó la ciudad y plantó en el Niceforio un 
bosque sagrado, y añadió por su afición a lo bello monu- 
mentos votivos y bibliotecas, y convirtió el asentamiento de 
Pérgamo en lo que es hoy día 36 Después de reinar cuarenta 
y nueve años Éumenes dejó el mando a su hijo Átalo, naci- 
do de Estratonice, la hija de Ariarates el rey de los capado- 
cios, y nombró a su hermano Átalo gobernante y tutor de su 
hijo, que era muy joven. Este Átalo murió anciano después 
de reinar veintiún años y llevar a buen término muchos 
asuntos, pues derrotó junto con Alejandro, el hijo de Antío- 
co, a Demetrio el hijo de Seleuco, luchó como aliado de los 
romanos contra el Pseudo-Filipo, sometió a Diégilis, el rey 
de los cenos, en una expedición a Tracia y mató a Prusias 


367 Fumenes H Soter (197- 160/159 a. C.) continuó la política filo- 
rromana de su padre. Luchó con los romanos contra el seléucida Antíoco 
TI el grande en la batalla naval de Córico (191 a, C.) y en Magnesia (190 
a. C.). Como consecuencia de la Paz de Apamea que sucedió a la victoria 
de Magnesia, Eumenes se quedó con todo el territorio seléucida al oeste 
del Tauro, Fue aliado de los romanos también en la guerra contra el ma- 
cedonio Perseo (171-168 a, C.). 

368 Sabre la labor de Éumenes como promotor de la cultura en Pér- 
gamo, sus construcciones y la importancia que adquirió la ciudad durante 
su reinado por su biblioteca y su actividad cultural, v. Hansen, The Átta- 
lids, págs. 245-284, 408 ss, El Niceforio.es el santuario de Atenea Nicé- 
foro (portadora de la victoria), patrona de la ciudad, Para un comentario 
sobre el sentido del término katoikia (asentamiento) de Pérgamo, v. L. 
Roberr, «Strabon et la katoikia de Pergamo», Documents d'Asie Mineu- 
re, París, 1987, págs. 535-538 (= Bull, Corresp. Helí. 109 [1985], 481- 
484), que critica la interpretación de B. ViraILIO («Strabone e la Storia di 
Pergamo degli Attalidi», en id. (ed.), Studi ellenistici L, Pisa, 1984, págs. 
21-37) del término como «colonia militar» referido a Pérgamo, 
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después de poner a su hijo Nicomedes contra él*%, Dejó el 
mando al Átalo del que había sido regente. Átalo, que reinó 
cinco años y fue llamado Filométor, murió por enfermedad 
y dejó a los romanos como herederos?”, Éstos proclamaron 
el país como provincia, llamándola Asia igual que el conti- 
nente?”, l l 
El Caico pasa por Pérgamo recorriendo una tierra muy 
fértil, prácticamente la más fértil de Misia, a través de la 
llamada llanura del Caico, 


369 El hijo de Estratonice y Éumenes IT es Átalo 111 Filométor Evér- 
getes (139/38-133). Su regente, Átalo II Filadelfo (160/59-139/8), coronó 
al seléucida Alejandro Balas en Pérgamo en el 150 a.C. tras una lucha 
entre éste y el hijo de Seleuco IV por el reino seléucida (v. Hansen, The 
Attalids..., págs. 135 s,). En el 156 a, C. comenzaron las hostilidades con 
el reino bitinio; Átato ayudó a Nicomedes contra su padre Prusias Í y éste 
fue finalmente derrotado en el 149 a. C, (op. cit., págs. 133-8), En el 148 
a, C. ayudó a los romanos a derrotar a Andrisco Adramitio, uno de sus 
súbditos, que declaró ser Filipo hijo de Perseo e intentó restaurar el reino 
macedonio (v. op, cit., págs, 138 s,). Su última campaña fue la realizada 
en el 145 a, C. contra Diégilis, el rey de los cenos que había apoyado al 
rey de Bitinia contra Nicomedes y Átalo y había intentado extender sus 
territorios por las posesiones europeas atálidas. Diégilis fue derrotado y 
su territorio anexionado al reino atálida (op. cif., págs. 137, 139 s.). Átalo 
1 murió en el 138 a. C. 

370 En el 133 a, C. los romanos tuvieron, sin embargo, que sofocar el 
levantamiento de Aristónico (el hermano bastardo de Átalo HI, que se 
proclama rey de Pérgamo con el nombre de Éumenes HIP) para heredar 
realmente el reino de Pérgamo en el 129 a. C, 

31 La organización de Asia la llevó a cabo el procónsul Manio Aqui- 
lio entre el 128 y el 126 a. C, La nueva provincia abarca la parte más rica 
y helenizada desde Tróade a Caria incluyendo Frigia occidental y Lidia, 
con Éfeso como residencia del procónsul. Las ciudades grandes, excep- 
tuando Focea, mantuvieron su independencia por los servicios prestados 
y los reinos anatolios recibieron zonas limítrofes del reino atálida. Para la 
historia de Pérgamo, v. Hansun, The Attalids.., págs. 14-159. 


LIBRO XI 437 


Algunos hombres de Pérgamo se 

3 hicieron famosos en nuestra época: 

Personajes ilustres Mitrídates el hijo de Menódoto y de 

de Pérgamo .. 7 . 
Adobogión, que pertenecía a la fami- 
lía de los tetrarcas gálatas y que había 

vivido como abia según dicen, con el rey Mitrídates, 
de ahí que los parientes, pretendiendo que el niño había na- 
cido del rey, le pusieran ese nombre*”?, Sea como fuere, éste 
se hizo amigo del dios César y alcanzó tanta estima que in- 
cluso fue designado tetrarca de la familia de su madre, así 
como rey del Bósforo y de otros territorios; pero fue de- 
puesto por Asandro, el que mató al rey Fárnaces y se hizo 
dueño del Bósforo ?””, Mitridates fue, por tanto, considerado 
digno de un gran nombre, como también Apolodoro el rétor, 
que escribió Arte de la retórica y dirigió la escuela apolodo- 
ría, donde quiera que esté, pues había muchas escuelas in- 


372 Nuestra lectura del texto precisa menos cambios que la de H. L. 
Jonks y responde, a diferencia de ésta, a la realidad histórica. Menódoto 
era un rico pergamenio que se casó con Adobogión. Ésta pertenecía a la 
familia de los tetrarcas gálatas. Era hija de Deyótaro (de la tetrarquía 
trocmia), que a su vez era primo de Deyótaro el Grande (de la tetrarquía 
tolistobogia), y era también hermana de Brogítaro, tetrarca trocmio que 
se casó con otra Adobogión, hija de Deyótaro el Grande (es decir, de la 
tetrarquía tolistobogia), hermana del sucesor de éste, Deyótaro, y tia del 
siguiente, Cástor (v. MrrcueLt, Ánatolia, pág. 28). Sobre las tetrarquías 
gálatas, cf, Estrr., XII 5, Con el rey Mitrídates se refiere a Mitrídates VI 
Eupátor. 

313 Mitrídates estuvo en el 59 a. C, en Roma, se hizo amigo de César 
y fue enviado por éste a Asia Menor como ayuda en la guerra alejandrina 
que tuvo lugar entre el 51 y el 47 a. C. entre César, que apoyaba a Cleo- 
patra, y Ptolomeo XITL A continuación obtuvo la tetrarquía gálata de los 
trocmios y el reino del Bósforo, pero fue muerto por el administrador de 
este reino, Asandro, por lo que sólo fue tetrarca entre el 47 y 46 a, C., en 
que la tetrarquía volvió a manos de Deyótaro (cf. XI, n. 244), Cf. Esrr., 
XU 4, 3; Bell, Alex.,78; Dión Casio, XLH 41-48, 
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fluyentes, más de las que nosotros podemos distinguir, entre 
ellas la apolodoria y la teodoria. Pero la amistad de César 
Augusto fue lo que más engrandeció a Apolodoro, que fue 
su maestro en el discurso, Y como era un sofista muy capaz, 
a la vez que historiador y logógrafo, tuvo también como 
discípulo notable a Dionisio apodado el ático, conciudadano 
suyo?”, 

Avanzando desde la llanura y la 


4 ciudad hacia el este está la ciudad de 
De Pérgamo Apolonia, asentada en un lugar eleva- 
a Sardes 


do. Hacia el sur hay una cadena mon- 
tañosa; si se atraviesa ósta y se mar- 
cha hacia Sardes se deja a la izquierda la ciudad de Tiatira, 
colonia de los macedonios a la que algunos llaman «extre- 
mo de Misia»?”*, A la derecha, a una distancia de Pérgamo 
de trescientos estadios, lo mismo que de Sardes, está Apo- 
lónide, que recibe el nombre de la Apolónide cicicene*”, 
Luego se llega a la llanura del Hermo y a Sardes. Los terri- 
torios que están al norte de Pérgamo, a la derecha de los 
llamados abaítas, y que forman frontera con la Epicteto 
hasta Bitinia, están dominados en su mayor parte por los 
misios. 


374 Apolodoro fue elegido por César como maestro de Augusto en el 
45 a. C. Su Arte de la retórica fue traducida al latín por Valgio Rufo, y su 
importancia radicaba en sus estrictas reglas de composición y la firmeza 
de la argumentación. La secta teodoria es probablemente la de Teodoro 
de Gádara, su competidor aunque más joven, maestro de Tiberio, y de- 
fensor de una retórica mucho menos rígida. 

375 Para el territorio y testimonios antiguos de esta ciudad, v. P, 
HERRMANN, Tituli Asiae Minoris Y 2, Viena, 1989, págs. 306-315, Apo- 
lonia se encuentra al NE de Pérgamo en territorio misio, pero el resto de 
las ciudades mencionadas hasta el $ 12 son lidias. 

376 Para el territorio y testimonios antiguos de esta ciudad, v. P. 
HERRMANN, 7ifuli Asiae Minoris Y 2, Viena, 1989, págs. 419-422. 
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Sardes es una gran ciudad con una 
buena fortaleza natural, posterior a la 
guerra de Troya, pero a pesar de ello 
antigua, Fue la residencia real de los 
lidios, a quienes el poeta llama meyo- 
nes y los autores posteriores mayones, y de quienes unos di- 
cen que son los mismos que los lidios y otros los presentan 
como un pueblo distinto; pero es mejor decir que son los 
mismos?” Sobre Sardes se alza el Tmolo, una fértil monta- 
ña con un mirador en su cima, una exedra de mármol blanco 
obra de los persas, desde la que se pueden divisar todas las 
llanuras circundantes, especialmente la del Caístro. A su al- 
rededor habitan los lidios, misios y macedonios*”, Desde el 
Tmolo fluye el Pactolo, que en la antigiledad arrastraba gran 
cantidad de pepitas de oro por lo que, según dicen, se difun- 
dió la fama de la riqueza de Creso y sus antecesores; pero 
ahora las pepitas se han agotado. El Pactolo es un afluente 
del Hermo, en el que también desemboca el Hilo, ahora 
llamado Frigio. Una vez que han confluido los tres, y con 
ellos otros menos importantes, desembocan en el mar a la 
altura de Focea, según afirma Heródoto?””. El Hermo nace 
en Misia en el monte sagrado de la Dindimene y avanza a 
través de la Catacecaumene hacia la región de Sardes y las 
llanuras que hay a continuación, como ya dije*%%, hasta el 


5 
Sardes y su región 


317 Sobre esta cuestión, cf. introducción, págs. 43 s. 

378 Sobre la cercanía de los misios, cf. $$ 11 y 12. La mención de los 
macedonios hace referencia a las numerosas colonias macedonias asenta- 
das en la zona por los seléucidas desde el 281 a. C, en que, tras la batalla 
de Corupedio, Lidia pasa a formar parte del reino seléucida, En primer 
lugar, Seleuco 1 implanta numerosos colonos macedonios en Tiatira, y 
poco después se van asentando en Hircanis, Magnesia, Castolupedio y 
otros lugares. 

372 Heróp., 1 80, 

320 XT 1,2. 
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mar, A los pies de la ciudad se extienden las llanuras de 
Sardes, de Coro**!, la del Hermo y la caistriana, que van se- 
guidas y son las más fértiles de todas. A cuarenta estadios 
de la ciudad está la laguna a la que el poeta llama Gigea?** y 
a la que luego cambiaron el nombre por el de Coloe, donde 
se encuentra el santuario de Ártemis Coloene con un im- 
portante culto. Dicen que allí bailan los juncos en las fiestas, 
pero no sé porqué algunas veces se cuentan historias mara- 
villosas en vez de contarse la verdad**, 


Y éstos son más o menos los ver- 


6 . 
¿Identificación de la sos de Homero: 

Hide homérica a los meiones los gobernaban Mestles 

con Sardes? a 

[y Ántifo, 

hijos de Talémenes, a los que engen- 

[dró la laguna Gigea, 

éstos condujeron también a los meiones nacidos a los pies 

[del Tmolo»*%, 


38l Mantenemos la forma Kórou de los mss. (Loeb Kfrow, cf. XI 4, 
13), puesto que están atestiguadas las dos formas para este topónimo, 

382 7/ 11865, 

383 Sobre el lago, v, L. RosrrT, «Au Nord de Sardes», Bull. Corresp, 
Hell, 106 (1982), 334-359 (+= Documents d'Ásie Mineure, París, 1987, 
págs. 296 ss). El culto de Ártemis Coloene, sin duda una Méter anatolia, 
está atestiguado en inscripciones en lengua lidia (cf, Hanrmann, Sardis 
Jrom Prehistoric to Roman Time, Harvard, 1983, pág, 91, con n, 13). So- 
bre la anécdota de que los juncos bailan, v. L. Ronerr, op. cif., págs. 346, 
350-52, que justifica la corrección a los mss, mediante el parágrafo 43 del 
tratado Maravillas de las aguas del Paradoxógrafo de Florencia: «El lago 
tiene muchísimos juncos y los indígenas celebran unas fiestas anuales en 
las que conceden a uno de los juncos el título de rey, Durante la celebra- 
ción, al sonido de un concierto en la orilla, los juncos bailan sobre: el 
agua y también el rey, que se acerca a la orilla para ser coronado», Se 
trata de un símbolo de prosperidad. RomerT aporta otros paralelos que 
confirman su conjetura, 

344 7, 11 864-866. 
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y algunos añaden este cuarto verso: 


bajo el Tmolo nevado, en el fértil pueblo de Hide**; 


pero no se encuentra ninguna Hide en el territorio lidio. Al- 
gunos incluso localizan allí a Ticio, de quien el poeta dice: 


con mucho el mejor peletero en Hide*S, 


y añaden que el lugar es boscoso y atrae los rayos, y que allí 
viven los árimos, y al verso 


en territorio de los árimos, donde se dice que estaba el le- 
[cho de Tifoeo?*”, 


añaden 


en un lugar boscoso, en el fértil pueblo de Hide*%*. 


Otros, en cambio, sitúan este mito en Cilicia y algunos en 
Siria, y aun otros, que dicen que entre los tirrenos los monos 
son llamados árimos, en Pitecusas?*”. Algunos llaman a 
Sardes Hide y otros a la acrópolis de esta ciudad, pero más 
fidedignos considera el escepsio a quienes sitúan a los ári- 
mos en la Catacecaumene de Misia?%, Píndaro, en cambio, 
relaciona los territorios de las Pitecusas, que están delante 
del territorio de Cumas, y los de Sicilia con los de Cilicia, 
pues dice que Tifón está bajo el Etna: - 


385 Este verso, sin embargo, no es un hexámetro. 

386 7. VI 221. 

387 71 11783. 

388 Tampoco este verso es un hexámetro. 

389 Mono en griego se dice pithekos. 

3% Sobre la cuestión de la identidad misia o frigia de Catacecaumene, 
cf. $ 1. 
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Una vez 

habitó la famosa cueva cilicia; ahora, en cambio, 
los ribazos marinos sobre Cumas 

y Sicilia oprimen 


su velludo pecho*”, 


y de nuevo: 


En torno a él el Etna, poderosa prisión, 
se encuentra 


y de nuevo: 


pero de los dioses sólo mató al terrible 


Tijón de cincuenta cabezas Zeus padre, por necesidad, 


tiempo ha en el territorio de los árimos*”, 


Algunos mantienen que los sirios son árimos, a quienes aho- 
ra se llama arameos, y que los cilicios de Troya emigraron y 
se establecieron en Siria, despojando a los sirios del territo- 
rio que actualmente se llama Cilicia. Calístenes dice que los 
árimos, por quienes el monte cercano se llama Árima, esta- 


39 Pff,,131-35.C£.115s5. 

32 Ey, 93 (Brrok) = 92, 93 (MarnLER). Tifón o Tifoeo era el menor 
de los hijos de Gea y Tártaro (según otras versiones hijo de Hera). Era un 
ser monstruoso que llegaba hasta el cielo y sus brazos, extendidos, hasta 
oriente y occidente, Tenía cabezas de dragón en vez de dedos, estaba ro- 
deado de viboras de cintura para abajo y echaba fuego por los ojos, Atacó 
el cielo y obligó a los dioses a huir a Egipto, le cortó los tendones a Zeus, 
que se enfrentó a Él, y se lo llevó a la gruta Coricia en Cilicia, pero recu- 
perado el dios con la ayuda de otras divinidades, empezó a fulminar al 
monstruo, que en su huida por el mar de Sicilia fue aplastado por el 
monte Etna que Zeus le lanzó encima, 
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ban cerca del monte Calicadno y del promontorio de Sarpe- 
dón, junto a la misma gruta Coricia?”, 
En la zona de la laguna de Coloe 
7 se encuentran las tumbas de los re- 
Otros lugares yes, Cerca de Sardes, sobre un ele- 
cercanos a Sardes ado zócalo, está el gran túmulo de 
Aliates construido, según cuenta He- 
ródoto, por la gente de la ciudad y realizando las prostitutas 
la mayor parte del trabajo; y dice también que se prostituían 
todas las mujeres, incluso algunos llaman a la tumba mo- 
numento de la prostitución**, Algunos historiadores dicen 
que la laguna de Coloe es una obra artificial para acoger los 
desbordamientos que se producen cuando los ríos se llenan. 
Bajando desde el Tmolo hacia la llanura del Caístro está la 


ciudad de Hipaipa?”, 


393 PrGrHist. 124 E 33. 

39 Sobre las famosas tumbas de los reyes lidios, cf. G. M. A. Hanr- 
MANN, Sardis from prehistoric to roman times, Harvard, 1983, págs. 
56-68, AS 

39 Heróp., 1 93. Aliates, de la familia de los Mermnadas y padre de 
Creso, fue rey de Lidia del 619 al 560 a. C., y el que creó el verdadero 
imperio lidio tras echar a los cimerios de Asia y agrandar su reino hasta 
el rio Halis. 

3% Sobre el territorio de esta ciudad y su identificación con la actual 
Datbey, v. J. Ke1L-A. von PREMERSTEIN, Bericht tiber eine dritte Reise in 
Lydien, Viena, 1914, págs. 64-67, Para los testimonios antiguos, v. R. 
MrrIc, R. MERKELBACH, J. NoLLÉ, S, Sam, Die Inschrifien von Ephe- 
sos VIL2 (IGSK 17, 2), Bonn, 1981, págs. 340-343. 
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Calístenes dice que Sardes fue to- 
4% mada primero por los cimerios y lue- 
Destrucciones ES 

de Sardes por invasión BO por los treres y los licios, lo que 

O terremoto evidencia Calino el poeta elegíaco, y 

que en último lugar está la toma de la 

ciudad en época de Ciro y Creso?”, Pero como Calino dice 

que la invasión de los cimerios, en la época en que Sardes 

fue tomada, fue una invasión contra los esioneos, el escep- 

sio y sus seguidores creen que llama en jonio esioneos a los 

asioneos*%, pues quizá a Meyonia, dice, se la llamaba Asia, 
por lo que también dice Homero: 


en el pantano asio, en torno a la corriente del Caístro*?, 


La ciudad, que fue después objeto de una notable recons- 
trucción debido a la fertilidad del país, y que no era inferior 
a ninguna de sus vecinas, ha perdido en época reciente gran 
parte de sus casas por culpa de un terremoto. Pero la buena 
disposición de Tiberio, el gobernante en nuestra época, re- 


39 Caxístenes, FrGrHist. 124 F 29, Calino, el poeta elegiaco de Éfe- 
so de mediados del s. vu a. C., escribió poemas, de los que tan solo se 
conservan fragmentos, sobre la invasión de los cimerios y los treres ca, 
6253 a, C, (cf, Fr. 3 y 4 ADrADOS = 13 Diem). Los cimerios, procedentes 
de Crema y el sur de Rusia, penetraron en Asia Menor en el s. va y lu- 
charon contra los lidios hasta que fueron vencidos por Aliates a finales 
del s. vu comienzos del s. vr a, C. Cf. HeróD., 1 15, IV 12, y el propio 
EsrraBón, XIV 1, 4, 1, 40, Los treres eran un pueblo cimerio. A media- 
dos del s, vr a, C, el rey Ciro inició la ofensiva contra los lidios ante los 
intentos del rey Creso de extender sus dominios más allá del río Halis, y 
la. ciudad de Sardes fue tomada entre el 547 y el 545 a. C, Cf. Han- 
FMANN, Op, Cit., pág. 68 s. 

39 La /a/ se convierte en /e/ (representada por eta) en jónico-ático. 

39 71 11461. Cf, HeróD., IV 45; Estír. Brz., s. v. Hesionía: territorio 
de Sardes, también llamado Asia. 
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construyó con su beneficiencia no sólo esta ciudad sino- 

también muchas de las otras que por la misma época com- 
partieron la misma desgracia%, 

En Sardes nacieron dos hombres 

9 ilustres de la misma familia, los dos 

Hombres ilustres oradores Diodoros. El mayor de ellos 

nido se llamaba Zonás, un hombre que ha- 

bía luchado muchas veces por Asia y 

que cuando tuvo lugar la invasión del rey Mitrídates fue in- 

culpado de haber provocado el levantamiento de las ciuda- 

des contra él, pero que en su defensa terminó con las ca- 

lumnias**, Al más joven, que fue amigo mío, pertenecen no 

sólo escritos históricos sino además poemas mélicos y de 

otro tipo que muestran bastante bien la forma antigua de es- 

cribir%?, Al antiguo historiador Janto se le llama lidio, pero 
no sabemos si era de Sardes*, 


40% Se refiere al terremoto del 17 d. C. Cf. Tác., Anal. 1 47. Para 
otros testimonios literarios y epigráficos sobre el terremoto y la respuesta 
de Tiberio, y paralelos en otras ciudades, v. P. HERRMANN, «Sardeis zur 
Zeit der iulisch. claudischen Kaiser», en E. ScHwERTHEIM (ed.), For- 
schungen in Lydien (Ásia Minor Studien 17), Bonn, 1995, págs. 24-30. 
Cf. Esrr., XII 8, 18, con n. 342, 

401 Diodoro Zonás fue un rétor que vivió en torno al año 100 a. C. y 
del que se conservan varios epigramas incluidos en la Antología Palati- 
na. Sobre la invasión del rey Mitrídates en la provincia de Asia, v, XIL n. 
334, 

402 Tos escritos históricos de este Diodoro más joven se han perdido, 
Alguno de sus epigramas se conserva en la Antología Palatina (ej. IX 
219). 

40 FGrHist, 765 T2, 
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Detrás de los lidios están los mi- 

sios y la ciudad de Filadelfia que sufre 

ia constantes terremotos; los muros no 

dejan de abrirse y cada vez sufre da- 

ños una parte de la ciudad*”, Por eso 

pocos habitan en ella y la mayoría pasan la vida en el campo 

como agricultores ya que tienen una tierra fértil. Pero tam- 

bién esa minoría es digna de admiración por estar tan ape- 

gada al lugar a pesar de tener casas tan inseguras, y aún más 
habría que admirar a los que fundaron la ciudad. 

Después de ésta está la región lla- 
mada Catacecaumene“*, que tiene una 
longitud hasta de quinientos estadios 
y una anchura de cuatrocientos, tanto 
si ha de llamarse misía como meionía, 
pues se la llama de ambas formas, toda ella exenta de árbo- 
les exceptuando las viñas que producen el vino catacecau- 
menites, no inferior a los más famosos por su calidad*%. La 
superficie de las llanuras está cubierta de cenizas y la parte 
montañosa y rocosa es negra, como si fuera el resultado de 


1 
Catacecaumene 


40 Sobre los terremotos en ciudades de Asia Menor, cf. $ 8 con n, 
400. Por la descripción que hace EsTrABóN en el $ Á se entiende que Fi- 
ladelfia y la Catacecaumene son territorios lidios, como de hecho se de- 
duce de la mayor parte de las fuentes antiguas. Hay, sin embargo, algu- 
nos autores que consideran misia a Catacecaumene (cf. XII 8, 12, con n. 
326), a los que parece seguir en este parágrafo. Cf. XI 8, 18, donde afir- 
ma que esta región está habitada por lidios y misios. 

405 Significa «quemada». Todavía hoy tiene la región, que se encuen- 
tra al norte de Filadelfia, al sur del valle medio del Hermo, ese aspecto de 
tierra quemada (v. W, J, HamiLTON, Researches in Asia Minor, Pontus 
and Armenia MM, Londres, 1842, pág. 136). 

406 Para el problema étnico, cf. XII 8, 12, con n, 326 y la introducción, 
pág. 44, Para los testimonios antiguos sobre esta región, v. P. HERRMANN, 
Tituli Astae Minoris Y 1, Viena, 1981, pág. 79; L. Ronerr, Villes d'Asie 
Mineure, París, 1962”, págs. 287-313. 
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un incendio. Algunos piensan que esto se debe a la acción 
de rayos y tormentas, y no dudan en situar allí el mito sobre 
Tifón. Janto dice que un tal Árimo era el rey de estos luga- 
res%”. No es lógico suponer que una región tan grande se 
quemara entera por una desgracia así, sino más bien que lo 
hiciera por el fuego surgido de la tierra y que las fuentes de 
ese fuego hayan desaparecido hoy día; además pueden verse 
tres agujeros que llaman cráteres, separados entre sí unos 
cuarenta estadios. Sobre ellos hay colinas desiguales, que es 
natural pensar que se formaran con la masa incandescente 
expulsada de la tierra. El que esta tierra sea de buenas viñas 
se puede entender con el ejemplo de Catania, que quedó cu- 
bierta de lava y ahora produce un vino abundante y de buena 
calidad**, Algunos, basándose en lugares así, dicen inge- 
niosamente que es natural que se llame a Dioniso «Pirige- 
nes» 4%, 
Los territorios contiguos a estos lu- 
an gares por el sur se van trenzando unos 
el Era se con otros hasta el Tauro, de tal forma 
fronteras de los. que es difícil distinguir entre los de Fri- 
pueblos al surdela gia Caria, Lidia e incluso los de los 
Catacecaumene q ; 
hasta el Tauro misios, pues unos se incrustan en los 
otros. Á esta confusión ha contribuido 
no poco el hecho de que los romanos no dividieran estos te- 
rritorios atendiendo a las tribus, sino estableciendo de otra 
manera los distritos administrativos en los que celebraban sus 


47 FrGrHist. 765 E 13, 

408 C£, VI 2, 3 sobre los efectos de la lava en Catania. 

40% Significa «nacido del fuego». Estrabón sigue aquí la tradición que 
hace a Dioniso natural de Lidia (cf, Eur., Bacantes 234; v., al respecto, 
P. Wei, Gótter, Stádie und Gelehrte, en E. SCHWERTHEM (ed.), Fors- 
chungen in Lydien, Bonn, 1995 (Asia Minor Studien YT), págs. 85-109, 
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asambleas y juicios*'%, El Tmolo es bastante compacto y tiene 
una circunferencia de tamaño medio, con sus límites en el 
mismo territorio de los lidios, El Mesógide, en cambio, se ex- 
tiende en dirección opuesta desde Celenas hasta Micale, se- 
gún dice Teopompo*!!, de forma que los frigios ocupan una 
parte de esta cadena montañosa, la que está junto a Celenas y 
Apamea, otra parte la ocupan los misios y los lidios y otra los 
carios y jonios*?, Y lo mismo ocurre también con los ríos, 
sobre todo el Meandro, que en unos casos separan los territo- 
rios de los distintos pueblos, pero en otros fluyen por la mitad 
de éstos haciendo difícil una delimitación exacta. Y lo mismo 
hay que decir sobre las llanuras que hay a cada lado de la zo- 
na montañosa y de la fluvial. Pero quizá tampoco tenga yo 
que preocuparme por estas cuestiones como precisan los que 
miden las tierras, sino que basta con que escriba lo que nos 
han transmitido los autores anteriores a mí, 

A continuación de la llanura cais- 


13 triana, que está entre la cadena del Me- 
Las llanuras sógide y el Tmolo, está hacia el este la 
de la zona 


llanura ciibiana, grande, bien poblada 
y con un terreno fértil; luego la llanu- 
ra hircania, a la que los persas llevaron colonos y le pusie- 
ron el nombre (de la misma forma dieron nombre también 


410 Sobre la administración romana del territorio, ef. MITCHELL, 
Anatolia 1, págs. 61-69; SarTRE, L'Asie Mineure..., págs. 165-168. A 
partir de aquí hasta el final del libro XIII, Esrranón describe una franja 
que abarca Lidia y Caria orientales y Frigia occidental desde la altura de 
la Catacecaumene hasta la Cibirátide en el sur, y más hacia el sureste, 
hasta Termeso y los sólimos. : 

41 FrGrHist. 115 F 391. ] 

412 Los misios ocupan una parte si se considera misio no sólo el te- 
rritorio de Catacecaumene y Filadelfia (cf. $ 11), sino el territorio al sur 
de éstas. 
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los persas a la llanura de Ciro)**; luego la llanura peltina, 
ya en Frigia, la cilania y la tabene, que tienen pequeñas ciu- 
dades con población mezclada de frigios con algún ele- 
mento también pisidio, del que recibieron sus nombres *!*, 
Cruzando la parte de la Mesógide 
4. que está entre los lidios y la Nisaíde, 
Hierápolis ysus está la región de (*x*x)*15, que se ex- 
rasgos maravillosos ondo hasta la Cibiratis y la Cabálide 
en la otra orilla del Meandro, y hay 
ciudades: junto a la Mesógide, enfrente de Laodicea, Hierá- 
polis, donde están las aguas termales y el Plutonio, ambos 
con algo de maravilloso pues el agua al congelarse se con- 
vierte en piedra caliza tan fácilmente que la gente, lleván- 
dola por canales, construye cercas defensivas monolíticas; y 
el Plutonio es una entrada bajo una pequeña cresta del te- 
rritorio montañoso que hay encima, de tamaño suficiente 
como para poder acoger a un hombre y de gran profundidad, 
Ante dicha entrada hay un cercado cuadrangular de más o 
menos un hemipletro*'* de perímetro y lleno de un vapor 
tan nebuloso y espeso que apenas se puede ver el suelo. Si 
uno se aproxima al cercado por cualquier punto de su peri- 
metro el aire es inofensivo porque, al no haber viento, está 


413 Sobre los lugares de colonización persa en esta zona, especial- 
mente en época de Ciro y Darío, v. SEKUNDA, «Achaemenid Colonisation 
in Lydia», Rev. £t. Anc. 87 (1983), 7-30, 

414 Cf, XIL 7, 2 (con n, 273), donde Esrranón considera Tabas una 
ciudad pisidia, 

415 La Nisaíde es territorio cario y la cadena del Mesógide separa el 
territorio de los niseos del de los lidios, no del de los carios (cf. mss.). 
Por otra parte, el territorio de Nisa no podía extenderse hasta la Cibiratis 
y la Cabálide, muy alejadas en el sur (cf. XIV 1, 43-44, donde EsrrABÓN 
sólo menciona una llanura al sur de la ciudad y el pueblo de Acaraca en 
el camino a Trales). De ahí la suposición de una laguna en el fexto. 

416 Corresponde a cincuenta pies. 
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libre de ese vapor, ya que dicho vapor permanece dentro del 
recinto; pero cualquier animal que pase al interior se topa 
con una muerte inmediata, y de hecho los toros que son lle- 
vados allí se caen y se les saca cadáveres, y nosotros echa- 
mos allí gorriones que dejaron de respirar al momento y se 
cayeron. En cambio, los eunucos castrados pasan por allí sin 
sufrir ningún daño, hasta el punto de acercarse incluso a la 
entrada, inclinarse y bajar un trecho, aunque conteniendo la 
respiración lo más posible (pues yo he visto en su aspecto la 
muestra de cierto sufrimiento de ahogo), y esto bien porque 
sea propio de todos los que están lisiados de esa forma, bien 
sólo de los que tienen relación con el templo, y bien sea por 
una predisposición divina, como es natural suponer en los 
casos de inspiración, o bien porque esto ocurra gracias a 
ciertos poderes que sirven de antídoto*”. Lo de la petrifica- 
ción del agua dicen que también ocurre en los ríos de Lao- 
dicea, a pesar de ser potables. El agua de la zona de Hierá- 
polis es admirablemente apropiada incluso para el tinte de la 
lana, de forma que la teñida con raíces es comparable a la 
teñida con semillas o con púrpura*'*, La cantidad de agua es 


tan grande, que la ciudad está llena de baños naturales *”, 


417 El hecho de arrojar toros a la gruta hace alusión a un taurobolio, 
sacrificio típico del culto a Cibeles, como los son también los eunucos 
(galli), sacerdotes de esta diosa. Sobre el Plutonio, que ha sido excavado, 
cf., v. G. E. Bean, Turkey beyond the Maeander, Londres, 1971, págs. 
202-204, 

418 Se entiende: si se usa esta agua. Sobre la actividad textil en Hierá- 
polis, v, Campanile, en Birascni-SALMERt, Strabone..., págs, 492-494, 

419 Sobre el sitio de Hierápolis, la historia y los baños naturales, v, 
BEAN, op. cif., págs. 199-212; D, pe BERNARDI, La regina delle ninfe, en 
Turchia anfica, Roma, 1998, págs. 40-92, 
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Respecto a los lugares en la otra 
15 orilla del Meandro después de Hierá- 
Ciudades al sur polis, ya he hablado de los que están 
apre en torno a Laodicea y Afrodisias y de 
los que se extienden hasta Carura%, 
Los que vienen a continuación son los que están al oeste, es 
decir, la ciudad de los antioqueos sobre el Meandro, ya en 
Caria, y los que están al sur, que son Cibira la grande, Sinda 
y la Cabálide que se extiende hasta el Tauro y Licia. Antio- 
quía es una ciudad de tamaño medio situada sobre el mismo 
Meandro en la zona fronteriza con Frigia, y con un puente 
sobre el río. Tiene a ambos lados del río un gran territorio, 
todo él fértil, que produce gran cantidad del llamado higo 
seco «antióquico», al que también denominan «de tres hojas». 
Este lugar también es muy propenso a los terremotos*!, En 
Antioquía nació el famoso sofista Diótrefes, del que fue dis- 
cípulo Hibreas, el mejor orador de nuestra época*?, 
Dicen que los cabaleos son sóli- 


16 mos; y, por cierto, la colina que se ele- 
Los cabaleos va sobre la acrópolis de los termesios 
y Termeso 


se llama Sólimo y los propios terme- 


423 


sios son llamados sólimos*”, Cerca está 


420 XI 8, 13-16 y 17. 

21 Cf. n. 400. 

42 Hibreas fue un político y otidat del s. ra. C,, natural de Milasa en 
Caria, Políticamente tuvo gran importancia como representante de las 
ciudades griegas de Asia Menor ante Roma en la oposición de aquéllas a 
las exigencias tributarias de Antonio (PLur., Ant, 24, 7 s.). De su gran in- 
fluencia como orador tenemos el testimonio de las numerosas citas de 
Séneca (aunque ya de segunda mano). De su discípulo Diótrefes no se 
sabe nada por ninguna otra fuente. 

423 Parece que no hay ninguna relación entre los sólimos y los caba- 
leos. Cf. L1 Gorrr Macri, «Kafinites 52 ol Mnfovec», Helikon 15-6 
(1975-6), 495, para la posibilidad de que los sólimos recibiesen el apela- 
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la empalizada de Belerofonte y la tumba de su hijo Pisan- 
dro, caído en la batalla contra los sólimos. Esta descripción 
concuerda con las palabras del poeta, pues dice sobre Bele- 
rofonte lo siguiente: 


en segundo lugar luchó contra los gloriosos sólimos*", 


y sobre su hijo: 


y a su hijo Pisandro Ares insaciable de guerra 
cuando estaba luchando contra los sólimos lo mató**, 


Termeso es la ciudad pisidia que está más cerca por detrás 
de Cibira*, 

Dicen que los cibiratas son des- 

cendientes de los lidios que ocuparon 

7 de o? d 

Cibira y su territorio la Cabálide y de los pisidios que más 

tarde se establecieron en las zonas li- 

mitrofes y luego trasladaron la funda- 

ción a otro lugar muy bien fortificado, de unos cien estadios 

de circunferencia”, Cibira experimentó un gran crecimien- 


tivo cabaleos (que significa «jinetes»). Sobre los sólimos, cf. Estr,, XII 
8, 5 y XIV 3, 10, En Termeso había un culto a Zeus Sólimo, el héroe Só- 
limo aparece representado en monedas de época imperial (E, KosmeTA- 
TOU, Sew. Numis, Rund. 76 [1997], 41-63) y los termesios aparecen como 
sólimos en inscripciones métricas (R. HerrrDExY, Tituli Asiae Minoris TU 
1, Viena, 1941, núm. 103, 127, 135), 

424 11, V1184, 

425 71 VI 203. En el texto homérico el hijo de Belerofonte se llama 
Isandro, no Pisandro, 

426 Termeso (cf. XIV 3, 9) está al sur de Pisidia, en una zona fronteri- 
za entre este país, Licia y Panfilia. La ciudad pisidia de Isinda se encuen- 
tra, sin embargo, más cerca de Cibira, 

427 HrróvoTO (VII 77) llama a los cabaleos meonios. Cf, Li Gorn 
Macni, op. cit., págs. 486-95, que cres que con «meonios» no se refiere, 
como parece entender Estrabón, a los lidios (en época de Heródoto ya se 
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to gracias a su buena legislación, y sus aldeas se extendieron 
desde Pisidia y la región fronteriza de Miliade hasta Licia y 
la Perea rodia; se le añadieron tres ciudades fronterizas, Bu- 
bón, Balbura y Enoanda, y se llamó al conjunto Tetrápo- 
lis*28, Cada ciudad tenía un voto, excepto Cibira que tenía 
dos porque podía enviar treinta mil soldados de a pie y dos 
mil de a caballo, y siempre fue gobernada por tiranos, aun- 
que de forma sensata. La tiranía llegó a su fín con Moagetes 
cuando Murena la abolió y adjudicó a los licios las ciudades 
de Balbura y Bubón*”., Pero no por eso dejó de ser contada 
la Cibirátice entre los más grandes distritos administrativos 
de Asia. Los cibiratas hablaban cuatro lenguas, la pisídica, 
la de los sólimos, la griega y la de los lidios; de la lengua li- 


llamaban lidios), sino a otro pueblo que todavía tenía ese nombre, como 
demuestra además el hecho de que en la Cibirátice no se hablaba el lidio, 
pero sí el frigio, según atestiguan las inscripciones. La afirmación de Es- 
trabón sobre las lenguas un poco más adelante se debería a la misma con- 
fusión, De las fuentes y testimonios epigráficos se deduce que la funda- 
ción de Cibira corresponde a los frigios, posiblemente a la época de la 
gran expansión de este pueblo, y con «meonios» se hacía referencia a la 
zona de procedencia del pueblo fundador, no al étnico. 

422 Balbura es fronteriza con Pisidia, Enoanda con Licia, y Bubón está 
cerca de Caria, 

49 En el 84 a. C, Murena disolvió la Tetrápolis e incluyó Cibira en la 
provincia romana de Asia, a pesar de que en tiempos del primer Moage- 
tes (tirano de Cibira) conocido, a comienzos del s. m a. C., la Tetrápolis 
habia establecido una alianza con Roma. Cf. Mar, Roman Rule..., págs. 
241-243. Para la posibilidad de que el Murena mencionado sea el cuestor 
de Asia atestiguado en F. HiLLER VON GÁRTRINGEN, Die Inschriften von 
Priene, Berlín, 1906, núm, 121, 1, 23, y la fecha de disolución de la Te- 
trápolis ca. 100 a, C., v. C, F. ErLers-N. P. MrNER, «Q. Mucius Scaevola 
and Oenoanda», Anat. St. 45 (1995), 87 s. Para la relación entre la Licia y 
la Cibirátice, v. THORNTON, en BIRASCHESALMERI (eds.), Strabone..., 
págs. 412-421, 
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dia no queda, en cambio, ni rastro en Lidia*?. Particular de 
Cibira es la facilidad con que cincelan el hierro. E 

-— Milia es la región montañosa que se extiende hasta Sa- 
galaso y la región de los apameos desde los desfiladeros de 


Termeso y el paso a través de éstos a la parte interior del 


Tauro en dirección a Isinda *!, 


430 El lidio es una lengua indoeuropea del llamado grupo anatolio al 
que pertenecen el hitita, el luvita y el palaíta. La lengua se conoce gracias 
a inscripciones de los ss. v-1v a. C. (y algunas más antiguas) halladas en 
la zona de Sardes, Cf. A. Heupeck, «Lydisch» en B. SPUREN (ed.), Hand- 
buch der Orientalistik 1 2: Kleinasiatische Sprachen, Leiden-Colonia, 
1969; R. Gusmani, «Zum Stand der Brforschung der Lydischen Spra- 
che», en E, SCHWERTHEM (ed.), Forschungen in Lydien (AsiaMS 17), 
Bonn, 1995, págs. 9-19, Cf. sin embargo n. 427 para una posible confu- 
sión por parte de Estrabón entre el lidio y el frigio. El frigio es uña lengua 
indoeuropea cercana al griego y al armenio. Está atestiguado en numero- 
sas inscripciones desde el s. vu a, C, hasta el rv d. C., aunque con muy 
pocos testimonios entre el s, rv y 1 a. C, El pisidio es una lengua Juvita, 
del grupo anatolio, que se conoce gracias a un pequeño grupo de inscrip- 
ciones del SO de Pisidia escritas en alfabeto griego en el s. m d. C. El fri- 
gio y el pisidio son las dos únicas lenguas epicóricas atestiguadas en Asia 
Menor todavía en época imperial. Cf. G, Neumann, «Kleinasien», en G, 
NEUMANN-3. UNTERMANN, Die Sprachen im rómischen Reich der Kaiser- 
zeit. Kolloquium 1974, Colonia-Bonn, 1980, págs, 167-185, esp. 174-176. 
Para el frigio, v. C, BrrxHÍ, «Du paléo- au néo-phrygen», Compt. Rend. 
Acad. Inser. (1993), 323-344; para el pisidio, íd., «La langue des inscrip- 
tions épichoriques de Pisidie», en Y, L, ARBEITMAN (ed.), A Linguistic 
happening in memory of Ben Schwartz, Lovaina la Nueva, 1988, págs. 
131-155. Al luvita pertenece seguramente también la lengua de los sóli- 
mos, si realmente es una lengua distinta del pisidio, 

431 Sobre el territorio de esta región a través de la información litera- 
ria y epigráfica, y los problemas que encierra la descripción de Estrabón, 
que parece corresponder al estado en época de Artemidoro, su fuente (s. 1 
a, C.), v. A, S. HaLL, «The milyadcis and their territory», Anat. St, 36 
(1986), 137-157. 
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1. JONIA Y EL NORTE DE CARIA 


Falta hablar de los joníos, los ca- 
1 rios y de la costa que queda al otro la- 
Introducción al resto do del Tauro y que ocupan los licios, 
de la descripción e o , E 
panfilios y cilicios, pues así quedaría 
terminada toda la descripción de la 
península cuyo istmo dijimos que es el paso que hay desde 
el mar póntico hasta el ísico!. 
El periplo de Jonia es, costeando, 
2 de unos tres mil cuatrocientos treinta 
Dimensiones y estadios a causa de los golfos y por- 
límites de la costa jonia a 
que gran parte de la región forma una 
península; la longitud en línea recta, 
en cambio, no es mucha. Así, el mismo camino de Éfeso a 
Esmima es de trescientos veinte estadios en línea recta, pues 
hasta Metrópolis hay ciento veinte estadios y de ahí a Es- 
mirna el resto, y, en cambio, el periplo es poco inferior a 
dos mil doscientos estadios. En cualquier caso los límites de 


XI 1, 7, cf, XIV 5, 11. En general, para la descripción de Jonia por 
Estrabón, y especialmente para el $ 3, dedicado a las colonizaciones, v. 
N, Luracmt, en BIRASCHI-S ALMERI (eds, ), Strabone..., págs. 357-371, 
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la costa jonia abarcan desde el Posidio de los milesios y las 
fronteras carias hasta Focea y el río Hermo?, 

Ferécides dice que de esta costa 

3 Mileto, Miunte, la región del Mícale y 

Pueblos colonizadores Éfeso las ocupaban antes los carios, y el 

ás tramo costero siguiente hasta Focea 

con Quíos y Samos”, gobernado por 

Anceo, los léleges, y que ambos pueblos habían sido expul- 

sados de allí por los jonios y se habían refugiado en la parte 

restante de Caria*, Dice que Androclo, hijo legítimo de Co- 

dro el rey de Atenas, había dirigido la colonización de los 

jonios, que fue posterior a la eolia, y que fue el fundador de 

Éfeso; por eso dicen que la residencia real de los jonios se 

estableció allí?, Todavía ahora sus descendientes se llaman 

reyes y gozan de ciertas prerrogativas como asiento de pri- 

mera fila en los juegos, manto de púrpura indicador de as- 

cendencia real, bastón a modo de cetro y el servicio del 


2 El Posidio de los milesios es el promontorio que se encuentra en el 
extremo SO de la península de Mileto (actual Tekagac Burnu), donde a 
comienzos de siglo todavía se velan restos de un altar de Posidón, 

3 Acepto la conjetura de Kramer (v. aparato crítico en Loeb): Chlon 
kai Sámon en vez de Chíou kai Sámou., 

1 FGrHist, 3 F 155. Ferécides parece ser la primera fuente para una 
tradición bastante coherente y homogénea atestiguada en diversos autores 
(BeLÁN., FGrHist, 4 F 125; Tucío,, I 2, 12; Enano, VH VII 5). Sobre 
las distintas fuentes para la colonización jonia, v. M. SAKELLARIOU, La 
Migration..., págs. 307-325, 361 s, Anceo, hijo de Posidón y Astipalea, 
es, según la tradición, el fundador de la Samos pregriega. Sobre los carios 
y los léleges, v. introducción, págs, 39-42. Sobre este parágrafo y el pro- 
blema de las fuentes, v. N. Luracin, en BIRAsCcHI-SALMERI (eds.), Stra- 
bone..., págs. 362-368. 

3 Codro era hijo del pilio Melanto. Según la leyenda, Melanto aban- 
donó Pilos cuando los Heráclidas regresaron al Peloponeso y fue a Ate- 
nas, donde Timetes, el último descendiente de Teseo, le pasó el trono en 
premio a un favor. Codro heredó el cargo. 
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culto de Deméter Eleusina*. Mileto la fundó Neleo, origina- 
rio de Pilos?. Los mesenios y los pilios se atribuyen un pa- 
rentesco basándose en el cual los poetas más recientes dicen 
que Néstor era mesenio, y dicen que también muchos de los 
pilios emprendieron la marcha a Atenas con los que siguie- 
ron a Melanto el padre de Codro, y que por consiguiente todo 
este pueblo participó con los jonios en la expedición coloni- 
zadora. Un altar de Neleo en el Posidio indica la fundación. 
Cidrelo, hijo bastardo de Codro, funda Miunte; Andropom- 
po Lébedo, tomando un lugar llamado Artis; Colofón la 
funda Andremón el pilio, según afirma Mimnermo en su 
Nanno?, Priene, Épito, el hijo de Neleo, y más tarde Filotas, 
que llevó allí gente de Tebas; Teos la funda Atamante prl- 
mero, por lo que Anacreonte la llama Atamántide?, el hijo 
bastardo de Codro, Nauclo, durante la colonización jonia y 


$ El santuario de Deméter en Eleusis dependía de Atenas y la celebra- 
ción de sus famosos misterios era una de las principales actividades reli- 
giosas de la ciudad. En Éfeso se introdujo el culto a esta diosa. Sobre las 
huellas de Androclo en Éfeso, v. R. E. Osrer, «Ephesus as a religious 
center», ANRW II 18, 3, Berlín-N, York, 1990, págs. 1682-1684. 

7 Se trata de Neleo un hijo de Codro, descendiente por tanto del fa- 
moso Neleo rey de Pilos, El problema de la relación entre pilios y mese- 
nios lo trata por extenso en el libro VII, en uno de sus excursus de exége- 
sis homérica, cf. XIV 1, 6 para una colonización cretense de la ciudad. 

$ La obra más famosa de Mimnermo (elegíaco de Colofón que flore- 
ció en torno al 630 a, C.) fue, por su éxito entre los alejandrinos, una se- 
rie de poemas eróticos recogidos bajo el título de Nanno. Los pasajes 
aquí citados por Estrabón (fr. 20 ADrADOS = 10 BerGK;, cf. parágrafo si- 
guiente) deben pertenecer, sin embargo, a su Esmirneida (v. fr. 12 Apra- 
DOS), un poema épico sobre la fundación de Esmirna y las luchas en la 
costa minorasiática. 

2 Fr, 463 (CamPBELL, LorB). Anacreonte es un lírico monódico de 
Teos que tuvo su época de florecimiento hacia el 530 a, €. Su obra, con- 
servada fragmentariamente, es sobre todo de tema atnoroso y de banque- 
te, Fue tan copiado en la antigúedad que existe una recopilación de poe- 
mas «anacreónticos». 
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después los atenienses Ápeco y Dámaso y el beocio Geres. 

Cnopo, también hijo bastardo de Codro, funda Eritras; los 

atenienses que siguen a Filógenes Focea; Páralo Clazóme- 

nas!% Ergertio Quíos, llevando allí una población mixta; 
Tembrio, y después Procles, Samos?'. 

4 Éstas son las doce ciudades jonias, 

Esmirna incluida. A las que se añadió tiempo después 

_ entre las ciudades Esmirna al incluirla los efesios en la 

7 dd + liga jonia, pues ambos pueblos habían 

sido en la antigúedad conciudadanos, 

cuando a Éfeso se la llamaba también Esmirna*?. Incluso 

Calino la llama así en algún pasaje, cuando llama a los efe- 

sios esmirneos en su oración a Zeus: 


y compadécete de los esmirneos 


y de muevo: 


y recuerda, si alguna vez los esmirneos 
quemaron para ti buenos muslos de bueyes, 


Esmirna era la amazona que se apoderó de Éfeso, a la que 
deben su nombre tanto los habitantes como la ciudad, de la 


10 A este héroe ateniense se le atribuía la invención de los barcos de 
guerra, y por él se llamó Páralo a la trirreme oficial de Atenas. 

1 Sobre el origen geográfico y étnico de los colonizadores de todas 
estas ciudades, con comentario de las leyendas fundacionales, cf. SAKEL- 
LARIOU, La Migration.,., págs. 19-302, 

12 La liga jonia es una especie de federación, creada hacía el 800 a. 
C., que asocia a las doce ciudades jonias más importantes, entre las que 
queda dividido el territorio costero jonio. Tuyo una gran importancia po- 
lítica sobre todo en el s. vi y comienzos del y a, C. (cf. HeróD., 1141, 5; 
Y 109; VI 7), pero se mantiene, después de una renovación en el s. rv a, 
C., hasta el nu d. C. Su centro religioso se encuentra en el Panionio cerca 
de Priene, 
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misma forma que por Sisirbe eran amados sisirbitas algu- 
nos de los efesios *; había incluso un lugar en Efeso llama- 
do Esmima, como dernuestra Hiponacte: 


Vivía detrás de la ciudad, en Esmirna, 
entre Trequea y Lepre Acte** 


pues se llamaba Lepre Acte al monte Prión que se alza so- 
bre la actual ciudad y en el que está parte de su muralla; por 
cierto, de las posesiones que hay detrás del monte Prión to- 
davía hoy se dice «en la Opistolepria» *, Traquea'* se lla- 
maba a la estribación montañosa en torno a Coreso. Éfeso 
estaba edificada en la antigiedad en torno al Ateneo que 
hoy día se encuentra fuera de la ciudad junto a la llamada 
Hipeleo?”, de forma que Esmirna estaba donde el actual 
gimnasio, detrás de la ciudad actual y entre Traquea y Lepre 
Acte. Los esmirneos, habiéndose separado de los efesios, 
hicieron una expedición al lugar en el que ahora se encuen- 
tra Esmirna, que estaba ocupado por los léleges, y echando 
a éstos fundaron la antigua Esmirna que dista de la actual 
unos veinte estadios. Más adelante, expulsados de allí por 
los eolios, huyeron a Colofón y regresando con los colofo- 
nios retomaron su ciudad, como dice también Mimnermo 
en Nanno al recordar de Esmirna que siempre era objeto de 
lucha: 


1 Sobre la fundación de ciudades en esta zona por las AnRaCnes: cf, 
XI 5, 4, con n, 96. Sisirbe era otra amazona. 

14 Fr, 44 (Brrak). Hiponacte de Éfeso es un eleglaco y yambógrafo 
que floreció hacia el 540 a. C. 

15 Significa «el territorio que está detrás de Lepra», 

16 Traquea (TFrequea en jonio) significa «ruda», «escarpada». 

' Se refiere a la fuente Hípeleo. 
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Nosotros, después de dejar Pilos, la ciudad de Neleo, 

llegamos con las naves a la bella Asia. 

Y en la querida Colofón con una fuerza orgullosa 

nos asentamos dirigiendo una terrible insolencia. 

Y desde allí, poniéndonos en movimiento desde el río As- 
Leenio 

tomamos por consejo de los dioses la eolia Esmirna '* 


Y esto es todo sobre esta cuestión. Hay que retomar el ca- 
mino por partes comenzando en los lugares principales, en 
los que surgieron las primeras fundaciones, y me refiero a 
los de la zona de Mileto y Éfeso, pues estas son las ciudades 
más ricas y famosas. 

Después del Posidio de los mile- 


5 sios, lo siguiente avanzando unos die- 
El oráculo de ciocho estadios hacia el interior es el 
Apolo Didimeo 


oráculo de Apolo Didímeo en territo- 
rio de los Bránquidas?”. Jerjes lo in- 
cendió como hizo con el resto de los santuarios excepto el 
de Éfeso. Los Bránquidas entregaron los tesoros del dios al 
persa y para no rendir cuentas por el sacrilegio y la traición 


18 Fr. 12 (ApRaDOSs, = 9 BerGx), cf. n. 8. El nombre del río Asteente 
es dudoso. La fundación de Esmirna por Colofón está atestiguada tam- 
bién en HeróDoTO (1 16), y el cambio de población eolia a población jo- 
nia en torno al 800 a, C, lo confirman los hallazgos cerámicos en la exca- 
vación de la antigua Esmirna en Bayrakli (Bean, Aegean Turkey, pág. 
21). 

1? La familia de los Bránquidas, que debía su nombre al de Branco, el 
mítico fundador del santuario de Apolo en Dídima (actual Didim), de- 
sempeñaba el sacerdocio del dios de forma hereditaria. El culto era se- 
guramente un culto a un dios anatolio que luego fue helenizado, como ocu- 
rre tan a menudo con cultos a Apolo en Asia Menor, Sobre los bránqui- 
das, cf. H. W. Parker, The oracles of Apollo in Asia Minor, Londres, 
Sidney, Dover, 1985, págs. 1-22. 
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escaparon con él cuando huyó, pero después los milesios 
construyeron el templo más grande del mundo, aunque de- 
bido a su magnitud se quedó sin techo?, Por cierto, el peri- 
bolo del recinto sagrado alberga el asentamiento de una al- 
dea y hay un espléndido bosque sagrado tanto dentro como 
fuera del recinto. Otros recintos contienen el oráculo y los 
santuarios, Allí tiene lugar el mito sobre Branco y el amor 
de Apolo?”!, El templo está magníficamente decorado con 
ofrendas de antiguas obras de arte. Desde allí hasta la ciu- 
dad el camino no es muy largo ni por tierra ni por mar. 
Éforo dice que la primera funda- 
É ción de Mileto, fortificada en la costa 
Fundación de Mileto onde ahora está la antigua Mileto, 
fue cretense, pues estando antes el lu- 
gar ocupado por los léleges, Sarpedón 
condujo allí colonos desde la Mileto cretense y puso a la 
ciudad su nombre por el de aquélla, pero que después Neleo 
y los suyos amurallaron la ciudad actual”, Ésta tiene cuatro 


20 Durante la invasión persa en Asia Menor en el s, v a. C., Jerjes, 
después de vencer a los jonios en una batalla naval, sitió Mileto e incen- 
dió el santuario de Dídima en el 494 a, C. (cf. Herób. VI 18-19), cf. XT 
11, 4 con n. 190 sobre la traición de los bránquidas, y PARKE, Op. cil., 
págs. 33-111 para la historia del santuario desde la toma de Mileto hasta 
la decadencia del oráculo al final de la época imperial, con las etapas in- 
termedias de florecimiento en época helenística y sobre todo en los pri- 
meros siglos de época imperial, . 

21 Antes de nacer Branco (hijo de un hrs de Delfos llamado Esmi- 
cro, asentado en Mileto), su madre tuvo una visión en la que el sol bajaba 
a su boca y atravesaba su cuerpo para salir por el vientre, La interpreta- 
ción fue favorable y llamó al niño Branco («inflamación de las vías respi- 
ratorias»). Apolo se enamoró de él un día que apacentaba sus rebaños en 
el monte y le concedió el don de la adivinación. Branco fundó entonces el 
oráculo de Dídima. 

2 Cf XIL 8, 5 y n. correspondiente. EsTraBÓN, al utilizar a Éroro 
(FGrHist. 70 F 127) como fuente, sigue la versión del mito que lo hace 
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puertos, uno de ellos suficiente incluso para una flota, Mu- 
chas son las actividades de esta ciudad, pero la mayor es el 
gran número de sus colonizaciones, pues todo el Ponto Eu- 
xino, la Propóntide y otros muchos lugares fueron coloniza- 
dos por los milesios. De hecho, Anaxímenes el lampsaceno 
dice que los milesios colonizaron las islas de Ícaro y Lero; 
en la zona del Helesponto Limnas, en el Quersoneso, y 
Ábido, Arisba y Peso, en Asia; en la isla de los cicicenos, 
Ártace y Cicico; en el interior de la Tróade Escepsis?, No- 
sotros, en la descripción de cada parte, también hablamos de 
las otras ciudades olvidadas por éste. Tanto milesios como 
delios invocan a un Apolo Ulio como dios de la salud y la 
curación, pues oúlein significa «estar sano», de donde viene 
también el nombre oulé” y la expresión 


hermano de Minos y Radamante y según la cual huyó, por problemas con 
Minos, de la ciudad de Mileto en Creta y llegó a Caria, donde fundó la 
ciudad de igual nombre, Las fuentes literarias que hacen de Sarpedón un 
hermano de Minos y Radamante son muy numerosas, y también las que 
lo llevan a Asia. En algunas no se relaciona, sin embargo, su huida de 
Creta con la fundación de Mileto, y en otras es el joven Mileto, objeto de la 
discordia entre los hermanos, el que funda la ciudad caria, La fundación 
de la Mileto caria por Sarpedón que nos transmite Éforo a través de Es- 
trabón concuerda con el escolia a APOL. Rop., I 185; Eusr., escolio a /7, 
IL 876, Para las distintas fuentes, v. W. H. Roscmer, Lexikon der 
griechischen und rómischen Mythologie IV (1965), pág. 401, s. v. Sarpe- 
don; M. SaxELLARIOU, La migration..., págs. 361-365, Sobre las zonas 
de asentamiento de léleges y carios y sus movimientos, cf. introducción, 
págs. 39-42, cf. $ 3 para la fundación jonia de Mileto, siguiendo a Feré- 
cides, 

2% FGrHist, 72 E 26. El historiador y rétor Anaxímenes de Lámpsaco 
floreció en torno al 380-320 a. C. y escribió unas Helénica, unas Filípica 
y una obra sobre Alejandro Magno. Sobre las numerosas colonizaciones 
milesias, sobre todo en la zona norte de Asia Menor, v, F. BriLaBrL, Die 
Tonische Kolonisation, Leipzig, 1920, págs, 13-60, 

A Significa «cicatriz», 
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ten salud y mucha felicidad”; 


pues Apolo es un dios de la medicina. También Ártemis reci- 
be su nombre por hacer a las personas arteméas, y Helio y 
Selene están relacionados con éstos porque son los causantes 
de la buena temperatura del aire, y tanto los males epidémicos 
como la muerte súbita se les atribuye a estos dioses”, 
Hombres dignos de mención na- 
7 cidos en Mileto son Tales, uno de los 
Personalidades siete sabios, que inició el estudio de la 
e infortunios de Mileto ae ro foza y las matemáticas entre los 
griegos, su discípulo Anaximandro y 
el de éste a su vez, Anaxímenes; además Hecateo, el que es- 
cribió la Historia y, en nuestra época, Esquines el rétor que 
pasó su vida en el exilio por haber hablado a Pompeyo 
Magno con toda franqueza, sobrepasando la moderación.” 


25 Od. XXIV 402: ten salud y sé muy feliz (donde aparece mála en 
vez del méga de Estrabón). 

26 Arteméas significa «sanas y salvas». Ya en la antigliedad habla di- 
versas etimologías de Ártemis, y algunas de ellas consideraban el nombre 
de origen no griego, en muchos casos frigio. Para esta etimología de Ár- 
temis y Apolo Ulio, cf. Cornuto (Sobre la nat. de los dioses 64), que 
identifica Apolo con Helio y Artemis con Selene y seguramente recoge 
una misma fuente, 

21 Tales de Mileto, del que no se conoce ninguna obra escrita (tampo- 
co por mención de los antiguos) es considerado unánimemente por la tra- 
dición el primero de los siete sabios y el primer filósofo. Vivió en el s. 1 
a. C, Su discípulo Anaximandro fue el primero en dejar una obra filosófi- 
ca en prosa Sobre la naturaleza, Estableció un sistema del cosmos y el 
origen de todas las cosas en el ápeiron (lo ilimitado o infinito). Para su 
discípulo Anaxímenes (que vivió en la segunda mitad del s. v1) ese prin- 
cipio ilimitado era el aér (el aire). Además estableció un sistema cósmi- 
co, que en bastantes puntos difería del de su maestro. Es también uno de 
los principales representantes de la prosa jonia. Esquines es el orador 
ateniense del s, rv a, C., seguidor de Sócrates, del que se sabe que escri- 
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Pero la ciudad cayó en desgracia porque habiendo cerrado 
sus puertas a Alejandro fue tomada por la fuerza, igual que 
Halicarnaso, y ya antes había sido tomada por los persas”, 
Ciertamente Calístenes dice que los atenienses impusieron a 
Frínico el trágico una multa de mil dracmas por haber es- 
crito el drama La toma de Mileto por los persas”. 

Muy cerca enfrente de la ciudad están la isla de Lade y 
las pequeñas islas en torno a Trageas con fondeaderos para 
piratas, 

A continuación está el golfo Lát- 

A mico donde se encuentra la pequeña 

| Heraclea y el Latmo Ciudad de Heraciea, llamada «bajo el 
Latmo», con un fondeadero. Antes se 

llamaba Latmo, igual que el monte 

que se alza sobre ella, que Hecateo parece creer que es el 
mismo que el que el poeta llama de los Ptires (pues dice que 
sobre la ciudad de Latmo se alza el monte de los Ptires), pe- 
ro algunos dicen que es el Grío, que se extiende paralelo al 
monte Latmo desde Mileto hacia el este a través de Caria 


bió por lo menos siete diálogos socráticos, pero de cuya obra sólo quedan 
fragmentos, 

28 Mileto fue fundada por los jonios en el s, x1 a. C. Como las otras 
ciudades jonias fue sometida por el rey lidio Creso en el s. vi a. C. Tomó 
parte en la sublevación jonia contra los persas en el 499-494 a, C. que 
terminó con la derrota en la batalla de Lade y la destrucción de la ciudad. 
Alejandro Magno la tomó en el 334 a. C, 

2% FGrHist. 124 F 20. La toma de Mileto por los persas es el tema de 
una obra de Frínico, el poeta trágico ateniense de ca. 540-470 a, C., del 
que no se conservan más que numerosas menciones en autores antiguos 
pero que según la tradición fue, con Tespis, el creador de la tragedía. Esta 
obra es probablemente la primera tragedia griega de tema contemporáneo 
y una de las dos que compuso este autor., cf. HeróD,, VI 21; ELtano, 
Var. Hist. XT 17; PLur., Moralia 814. 
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hasta Euromo y Calcetores*. El monte se alza a gran altura 
sobre Heraclea?**, Un poco más lejos, cruzando un riachue- 
lo, puede verse junto al Latmo la tumba de Endimión en una 
cueva*?, Luego, desde Heraclea hasta la pequeña ciudad de 
Pirra hay una travesía de unos cien estadios?”, 
La travesía desde Mileto a Hera- 
2. 9. clea es un poco mayor de cien esta- 
Travesia de Mileto dios si se va bordeando el golfo, en 
a Heraclea y Pirra : , ez 
cambio, en línea recta la navegación 
es de treinta estadios desde Mileto a 
Pirra ¡Así de larga es la travesía bordeando la costa! Tratán- 
dose de lugares famosos es necesario soportar lo arduo de 
una descripción geográfica como ésta. 


30 11. 1 868. Hucateo, FGrHist, 1 F 239, El texto de Estrabón parece 
decir que el Latmo es el mismo que el Grio, pero dado el contexto lo que 
indudablemente quiere decir es «pero algunos dicen que el de los Ptires 
es el Grío...», Phtheir significa «piojo». El topónimo Calcetores reapare- 
ce en XIV 2, 22, en singular, 

31 En yez de «a gran altura» podría decir «a la vista» siguiendo la 
conjetura de GROSKURD (v, Loeb): ópsei en vez de hypsei. 

32 Endimión es el joven, hijo o nieto de Zeus según las versiones, del 
que se enamoró Selene cuando dormía el sueño eterno que Zeus le había 
concedido en cumplimiento de un deseo, La leyenda se sitúa unas veces 
en el Peloponeso y otras, corno en este caso, en Heraciea en Caria, donde 
todavía hoy hay una cueva que se llama «de Endimióm», aunque también 
muestran los habitantes de la ciudad su tumba y santuario, lo que con- 
cuerda mejor con una versión más tardía, según la cual Endimión fue el 
primer hombre en descubrir la órbita de la luna, y una vez descubierta, 
durmió durante treinta años, 

33. Para la historia de Heracica, la tradición relativa a Endimión y las 
ruinas actuales, v. Bean, Aegean Turkey, págs. 211-6, 
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Desde Pirra hasta la desembocadu- 

Su ra del Meandro hay cincuenta esta- 

Miunte dios; el lugar está cubierto de marismas 

y pantanos. Á treinta estadios nave- 

gando río arriba en barcas de remo 

está Miunte, una de las doce ciudades jonias que actual- 

mente, debido a su escasa población, se ha unido a Mileto?*, 

Dicen que Jerjes entregó a Temístocles esta ciudad para 

proveerle de pescado, Magnesia para proveerle de pan y 

Lámpsaco para proveerle de vino. 

A cuatro estadios de allí está la 

4 aldea caria de Timbria, junto a la cual 

Timbria y Magnesia Se encuentra la gruta sagrada de Aor- 

no, llamada Caronio por sus efluvios 

mortales?**, Más allá está la Magnesia 

del Meandro, una colonia de los magnesios de Tesalia y de 
los cretenses sobre la que hablaremos enseguida?*, 


33 A comienzos del s, 1 a, C, aparece ya como mera dependencia de 
Mileto., cf. PAusANIAs, VII 2, 11, según el cual el Meandro bloqueó la 
entrada del pequeño golfo que había junto a la ciudad. La laguna resul- 
tante se llenó de mosquitos y los habitantes se vieron obligados a mar- 
charse, Sobre la ciudad, cf. Bean, Aegean Turkey, págs. 204-206, 

35 Caronio significa «que pertenece a Caronte» (el barquero de la la- 
guna Estigia) y Aorno se identifica etimológicamente con Averno (nom- 
bre que recibe, por ejemplo, el lago de Campania donde se suponía que 
Odiseo había bajado al Hades, Eneas al Tártaro, y donde estaba la gruta 
de la Sibila). Sobre la naturaleza del terreno en la zona del Meandro y lu- 
gares de su ribera donde se daban condiciones similares, como Carura, 
Hierápolis y Acaraca, cf. XI 8, 17; XTIT 4, 14; y XIV 1, 44, 

36 55 39-41, 
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Después de la desembocadura del 

da Meandro está la costa de Priene, y en 

Priene ella la ciudad de Priene y el monte 

Mícale, lleno de animales salvajes y 

bosques. El monte se alza sobre el te- 

rritorio samio y forma con él un estrecho de unos siete esta- 

dios detrás del promontorio llamado de Trogilio. Algunos lla- 

man a Priene Cadme porque Filotas, su fundador, era beo- 

cio”, De Priene era Blas, uno de los siete sabios, de quien 
Hiponacte dice lo siguiente: 


y más fuerte defendiendo su causa que Bías de Priene*, 


Delante del promontorio de Tro- 


a 13 gilio hay una isla del mismo nombre, 
promontorio 4 

de Trogilio y el y el paso más corto desde allí hasta 
monte Micale Sunion es de mil seiscientos estadios, 


dejando primero las islas de Samos, 
- Icaria y Corsias a la derecha, las rocas Melantias a la iz- 
quierda, y atravesando en el resto del viaje por el centro de 
las islas Cicladas. El mismo promontorio de Trogilio es una 
especie de estribación del monte Mícale. En la región de 


37 Cf. HeLán,, fr. 95 (FGrHist. 1 F 58), citado por Hesiquio (s. y. 
Kadmeioi); Paus., VIT 2, 10. Según Esrrañón, en $ 3, antes que por Fi- 
lotas fue fundada por el padre de éste, Épito. En origen fue establecida en 
una península en el golfo Latmio, pero la ciudad actual, creada en el 350 
a, C., se encuentra en el interior, en Giilliibahge a 15 Km de Sóke. Testi- 
monios antiguos de la ciudad pueden verse recogidos en F. HiLLER vON 
GAERTRINGEN, Inschriften von Priene, Berlín, 1906, págs, 191-223, 

3 Fr, 123 (AbDRraDOs II) = Fr, 79 (Berak), citado también por Dró- 
GENES LAERCIO (1 84). Las numerosas menciones de Bías en autores anti- 
guos (HeróD., 1 27, 1 170; PLar., Prot. 342e; PLur., Moralia 38b, 61c, 
15la-e; Drop, Síc,, IX 13, 3; Dióc. Larrc., 1 82-88) aluden a su fama 
como hombre hábil y buen orador en los tribunales, con un gran sentido 
de la justicia, 
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Éfeso cerca de Micale hay otro monte, el Pacties; y también 
la cadena del Mesógide termina en el Mícale. 
Desde el promontorio de Trogilio 
4 hasta Samos hay cuarenta estadios. 
Samos Tanto Samos como el puerto, que tie- 
ne una rada, miran hacia el sur. La 
mayor parte de la ciudad está en un 
llano bañado por el mar, pero una parte se eleva también 
hacia el monte que se alza sobre ella. A la derecha según se 
navega hacia la ciudad está el Posidio, un promontorio que 
forma con el monte Mícale un estrecho de siete estadios y 
alberga un santuario de Posidón. Ante él está la pequeña isla 
de Nartequis. A la izquierda está el suburbio situado junto al 
Hereo, el río Ímbraso y el Hereo, antiguo santuario y gran 
templo que actualmente es un archivo de tablillas. Aparte de 
la cantidad de tablillas depositadas allí, hay otros archivos y 
otros templetes llenos de antiguas obras de arte. También el 
recinto al aire libre está lleno de las mejores estatuas; entre 
ellas, tres obras colosales de Mirón asentadas sobre un solo 
podio y que Antonio se llevó; César Augusto restituyó dos, 
las de Atenea y Heracles, a una misma base y se llevó la de 
Zeus al capitolio habiéndole dispuesto un templete ?, 


32 Sobre el templo de Hera en Samos, cf. HeróD., MI 60, 4. Sobre los 
despojos de Antonio y las restituciones de Augusto, cf. Esrr,, XII 1, 30, 
Mirón es el famoso escultor griego del s. v a. C. que trabajó en Atenas, 
Olimpia, Delfos, Egina, Cleonas, Esparta, Argos, Arcadia, Éfeso y Sa- 
mos. Esculpió atletas, héroes, dioses y también animales, y en la posteri- 
dad se le conoce sobre todo por su Discóbolo, Fue uno de los escultores 
más importantes de la antigiiedad por el canon de proporciones que esta- 
bleció y su reflejo de la realidad. 
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El periplo de la isla de Samos es 

de de seiscientos estadios, Antes, cuando 

Riqueza de Samos la isla estaba habitada por carios, se 
llamaba Partenia, después se llamó An- 

temunte, luego Melánfilo y después Sa- 

mos, ya sea por un héroe local, ya por algún colonizador de 
Ítaca o Cefalenia, Por cierto, también hay un promontorio 
llamado Ámpelo que de alguna forma mira hacia Drépano 
de Icaria, pero ese mismo nombre recibe todo el monte que 
hace de la isla entera un terreno montañoso”. La isla no es 
buena productora de vino, a pesar de que sí lo son las islas 
de alrededor y de que casi toda la parte del continente que 
está al lado es productora de los mejores vinos, como Quíos, 
Lesbos y Cos*. Y sin duda también son buenos el vino efe- 
sio y el metropolites, y la cadena del Mesógide, el monte 
Tmolo, la Catacecaumene, Cnido, Esmirna y otros lugares 
menos conocidos producen un vino excepcional, ya sea para 
disfrutarlo, ya para tratamientos médicos. Ciertamente Sa- 


40 Según EsrraBón (X 2, 17; cf. VIE 3, 19), los lugares altos se llama- 
ban sámoi. Sobre los carios, cf. introducción, págs. 40-42. Los nombres de 
Partenia, Antemunte y Melánfilo significan respectivamente «virgem», «flo- 
reciente» y «de hojas negras» y hacen alusión a la riqueza de vegetación de 
la isla. El nombre Partenia parece que se debe al río Partenio, luego llamado 
Ímbraso, cf. Paus., IV 1, según el cual Anceo, considerado fundador y pri- 
mer rey de la isla en época todavía de ocupación lélege, se casó con Samia, 
hija del río Meandro, y tuvo entre otros hijos a Samo. 

41 Drépano podría ser un error de Estrabón, o quizá de la transmisión, 
por Drácano, el promontorio más destacado de la isla de Icaria que, aun- 
que queda en frente del promontorio de Cantaria en Samos, está casi a la 
altura del de Ámpelo. Éste se encuentra en la parte oriental, al sur de la 
isla, y entre él e Icaria están las islas Corsias, lo que explicaría la expre- 
sión «de alguna forma» de Estrabón, 

42 Posiblemente «como Quíos... y Cos» en el lugar de la oración en 
que se encuentra sea un error de transmisión, y debía de ir a continuación 
de «las islas de alrededor». 
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mos no es del todo afortunada en vinos, pero sí es próspera 

en lo demás, como resulta evidente por el hecho de que fue 

objeto de luchas y porque los que la ensalzan no dudan en 

aplicarle el refrán que reza «produce incluso leche de pája- 

ro», como dijo Menandro en algún sitio*, Esto también se 

convirtió en causante de que hubiera allí tiranías y de su 
enemistad hacia los atenienses *, 

Las tiranías alcanzaron su culmíi- 

dé nación sobre todo con Polícrates y su 

Policrates hermano Silosonte. Polícrates era bri- 

llante tanto por su buena suerte como 

por su habilidad, hasta el punto de que 

se hizo con el dominio del mar. Como muestra de su buena 

suerte se señala el hecho de que habiendo lanzado al mar a 

propósito un anillo con una piedra y un grabado de gran 

valor, uno de los pescadores le llevó poco después el mismo 

pez que se lo había tragado y al cortarlo se descubrió el ani- 


43 Fr, 892 (KórrE). Menandro (segunda mitad del s, rv a, C.) es el 
principal representante de la Comedia Nueva griega. A pesar de lo que 
dice Estrabón, el que el nombre del monte Ámpelo signifique «vid», el 
vino llamado samio (HesIQUIo, s. v. Samía), las crateras y racimos de 
uvas que aparecen en las monedas y el culto a Dioniso en la isla, sí hacen 
pensar en una buena producción de vino (v. SHtrreY, A History of Samos, 
págs. 16 s,). Para el resto de la producción de la isla (en la que destaca el 
aceite y los cereales), v. op, cif., págs. 15-21. 

44 El tirano más famoso fue Polícrates (v. parágrafo sig.), durante cu- 
yo gobierno la ciudad tuvo su época de mayor prosperidad. Samos estuvo 
bajo la dominación persa y participó en la revuelta jonia que fue aplasta- 
da. Fue miembro de la liga ático-délica, aportando sus propias naves. De- 
bido a disputas con Atenas se entabló la guerra entre ambas ciudades y 
Samos fue tomada por Pericles, que introdujo el gobierno democrático. 
Tomada violentamente luego por Lisandro, se opuso a la entrada en la 
segunda liga ateniense y fue tomada por Timoteo en el 365 a, C. Sobre 
la época de las tiranías en Samos, v. SmiLey, A History of Samos, págs. 
69-109, 
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llo, Y cuentan que, al enterarse de esto el rey de Egipto, ha- 
bía declarado de manera profética que en poco tiempo cam- 
biaría su vida hacia un final desafortunado quien de tal for- 
ma había sido encumbrado por el éxito. Y, en efecto, eso 
fue lo que ocurrió, pues fue capturado a traición por el sá- 
trapa de los persas y colgado*, Coetáneo de Polícrates fue 
Anacreonte, el poeta mélico, y de hecho toda su poesía está 
llena de menciones a aquel hombre**. Por esta época cuen- 
tan que Pitágoras, al ver el auge que alcanzaba la tiranía, 
abandonó la ciudad y se marchó a Egipto y a Babilonia lle- 
vado por sus deseos de aprender, y que al regresar, viendo 
que todavía se mantenía la tiranía, navegó a Italia y pasó allí 
el resto de su vida”, Esto es todo sobre Polícrates. 


43 Polícrates sé hizo con el gobierno de la ciudad con el apoyo popu- 
lar y derrocando el régimen oligárquico entre el 544 y el 533 a. C., posi- 
blemente al principio con sus hermanos, de los que pronto se desembara- 
zaría. Con su gran flota consiguió efectivamente el dominio de muchas 
islas y ciudades costeras minorasiáticas. La famosa historia del pescado 
aparece ya en Heróboro con mucho más detalle (TIT 40 ss. 120 ss. cf. las 
notas a la traducción de C. Sceraper en la BCG). Mantuvo con Amasis, 
el rey de Egipto, relaciones de hospitalidad que favorecieron el auge de la 
ciudad. Rotos los vinculos con este rey, Polícrates ayudó luego a Cambi- 
ses en la expedición persa contra Egipto. En el 522 a. C. el sátrapa persa 
Oretes le hizo ir mediante un engaño a Magnesia del Meandro y alli lo 
capturó y colgó, probablemente por razones políticas expansionistas, So- 
bre el imperialismo de Polícrates, v. SHrPLEY, op, cit., págs. 94-97 y en 
general sobre Samos en época de este tirano, 91-99, 

46 Anacreonte vivió en Samos antes de marchar a Atenas a la corte de 
Hiparco. 

4? Pitágoras nació a mediados del s. vi a, C. y emigró a Crotón (sur de 
Italia) en el 530 a. C., donde fundó la escuela de los pitagóricos, de gran 
trascendencia científica y religiosa en la Grecia clásica (por ejemplo en 
Platón) y con influencia también en época posterior, y de importancia 
política en Magna Grecia, Entre las ideas religiosas de Pitágoras destaca- 
ba su teoría sobre la transmigración de las almas y sus ideas sobre la na- 
turaleza de los dioses y la manera de iniciarse en la religión, que le llevó 
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A Silosonte lo dejó su hermano en 

A condición de ciudadano privado, pero 

Silosonte como complació a Dario, el hijo de 

Histaspes, con una vestimenta con la 

que éste se había encaprichado al vér- 

sela puesta, Dario, que todavía no era rey, cuando lo fue co- 

rrespondió a su regalo con la tiranía. Pero Silosonte gobernó 

de forma tan cruel que incluso se despobló la ciudad, y de 

ahí surgió el dicho: «por voluntad de Silosonte hay mucho 
espacio» *, 

Los atenienses, en primer lugar, en- 

18 viando a Pericles como general y con 

Clerucos atenienses €l al poeta Sófocles, pusieron a los 

emo Cano samios, que habían desobedecido, en 

una difícil situación mediante un ase- 

dio, y más adelante mandaron a dos mil clerucos proceden- 

tes de su propio pueblo, entre los que estaba Neocles, el pa- 

dre del filósofo Epicuro, un maestro de gramática, según di- 


a establecer toda una serie de normas sacras que debían ser respetadas 
por los pitagóricos. En el campo científico destacó sobre todo en mate- 
máticas (con el teorema que lleva su nombre), astronomía y música. Por 
sus ideas filosóficas y religiosas se le atribuyeron en la antigiiedad viajes 
a Egipto y Babilonia, aunque no se sabe nada al respecto con exactitud. 

% Según HeróDoTO, que cuenta este episodio de forma mucho más 
detallada (111 139 ss.), ocurrió en Menfis, donde Silosonte se hallaba 
desterrado, durante la campaña persa contra Egipto bajo Cambises. Sien- 
do ya Dario rey de los persas, en algún momento no mucho después del 
520 a. C., como recompensa y a petición de Silosonte, envió un ejército 
al mando de Ótanes para tomar Samos y restituir a Silosonte en la tiranía 
que tras la muerte de Polícrates ocupaba Meandrio, secretario de éste. 
Según HeróDorTO, el despoblamiento de Samos se debe a los persas que, 
sin obedecer las órdenes de Darío, mataron a todos los habitantes (IM 
147, 149)., cf, Seerey, A History of Samos, págs. 103-106. 
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cen”. Por cierto, dicen que Epicuro se crió aquí y en Teos, 
y que se hizo efebo en Atenas y con él Menandro el cómico. 
También era samio Creófilo, de quien dicen que una vez 
acogió a Homero como huésped, recibiendo como compen- 
sación la inscripción del poema que llaman La toma de 
Ecalia. Calímaco, en cambio, demuestra lo contrario en un 
epigrama, haciendo ver que Creófilo había sido el autor del 
poema, pero que se había atribuido a Homero a causa de la 
mencionada hospitalidad: 


Soy el trabajo del samio que una vez acogió en su casa 
al divino Homero; celebro a Eurito, todo cuanto sufrió, 
y a la rubia Yolea; me llaman escrito homérico; 
para Creófilo, querido Zeus, eso es algo grande. 


4% Los samios, que formaban parte de la liga ático-délica, se habían 
enfrentado a los milesios por causa de Priene y otros territorios que Mi- 
leto parece haberse anexionado con el consentimiento ateniense. Después 
de la derrota de Mileto y la protesta de ésta ante Atenas, los atenienses 
mandaron una flota a Samos e impusieron la democracia. Samos abando- 
nó las reivindicaciones de Priene. Los aristócratas samios, con ayuda del 
sátrapa persa de Sardes, derrocaron la democracia con la consecuente re- 
presión ateniense, que menciona aquí EsrrAñón, en el 440 a, C., y que 
terminó con la toma de Samos tras nueve meses de asedio (cf. Tucíp., I 
115-117)., cf. sobre esta parte de la historia de Samos y para una inter- 
pretación del texto de Tuctidides, Serrrey, A History of Samos, págs. 
113-116. Tras la expedición ateniense a Samos en el 367/6 a, C. para 
ayudar al sátrapa frigio Ariobarzanes en su rebelión contra el rey persa, 
Atenas creó una cleruquía (una especie de colonia cuyo objetivo era vi- 
gilar la actuación de una ciudad aliada). Se sabe que fueron enviados cle- 
rucos por lo menos en tres ocasiones después del 365 a. C. Epicuro nació 
en Samos en el 341 a, C. El contingente en el que su padre Neocles fue 
enviado como uno de los 2000 clerucos (cf. Drós. LaErc., X 1) podría 
ser el del 352/1 a. C. (cf. FiLócoro, FGrHist, 328 F 154)., cf. SHrPLeY, 
op. cif., pág. 141, 
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Algunos dicen que fue el maestro de Homero, otros que no 
fue él sino Aristeas el proconesio*, 

Junto a Samos está la isla de Ica- 

dá ria, de donde el nombre del mar Ica- 

La isla de Icaria Yi0. La isla, a su vez, recibe el nombre 

de Ícaro, el hijo de Dédalo, de quien 

dicen que acompañó a su padre en la 

huida cuando ambos, provistos de alas, partieron de Creta, y 

que cayeron aquí al no poder controlar su recorrido, pues si 

uno se eleva demasiado hacia el sol las alas se desprenden al 

derretirse la cera”, La isla entera tiene un perímetro de tres- 

cientos estadios y sin puertos a excepción de fondeaderos, el 

más bello de los cuales se llama Histos y es un promontorio 

que se extiende hacia poniente. También hay en la isla un 

santuario de Ártemis llamado el Tauropolio, un pequeño 

pueblo, Enoe, y otro con un fondeadero, Drácano, homóni- 


50 CaLimaco, Fr, 55 (Gow-PacB). El poema de Creófilo es un poema 
épico muy antiguo del que sólo se conservan unas líneas y que no parece 
haber sido reconocido como parte del ciclo épico. Formaba parte de la 
saga de Heracles y contaba la toma por este héroe de Ecalia (ciudad de 
Tesalia, Mesenia o Eubea según las tradiciones), como venganza tras di- 
versos problemas con su rey Éurito, a quien había vencido en un concur- 
so de arco. Mató al rey y a sus hijos y se llevó cautiva a su hija Yole, 
Creófilo es el único rapsoda asociado a Homero personalmente, y funda- 
dor o epónimo de una escuela de creofíleos en Samos, como la de los 
Homéridas de Quios., cf. A. CamírOoN, Callimachus and his Critics, 
Princeton, 1995, págs, 400-401, Para los testimonios. antiguos sobre 
Creófilo y los fragmentos conservados, v. A. BERNABÉ, Poetae Epici 
Graeci 1, Leipzig, 1988, págs. 157-164. 

31 Dédalo fabricó las alas para él y su hijo con el fin de huir del labe- 
rinto en el que Minos los había encerrado en castigo por haber enseñado 
Dédalo a Ariadna la forma en que Teseo podía entrar en el laberinto y dar 
muerte al Minotauro sin perderse, 
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mo del promontorio sobre el que se asienta”, Este promon- 

torio dista del promontorio samio llamado Cantario ochenta 

estadios, que es la distancia más corta entre ambos*. Sin 

embargo, actualmente la isla, que está poco poblada, la ocu- 
pan en su mayor parte samios debido a sus pastos. 

Después del estrecho samio que 

a está junto al monte Mícale se encuen- 

La costa efesia tra a la derecha, según se navega ha- 

cia Efeso, la costa efesia; una parte de 

ella también la ocupan los samios. Lo 

primero que hay en esta costa, a tres estadios del mar, es el 

Panionio, donde se celebran las panionias (la fiesta común 

de los jonios) y los sacrificios en honor de Posidón Helico- 

nio. Los prienenses ejercen las funciones de sacerdotes, pe- 

ro ya he hablado de ellos en la descripción del Pelopone- 

so%, A continuación está la ciudad de Anea, que antes 

pertenecía a los efesios y actualmente a los samios, pues 

éstos se la han cambiado a los efesios por Maratesio, es de- 

cir, el lugar más lejano por el más cercano”. Luego está la 


32 Cf. la Ártemis Tauropolo en Comana y Castábal (y, XII 2, 3, con 
nota 18), 

33 Debido a las palabras de Estrabón, SmeLey (A Histoy of Samos, 
pág. 280), cree que Cantario (que significa «pequeño cántaro») debe de 
ser el actual cabo Ayios Dhomenikos, el punto más cercano a Icaria para 
los navegantes y en cuya zona hay entrantes que pueden recordar al to- 
pónimo, aunque también podría ser el cabo Katavasi. 

3 VIII 7, 2. El Panionio (literalmente «de todos log jonios») es el 
santuario de Posidón que sirve como sede para la Liga Jonia, compuesta 
por las doce ciudades que menciona EsrrABóN en $ 3. Que el sacerdocio 
estaba en manos de los prienenses, al menos en época helenística, lo con- 
firman inscripciones de Priene (v, F. HiLLER von. GAERTRINGEN, /n- 
schrifien von Priene, Berlín, 1906, núm. 201-203). 

35 En los mss. aparece Neápolis en vez de Anea. Cf. L, Roberr, 
«Trois ateliers d'Ionie et de Carie», Actes du 9, Congrés Intern. de Nu- 
mismatique, Berne, 1979, págs. 309-315 (= Op. Min. Selecta VI, Amster- 
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pequeña ciudad de Pígela con el santuario de Ártemis Mu- 
niquia, fundación de Agamenón y habitado por parte de sus 
hombres, pues dicen que algunos se pusieron enfermos del 
mal de nalgas y recibieron ese nombre y que, como estaban 
enfermos por ese mal, se quedaron alli y el lugar obtuvo ese 
apropiado nombre*, A continuación viene el puerto llama- 
do Panormo con el santuario de Ártemis efesia, y luego la 
ciudad. En la misma costa, poco más allá del mar, está tam- 
bién Ortigia, un magnífico bosque sagrado con árboles de 
todas clases y sobre todo cipreses. Lo atraviesa el río Cen- 
crio, donde dicen que se lavó Leto tras el parto, pues el mito 
sitúa aquí el nacimiento, a la nodriza Ortigia, el ádyton en el 
que tuvo lugar el nacimiento y el olivo cercano donde dicen que 
descansó por primera vez la diosa una vez aliviada de los 
dolores del parto. Sobre el bosque se alza el monte Solmiso, 
donde dicen que se asentaron los curetes para asustar con el 
ruido de sus armas a Hera, que espiaba celosamente, y ayu- 
dar a Leto en el parto sin que aquélla se percatara. En el fu- 
gar hay muchos templos, unos antiguos y otros surgidos 
después; en los antiguos hay antiguas imágenes de madera y 
en los más recientes obras de Escopas, como una Leto con 
un cetro y Ortigia de pie al lado con un niño en cada bra- 


dam, 1989, págs. 697-703), que demuestra que esta Neápolis jonia que 
aparece en muchos mapas y escritos modernos es una ciudad fantasma 
surgida por una confusión con la Neápolis caria debido a una serie de 
monedas y una mala copia del texto de Estrabón en época bizantina. 
Anea es el principal santuario de los samios en la costa jonia. 

36 «Mal de nalgas» se dice en griego pygalgía. La misma explicación 
del nombre aparece en TeopomPo (FGrHHist., 115 F 59), en HanPocración 
(s. v. Pygela). Muniquia es un epíteto local referido a la península de Muni- 
quía (en el Pireo), de donde procede el culto de la diosa y de donde fue lle- 
vado a Cicico, Placia en Misia, Pígela y otros lugares. Para los testimonios 
literarios de esta ciudad al SO de Cugadasi, v. D. Meric el al., Die Inschrif- 
ten von Ephesos (IGSK 17, 1), Bonn, 1981, págs, 104-111. 
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zo”. Allí se celebra una fiesta anual y, siguiendo cierta tra- 

dición, los neofí se afanan por conseguir honores, destacando 

sobre todo en los banquetes de allí. Durante esos días tam- 

bién un colegio de curetes celebra banquetes y lleva a cabo 
ciertos sacrificios místicos *%, : 

La ciudad estaba habitada por ca- 

21 rios y léleges, pero Androclo los echó 

Creación de la e instaló en torno al Ateneo y al Hi- 

djero gota! peleo a la mayor parte de los que ha- 

bían ido allí con él, añadiendo además 

el territorio en torno al monte Coreso*. Así estuvo habitada 

la ciudad hasta la época de Creso, pero luego bajaron de la 

ladera de la montaña y vivieron en torno al santuario actual 

hasta época de Alejandro, Lisímaco amuralló la actual ciu- 

dad, pero como los hombres no querían trasladarse, aguardó 

una lluvia torrencial y ayudó también él a obstruir las al- 


7 Sobre este pasaje de Estrabón, con comentario de la leyenda cul- 
tual, el papel de los curetes y la celebración de la fiesta, en la que sin du- 
da se representaba dicha leyenda, v. PicakD, Ephése et Claros, Paris, 
1922, págs. 277-302, 

58 En Éfeso hay una calle sagrada llamada actualmente «de los Cure- 
tes», pavimentada en mármol, por la que los sacerdotes así llamados ba- 
jaban en procesión desde el Pritaneo hasta la Biblioteca de Celso. Al lle- 
gar a ésta torcían a la izquierda, pasaban bajo la Puerta de Adriano y se 
dirigían bordeando el monte Coresio hasta Ortigia, a 8 Km, Sobre Árte- 
mis y los curetes, y. C. TALAMO, «Sull' Artemision di Efeso», Par. Pass. 
39 (1984), 206 s. Para los neoí, v. n. 130 

39 Sobre los carios y léleges en la zona, y. introducción, págs. 39-42. 
Sobre Androclo, el fundador de Éfeso, y la colonización jonia, cf. $ 3. 
PAUsaANIas (VI 2, 8) habla de carios y lidios como habitantes de Éfeso 
cuando llegaron los jonios. Para la leyenda fundacional, cf. Artero VII 
361. La ciudad más antigua se encontraba en la ladera del monte Pión y a 
los pies de éste en la costa, 

€ Creso ocupó la ciudad en el 560 a, C. y estableció a los griegos en 
la zona del Artemisio. 
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cantarillas de forma que se inundara la ciudad; entonces los 
habitantes se trasladaron gustosos. Llamó a la ciudad Arsi- 
noe por su mujer; sin embargo, imperó el nombre antiguo. 
Había un senado conscripto y con los senadores se reunían 
para deliberar los llamados epíklétoi, que administraban to- 
dos los asuntos*”, 
El templo de Ártemis lo construyó 
22 primero Quersifrón, y después hizo otro 
Construcción del templo mayor*, pero como éste lo incendió 
ea un cierto Heróstrato, construyeron otro 
templo mejor reuniendo las joyas de 
las mujeres y las pertenencias privadas y vendiendo las co- 
lumnas anteriores*, Prueba de todo ello son los decretos 


6l Cf. Paus,, 19, 7; Esr, Brz,, s. v. £phesos. Lisimaco tomó la ciudad 
en el 29514 a, C. y construyó la nueva Éfeso a 2 Km al oeste del Artemi- 
sio en el 289/8 a, C., como se deduce de un decreto de Mileto (C. FrB- 
prich, Milet 1 2, Berlín, 1908, núm. 10)., cf. BRINGMANN-VON STEUBEN, 
Schenkungen..., págs. 308-310 (núm. 265). Para la posibilidad de que el 
Alejandro aquí mencionado no sea Alejandro Magno —pues eso implica- 
ría que los efesios se habrían trasladado ya una vez poco antes de Lisí- 
maco— sino el funcionario Alejandro que aparece en las monedas del 53 
a, C., y que fuese en época de éste cuando comenzó la construcción y 
administración romana de la «actual» ciudad lisimaquea, v. S. KARWIESE, 
Gross ist die Artemis..., pág. 79, Un senado conscripto era un senado 
formado por hombres no elegibles, pertenecientes a una clase social de- 
terminada, Los epíklétoi («invitados») eran consejeros privados. 

62 El sentido es poco claro, por lo que algunos editores han propuesto 
cambios en el texto. El templo mayor lo empezó a construir Quersifrón 
(lo terminó su hijo Metágenes) con ayuda de Teodoro, el arquitecto del 
Hereo de Samos y a imitación de este templo, que había sido uno de los 
alicientes para que la ciudad de Éfeso emprendiese una obra de semejante 
envergadura, 

63 La primera construcción atestiguada del templo data del s. vm a. C. 
Destruido éste por los cimerios, se construyó en la primer mitad del s, vi 
un templo mucho mayor (el de Quersifrón, comenzado posiblemente po- 
co después del 600 a. C. y luego agrandado) con ayuda de Creso, que fue 
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que entonces se hicieron, decretos que, según Artemidoro, 
ignoraba el tauromenio Timeo, un hombre por lo demás en- 
vidioso y sicofanta (por lo que también se le llamaba Epiti- 
meo) cuando decía que llevaron a cabo la construcción del 
templo con los tesoros depositados por los persas**, Pero 
Artemidoro dice que no había depósitos entonces y que si 
los hubiera habido se habrian quemado con el templo, y que 
después del incendio, cuando el techo se había destruido, 
¿quién iba a querer tener un depósito en un recinto sagrado 
al aire libre?, y dice que Alejandro prometió correr con los 
gastos ya hechos y con los futuros bajo la condición de te- 
ner él la inscripción honorífica, pero que aquéllos no quisie- 
ron, y mucho menos hubiesen querido hacerse famosos me- 
diante sacrilegio o robo, y alaba al efesio que dijo al rey que 

no convenía a un dios disponer ofrendas para los dioses *, 
Según Artemidoro, una vez termi- 
nado el templo, que dice que fue obra 

23 ea a a 

El templo de Ártemis de Quirócrates, el mismo que edificó 
Alejandría —-y dice que éste mismo 
prometió a Alejandro modelar el mon- 


incendiado en el 356 a, C. (la noche que nació Alejandro según la leyen- 
da). Quersifrón era un arquitecto de Cnoso del primer cuarto del s, vr a, 
C. Su obra la terminó su hijo Metágenes. Parece verídica la historia de 
que un cierto Heróstrato quemó el templo para hacer su nombre inmortal. 
Los efesios nunca le nombraron con el fin de no cumplir su deseo, y sólo 
ha sido transmitido por Teopompo, de quien lo toma Estrabón, EL1aNo, 
Hist. Anim, V140, y SOLANO, 40, 2 s, 

6 Timeo, FGrHist, 566 E 150. Epitiméó significa «censurar en exce- 
so». Este apodo del historiador Timeo está atestiguado también en Isrer 
ap. ATEN., VI 272b, y Drop. Síc., V 1, 3, 

65 Cf, el comentario de BRINGMANN-VON STEUBEN, Schenkungen..., 
págs. 307 s. 
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te Áto para que se pareciera a él vertiendo una libación de 
un próchous en una phiál2%, y hacer dos ciudades, una a la 
derecha del monte y la otra a la izquierda, y un río que flu- 
yera de una a otra—, pues bien, después del templo, la gran 
cantidad de ofrendas votivas se conseguía gracias a los ho- 
nores con que pagaban a los artistas, y casi todo el altar es- 
taba lleno de obras de Praxiteles%, A mí me mostraron tam- 
bién algunas obras de Trasón, el autor del Hecatesio, de la 
imagen de cera de Penélope y de la anciana Euriclea*, Te- 
nían eunucos como sacerdotes, a los que llamaban megá- 
byzoi, y siempre estaban buscando a personas de otros lu- 
gares dignas de semejante cargo, a las que tenían en gran 
estima; muchachas jóvenes tenían que ejercer el sacerdocio 
con ellos”, Actualmente se respetan algunas de sus normas, 
otras menos, pero el santuario sigue teniendo derecho de 


€ Un próchous es una jarra para echar el vino. La phiálé es una copa 
de vino con forma de taza muy ancha y poco profunda. Sobre las distintas 
etapas de la construcción del templo, v. PicarD, £phése et Claros, Paris, 
1922, págs. 11-45, 

$7 Algunos autores (ej. SoLano, 40, 5) atribuyen la construcción del 
templo de Ártemis a Dinócrates (arquitecto de Alejandro Magno, de Ma- 
cedonia o Rodas), al que se le atribuyen diversas obras de las cuales sólo 
es segura la medición para la fundación de Alejandría. Vitruvio le atribu- 
ye también la obra del monte Atos, cf. Fanricrus, RealEnz, TV 2 (1901), 
2392 s., s, v., que considera fiable la información de Artemidoro de que 
fue Quirócrates el constructor del templo de Ártemis, pero cree que la 
mención de Alejandría y el monte Ato (tan poco lograda sintácticamente) 
es un añadido. Praxiteles fue un escultor ateniense, activo ca. 375-330 a. 
C., que realizó esculturas sobre todo de dioses en bronce y especialmente 
en mármol, Su obra más conocida es la Afrodita Cnidia. 

6% Buriclea es la nodriza de Odiseo. Trasón es un escultor mencionado 
también por PLinio (Hist, Nat, XXX1V 91; XXXVI 32). 

% Megábyzos es el nombre que recibía el sacerdote principal de Ár- 
temis en cuanto asumía el cargo. Sobre estos sacerdotes, v. PICARD, op. 
cit., págs. 163-182, cf. Jen., Anáb, V 3; F. HiLLER VON GARTRINGEN, Die 
Inschrifien von Priene, Berlín, 1906, núm. 231. 
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asilía igual que antes, aunque las fronteras de la zona con 
este derecho han cambiado muchas veces, pues Alejandro 
las extendió hasta un estadio, Mitridates, lanzando un arco 
desde una esquina del tejado, pensó que había sobrepasado 
por un poco el estadio, y Antonio duplicó esta distancia in- 
cluyendo en el derecho de asilía una parte de la ciudad. Pero 
resultó que estas nuevas fronteras eran perjudiciales y po- 
nían a la ciudad en manos de los maleantes, por lo que Cé- 
sar Augusto las anuló”, 
La ciudad tiene arsenales y un puer- 
5 to. Los arquitectos hicieron la boca 
La ciudad de Éfeso el puerto estrecha por dejarse enga- 
ñar junto con el rey que dio la orden 
(éste era Átalo Filadelfo), pues cre- 
yendo éste que si se hacía un dique en la boca, que era muy 
ancha, la entrada iba a ser suficientemente profunda para 
grandes barcos mercantes, igual que el propio puerto, que 
antes era pantanoso debido a los aluviones del Caístro, ot- 
denó que se hiciera dicho dique. Sin embargo, ocurrió lo 
contrario, pues la tierra, al quedar encerrada dentro, hizo 
que todo el puerto hasta la boca se empantanara aún más; 
antes, en cambio, la pleamar y la bajamar eran suficientes 
para llevarse la tierra y sacarla fuera del puerto. Así es por 
tanto el puerto”'. La ciudad, gracias a la buena situación del 


% Sobre el derecho de asylía (inmunidad) del templo de Ártemis en 
Éfeso, con comentario de este pasaje y de otros testimonios epigráficos, 
v. K. J, RicspY, Asylia, Territorial inviolability in the Hellenistic World, 
Berkeley-Los Ángeles-Londres, 1996, págs. 385-393. Sobre el templo de 
Ártemis Efesia en general, v. R. E. Osrer, «Ephesus as a religious cen- 
ter», ANRW Il 18, 3, Berlín-N. York, 1990, págs. 1699-1726. 

11 Ej puerto de Éfeso estaba entre el extremo norte del Panayir Daj y 
la boca del Caístro. En el 188 a, C., tras la batalla de Magnesia, Éfeso, 
que había luchado del lada de Antíoco IM, pasó a formar parte del reino 
de Pérgamo. El golfo donde se asentaba el puerto era ya a comienzos del 
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lugar en el resto de los aspectos, florece de día en día, sien- 

do el mayor emporio de la parte de Asia a este lado del Tau- 
ro”, 

En esta ciudad han nacido hombres 

25 dignos de mención. Entre los antiguos 

Personalidades están Heráclito llamado el Oscuro y 

de Éfeso Hermodoro, sobre quien el mismo He- 

ráclito dice: «sería justo colgar a los 

efesios de los jóvenes en adelante, que desterraron a Hermo- 

doro, su hombre más útil, diciendo *que ninguno de nosotros 

sea el más útil, y si no, que lo sea en otro lugar y entre otras 

personas'»”, Parece que este hombre escribió algunas leyes 

para los romanos, También procede de Éfeso Hiponacte el 

poeta, así como Parrasio el pintor y Apeles”, Entre los más 

recientes están el orador Alejandro llamado Licno, que ade- 

más de ser un político escribió una historia y dejó versos en 


s. 1 a. €, tan poco profundo debido a los aluviones del Caístro, que sólo 
había un pequeño paso entre el puerto y mar abierto., cf, el comentario de 
BRINGMANN-VON STEUBEN, Scherkungen..., págs. 312-3, núm. 267, 

7 Éfeso fue capital de la provincia de Asia y residencia del goberna- 
dor romano. En las inscripciones aparece como «primera y gran metró- 
poli de Asia», 

13 Herácurro, B 121 (Dies-KrANnz), Heráclito el Oscuro es el famo- 
so filósofo presocrático de Éfeso que vivió a caballo entre el s. v1 y v a. 
C. Según PLmio (Hist. Nat. XXXIV 11), Hermodoro era el intérprete de 
las leyes que escribían los decemviri (sobre esta confusión, cf. el comen- 
tario de DreLs-KRANZ a HerÁCL,, Á 3a). 

7 Parrasio, pintor del s, v-1v a, C., es hijo y discípulo de Evénor de 
Éfeso. Sus numerosas pinturas de dioses y héroes sirvieron de modelo pa- 
ra artistas posteriores, y escribió también sobre pintura, Apeles es un 
pintor del s. rv a. C., conocido sobre todo por ser el retratista de Alejan- 
dro Magno. Se tiene noticia de numerosas obras suyas, entre ellas la fa- 
mosa Afrodita de Cos, y se dice que escribió un libro sobre pintura. 


LIBRO XIV 489 


los que describe la organización del cielo y la geografía de los 
continentes, dedicándole un poema a cada uno”, 
Después de la desembocadura del 


26 Caístro hay una laguna que fluye des- 

La laguna Selinusia ; A ] 
y los ingresos de el mar hacia el interior y se llama 
de la diosa Selinusia, y a continuación otra lagu- 


na que se une a ésta, produciendo am- 

bas grandes ingresos. Los reyes privaron de estos ingresos, 

a pesar de ser sagrados, a la diosa, pero los romanos se los 

restituyeron. De nuevo, los recaudadores de impuestos con- 

siguieron a la fuerza que los impuestos revertieran en ellos 

mismos, pero Artemidoro, habiendo ejercido de embajador, 

según cuenta, devolvió las lagunas a la diosa y alcanzó la 

victoria en Heracleotis, que se había sublevado, tras ser juz- 

gado el caso en Roma”, En agradecimiento por esto la ciu- 

dad le dedicó una imagen de oro en el templo. En la parte 

más recóndita de la laguna está el templo de un rey; dicen 
que es construcción de Agamenón. 

A continuación están el monte Ga- 

27 lesio, la ciudad jonia de Colofón y el 

Los profetas Calcante bosque sagrado de Apolo Clario que 

Parapso BUCIadn de junto a ella, donde en tiempos hu- 

bo un antiguo oráculo”, Cuentan que 


75 Alejandro Licno nos es conocido, además de por este pasaje de Es- 
trabón, por Cicerón, que pidió a Ático que le mandara su obra (At, 11 20, 
6; 22, 7). 

76 Heracleotis era un territorio en Lidia perteneciente a Éfeso. 

7? Colofón fue fundada en origen en la actual Degirmendere, y poste- 
riormente más al sur. Á pocos kilómetros al norte de ésta, hacia el inte- 
rior, estaba el bosque sagrado de Apolo Clario, que en época de Estrabón 
(o de Artemidoro) no debía de estar activo, pues dice que ahí hubo anti- 
guamente un oráculo, El famoso oráculo de Claros perduró, sin embargo, 
hasta época tardía. Alcanzó importancia panhelénica en época helenística 
y en el s. n d. C. Su fama era tan grande que recibía consultantes hasta de 
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el profeta Calcante había llegado allí a pie junto con Anfílo- 
co el hijo de Anfiarao en su regreso desde Troya, y que, en- 
contrándose en Claros a un adivino mejor que él, Mopso, el 
hijo de Manto, la hija de Tiresias, murió del sufrimiento ”, 
Ahora bien, Hesíodo reelabora el mito de esta forma, di- 
ciendo que Calcante le expuso algo así a Mopso: 


Una gran admiración produce en mi corazón el ver cuántos 
[higos tiene 

esta higuera a pesar de ser pequeña; ¿podrías decirme 
[cuántos son? 


Galía, Britania, Germania, y por supuesto de toda Asia Menor, donde te- 
nía gran importancia política. Sobre el oráculo de Claros, cf. Paus., VII 
3,1, 5,3; Tác., Anales 11 54; H. W. Park8, The Oracles of Apollo in Ásia 
Minor, Londres, Sidney, Dover N. Hampshire, 1985, págs. 112-170; Pr- 
CARD, £phése et Claros, Paris, 1922; J, RonriGuEz SOMOLINOS, Los orá- 
culos de Claros y Didima. Edición y comentario, Madrid, 1991; R. Mer- 
KEBACH-J, STAUBER, «Die Orakel des Apollon Klaros», Epigr. Anat, 27 
(1996), 1-53, para una recopilación de textos. 

7 Calcante, adivino de Mégara o Micenas, era el augur principal de los 
griegos en la guerra de Troya, Era descendiente de Apolo, quien le había 
concedido el don de la profecía. Mopso es nieto de Tiresias, el principal au- 
gur del ciclo tebano. Estrabón sigue aquí la versión de Hesiodo, pero conoce 
otras posteriores sobre Mopso, que ya distinguen entre el Mopso de los ar- 
gonautas (el héroe epónimo de la ciudad Mopsion en Tesalia, cf. IX 5, 22) y 
este Mopso asentado en Asia Menor, del que dice que es hijo de Apolo y 
Manto (XTV 5, 16), ofreciendo el primer testimonio del héroe como hijo de 
Apolo. Las fuentes antiguas sitúan a Mopso en Asia Menor, pero no dan in- 
formación sobre su procedencia y el porqué de su llegada a Claros. Sólo un 
cronista local de Colofón, al que cita Pausanias (VIT 3, 1-3), le relaciona a 
él y a sus padres con la fundación y el santuario de la ciudad (ScHeer, 
Mythische Vorváter..., pág. 177). La presencia de Anfiloco, un héroe que no 
aparece en Homero y fue integrado tardiamente en la guerra de Troya, como 
único acompañante de Calcante aparece en HeróDoTO (VII 91), a quien 
Estrabón no cita, sin embargo, en ningún caso como fuente. Anfiloco era 
heredero del don de la profecia que tenía su padre Anfiarao, el adivino en la 
leyenda de los Siete contra Tebas. 
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y que Mopso respondió: 


son diez mil y pesan un medimno, pero uno sobra, pues no 
ponerlo en la balanza, [podrias 
Asi dijo, y el número de los que cabian en la balanza se 

[confirmó como verdadero. 
Y entonces el sueño de la muerte cubrió a Calcante”?. 


Ferécides, en cambio, dice que Calcante le preguntó, acerca 
de una cerda preñada, cuántos cochinillos tenía, y que Mop- 
so dijo que tres, de los cuales uno era hembra, y que como 
había dicho la verdad, Calcante murió de pena*. Algunos 
dicen que Calcante hizo la pregunta sobre la cerda y Mopso 
sobre la higuera, y que éste respondió correctamente y el 
otro no, por lo que murió de pena y de acuerdo con cierto 
oráculo. Sófocles dice el oráculo en su Reclamación de He- 
lena: que Calcante estaba destinado a morir cuando se topa- 
ra con un adivino mejor que él, pero traslada el episodio de 
la rivalidad y la muerte de Calcante a Cilicia*!, Asi son las 
historias antiguas. 

Los colofonios poseyeron en tiem- 


28 ¡ 
os una considerable fuerza naval 
Caballería y hombres p E y 
famosos de los de caballería, superando a los demás 
colofonios hasta tal punto en esta última que, 


cuando en alguna ocasión se utilizaba 
la caballería de los colofonios como aliada en guerras de di- 


19 Fr, 278 (MIrKELBACH-WesT), 

80 FGrHist. 3 F 142, 

£l Cf. Esrr., XIV 5, 16 con nota 302, Las fuentes para esta leyenda se 
encuentran en M, SAKELLARIOU, La Migration..., págs. 346, n. 2 (págs. 
146-172 sobre Manto y Mopso en Colofón); ScHEER, Mythische Vor- 
váter..., págs, 162 s. 
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fícil solución, la guerra se terminaba, de donde ha surgido el 
refrán que dice «le aplicó Colofóm» cuando se ha puesto un 
final seguro a un asunto, Entre los colofonios dignos de re- 
cordar estaban Mimnermo, flautista a la vez que elegíaco, y 
Jenófanes el físico, que compuso los Silos en poemas*?, Y 
Píndaro habla también de cierto Polimnasto entre los músi- 
cos más conocidos: 


Conoces la voz común a todos de Polimnasto el colofo- 
¿83 
Inio*, 


Algunos dicen que también Homero era de allí*, En trave- 
sía directa hay setenta estadios desde Éfeso hasta Colofón, 
pero bordeando el golfo ciento veinte. 

Después de Colofón están el mon- 


29 te Coracio y una islita sagrada de Ár- 
La zona entre Colofón E A 
y Teos y los artistas.  Temis, a la que se ha creído que cru- 


de Dioniso zaban los ciervos a nado para parir a 

sus crías. Luego está Lébedo, que dis- 

ta de Colofón ciento veinte estadios*. Allí se encuentra el 
lugar de reunión y el asentamiento de los artistas de Dioniso 


82 Jenófanes, del s. v1 a. C., fue un filósofo presocrático que escribió so- 
bre cosmologÍa y teología y además compuso elegías y un poema épico so- 
bre la colonización de Elea (DieLs-Kranz, 21, págs. 113-139). Se cree qué 
fue el primer autor de versos satíricos (los Siflos que menciona Estrabón). 

$3 Polimnasto fue un músico y poeta del s. vir a. C., del que tenemos 
noticia sobre todo por el Ps. PLurarco (Sobre la música 3-10), donde 
aparece en relación con el circulo de los músicos que componen en Es- 
parta (Taletas, Jenodamo, Jenócrito), y por escolios y léxicos en que se 
mencionan sus versos (los polimnestia). 

$4 De las siete ciudades jonias que se adjudicaban ser la patria de 
Homero las más acreditadas en la antigiedad eran Quíos, Esmirna y Co- 
lofón., cf, XII, n. 358. 

85 Sobre la fundación de Lébedo, cf. $ 3. Sobre la ciudad, v. BEAN, 
Aegean Turkey, págs. 118-122. 
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que están en Jonia hasta el Helesponto, y es donde celebran 

un festival y juegos anuales en honor de Dioniso*, Antes ha- 

bitaban en Teos, la siguiente ciudad jonía, pero como se pro- 

dujo un levantamiento, huyeron a Éfeso. Cuando Átalo los 

estableció en Mioneso, entre Teos y Lébedo, los de Teos 

mandaron una embajada a los romanos pidiéndoles que no 

permitieran que la ciudad de Mioneso fuera fortificada corno 

base de operaciones contra ellos, y los artistas se trasladaron a 

Lébedo, donde los lebedios los recibieron con gusto debido a 

la escasez de población que tenían*”. También Teos dista de 

Lébedo ciento veinte estadios, y entre ambas está la isla de 

Aspis, a la que algunos llaman Arconeso. Mioneso está asen- 
tada en una elevación que forma una península. 

Teos también se asienta sobre una 

Pe península y tiene un puerto. De alli es 

Teos Anacreonte el poeta mélico, en cuya 

época los de Teos abandonaron la ciu- 

dad y emigraron a Abdera, una ciudad 

tracia, porque no soportaban la insolencia de los persas, y de 


86 Los technítai eran una asociación religioso-profesional consagrada a 
Dioniso y formada por músicos, actores y artistas de todo tipo que se des- 
plazaban a las distintas ciudades del mundo griego para las distintas fiestas, 
proporcionando profesionales y participando también en los concursos. Dis- 
frutaban de numerosos privilegios y tenían sedes principales en cada país. 
Dioniso era la divinidad principal de Teos, donde se encontraba uno de sus 
santuarios más conocidos. El establecimiento allí de la sede de los artistas 
del dios, que tenían su casa junto al teatro, dio gran prestigio a la ciudad. 

87 El levantamiento a que alude Estrabón es posiblemente un leyan- 
tamiento de los habitantes contra estos tecánitat, como ocurre en otras 
muchas ciudades debido a la altanería que los muchos privilegios y la 
fama engendran en esta asociación. Sobre Mioneso, v. Bran, Aegean 
Turkey, págs. 115117, 
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ahi el dicho: «Abdera, hermosa colonia de los teios»**, Al- 
gunos de ellos regresaron, sin embargo, tiempo después, Ya 
he dicho de Apelicón que también era teio*, y de la misma 
ciudad era el historiador Hecateo. A treinta estadios de la 
ciudad hay otro puerto que mira al norte, el de Gerreídas. 
da Luego están Calcideos y el istmo 
31 de la península de los teios y los eri- 
La península de los treos, Al oeste del istmo viven estos 
AA últimos y en el propio istmo los teios 
y los clazomenios, El lado sur del 
istmo, Calcideos, lo ocupan los teios y el norte, por donde 
su territorio linda con el de los eritreos, los clazomenios” 
El lugar llamado Hipocremno está al comienzo del istmo y 
deja el territorio eritreo en el interior de la penísula y el de 
los clazomenios en el exterior”. Por detrás de Calcideos 
está el bosque consagrado a Alejandro el hijo de Filipo, y 
los juegos que proclama la asamblea común de los jonios, 
los Alejandrinos, se celebran allí”, El paso del istmo desde 


8% Sobre la colonización jonia de Teos, cf. $ 3. La colonización de 
Abdera por los teios tuvo lugar ca. 543 a. C,, pero los que regresaron pu- 
dieron participar ya en el 494 a, C,, en la batalla de Lade contra los per- 
sas, con diecisiete barcos. Sobre la ciudad de Teos, v. Bran, Aegean Tur- 
key, págs. 106-115, 

82 XI 1, $4, Psoe : 

2 Con «el lado sur del istmo» Estrabón quiere decir el lado sur de la 
península, 

dn Hipocremno está en el extremo de un istmo más corto y más occi- 
dental q que el istmo formado por Clazómenas y Teos, En el otro extremo 
está Calcideos. Estrabón parece confundir los dos istmos (v. supra). 

2 Sobre los alejandria, juegos en honor a Alejandro Magno, cf. C, 
Hanicur, Goftmenschentum, Múnich, 1956, págs. 17-25 (esp. 19-20 so- 
bre el culto en Eritrea), 245-52. Los juegos y un sacerdote de Alejandro 
están atestiguados epigráficamente en Eritrea, donde hay testimonios del 
culto desde el 270 a, C, 
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el Alejandreo y Calcideos hasta Hipocremno es de cin- 
cuenta estadios, en cambio el periplo de más de mil. Hacia 
la mitad del periplo está Éritras, una ciudad jonia con un 
puerto y cuatro islitas enfrente llamadas Hipos. 

Antes de llegar a Éritras están pri- 


ve Eee mero la pequeña ciudad de Eras que 
e Ñ . 

hacia Eritras. pertenece a los teios, luego Córico, un 
Los coriceos monte de gran altura, el puerto de Ca- 


sistes a sus pies, otro puerto llamado 
Eritras y varios otros a continuación”. Dicen que la travesía 
bordeando Córico es toda ella un lugar de piratas, de los 
llamados coriceos, que habían encontrado una nueya mane- 
ra de atacar a los navegantes, pues dispersándose por los 
puertos se juntaban con los comerciantes que habían atraca- 
do en ellos y procuraban oir qué transportaban y a dónde 
navegaban, y luego se reunían y atacaban y saqueaban a los 
hombres cuando se habían hecho a la mar. De ahi que Ila- 
memos coriceo a todo aquél que es entrometido e intenta 
escuchar a los que conversan a escondidas y en secreto, y 
que digamos a modo de refrán: «a éste le escuchó el cori- 
ceo», cuando alguien parece estar haciendo o diciendo algo 
en secreto, pero no consigue pasar inadvertido por culpa de 
personas que le espían y que curiosean sobre cosas que no 
les atañen. 
. Después del monte Córico está la 


: 3. E j neso: 1 A 
Pd pequeña isla de Halo eso; luego Ár 
al promontorio geno, un promontorio de Eritrea que 

de Melena se acerca mucho al Posidio de los de 


Quíos, formando éste un paso de unos 


9 Eritras refleja, debido a la ambigiedad de la transcripción, un 
topónimo distinto cada una de las dos veces mencionadas: Erpthraí y 
Erythrás, 
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sesenta estadios. Entre Eritras e Hipocremno está Mimante, 

un monte elevado lleno de animales salvajes y boscoso. Lue- 

go viene la aldea de Cibelia y el promontorio llamado Me- 
lena, que tiene una cantera de piedras de molino. 

Natural de Eritras es Sibila, una 

34 de las antiguas mujeres con inspira- 

Personalidades ción divina y profetisa. En época de 

A Alejandro había otra llamada Atenaís 

que era adivina en la misma forma, 

procedente de la misma ciudad”. Y de nuestra época es He- 

raclides Herofilio el médico, condiscípulo de Apolonio el 

Mis?, 


% En los ss, virv a. €, Sibila aparece como nombre propio de una 
profetisa a la que se le atribuían una serie de oráculos emitidos por inspi- 
ración divina, pero en época de Estrabón había varias tradiciones sobre 
diversas sibilas (y, Paus., X 12) y varios catálogos sibilinos. Sabemos 
que Estrabón usó a Éforo ampliamente, de quien pudo tomar esta tradi- 
ción antigua de Sibila como una sola profetisa. Las inscripciones de Eri- 
tras recogen sacrificios dedicados a Sibila. Los libros sibilinos tuvierón 
larga vida debido a su uso por los romanos en ocasiones importantes de 
su historia., cf. H. W. PArKE Sibyls and Sibyiline Prophecy, 1989; sobre 
el culto de la Sibila, F. Grax, Nordionische Kulte, Vevey, 1985, págs. 
335-50. Atenaís es conocida por esta mención y XVI 1, 43, donde Es- 
TRABÓN, aludiendo a sus palabras sobre el origen divino de Alejandro, 
dice que era como la antigua sibila de Eritrea. 

25 El médico Heraclides, discípulo del herofilio Crisermo, escribió 
comentarios a los libros II, KI y VI de las Epidemias de HirócraTES y 
por lo menos siete libros Sobre la escuela de Herófilo, con comentarios 
interesantes sobre el pulso. Era llamado Herofilio por ser de la escuela de 
Herófilo, el gran médico de Calcedón (330-260 a. C.), discípulo de Pra- 
xágoras de Cos que escribió varios libros de medicina y fue con Erasís- - 
trato el único que practicó disecciones en cadáveres humanos (H. von 
STADEN, Herophilus: The Art of medicine in Early Alexandria, 1994 (= 
1989); sobre Heraclides, págs. 555-559). Apolonio Mis fue también dis- 
cípulo de éste, trabajó a finales del s, 1 a, C, y escribió entre otros un libro 
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El periplo de Quíos es de nove- 

dE cientos estadios si se realiza bordean- 

Quíos do la costa, y tiene una ciudad con 

un buen puerto y un fondeadero para 

ochenta barcos”. Si al hacer el peri- 

plo desde la cidad se deja la isla a la derecha, lo primero 
que se encuentra es el Posidio, después Fanas, un puerto de 
gran profundidad, el templo de Apolo y un bosque sagrado 
de palmeras”. Luego está Notio, una costa apropiada como 
fondeadero, después Layus, también ésta una costa apropia- 
da como fondeadero, desde la que hay un istmo de sesenta 
estadios hasta la ciudad, mientras que el periplo que acabo 
de describir es de trescientos sesenta. Luego viene el pro- 
montorio de Melena frente al cual está Psira, una isla a cin- 
cuenta estadios del promontorio, de gran altura y con una 
ciudad del mismo nombre. El perímetro de esta isla es de 
cuarenta estadios. Luego está la región Ariusia, árida y sin 
puertos, de unos treinta estadios, que produce el mejor vino 
de los griegos. Después el monte Pelineo, el más elevado de 
la isla. La isla tiene también una cantera de mármol. Natu- 
rales de Quíos que han llegado a ser famosos son lón el trá- 
gico, Teopompo el historiador y Teócrito el sofista; éstos 
dos últimos fueron oponentes políticos %, Los de Quíos tam- 


sobre la escuela de Herófilo (v. von STADEN, Op. cit,, 540-54; 1., From 
Andreas to Demosthenes Philalethes, 1995, cap. 13). 

% La ciudad también se llama Quíos. 

97 El culto a Apalo Faneo, que algunos identifican con Delio (v, Ya- 
LOURIs, «Apollo Phanaios» en J, BOARDMAN, C, E, VAPHOPOULOU-RI- 
CHARDSON [eds.], Chios. A Conference at the Homereion in Chios 1984, 
Oxford, 1986, págs. 39-41), está atestiguado en Fanas por otras fuentes 
antiguas: Tuc., VIII 24, 3; T. Liv., XXXVI 43, 11; XLIV 23, 7; XLV 10, 
1; Hesiquio, s. v. phanalos, 

% lón de Quíos es un autor de prosa y verso del s. v a. C, Escribió, 
además de obras históricas y filosóficas, elegías, tragedias y dramas sati- 
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bién se disputan a Homero, aduciendo como prueba de peso 
que los llamados homeridas descendían de la familia de és- 
te. También los menciona Píndaro: 


de donde proceden también los homeridas, 
cantores en su mayoría de versos trabados?. 


En tiempos poseyeron los de Quíos también una flota y am- 

bicionaron el dominio del mar y de la libertad. De Quíos al 
sur de Lesbos hay unos cuatrocientos estadios. 

Partiendo de Hipocremno hay un 

36 lugar llamado Citrio, donde se asentó 

Desde Hipocremno al principio Clazómenas. Luego está 

ii la ciudad actual con ocho islitas de cul- 

tivo enfrente. Un clazomenio famoso 

fue Anaxágoras el físico, compañero de Anaxímenes el mi- 

lesio*%. Discípulos suyos fueron Arquelao el físico y Eurí- 


ricos (TyGF 1, págs. 95-114), Fue incluido por críticos tardíos en un ca- 
non de los grandes trágicos (cf. K. J. Dover, «lon of Chios», en J. 
BoArpMaN, C, E, VAPHOPOULOU-RICHARDSON (eds.), Op. Cil., págs. 
2-37). El historiador griego del s. rv a. €, Teopompo fue uno de los 
principales exponentes de historiografía retórica, Escribió discursos epi- 
dícticos y panfletos políticos. Fue expulsado de Quíos con su padre por 
simpatizar con los espartanos,, cf. R, Lang Fox, «Theopompus of Chios 
and the Greek World», en op. cif., págs. 105-20, También el sofista y po- 
lítico Teócrito vivió en el s, rv a. C. Fue contrario a los reyes macedonios, 
lo que le llevó a ser oponente de Teopompo y de Alejandro Magno, Antí- 
gono lo mandó matar, Escribió una historia de Libia y cartas fantásticas, 
ambas obras perdidas (FGrHist. 760). 

2 Nem. 11 1., ef. XII, n. 358 sobre la patria de Homero. 

100 Anaxágoras (500-428 a. C.) es el primer filósofo asentado en Ate- 
nas que se conozca, Defendía que el principio creador del mundo es la 
mente, causante de la unión de todas las cosas. 
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pides el poeta'”, Luego están un santuario de Apolo, unas 
aguas termales y el golfo y la ciudad de los esmirneos '?, 
A continuación viene otro golfo 
de en el que se encuentra la antigua Es- 
Esmirna mirna, a veinte estadios de la actual. 
Después de que los lidios devastaran 
Esmitna, su población pasó unos cua- 
bocientasa años habitando en aldeas; luego las reagrupó An- 
tiígono y más tarde Lisimaco, y ahora su ciudad es la más 
hermosa de todas, con una parte amurallada sobre la monta- 
ña y la parte mayor en la llanura junto al puerto, el Metroo y 
el gimnasio *. El trazado de las calles en líneas rectas, en la 
medida de lo posible, es óptimo. Las calles están pavimen- 
tadas y hay grandes estoas cuadrangulares, unas de planta 
baja y otras con piso superior. Hay también una biblioteca y 
el Homerio, una estoa cuadrangular con un santuario de 
Homero y una imagen de madera. Pues también estos re- 
claman con especial insistencia al poeta, y por cierto, una de 
sus monedas de bronce se llama homerio'%, Cerca de la 


101 Arquelao es un filósofo del s. v a. C. sobre el cual la tradición no 
es coherente, atribuyéndole en unos casos unas ideas seguidoras de Ana- 
xágoras, en otros de Anaximenes. Parece que es de origen ateniense, Eu- 
rípides fue discípulo de Anaxágoras, que llegó a Atenas a mediados del s. 
v a. C, y pasó allí veinte años. 

102 Sobre las aguas termales, con un culto de Agamenón, cf. Paus,, 
VIE 5, 11; FiLósTR., Aer. XXII 30. 

103 Esmirna, un antiguo asentamiento colonizado por los eolios en el 
s. nx a, C,, por los jonios de Colofón (cf. $ 4) en el vm a. C., y que en el s. 
vu se había convertido en una importante ciudad, fue conquistada por el 
rey lidio Aliates en el 600 a. C. La ciudad fue destruida y no volvió a re- 
cuperar su estado anterior hasta que en época helenística se refundó en 
torno a la colina del Pago (Kadife Kale), 

10 Sobre la disputa entre las distintas ciudades jonias que reclaman 
ser patria de Homero, cf. XIII, n. 358. Para la relación de Esmirna con 
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muralla fluye el río Meles, Aparte de las otras disposiciones 

de la ciudad hay también un puerto que puede cerrarse. Pero 

los arquitectos cometieron un error no pequeño, y fue que al 

pavimentar las calles no hicieron alcantarillas subterráneas, 

y los desperdicios se quedan por encima al vertirse las basu- 

ras, especialmente con las lluvias. Allí mató Dolobela tras 

un asedio a Trebonio, uno de los que habían asesinado a 

traición al divino César, y liberó muchas partes de la ciu- 
dad'", 

Después de Esmirna está la pe- 

38 queña ciudad de Leucas, donde Aris- 

El levantamiento tónico promovió un levantamiento tras 

pende la muerte de Átalo Filométor hacien- 

do creer que pertenecía a la familia 

real y planeando hacerse con el poder?%. Pero lo echaron de 

allí cuando fue derrotado por los efesios en una batalla na- 

val cerca de Cime, y avanzando tierra adentro reunió a toda 


Homero (el rio Meles, el vino pramnio), v. G. E. Bram, dAegean Turkey, 
págs. 24-26, 

105 Trebonio fue cuestor en el 60(?) a, C, y tribuno de la plebe en el 
55. Desempeñó un papel importante en la política romana en Hispania. 
Fue oponente de César y participó en el asesinato de éste. En el 43 a, C, 
fue nombrado procónsul de la provincia de Asia y fue asesinado por Do- 
labela. Éste (69-43 a. C.), compañero de César en varias campañas y fa- 
vorecido por él, se pasó, sin embargo, al lado de sus asesinos tras los idus 
de marzo y obtuvo la provincia de Siría. En su marcha a Siría mató a 
Trebonio y él mismo fue muerto poco después en Laodicea camino de Si- 
ria, donde el Senado había encargado a Casio declararle la guerra. (cf. 
DioN Cas., XLVII 29-30). 

106 Aristónico era hijo bastardo de Éumenes II (el atálida que reinó en 
Pérgamo antes de Átalo Il, entre el 197 y el 160-59 a. C.), de ahí su aspi- 
ración al trono, Al dejar Átalo III Filométor el reino en herencia a los ro- 
manos, Aristónico tuvo que recurrir a la guerra y a los indígenas del inte- 
rior y los esclavos, pues ni la población de Pérgamo ni las ciudades 
griegas le aceptaban como rey, 
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prisa un gran número de hombres sin recursos y de esclavos 
a los que atrajo mediante la promesa de libertad, y los llamó 
heliopolitas. Primero cayó sobre Tiatira, luego se hizo con 
Apolónide, y después atacó otras fortalezas, pero no trans- 
currió mucho tiempo, pues en seguida las ciudades manda- 
ron un ejército y tuvieron como aliados tanto a Nicomedes 
el bitinio como a los reyes de Capadocia, Después llegaron 
cinco embajadores de los romanos, luego un ejército con el 
cónsul Publio Craso y luego Marco Perperna, que puso fin a 
la guerra capturando vivo a Aristónico y mandándolo a 
Roma. Éste murió en la cárcel, a Perperna lo mató una en- 
fermedad y Craso cayó en batalla atacado por unas gentes 
cerca de Leucas. Manio Aquilio llegó entonces como cónsul 
con diez legados y organizó la provincia con el tipo de 
constitución que todavía hoy perdura !”, Después de Leucas 
está Focea en el golfo; sobre ella hablé en la descripción de 
Masalia'*, Luego vienen las fronteras entre jonios y eolios, 
sobre las que también he hablado ya'”, En la zona interior 
correspondiente a la costa jonia faltan por describir los luga- 
res en torno al caminó que va de Éfeso a Antioquía y al 


107 Aristonico ocupó con la flota real atálida la costa desde los estre- 
chos hasta Caria, ejerciendo la piratería, P. Licinio Craso, que no fue en- 
viado hasta el 131 a. C., fue derrotado y muerto. Fue entonces cuando los 
efesios infligieron a Aristónico la primera derrota con su flota, obligán- 
dole a retirarse hacia el interior, donde reclutó una tropa ganándose a los 
que llamó heliopolitas (habitantes del estado de Heliópolis, Ciudad del 
sol, que intentó crear en Misia). Éstos, incapaces de sostener una guerra 
regular, fueron vencidos por Perperna, cónsul de Asia en el 130 a, C. y 
asentado en Estratonicea de Caria. Aristonico y el tesoro atálida fueron 
conducidos a Roma y el cónsul del año 129 a. C., M. Aquilio, fue el en- 
cargado de reorganizar la provincia (WiLL, Histoire Politique... TU, págs. 
419-21). 

106 TY 1,4, 

19% X111 1,2, 
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Meandro. Estos territorios también pertenecen a lidios y ca- 
rios mezclados con griegos !', 

La primera ciudad partiendo desde 

39 Éfeso es Magnesia, una ciudad eolia 

Magnesia sobre llamada «sobre el Meandro» porque 

el Meandro z 2.111 

está asentada muy cerca de éste*””, Mu- 

cho más cerca, en cambio, está el Le- 

teo, que desemboca en el Meandro y tiene su nacimiento en 

el Pacties, el monte de los efesios. Otro Leteo distinto es el 

de Gortina y otro el que está cerca de Trice, en el que se di- 

ce que nació Asclepio, y todavía hay otro en el país de los 

libios occidentales*'”?, La ciudad está en la llanura junto al 

monte llamado Tórax, en el que dicen que fue crucificado 

Dafitas el gramático por haber insultado a los reyes con el 

dístico: 


cardenales purpúreos, migajas del tesoro de Lisímaco, 
gobernáis a lidios y frigios, 


y se dice que un oráculo le profetizó que debía guardarse 
del monte Tórax ?*, 


110 Se refiere a la zona de Magnesia junto al Meandro, Tralles y Nisa 
con los pueblos cercanos, Sobre la mezcla de pueblos en la zona, cf. in- 
troducción, págs. 43-45. 

11 Para los testimonios antiguos sobre la ciudad, v. O, KERN, Die 
Inschriften von Magnesia am Maeander, Berlín, 1900, págs. V-XIL 

112 Asclepio era en origen un dios sanador local de Trice en Tesalia. 
Gracias a su relación con Apolo Maleatas de Epidauro, fue introducido 
en esta ciudad, donde se convirtió en el principal dios sanador y desde 
donde se difundió por todo el mundo griego. 

113 Dafitas era un gramático del s, m a. C, de Telmeso en Caria. Pero 
este Dafitas, cuyos versos a juzgar por el contenido no deben de ser ante- 
riores al 188 a, C., en que Roma agrandó los territorios de Pérgamo, era 
de Alejandria de Troya si, como supone WILAMOWTITZ, se trata del pa- 
dre del celebrado en una inscripción de Orcómeno (W. DrrrenBERGER, 
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de Se cree que los magnetes son des- 

Origen y fin trágico Cendientes de los delfios que se asen- 

de los magnetes taron en los montes Didima en Tesa- 
lia, sobre quienes Hesiodo dice: 


o como la joven virginal que habita en las sagradas colinas 
didimeas, en la llanura Dotia frente al Ámiro lleno de viñas, 
que se lavó el pie en el lago Bebiade*'*. 


Allí estaba también el santuario de la Madre de los dioses 
Dindimene. Cuenta la tradición que su sacerdotisa era la 
mujer, según algunos la hija, de Temístocles. Pero ya no 
existe el santuario porque la ciudad fue trasladada a otro lu- 
gar. En la ciudad actual hay un santuario de Ártemis Leuco- 
friene que es inferior al de Éfeso por el tamaño del templo y 
la cantidad de ofrendas que contiene, pero muy superior en 
la armonía y la arquitectura del recinto sagrado. Incluso en 
el tamaño supera a todos los de Asia excepto dos, el de Éfe- 
so y el de Dídima!'*. También en época antigua ocurrió que 
los magnetes, después de haber sido un pueblo afortunado 
durante largo tiempo, fueron completamente destruidos por 
los treres, una tribu cimeria. Al año siguiente los milesios se 


Orientis Graecí Inscriptiones Selectae, Leipzig, 1970 (= 1903-05), núm. 
316). 

14 Hestop,, Fr, 59 (MERKELBACH-WesT) citado también en IX 5, 22, 
Sobre la colonización de Magnesia, cf. $ 11. 

115 Artemis Leucofriene es, como la Méter Dindimene a la que susti- 
tuye, una variante local de la diosa madre anatolia, La nueva ciudad de 
Magnesia fue asentada en torno a su santuario en el s, Iv a, C,, cuando la 
antigua quedó inundada por los aluviones del río. Sobre el culto, y. Lau- 
MONIER, Les cultes..., págs. 526-537; para los testimonios epigráficos, O. 
KErN, Die Inschrifien von Magnesia am Maeander, Berlín, 1900, v. índi- 
ce en págs. 213-214. 
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apoderaron del lugar''*, Calino recuerda a los magnetes co- 


mo si todavía fueran un pueblo afortunado que salió exitoso 
de la guerra contra los efesios, Arquíloco, en cambio, ya pa- 
rece conocer la desgracia que les sobrevino: 


llorar los sufrimientos de los tasios, no de los magnetes*”, 


con lo que se puede demostrar que es más joven que Calino. 
Otro ataque anterior de los cimerios lo recuerda Calino cuan- 
do dice: 


y ahora marcha al ataque el ejército de los audaces cime- 


[rios dia 


pasaje en el que describe la toma de Sardes, 
Magnesios famosos fueron el ora- 
41 dor Hegesias, el principal creador del 
Magnestos famosos ¿stilo llamado asiánico que terminó 
asi con la costumbre ática impues- 
ta!**; Simo el poeta mélico, que también alteró la tendencia 
de los mélicos anteriores e introdujo la simodia, igual que la 


116 Magnesia fue destruida por los cimerios en el s. vn a, C., cf. XII 
4,8 con n. 397, 

117 Fr, 107 Anranos (= 20 BerGK), cf. en cambio, CaLino, Fr. 2, 
aunque según ADraDos (Lfricos Griegos. Elegtacos y yambógrafos 1, 
Madrid, 1990, pág. 109), este fragmento haría referencia a una invasión 
de cimerios y treres contra los efesios, igual que los frs. 3 y 4. Como dice 
este autor (op. cit., pág. 108), el argumento de Estrabón no es válido para 
establecer la cronología relativa entre Arquiloco y Calino, pues hubo dos 
ataques contra los magnesios, uno por los cimerios y otro por los efesios, 
y no sabemos a cuál de los dos se refería Arquíloco. 

118 Fy, 4 AprapDos (= Fr. 3 BERGK). 

112 Hegesias, historiador y orador del s. ma. C., al que Esrranón ha 
hecho originario de Magnesia del Meandro por una confusión con Mag- 
nesia del Sípilo, escribió una Historia de Alejandro de la que se conser- 
van algunos fragmentos (FGrHist, 142), pero sobre todo es conocido co- 
mo representante del asianismo. Las criticas de los antiguos a su estilo 
ampuloso son generalmente hostiles (C1c., Brut. 83, Lona., II 2) preci- 
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alteraron, en mayor grado aún los lisiodos y los magodos, y 
Cleómaco el púgil que, enamorándose de cierto hombre 
depravado y de una muchacha a la que mantenía este depra- 
vado, imitó la forma de hablar y comportarse de los depra- 
vados, aunque el primero en hablar a lo depravado fue Só- 
tades y luego Alejandro el etolo. Pero éstos lo hicieron en 
prosa, Lisis, en cambio, con acompañamiento de canto, y 
aún antes que éste, Simo*”, Al citaredo Anaxenor lo ensal- 
zaron incluso los teatros, pero sobre todo lo hizo Antonio, 
que le nombró cobrador de impuestos de cuatro ciudades, 
adjudicándole un cuerpo de guardia!”!, También su ciudad 
natal le hizo bastantes honores, vistiéndole de púrpura como 
consagrado a Zeus Sosípolis, según revela la estatua pintada 


samente por alterar el estilo clasicista. Cf. E. Nororn, Die Antike Kunst- 
prosa, Leipzig, Berlín, 1909, págs. 134 ss, 

120 La simodia, magodia y lisiodia son tipos de mimo que surgieron 
en época helenística para satisfacer el gusto por la representación de la 
vida cotidiana, con uso frecuente de los chistes, a menudo groseros. En 
estas representaciones mímicas había partes cantadas y partes recitadas, 
prosa y verso, Parece que la lisiodia y la magodia eran declamaciones 
cómico-lascivas y la simodia en cambio una declamación más mesurada. 
Cleómaco es un cinedógrafo que da nombre a un dímetro jonio. Simo y 
Lisis, también de Magnesia y discípulo del anterior, son los creadores de 
la simodia y lisiodia respectivamente. AreNrO (XTV 620e) cita a Alejan- 
dro el etolo como poeta de un género que también estuvo en boga en 
época helenística, basado en el uso de la palabra hablada en prosa o en 
verso, El más conocido de estos jonicólogos o cinedólogos (kinaidolo- 
geín es el término usado por Estrabón que hemos traducido por «hablar 
depravadamente») que se caracterizan por su contenido lascivo en forma 
jonia era Sótades de Maronea (1. D. PoweLL, Collectanea Alexandrina, 
Oxford, 1925, págs. 238-245)., cf, ATrNEO, XIV 620; A, Lesxy, Historia 
de la Literatura Griega, Madrid, 1985 (trad. del original alemán, Berna 
1963), págs, 776 s, 

121 Cf PLur., Ant. 24, fuente principal, junto con este pasaje de Es- 
TRABÓN, para el citaredo Anaxenor. 
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en el ágora”, También tiene una estatua de bronce en el 
teatro, con una inscripción: 


sin duda es esto algo bello, oír a semejante cantor, 


cual es éste, comparable a los dioses por su voz"?, 


Pero el grabador no calculó bien y se dejó la última letra del 
segundo verso, pues la base no era suficientemente ancha, 
dejando así la posibilidad de que se acusara a la ciudad de 
ignorante debido a la ambigiedad del escrito, ya se inter- 
pretase el caso de la última palabra como nominativo, ya 
como dativo, pues muchos escriben los dativos sin la ¡ota e 
incluso rechazan la costumbre considerando que no tiene 

una razón lógica”, 
Después de Magnesia está la ca- 
rretera que lleva a Trales, con el Me- 

42 sd EOS 

Trales sógide a la izquierda y la llanura del 
Meandro, habitada a la vez por lidios, 
carios y jonios ——milesios y miesios— 
y además por los eolios de Magnesia, en la misma carretera y 
a la derecha. La misma topografía se encuentra hasta Nisa 
y Antioquía. La ciudad de los tralianos se asienta en una es- 
pecie de meseta, con una cima bien fortificada naturalmen- 


122 Zeus Sosípolis era la divinidad más importante de Magnesia junto 
con Ártemis Leucofriene, y, como ella, forma helenizada de un dios indí- 
gena, el paredro masculino de la Diosa Madre anatolia, asimilado en épo- 
ca helenística a Zeus con un epíteto que hace referencia a su carácter de 
protector y salvador de la ciudad, frecuente en la época. Sobre el culto, v. 
LAUMONJER, Les cultes,.., págs, $35-536; para los testimonios epigráfi- 
cos, O, KerN, Die Inschriften von Magnesia am Maeander, Berlin, 1900, 
v. índice, pág. 215, 

123 Od. TX 3-4. La base de la estatua con la inscripción ha sido en- 
contrada (KERN, Op. cit,, núm. 129). 

124 «Voz» se dice audé en griego, que en dativo podía aparecer ins- 
crito AY AH, confundiéndose con el nominativo, o AY AHÍ, 
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te, y también el entorno está protegido de forma adecuada. 
Y si hay alguna ciudad bien poblada en Asia es ésta, con 
hombres ricos, y siempre son de aquí algunos de los que 
ostentan los cargos principales de la provincia, a los que lla- 
man asiarcas. Entre ellos estaba Pitodoro, un hombre origi- 
nario de Nisa que luego se trasladó allí a causa de su fama, 
y que se distinguía junto con unos pocos por su amistad con 
Pompeyo. Adquirió además una riqueza propia de un rey, 
de más de dos mil talentos, que dejó tal cual a sus hijos des- 
pués de haberla vendido el César divinizado y haberla res- 
catado él gracias a su amistad con Pompeyo. Hija de éste es 
Pitodoris, la que ahora reina en el Ponto y sobre la que ya he 
hablado!”. Pitodoro tuvo su auge en mi época, y también 
Menodoro, un hombre docto y además respetable y serio 
que ostentaba el sacerdocio de Zeus Lariseo pero que fue 
objeto de una facción en su contra formada por amigos de 
Domitio Aenobarbo, y éste, creyendo a quienes lo denuncia- 
ron, lo mató bajo la suposición de que había causado la re- 
vuelta de la flota '?, También nacieron aquí oradores famo- 


125 XIL 3, 29, 31, 37. 

126 De este Menodoro no se sabé nada más de lo que aqui dice Estra- 
bón. Hay varios Domitios Aenobarbos con cargos importantes en la poli- 
tica romana. Éste podría ser el partidario de Antonio que estuvo a cargo 
de su flota durante la estancia de aquél en Éfeso (32-1 a. C.) movilizando 
sus tropas para la batalla de Accio. Domicio Ahenobarbo pudo matar a 
Menodoro en el 32 a. C., cf, Macre, Roman Rude... UL, pág. 1289. Sobre 
Zeus Lariseo, el mismo que en las inscripciones de la ciudad es llamado 
Larasio, cf. EsTR., IX 5, 19, que dice que a 30 estadios de Trales hacia el 
norte hay una aldea llamada Larisa, de donde posiblemente sea esta divi- 
nidad, Existe un Zeus Lariseo en Argos (Paus,, 1124, 3), quizá relaciona- 
do con el de Tralles si efectivamente la ciudad es fundación de los argi- 
vos. La forma Larasio de las inscripciones hace pensar más bien en una 
aldea indígena de nombre *Larasa o similar, hasta ahora no conocida., 
cf. F.B. PoLaxov, Die Inschriften von Tralleis und Nysa 1 (TGSK 36, 1), 
Bonn, 1989, pág. 14; LAUMONIER, Les cultes..., págs. 504-506. 
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sos como Dionisocles y, en época posterior, Dámaso el Es- 
combro !””. Dicen que Trales fue fundación de los argivos y 
de algunos trallios tracios, de donde el nombre *”, La ciudad ' 


fue gobernada por tiranos, los hijos de Cratipo, durante bre- 


ve tiempo en época de la guerra mitridática*?, 


Nisa se asienta junto a la cadena 

Pa del Mesógide, apoyada en su mayor - 

Nisa parte sobre la montaña; es como una 

doble ciudad pues la divide una espe- 

cie de torrentera que forma un barran- 

co en un punto del cual hay un puente que une las dos ciu- 

dades, y en otro está adornado con un anfiteatro que tiene 

un canal bajo tierra por donde corren las aguas torrenciales. 

Junto al teatro hay dos elevaciones, bajo una de ellas se en- 

* cuentra el gimnasio de los jóvenes y bajo la otra el ágora y 

el gimnasio de los mayores!%%, La llanura se extiende a los 
pies de la ciudad hacia el sur, igual que en Trales. 


127 El arté de Dionisocles fue reconocido por las menciones de Séneca 
el rétor, que le considera, como Dionisio de Magnesia, representante del 
asianismo, Dámaso Escombro no está atestiguado por otras fuentes, 

123 Ambas son seguramente fundaciones ficticias. El deseo de esta- 
blecer relaciones antiguas con Grecia para dar más prestigio a la ciudad 
dio lugar en época helenística e imperial a muchas nuevas leyendas fun- 
dacionales en diversas ciudades minorasiáticas, leyendas que hacian re- 
montar su origen a Argos o Atenas principalmente. La relación con los 
tralios tracios puede deberse a una mera etimología popular., cf. Jones, 
Cities..., pág. 30. 

129 Entre el 88 y el 85 a. C. Parece que fueron éstos quienes provoca- 
ron la matanza de los residentes romanos en la ciudad. 

130 El gimnasio era el lugar donde se educaba fisica e intelectual- 
mente a los jóvenes a partir de los doce años. Los chicos se clasificaban 
por edades normalmente en paídes («niños» de doce a diecisiete), efebos 
(de dieciocho a diecinueve) y neof («jóvenes», de veinte en adelante). A 
veces la clase de los neof incluye a efebos y neo, Presbyterol o gérontes 
son ciudadanos más viejos (de treinta o cuarenta años posiblemente). 
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En el camino entre Trales y Nisa, 
no lejos de esta ciudad, hay una aldea 

44 
catas de los niseos llamada Acaraca donde 
se encuentra el Plutonio con un bos- 
que sagrado muy rico y un santuario 
de Plutón y Core *”*, y también el Caronio, una gruta situada 
detrás del bosque, admirable por sus condiciones naturales, 
pues de hecho dicen que los enfermos y quienes se consa- 
gran a las terapias de estos dioses van allí a menudo y viven 
en la aldea que hay cerca de la gruta junto a los sacerdotes 
expertos. Éstos realizan la incubatio en su favor y ordenan 
la terapia a seguir según los sueños. Éstos son también los 
que invocan la curación por los dioses, y muchas veces 
conducen a los enfermos a la gruta y los instalan para que se 
queden alli en silencio y sin comida, como en una madri- 
guera, durante varios días. A veces los enfermos se dejan 
guiar por sus propios sueños, pero se valen a la vez de esos 
mistagogos y consejeros en calidad de sacerdotes. Para 
otros, en cambio, el lugar es prohibido y pernicioso. En 
Acaraca se celebra un festival anual, y es sobre todo enton- 
ces cuando los que participan de la fiesta pueden ver y oír 
cosas acerca de esto; y también entonces los jóvenes y efe- 
bos del gimnasio, desnudos y ungidos con aceite, cogiendo 
un toro a hombros lo suben con diligencia hasta la cueva a 
mediodía y, una vez suelto, el toro avanza un poco, cae y se 


produce su muerte !?, 


131 


131 Core es el teónimo que aparece de segunda mano en C., y el espe- 
rable a juzgar por otras fuentes. En los otros mss, sin embargo, dice Hera. 

132 Este culto y su fiesta anual, la Teogamia (cf. W, DrrrenBrrGER, 
Sylloge Inscript. Graec., Leipzig 1960' (= 1915-24), núm. 1066), con el 
ritual del toro que revela el origen prehelénico del culto, está bien docu- 
mentado por las inscripciones y monedas., cf, LaumonIrR, Les cultes..., 
págs. 506-8. La práctica de la incubatio, o curación durante la noche me- 
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Tras cruzar el monte Tmolo y la ca- 

ds dena del Mesógide hacia la parte sur, 

La pradera Limón A treinta estadios de Nisa, hay un lu- 

gar llamado Limón * al que marchan 

en procesión los niseos y todos los ha- 

bitantes de alrededor. No lejos de este lugar hay un orificio 

consagrado a los mismos dioses, que dicen que se extiende 

hasta Acaraca. A esta pradera afirman que alude el poeta 
cuando dice: 


en la pradera Asio'*%, 


y hacen notar la existencia de un heroon de Caístro y de un 
tal Asio, y el río Caístro que fluye cerca de allí*, 

Dice la historia que tres hermanos 

dé llegados de Lacedemonia, Atimbro, 

Fundación de Nisa 'Atíimbrado e Hidrelo, fundaron las ciu- 

dades que llevan sus nombres y que, 

como luego escaseó la población de 

éstas, se fundó Nisa por su sinecismo, y ahora los niseos 

creen que su fundador fue Atimbro %S, 


diante un sueño en un recinto especial del templo, es bien conocida sobre 
todo en los santuarios de Asclepio, entre otros el no muy lejano de Pér- 
gamo, cf. n. 35 sobre otros lugares del Meandro de condiciones similares, 

133 Leimón significa «pradera», 

134 11 11461: «en la pradera Asio, cerca de la corriente del Caístro», 

135 Caístro es el dios del rio Caístro de Lidia, hijo de Aquiles y de la 
amazona Pentesilea y cuyo hijo, Éfeso, fundó la ciudad del mismo nom- 
bre, En Homero aparecen dos Asios, uno es un frigio, hijo de Dimante y 
hermano de Hécabe (71, XV1 717) y el otro el hijo de Hirtaco de Arisbe, 
aliado de los troyanos (71, XII 95). L, RonzrrT atribuye esta tradición lo- 
cal, que relaciona el pasaje homérico con Nisa, a la escuela homérica de 
esta ciudad (cf. $ 48 con n. 141). 

136 La ciudad fue llamada Atimbra por el espartiata Atimbro, héroe 
fundacional según la tradición, hasta el s. m a. C. en que pasó a manos 
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Cerca de Nisa, al otro lado del 

47 Meandro, están los notables asentamien- 

Asentamientos tos de Coscinia y Ortosia y, a este la- 

cercaros aÑisa 49 del rio”, Briula, Mastaura, Aca- 

raca y en la montafía, sobre la ciudad, 

Ároma (abreviando la “o* de “ro”), de donde procede el 
mejor vino mesogites, el aromeo **, 

Niseos famosos fueron Apolonio 

dé el filósofo estoico, el mejor discípulo 

Niseos famosos de Panecio, Menecrates, alumno de 

Aristarco, y su hijo Aristodemo, cu- 

yas clases seguí en Nisa siendo yo 

muy joven y estando él en edad muy avanzada '*, También 

Sóstrato el hermano de Aristodemo y otro Aristodemo pri- 

mo suyo que había educado a Pompeyo Magno fueron no- 


seléucidas y Antíoco I le puso el nombre de su mujer, El nombre Atimbro 
es indigena, y recuerda al de la ciudad Timbra, cercana a Magnesia, don- 
de también había un Caronio, cf, LauMonNtEr, Les cultes..., pág. 506, 

137 Es decir, al norte, 

13€ Cf, la palabra griega ároma (especia, tierra de arar). El paréntesis 
lo considera MEINERkE, que lo suprime, una glosa. Las ruinas cercanas a 
Dalama, normalmente identificadas con Coscinia, han sido reconocidas 
por L. RoserrT como las ruinas de Euhipe (ComptesRend, Acad. Inscript. 
1952, págs. 595-9 = Oper. Min, Selecta L, págs. 352-355), 

132 Panecio es el famoso estoico de Rodas que vivió ca. 185-109 a, C. 
y sucedió en el 129 a Antípater como director de la escuela, Este Apolo- 
nio no está atestiguado por otras fuentes. Menécrates escribió un estudio 
comparativo de la Hlíada y la Odisea, Aristarco de Samotracia (c, 216-144 
a, C.) es el famoso comentarista y crítico alejandrino que sucedió a Apo- 
lonio como director de la Biblioteca de Alejandría. Aristodemo era tam- 
bién nieto por parte materna de Posidonio de Apamea. Escribió una His- 
toria en forma de antología. Se dedicó a los estudios homéricos y 
escribió comentarios y correcciones textuales de los épicos, 
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tables maestros de letras*Y, Mi maestro también enseñó re- 
tórica, y llevaba a la vez dos escuelas, tanto en Rodas como 
en su ciudad natal, la de retórica por la mañana y la de gra- 
mática por la tarde'*!. Pero cuando estaba en Roma a cargo 
de los hijos de Pompeyo Magno se conformaba con la ense- 


ñanza de la gramática. 


2. CARIA 


En cuanto a la parte que está en 


1 seguida al otro lado del Meandro, los 
Dimensiones territorios que quedan por describir 
de Caria 


son todos ellos carios, pues allí los ca- 
rios ya no están mezclados con los li- 
dios y están asentados por su cuenta, si exceptuamos un tro- 
zo de la costa que se han apropiado los milesios y los mie- 
sios. La costa caria comienza en la Perea rodia que está 
junto al mar y termina en el Posidio de los milesios'*. Por 


140 Sóstrato escribió una obra geográfica (MULLER, Fr, Hist. Gr. TV 
504 s.). 

141 En la escuela de gramática se impartía la enseñariza secundaria, 
que consistía en geometría, astronomía y sobre todo en literatura basada 
en los textos clásicos, enseñada por el gramático. En la escuela superior, 
de retórica, se proporcionaba una formación general basada en ejercicios 
y prácticas de retórica y filosofía. La ciudad de Nisa tuvo gran importan- 
cia cultural. Su biblioteca ha sido descubierta y recuerda a la de Celso en 
Éfeso, cf. L. Ronerr, «La bibliothéque de Nysa de Carie», Hellenica L, 
París, 1940, págs. 144-8, que destaca la importancia de la escuela homé- 
rica de la ciudad basándose en Estrabón y en un papiro de Oxirrinco; D. 
Duecx, Strabo..., págs. 8-9, 

142 La Perea rodia es el territorio que Rodas tiene en el continente, en- 
frente de la isla, Sobre los límites que utiliza Esrrarón en su descripción 
de la región de Caria, v. R. FapIaN1, en Brrascii1-SALMERI (ed.), Sirabo- 
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el interior se extiende desde las estribaciones del Tauro has- 
ta el Meandro, pues se dice que los comienzos del Tauro 
son los montes que se elevan sobre las islas llamadas Queli- 
donias, que están a la altura de las fronteras entre Panfilia y 
Licia, pues desde allí empieza a ganar altura el Tauro, pero 
la realidad es que una espina dorsal del Tauro separa toda 
Licia dejándola por la parte exterior y al sur de la cadena 
desde la Cibirática hasta la Perea rodia. También por allí 
continúa la zona montañosa, pero es mucho más baja y ya 
no se considera parte del Tauro, como tampoco las partes 
que quedan a este y al otro lado del Tauro, pues las eleva- 
ciones y depresiones están dispersas por igual a lo largo y 
ancho de toda la región, y no hay nada parecido a una línea 
de separación. El periplo completo si se costean los golfos 
es de cuatro mil novecientos estadios y el de la Perea rodia 
de cerca de mil quinientos. 
Al comienzo de la Perea rodia está 
2 Dédala, un lugar rodio, y en el extre- 
“La Perea rodia mo final el monte llamado Fénix, tam- 
bién éste rodio. Enfrente está la isla 
de Eleusa, que dista de Rodas ciento 
veinte estadios. Entre ambos extremos, navegando desde 
Dédala hacia el oeste en una línea recta con la costa de Cili- 
cia, Panfilia y Licia, lo primero que se encuentra es un golfo 
de buenos puertos llamado Glauco, después el promontorio 
y un santuario Artemisio y luego el bosque sagrado de Leto. 
Hacia el interior de éste y del mar, a sesenta estadios, está la 


ne... págs. 378-391, que explica las oscilaciones en la delimitación por la 
diferencia entre la Caria etnológica y la Caria administrativa que surgió 
con la Paz de Apamea y que comprendía los territorios asignados por los 
romanos a los rodios: «Caria hasta el Meandro», a juzgar por Trro Lrvio 
y Porro, y una extensión hacia oriente mayor que la que ocupaba el 
pueblo cario. 
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ciudad de Calinda, Luego vienen Cauno y muy cerca el río 

Calbis, profundo y con una entrada para barcos, y entre am- 
bos Pisilis. 

La ciudad de Cauno tiene arsena- 

les y un puerto que puede cerrarse. En 

Cauno una elevación por detrás de la ciudad 

se alza la fortaleza de Imbro. A pesar 

de que la región es fértil, todo el mun- 

do está de acuerdo en que la ciudad tiene un aire muy malo 

en verano y también en otoño a causa del calor y la abun- 

dancia de frutos. Y por cierto, han ido transmitiéndose de 

boca en boca pequeños relatos como, por ejemplo, que Es- 

tratonico el citarista, al ver que los caunios estaban preocu- 

pantemente pálidos, dijo que a eso se referían las palabras 

del poeta: 


cual la generación de las hojas, así es la de los hombres'*, 


y al quejarse la gente de que se burlaba de la ciudad como si 
estuviera enferma, dijo «¿y yo me iba a atrever a llamar en- 
ferma a una ciudad donde los muertos pasean?» **, En cier- 
to momento los caunios se separaron de los rodios, pero por 
un senatus consultum de los romanos fueron incorporados a 
aquéllos de nuevo. Hay incluso un discurso de Molón Con- 
tra los caunios. Dice que hablan la misma lengua que los 
carios, pero que habían llegado de Creta y tenían sus pro- 
pias leyes ias 


143 771 V1 146. 

144 Estratonico de Atenas (ca. 410-360 a. C.) era un citarista conocido 
que introdujo la policordia en la música de citara, usando un instrumento 
de once cuerdas. Gracias a Ateneo se han transmitido muchos de sus 
chistes ingeniosos. 

145 Apolonio Molón, de Alabanda, fue un orador y gramático del s. 1 
a, C., embajador de los rodios en Roma en el 81 a. C, y maestro de Cice- 
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A continuación está la pequeña ciu- 


4 dad de Fisco, con un puerto y un bos- 
De Cauno al que sagrado de Leto. Luego está Ló- 
monte Fénix 


rima, una costa árida, y el monte más 
alto de esta región**; sobre la cima 
del monte hay una fortaleza de nombre Fénix, igual que el 
monte, Enfrente, a cuatro estadios, está la isla de Eleusa con 
un perímetro de unos ocho estadios, 
La ciudad de los rodios está sobre 
5 el promontorio oriental de Rodas y 
Algunas caracteristicas supera tanto a las otras ciudades por 
ici su puerto, sus caminos, su muralla y 
el resto de sus construcciones, que no 
puedo hablar de otra que sea siquiera igual, y mucho menos 
superior a ésta. Es admirable también su buena legislación y 
la atención que presta a la constitución en general y a la re- 
ferente a los asuntos navales en particular, gracias a la cual 
fue dueña del mar durante mucho tiempo, terminó con la pi- 
ratería y se hizo amiga de los romanos así como de los reyes 
filorromanos y filohelenos**, Por estas razones permaneció 
independiente y fue agasajada con muchas ofrendas de las 


rón y otros romanos ilustres. Los caunios son en realidad de origen des- 
conocido, pero efectivamente su lengua está emparentada con el cario (v. 
n, 216), aunque sus costumbres son muy diferentes; cf. HeróD.,. 1 172 
(que les atribuye el mismo origen que Molón). La mala salud de sus ha- 
bitantes la menciona también MáLA (1 83). 

146 Ej Karayilksek Daé (W, BLimeL, Die Inschriften der Rhodischen 
Peraia (IGSK 38), Bonn, 1991, pág. 29). 

147 Para la importancia marítima y comercial de Rodas y su política 
en el mundo helenístico-imperial, con referencia especial a este parágrafo 
de EsTRABÓN, V. CU. PRÉAUX, El mundo helenístico 1, Barcelona 1984 
(trad. del original francés, París, 1978), págs. 275-9. En general sobre 
Rodas en época helenística, v. R. M. BrRTHOLD, Rhodes in the Hellenis- 
tic Age, Londres, 1984, : 
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cuales la mayor parte se encuentran en el Dionisio y en el 
gimnasio, y el resto en otros lugares. Entre las mejores está 
el coloso de Helio, sobre el que el yambógrafo dice: 


de siete veces diez cubos lo hizo Cares el lindio. 


Ahora, en cambio, yace en el suelo tras haberse caído en un 
terremoto y haberse roto por las rodillas, y no lo volvieron a 
levantar debido a cierto oráculo'*, Ésta es en verdad la 
mejor de las ofrendas (al menos se reconoce que es una de 
las siete maravillas), y también están entre las mejores las 
pinturas de Protógenes, el Yáliso y el Sátiro, colocado éste 
junto a un pilar, encima del cual se encontraba una per- 
diz!*. Cuando la pintura acababa de colocarse, la gente se 
quedó tan asombrada por la perdiz, como es natural, que 
admiraron la perdiz, y en cambio el Sátiro, a pesar de estar 
muy bien hecho, pasó inadvertido. Y más perplejos aún se 
quedaron los criadores de perdices cuando llevaron allí a las 
perdices domesticadas y las colocaron enfrente, pues éstas 
se pusieron a llamar a la perdiz pintada atrayendo a una gran 
multitud, Pero cuando Protógenes vio que la obra principal 
se había convertido en secundaria, pidió a los encargados 
del témenos que le permitieran ir allí y borrar el pájaro, y 


148 No se sabe a que yambógrafo se refiere. Cares de Lindos era un 
escultor griego, activo ca. 300 a. C., de la escuela de Lisipo, famoso pre- 
cisamente por este coloso de bronce de 32 m., que estaba en una colina 
sobre la ciudad y que fue construido para conmemorar la victoria ante el 
asedio de Demetrio Poliorcetes en el 307-6 a, C. Fue destruido efectiva- 
mente en un terremoto, en el 228 o 226 a, C. (cf. PoLx., V 88 ss.). Sobre 
el culto a Helio en la isla, v. van GELDER, Geschichte..., págs. 291-8. 

142 Protógenes es un pintor de finales del s. rv a. C., procedente de 
Cauno o de Janto, que trabajó en Rodas y escribió dos libros sobre pintu- 
ra. Sus dos obras más famosas son las mencionadas por EsrrABÓN. Yáli- 
so es el héroe epónimo de la ciudad rodia del mismo nombre, descen- 
diente de Helio y de la ninfa Rode. 
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eso hizo!*. Los rodios se preocupan por el pueblo a pesar 
de no tener un sistema de gobierno democrático, y están 
igualmente deseosos de mantener a la multitud de gente hu- 
milde. Ciertamente el-pueblo recibe alimento, los ricos se 
ocupan de los menos adinerados siguiendo una costumbre 
ancestral y hay litourgíai específicas que se encargan de la 
provisión de alimentos, de forma que el pobre tiene manu- 
tención y a la vez la ciudad no está desprovista de los hom- 
bres que necesita, sobre todo para la flota !%!, Algunos de los 
fondeaderos estaban ocultos y su acceso prohibido a la ma- 
yor parte de la gente, y para cualquiera que espiara o entrara 
dentro estaba establecida la pena de muerte. Aquí, igual que 
en Masalia y en Cícico, se vigilaba con sumo cuidado todo 
los relacionado con los arquitectos, la construcción de má- 
quinas y los depósitos de armas y otros objetos, e incluso 
más aquí que en los otros sitios. 


150 Sobre el arte y los artistas en Rodas, v. van GELDER, Ges- 
chichte..., págs. 368-408. 

151 Sobre este pasaje, v. L. MiczorrkE, «Démocratie et entretien du 
peuple á Rhodes d'aprés Strabon, XIV 2,5», Rev, Et. Gr. 102 (1989), 
515-28. En su traducción e interpretación del texto, este autor se apoya 
en un pasaje de la Crestomatía de Esrranón (20), y estudia el significa- 
do de los distintos términos usados por Estrabón y el sentido de esa cos- 
tumbre ancestral que sin duda tenfa unas reglas fijas en cuanto a la natu- 
raleza de la litourgía (cf. n. 227), etc. Llega a la conclusión de que no se 
trata de una medida filantrópica, sino de un pacto social por el cual los ri- 
cos tienen la obligación de mantener al pueblo, medida en la que radica 
en gran parte la riqueza de Rodas. La constitución rodia que, según Es- 
trabón, no es democrática (como repite en otros sitios comparándola con 
la de Masalia y Cicico), pero que según todos los demás testimonios sí lo 
es, sería un régimen mixto, ya conocido en el pensamiento político griego 
y consistente en una democracia moderada. 
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Los rodios son dorios, igual que 
nal a a los halicarnasios, los cnidios y los co- 
anteriores y posteriores 03, Pues de los dorios que fundaron 

a Homero Mégara tras la muerte de Codro, unos 

se quedaron allí, otros se unieron a 

Altemenes el argivo en la colonización de Creta y otros fue- 

ron distribuidos por Rodas y las ciudades que acabo de 

mencionar!”, Pero estos acontecimientos son más recientes 

que los que cuenta Homero, pues ni Cnido ni Halicarnaso 

existían todavía, y aunque sí existían Rodas y Cos, estaban 

habitadas por Heraclidas, En efecto, cuando Tlepólemo se 
había hecho un hombre, 


enseguida mató al querido tío materno de su padre, 
Licimnio, que ya estaba envejeciendo. 

Al punto preparó las naves y reuniendo una gran hueste 
se marchó huyendo *% 


y luego dice: 


vagando llegó a Rodas, 
y se establecieron por tribus en tres partes'*, 


y nombra las ciudades de entonces: 


152 Este Altemenes, hijo de Ciso y nieto de Témeno, fundador de Ar- 
gos (cf. Esrr., X 4, 15, 18), cuya colonización se produciría dos gencra- 
ciones después de la migración doria, es sin duda en origen el mismo que 
el más famoso Altemenes, hijo de Catreo el rey de Creta que, debido al 
oráculo que reveló a su padre que moriría a manos de su propio hijo, 
abandonó Creta y desembarcó en Rodas junto a Cámiro (Drop. Sic., Y 
s9. 

183 7 11 662-665, 

154 71 11667-668. 
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Lindo, Yáliso y la resplandeciente Cámiro*%, 


no habiendo sido fundada aún la ciudad de Rodas. Cierta- 
mente no menciona ahí a los dorios de ninguna manera, 
aunque acaso sí haga referencia a los eolios y beocios, si de 
verdad tenían allí su asentamiento Heracles y Licimnio!*, 
Pero si, como afirman también otros, Tlepólemo partió de 
Argos y Tirinto, tampoco así sería doria' la colonización 
emprendida desde alli, pues habría tenido lugar antes del re- 
greso de los Heraclidas. También de los coos dice: 


Fidipo y Ántifo los guiaron, ambos hijos 


del soberano Tésalo, hijo de Heracles '"”, 


mostrando también éstos una estirpe eolia más que doria. 


155 JJ 11 656. Tlepólemo era hijo de Heracles. Después de la muerte 
de Heracles sus descendientes intentaron varias veces en vano volver al 
Peloponeso. Tlepólemo y su tío abuelo Licimnio se establecieron en Ar- 
gos con permiso de los argivos, Tlepólemo tuvo que marcharse tras matar 
a Licimnio, y llegó a Rodas donde fundó las tres ciudades, 

156 Son abundantes en Cos y Rodas las leyendas sobre colonizaciones 
tesalias. Heracles además, según algunas tradiciones, se asienta en Tesa- 
lia, En ciertas versiones (Hes., Fr. 90; Píwo,, 01, VI 23) la madre de Tle- 
pólemo era hija del rey tesalio Amíntor, Licimnio, el tío de Heracles, era 
hijo de Electrión el rey de Micenas, y según la leyenda acompañó a An- 
fitrión en su destierro a Tebas, de ahí la posible referencia a los beocios 
que menciona Estrabón, 

137 17.11 678 s, Tésalo, hijo de Heracles y Calclope (o Astíoque), es el 
rey de Cos. Envió a sus hijos a la guerra de Troya, y una vez terminada 
ésta, Fidipo y Ántifo se establecieron en el país al que llamaron Tesalia 
por su padre, 
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Rodas se llamó primero Ofiusa y 


7 Estadía, luego Telquinis por los tel- 
Los telquines quines que habitaban la isla, y de quie- 
en Rodas 


nes unos dicen que son facinerosos y 
hechiceros, pues rocían con azufre el 
agua de la Estigia para que mueran plantas y animales, y 
otros en cambio que, por el contrario, como eran superiores 
en la industria, fueron desacreditados por los constructores 
rivales, siendo objeto de semejante calumnia; y dicen que 
habían ido primero de Creta a Chipre y luego a Rodas, y que 
fueron los primeros en trabajar el hierro y el bronce, y por 
cierto, fueron los creadores del arpa de Crono. Ya he habla- 
do antes de estas gentes, pero la cantidad de leyendas sobre 
ellos hace que retome de nuevo su descripción completán- 
dola alli donde me he dejado algo **, 

Después de los telquines cuenta la 
8 leyenda que se apoderaron de la isla 
cor heltadas los heliadas, y que uno de éstos, Cér- 
cafo, y su mujer Cidipe tuvieron hijos 

que fundaron ciudades a las que pusieron sus nombres, 


Lindo, Yáliso y la resplandeciente Cámiro!*; 


158 Ofíiusa es el nombre que recibe la isla por su abundancia de ser- 
pientes (óphys) (cf. HeracuiD, Pónr., /+. 33; Pimx., Hist, Nat, V 36). En 
X 3, 7, 19, Esrranón habla de tradiciones que identifican a los telquines 
con los curetes. Las especiales dotes de los telquines son mencionadas en 
numerosas fuentes antiguas, pero la leyenda de los telquines y los helfa- 
das en relación con la isla de Rodas aparece con más detalle en Drop. 
Sic., V 55-59, 

159 H. 11 656, cf. $ 6. Los helíadas eran los siete hijos de Helio y la 
ninfa Rode. Cércafo era uno de ellos, que sucedió a su hermano Óquimo 
en el trono de Rodas, cf. Pínn., Olímp, VHI; Drop, Síc., Y 56-57, que re- 
lacionan a los telquines con los helíadas a través de la ninfa Rode. 
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pero hay quienes afirman que fue Tlepólemo el fundador y 
que les puso los nombres por los de algunas de las hijas de 
Dánao!*, 

La actual ciudad fue construida en 


9 época de la guerra del Peloponeso por 
El arquitecto el mismo arquitecto, según dicen, que el 
de Rodas 


Pireo, El Píreo, en cambio, no ha so- 
brevivido, pues le causaron serios da- 


ños los lacedemonios primero, que destruyeron sus muros, y 


luego Sila, el general romano !*!, 


También se cuenta lo siguiente so- 

10 bre los rodios: que no sólo desde los 

Los rodios y la tiempos en que fundaron la ciudad 
id actual fueron afortunados en los asun- 

tos del mar, sino que incluso muchos 

años antes de que se establecieran los juegos olímpicos na- 
vegaban lejos de su patria por la seguridad de los hom- 
bres*%, Desde aquel tiempo navegaron incluso hasta Iberia 


16% Dánao era descendiente de Posidón. Huyó con sus cincuenta hijas 
de Libia por miedo a su hermano Egipto y se asentó en Argos, donde 
acabó reinando. En su huida pasó una temporada en Lindo, donde en 
agradecimiento a su buena acogida fundó el templo de Atenea (Drop. 
Sic., V 58, 1). Después de los telquines, los helíadas y la llegada de Tle- 
pólemo tendría lugar la llegada de los dorios con Altémenes, de la que 
habla EsTRABÓN al comienzo del parágrafo 6, donde empieza su informa- 
ción mitológica sobre los habitantes de la isla. Para la mitología relacio- 
nada con Rodas, v. VAN GELDER, Geschichte..., págs. 14-63. 

161 Pilón de Eleusis construyó la armería del Pireo (347-29 a. C.), que 
fue destruida por Sila en el 86 a, €. (PLur,, Sila 14, 7). 

162 Los juegos olímpicos se establecieron en el 776 a. C. La expresión 
«por la seguridad de los hombres» hace referencia probablemente a la pi- 
ratería, con la cual terminó Rodas gracias a su constitución naval y su 
poderosa flota (v. ¿ S), cf. M. J, Pena, «Enti cotnpía Tv ÁvOporov, 
Encore sur la colonisation rhodienne de Rhode», Zeitschr. Papyr. Epigr. 
133 (2000), 109-112, 
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donde fundaron Rodas, ciudad de la que luego se apoderaron 
los masaliotas !%; en el país de los ópicos fundaron Parténo- 
pe y en el de los daunios Elpias junto con los coos. Algunos 
dicen que, tras dejar Troya, fundaron las islas Gimnesias, la 
mayor de las cuales dice Timeo que es la isla más grande 
después de las siete islas —Cerdeña, Sicilia, Chipre, Creta, 
Eubea, Cirno, Lesbos—, pero se equivoca, pues hay otras 
mucho mayores!*, Dicen que los fenicios llamaban balea- 
rides a los gimnetas, por lo que las islas Gimnesias fueron 
llamadas Baleárides!'*, Algunos rodios se establecieron en 
torno a Síbaris en Conia, También el posta parece atestiguar 
la prosperidad rodia desde antiguo, ya desde la primera fun- 
dación de las tres ciudades: 


y se establecieron por tribus en tres partes, y fueron queridas 

por Zeus, el que gobierna sobre dioses y hombres, 

y el Cronida vertió sobre ellos una extraordinaria rique- 
lz a 166. 


Otros atribuyen los versos a un mito y dicen que llovió oro 
en la isla cuando Atenea nació de la cabeza de Zeus, como 


163 Cf, 1 4, 8. Según Pena (loc. cit.), la tradición que hace de la Ro: 
sas de España, donde no hay huellas de colonización rodia, una colonia 
rodia ha partido de la Rodas caria, donde estaba muy arraigada la idea de 
la presencia de navegantes rodios en occidente, como se deduce de pasa- 
jes literarios y de inscripciones. 

16% FGrHist. 566 F 65. 

165 Balearides son soldados de infantería ligera, cf. III 5, 1 sobre las 
Baleárides (transcripción griega del nombre indígena de las Gimnesias). 
Los habitantes de las Baleares tenian fama de excelentes honderos (Po- 
LIB, 111 33, 5-11; T. Lrv., XXVII 18, XVIM 15 etc.) y son numerosas las 
interpretaciones antiguas del nombre de Baleárides en relación con esta 
caracteristica: PoLrb, loe. cit.; Drop. Síc., que explica además el nombre 
de las islas como derivado del verbo griego bállein, lanzar, 

166 71.11 668-670. 
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167. La isla tiene un perímetro de novecientos 


dijo Píndaro 
veinte estadios. 

Si se navega desde Rodas dejando 

di la isla a la derecha, la primera ciudad 

Lindo que uno se encuentra es Lindo, ciudad 

asentada sobre un monte y que se ex- 

tiende mucho hacia el sur, especial- 

mente hacia Alejandría. Hay allí un famoso santuario de 

Atenea Lindia, fundación de las danaides!%, Primero habi- 

taron la ciudad los lindios solos, como fue el caso también 

de los camereos y los yalisios, pero después se reagruparon 

todos en Rodas. De allí es Cleóbulo, uno de los siete sa- 

bios?**, 

Después de Lindo están la fortale- 

Í3 za de Ixia y Mnasirio; después Atábi- 

DeLindo a Rodas  YiS, €l monte más alto de los de allí, 

consagrado a Zeus Atabirio?*”; luego 

Cámiro; luego la aldea de Yáliso y 

sobre ella una acrópolis llamada Oquiroma; después, a unos 

ochenta estadios, la ciudad de los rodios. Entre Yáliso y 

Rodas está Toantio, un promontorio frente al cual sobre to- 


167 Olímp,, VU 61. Sobre la riqueza de la isla y sobre su importancia 
comercial y marítima, v. VAN GELDER, Geschichte..., págs. 423-439. 

16% Las danaides son las cincuenta hijas de Dánao (cf. n. 160). 

162 Sobre Cleóbulo sabemos prácticamente lo que cuenta DióoENES 
Larrcio en la Vida de este sabio, donde dice que escribió unos tres mil 
versos de cantos y adivinanzas, y que dio importancia a la educación de 
las mujeres, como demuestra la educación que dío a su hija Cleobulina, 
de cuya obra nos habla PLUTARCO en el Banquete de los siete sabios. 

1 Cf. DxoD, Síc,, V 59, que dice que fue fundado por Altemenes el 
hijo del rey cretense, que había huido de Creta. Sobre el santuario y el 
culto de esta divinidad, v. VAN GELDER, Geschichte..., págs. 298 s, 
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do se encuentran las Espórades que están junto a la isla de 
Calcia, de las que ya hablé antes '”, 

En Rodas nacieron muchos hom- 

13 bres dignos de recordar, generales y 

Hombres famosos atletas, entre los que se encuentran tam- 

pia bién los antecesores del filósofo Pa- 

necio, Entre los políticos y los que se 

dedican a la oratoria y a la filosofía están el propio Panecio, 

Estratocles, Andrónico el peripatético y Leónides el estoico, 

y en época todavía anterior Praxifanes, Hierónimo y Eude- 

mo '”, Posidonio, aunque era apameo de Siria, fue político y 

sofista en Rodas, igual que Apolonio Malaco y Molón, que 

eran de Alabanda, discípulos del orador Menecles. El pri- 

mero que estuvo viviendo allí fue Apolonio, luego llegó 

Molón, y entonces le dijo el primero a éste: «eres un molón 


MX s, 14-19. 

17 Estratocles era estoico, discípulo de Panecio (ca. 100 a. C.); Apa- 
rece citado en el Index Stoicorum Herculanensis en dos pasajes, gracias a 
los cuales sabemos que escribió una historia de la Estoa, que parece que 
fue muy utilizada por Filodemo, y que Dión de Alejandría y Antipatro de 
Tiro fueron discípulos suyos. Andrónico (s. 1 a. C.) organizó junto con el 
gramático Tiranión las obras de Aristóteles y Teofrasto y escribió un tra- 
tado sobre el orden de las obras aristotélicas, su contenido, autenticidad, 
etc. Leónides no es conocido más que por esta cita de Esrrañón, De la 
obra de Praxífanes (ss. rv-115r a. C,) sólo se conservan escasas huellas, de 
las que se deduce que se dedicó a la gramática y la crítica literaria, Tenía 
un enfrentamiento con el epicúreo Carnisco y con Calímaco. El historia- 
dor y filósofo Hierónimo (s. mi a. C.) vivió en Atenas bajo la protección 
de Antígono Gonatas. Dejó la escuela peripatética para fundar una es- 
cuela ecléctica, Eudemo (finales s. rv a. C.) era discípulo y amigo de 
Aristóteles, Continuó las enseñanzas del maestro, en parte en contacto 
con Teofrastro. Escribió sobre aritmética, geometría, astronomía, teología 
y retórica. 
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tardío» en vez de «un elthón tardío» '”?. También Pisandro, 
el poeta que escribió la Heraclea, es rodio, y Simias el 
maestro de gramática y Aristocles el de nuestra época!”, 
También a Dionisio Tracio y a Apolonio, el autor de las A»- 
gonáuticas, aunque eran alejandrinos, los llamaban ro- 
dios?”*, Sobre Rodas ya he dicho suficiente. 

Y volviendo de nuevo a la costa 


14 caria que está a continuación de Ro- 
De nuevo en la das desde Eleunte y Lórima, tiene una 
costa caría 


curva hacia el norte y el resto de la 
navegación se hace en línea recta has- 
ta la Propóntide, como si se trazara un meridiano de unos 
cinco mil estadios o poco menos. En esa distancia están el 


13 Molón (participio aoristo de blósko) significa «el que llega», igual 
que elthón (del verbo érkhomai). Apalonio (s. 11 a. C.), apodado Malaco 
(afeminado), fundó una escuela de retórica en Rodas a la que asistieron 
Mucio Escévola y M. Antonio. Apolonio Molón fue gramático y rétor, 
dio clases en Rodas y estuvo en Roma entre el 87 y 81 a. C., donde dio 
clases a Cicerón y otros romanos. 

174 Pisandro (ss, vu-v1 a, C,) era el autor del poema épico más antiguo 
sobre Heracles que conocían los alejandrinos. Simias (s. nu a. C.) escribió 
tres libros de estudiiolexicográficos y cuatro de poesta, Aristocles, sin 
duda un gramática, es seguramente el que, según otras fuentes, comentó a 
Platón desde un punto de vista filológico-histórico, el que hizo una revi- 
sión del léxico hipocrático de Euforión, y también el rétor autor de un 
Peri dialekton, que debió de estar activo en la segunda mitad del s. 1a. C. 
(cf. WenrzEL, RealEnz, U 1 (1895), 935-937, s. v. Aristoklés 18, que 
distingue a este Aristociles de otros autores de igual nombre, también de 
Rodas). 

173 Dionisio Tracio (s. u a. C.) fue discípulo de Aristarco y enseñó 
gramática y literatura en Rodas. Su obra conservada es un tratado de gra- 
mática. Apolonio de Rodas (s. m a. C.) es junto con Calímaco y Teócrito 
el principal poeta de época helenística, conocido sobre todo por su obra 
épica Argonáuticas. Rodas fue uno de los centros intelectuales más im- 
portantes en época helenística e imperial (v. VAN GELDER, Geschichte..., 
págs. 409-422). 
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resto de Caria, los jonios, los eolios, Troya y los territorios 
en torno a Cícico y Bizancio. Después de Lórima está Cino- 
sema '”S y la isla de Sime. 

Luego está Cnido, que tiene dos 

íá puertos de los cuales uno puede ce- 

Cnido.  .  Yrarse, admite trirremes y sirve de fon- 

deadero para veinte naves, Enfrente 

hay una isla de unos siete estadios de 

perímetro, elevada, con forma de teatro, unida al continente 

por dos muelles y que de alguna manera convierte a Cnido 

en una ciudad doble, pues una gran parte de la población 

habita en la: isla, que protege ambos puertos. Frente a ella 

está Nísiro, una isla mar adentro. Cnidios ilustres fueron 

primero Eudoxo el matemático, uno de los compañeros de 

Platón, luego el historiador Agatárquides, uno de los peri- 

patéticos, y en nuestra época Teopompo, uno de los amigos 

de influencia del César divinizado, y su hijo Artemidoro *””. 

También de allí es Ctesias, que fue médico de Artajerjes y 

escribió los Asírica y Pérsica. Después de Cnido están las 
pequeñas ciudades de Céramo y Bárgasa sobre el mar. 

Luego está Halicarnaso, la resi- 

dencia real de los dinastas de Caria, 

16 AUTE: 

Halicamaso que antes se llamaba Céfira. Allí está 

la tumba de Mausolo, una de las siete 

maravillas, obra que mandó construir 

Artemisia para su marido, y la fuente Salmacis, que tiene la 


176 El topónimo significa «Señal del Perro». 

177 El historiador Agatárquides (ca, 215-post. 145 a. C.) pasó parte de 
su vida en Alejandria y escribió una historia de Asia, una historia de Eu- 
ropa y una descripción del mar Rojo en cinco libros de los que Diodoro y 
Focio nos han transmitido parte. Parece que sirvió de modelo a Posido- 
nio. (v. FGrHist, 86). Teopompo parece que escribió sobre mitología (cf. 
PLur., Cés, 48). 
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mala fama, no sé por qué, de convertir a los que beben de 
ella en afeminados '”*, Se cree que el afeminamiento de los 
hombres lo provocan el tipo de aire y de agua, pero no es 
esa la causa, sino la riqueza y el libertinaje en la forma de 
vida. Halicarnaso tiene una acrópolis y frente a la ciudad 
está la isla de Arconeso. Sus colonizadores fueron entre 
otros Antes y los trecenios'””. En ella nacieron Heródoto el 
historiador, al que más tarde llamaron Turio por haber parti- 
cipado en la colonización de. Turios, Heráclito el poeta, 


compañero de Calímaco, y, en nuestra época, el historiador 


Dionisio !*, 


Esta ciudad recibió un duro golpe 

17 cuando Alejandro la tomó por la fuer- 

Una parte de la za. Hecatomno, el rey de los carios, 
htsioria de Halicarnaso senta tres hijos, Mausolo, Hidrieo y 
Pixodaro, y dos hermanas !*!, Mauso- 


178 Sobre Mausolo y Artemisia, v. párrafo siguiente. 

172 A Halicarnaso llegaron ya en el s. xa a, C,, según algunas fuentes 
(Tác., An, IV 55), colonizadores procedentes de la Argólide, aunque más 
probable es que la colonización se produjera en el s. x1 o Xx a. C., durante 
la colonización jonia. Una colonización procedente de Trecén la atesti- 
guan también HeróDoTO (VIL 99) y Pausanias (II 30, 8-10), según el 
cual los trecenios eran descendientes de Aetio, hijo de Antes. 

180 De Heráclito dice DióceNES Laercio (IX 17) que es un poeta ele- 
gíaco. Sólo se conserva su poema Ant, Pal.VII 465 que imitó AnTrE. Si- 
Don. (VII 464). Su amigo Calímaco, el famoso poeta y filólogo helenísti- 
co alejandrino (s. n a. C.), autor de los Aftía, yambos, epigramas, himnos 
y obras en prosa como los Pínakes, etc., le dedicó un poema funerario 
(Ant. Pal. VII 80). Dionisio fue historiador y gramático, Enseñó retórica 
en Roma en época de Augusto y su obra principal fue unas Antigiiedades 
romanas, una historia de Roma en 22 libros que abarcaba hasta el co- 
mienzo de la primera guerra púnica, También escribió varios tratados de 
retórica y gramática. 

181 Hecatomno, miembro de una antigua familia caria de Milasa (situada 
entonces a 5 Km de la Milas actual, en Pegin Kalesi probablemente), fue de- 
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lo, el mayor, se casó con la mayor de éstas, Artemisia, y el 
segundo hijo, Hidrieo, con Ada, la otra hermana. Mausolo 
fue rey, y como murió sin dejar hijos, dejó el mando a su 
mujer, que hizo construir para él la tumba mencionada, pero 
al morir ella consumida de pena por su marido, gobernó Hi- 
drieo!'*, También a éste, que murió por enfermedad, le su- 
cedió su mujer Ada, pero a ésta la destronó Pixodaro, el que 
quedaba de los hijos de Hecatomno. Habiendo tomado éste 
partido por los persas mandó llamar a un sátrapa para que 
compartiera con él el poder. Al llegar él también al final de 
su vida, el sátrapa se apoderó de Halicarnaso y cuando 
Alejandro atacó la ciudad resistió el asedio. Tenía por espo- 
sa a Ada, la hija que había tenido Pixodaro con Afhneíde, 
una mujer capadocia. Pero la hija de Hecatomno, Ada, a la 
que Pixodaro quitó el mando, suplica y convence a Alejan- 
dro para que la restituya en el trono del que había sido pri- 
vada, prometiendo ayudarle contra los territorios que se ha- 
bían sublevado, pues decía que los que ocupaban esos 
territorios eran parientes suyos. Y también le entregó Alin- 
da, donde vivía ella. Él aceptó y la nombró reina, y una vez 
tomada la ciudad excepto la acrópolis, pues era una ciudad 
doble, se la entregó a ella para que la asediara. Poco des- 
pués fue tomada también la acrópolis, pues el asedio ya se 
había convertido en un asedio por ira y odio*%, 


signado por Artajerjes TI sátrapa de Caria:en el 392-391 a. C, En el 377-376 
le sucedió su hijo Mausolo, que trasladó la capital a Halicarnaso, 

182 Mausolo sucedió a su padre como sátrapa (377-353 a, C.) y, cuan- 
do el Imperio Persa se desmoronó, continuó gobernando como rey o di- 
nasta independiente. 

183 En el año 334 a, C., durante la conquista de Asia Menos Alejan- 
dro tomó y destruyó Halicarnaso, defendida por Memnón de Rodas, que 
había sido derrotado por Alejandro en Gránico. Memnón había intentado 
hacerse con la ciudad y el puerto tras la muerte de Mausolo en el 353 a, 
C., pero se lo había impedido Artemisia. Aliada de Alejandro era Ada, 
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A continuación está Termerio, un 
ié promontorio de los mindios frente al 
Termerio cual se encuentra el promontorio Es- 
candario de la isla de Cos, que dista 
del continente cuarenta estadios. Tam- 

bién hay un lugar llamado Térmero en Cos, 
La ciudad de los coos se llamaba 
ió antiguamente Astipalea y estaba en 
Cos Otra parte, también junto al mar. Lue- 
go sus habitantes se trasladaron a cau- 
sa de una revuelta a la ciudad actual, 
cerca del Escandario, y le cambiaron el nombre por el de 
Cos, como el de la isla!%*, La ciudad no es grande, pero es la 
fundación más bella de todas y la ciudad más agradable de 
ver para quienes navegan por allí. El tamaño de la isla es 
de unos quinientos cincuenta estadios, y toda ella es fértil y 
buenísima en la producción de vino, como Quíos y Lesbos. 
Al sur tiene el promontorio de Laceter, desde el cual hay se- 
senta estadios a Nisiro, y junto a Laceter hay un lugar lla- 
mado Halisarna.' Al oeste están Drécano y una aldea llama- 


que tomó una de las dos acrópolis. Sobre la toma de Halicarnaso, y. 
Droysrx, Alejandro..., págs. 132-138, Arrtano narra la campaña de 
Alejandro en Caria (Anáb. 1 20, 2 ss.), y cuenta el episodio relativo a 
Ada, señalando que Alejandro, una vez tomada Halicarnaso y el resto de 
Caria, le concedió el gobierno de todo el país. Sabre los distintos miem- 
bros de la dinastía de los hecatómnidas, yv. HormBLower, Mausolus, Ox- 
ford, 1982, págs. 34-51 (49-51 sobre Pixodaro y este pasaje de Estrabón). 
El sátrapa mencionado es Orontobates. 

184 Cos fue fundada por sinecismo en el 366 a. C, tras una revuelta 
interna o sfásis, en el lugar donde está la actual capital de la isla (cf. 
Drop, Síc., XV 76, 2), cf. SHERWIN-Wurrr, Ancient Cos, págs. 43 ss, con 
discusión de las fuentes antiguas al respecto. 
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da Estomalimne. Drécano está a unos doscientos estadios de 
la ciudad, pero hasta Lacéter se añaden treinta y cinco esta- 
dios a la longitud de la travesía. En el suburbio de la ciudad 
se encuentra el Asclepieo, un santuario muy famoso y lleno 
de ofrendas, entre las que está el Antigono de Apeles'*, 
También estaba allí la Afrodita Anadiomene, pero ahora 
está dedicada en Roma al César divinizado, pues se la dedi- 
có Augusto a su padre como fundadora de su estirpe, y 
afirman que a los coos se les eximió de cien talentos del tri- 
buto establecido en compensación por la pintura **. Dicen 
que Hipócrates se preparó en lo relativo a las dietas basán- 
dose sobre todo en los tratamientos descritos en los exvotos 
de allí; éste es por cierto uno de los hombres famosos de 
Cos, como también el médico Simo, Filetas, poeta a la vez 
que crítico literario, y, en muestra época, Nicias, que fue ti- 
rano de Cos, y Aristón, que fue discípulo y sucesor del Peri- 


185 La importancia del Asclepico, construido en el 350 a, C. en el lu- 
gar de un antiguo santuario de Apolo Ciparisio y tan renombrado en los 
ss. m y 1 a. C. como el Asclepieo de Epidauro y el de Trica, está atesti- 
guada mediante numerosas inscripciones de época helenística e imperial 
(v. R. HerzoG-P, SCHAZMANN, Kos 1. Asklepieion, Berlín, 1932). Era un 
santuario curativo y, aunque no se ha conservado ninguno de los relatos 
sobre las curaciones (iámata, cf. infra), debían de ser del estilo de los fa- 
mosos de Epidauro. Sí se han conservado numerosas ofrendas votivas 
como resultado de dichas curaciones, Sobre el Asclepieo, cf. SHER- 
wIn-WHrrTE, Ancient Cos, págs. 334-359, 

18€ Ta pintura de la Afrodita Anadiomene («que emerge del man») 
también era de Apeles, El culto de Afrodita estaba muy extendido en la 
isla (cf. Srerwin-Warre, Ancient Cos, págs. 304 s.). En época de Au- 
gusto Cos fue incorporada a la provincia de Asia y perdió su status de ci- 
vitas libera (cf. op.cit., págs. 145-149, con comentario a este pasaje). 
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patético !'%. También estaba Teomnesto, el famoso harpista 
que fue oponente político de Nicias'*, 

En la costa del continente, junto a 

Del promontorio de Ye Tegión de Mindia, están el promon- 

Astipalea a Bargilia torio de Astipalea y Cefirio; luego, a 

continuación, la ciudad de Mindo con 


i87 A Hipócrates, el médico más famoso de la Grecia antigua, que vi- 
vió en el s. v a. C,, se le atribuye un corpus de tratados médicos conocido 
como Corpus Hipocrático, del que, sin embargo, no está nada claro que 
todos o ni siquiera alguno de los tratados sea realmente suyo, Sí parece 
cierto, a juzgar por las numerosas menciones de autores antiguos, que 
creó una importante escuela de medicina en Cos y que, debido en parte a 
su influencia, el Asclepico tuvo gran fama como santuario curativo. So- 
bre la anécdota de los exvotos, cf. Puim., Hist. Nat. 29, 2 (cf. Suer- 
wIn-Werre, Ancient Cos, págs. 354-356). El Simo mencionado par Estra- 
bón podría ser el llamado Simón en DióGewes Laercio (11 124), médico 
de Seleuco Nicator (cf. op. cift., págs. 104-105). La escuela de medicina 
de Cos tenía fama de ser la que producía más y mejores médicos en el s. 
rv a, C. y durante la época helenística, y así lo confirman los testimonios 
literarios y documentales (v. op. cit., págs. 256-289, y en concreto para la 
relación de la escuela con el culto de Asclepio, 275-278 y 352-356). Fi- 
letas nació en el 340 a, C. y fue tutor de Ptolomeo II Filadelfo y, según la 
tradición, también maestro de Zenódoto, Teócrito y Hermesianacte. Poeta 
y filólogo, escribió obras en verso (una de las más importantes por la in- 
fluencia posterior que tuvo es Deméter) y una obra en prosa de la que 
sólo se conservan fragmentos: unas Átaktoi glóssai (Glosas misceláneas) 
explicando glosas homéricas, formas dialectales y términos técnicos. Ni- 
cias, conocido gramático que había pasado tiempo en Roma en los cír- 
culos literarios e intelectuales más importantes y había sido amigo de Ci- 
cerón, se hizo con el gobierno de la isla en algún momento tras la muerte 
de César y hasta comienzos del principado. Fue adorado como hijo del 
pueblo, benefactor de la polis, amante de la patria y héroe, como de- 
muestran testimonios literarios y epigráficos (cf. op. cit., págs. 143-145). 
Aristón es alumno de Aristón de Ceos (cf. X 5, 6), el peripatético amigo 
de Lico y quizá sucesor de éste como director del Liceo ca. 225 a, C, 

15% Teomnesto no es conocido por ninguna otra fuente (cf. Serr- 
WIN-WHrTE, Ancient Cos, págs. 141 s.). 
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un puerto y, detrás de ella, Bargilia, que también es una cíu- 

dad. Entre ambas está el puerto de Carianda y la isla de 

igual nombre, que habitaban los cariandeos. De allí era Es- 

cilax, el antiguo escritor**, Cerca de Bargilia está el santua- 

rio de Ártemis Cindiade, del que se creía que la lluvia sólo 

le caía en derredor '%; y había también en tiempos un lugar 

llamado Cindie. Entre los bargilios había un hombre ilustre, 

el epicúreo Protarco, que fue maestro de Demetrio el apo- 
dado Laconio ?”. 

Luego está Íaso, situada en una 

bd isla frente al continente; tiene un puerto 

Taso y sus habitantes se ganan la vida so- 

bre todo del mar, pues tiene muy buen 

pescado y, en cambio, la tierra es bas- 

tante pobre !?, Y por cierto, la gente se inventa historias so- 

bre la ciudad como la siguiente: que estando un citaredo 

exhibiendo su arte, durante un tiempo todo el mundo le es- 

cuchaba pero en cuanto sonó la campana que llamaba a la 

venta de pescado, abandonándole, se fueron a donde estaba 

el pescado todos excepto un sordo. Entonces el citaredo se 


182 Según HeróDoTO (TV 44), Escilax (marinero y geógrafo) fue el 
primero en bordear Arabia y realizó la navegación por encargo de Darío 1 
entre el 519 y el 512 a, €. (cf, también Hecareo, FGrHist. 1 F 295). Se le 
atribuye un Período de la tierra y un Periplo de las costas fuera de las 
Columnas de Hércules del que se conservan siete fragmentos, 

192 Cf. PoL1B., XVI 12, 1-6, 

191 Protarco aparece mencionado en la obra de Hipsocles del s. 11 a. C. 
sobre lo atribuido a Euclides, Demetrio laconio es un epicúreo, citado por 
DIÓGENES LaAERCIO (X 25, 26) detrás de Zenón de Sidón, así que proba- 
blemente del s. 1 a, C. Para los testimonios antiguos sobre Bargilia, v. W. 
BLÚMEL, Die Insehriften von Tasos (IGSK 28), Bonn, 1985, págs, 143- 
155, 

192 Para los testimonios antiguos sobre la ciudad, v. W. BLÚMEL, 0p. 
cit., págs. 143-155, 
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dirigió al sordo y le dijo: «amigo, te estoy muy agradecido 

por la honra que me haces y por tu amor a la música, pues 

los demás se han marchado, saliendo al tiempo que oían la 

campana». Y el sordo dijo: «¿Qué dices? ¿Ya ha sonado 

la campana?» y, al asentir el citaredo, le dijo «que te vaya 

bien» y levantándose se fue él también. De Íaso era el dia- 

léctico Diodoro, apodado Crono erróneamente desde el prin- 

cipio, pues era Apolonio, su maestro, el que se llamaba 

Crono, y le transfirieron su nombre a Diodoro por la mala 
reputación que tenía Crono en realidad '”, 

Después de Íaso está el Posidio de 

8 los milesios, En el interior hay tres ciu- 

Otras ciudades carias lades famosas, Milasa, Estratonicea y 

Alabanda. Las demás son dependen- 

cias de éstas o de las costeras, y entre 

ellas están Amizón, Heraclea, Euromo, Calcetor. De éstas 

hay menos que decir. 

Milasa se asienta en una llanura 

$3 muy fértil y sobre ésta se eleva a mo- 

Milasa do de coronamiento un monte que tie- 

ne una bellísima cantera de mármol 

blanco. Esta cantera no es precisa- 

mente de poca utilidad, pues tiene piedra abundantísima y a 

mano para la edificación, especialmente para la construc- 

ción de templos y demás obras públicas. Por tanto, si hay 

alguna ciudad bellamente adornada con estoas y templos, es 


19 Diodoro (que murió ca. 284 a. C,) fue cabeza de la escuela filosó- 
fica de Mégara, ejerció en Atenas y Alejandría y tuvo una gran influencia 
en la filosofía helenística. Entre sus discípulos destacan Filón y Zenón el 
fundador del estoicismo. Parece que le dio el apodo de Crono («viejo 
tonto») Ptolomeo Soter porque no pudo resolver inmediatamente un pro- 
blema dialéctico que le puso Estilpo (Dióg. Larre., II 111), cf. Esrr., 
XVII 3, 22 sobre su maestro Apolonio de Cirene. 
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ésta. Pero es normal quedarse extrañado de quienes de for- 
ma tan ilógica colocaron los cimientos en la base de un pre- 
cipicio imponente y cortado a pico; y ciertamente dicen que 
uno de los gobernantes, sorprendiéndose por este hecho, 
dijo: «El hombre que fundó esta ciudad, si bien no tenía 
miedo, ¿es que tampoco tenía vergúenza?» Los milasios tie- 
nen dos santuarios de Zeus, del Zeus llamado Osogo y de 
Zeus Labrandeno. El primero estaba en la ciudad, pero La- 
branda es una aldea en la montaña, en el paso que lleva de 
Alabanda a Milasa, lejos de la ciudad. Allí hay un templo 
antiguo y una estatua de Zeus Estratio'%, Éste es venerado 
tanto por las gentes de la zona como por los milasios, y se 
ha pavimentado un camino de casi sesenta estadios hasta la 
ciudad, llamado camino sagrado, por el que se llevan en 
procesión los objetos de culto. El cargo de sacerdote lo de- 
sempeñan los ciudadanos más notables siempre vitalicia- 
mente ?”, Estos templos pertenecen a la ciudad, pero el ter- 
cero es el templo de Zeus Cario, común a todos los carios y 


19% Sobre los cultos de Milasa, v. A. LaUMONTER, Les cultes..., págs. 
139-140 (41-44 para Zeus Cario, 45-101 para Zeus Estratio o Labrandeo 
y 101-128 para Zeus Osogo). Los cultos de Zeus Osogo, Zeus Labrandeo 
y Zeus Estratio están muy bien documentados epigráfica y literariamente 
(W. BLúmzL, Die Inschriften von Mylasa (TGSK 34-35), Bonn, 1987- 
1988: referencias en los indices, págs, 174 s,; testimonios literarios en II 
págs. 17-19). Zeus Osogo aparece en muchos textos identificado con Po- 
sidón en la forma Zenoposidón (cf. BLÚMEL, op. cit, 1, págs. 17-19). Pa- 
ra el posible origen cario del epíteto Osogo, v. op. cif. 1, com. a núm. 320 
con bibliografía específica. 

195 Cf. LAUMONIER, Op. cif., págs. 57-59 para los testimonios sobre el 
culto. Los testimonios epigráficos demuestran que desde bastante pronto 
el sacerdocio era anual, a pesar de la afirmación de Estrabón. Bl cargo 
vitalicio, típico de cultos indígenas en Asia Menor, existió sin duda antes 
de helenizarse el culto. 
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que comparten también lidios y misios como hermanos *%, 

Cuentan que Milasa fue una aldea en la antigiiedad, pero 

que era la patria y residencia real de Hecatomno y los carios 

que estaban a su mando. La ciudad está muy cerca del mar 
de Fisco, y esta ciudad les sirve de fondeadero *”, 

En Milasa hubo en nuestra época 

24 .. dos hombres famosos que fueron ora- 

Eutidemo e Hibreas dores a la vez que demagogos de la 

qe URNA ciudad, Eutidemo e Hibreas. Eutide- 

mo, que había heredado de sus ante- 

pasados una gran riqueza y fama, a lo que añadió además su 

habilidad, no sólo fue un hombre importante en su ciudad 

natal, sino que también en Asia fue considerado digno de 

los más altos honores '%, A Hibreas, según contaba él mis- 

mo en la escuela y confirmaban los ciudadanos, le dejó su 


196 Cf. Hrróp., 1 171 que explica el culta común de los tres pueblos 
por el hecho de que según la tradición sus respectivos antepasados, Miso, 
Lido y Car, eran hermanos. Para los testimonios epigráficos de Zeus Ca- 
rio, v. BLúmeL, op. cit., indice, págs. 174 s. La existencia de un culto a 
Zeus Cario en Milasa está probablemente en relación con el hecho de que 
esta ciudad era la capital de la dinastía hecatómnida hasta que el padre de 
Mausolo la trasladó a Halicarnaso (cf. n. 181). Sobre las ligas carias, v. n. 
202. 

197 Este dato es erróneo, Fisco está en la Perea rodia (cf. $ 4), bastante 
lejos de Milasa, El puerto de Milasa era Pasala (actual Sakiz), al suroeste 
de Milasa, enfrente de faso, al sur de la desembocadura del Sari Cay. Pa- 
ra la identificación del puerto ya por L. RornerT y E. HuLa y para testi- 
monios antiguos al respecto, v. W. BLúMEL, op. cit. IL, págs. 117-118; pa- 
ra los testimonios antiguos de la ciudad en general, págs. 8-26. 

198 Para los testimonios literarios y epigráficos que confirman la im- 
portancia de Eutidemo en Milasa, donde parece haber dominado la políti- 
ca hasta los años cuarenta del s. 1 2, C,, v. BLÚMEL, Op. cit. Il, pág. 14. 
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padre una mula para transpotar madera y un conductor de 
mulas. Después de vivir de esto durante un tiempo breve y 
ser alumno de Diótrefes el antioqueo regresó y se dedicó a 
la notaría pública, Pero después de un rodaje en eso y de 
haber hecho poca fortuna, se volcó en la política y en seguir 
a los demagogos. En seguida tuvo un gran éxito y fue admi- 
rado incluso cuando todavía vivía Eutidemo, pero sobre to- 
do tras la muerte de éste, convirtiéndose en dueño de la ciu- 
dad. Y es que Eutidemo alcanzó un gran poder en vida, 
siendo a la vez influyente y útil para la ciudad, hasta el 
punto de que si bien tenía algo de despótico, eso se le per- 
donaba por el hecho de que iba acompañado de lo prove- 
choso. Y en efecto, alaban de Hibreas lo que dijo hacia el 
final de un discurso público: «Eutidemo, eres un mal nece- 
sario en la ciudad, pues no podemos vivir contigo ni tampo- 
co sin ti». Pues bien, después de haber adquirido un gran 
éxito y ser considerado un buen ciudadano y además un 
buen orador, Hibreas fracasó en su oposición política contra 
Labieno, En efecto, cuando Labieno atacó con armas y con 
aliados partos, pues ya ocupaban Asia los partos, los otros 
cedieron porque no tenían armas y estaban en pro de la paz, 
y en cambio, ni Zenón el laodiceo ni Hibreas, ambos orado- 
res, lo hicieron, sino que sublevaron a sus propias ciudades. 
Hibreas además provocó con ciertas palabras a Labieno, que 
era un joven fácilmente irritable y que rebosaba insensatez, 
pues cuando éste se proclamó a sí mismo emperador parto, 
le dijo: «bien, yo también me nombro a mi mismo empera- 
dor cario». Á raíz de eso Labieno se puso en marcha contra 
la ciudad, teniendo ya organizadas las legiones romanas de 
Asia. A Hibreas no lo capturó, pues se había retirado a Ro- 
das, pero asoló su casa que tenía objetos muy valiosos y 
la saqueó. Y de igual modo infligió daños también a toda la 
ciudad. Pero Hibreas, a pesar de que habla abandonado 
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Asia, regresó y se restableció él mismo y a la ciudad '”, Y 
esto es todo sobre Milasa. 

Estratonicea es un asentamiento 

si de los macedonios. También ella fue 

Estratonicea adornada por los reyes con suntuosas 

construcciones?%, En el territorio de 

los estratoniceos hay dos santuarios, 

el famosísimo de Hécate en Lagina, que celebra grandes 

festivales anuales, y cerca de la ciudad el de Zeus Crisaoreo, 

común a todos los carios y en el que se reúnen para hacer 

sacrificios y deliberar sobre cuestiones comunes?”, Su liga, 

que está constituida por aldeas, se llama «de los crisaoreos», 

Los que proporcionan más aldeas tienen preferencia en el 


199 En el 40 a, C. tuvo lugar el enfrentamiento de Hibreas con Labie- 
no (sobre la campaña de éste con los partos, y. XIL n. 313), a raíz del cu- 
al huyó a Rodas, de donde regresó en el 39 a, C. Para otros testimonios 
epigráficos y literarios, v. BLÚMEL, Op. cit., págs, 14 s. 

20 Con los reyes se refiere a los seléucidas. Para la fundación mace- 
donia, cf. Estér. B1z., s. v. Stratonikeía. La ciudad fue fundada a co- 
mienzos del s. m a. C, por Antíoco 1. Para testimonios antiguos sobre la 
ciudad, v. M. C, Sarmx, Die Inschriften von Stratonikeia 1 1 (IGSK 22), 
Bonn, 1990, págs. 191-196. 

201 El santuario se encontraba en la aldea de Crisaoris (¿actual Sahin- 
ler?). Las dos divinidades eran formas helenizadas de antiguos cultos in- 
dígenas, que de hecho mantuvieron su naturaleza indígena así como los 
elementos principales de culto. La famosa procesión de Hécate Lagina 
era la Klidagogía, que hacía referencia a su carácter de diosa encadenada 
(un tipo frecuente en Asia Menor), a la que se. liberaba temporalmente 
(A. Lozano, en J. ALvar et al,, Cristianismo primitivo y religiones mis- 
téricas, Madrid, 1995, págs. 142-144). Estrabón no menciona el culto de 
Zeus Panamaro, uno de los cultos minorasiáticos mejor atestiguados epi- 
gráficamente, porque en su época y hasta el 40 d. C. este culto estaba cla- 
ramente relegado por el de Hécate Lagina, Sobre los cultos de Estratoni- 
cea, V. op. Cit., págs, 193-425 (200-211 sobre Zeus Crisaoreo, 344-425 
sobre Hécate Lagina). Para tos testimonios epigráficos de ambos cultos, 
cf, inscripciones en Sama, op. cit., 1 y IM, v. Índice en II 2, págs. 92 y 93). 
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voto, como es el caso de los ceramietas. También los estra- 
toniceos participan en la liga porque, aunque no son de la 
estirpe caria, tienen aldeas que pertenecen a la liga crisaóri- 
ca?” También hubo allí en la época de nuestros padres un 
hombre famoso, el orador Menipo, llamado Catocas, a quien 
Cicerón alaba de forma muy especial entre los oradores de 
Asia a los que escuchó, según dice él en cierto escrito, corm- 
parándole con Jenocles y quienes florecieron en época de 
éste?". Pero hay además otra Estratonicea, la llamada «jun- 


to al Tauro», una pequeña ciudad situada junto a la monta- 


ña 204 


También Alabanda está situada a 
los pies de dos colinas de tal forma 

26 ] ? y 
Alabanda unidas que dan la impresión de un bu- 
rro cubierto con alforjas, Y de hecho 
Apolonio Malaco, burlándose de la 


202 La constitución por aldeas de casi toda la peninsula anatolia se 
mantiene en época romana. Para la zona de Caria, cf. Focio, Bibliot, 
141;, cf. MrrcmeLt, Anatolia 1, 178. El primer testimonio de un crisaoreo 
aparece en una inscripción del 367 a, C., pero ya en época aqueménida 
existía un «koinón de los carios», que sobrevivió incluso después de la 
creación de la liga crisaórica, A la liga crisaorea pertenecían Milasa, Ala- 
banda, Alinda, Estratonicea, Tera, Céramo y el koinón de los tarminaos, y 
el centro de la liga parece que osciló entre Milasa y Estratonicea, Sobre la 
Caria helenizada y la liga crisaórica, cf. A. Masrrocisqur, La Caria..., 
págs. 209-235, esp. 218-226; S. HorNBLOWER, Mausolus, págs. 52-67 
(con mención de otros koiná carios). Sobre el término crisaórico, que en 
los documentos extranjeros a Caria se utilizaba con el sentido de «cario», 
y para las diferencias entre el culto de Zeus Crisaoreo y el de Zeus Cario 
de Milasa mencionado antes por EsrrABÓN ($ 23), cf, LAUMONIER, Les 
Cultes..., págs. 193-200. 

203 Bruto 91, 315, Cicerón, que lo incluyó entre los aticistas por su 
estilo sobrio, estudió con él en el 78-7 a, C. durante su viaje por oriente, 
cf, PLur., Cic. 4, 4; Drióc, Laerc., VI 101. 

20 Cf. Ester, Brz., s. v. Stratonikeía. 
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ciudad por esta razón y por la cantidad de escorpiones que 
tiene, dijo que era un burro cubierto con alforjas de escor- 
piones. Y es que esta ciudad y la de los milesios, así como 
la zona montañosa entre ambas, están llenas de estos bichos. 
Alabanda es una ciudad de hombres frívolos y libertinos, y 
tiene muchas harpistas. Oriundos de Alabanda dignos de men- 
ción fueron los dos hermanos oradores, Menecles, a quien 
mencionamos un poco más arriba, y Hierocles, y además 
Apolonio y Molón, que se trasladaron a Rodas?”, 
De las muchas historias que se 
ys cuentan sobre los carios, en lo que más 
Los carios acuerdo hay es en que los carios, en- 
tonces llamados léleges, estaban al 
mando de Minos y habitaban las islas; 
pasando después al continente, se apoderaron de gran parte 
de la costa y del interior sustrayéndosela a los anteriores 
ocupantes. También éstos eran en su mayoría léleges y pe- 
lasgos?%, Pero a su vez los griegos, jonios y dorios los des- 
pojaron a ellos de una parte?”. Los brazales de escudo, los 
embiemas y los penachos son un testimonio de su entusias- 
mo por lo militar, pues a todas esas cosas se las llama carias. 
Al menos Anacreonte dice: 


a su vez por el brazal del escudo, obra caria, 
meter la mano"*, 


205 Sobre Apolonio Malaco, Molón y Menecles, cf. $ 13. Hierocles 
(ca. 100 a. C.) aparece a menudo citado junto a su hermano Menecles 
(Crc,, Or. 11 95; Brut. 95, 325), 

20 Sobre carios, léleges y pelasgos, ef. introducción, págs. 39-43, 

207 Cf, Heróp., 1171. 

208 401 LoreL-PaGE, 
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y Alceo: 


agitando el penacho cario?”. 


No hay razón, cuando el poeta di- 

28 Ce; «Mastles a su vez dirigía a los ca- 

Excursus sobre el tios barbarófonos»?'”, para preguntar 

término barbarófonos z : a 

cómo conociendo tantas tribus bárba- 

ras sólo a los carios los llama «barba- 

rófonos» y, en cambio, en ningún sitio habla de «bárbaros». 

Tampoco está en lo cierto Tucidides cuando dice que Ho- 

mero no los llama bárbaros porque los griegos todavía no se 

habían definido por oposición con un solo nombre, pues el 

error de que «los griegos todavía no» lo refuta el propio 
poeta: 


de mi marido, cuya fama se extiende por la Hélade y el 


[centro de Argos*”, 


y de nuevo: 


y si quisieras viajar por la Hélade y el centro de Argos?”. 


si no se los llamaba bárbaros, ¿cómo iba a estar bien dicho 
lo de barbarófonos? Ciertamente, ni Tucídides habla co- - 
rrectamente ni Apolodoro el gramático, que dice que los 


20 7,65 (Lomrz-Pace). También HrróDoTO (1 171) cuenta que a los 
carios deben los griegos esos mismos tres elementos militares que señala 
Estrabón., cf. $ 28, donde EsTRABÓN dice que los griegos viajaron mucho 
por Grecia como mercenarios, lo que al parecer ocurrió sobre todo en los 
ss, vuevi a. C, 

210 71 11867, donde el nombre del jefe cario es Nastes, cf. 864, donde 
Homero cita a Mestles como jefe de los meonios., 

241 Od, 1344 (dicho por Penélope respecto a Odiseo). 

22 Od. XV 80; Tocíp., 13. 
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griegos usaban el término genérico de forma particular e in- 
sultante contra los carios, y lo hacían especialmente los jo- 
nios, que los odiaban a causa de su enemistad y las fre- 
cuentes campañas militares, pues en este sentido había que 
llamarlos bárbaros?Y, Nosotros preguntamos por qué los 
llama barbarófonos y, en cambio, no dice bárbaros ni una 
vez, y Apolodoro dice: «porque el plural no se adapta a la 
métrica, por eso no decía bárbaros». Sin embargo, aunque 
este caso no se adapta a la métrica, el nominativo no es mé- 
tricamente diferente de «dárdanos»: 


troyanos, licios y dárdanos?*, 


y lo mismo ocurre con 


cómo son los caballos troyanos?!, 


Y tampoco es cierto que la lengua de los carios sea muy ruda, 
pues no lo es, sino que incluso se han mezclado muchísimas 
palabras griegas en ella, como dice Filipo, el que escribió las 
Cáricas?'*. Creo que la palabra «bárbaro» se pronunciaba al 
principio de forma onomatopéyica, como battarizein, traulí- 


213 FGrHist. 244, Fr. 207. 

214 71 X1 286. 

181,222, sol oo 

216 Filipo de Teangela en Caria, del s. 1 a. C., es el autor de una cró- 
nica local. De los fragmentos conservados destaca su información sobre 
el cario, la comparación de la relación entre carios y léleges con la que 
hay entre helotas y lacedemonios o penestes y tesalios (v. MÚLLER, 
Fr.Hist.Gr. YV 474). El cario es una lengua todavía sin descifrar pero que 
presenta elementos comunes a los de otras lenguas del sudeste de Asia 
Menor y podría quizá ser una lengua luvita, cf. L J, Abreco, Studia Cari- 
ca. Investigaciones sobre. la escritura y la lengua carias, Barcelona, 
1993, 
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zein y psellizein?", para referirse a quienes hablaban con una 
pronunciación difícil y de forma seca y ruda, pues nosotros 
estamos bien dotados para dar nombre a los sonidos con soni- 
dos iguales por su homogeneidad. Y ciertamente abundan en 
nuestra lengua las onomatopeyas como kelarizein, klangé, 
psóphos, boé y krótos, de las cuales la mayoría ya se usan 
también con un sentido específico?!*, Como todos los que ha- 
blaban con ese acento áspero eran llamados bárbaros, las len- 
guas de todas las tribus parecían serlo también, me refiero a 
las de quienes no eran griegos. A ésos los llamaban pues 
apropiadamente bárbaros, al principio de forma insultante, en 
la idea de que hablaban áspera o rudamente, luego usamos el 
término como nombre étnico general, para distinguir a esos 
pueblos de los griegos. Efectivamente, gracias al frecuente 
trato y relación con los bárbaros, ya no seguía pareciéndonos 
que esto ocurría por cierta aspereza o defecto de los órganos 
de fonación, sino por las particularidades de las distintas len- 
guas. Y apareció en nuestra lengua otra mala pronunciación o 
pronunciación a lo bárbaro, cuando alguien hablaba griego sin 
pronunciar correctamente y diciendo las palabras como los 
bárbaros que se están iniciando en la lengua griega y no son 
capaces de hablar apropiadamente, igual que tampoco lo so- 
mos nosotros en su lengua. Y esto les ocurría especialmente a 
los carios, pues las otras tribus ni se relacionaban todavía mu- 
cho con los griegos ni intentaban vivir a la manera griega o 
aprender nuestra lengua, a no ser unas pocas personas que por 
casualidad e individualmente se unieron a unos pocos griegos; 
pero los carios viajaron por toda la Hélade como mercenarios, 
por eso lo de barbarofonos se decía a menudo referido a ellos 


217 Significan respectivamente «balbucear», «tartamudear» y «pro- 
nunciar mal». 

28 Significan «correr con ruido (de agua)», «ruido», «sonido inarti- 
culado», «grito», «golpe». 
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debido a sus campañas militares en Grecia. Después se hizo 
aún más frecuente, desde que habitaron las islas junto con los 
griegos, y cuando los echaron de ellas y se fueron a Asia, 
tampoco allí pudieron vivir separados de los griegos, pues los 
jonios y los dorios cruzaron a Asia. Y por la misma razón se 
dice también barbarízein, pues estamos acostumbrados a usar 
este término para referirnos a los que hablan mal el griego, no 
a los que hablan cario; por eso hay que interpretar los térmi- 
nos barbarophóneín y barbaróphónoi como referidos a quie- 
nes hablan mal el griego. A partir del término karízein se in- 
trodujo «el de barbarizein en los tratados acerca del uso 
correcto del griego, y también el de sofoikizein, ya fuera crea- 
do este nombre como derivado de Solos, ya de otra mane- 

ra2? 
Artemidoro dice que yendo desde 

29 : : 
Distancias de Caria Fisco en la Perea rodia hasta Éfeso 
y Joni de sur a norte hay ochocientos cincuenta estadios has- 
y emianctes debieso ta Lagina, otros doscientos cincuenta 
a Samósata ? 

hasta Alabanda y ciento sesenta hasta 
Trales, pero que el camino a Trales está una vez cruzado el 


21% Según ArisTóTELES (Sofist. Elen,, 165021), soloikizein es «hacer 
que el que contesta «barbarice» con el lenguaje como resultado del razo- 
namiento», donde barbarízein significa «hablar con incorrecciones gra- 
maticales». Sobre los solecismos, cf. G, Neumann, «Kleinasiem», en G. 
NeUMANN-J. UNTERMANN, Die Sprachen im rómischen Reich der Kaiser- 
zeit, Kolloquium 1974, Colonia- Bonn, 1980, pág. 181. Había en la anti- 
gliedad varios tratados sobre el uso correcto del griego (perl hellénismoú, 
como dice Estrabón), entre ellos los de los gramáticos Filóxeno y Trifón 
del s. ra. C. Para la interpretación de Estrabón de los carios barba- 
róphónoi y los testimonios del cario, v. G. SALMERL, «1 Greci e le lingue 
indigene d'Asia Minore: el caso del cario», en M. E. G1ANNOTTA ef al, 
(eds.), La Decifrazione del Cario. Atti del 1” Simposio Internazionale 
(Roma, 1993), Roma, 1994, págs. 87-99. 
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Meandro hacia la mitad del viaje?”, donde están las fronte- 
ras de Caria. La distancia total desde Fisco hasta el Meandro 
por el camino que va a Éfeso es de mil ciento ochenta esta- 
dios. A su vez, atravesando Jonia, que está a continuación 
por el mismo camino, desde el Meandro longitudinalmente, 
la distancia desde el río hasta Trales es de ochenta estadios, 
luego hasta Magnesia de ciento cuarenta, hasta Éfeso de 
ciento veinte, hasta Esmirna de trescientos veinte y hasta 
Focea y las fronteras de Jonia de menos de doscientos, de 
forma que la longitud de Jonia en línea recta sería, según 
Artemidoro, algo mayor de ochocientos estadios, Puesto 
que hay un camino común muy utilizado por todos los que 
viajan hacia oriente desde Éfeso, también hay que añadirlo 
al anterior: hasta Carura, frontera entre Caria y Frigia, pa- 
sando por Magnesia, Tralles, Nisa y Antioquía, el camino es 
de setecientos cuarenta estadios; a partir de allí está Frigia y 
se atraviesa Laodicea, AÁpamea, Metrópolis y Celidonia. 
Hasta los Holmos, el comienzo de la Frigia Parorea, hay 
desde Carura unos novecientos veinte estadios; hasta Tirieo, 
al otro lado de la Parorea junto a Licaonia, hay atravesando 
Filomelio algo más de quinientos estadios; después está Li- 
caonia con ochocientos cuarenta estadios hasta Coropaso 
pasando por Laodicea Catacecaumene; desde Coropaso de 
Licaonia hasta Garsaura, una pequeña ciudad de Capadocia 
situada en las fronteras, hay ciento veinte estadios; desde 
allí hasta Mázaca, la capital de los capadocios, pasando por 
Soando y Sadacora hay seiscientos ochenta estadios; desde 
Mázaca hasta Tómisa, un lugar en la Sofene hay, cruzando 
el Éufrates y pasando por la pequeña ciudad de Herfa, mil 
cuatrocientos cuarenta estadios. Los lugares que se encuen- 
tran en línea recta con éstos hasta la India son los mismos 


20 Se entiende del viaje entre Alabanda y Éfeso. 


LIBRO XIV 545 


según Artemidoro que según Eratóstenes. Pero también dice 
Polibio que sobre los lugares de esa zona es mejor fiarse de 
Artemidoro??!, Comienza éste en Samósata de la Comage- 
ne, que está junto al paso del río y junto a Zeugma??; y dice 
que desde las fronteras de Capadocia a la altura de Tómisa 
hasta Samósata hay, cruzando el Tauro, cuatrocientos cin- 


cuenta estadios. 


3. ELrcia 


Después de la Perea rodia, cuya 

1 frontera está en Dédala, se encuentra 

Plan del resto a continuación navegando hacia la sa- 

de la descripción ——1¡4a del sol Licia, que se extiende has- 

ta Panfilia, luego Panfilia hasta los ci- 

licios traqueos y luego el territorio de éstos hasta el de los 
otros cilicios, los que están alrededor del golfo Ísico. Éstas 
son partes de la península cuyo istmo dijimos que está for- 
mado por el camino desde Iso hasta Ámiso o, según algu- 
nos, Sinope, y se encuentran en el Transtauro, en la estrecha 
franja costera que va desde Licia hasta la zona de Solos, la 
actual Pompeyópolis??*, Después ya la costa del golfo Ísico, 
que comienza en Solos y Tarso, se convierte en llanuras. 
Una vez recorrida esta parte habremos realizado de manera 
sistemática toda la descripción de la península. Luego pasa- 


22 Porimo XXXIV 13, 

22 Entre «junto al paso del rio» y «junto a Zeugma» hay posible- 
mente una laguna o un error de transmisión, pues Zeugma no está junto a 
Samósata, aunque sí junto al río Éufrates como aquella. 

22% Sobre el istmo, v. XIV 5, 11. 
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remos a las otras partes de Asia, las transtáuricas, y final- 
mente describiremos la zona de Libia”*, 
Pues bien, tras la Dédala rodia hay 
2 un monte homónimo en Licia, Déda- 
Condiciones naturales la, donde comienza la travesía costera 
adi de Licia que tiene mil setecientos vein- 
te estadios y es escabrosa y difícil, aun- 
que con muy buenos puertos y habitada por buenas gentes. 
Por lo demás, las características naturales de esta región son 
similares a las de los panfilios y los cilicios traqueos, aun- 
que éstos utilizaron el lugar como base de operaciones para 
la piratería, bien dedicándose ellos mismos a esta actividad, 
bien proporcionando a los piratas mercados para el botín y 
fondeaderos. De hecho en la ciudad panfilia de Side los as- 
tilleros estaban compinchados con los cilicios, que subasta- 
ban allí a sus cautivos aun reconociendo que eran hombres 
libres?2%, Pero los licios llevaban una vida basada en la cons- 
titución y la sensatez de forma que, aunque panfilios y cili- 
cios se hicieron dueños del mar hasta ltalia gracias a sus 
éxitos, ellos no se dejaron llevar por ninguna ganancia ver- 
gonzosa, sino que permanecieron fieles a la conducta an- 
cestral de la liga licia, 


24 Con «las otras partes de Asia, las transtáuricas», se refiere a India, 
Ariana (XV), Asiria (XVI 1-3), Arabia (XVI 4), Egipto y Etiopía (XVII 
1-3), considerados estos dos últimos países también asiáticos por Estra- 
bón. Libia, ya en África, está descrita en XVII 3, 

225 Sobre la pirateria cilicia, v, introducción, págs. 33-35. 

226 Cf. parágrafo siguiente. Para la descripción de Licia por Estrabón, 
v. J. THORNTON, €n BIRASCHI-SALMERI (eds.), Sirabone..., págs. 401-459 
y, en concreto para este parágrafo, 421-426, 
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Son veintitrés ciudades las que tie- 

4 nen derecho a voto, y desde cada una 

La liga licia de ellas van a reunirse en una asam- 

blea común una vez que han elegido 

la ciudad que les ha parecido adecua- 

da. Las ciudades mayores tienen derecho a tres votos cada 
una, las medianas a dos y las demás a una, y de manera pro- 
porcional pagan los tributos y desempeñan el resto de las 
litourgíai?”. Artemidoro dijo que las seis mayores eran 
Janto, Patara, Pinara, Olimpo, Mira y Tlos, ésta última si- 
tuada en el paso que lleva a Cibira. En la asamblea eligen en 
primer lugar un ¿ykiárches y luego otros cargos de la liga, y 
designan juzgados en común”*, Antes también deliberaban 
sobre la guerra, la paz y las alianzas, pero ahora no es: nor- 
mal que lo hagan, pues estos asuntos están obligatoriamente 


227 Una litourgía es una prestación personal obligatoria impuesta por 
el estado a determinadas personas o colectivos, md lt 

2% El origen de la liga licia se remonta probablemente al período di- 
nástico (ss. v-1v a. C.), pero su desarrollo constitucional se produce en 
época helenística, en parte como consecuencia de la amenaza rodia en el 
188 a, C. Este pasaje es la fuente literaria principal para el funciona- 
miento de la liga, pero muchos de los datos tienen confirmación epigráfi- 
ca. Cargos de tipo militar dieron paso ya en época de Estrabón a otros 
más civiles. El lykiárchés era el cargo principal seguido del archiereús 
(aunque según algunos autores se trataba: del mismo cargo), el archi- 
grammateús, hypogrammateús, archiphylax y hypophylax. Es difícil sa- 
ber si la información de Estrabón responde a la liga en su época o en 
época de Artemidoro, es decir, ca. 100 a, C., pero parece que el número 
de ciudades está confirmado numismáticamente para época de Augusto. 
La asamblea que menciona Estrabón (koinón synédrion) parece ser la ar- 
chairesiaké ekklesta de las inscripciones, aunque éstas atestiguan otro ór- 
gano más, la boulé, Epigráficamente también está atestiguada la función 
judicial de la liga, incluso la probable existencia de un corpus especial de 
leyes licias, cf. en general sobre la liga licia con discusión de este pasaje, 
S. Jameson, «The Lycian League: Some problems of administration», 
ANRW VU 2, Berlin-N. York, 1980, págs. 832-855. 
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en manos de los romanos, excepto si éstos dan su permiso o 
si se trata de algo ventajoso para ellos. Igualmente se eligen 
jueces y arcontes de las distintas ciudades en proporción a 
los votos que tienen. Y como tenían una constitución tan 
buena permanecieron libres durante la dominación romana, 
respetando sus tradiciones, y vieron cómo fueron comple- 
tamente eliminados los piratas, primero gracias a Servilio el 
Isáurico por la misma época en que destruyó Isaura, y luego 
gracias a Pompeyo Magno, que quemó más de mil tres- 
cientas naves y devastó sus asentamientos llevándose una 
parte de los hombres que sobrevivieron en las batallas a 
Solos, a la que llamó Pompeyópolis, y otra parte a Dime, 
cuya población era escasa y que ahora está ocupada por una 
colonia de romanos?”, Los poetas, especialmente los trági- 
cos, igual que llaman frigios a los troyanos, a los misios y a 
los lidios, también llaman carios a los licios confundiendo 
los distintos pueblos”, 


222 Sobre los colonos asentados en Dime (Aquea) por Pompeyo, cf. 
VIH 7, $. Sobre la piratería y el papel de los romanos en su eliminación, 
v. introducción, págs. 33-35, Licia permaneció independiente hasta el 
reinado de Claudio en que se convirtió junto con Panfilia en provincia 
romana, pero la liga se mantuvo, con funciones importantes como la de 
archiereús del culto imperial o el cobro de impuestos, y el país vivió una 
época de auge con Adriano, Antonino Pío y los Severos como demues- 
tran sus construcciones y los documentos epigráficos, La conjetura de 
Casaunon (v. ed. de Jones en Loeb) para el topónimo Dime (Dimene, 
Dismene o Didimene en los mss.) se explica con el paralelo de ARRIANO 
(Mitr. 96), que, narrando esta misma campaña de Pompeyo, dice que 
parte de los piratas se los llevó a Dime en Acaya. Isaura la Nueva fue to- 
mada en el 75 por Servilio, 

230 Sobre la confusión de pueblos, v. introducción, págs. 43-45. Para 
la confusión por los trágicos, cf. XII 8, 21 (ref. a Esquilo), XTV 5, 16 (ref. 
a Sófocles). 
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Pasado Dédala, el monte licio, en- 

seguida está Telmeso, una pequeña 

Telmeso ciudad licia, y el promontorio de Tel- 

méside con un puerto, Eumenes obtu- 

vo de los romanos este lugar en la gue- 

rra antioquea, pero-cuando se terminó su reinado lo recupe- 

raron de nuevo los licios*!, 

A continuación está el Anticrago, 

5 un monte escarpado sobre el que se 

La zona del Crago encuentra Carmileso, un lugar situado 

y eldnticrogo en um barranco, y después el Crago 

con ocho promontorios y una ciudad 

del mismo nombre. En torno a estas montañas se sitúa el 

mito de la Quimera, y tampoco está lejos Quimera, un ba- 

rranco que sube desde la costa??, A los pies del Crago, tie- 

rra adentro, está Pinara, una de las ciudades mayores de Li- 

cia. Allí se venera a Pándaro, que quizá sea el mismo que su 
homónimo troyano, como en 


23 La guerra antioquea es la librada por el seléucida Antíoco IT el 
Grande (223-187 a, C.) poco después de ganar la Celesiria en el 200 a. C. 
contra los romanos. En la guerra de Apamea perdió gran parte de sus 
dominios de Asia Menor, Roma entregó a Eumenes II Soter de Pérgamo 
(197-159 a. C.), entre otros territorios, el de Telmeso (cf. T. Lxv., 
XXXVII 56, 4 5.). 

222 Quimera es un ser fabuloso, mezcla de león, cabra y serpiente (con 
variantes según las versiones) que despide fuego por la boca, nacida de 
Tifón y Equidna (la vibora) y que vive en Patara en Licia, El rey licio 
Yóbates mandó a Belerofonte que la matara debido a sus actos de pillaje, 
y éste, con ayuda de su caballo Pegaso, le causó la muerte poniendo plo- 
mo en la punta de la lanza, El plomo se derritió con las llamas de Quime- 
ra (v. 11, V1 179 s.; XV1 327 s.; Hesíop., Teog. 319 s.; ApoL., Bibf, 19, 3; 
13, D. 
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la hija de Pandareo, amarillo-verdoso ruiseñor*? 


pues también dicen que es de Licia?*, 
Luego está el río Janto, al que los 
primeros habitantes llamaban Sirbis. 

6 « 

Janto y Patara Navegando río arriba en barco de re- 
mo está a diez estadios el Letoo y 
avanzando sesenta estadios por detrás 
del templo está la ciudad de los jantios, la mayor de Li- 
cia?” Después de Janto está Patara, fundación de Pataro, 
también ésta una gran ciudad que tiene un puerto y un 
templo de Apolo”*. Cuando Ptolomeo Filadelfo la restauró 


233 Od, XIX 518, 

234 Pándaro, adiestrado por el propio Apolo en el manejo del arco, es 
el jefe de un contingente de licios enviados a Troya como aliados de 
Príamo. Muere en la guerra a manos de Diomedes, cf. ff, 11 824 ss.; IV 
86-147; V 95-120, 166-296, 

233 El Letoo, santuario de Leto, está al suroeste de la ciudad de Janto. 
Debido a la importancia de una antigua divinidad indígena licia a la que, 
como era frecuente en Asia Menor, se identificó con Apolo, y dada la re- 
lación en el mito de Apolo con Leto y de esta diosa con Janto, primer lu- 
gar de Licia adonde llegó buscando refugio, fue esta la diosa griega con 
la que se asimiló la antigua Madre de los dioses de la zona, Éste fue el 
centro religioso más importante en Licia de ¿poca imperial romana, y el 
culto está atestiguado desde por lo menos el s, vr a. C., siendo del s, Iv a, 
C, el primer documento que relaciona a Leto con el sitio, ef. T, BrYcr, 
«The Gods and Oracles of Ancient Lycia», en M, DiLLON (ed.), Religion 
in the Ancient World, Amsterdam, 1996, págs. 45-46; P. Fern, «Die 
Gótterkulte Lykiens in der Kaiserzcit», ANRW TI 18, 3, Berlín-N. York, 
1990, págs. 1748-1753, 

2% Pataro era hijo de Apolo y de Licia la 'hija del Janto (HecAT., 
FGrHist. 1 Y 256). El culto de Apolo está atestiguado mediante un tem- 
plo y un oráculo (HeróD., 1 182), cf. ALzs. PoLrmstor (FGrHist, 273 Y 
131), para una leyenda cultual con mención de los objetos de culto de Apo- 
lo en forma de galletas, que una muchacha (Ártemis Combice) llevaba al 
dios dentro de un recipiente llamado patara. Sobre el oráculo de Apolo 
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la llamó Arsinoe os Licia, pero prevaleció el nombre ini- 
cial?”, 

- Luego está Mira en una elevada 

7 colina a veinte estadios sobre el mar; 

La costa de Mira. después la desembocadura del río Li- 

ai miro y, adentrándose veinte estadios a 

pie, la pequeña ciudad de Límira. En- 

tremedias hay en la zona costera mencionada muchas islas y 

puertos, entre otros la isla de Megiste con la ciudad homó- 

nima y Cistene. En el continente están Felo, Antifelo y Qui- 
mera, a la que aludimos más arriba”, 

Luego están Hiera-Acra?” y las 


8 Quelidonias, tres islas escabrosas del 

Desde Hiera-Ácra % Si : . 
hasta laccasía mismo tamaño que distan unos cinco 
de Córico estadios unas de otras y están separa- 


das de la costa seis estadios. Una de 
ellas tiene además un fondeadero. En esta zona cree la ma- 
yoría de los autores que tiene su nacimiento el Tauro porque 
el promontorio es elevado y desciende como prolongación 
de los montes pisidios que se alzan sobre Panfilia, y porque 
las islas que están delante presentan huellas muy claras en el 
mar, a modo de cresta montañosa. Pero la verdad es que 


en Patara, cf. PARKE, The Oracles of Apollo. in Asia Minor, Londres, 
Sydney, Dover 1985, págs. 185-190; Bryce, op. cit., págs. 47 s. Para el 
culto de Apolo en Licia en general, v. Frxx, op. cit., págs. 1753-1765, 
esp. 1757-1760 para los testimonios de su culto y oráculo en Patara, y pa- 
ra otras leyendas fundacionales de esta ciudad, 

237 Patara fue dominio de los ptolomeos desde el 315 hasta el 197 a. 
C. en que pasó a manos de los seléucidas, Ptolomeo Filadelfo (285-246 a, 
C.) le dio el nombre de Arsinoe, 

238 La Quimera a la que ya ha aludido en $ $ está al oeste de esta zo- 
na, más allá incluso de Janto. El «entremedias» se refiere por lo menos a 
la zona entre Patara y Limira (no entre Mira y Limira). 

232 «Promontorio sagrado», 
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desde la Perea rodia hasta las partes junto a Pisidia la zona 
montañosa es continua y también se la llama Tauro?”, Las 
Quelidonias parece que quedan más o menos frente a Cano- 
bo”*, y dicen que la distancia entre ambos es de cuatro mil 
estadios. Desde Hiera-Acra hasta la ciudad de Olbía quedan 
trescientos sesenta y siete estadios, a lo largo de los cuales 
están Crambusa, Olimpo, una gran ciudad, y un monte del 
mismo nombre que también se llama Fenicunte; después 
está la costa de Córico, 

Luego vienen Fasélide, una ciudad 


9 importante con tres puertos, y una la- 
De Fasélide guna. Detrás están el monte Sólima y 
a Termeso 


Termeso, una ciudad pisidia situada 
en los desfiladeros por los que atra- 
viesa el camino a Milíade. Por eso la destruyó Alejandro, 
pues quería dejar libres los desfiladeros. Cerca de Fasélide 
hay desfiladeros junto al mar a través de los cuales Alejan- 
dro condujo el ejército, y hay una montaña llamada Clímax 
que está sobre el mar de Panfilia dejando un paso estrecho 
por la costa, libre de agua cuando el viento está en calma de 
forma que es transitable para los viajeros, pero cubierto 
completamente por las olas cuando hay marea alta. El paso 
a través de la montaña va dando rodeos y es abrupto, y la 
gente usa el de la costa durante et buen tiempo. Alejandro, 
que se topó con un tiempo invernal, como en general con- 
fiaba en la suerte, se puso en marcha antes de que las olas se 
retiraran, e hicieron el viaje por el agua todo el día cubiertos 
hasta el ombligo?%, También esta ciudad es licia, situada en 


240 Sobre el Tauro, ef. introducción, pág. 11. 

241 Se encuentra en Egipto. 

242 Arr., Anáb. 127, 5-8. La toma de Termeso y Fasélide tuvo lugar 
en el 334 a. C. durante la expedición de Alejandro contra Darío, el rey 
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las fronteras con Panfilia, pero no forma parte de la liga de 
los licios, sino que se constituyó de forma independiente ?*, 

El poeta presenta a los sólimos 
como un pueblo diferente de los li- 
cios, pues cuando Belerofonte es en- 
viado a ese segundo combate por el 
rey de los licios 


10 
Los sólimos 


luchó contra los gloriosos sólimos**%; 


otros, en cambio, no hablan de manera acorde con Homero 
cuando afirman que los licios se llamaron en un principio 
sólimos, luego termilas por los termilas que habían llegado 
con Sarpedón desde Creta y después licios por Lico el hijo 
de Pandión, al que cuando fue desterrado de su patria aco- 
gió Sarpedón cediéndole parte del mando, Pero están más 
en lo cierto quienes afirman que el poeta llama sólimos a los 
que actualmente son denominados milias, sobre los que ya 
hemos hablado ?**, 


persa, en la que fue conquistando toda Asia Menor antes de pasar a la In- 
dia (v. Droystn, Alejandro..., págs. 138 s.). 

243 La ciudad a la que se refiere es sin duda Fasélide, pues aunque no 
está exactamente en la frontera, no dista mucho de Olbia, a la que Es- 
TRABÓN ya sitúa en Panfilia (cf. 4, 1). 

244 71, VI 184, Belerofonte, descendiente de la casa real de Corinto, 
tuvo que huir de la ciudad por cometer un asesinato accidentalmente, Una 
vez purificado en Tirinto, Esenebea, la esposa del rey Preto, intentó sedu- 
cirle, y ante la negativa del héroe, le acusó ante el rey de su propio error. 
Preto le envió a su suegro Yóbates, rey de Licia, con una carta en la que 
le decía que lo matara. Yóbates pretendió hacerlo indirectamente enco- 
mendando a Belerofonte misiones imposibles. La primera fue dar muerte 
a Quimera y la segunda luchar contra los feroces sólimos. Tras el éxito de 
las dos expediciones, Yóbates le convirtió en su yerno y le legó su reino, 

245 XII 8, 5, XII 4, 17. Con «otros» se refiere por lo menos a Heró- 
doto, a quien cita expresamente en XII 8, 5, HeróDOTO (1 173) dice que 
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4, PANFILIA 


Después de Fasélide está Olbia, 
1 una gran fortaleza donde empleza Pan- 
Entre Fasélide filia, y tras ella el llamado Catarractes, 

y Atalea . . 
un río muy copioso y torrencial que 
cae con tal fuerza desde una alta roca 
que el ruido se oye desde lejos?*, Luego está la ciudad de 
Atalea, epónima de Filadelfo, que la había fundado estable- 
ciendo en la pequeña ciudad de Córico un asentamiento co- 
lindante de colonos rodeándola con una muralla mayor””, 


los termilas llegados de Creta se asentaron en lo que entonces era Milla- 
de, pues antes la región de la Licia histórica era la Miliade y los milias se 
llamaban sólimos. La explicación que normalmente se da de este pasaje, 
y la que da Estrabón, es que los licios expulsaron a los sólimos hacia el 
NE, a la nueva región de Milíade, pero quizá Heródoto, cuando dice que 
los milias se llamaban antes sólimos, quiera decir que el pueblo anterior a 
los milias en la Milíade histórica era el de log sólimos, siendo así compa- 
tibles las versiones homérica y herodotea, cf. XIII 8, 16, con n. 423, para 
la relación de los sólimos con Termeso, en la región de Milíade. Los li- 
cios se llamaban a sí mismos termilas hasta el s, 1v a, C, (HeróD,, VII 92 
y testimonios epigráficos, por ej. E, KALINKA, Tituli Asiae Minoris. I, 
Viena, 1901, núm, 88), pero los nombres de Lykta, Lykioi, etc., se expli- 
can a partir de la forma aquea de la Edad del Bronce Lukka, Lukioi, con 
que se designaba a un pueblo de navegantes, posiblemente descendiente 
de los luvitas de Anatolia occidental, que estaba asentado en el suroeste 
de la península anatolia (M. MeLLINk, «The native kingdoms of Anato- 
lia», Cambridge Anc. Hist, 1 2, Cambridge, 1991, págs, 655 s.). 

46 Katarráktes significa «abrupto», «que se precipita». Para la des- 
cripción de Panfilia por Esrrarón, Y, G, Arena, en BirRascHr-SALMPRI 
(eds.), Strabone..., págs. 461-484. 

247 Atalea fue fundada en torno al 150 a, C. por el rey de Pérgamo 
Átalo II junto a una ciudad ya existente, Córico, con colonos procedentes 
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Dicen que entre Fasélide y Atalea pueden verse Tebas y 
Lirneso, siendo de la llanura de Tebas de donde salieron 
desterrados a Panfilia parte de los cilicios troyanos, según 
dijo Calístenes 2%, 
Luego está el río Cestro y subien- 
dia de a do por éste, a sesenta estadios, la ciu- 
hasta la frontera. ad de Perge, Cerca de allí en un lugar 
con Cilicia Traquea elevado está el santuario de Ártemis 
Pergea, en el que se celebra una fiesta 
anual?%, Después, a unos cuarenta estadios sobre el mar, 
está la ciudad de (Silio)?% sobre una elevación, visible des- 
de Perge, Luego viene la laguna Capria, de gran tamaño, y 
después el río Eurimedonte, subiendo por el cual, a sesenta 
estadios, está la ciudad de Aspendo, fundación de los argi- 
vos y muy poblada, y hacia el interior de ésta Petneliso”'. 
Luego hay otro río y muchas islas enfrente; luego Side, co- 


en parte de Pérgamo, y ambos asentamientos fueron unidos por una mu- 
ralla más grande, cf. Hansen, The Attalids, pág. 178; cf. Suda, S. v. 
korykaíos. 

248 FGrHist, 124 F 32. 

242 El testimonio más antiguo para el culto de esta diosa, sin duda 
continuación del culto a una divinidad femenina indígena que en inscrip- 
ciones locales en dialecto panfílio sigue siendo llamada «Señora de Per- 
ge», es una inscripción del ss. v-rv a. C. El culto superó pronto los límites 
locales convirtiéndose en un culto nacional panfilio, cf. Th. S. McKar, 
«The Major Sanctuaries of Pamphylia and Cilicia», ANRW II 18, 3, Ber- 
lín-N. York, 1990, págs. 2048-2082; para los testimonios epigráficos, v. 
S. Samu, Die Inschriften von Perge 1 (= IGSK 54), Bonn, 1999 (v. indi- 
ce, pág. 308, s. v. Artemis). 

250 El nombre de la ciudad falta en los Mss. La identifica Tzschucke y 
el nombre lo inserta en el texto Jones en la ed. de Loeb, 

251 Aspendo fue fundada por argivos según la tradición, pero muy 
pronto ocupada por indígenas. Alcanzó un gran auge en época de domi- 
nación romana. Petnelisio está en Pisidia (cf. XIL 7, 2). 
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lonia de los cimeos que tiene un templo de Atenea?*%, y muy 

cerca la costa de las Cibiratas menores; luego el río Melas y 

un fondeadero?*; luego la ciudad de Ptolemaide y después 

las fronteras de Panfilia y Coracesio, el comienzo de la Cili- 

cia Traquea, Toda la travesía costera panfilia tiene seis- 

cientos cuarenta estadios. 

Heródoto dice que los panfilios 

4 pertenecen a las huestes de Anfíloco y 

Los panfilios Calcante, una mezcla de gentes que 

los acompañaron desde Troya?*; que 

la mayoría se quedaron a vivir allí, 

pero algunos se esparcieron por muchos lugares de la tierra. 

Calino dice que Calcante terminó su vida en Claros, pero 

que las huestes de Mopso cruzaron el Tauro y unos se que- 

daron en Panfilia mientras que otros se dispersaron por Cili- 
cia y Siria e incluso hasta Fenicia?*, 


232 Sobre Side, cf. XTV 3, 2, Para su colonización por Cime, cf. Escí- 
LAX, 101; Arr., 47. 126, Sobre los cultos de la ciudad, v. J. NoLLÉ, Side 
im Altertum 1 (= IGSK 34), Bonn, 1993, págs, 105-125, esp. 106-112 so- 
bre Atenea, la diosa principal de la ciudad, diosa poliada junto con Apo- 
lo, cf. op. cit. en general para la historia, geografía y fuentes antiguas so- 
bre esta ciudad. 

253 Sobre el río Melas, v. NoLLÉ, op. cit., págs. 3-6; sobre el fondea- 
dero, que puede localizarse al sur de Manavgat, id., págs. 17-20. NOLLE 
(op. cit., pág. 148, n. 10) coloca la oración «y muy cerca...las Cibiratas 
menores» después de «la ciudad de Ptolemaide». 

2 HeróD., VIT 91. 

255 Sobre Anfíloco y Calcante en Asia Menor, v. n, 78, Si la lectura de 
este pasaje de EsrrABón es correcta (v, Carino, T 9 GENTILI-PRATO, cf, 
fr. 8 Wesr), la de Calino de Éfeso seria la primera de una larga serie de 
versiones sobre fundaciones en Panfilia por griegos de las huestes de An- 
fíloco, Mopso y Calcante. Para testimonios numismáticos, literarios y 
epigráficos, sobre todo de época imperial, que relacionan estos héroes 
con fundaciones en Asia Menor, especialmente en Panfilia y Cilicia, v. T. 
J. ScHeer, Mythische Vorváter..., págs. 173-253, 
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5. CILICIA 


En De la Cilicia transtáurica una par- 
E OE te se llama Traquea y la otra Pedia- 
Extensión de Cilicia da*, La Traquea es la que tiene una 
AS franja costera estrecha y ninguna o 
escasas llanuras, y además se alza so- 
bre ella el Tauro, que está escasamente poblado hasta las la- 
deras nórdicas que dan a Isaura y a los homonadeos hasta 
Pisidia, Esta región también se llama Traqueotis y sus ha- 
bitantes traqueotas. La Cilicia Pediada es la que se extiende 
desde Solos y Tarso hasta Iso y también hasta la zona tras la 
que se encuentran, en la vertiente norte del Tauro, los capa- 
docios, pues la mayor parte de este país es muy rica en lla- 
nuras y tierra fértil. Puesto que de estos países una parte es 
cistáurica y la otra transtáurica, y de la cistáurica ya hemos 
hablado, hablemos ahora sobre la transtáurica, empezando 
por los traqueotas””, 
Así pues, lo primero que encon- 


e tramos en Cilicia es la fortaleza de 
Digresión sobre a 
el origen de la Coracesio, asentada sobre una roca es- 


piratería cilicia .. carpada que usó Diodoto el apodado 
- Trifón como base de operaciones en 


256 Es decir, la primera «escabrosa» y la segunda «lana». Sobre los 
límites de Cilicia, esp. de la Traqueotis, v. Mrrrorb, «Roman Rough Ci- 
licia»..., págs. 12324. 

257 Con Cilicia cistáurica Estrabón podría referirse a los cilicios de 
Troya (cf. XIII 1, 60), pero es más probable que se refiera a la strategía 
de Capadocia donde se encuentra Mázaca, la capital del país (cf. XTT 1, 4, 
2,7). 
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la época en que provocó en Siria el levantamiento contra los 
reyes y luchó contra ellos, unas veces con éxito y otras in- 
fructuosamente?%, Pues bien, Antíoco el hijo de Demetrio, 
después de encerrarle en cierto lugar le ordenó matarse ?"”, 
Trifón y la cobardía de los reyes que entonces estaban por 
sucesión al frente de Siria y de Cilicia fueron en origen la 
causa de que se organizase la piratería entre los cilicios, 
pues al sublevarse Trifón otros lo hicieron también y al en- 
frentarse entre sí los compatriotas pusieron al país en manos 
de quienes decidieran atacarlo. La exportación de esclavos 
sobre todo era lo que los incitaba a los actos delictivos, pues 
se producía con ello una gran ganancia y no sólo eran fáci- 
les de capturar, sino que además había un mercado grande y 
rico no demasiado lejos, el de Delos, capaz de recibir y des- 
pachar en un mismo día miles de esclavos, hasta el punto de 
que surgió por ello un dicho: «mercader, desembarca, des- 


258 Las rivalidades entre los seléucidas Alejandro Balas (rey entre el 
150 y 145 a. C.) y Demetrio II Nicátor (145-140, 129-125 a, C.) por el 
trono habían favorecido que Jonatán acrecentara su poder en Judea, Éste 
era el hermano de Judas Macabeo que en el 160 a. C, se convirtió en jefe 
de las judíos que se rebelaban contra la política helenosiria, Las negocia- 
ciones con Demetrio II favorecieron a los judíos, que seguían acrecen- 
tando sus territorios, pero además, cuando Antioquía se sublevó contra 
Demetrio H, fue un ejército judío el que solventó la situación, lo que au- 
mentó la impopularidad del rey seléucida, Diodoto, comandante de la 
plaza fuerte de Apamea, proclamó entonces rey a Antíoco VI y lo con- 
dujo a Antioquía, de donde huyó Demetrio II en el 144 a. C. En el 142/1 
Diodoto se deshizo de su protegido y se designó rey con el apodo de Tri- 
fón (el Magnifico) ejerciendo el poder sobre toda la Siria mediterránea, 
mientras que Demetrio quedó relegado a la zona de Cilicia, Mesopotamia 
y Babilonia. 

25% Antioco VII Sidetes (139/8-129 a, C.) consiguió que Trifón se sui- 
cidara en el 138 a. C, 
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carga, todo se ha vendido»”%. Causa de ello es que los ro- 
manos, que se hicieron ricos tras la destrucción de Cartago y 
de Corinto, usaban muchos esclavos y los piratas, percatán- 
dose de la facilidad de la ganancia, florecieron en masa de- 
dicándose ellos mismos a la piratería y además comerciando 
con los esclavos?”, A estas actividades se unieron también 
los reyes de Chipre y los de Egipto, que eran enemigos de los 
sirios?, Tampoco los rodios eran amigos de los sirios, por 
lo que no les prestaron ayuda, y mientras tanto los piratas, 
simulando ser comerciantes de esclavos, se mantuvieron in- 
quebrantables en sus fechorías. Los romanos tampoco se 
preocupaban todavía mucho de los asuntos transtáuricos, 
pero enviaron a Escipión Emiliano y luego a algunos otros a 
que inspeccionaran las tribus y las ciudades, y se enteraron 
de que esto ocurría a causa de la cobardía de los gobernantes, 
si bien les dio vergilenza poner fin a la sucesión hereditaria 
de Seleuco Nicator por haberla ratificado ellos mismos?*, 


260 En el 166 a. C. los romanos, que representaban una parte impor- 
tante de los habitantes de Delos, consiguieron que Roma la declarase 
puerto franco, en parte como competencia al gran centro comercial de 
Rodas. 

261 La destrucción de Cartago y Corinto por los romanos tuvo lugar en 
el 146 a. C. En ambos casos gran parte de la población fue reducida a la 
esclavitud. 

262 Por estas fechas tuyo lugar la quinta guerra siriaca, en la que se 
enfrentaron los lagidas y los reyes de Siría por los intentos de los prime- 
ros de extender sus territorios en este país, ya repartido entre ambos. Las 
distintas realezas chipriotas que gobernaban Chipre hasta entrada la épo- 
ca helenística ya habían dejado de existir por esta época, en la que el país 
forma parte del dominio ptolomaico. 

263 Escipión Emiliano, apodado el africano, es el famoso vencedor en 
la tercera guerra púnica con la destrucción de Cartago. Durante el 141-139 
a, C, estuvo en Oriente, enviado con poderes especiales, Los romanos ha- 
bían ratificado la sucesión hereditaria de Seleuco Nicator (el primer rey 
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Estos sucesos convirtieron a los partos, que ocupaban los te- 
rritorios al otro lado del Éufrates, en dueños del país y fi- 
nalmente también a los armenios, que se apoderaron de la 
parte transtáurica incluso hasta Fenicia y derrocaron a los 
reyes y todo su linaje en la medida de lo posible, pero el 
dominio marítimo se lo dejaron a los cilicios, Los romanos, 
al aumentar luego el poder de estos pueblos a quienes no 
habian impedido acrecentar su dominio, se vieron obligados 
a eliminarlos mediante la guerra y con un ejército?%, En 
verdad, es duro reprochar la negligencia de los romanos, 
pues como estaban ocupados sobre todo con los asuntos que 
tenían más cerca y más a mano, no fueron capaces de vigilar 
los más lejanos. Pues bien, esto es lo que me ha parecido 
oportuno decir brevemente a modo de digresión, 
Después de Coracesio está la ciu- 
3 dad de Arsínoe?*, luego Hamaxia, un 
Desde Coracesio — asentamiento sobre una colina con 
ae un fondeadero donde se desembarca la 
madera para la construcción naval, La 
mayor parte es de cedro, y parece que estas tierras son muy 


seléucida) en la Paz de Apamea al dejar a Antíoco II los territorios 
transtáuricos, que incluían Cilicia, 

2% Durante el reinado de Tigranes (95-55 a, C.), Armenia se convierte 
en un gran reino que abarca Siria y Mesopotamia, Lúculo consigue ter- 
minar con este imperio reduciendo sus fronteras prácticamente a la anti- 
gua Armenia en el 69, y en el 65 a. C Armenia se convierte en reino 
cliente de Roma tras la expedición de Pompeyo. Tras varias victorias por 
ambas partes, los romanos consiguen en el 38 a, C. establecer la frontera 
con el imperio parto (fundado por Mitridates 1 [171-138], que tras tomar 
Élima, Babilonia, Seleucia del Tigris y Susa llega hasta la India) en el río 
Eufrates, y en el 20 a. C, Augusto establece un tratado de paz con el rey 
parto Fraates. 

265 El nombre parece corrupto, y Arsínoe se encuentra bastante más al 
este de Coracesio, más allá de Lerte y del Crago (v. infra), Quizá: se trate 
de Syrde (Hopper), Syedra (Tzschucke) o Aunesis (Miller). 
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abundantes en esta madera y por eso, porque era muy apro- 
piada para la construcción de naves, le adjudicó Antonio 
esta región a Cleopatra”*, Luego viene Laertes, una fortale- 
za con un fondeadero situada sobre una colina en forma de 
pecho; luego el río Selinunte?" luego Crago, un macizo ro- 
coso junto al mar, abrupto por todos sus lados; luego Cara- 
dro, una fortaleza natural (sobre ella se alza el monte Andri- 
clo) que también tiene un puerto y una escabrosa franja 
costera llamada Platanistes; luego viene el promontorio de 
Anemurio, donde el continente se acerca más a Chipre con 
una travesía de trescientos cincuenta estadios hasta el pro- 
montorio de Cromio?%, La travesía costera cilicia desde las 
fronteras con Panfilia hasta Anemurio es de ochocientos es- 
tadios y el resto de la travesía hasta Solos de unos quinien- 
tos estadios. Después de Anemurio la primera ciudad en 
esta travesía es Nágido; luego Arsínoe con un fondeadero; 
luego un lugar llamado Melania y Celénderis, una ciudad 
con puerto. Algunos sitúan aquí el comienzo de Cilicia en 


266 Cleopatra VII, la última reina ptolomea, que nació en el 69 a. C,, 
ofreció su ayuda a Antonio, que a su vez le cedió varios territorios cili- 
cios (gran parte de Cilicia según PLur,, Anf. 36) como tarde en el 38 a. C. 
a juzgar por una inscripción chipriota que demuestra que en este año 
Chipre formaba con Cilicia (es decir, las posesiones de Cleopatra en Cili- 
cia) una provincia de dominación egipcia (MrrForD-NICcOLAO0U, Inscrip- 
tions from Salamis, Nicosia, 1973, 8 núm. 1), cf. Mrrroxb, «Roman 
rough Cilicia», pág. 1242, que afirma que Hamaxia no pudo desempeñar 
un papel importante en la adquisición maderera de Cleopatra, y establece 
el territorio probable donado a esta reina desde Arsínoe en Panfilia hasta 
Seleucia en el este y Olbe en el NE, y la fecha también probable en el 
40-39 a. C. 

267 Dado que junto al río está la ciudad de Selinunte (Trajanópolis), 
actual Kale Tepe, Gazipaga (antes Silinti), Jones (Loeb) inserta pólis kal 
(y la ciudad de) siguiendo una conjetura de C. MULLER; MEINEKE, si- 
guiendo a GROSKURD, corrige potamós (rio) en pólis (ciudad). 

268 Cf, XIV 6, 3. 
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vez de en Coracesio, entre ellos Artemidoro, que también 
dice que desde la desembocadura Pelusiaca hasta Ortosia' 
hay tres mil novecientos estadios, hasta el río Orontes mil 
ciento treinta, hasta las Puertas que vienen a continuación 
quinientos veinticinco y hasta las fronteras de los cilicios 
mil doscientos sesenta?*, 
Luego está Holmos, donde habi- 
4 taban antes los actuales seléucidas. 
Ateneo y Jenarco Cuando se fundó Seleucia junto al 
A Calicadno se trasladaron allí, pues la 
desembocadura del Calicadno está en- 

seguida tras doblar la costa que forma el promontorio lla- 
mado Sarpedón?”, Cerca del Calicadno está Cefirio, tam- 
bién éste un promontorio, El río tiene un ascenso navegable 
hasta Seleucia, una ciudad muy poblada y con unas costum- 
bres muy diferentes de las cilicias y panfilias. Allí nacieron 
en nuestra época hombres dignos de mención entre los filó- 
sofos del Perípato, como Ateneo y Jenarco. De éstos Ateneo 
intervino en la política y fue demagogo durante algún tiem- 
po en su país; después, tras haber caido en los lazos de 
amistad con Murena fue capturado junto con éste en su fu- 
ga, una vez descubierta la maquinación tramada contra Cé- 
sar Augusto, pero cuando se mostró que era inocente César 
lo soltó, así que cuando a su regreso a Roma”” le saludaban 


26% La desembocadura Pelusiaca es la desembocadura del Nilo junto a 
Pelusio (Tell el-Farama). Las Puertas a continuación del río Orontes son 
seguramente las que formaban la frontera entre Siria y Cilicia antes del 
17 d. C. (Cf, $ 19 y mn. 305, 307). Con «las fronteras de los cilicios» se 
refiere a las fronteras de éstos con los panfilios. 

270 Seleucia fue fundada por el rey Seleuco I Nicator (312-281 a. C.), 

2 «A Roma» debe ser un error por «de Roma», como supusieron ya 
Casaubon y Kramer. 
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y hacían preguntas los primeros con los que se iba encon- 
trando, decía lo de Eurípides: 


vengo después de abandonar las moradas de los muertos 


y las puertas de la sombra?” 


Pero sobrevivió poco tiempo, pues murió en un derrumba- 
miento por la noche de la casa en que vivía?”?, Por su parte 
Jenarco, a quien tuve como maestro, no permaneció mucho 
tiempo en su tierra natal, pues eligió la vida de la enseñanza 
en Alejandría, en Atenas y finalmente en Roma. Disfrutan- 
do de la amistad con Ario y luego con César Augusto vivió 
hasta la vejez tenido en gran honor, pero terminó su vida a 
causa de una enfermedad, habiendo perdido la vista poco 
antes de su muerte?”, 
Después del río Calicadno está el 
5 macizo rocoso llamado Pécile?” con 
La gruta de Córico y escalones excavados en la piedra que 
PEO lares conducen a Seleucia. Luego viene el 
promontorio de Anemurio, de igual 
nombre que el ya mencionado, la isla de Crambusa y el 
promontorio de Córico, a veinte estadios detrás del cual está 


1 Hécuba 1. 

273 Atenco murió poco después del 22 a. C. No se sabe si dejó obra 
escrita. 

2% Gracias a las indicaciones de Estrabón en este pasaje, fuente prin- 
cipal para la biografía de Jenarco, puede fecharse la vida de éste entre ca. 
715 a.C. y a, 18 d. C. Es considerado peripatético a pesar de que hizo al- 
gunas críticas a la obra aristotélica. Su amigo Ario Dídimo fue un filóso- 
fo, maestro de Augusto, que suele considerarse estoico pero trasluce en 
su obra material filosófico de diversas escuelas, 

275 El topónimo significa «coloreado», Poíkile Pétra era el nombre de 
una vía romana entre Seleucia y Córico (v. F. Hizo, H. HELLENKEMPEN, 
TIByzantini 5, 1, Kilikien und Isaurien, 1990, pág, 424, Tagia). 
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la gruta de Córico, donde se produce el mejor azafrán?””. Es 
una gran cavidad circular con una cresta rocosa toda alrede- 
dor, de bastante altura por todas partes. El suelo cuando se 
desciende a la gruta es extraño, muy rocoso pero repleto de 
un bosque de arbustos, perenne y de cultivo, y esparcida por 
allí está también la tierra que produce el azafrán. Además 
hay ahí una gruta con una gran fuente que arroja un río de 
agua pura y diáfana que enseguida desciende bajo tierra, flu- 
yendo de forma invisible, desemboca en el mar. Se le llama 
Picrón Hídor?”, 
Luego, después de Córico, está la 
6 isla de Eleusa situada junto al conti- 
Arquelao, rey de nente. Arquelao la colonizó y la esta- 
Cilicia Traquea decis como residencia real una vez 
que obtuvo toda la Cilicia Traquea, 
excepto Seleucia, de la misma manera que antes la había 
obtenido Amintas y antes aún Cleopatra?”, Pues estando el 
lugar naturalmente dotado para la piratería tanto por tierra 
como por mar (por tierra dado el tamaño de las montañas y 
de las tribus que había detrás de ellas, que tenían llanuras 
y tierras de cultivo grandes y fáciles de saquear, y por mar 
debido a la riqueza en madera para la construcción naval y 
también en puertos, fortalezas y calas), consideraron con 
vistas a todo esto que era mejor que el lugar estuviera go- 
bernado por reyes que por los legados romanos enviados pa- 


276 La isla de Crambusa está mucho más al oeste de Seleucia, entre 
Celénderis y el promontorio de Cefirio. 

277 Es decir, «agua amarga». 

218 Después de la batalla de Actium Octavio entregó a Amintas de 
Galacia todas las posesiones de Cleopatra (cf. $ 3), y a la muerte de éste 
en el 25, Panfilia y la parte más occidental de la Traquea fueron anexio- 
nadas a la provincia de Galacia que se creó entonces, y el resto entregado 
a Arquelao el rey de Capadocia. 
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ra administrar justicia, que ni iban a estar allí siempre ni con 

una fuerza armada. Así pues, Arquelao recibió, además de 

Capadocia, la Cilicia Traquea, La frontera de ésta la forman 

el río Lamo y la aldea homónima que está entre Solos y 

Eleusa. 

En las cimas del Tauro está el 

7 + Olimpo, tanto el monte como la for- 

La base de piratería taleza homónima, que es la base de 

edit piratería de Cenicetes, desde donde se 

divisa toda Licia, Panfilia, Pisidia y 

Milíade; pero cuando el monte fue tomado por Isáurico, Ce- 

nicetes se prendió fuego junto con toda su casa?”, A éste 

pertenecían también Córico, Fasélide y todos los territorios 
de Panfilia, y todo fue tomado por Isáurico. 

Después de Lamo está la notable 

ciudad de Solos, comienzo de la otra 

Solos Cilicia, la que está alrededor de 1so, 

que es fundación de aqueos y rodios 

procedentes de Lindo”, En esta ciu- 

dad, que estaba muy poco poblada, estableció Pompeyo 

Magno a los piratas que consideró especialmente dignos de 

salvar y de proporcionar alguna atención de entre los que 

sobrevivieron, y cambió el nombre de la ciudad por el de 


21 Por la descripción parece referirse, más que al monte Olimpo en 
Licia ya descrito, a los montes Sólimos que se extienden por detrás de 
éste, de Licia a Panfilia y Milíade, los actuales Tachtaly Dag (cf, H. A. 
ORMEROD, Piracy in the Ancient World, Chicago, 1967, pág. 217), o a 
otro monte Olimpo distinto, Cenicetes fue el jefe de la piratería minora- 
siática entre ca. 84-77 a. C, P. Servilio Vatia Isáurico, que fue cónsul en 
Roma en el 79 a. C., luchó con éxito, siendo gobernador de Cilicia, con- 
tra los piratas entre el 78 y el 75 a. C, y derrotó a los isaurios (de ahí su 
apodo) en el 74, Sobre la pirateria, cf. introducción, págs. 33-35, 

280 Solos había sido en origen colonia fenicia pero, como tarde en el s. 
var a. C., fue colonizada por griegos procedentes de Rodas. 


566 GEOGRAFÍA 


Pompeyópolis?*, Hombres famosos de allí fueron Crisipo 
el filósofo estoico, pues su padre se había trasladado de Tar- 


so allí, Filemón el poeta cómico y Arato, el que escribió los 


Fenomena en verso?, 


Después viene la ciudad de Cefi- 

9 : rio, que tiene el mismo nombre que la 
Sardanápalo, fundador que está junto al río Calicadno?*, lue- 
aqui go, un poco por encima del mar, An- 
quiale, fundación de Sardanápalo se- 

gún Aristóbulo, pues dice que allí están su tumba y una 
figura de piedra que agrupa los dedos de la mano derecha 
como si estuvieran haciendo un chasquido, y algunos tam- 
bién dicen que está la siguiente inscripción en letras asirias: 
«Sardanápalo hijo de Anacindaraxes construyó Anquiale y 
Tarso en un solo día; come, bebe, juega, pues el resto de las 


281 Cf, VIH 7, 5; XIV 3, 3. Sobre la lucha de Pompeyo Magno contra 
los piratas, v. introducción, pág. 35, cf. Arr., Mitr, 96. 

28 Crisipo el estoico (ca. 280-207 a. C.) fue el sucesor de Cleantes 
como director de la Estoa desde el 232 a, C, Sus obras (de las que se con- 
serva una lista parcial en Diógenes Laercio) pasaron a ser ortodoxia es- 
toica, Filemón, el poeta de la llamada Comedia Nueva vivió entre el 
368/60 y el 267/63 a, C. y según la Suda era originario de Siracusa. En 
cualquier caso recibió la ciudadanía ateniense ya antes del 307/6 a. C, 
Aparece justo después de Menándro en las listas de vencedores de come- 
dia y parece ser que escribió noventa y siete comedias de las que se con- 
servan sesenta títulos. Arato (ca. 315-ca. 240 a, C.) fue discípulo de Me- 
nécrates de Éfeso. Estudió en Atenas, donde se hizo estoico, y estuvo 
luego en la corte de Antigono Gonatas en Pela. A instancias de este rey 
escribió su obra más conocida, Fenomena, una descripción de las cons- 
telaciones (que parece ser la versificación de un tratado en prosa de Eu- 
doxo de Cnido) precedida de un himno estoico a Zeus como proemio. La 
segunda parte del poema, basada en otra fuente, está dedicada a las esta- 
ciones y a criterios para pronosticar el tiempo, con numerosas alusiones 
mitológicas. 

283 Cf. $ 4, donde, sin embargo, sólo menciona el promontorio de Ce- 
firio. 
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cosas no son dignas de esto», es decir, del chasquido. Tam- 
bién Quérilo menciona estas palabras, y de hecho los si- 
guientes versos circulan por todas partes: 


eso tengo en mi poder, lo que comi, las cosas a las que me 
[entregué desmedidamente, y las cosas agradables 

que con el amor experimenté, pero aquellas abundantes di- 
[chas me han abandonado”, 


Hacia el interior de Anquíale se 

40 alza la fortaleza de Ciinda, que en tiem- 

Olbe y su santuario POS “usaron los macedonios como te- 
soro; pero Eumenes se llevó las rique- 

zas cuando huyó de Antigono?**, To- 

davía más hacia el interior de esta fortaleza y de Solos hay 


28% 4P VI 325, Quérilo de Samos era un poeta épico de ca. 430 a. C. 
El epigrama entero (AP XVI 27), que todos los editores desde Casaubon 
a Coraís insertan a continuación, aparece en el margen de algunos mss. 
(Cgsr), precedidos de las palabras «el epigrama entero», y dice así: 


siendo bien consciente de que has nacido mortal, impulsa tu pasión 
deleitándote con dichas; una vez muerto no hay goce para ti, 
pues incluso yo soy ceniza, habiendo reinado en la gran Nino 
eso tengo en mi poder, lo qué comí, las cosas a las que me entregué des- 
[medidamente, y las cosas agradables 
que con el amor experimenté, pero aquellas abundantes dichas me han 
Éste es un consejo sobre la vida para los hombres. [abandonado. 


Esta anécdota aparece recogida también en Porrm,, VIIE 12, 3; Drón 
Cras., IV 135; ArengO0, 530 A-B y ARRIANO, IL 5, Sardanápalo es un le- 
gendario rey asirio (según Heróp., Il 150, donde aparece citado por pri- 
mera yez, de Nínive) del s, vn a, C. La leyenda le presenta como un rey 
muy rico y dedicado a la buena vida y al lujo, 

285 Antigono Monoftalmo fue el encargado en los acuerdos de Tripa- 
radiso (321 a. C.) de terminar con Éumenes, estratega de Capadocia des- 
de la muerte de Alejandro, que había acrecentado peligrosamente sus 
dominios. 
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una región montañosa en la que se encuentra la ciudad de 
Olbe con un santuario de Zeus que es fundación de Ayax, el 
hijo de Teucro”*, Su sacerdote se convirtió en dinasta de la 
Traqueotis. Luego el país fue ocupado por muchos tiranos y 
se organizó la piratería. Después de la erradicación de ésta, 
ya en nuestra época, llamaron al país dinastía de Teucro y lo 
mismo al sacerdocio, e incluso la mayoría de los que ejer- 
cieron el sacerdocio se llamaban Teucro o Áyax. Pero cuan- 
do Aba, la hija de Zenófanes, uno de los tiranos, entró en 
esta familia por vía matrimonial, se hizo con el mando, pues 
ya su padre lo había recibido bajo la condición de procura- 
dor y después tanto Antonio como Cleopatra se lo concedie- 
ron a ella como favor tras haber sido suplicados a base de 
atenciones. Más tarde ella fue destituida, pero el mando 
quedó en manos de su familia?”, Después de Anquiale está 


286 La ciudad de Olbe y el santuario han sido localizados más al oeste 
de lo que dice EsrraBÓN, en el interior entre Seleucia y Córico. Teucro el 
hijo de Telamón y Hesíone participó en la guerra contra Troya. Cuando 
regresó a su patria, Salamina, su padre le dio una mala acogida por no 
haber vengado la muerte de su tio, y Teucro en su destierro llegó a Siria y 
a Chipre, donde fundó Salamina. Su hijo Áyax pasó al continente y fundó 
Olbe, Olbe constituía con el templo de Zeus un centro cultual de una gran 
extensión, aunque no hay testimonios que confirmen que se trataba de un 
estado templario del tipo conocido en Asia Menor, por ejemplo, en Co- 
magene y Zela. Los primeros testimonios de dicho santuario son de época 
helenística, aunque es posible que pueda identificarse Olbe con la Ura del 
segundo milenio a. C, Después del 72 d. C., tras crearse la provincia de 
Cilicia, Tiberio hizo del santuario otra ciudad independiente de Olbe, a la 
que llamó Diocesarea. Sobre este centro de culto dedicado al dios luvita 
del cielo Tarhu(nt) (identificado con Zeus en época helenística) y la di- 
nastía sacerdotal, y. L. Borro, f re ellenistici..., págs. 41-47; MacKav, 
Major Sanctuaries.., págs. 2082-2103, 

287 Para la organización de la piratería, cf. $ 2, donde Estrabón la si- 
túa cronológicamente en la ¿poca de Trifón y las disputas seléucidas por 
Siria y Cilicia (a partir de ca. 140 a. C.). La piratería, cuya sede estaba 
bastante al oeste de Olba, en torno a Coracesio, fue erradicada en el 66 a. 
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la desembocadura del Cidno en el llamado Regma. Es un 
lugar que forma un lago y tiene antiguos arsenales, y en él 
desemboca el Cidno, que atraviesa Tarso y tiene su naci- 
miento en el Tauro que se alza detrás de la ciudad. El lago 
es además el puerto de Tarso, 

Hasta aquí toda la costa, comen- 


. 1. zando por la Perea rodia, se extiende 
Digresión sobre ¿ : 

la costa sur y el istmo Yesde el poniente hasta el levante equi- 

de Asia Menor nocciales, luego gira hacia el levante 


de invierno?*% hasta lso y allí ya hace 
una curva hacia el sur hasta Fenicia, El resto de la costa se 
extiende hacía poniente hasta las Columnas, donde termina. 
Pero en realidad el istmo de la península que hemos descrito 
es el que va desde Tarso y la desembocadura del Cidno 
hasta Ámiso, pues éste es el paso más corto desde Ámiso 
hasta las fronteras de los cilicios, Desde éstas hasta Tarso 
hay ciento veinte estadios, y de aquí hasta la desembocadura 
del Cidno no hay más de cinco. Y de hecho, desde Ámiso 
hasta Iso y el mar junto a ella no hay otro camino más corto 
que el que atraviesa Tarso, ni Tarso está más cerca de Iso 
que del Cidno, de forma que es evidente que éste sería el 


C., cuando es posible que se acrecentaran los dominios del santuario. La 
sucesión de sacerdotes de nombre Teucro y Áyax está confirmada por la 
epigrafía, que tambiém atestigua en el s, 1a, C. varios sacerdotes de nom- 
bre Zenófanes, sin que pueda establecerse con exactitud a cuál se refiere 
Estrabón. La cesión del gobierno (sin duda del santuario y no de todo el 
país) a Aba por parte de Antonio y Cleopatra posiblemente tuviera lugar 
en el 36 a. C., en que ambos estaban en Oriente y Antonio había cedido la 
Cilicia (cf. $ 3) a Cleopatra, Para una interpretación de este pasaje, única 
fuente literaria para el santuario de Olba, con discusión de los problemas 
principales, entre otros del área posible de control político del santuario, 
v. MacKay, loc. cit, 
288 Es decir hacia el sudeste. 
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istmo de acuerdo con la realidad, pero por error, debido a la 

importancia del golfo, se llama igualmente istmo al que va 

hasta el golfo Ísico. Y por eso mismo yo representaría la lí- 

nea que he trazado hasta el Cidno desde Rodas como la 

misma que va hasta Iso, sin hacer otra distinta, y diría que el 
Tauro se extiende en línea recta con esta línea hasta la India. 

Tarso está situada en una llanura y 

3 es fundación de los argivos que estu- 

Tarso vieron vagando con Triptólemo en bus- 

ca de fo?*%, Por el centro de la ciudad 

fluye el Cidno, junto .al mismisimo 

gimnasio de los jóvenes?”, Como la fuente no está lejos y el 

cauce va por un profundo barranco, yendo a salir en seguida 

a la ciudad, la corriente es fría y rápida por lo que cura, si se 


28% Triptólemo es el héroe eleusino por su implicación en los miste- 
rios de Eleusis. Deméter, en recompensa por la hospitalidad que le ofre- 
cieron sus padres, le dio un carro alado con el que sobrevolar toda la tie- 
rra esparciendo granos de trigo. Ío es una princesa de Argos a la que se 
unió Zeus, razón por la que tuvo que huir, acosada por un tábano, en la 
forma de vaca que el dios le había dado para que escapase a la venganza 
de Hera, por toda Grecia y Asia hasta llegar a Egipto, donde recuperó su 
antigua figura y, con el nacimiento de su hijo, dio origen a la estirpe de 
las Danaides, La leyenda a la que alude Estrabón, muy extraña por los 
distintos elementos míticos que entrelaza, no corresponde a la leyenda 
local más importante y mejor atestiguada en la ciudad, que atribuye su 
fundación a Perseo, y de la que ya tenemos un testimonio en época de 
Estrabón, en un poema de ANTÍPATRO DE TESALÓNICA (AP IX 557). Sin 
duda pertenece a una fuente helenística o anterior, de la que aparte de es- 
ta breve mención de EsTrABÓN sólo hay huellas en unas monedas de 
época de Caracala, cf. L. RomerT, Documents d'Asie Mineure, Bull, Co- 
rresp. Hell. 101 (1977), 107 s. sobre este pasaje, Para una explicación de 
la leyenda que transmite EsTRABÓN, basándose en mezcla de mitos grie- 
gos y tradiciones locales, v. T. S. ScHeer, Mythische Vorváter..., págs. 
273-282. ] 

230 Sobre los distintos tipo de gimnasio, cf. n. 130. 
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sumergen en el agua, al ganado y a los hombres que sufren 
hinchazón de tendones, 
Tan grande llegó a ser la dedica- 
13 ción de los hombres de allí a la filoso- 
Tarso como fía y a toda la educación restante en 
centro cultural coneral, que han superado a Atenas, 
Alejandría y cualquier otro lugar que 
ela nombrarse en el que haya habido escuelas y sedes de 
filósofos. Se distingue hasta tal punto que allí los deseosos 
de aprender son todos nativos, pues los extranjeros no se 
quedan a vivir ahí fácilmente y ni siquiera los mismos nati- 
vos lo hacen, sino que terminan su educación en el extranje- 
ro, y una vez que han terminado se quedan con gusto a vivir 
fuera, siendo pocos los que vuelven. A las demás ciudades 
que acabamos de mencionar, excepto a Alejandría, les ocu- 
rre lo contrario, pues muchos van a ellas y se quedan allí 
gustosos una temporada, en cambio de los nativos no verás 
a muchos marchándose fuera por su deseo de aprender ni 
tampoco esforzándose allí por el mismo deseo. Con los ale- 
jandrinos, en cambio, ocurren las dos cosas, pues reciben a 
muchos extranjeros y también envían a no pocos de los su- 
yos fuera. En Tarso hay además todo tipo de escuelas de 
retórica y, por lo demás, está bien poblada y tiene mucho 
poder, manteniendo la fama de la metrópoli. 
: . Alí han nacido algunos estoicos, 
14... - como Antípatro, Arquedemo y Néstor, 
Atenodoro y otras El 
personalidades de la Y además los dos Atenodoros?*. Uno 
política de Tarso. — de éstos, el llamado Cordilión, vivió 
con Marco Catón y murió en su casa y 


21 Antípatro, que vivió en el s. n a, C,, sucedió a Diógenes de Babi- 
lonia como cabeza de la Estoa en Atenas. De Arquedemo no se sabe mu- 
cho, pero parece que fue también discípulo de Diógenes de Babilonia. 
Sobre Néstor, cf. infra, al final del parágrafo. 
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el otro, el hijo de Sandón, al que también llaman Cananites 
por una aldea, fue el maestro de César y obtuvo grandes ho- 
nores??, Volvió a su patria ya anciano y abolió la constitu- 
ción establecida, muy mal aplicada entre otros por Boeto, 
mal poeta, mal ciudadano, y que se había hecho poderoso 
sobre todo mediante sobornos. Le hizo prosperar Antonio 
acogiendo favorablemente desde el principio el poema que 
escribió sobre la yictoria en Filipos, pero todavía le hizo 
prosperar más la facilidad que domina entre los tarsios para 
improvisar al instante y sin descanso sobre un tema dado. Y 
además Antonio, que había prometido a los tarsios una gim- 
nasiarquía, designó a Boeto como gimnasiarco y le confió 
los gastos, pero fue descubierto robando el aceite entre otras 
cosas, y cuando los acusadores le estaban interrogando de- 
lante de Antonio, censuró su cólera diciendo entre otras co- 
sas «igual que Homero cantó a Aquiles, Agamenón y Odi- 
seo, yo también a ti, por eso no es justo que se me conduzca 
ante ti con semejantes calumnias» ?%, Tomando el denun- 


22 Atenodoro Cordilión fue un estoico del s. 1 a, C., que estuvo al 
mando de la Biblioteca de Pérgamo. En el 70 entabló amistad con Catón 
el Menor y marchó a su casa en Roma (cf. PLur., Catón el Menor X 16). 
Atenodoro el hijo de Sandón fue probablemente discípulo de Posidonio y 
maestro de filosofía, junto con Ario Didimo, de Augusto, Parece que fue 
a Roma con Octavia en el 44 a, C, y, ya mayor, volvió a Tarso enviado 
por Augusto para expulsar a Boeto, el gobernador que Antonio había es- 
tablecido en Tarso. Escribió un trabajo contra las Categorías de ArisTó- 
TELES, un resumen de ideas de Posidonio para Cicerón, un informe sobre 
Tarso y un Sobre el Océano, y sus escritos éticos fueron utilizados por 
Séneca el joven. EsrraBón lo menciona también en 1 1, 9; MI 12, 3, 5, 7; 
XVI 4, 21 (Cf. FGrHist. 746). 

22 La gimnasiarquía es el cargo de gimnasiarco, funcionario encar- 
gado de las actividades y del buen funcionamiento del gimnasio, Una de 
sus responsabilidades principales y más caras era proporcionar el aceite 
que los atletas se ungían antes de hacer los ejercicios. Este cargo adquirió 
en época helenístico-imperial una gan importancia social. 
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ciante la palabra dijo: «pero Homero no robó el aceite de 
Agamenón ni el de Aquiles y tú sí, así que rendirás cuen- 
tas». Sin embargo, librándose Boeto de la cólera de Antonio 
a base de adulaciones, siguió no menos que antes actuando 
y manejando la ciudad hasta la caída de aquél. Atenodoro, 
al encontrarse la ciudad en semejante situación, intentó du- 
rante un tiempo reconducir a Boeto y a sus partidarios, pero 
como no había un solo acto insolente del que no se aparta- 
ran, se valió del poder que le había otorgado César y los 
echó condenándolos al destierro. Éstos primero escribieron 
en una pared lo siguiente sobre él: «los trabajos son propios 
de los jóvenes, los consejos de los de edad media y los pe- 
dos de los ancianos»; y cuando Atenodoro, tomando esto 
como parte de una broma, mandó escribir al lado «los true- 
nos de los ancianos», alguien que sentía desprecio por cual- 
quier muestra de moderación y que tenía el vientre suelto, 
pasando una noche por su casa, le salpicó copiosamente la 
puerta y la pared. Atenodoro, al acusar a la facción en la 
asamblea, dijo que era posible ver la enfermedad y la indis- 
posición de la ciudad desde muchos ángulos, y especial- 
mente por sus excrementos. 

Éstos eran estoicos, pero el Néstor de nuestra época, 
maestro de Marcelo el hijo de Octavia, la hermana de César, 
era de la Academia””*, También él estuvo al frente del go- 
bierno como sucesor de Atenodoro, y siguió siendo. objeto 
de honores por parte de los gobernantes y en la ciudad. 


29% Es discutible si este Néstor es el que, según Luciano (Macrob, 
21), fue maestro de Tiberio. 


574 GEOGRAFÍA 


De los otros filósofos «a quienes 

15 podría reconocer y recordar sus nom- 

Otros filósofos bres», estaban, entre los que iban 

decis de ciudad en ciudad y establecían es- 

cuelas con talento, Plutiades y Dióge- 

nes”, Diógenes también componía poemas como por inspi- 

ración, trágicos en su mayor parte, cuando se le daba un te- 

ma. También están los gramáticos Artemidoro y Diodoro, 

de quienes además tenemos escritos, y Dionisides, el mejor 

poeta trágico de los enumerados en la Pléyade””. Pero so- 

bre todo es Roma la que puede informarnos de la cantidad 

de filólogos procedentes de esta ciudad, pues está llena de 
tarsios y alejandrinos. Así es Tarso. 

Después del Cidno está el Piramo, 

16 que fluye desde Cataonia y que ya men- 

Ánfiloco y Mopso como cioné antes%, Artemidoro dice que 

Jundadores de Malo ¿e ai a Solos hay una navegación en 

línea recta de quinientos estadios. Muy 

cerca, situada sobre una elevación, está Malo, fundación de 


295 11, 111235, 

2% De Plutiades no se tienen más noticias. Diógenes era epicúreo, no 
se sabe exactamente de qué época, a no ser que efectivamente sea el autor 
de un libro llamado Cuestiones poéticas, que floreció ca, 150-100 a, C, 
(Dióu, Lagrc, VI 81). 

297 Artemidoro fue un gramático del s. n-1 a, C. Hizo una edición de 
los poemas bucólicos para la que escribió el poema recogido en Antol. 
Palat. 1X 205, Diodoro, apodado Aristofanio probablemente por Aristó- 
fanes de Bizancio, fue un gramático del s. 1a, C,, mencionado también en 
ATENEO V 1800. Se sabe que trabajó como filólogo sobre Homero y Pin- 
daro. Sólo se conservan tres poemas suyos (Antol. Palat. VIE 235, 700 y 
701). Sobre Dionisides no se sabe mucho más de lo que dice EsTrARBÓN, 
cf. Suda, s. v. La Pléyade era un grupo de siete poetas alejandrinos de la 
conte de Ptolomeo Filadelfo (s. m a. C.). 

2388 XTP2, 4. 
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Anfiloco y de Mopso, el hijo de Apolo y Leto”*, sobre 
quienes se cuentan muchas leyendas, Por cierto, yo los 
mencioné en el relato sobre Calcante y la lucha que entabla- 
ron por el oráculo Calcante y Mopso*”%, Algunos escritores 
trasladan esta lucha a Cilicia, como Sófocles, que siguiendo 
la tradición trágica la llama Panfilia, igual que llama a Licia 
Caria y a Troya y a Lidia Frigia. También transmiten Sófo- 
cles y otros la muerte de Calcante situándola allí%%, Y no 
sólo han contado leyendas sobre la lucha por el oráculo sino 
también por el poder, pues dicen que Mopso y Anfíloco 
fundaron Malo al llegar de Troya, y que luego Anfíloco se 
fue a Argos, y descontento con los asuntos de allí, regresó 
de nuevo a Malo, pero que al ser excluido de una participa- 
ción en el poder, se lanzó a una lucha cuerpo a cuerpo con- 
tra Mopso, y que cayeron los dos y fueron enterrados en lu- 
gares fuera de la vista el uno del otro. Todavía hoy pueden 
verse las tumbas en los alrededores de Magarsa, cerca del 
río Píramo?*”. De allí era Crates el gramático, de quien Pa- 
necio dice que fue su discípulo, 


2% Leto es el teónimo que aparece en los mss. XYLANDER corrige en 
Manto (cf. 1, 27), y le sigue Jones (Loeb). Probablemente se trate de un 
despiste de Estrabón. 

300 XFV 1, 27. 

391 Cf, XIV 4, 3, con n. 255, y 1,27, con n. 81. 

302 La muerte de Anfíloco y Mopso que transmite Estrabón aparece en 
fuentes helenísticas (LicoFR,, 439 s,, Euror,, Fr, 50 VAN GRONINGEN), 
pero ambos están ya relacionados con Cilicia en Hesíovo, quien sin em- 
bargo atribuye, según dice el mismo Esrtrañón, la muerte de Anfíloco a 
manos de Apolo en Solos (817), Estrabón hace ver que había numerosas 
variantes del mito, pero él parece creer en la versión helenística de la 
muerte, señalando que todavía en su época se ven las tumbas en los alre- 
dedores de Magarsa, cerca del río Píramo. Ea muerte de Anfíiloco y 
Mopso en Malo establece la relación de esta ciudad con la Argos etolia, 
siguiendo la costumbre helenístico-imperial de buscar relaciones con 
Grecia continental. El oráculo de Anfiloco en Malo debió florecer, según 
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Detrás de esta costa está la llanura 

4 de Aleo, a través de la cual Filotas 

La Manura de Aleo COndujo la caballería de Alejandro 

mientras éste conducía la falange des- 

de Solos por la costa y la región de 

Malótide hacia Iso y las fuerzas de Darío. Y dicen que Ale- 

jandro realizó sacrificios en honor de Anfíloco por su pa- 

rentesco con Argos?*%, Hesíodo dice que Anfíloco fue muer- 

to por Apolo en Solos, otros dicen que en las cercanías de la 

llanura de Aleo, otros que en Siria al marcharse de Aleo a 
causa de la disputa?”, 


PLUTARCO (Def. Or. 45), un tiempo antes del año 83/4 d, C. y todavía 
funcionaba en el s, n (Paus,, 1 34, 4; Luc., Deor. Con, 12, Alex. 29; Dión 
Cas., LXXI 7). Es posible que en época de Estrabón todavía no existiera 
(cf. ScHeer, Mythische Vorváter..., págs, 230-232), aunque este pasaje es 
ambiguo, y podría estar aludiendo a la lucha por el oráculo de Malo, 
igual que por el poder, En monedas imperiales Malo es llamada la ciudad 
de Anfíiloco (BMC Lycaonia, Isauria and Cilicia CXXTV). Sobre la posi- 
bilidad de la representación de Mopso, que tenía un oráculo en algún lu- 
gar de Cilicia que las fuentes no precisan, en monedas de Malo del ss, 
v-IV a. C., v. D. MerzLER, Kernos 3 (1900), 235-250 (cf. en cambio 
SCHEER, Op. cit., págs. 236-241). Sobre la posible relación de este Mopso 
con un Mopso histórico, v, J, H. M. SrruBar, «Grinder Kleinasiatischer 
Stádte, Fiktion und Realitát», AncSoc 15/17 (1984), 274-276, relación 
que también rebate Scheer (op, cit, págs. 253-71). Para los oráculos de 
Anfíloco y Mopso, v. MacKay, Major Sanctuaries.., págs. 2113-2116. 

303 Se trata de la expedición de Alejandro en Asia Menor, justo antes 
de la batalla de Iso. Filotas, hijo de Parmenio, es uno de los generales y 
amigos de Alejandro, cf. Arx,, Anáb, TI 5, 9, que también menciona el 
sacrificio. Esta anécdota refleja igualmente la relación entre Argos y 
Malo (cf. $ 16 y n. correspodiente). 

30% Cf. 8 16 y XIV 1,27, 
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Después de Malo viene la peque- 
ña ciudad de Egeas con un fondeade- 
18 ; 

Elmonte Ámano TO, luego las Puertas Amánides, que 
tienen un fondeadero y en las que mue- 
re el monte Ámano que desciende des- 

de el Tauro y se alza sobre Cilicia por su lado oriental. Este 

monte siempre estuvo ocupado por diversos tiranos que te- 

nían fortalezas. En nuestra época se estableció como dueño 

de todo un hombre digno de mención, Tarcondimoto, que 

fue nombrado rey por los romanos debido a su valor y dejó 
la sucesión a su descendencia 3%, 

Después de Egeas está la pequeña 

ds ciudad de Iso con un fondeadero, y el 

Lugares del golfo fsico TÍO Pínaro. Allí se entabló batalla en- 

tre Alejandro y Darío3%, También el 

golfo se llama Ísico y en él se en- 

cuentran la ciudad de Roso, la de Miriandro, Alejandría, Ni- 

cópolis, Mopsuestia y las llamadas Puertas, que forman la 


305 Tarcondimoto era un dinasta del interior, quizá en origen uno de 
los muchos jefes bandidos que controlaban el interior de Cilicia, Aparte 
de algunas menciones literarias hay varios testimonios epigráficos de 
Castábala (que Pompeyo le cedió como capital) y Anazarbo que demues- 
tran que el reino de la dinastía comprendía los territorios de las ciudades 
de Augusta, Flaviópolis e Irenópolis, y que se le consideraba rey de la 
Cilicia aita, titulo que Antonio le había concedido. Fue aliado de los ro- 
manos, partidario de Pompeyo, César, Casio. y Antonio, al que apoyaba 
cuando murió en la batalla de Accio en el 31 a. C. (cf. Dión Casto, XLI 
63, 1; XLVI 26, 2; PLur., Ant, 61, 2). Le sucedió su hijo Tarcondimoto 
II que fue rey desde el 20 a. C. al 17 d. C., año en que las ciudades de 
Castábala y Anazarbo con sus territorios y junto con el resto de Cilicia 
Pediada fueron incluidas en la provincia de Siria, cf. Syme, Anatolica, 
págs. 161-165, A 

30 La famosa batalla de Iso que tuvo lugar en el 333 a, C, y en la que 
Alejandro derrotó al ejército persa de Darío III. 
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frontera entre los cilicios y los sirios*”, En Cilicia está el 
templo y el oráculo de Ártemis Sarpedonia, y los oráculos 
los pronuncian hombres inspirados por la divinidad*%, 

5% Pasada Cilicia la primera ciudad 
Seleucia, la primera Siria es Seleucia en Piera, cerca de la 
ciudad siria cual desemboca el río Orontes*”, La 
travesía desde Seleucia hasta Solos en 

línea recta es de poco menos de mil estadios. : 
Como los cilicios de Troya que 
21 menciona Homero están muy lejos de 
Cilicios en Troyay los cilicios transtáuricos, algunos pre- 
cilicios tramstátricos — <ntan a aquellos como colonizadores 
de éstos y muestran como prueba la 
existencia también allí de algunos lugares, como Tebas y 
Lirneso en Panfilia, mientras que otros por el contrario 


307 Estas Puertas, por el orden en que son citadas en este parágrafo, 
deberían de ser las mismas mencionadas en el parágrafo anterior como 
Amánides (v. Murarran, La Cilicie, págs, 231-238), cf, sin embargo el 
parágrafo siguiente, donde Estrabón dice que Seleucia Pierea es la prime- 
ra ciudad siria. Hay otras Puertas que se encuentran entre Alejandría y 
Nicópolis, a las que probablemente se refiera aquí, pero en cualquier caso 
las ciudades de Roso, Miriandro y Alejandría serían ya sirias. 

308 Éste es el único testimonio de un culto a Ártemis Sarpedonia en 
Cilicia, Existía un oráculo, atestiguado sólo por fuentes literarias, a Apo- 
lo Sarpedonio en o cerca del cabo Sarpedonio, junto a Seleucia, o, según 
otras fuentes, en la propia Seleucia, Parece que existió en origen un héroe 
oracular, Sarpedón (que había llegado a Cilicia en busca de su hermana, 
pero había tratado tan mal a sus habitantes que éstos le mataron y enterra- 
ron junto al mar), identificado luego con Apolo. Estrabón podría referirse 
al oráculo de Seleucia donde quizá Ártemis estaba asociada a Apolo (co- 
mo es frecuente en Asia Menor). El oráculo debía de ser del tipo apolíneo 
normal, basado en versos inspirados por el dios y transmitidos por el sa- 
cerdote o un intérprete, cf. MacKay, Major Sanctuaries.., págs. 2110- 
2112; Murartan, La Cilicie, págs. 81-83. 

302 Cf. $ anterior, con n, 307. 
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señalan la existencia también en Troya de una llanura 
Alco?", 

Una vez que hemos descrito de la mencionada península 
también las partes que están al otro lado del Tauro, nos que- 
da añadir lo siguiente*!!: 

Apolodoro, en su escrito sobre las 
22 maves, todavía dice lo siguiente: que 

Forma triangular E 
de la península el poeta cuenta a todos los aliados de 
según Apolodoro . los troyanos procedentes de Asia co- 
mo habitantes de la península cuyo 
istmo más estrecho es el que hay entre la ensenada de Sino- 
pe e Iso, y dice que los lados exteriores de la península, que 
forma un triángulo, son desiguales y se extienden el uno 
desde Cilicia hasta las islas Quelidonias, el otro desde allí 
hasta la boca del Euxino y el último desde allí hasta Sinope 
de nuevo?"?, Pues bien, lo de que sólo eran aliados los de la 
península podría refutarse como un aserto falso mediante 
los mismos razonamientos con los que antes refuté que lo 
eran sólo los de este lado del Halis?*!3, Pues los lugares alre- 
dedor de Farnacia donde dijimos que están los halizonos, 
como están al otro lado del Halis, están también al otro lado 
del istmo, si es que verdaderamente están al otro lado de los 
pasos entre Sinope e Iso, y no sólo al otro lado de éstos, si- 
no además de los pasos que responden a la realidad, es decir 
entre Ámiso e Iso, pues Apolodoro no delimita correcta- 
mente el istmo y los pasos que lo forman, ya que da como 


310 Cf, $ 17. Sobre los cilicios de Troya, cf. XII 1, 60; 3, 1. 

311 El resto del capítulo sobre Cilicia está dedicado a hacer una críti- 
cia al comentario de Apolodoro (FGrHist. 244 F 170) sobre afirmaciones 
de Éforo y pasajes de Homero relacionados con los pueblos de la penín- 
sula minorasiática, 

312 Para lo absurdo del triángulo con cuatro lados, v. infra. 

313 X1T 3, 24. 
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válidos los primeros en vez de los segundos?***, Pero de to- 
do, lo más absurdo es que después de decir que la peninsula 
tiene forma de triángulo, declara que son tres los lados exte- 
riores, pues al hablar de los lados «exteriores» parece ex- 
cluir el lado de los pasos como si también éste fuera un la- 
do, pero no exterior o sobre el mar. Por tanto, si estos pasos 
se estrecharan tanto que el lado que llega hasta Iso y el que 
llega hasta Sinope casi se tocaran uno con otro, entonces 
podría aceptarse que se llamara a la península triangular, pe- 
ro como los pasos dejan tres mil estadios entre los lados que 
él mismo señala, llamar triángulo a semejante cuadrado es 
muestra de ignorancia y no de conocimiento de la corogra- 
fía. Y él publicó una descripción geográfica en metro de 
comedia titulada Descripción de la tierra*". Seguiría sien- 
do prueba de ignorancia incluso si se redujera el istmo a la 
distancia mínima, la mitad del total, es decir mil quinientos 
estadios, como han dicho los que más se equivocaron, y 
como ha dicho también Artemidoro, pues tampoco esta dis- 
tancia da lugar a una contracción que haga de la península 
de algún modo un triángulo. Tampoco distingue Artemidoro 
correctamente los lados exteriores cuando habla del que va 
desde Iso hasta las islas Quelidonias, pues todo el resto de la 
costa licia está en línea recta con este lado, incluso la Perea 
rodia hasta Fisco, y es allí donde haciendo una curva, el 
continente empieza a formar el lado segundo y occidental, 
hasta la Propóntide y Bizancio... 


34 Cf. $11. 

315 El metro de comedia es el yambo, Esta obra, del s, Ta, C,, no es 
obra de Apolodoro, aunque debido a su autoridad le fue adjudicada ya 
antiguamente por muchos autores. 
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34 Éforo dice que esta península la 
Apolodoro sobre habitan dieciséis pueblos, tres griegos 
afirmaciones de Éforo y el resto bárbaros exceptuando los 
cad pl O mixtos*!%; en la costa los cilicios, pan- 
filios, licios, bitinios, paflagonios, ma- 
riandinos, troyanos y carios, y en el interior los pisidios, mi- 
sios, cálibes, frigios y milios, pero Apolodoro, al investigar 
estas afirmanciones, dice que el pueblo de los gálatas, cuya 
existencia es posterior a la época de Éforo, es el décimo 
séptimo y que, de los mencionados por Éforo, los griegos 
todavía no se habían establecido allí en época de la guerra de 
Troya y los bárbaros estaban muy mezclados por el paso 
del tiempo, y que el poeta recoge en su catálogo los pueblos 
de los troyanos, de los actualmente llamados paflagonios, de 
los misios, frigios, carios, licios, de los meonios en vez de 
lidios, y de otros pueblos desconocidos como los halizones 
y los caucones, y fuera del catálogo a los ceteos, los sóli- 
mos, los cilicios de la llanura de Tebas y los léleges, pero 
que, en cambio, no nombra a los panfilios, bitinios, marian- 
dinos, pisidios, cálibes, milias y capadocios, a unos porque 
todavía no se habían asentado en estos lugares, y a otros 
porque estaban comprendidos en otras tribus, como los hi- 
drieos y los termilas entre los carios, y los doliones y bébri- 
ces entre los frigios, 


316 FGrHist. 70 E 162. La exposición de Éforo sobre los pueblos de 
Asia debía de formar parte del libro V de su Historia, dedicado a este 
continente, cf. para este pasaje sobre los pueblos de Asia Menor, P. Dest- 
DERI, «Eforo e Strabone sui popoli misti», en M. Sorb1 (ed.), Autocis- 
cienza e rappresentazione dei popoli nell' antichita, Milán, 1992, págs. 
19-31, 
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Pero Apolodoro parece no haber 
juzgado bien tampoco las afirmacio- 
nes de Éforo al confundir y falsear las 
palabras del poeta. Pues antes tenía 
que haberle preguntado a Éforo los 
siguiente: ¿por qué sitúa a los cálibes dentro de la península 
estando tan lejos de Sinope y Ámiso hacia el este? Pues los 
que dicen que el istmo de esta península lo forma la línea 
que va desde Iso hasta el Euxino, trazan dicha línea como si 
fuera un meridiano, que según unos va hasta Sinope y según 
otros hasta Ámiso, pero nadie lo hace llegar hasta el territo- 
rio de los cálibes, pues sería un meridiano completamente 
torcido?”. De hecho el meridiano que atraviesa el territorio 
de los cálibes habría que trazarlo a través de Armenia Parva 
y del Éufrates, dejando en el lado occidental toda la Capa- 
docia, la Comagene, el monte Ámano y el golfo Ísico. Y si 
estuviéramos de acuerdo en que una línea torcida delimita el 
istmo, tendríamos que dejar al oeste del mismo la mayor 
parte de estos lugares, especialmente Capadocia y lo que 
ahora se llama propiamente el Ponto, que es la parte de la 
Capadocia que da al Euxino, de forma que si hay que consi- 
derar a los cálibes como parte de la peninsula, con mayor 
razón a los cataonios, a las dos Capadocias y a los licaones, 
los mismos a los que él excluyó. ¿Y por qué colocó Éforo a 
los cálibes, a quienes, como ya he demostrado, el poeta lla- 
ma halizones, entre los pueblos del interior??'*, Hubiese si- 
do mejor dividirlos y situar a una parte de ellos en la costa y 
a la otra en el interior, que es precisamente lo que debe de 
hacerse también con Capadocia y Cilicia. Éforo, en cambio, 
a Capadocia ni siquiera la nombró y de los cilicios sólo 


24 
Éforo y los cálibes 


337 Sobre el istmo, v. $ 11. 
328 Cf. XI 3, 20. 


LIBRO XIV 583 


mencionó a los costeros. Pero entonces los que están al man- 
do de Antípatro Derbetes, los homonadeos y otros muchos 
que lindan con los pisidios, 


hombres que no conocen el mar ni comen 
alimentos condimentados con sal?!? 


¿Qué lugar ocupan? Tampoco dijo de los lidios y de los 
meonios si son dos o un mismo pueblo, ni si son indepen- 
dientes o están comprendidos en otro, pues no es posible 
ocultar un pueblo tan relevante, y al no hablar de él ¿no pa- 
recería estar omitiendo uno de los más importantes?*, 

¿Y cuáles son los pueblos mixtos? 


25 Pues no podríamos decir que, junto a 
Éforo y los ios lugares mencionados, él nombra u 
pueblos mixtos 


omite otros que pudieramos adjudicar 
a los pueblos mixtos, y tampoco po- 
dríamos hacerlo con ninguno de estos mismos que mencio- 
nó u omitió, pues incluso aunque estuvieran mezclados, el 
componente dominante los habría convertido en griegos o 
bárbaros, y no conozco una tercera clase de pueblos mixtos. 
¿Y cómo pueden ser tres los pue- 
26 blos de griegos que habitan en la pe- 

Éforo habla A A % 
de tres pueblos griegos Mínsula?, pues si hay que decir que los 
enla península. dorios y los eolios son los mismos 
o porque en la antigiledad los jonios y 
los atenienses eran los mismos, entonces habría dos tribus, 
pero si hay que dividirlas según la costumbre posterior, 
igual que los dialectos, entonces serían cuatro también las 


319 04. X1 122. 
322 Sobre los lidios y meonios, v. introducción, págs. 43 s. 


584 GEOGRAFÍA 


tribus, igual que los dialectos?*?!. Pero esta península la ha- 
bitan, especialmente según la delimitación hecha por Éforo, 
no sólo jonios, sino también atenienses, como ya he demos- 
trado en la descripción de cada zona*?, Ciertamente vale la 
pena plantearse dudas respecto a estas afirmaciones de Éfo- 
ro, pero Apolodoro no meditó sobre ellas, y a los dieciséis 
pueblos añade un décimo séptimo, el de los gálatas, útil de 
mencionar en general, pero innecesario para la discusión 
sobre los pueblos que Éforo menciona y los que no mencio- 
na. Apolodoro dio la razón él mismo: que todos estos pue- 

blos son posteriores a la época de Éforo. 
Pasando ai poeta, Apolodoro dice 
27 correctamente que se creó una gran 

Apolodoro sobre y 

los pueblos que omiten Confusión entre los pueblos bárbaros 
Homero y Éforo desde la guerra de Troya hasta ahora a 
causa de los cambios, pues se suma- 
ron unos nuevos, otros dejaron de existir, otros se dispersa- 
ron y otros se unieron en uno solo, Pero al señalar que son 
dos las razones por las que el poeta no menciona algunos de 
ellos: que todavía no estaba habitado el lugar por el pueblo 
en cuestión, o que el pueblo estaba comprendido en otro, no 
dice bien, ya que el poeta no dejó de mencionar Capadocia, 
ni Cataonia, ni igualmente Licaonia por ninguna de estas 
dos razones, pues no tenemos sobre ellas datos históricos 
que confirmen dichas razones. Y es ridículo que Apolodoro 
se preocupara de por qué Homero omitió a los capadocios y 
los licaones e intentara justificarlo, y que, en cambio, él 
mismo omitiera el porqué de que Éforo no mencionara estos 
lugares, y esto habiendo presentado la afirmación de este 


21 Cf, VIT 1, 2, donde establece dos grupos originales de dialectos, 
el jónico-ático y el dorio-eolio, que luego se escindirían cada uno en dos. 
12 Cf. XIV 1, 3. 
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hombre precisamente con ese mismo fín, para examinarla y 
juzgarla; y es ridículo que nos enseñe por qué Homero ha- 
blaba de meonios en vez de lidios y, en cambio, no destaque 
el hecho de que Éforo no hablara ni de lidios ni de meonios. 
Tras decir que el poeta menciona 
28 ; 
Apolodoro y otros Algunos pueblos desconocidos, Apolo- 
autores antiguos doro nombra correctamente a los cau- 
sobre los halizones , . % 
y otras invenciones COMES, los sólimos, los cetíos, los lé- 
leges y los cilicios de la llanura de 
Tebas, pero se inventa a los halizones, o más bien los in- 
ventan los primeros que, ignorando quiénes eran los halizo- 
nes, escribieron sus nombres de muchas maneras y les atri- 
buyeron ficticiamente la cuna de la plata y de otras muchas 
minas, todos ellas agotadas*?, Y a esta ostentación añadían 
además aquellas historias que cita el escepsio tomándolas de 
Calístenes y de algunos otros que no estaban limpios de las 
falsificaciones sobre los halizones*%: así la riqueza de Tán- 
talo y de los Pelópidas se originó en las minas de la zona de 
Frigia y el Sípilo, la de Cadmo de las de la zona de Tracia y 
del monte Pangeo, la de Príamo de las minas de oro de Ásti- 
ra, cerca de Ábido, de las que unas pocas perduran todavía, 
y la cantidad de tierra extraída y los túneles son huellas de 
las antiguas; la riqueza de Midas se originó de las minas en 
torno al monte Bermio, la de Giges, Aliates y Creso de las 
minas en Lidia y en la región entre Atarneo y Pérgamo, 
donde hay una pequeña ciudad desierta cuyas tierras han 
dejado de producir metal*. 


323 Cf, XI 3, 21 y 24. 

32 CALÍSTENES, FGrHist, 124 E $4, 

325. Cadmo es un héroe del ciclo tebano. Hijo de Agenor y hermano de 
Europa, fue enviado por su padre en busca de su hermana raptada, pero 
cuando se dio cuenta de que la búsqueda era vana se quedó con su madre 
a vivir en Tracia, Muerta su madre, fue a Delfos a consultar el oráculo y 
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do Además podria reprochársele a 
Apolodoro identifica Apolodoro que, acostumbrado a re- 
pueblos distintos. futar la mayor parte de las veces las 
mencionados por : : 
Homero y autores "Muchas innovaciones que hacen los au- 
posteriores tores más recientes contrarias a las afir- 
maciones homéricas, no sólo se haya 
preocupado poco de las innovaciones en este tema, sino que 
además haya mezclado cosas contrarias, que no han sido di- 
chas de igual manera: por ejemplo, Janto el lidio dice que 
después de la guerra de Troya los frigios se marcharon de 
Europa y de la parte izquierda del Ponto y que Escamandrio 
los condujo desde Berecinta y Ascania, y Apolodoro añade 
a esto que Homero evoca esta misma Ascanía de la que ha- 
bla Janto: 


Forcis y el divino Ascanio condujeron a los frigios 
desde lejos, desde Ascania?*”, 


Si esto es así, la emigración se habría producido después de 
la guerra de Troya y entonces la fuerza aliada en la guerra 
de Troya, mencionada por el poeta, llegó desde el otro lado 
del mar, de Berecinta y de Ascania. ¿Quiénes eran pues los 
frigios 


que entonces acampaban junto a las orillas del Sangario*”, 


por indicación de éste fundó Tebas. Midas era un legendario rey frigio al 
que Heródoto (como aquí Estrabón) sitúa ya en Macedonia, donde esta- 
ban asentados los frigios antes de cruzar a Anatolia y donde se encuentra 
el monte Bermio. La leyenda lo relaciona con Sileno, que le concedió el 
deseo de que todo lo que tocara se convirtiera en oro. Sobre las riquezas 
de Creso, ef. XHI 4, 6. 

3% 1111862 s. Jawto, FGrHist. 765 F 14. 

32 1 11 187. 
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cuando Príamo dice; 


siendo su aliado fui nombrado junto a éstos? 8 


¿Y cómo es que Priamo mandó llamar a los frigios de Bere- 
cinta, con quienes no tenían ningún tratado, y en cambio ol- 
vidó a los pueblos colindantes y de quienes él había sido 
antes aliado? Y después de hablar así sobre los frigios, aña- 
de afirmaciones sobre los misios que no concuerdan con 
esto, pues dice que hay una aldea de Misia llamada Ascania 
cerca del lago del mismo nombre, del que fluye también el 
río Ascanio que menciona Euforión: 


Junto a las aguas del misio Ascanio 


y también el etolio Alejandro: 


quienes tienen sus casas sobre la corriente del Ascanio, 
en las márgenes de la laguna Ascania; allí vivieron 
Dolión el hijo de Sileno y Melia*, 


Y dice que se llama Doliónide y Misia a la región alrededor 
de Cícico según se va hacia Miletúpolis. Si esto es así, y se 
demuestra gracias a lo que puede verse ahora y a lo que di- 
cen los poetas, ¿qué impedía que Homero hablara de Asca- 
nia, pero no de la Ascania mencionada por Janto? Pero ya 
he hablado antes de esto en la descripción de los misios y de 
los frigios, de forma que pongamos fin a ello *%, 


328 7 11 188. 
222 Ya citado en XI 4, 8. 
320 YI] 3, 2-3; XIL 3, 3-5. 
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6. CHIPRE 


Falta describir la isla de Chipre, 

1 situada junto a esta península en el 

Situación geográfica sur, Ya he dicho que el mar rodeado 

qe UR por Egipto, Fenicia, Siria y el resto de 

la costa hasta Rodia es una especie de 

complejo formado por el mar egipcio, el panfilio y el del 

golfo Ísico*!, En este último está Chipre, cuya parte nórdi- 

ca, precisamente la que más se acerca a la península, queda 

frente a Cilicia Traquea, la parte oriental frente al golfo Ísi- 

co, la occidental está bañada por el mar panfilio y la meri- 

dional por el egipcio. Este último une su corriente por el 

oeste a la de los mares libio y carpatio, por su parte sur y 

este están Egipto y la costa que hay a continuación hasta 

Seleucia e Iso y al norte se encuentran Chipre y el mar pan- 

filio. Éste está rodeado al norte por los extremos de Cilicia 

Traquea, Panfilia y Licia hasta Rodia, al oeste por la isla de 

Rodas, al este por Chipre (por la zona de Pafo y Acamante), 
y al sur se unen sus aguas a las del mar egipcio. 

El perímetro de Chipre es de tres 

2 mil cuatrocientos veinte estadios bor- 

Forma y dimensiones — deando los golfos. La longitud desde 

Peaia las Clides hasta Acamante por tierra 

es de mil cuatrocientos estadios yendo 

de este a oeste, Las Clides son dos islitas frente a Chipre en 

la parte oriental de la isla, que distan del Píramo setecientos 

estadios. Acamante es un promontorio con dos colinas y 


31115, 24, 
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mucha madera, situado en la parte occidental de la isla pero 
que se extiende hacia el norte en dirección a Selinunte de 
Cilicia Traquea, la más cercana, a una distancia de mil esta- 
dios, a Side de Panfilia a mil seiscientos estadios y a las is- 
las Quelidonias a mil novecientos. La forma de la isla en 
conjunto es oblonga y aquí y allá forma incluso istmos en 
los lados que delimitan su anchura. Pero también tiene sus 
distintas partes, que son las siguientes, diciéndolo breve- 
mente y comenzando por el extremo más cercano al conti- 
nente. 
Ya dijimos en algún sitio que en- 
. 3 frente de Anemurio, un promontorio 
Lugares a lo largo pb 
de toda la costa de Cilicia Traquea, se encuentra el 
chipriota promontorio de los chípriotas, el cabo 
de Cromio, a trescientos cincuenta es- 
tadios*?, Desde allí, dejando la isla a la derecha y el conti- 
nente a la izquierda, la navegación en línea recta a las Clides, 
en dirección noreste, es de setecientos estadios. Entremedias 
está la ciudad de Lápato con un fondeadero y muelles, fun- 
dación de los laconios y Praxandro, frente a la cual está Ná- 
gido*, Luego está Afrodisio, por donde la isla es estrecha, 
pues la distancia a Salamina es de setenta estadios; después 
el Promontorio de los Aqueos, donde Teucro, el fundador 
de Salamina de Chipre, fondeó por primera vez tras ser 
desterrado, según cuentan, por su padre Telamón. Luego es- 
tá la ciudad de Carpasia con un puerto. Se encuentra frente 
al promontorio de Sarpedón y desde Carpasia hasta las islas 


32 XIV 5, 3. 

333 Tras la caída de Troya Praxandro llevó a laconios de Terapne 
Gunto a Esparta) a Lápato a la vez que Cefeo desembarcó en Chipre con 
aqueos. Las leyendas de fundaciones chipriotas por héroes troyanos res- 
ponden a la colonización de los griegos en Chipre a partir del 1200 a. C. 
camo consecuencia de las invasiones dorias y el fin del mundo micénico. 
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Carpasias y el mar del sur el cruce del istmo es de treinta 
estadios. Luego hay un promontorio y un monte. La cima 
del monte se llama Olimpo y tiene un santuario de Afro- 
dita Acrea que no puede ser franqueado ni visto por muje- 
res*%. Enfrente y cerca de allí están las islas Clides y va- 
rías otras, luego las islas Carpasias y después de éstas 
Salamina, de donde era el historiador Aristo?*, Después 
está la ciudad y puerto de Arsinoe, luego otro puerto lla- 
mado Leucola, luego el promontorio de Pedalio, sobre el 
cual se alza una colina rocosa, elevada, trapezoidal y con- 
sagrada a Afrodita, a la que hay desde las islas Clides 
seiscientos ochenta estadios. Luego viene la travesía cos- 
tera a Citio, en su mayor parte escabrosa y llena de golfos. 
Citio tiene un puerto que puede cerrarse. De allí es Zenón, 
el fundador de la escuela estoica, y también el médico 
Apolonio?**, De allí a Bérito hay mil quinientos estadios. 
Luego está la ciudad de Amatunte y entremedias una pe- 
queña ciudad llamada Palea y el monte Olimpo en forma 
de pecho; después Curiade, en forma de península, a la 
que hay setecientos estadios desde Tronos; luego la ciudad 
de Curio, que tiene un fondeadero y es fundación de los 
argivos. Y por cierto, se puede ver la negligencia de quien 
compuso esa elegía que comienza: 


sagradas de Febo corriendo a través de muchas olas 
llegamos las corzas veloces en huir de las flechas, 


334 El santuario de Afrodita Acrea se encuentra en el cabo Apóstolos 
Andreas. Afrodita es la diosa principal de Chipre. 

35 Aristo es uno de los historiadores de Alejandro, de cuya obra sólo 
se conservan fragmentos (v, FGrHist, 143). 

336 De Apolonio (c. 90-15 a. C.) se conserva un comentario sobre el 
tratado de Hipócrates Sobre las articulaciones, de gran importancia para 
establecer el texto original. 
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ya sea Hédilo o quien quiera que sea, pues dice que las cor- 
zas partieron de la cumbre de Coricia y atravesaron a nado 
desde la costa de Cilicia hasta las costas Curiades, y afirma 
que 


resulta extremadamente asombroso para los hombres cómo 
[a través de la infranqueable 
corriente corrimos gracias al viento primaveral*%”. 


Hay una travesía costeando desde Córico hasta la costa Cu- 
riade, pero no se hace gracias al céfiro ni dejando la isla a la 
derecha, ni a la izquierda, ni hay ningún paso entre ellas 
atravesando el mar. Curio es el primer lugar que hay en la 
costa occidental que mira hacia Rodas, y en seguida hay un 
promontorio desde el que arrojan a quienes tocan el altar de 
Apolo**, Luego están Treta, Boosura y Palepafo, situada a 
unos diez estadios del mar, con un fondeadero y un antiguo 
santuario de Afrodita Pafia*”, Luego están el promontorio 
de Cefiria con un fondeadeto, y otra Arsínoe, que también 
tiene un fondeadero, un santuario y un bosque sagrado; y a 
poca distancia del mar está también Hierocepis*%, Luego 
está Pafo, fundación de Agapénor, que tiene un puerto y 


337 Hédilo de Samos es un pocta, autor de doce epigramas sobre co- 
mida y bebida principalmente recogidos en Ateneo (v. XI 497d), y posi- 
blemente compilador junto con Asclepiades (en cuyo círculo se encon- 
traba) y Posidipo de una colección de epigramas (cf. AntPalat. TV 1, 45). 
Vivió en Alejandría, 

338 A 1,5 km. de Curio estaba el gran templo de Apolo Hilates (el más 
impresionante de cuantos pueden visitarse todavía hoy en Chipre), en el 
mismo bosque de ciervos del dios, según cuenta ELtano (Historia de los 
anim, 1 7), cf. T. B, Mrrrorp, «The Cults of Roman Cyprus», ANRW U 
18, 3, Berlin-N. York, 1990, págs. 2183-2185. 

332 Sobre los cultos de Pafo, v. MITFORD, op. Cif., págs, 2178-2183, 

340 El topónimo significa «jardín sagrado». 
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templos bellamente construidos?**', Dista sesenta estadios 
por tierra de Palepafo, y por este camino celebran una pro- 
cesión anual hasta Palepafo marchando los hombres junto 
con las mujeres, también desde otras ciudades?”, Algunos 
dicen que desde Pafo hasta Alejandría hay tres mil seis- 
cientos estadios. Después está Acamante, detrás de Pafo; 
luego, detrás de Acamante, la navegación hacia el este llega 
a la ciudad de Arsínoe y al bosque sagrado de Zeus**, Lue- 
go está la ciudad de Solos, que tiene un puerto, un río y un 
santuario de Afrodita e Isis, y es fundación de los atenienses 
Falero y Acamante; sus habitantes se llaman solios***, De 
allí era Estasanor, uno de los compañeros de Alejandro, un 


341 Agapénor era hijo de Anceo el rey de Tegea, jefe de los arcadios 
en la guerra de Troya (11, II 609 ss.), que en su regreso fue a parar a Chi- 
pre debido a un naufragio. Sobre la fundación de Pafo, cf. Paus., VII 5, 
2. La colonización arcadia de Chipre está confimada lingiisticamente por 
el uso del dialecto arcadio en la isla, 

342 En época romana Palepafo había quedado reducida al santuario de 
la ciudad de Pafo (Neapafo), y se había conectado el santuario con la ciu- 
dad mediante una vía sacra por la que se realizaba la procesión anual que 
menciona Estrabón, 

343 Cf. T. B. MrrrorD, «The Cults of Roman Cyprus», ANRW II 18, 
3, Berlín-N, York, 1990, págs. 2193, 

244 Ralero es un héroe epónimo del puerto ateniense, Era considerado 
uno de los argonautas. Acamante es otro héroe epónimo de la tribu ate- 
niense de los acamántidas. No aparece en Homero, pero la tradición pos- 
terior le considera uno de los héroes de Troya que, a su regreso, después 
de pasar largo tiempo en Tracia, fue a Chipre donde fundó Solos, Sobre 
el culto de Afrodita y el de Isis (diosa egipcia que sobrevivió a la dinastía 
ptolomaica en la isla, seguramente debido a la difusión que esta diosa tu- 
vo en todo el mundo griego en época helenística y sobre todo imperial), 
v, MITFORD, Op, cif., págs. 2192 s, 
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hombre considerado digno de ser jefe?**, En el interior está 
la ciudad de Limenia; luego el promontorio de Cromio*%, 
¿Y cómo vamos a extrañarnos de 


4 lo que dicen los poetas, y especial- 

Damastes y Eratóstenes q P a eE 
sobre la longitud. Mente aquellos que dedican todo su 
de la isla esfuerzo al estilo, si comparamos las 


afirmaciones de Damastes, que da la 

longitud de la isla de norte a sur, desde Hierocepía, como 

dice él, hasta las Clides?*, Tampoco lo hace bien Eratóste- 

nes, pues censurando a éste dice que Hierocepia no está en 

el norte sino en el sur, pero tampoco está en el sur, sino en 

el oeste, pues de hecho está en el lado occidental, en el que 

también están Pafo y Acamante. Y ésta es la situación geo- 
gráfica de Chipre. 

Por su fertilidad no es inferior a 

5 ninguna de las islas, pues es buena 

Riqueza natural productora de vino y aceite, y tiene 

did trigo suficiente. Son innumerables las 

minas de cobre de Tamaso, en las que 

se produce sulfato de cobre y también pátina de cobre, muy 

útil por sus propiedades médicas. Eratóstenes dice que anti- ' 

guamente las llanuras tenían espesos bosques, hasta el punto 

de que estaban cubiertas de árboles y no se cultivaban, y 


345 Estasanor fue administrador de Aria después de apresar, por orden 
de Alejandro, al sátrapa Arsaces, Tras la muerte de Alejandro mantuvo la 
satrapía de Aria y Drangiane, que más tarde, por el tratado de Triparadi- 
so, le fueron cambiadas por las de Bactria y Sogdíana (cf. ARR., Anáb, UI 
29, 5; Drop. Síc., XVIII 3, 3, 39, 6). 

346 Limenia se encuentra junto a Petra tou Limniti y es, como su 
nombre indica (con puerto), una ciudad costera, 

341 FGrHist 5 E 10, Damastes de Sigeo es un historiador y coli 
griego del s. v a. C, Escribió una obra geográfica-etnográfica cuyo título 
exacto se ha perdido, una obra titulada Sobre poetas y sofistas y otra An- 
cestros de quienes lucharon en Troya, 
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que las minas ayudaban un poco a paliar el problema, pues 
la gente talaba los árboles para la quema del cobre y la pla- 
ta, y a eso se añadía por otra parte la construcción de las na- 
ves, pues ya se podía navegar por el mar con seguridad, in- 
cluso con fuerzas navales, pero que como no era posible 
acabar con la madera, a quienes querían y podían se les 
permitía cortar árboles y quedarse con la tierra talada en 
propiedad y libre de impuestos, 

Al principio los chipriotas estaban 


AA gobernados por tiranos en las distintas 

Caida del último E 
Ptolomeo gobernante Ciudades, pero desde que los reyes pto- 
de Chipre lemaicos se establecieron como due- 


ños de Egipto también Chipre pasó al 
dominio de éstos, si bien los romanos colaboraron muchas 
veces con ellos**, Sin embargo, cuando el último gober- 
nante de los Ptolomeos, el hermano del padre de Cleopatra, 
la que era reina en mi época, fue considerado de carácter 
ofensivo y desagradecido hacia los benefactores, él fue des- 
tituido y los romanos se apoderaron de la isla, que se con- 
virtió en una provincia pretoriana por sí sola**, Especial- 
mente culpable de la caída del rey fue Publio Claudio 
Pulcro, pues cuando cayó en manos de los piratas, estando 
los cilicios entonces en pleno auge, y le exigieron un resca- 


348 A la migración griega en la isla se unió hacia el 800 a, C, la feni- 
cia y, por inscripciones del ss. vrrr-vIr a. C., se sabe que en esta época la 
isla fue dividida en reinos tributarios de los asirios que se mantuvieron 
incluso con los cambios de poder (persas, Alejandro Magno, Antígono 
Monoftalmo) hasta que el rey de Egipto Ptolomeo 1 Soter se la anexionó 
en el 321 a. C, venciendo a Antigono Monoftalmo con ayuda de cuatro 
reyes chipriotas. Hasta el final del reinado de los Ptolomeos, Chipre estu- 
vo bajo su dominio, con ocupación militar en algunas ciudades y un go- 
bernador en Salamina al principio y en Neapato desde el s. a, C. 

349 La conversión en una provincia pretoriana se produce más tarde 
(v. n. siguiente), 
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te, mandó un mensaje al rey pidiéndole que enviara el res- 
cate y le liberara. Éste lo envió, pero tan extremamente pe- 
queño que incluso los piratas se avergonzaron de aceptarlo 
y lo mandaron de vuelta, liberando a Publio sin rescate. Una 
vez a salvo, agradeció éste el favor a ambas partes, y cuan- 
do se convirtió en tribuno de la plebe alcanzó tal poder que 
Marco Catón fue enviado por él para arrebatarle Chipre a su 
posesor. Pues bien, el rey se le adelantó suicidándose, pero 
Catón atacó y tomó Chipre, administró las posesiones reales 
y envió el dinero al fisco de los romanos, Desde entonces la 
isla se convirtió en provincia pretoriana, como lo es también 
actualmente. Durante un breve tiempo intermedio Antonio 
se la transfirió a Cleopatra y a su hermana Arsínoe, pero 
cuando él fue destituido lo fueron también todas sus dispo- 
siciones3%, 


350 Pp, Claudio Pulcro, famoso tribuno de la plebe en los años 50 del s. 
1 a, C, que en el $9 cambió su nombre Claudio por el popular Clodio, es- 
tuvo en oriente, posiblemente como legatus, en el 68-7 a. C. y fue hecho 
prisionero por los piratas, La anécdota que cuenta EsTRADBÓN encaja con 
el carácter que de él revelan sus numerosos enfrentamientos, escándalos 
y problemas en los que se ve envuelto (cf. PLur., Luc. 34; Dión Cas., 
XXXVI 17). Marco Porcio Catón anexionó Chipre durante su cargo de 
quaestor pro praetore en el 58-56 a, C. Hasta el 48-7 a, C. la isla formó 
parte de la provincia de Cilicia, pero durante la guerra alejandrina César 
la puso de nuevo en manos egipcias bajo el gobierno de Ptolomeo XIV y 
Arsínoe, aunque en la práctica bajo control de Cleopatra, como demues- 
tra la numismática. Hacia el 39-8 a, C, Antonio confirma la posesión 
egipcia de Chipre junto con Cilicia (los territorios donados a Cleopatra, 
cf, n, 266), aunque poco después Antonio y Cleopatra envían a Arsínoe al 
exilio en Éfeso y la mandan matar. Tras la batalla de Actium Octavio hi- 
zo de Chipre una provincia independiente administrada por un legatus 
hasta el 22 a, C., en que la convierte en provincia senatoríal, gobernada 
anualmente por procónsules pretorianos. 
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AARASO (Pisidia; 37,5 km. al 
NNO de Antalya): XII 7, 2, 

Aba: XIV 5, 10, 

ABAITAS: XITT 4, 4, 

Apairis (región en Frigia): XII 
8,11, 

ABDERA (Tracia; Avdira, Gre- 
cia); XI 14, 12; XH 3, 20; 
XIV 1, 30. 

ÁBEACO; XI5, 8. 

ABIDENOS: XIII 1, 23. 

AñIDO (Tróade; Maltepe): XII! 
1, 2, 4-8, 12, 18, 20-24, 28, 
39, 48; XTV 1, 6; 5, 28. 

Año (Armenia; mt. Bingúl 
Dag): XI 14, 2, 14, 

AÁBONUTICO (Paflagonia; Ine- 
bolu): XIT 3, 10, 


ABÓRACE (Bósforo Cimérico; 
¿Tamán?, Rusia): XT2, 10. 

ABRETENE (región de Misia): 
XI 8, 9, 11. 

ACAMANTE (Chipre; prom. Ar- 
naoutis en Akamas): XIV 6, 
1-4, 

ACARACA (Nisaíde en Caria; 8 
km. E de Salavatli): XII 8, 
17; XIV 1, 44-45, 47. 

ACARDEO (Cáucaso; río Manych, 
Rusia): XT 5, 8. 

ACILISENE (Armenia; distritos de 
Kemah, Eriza, Ovacik): XI 
4, 8; 12, 3; 14, 2,5, 12; 15- 
16; XT 3, 28, 

AcrA (Bósforo cimérico; Za- 
vetnoye, Ucrania): XI 2, 8. 


* En el caso de los topónimos se da una localización en la que se in- 
chuye, cuando es posible, el nombre del lugar moderno al que correspon- 
de el antiguo. Cuando no se especifica el tipo de lugar se trata de un nú- 
cleo urbano y cuando no se especifica el país actual se trata de Turquía. 
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XII 3, 6; 8, 9. 

ADA: XIV 2, 17, 

ADADA (Pisidia; Karabaulo): XII 
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ADAas /¿Halas? (Eolia): XIH 3, 
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ADIABENE (región de Armenia; 
Iraq): XI 4, 8; 14, 12, 

ADIATÓRIX: XII 3, 6, 35. 

ADIMANTO: XIII 1, 19, 

ADOBOGIÓN: XII 4, 3. 

ADOR: XI 14, 6, 

ADRAMITENE (región de la Tróa- 
de): XIH 1, 62. 

ADRAMITENO (golfo en Tróade- 
Eolia; golfo de Edremit): XIE 
1, 6, 49, 51, 68; 4, 2. 

ADRAMITENOS: XIII 1, 60-61, 67. 

ADRAMITIO (Eolia; Karatas 
[Óren]: XHI 1, 2, 4, 44, 51, 
61, 65-66. 

ADRASTEA (diosa): XII 1, 13, 

ADRASTEA (Frigia Helesp.): XIH 
1,7. 

ADRASTEA, LLANURA DE (Fri- 
gia Helesp.): XII 4, 6; 8, 11, 
21; XM 1, 10-11, 13, 

ADRASTEA (= llanura de Adras- 
tea): XII 1, 13, 

ADRASTEA (monte de Cícico en 
Frigia Helespóntica; Delikli 
Bayir): XI 8, 11. 

ADRAsTO: XII 1, 13, 

ADRESTEA, V. Adrastea. 

ADREsTO: XII 1, 10. 
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ADRIÁTICO (mar); XI 6, 2; XI 
3, 8, 25; XI 1, 53, 

AFNEIDE: XIV 2, 17, 

AFNEOS: XII 1, 7, 9, 

ArnNrrIS, v. Dascilitis, lago: XII 
1,9, 

AFRODISIAS (Frigia Magna): XI 
8, 13;XI1 4, 15. 

AFRODISIO (NO Akanthou; Chipre 
turca): XII 1, 51; XTV 6, 3, 
AFRODITA; XI 2, 10; XI] 3, 36; 

XIV 6, 3; — AcrEa: XIV 6, 
3; -— ANADIOMENE: XIV 2, 
19; — DE APATURO: XI 2, 

10; -— Parra: XIV 6, 3, 

AGAMENÓN, Y, ATRIDA: XI 1, 
3,27, 42, 48; XIV 1, 20, 26; 
S, 14, 

AGAPÉNOR: XIV 6, 3. 

AGATÁRQUIDES: XIV 2, 15; 

AGATOCEES: XI 4, 1. 

AGDISTIS: XI 5, 3, 

AGRIPA: XII 1, 19, 

AGROS: XI 2, 11. 

ALABANDA (Caria; Araphisar): 
XII 1, 10; XIV 2, 13, 22- 
23, 26, 29, 

ALACIA (Frigia Helesp.): XI 3, 
22, 

ALAZONES: XII 3, 21-22. 

ALAZONIA: XII 3, 22-23, 

ALAZONIO (Albania; río Alaza- 
ni, Georgia): XT 3, 2, 5; 4, 5; 
XI 1, 45. 

ALBANIA (Rusia/Azerb.): XI 1, 
5;2, 15; 3, 2,5;4,2,5,8; 5, 
1;6;7, 3; 14, 4; XI1 3, 31. 
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ALBANOS; X1 1, 6; 2, 19; 4, 1, 
5,8;5,1;6,1;7,1;8,8;12, 
4; 13, 4; 14, 1,9, 

ALcko: XIII 1, 38, 51; 2, 3; 
XIV 2, 27, 
ALCMÁN: XU 8, 21, 
ALEJANDREO (santuario de Ale- 
jandro, Jonia): XTV 1, 31, 
ALEJANDRÍA (Aria; Herat, Af- 
ganistán): XI 8, 9; 10, 1. 

ALEJANDRÍA (Siria; Esentepe, en 
Iskenderun): XIV 5, 19, 

ALEJANDRA (Iskandariya, Egip- 
to); XIII 1, 54; XIV 1, 23; 2, 
11; 5, 4, 13; 6, 3. 

ALEJANDRÍA (mt. sobre Antan- 
dro en Tróade): XII 1, 51. 

ALEJANDRÍA DE TROYA, V. An- 
tigonea (Tróade; ¿Eskistam- 
bul?); XII 1, 2, 26, 33, 37, 
47, 52. 

ALEJANDRINOS: XIII 1, 47, 63; 
XIV 2, 13; 5, 13, 15, 

ALEJANDRO EL EroLIo: XII 4, 
8; XIV 1, 41; 5, 29. 

ALEJANDRO FILALETES: XII 8, 
20. . 

ALEJANDRO LLAMADO LICNO: 
XIV 1, 25. 

ALEJANDRO MAGNO: XI 5, 4-5; 
6, 4; 7, 4; 8, 8-9; 11, 1, 3-4, 
6; 13, 6; 14, 9, 12; XI 3, 10; 
6, 5; 7,3, 8, 18; XIH 1, 11, 
26-27, 33; 4, 1-2; XIV 1, 7, 
21-23, 31, 34; 2, 17; 3, 9, 5, 
17, 19; 6, 3. 
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Axzo: XII 1, 69. 

AÁLEO, LLANURA DE (Cilicia; al 
E de Adana): XI 3, 27, 

ALEO, LLANURA (Tróade): XIV 
5,21. 

ALIATES: XIII 4, 7; XIV 5, 28, 

Áxwe: XI 3, 20-21, 24; XII 1, 
45, 

ALIBES: XIT 3, 20, 

ALINDA (= Alejandría ad Lat- 
mum en Caria; Karpuzlu): 
XIV 2, 17. 

Ácome: XI 3, 21. 

ÁLOPE: XII 3, 21-23; XIMI 1, 
45. 

ALOPECIA (en el lago Meotis; 
¿Yelizavetovskoye Gorodish- 
che?, Rusia): XI 2, 3, 

ALTÉMENES: XIV 2, 6, 

ALTES: XII 1, 7,50; 3, 1. 

AMANA (en el Mar Caspio): XI 
7,1, 

AMÁNIDES v. Puertas: XIV 5, 
18, 

ÁMANO (mt. en Siria-Cilicia; 
Nur Daglari): XI 12, 2; XII 
2, 2; XIV 5, 18, 24, 

AMARDOS: XI 7, 1; 8, 1, 8; 13, 
3. 

AMAsIa (Ponto; Amasya): XII 
3, 15, 30, 39, 

AMASIOS: XII 3, 38-39, 

AMASTRIANE (región del Pon- 
to): XIT 3, 10. 

AMAsTRIS (Paflagonia-Ponto; 
Amasra): XII 3, 1, 8, 10, 26, 
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AMASsTRIS (mujer de Dionisio el 
tirano de Heraclea): XII 3, 
10, 

AMATUNTE (NE de Lemesos, 
Chipre): XIV 6, 3. 

AMAZONAS: X1 5, 1-3; XH 3, 9, 
14, 21-22, 24, 27; 8, 6; XIHN 
3, 6. 

AMAZÓNTIDES: XII 3, 22, 

AMBLADA (Pisidia; Hisartepe, cg. 
de Kizilca): XO 7, 2. 

AMERIA (Ponto; ca. Ardiqh): XI 
3,31. 

AMINTAS: XI 5, 1, 4; 6, 1, 4-5; 
7,3; 8, 14; XIV 5, 6. 

Ámiro (mt. en Tesalia; Palaio- 
kastro/Gerakari, Grecia): XIV 
1, 40. 

AMISENR (Ponto): XII 3, 16, 

AMISENOS: XII 3, 9, 13, 38, 

Ámiso, v. Pirea (Ponto; Sam- 
sun): XI 2, 17; 11, 7, XK 3, 
8, 14-15, 17, 25, 38; XIV 3, 
1;5,11, 24, 

AmIzóN (Caria; Mazin Kalesi): 
XIV 2, 22. 

ÁMmNIaAs (rio de Paflagonia; 
Góksu): XII 3, 40. 

AmoRIO (Frigia Magna; Hisar 
Kóy): XI 8, 13. 

ÁMPELO (monte en Samos; Kar- 
bounis, Grecia): XIV 1, 15. 
ÁmpeLO (promt. en Samos; As- 

pro Kabo, Grecia): XIV 1, 15, 

AÁNABURA (Pisidia; Anevre): XII 

7,2, 
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AÁNACINDARAXES: XIV 5, 9, 

ANACREONTE (poeta mélico): 
XIV 1,3, 16, 30; 2, 27. 

ANADATO: XI 8, 4, 

AnafíTtIS: XI 8, 4; 14, 16; XII 3, 
37. 

ANARIACAS: XI 6, 1; 7, 1; 8, 8, 

ANARIACE (costa del Mar Cas- 
pio): XI7, 1. 

ANAXÁGORAS: XIV 1, 36, 

ANAXARCO; XIII 1, 27, 

ANAXENOR: XIV 1, 41. 

ANAXIMANDRO; XIV 1, 7. 

ÁNAXIMENES EL LAMPSACINO; 
XII 1, 19; XIV 1, 6. 

ANAXÍMENES EL. MILESIO: XIV 
1,7,36, 

ANCEO: XIV 1, 3. 

ÁNcIRA (Frigia Abaítis; Bogaz 
Kóy, antes Kilise Kóy): XH 
8, 11. 

ÁnciRA (Galatia; Ankara): XII 
5, 2. 

AÁNDIRA (Tróade): XII 1, 56, 
65, 67. 

ÁNDIRO (río de la Tróade; Cur- 
gak Cay): XIII 1, 44, 

ANDREMÓN EL PiLI0O: XIV 1, 3. 

ANDROCLO: XIV 1, 3, 21,5, 3, 

ANDRÓMACA: XII 1, 7, 27,35. 

ANDRÓNICO: XIV 2, 13, 

ANDROPOMPO:; XIV 1, 3. 

ANEA (Troya): XIV 1, 20, 

ANEMURIO (prom, de Cilicia; jun- 
to a Eski Anamur): XTV $5, 
3; 6, 3. 
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ANEMURIO (prom. de Cilicia, al 
este de Seleucia): XIV 5, 5, 

ANFIARAO: XIV 1, 27. 

AnNriíLocO: XIV 1,27; 4,3; 5, 
16-17. 

Ano: XMI 1, 10, 

ANFISENE (región de Armenia): 
XI 14,5, 15, 

ANFÍSTRATO: XI 2, 12. 

ANiBAL: XI 14, 6; XI 4, 3. 

ANQUIÍALE (Cilicia; Yiimúkte- 
pe): XIV 5, 9-10, 

ANQUISES; XIII 1, 7, 24, 53, 

ANTANDRIA (Tróade): XII 1, 
51, 62. 

ANTANDRIOS: XIII 1, 65, 

ANTANDRO (Tróade; Devren / 
Avelar): XI 1, 51, 62, 

ANTEMUNTE, V. Samos, isla: 
XIV 1,15, 

ÁNTENOR: XII 3, 3; XITT 1, 53, 

ANTENÓRIDAS: XII 1, 33. 

ÁNTICINOLIS (Paflagoníia): XII 
3,10. 

ANTICITES, Y. Hípanis (río en el 
Bósforo cimérico; Kuban, Ru- 
sia): XI2,4,9, 

ANTICRAGO (Monte de Licia; 
Buba Dag): XIV 3, 5. 

ANTIFELO (Licia; Kag): XIV 3, 
7. 

ÁNnTIRO: XIIT 4, 6; XIV 2, 6. 

ANTIGONEA, v. Alejandría Troas: 
XII 1, 26, 33. 

ANTIGONEA, V. Nicea (Bitinia; 
Iznik): XIT 4, 7, 
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ANTÍGONO el hijo de Filipo: 
Xu 4,7. 

ANTÍGONO (Monoftalimo): XII 
1, 26, 33, 52; XIV, 1, 37; 2, 
19; 5, 10, 

AntíLoco: XII 1, 32. 

AwntTimaco: XII 1, 13, 

ANTIMÉNDAs: XIIT 2, 3, 

Anríoco (1 Soter): XI 10, 2; 
12, 8, 15; 13, 4,2. 

AnNTioco (III el Grande): XI 
14, 5, 15; XIT 2, 11; 4, 3; 
XI 1, 27; 4, 2. 

Anríoco (IV Epífanes): XIII 4, 
2. 

Antíoco (VII Sidetes): XTV 5, 
2. 

ANTIOQUEOS (hab. de Antioquía 
de Caria): XII 4, 15. 

ANTIOQUEOS (hab. de Antioquía 
junto a Pisidia); XI[ 3, 31. 

ANTIOQUÍA (antes Alejandría, 
Margiana, Merv y actual Erk 
Kala / Gyaur Kala, Turkme- 
nistán): XI 10, 2, 

ANTIOQUÍA (del Meandro en 
Caria; Aliagagiftligi): XII 4, 
15; XIV 1, 38, 42; 2, 29. 

ANTIOQUÍA junto a Pisidia (Fri- 
gia Parorea; 2 km, NE de Yal- 
vag): XI 3, 31; 6, 4,8, 14, 

ANTIÓQUIDE: XITT 4, 2. 

ANTÍPATRO (Derbetes): XIL 1, 
456,3; XIV 5, 24, 

ANTÍPATRO (el díadoco): XI 4, 
7. 
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ANTÍPATRO (el estoico): XIV 5, 
14. 

ANTÍPATRO el hijo de Síside: 
XII 3, 28. 

ANTISA (Skalokhori/ Obriokas- 
tro; Lesbos, Grecia): XIH 2, 
4, 

ANTITAURO: XI 12, 2, 4; 14, 2, 
5, 15; X0 2, 2-3, 

ANTONIO: XI 13, 3-4; 14, 9; 
XI 2, 11; 3, 6, 14; 8, 9, 16; 
XIII 1, 30; XIV 1, 14, 23, 
41;5,3,10, 14; 6, 6. 

AORNO, v. Caronio (gruta jun- 
to a Timbria en Caria): XIV 
1,11. 

AORSOS: X12, 1; 5, 8. 

APAMa: XII 8, 15, 

APAMEA (Media; 96 Km SE de 
Teherán, Irán): XI 9, 1; 13, 
6. 

APAMEA, v. Mirlea (Bitinia; Mu- 
danya): XI 4, 3, 

APAMBA Ciboto (Frigia; Dinar): 
XIT 6, 4-5; 8, 13, 15, 18-19; 
XII 4, 12; XIV 2, 29, 

APAMEOS: XIII 4, 17, 

APASIACAS: XI 8, 8, 

APATURO (Bósforo Cimérico): 
XI 2, 10. 

Arprco: XIV 1, 3. 

APELES: XIV 1,25; 2, 19. 

APBLICÓN (de Teos) XII 1, 
54; XTV 1, 30, 

APESO, v. Peso: XII 1, 10, 19. 

APETAS, v. cércitas: XIT 3, 18. 
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APIA (llanura en Misia): XI 1, 
70. 

APOBATRA (Tróade; ¿playa de 
Bakali?): XIOT 1, 22, 

APOLO, v. Febo: XI 3, 22; 8, 15; 
XI 1, 62; 2, 5,3, 5; XIV 1, 5- 
6, 35-36; 3, 6; 5, 16-17; 6, 3; 
— ActTÉO: XI 1, 13; — Ca- 
TAÓN; XI 2, 5; — CiLgo: XII 
1, 62-63; 2, 5; --- CLARIO: 
XIV 1, 27; — Dipmeo: XIV 
1, 5; — Errrmio; XII 1, 64; 
— EsmMINTEO: XII 1, 46, 48, 
61-63; 2, 5; —- Gringo: XI 
2, 5; — LaARrIseENO: XIM 3, 2; 
—— PORNOPtO: XIII 1, 64; — 
TimBREO: XII 1, 35; — Uno: 
XIV 1, 6. 

APOLODORO (de Artémita): XI 
7,3; 9,1; 11, 1, 7; 13, 6. 

APOLODORO (el gramático): XII 
3, 24-27; XIV 2, 28; 5, 22- 
24, 26-29, 

APOLODORO (el rétor): XII 4, 
3, 

APOLONIA (sobre el Ríndaco en 
Misia; Gólyazi): XU 8, 10. 
APOLONIA (Misia; entre Yenice 

y Duvarlar): XI 4, 4, 
APOLONIA (Tracia; en el cabo 
Pyrgos Apollonias): XK 3, 3, 
APOLONIADE (Frigia Magna; 
Úiluborlu): XI 6, 4; 8, 13, 
APOLONIATIS (lago en Misia; 
Apolyont Góliú/Ulubat Gólú): 
XI 8, 10-11. 
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APOLONITIS (= Sitacene, región 
al SO de Media Magna; Iraq- 
Irán) XI 13, 6. 

APOLÓNIDE (de Cícico): XII 4, 
2. 

APOLÓNIDE (Lidia; cerca de Me- 
cidiye): XIU 4, 4; XIV 1, 38. 

APOLONIDES; XI 13, 2; 14, 4, 

APOLONIO (apodado Crono): 
XIV 2, 21. 

APOLONIO (de Rodas): XIV 2, 
13, 

APOLOMIO (el filósofo estoico): 
XIV 1, 48, 

APOLONIO (el médico): XIV 6, 
3. 

APOLONIO (el Mis): XIV 1, 34. 

AÁPOLONIO (Malaco): XIV 2, 13, 
26. 

AÁPOLONONNESOS, v. Hecatonne- 
sos: XIII 2, 5. 

AQUEA (región al NO del Cáu- 
caso; Rusia): XT 2, 12. 

AQUEA (Asia; Afganistán), XI 
10, 1. 

AQUEO (Tróade; Hantepe): XHI 
1, 32, 44, 46-47, 

AQUEON-LIMNE (Eolia; Haci 
Ahmet Aga): XIK 3, 5, 

AQUEOS: XI 2, 1, 12-14; XI 8, 
7; XIII 1, 31-32, 35-36, 40. 

AQUEOS PTIOTAS: X1 2, 12, 

AQUEOS (promont, de Chipre): 
XIV 6, 3, 

AQUILEO (en el Bósforo Cimé- 
rico; Rusia): XI2, 6, 8. 
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AQUILEO (Tróade; Kumkale): 
XIII 1, 39, 46. 

AQUILES: XI 2, 6; XI 1,7, 32, 
35, 39, 53, 58, 61, 65; 3, 1; 
XIV 5, 14, 

ARÁBIGO (golfo): X1 1, 7. 

ARACOSIA (región de Ariane; 
Afganistán): XI 10, 1. 

ARACOTOS: XI 8, 8. 

ARACOTOS (¿Shar-i Kuna?, Af- 
ganistán): XI 8, 9. 

Áraco (río en Iberia; Aragvi, 
Georgia): XI 3, 2, 5. 

ARAMEOS: XIII 4, 6. 

ARATO: XIV 5, 8. 

ARAXENE (llanura en Armenia; 
cantón de Arsharounik al N 
del mt. Ararat y al O de Artá- 
xata): XI 7, 2; 14, 3-4, 6, 13. 

ARAXES (río de Armenia, Alba- 
nía y Media; Aras/Arax, Irán): 
XI 1,5; 4,2; 8, 6; 13,3; 14, 
2-4, 6-7, 13. 

ARAXES (¿ = río Oxo?): XI 8, 6. 

ARAXEs, v. Peneo (rio de Tesa- 
lia, Grecia): XI 14, 13. 

ARBELA (Armenia; Erbil, Iraq): 
XII 14, 15, 

ARCADIA (Arkadia, Grecia): XII 
8, 4; XIII 1, 3, 

ARCESILAO: XII 1, 67, 

ARCONESO (= isl. Aspis en Jo- 
nia; Doganbey Adas1): XIV 
1,29, 

ARCONESO (isl. en Caria; Kara 
Ada): XIV 2, 16. 
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ArcrTo (mt. en Cícico; Kap1 
Dagi Yarrmadas1): XII 8, 11, 

AREs: XII 8, 5; XII 1, 35, 38; 
3, 2, 4, 16, 

ARGANTONIO (mt, al norte de 
Prusias en Bitinia): XI 4, 3. 

ARGENO (prom. en Jonia; Ak 
Burun): XTV 1, 33. 

ARGEO (mt. en Capadocia; Er- 
ciyas Dagi): XII 2, 7. 

ARGINUSAS (islas en Lesbos; 
Grecia): XII 1, 68; 2, 2. 

ARGIRIA (Tróade; Karaidin Ma- 
den (Gúmús, Maden)): XII 
3, 23; XIII 1, 45. 

ARGIVOS: XIV 1, 42; 4, 2; 5, 
12; 6, 3. 

ARGO (fortaleza en Capadocia): 
XI 2, $. 
ARGONAUTAS: XII 8, 11. 
ArGos (Argos, Grecia): XI 4, 
3; XIV 2, 6, 28; 5, 16-17. 
ARIA (prov. de Herat, Afganis- 
tán): XI 8, 2; 10, 1-2; 11, 1; 
12, 4, 

ARIAMACES: X1 11, 4. 

ARIANE (meseta irania): XI 1, 
7,10,1311, 1, 

ARIARATES (11l, rey de los ca- 
padocios): XII 1, 2; XII 4, 
2, 

ARIARATES (V?, rey de los ca- 
padocios): XI 2, 8. 

Árima (mt, en Cilicia): XIII 4, 
6. 

ARIMASPOS: XI 6, 2, 
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Ánimo: XII-4, 11. 

Ánrimos (mt, en Catacecaume- 
ne, Lidia): XII 3, 27. 

ÁrIMOS: XII 8, 19; XI 4, 6, 

Ario; XIV 5, 4, 

ARIO (río en Ariane; Hari-Rud, 
Afganistán): XI 10, 1;11, 5. 

ARIOBARZANES: XH 2, 1; 2, 11. 

ARIÓN: XII 2, 4, 

ARIOS: XI 8, 1, 3, 8-9; 11, 5, 

ARISBA (Arisbe en Lesbos, 
Grecia): XUT 2, 21, 
ARISBÍB (Tróade; ¿Musakoy?): 
XxIn 1, 7, 20-21; XIV 1, 6. 
ArisñO (río en Tracia): XOT 1, 
21. 

ARISTARCO: XIO 1, 55; XIV 1, 
48. 

ARISTEAS (el proconesio): XII 
1, 16; XIV 1, 18, 

ArisTo: XIV 6, 3. 

ARISTÓBULO: XI 7, 2-3; 11, $5; 
XIV 5, 9. 

ARISTOCLES: XIV 2, 13. 

ARISTODEMO: XIV 1, 48. 

ArIsTÓN: XIV 2, 19, 

ARISTONICO: XIV 1, 38. 

ARISTÓTELES: XII 1, 36, 54, 
57,2, 4, 

ARIUsIA (región en Khios, Gre- 

- cla): XIV 1, 35, 

ARMENE (Paflag.): XT 3, 10-11, 

ARMENIA (Georgia, Azcrb., Ár- 
menia, Turquía, Irán, Iraq): 
XI 1, 4-5, 7, 2, 15, 17; 3,2, 
5; 4, 1-2, 8; 5, 6; 8, 1, 4; 12, 
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1-2, 4-5; 13, 1-3, 7, 10; 14, 
1-6, 8-9, 11-15; XH 1, 1; 2, 
10; 3, 1, 15, 28, 30, 36. 

ARMENIA (Magna o Mayor): XI 
12, 3; XI 3, 29. 

ARMENIA (Parva o Menor; Tur- 
quía): XI 12, 3-4; 14, 1, 5, 
15; XII 3, 1, 13, 18, 28-29, 
37; XIV 5, 24, 

ARMENIO (Tesalia; Petra, Gre- 
cia): XI 4, 8; 14, 12. 

ARMENIOS: XT 2, 15, 18; 4, 1, 4; 
5,8; 7,1; 13,2, 9 14, 1-2, 
9, 14, 16; XT 3, 1, 23, 37; 
XIV 5, 2, 

ÁRMENO: XI 4, 8; 14, 12-13, 

ÁRNEO: XII 3, 23, 

ÁROoMA (Caria; Kavakdi): XIV 
1,47, 

ARQUEANACTE DE MITILENE: 
XII 1,.38. 

ARQUEDEMO! XIV 5, 14, 

ARQUELAO el fisico: XIV 1, 36. 

ARQUELAO (general de Mitrida- 
tes): XI 3, 34, 

ARQUELAO (sacerdote de Co- 
mana, hijo del anterior): XII 
3,3435. 

ARQUELAO (hijo del' anterior, 
también sacerdote): XII 3, 35. 

ARQUELAO (hijo del anterior, rey 
de los capadocios): XI 1, 2, 
4; 2, 7, 10-11; 3, 29; XTV 5, 
6. 

ARQUELAO (hijo de Pentilo): 
XI 1, 3. 
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Arquízoco: XI 3, 20; XIV 1, 
40. 

ARRECOS: XI 2, 11. 

Ársaces (de los partos): XI 8, 
8; 9,2-3, 

Ánrsaces (el armenio, descen- 
diente de Zariadris): XI 14, 
15, 

Ársaces (¿hijo de Farnaces?): 
XI 3, 38. 

ARSACIA, V. Europo y Ragas 
(Media; Ravy, Irán): XI 13, 
6. 

ARSENTr, v. Tonitis (lago en Ar- 
menia; L. de Van): XI 14, 8, 

ARSINOE (¿= Ammochostos?; 
Chipre turca): XIV 6, 3. 

ARSÍNOE (cerca de prom. Cefi- 
ría; Geroskipou-Litharka en 
Vounimenous, Chipre): XIV 
6,3. 

ARSÍNOE? (Cilicia): XTV $, 3, 

ARSÍNOB (Cilicia; Maras, Hara- 
beleri): XIV 5, 3. 

ARsÍNOE, v. Éfeso: XTV 1,21. 

ARSÍNOE (hermana de Cleopa- 
tra): XIV 6, 6, 

ARSÍNOE. (mujer de Lisímaco): 
XI 4, 1; XIV 1,21. 

ARSÍNOE, v. Patara (Licia; Ge- 
lemis): XIV 3, 6, 

ARSÍNOE (Polis tis Khrysokhou, 
Chipre): XIV 6, 3. 

ARTABAZO! XIES8, 15, 

Ártace (monte en Cicico, 
¿5 Arcto?): XTE 8, 11. 
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ÁkrrtAcrE (isl. de Cícico; Erdek) 
XI 1, 4; XIV 1, 6. 

ARTACENA (Aria; Irán): XI 10, 1. 

ARTAGERAs (fortaleza en Ar- 
menia): XI 14, 6, 

ARTAJERJES: XIV 2, 15, 

ARTAVASDES: XI 13, 4; 14, 6, 
9-10. 

ARTÁXATA (Armenia; Artashat): 
XI 14, 3, 5-6, 15. 

ARTAXIAS: XI 14, 5-6, 15, 

ARTAXIÁSATA, V. Artáxata: XI 
14, 6. 

ARTEMIDORO (de Éfeso): XI 2, 
14; XI 7, 2; 8, 1; XM 3, S; 
XIV 1, 22-23, 26; 2, 29; 3, 
3; 5,3, 16, 22, 

ARTEMIDORO (el gramático): 
XIV 5, 15, 

AÁRTEMIDORO (hijo de Teopom- 
po): XIV 2, 15, 

ÁrteMIs: XIV 1, 6, 19, 22; — 
Astirene: XIII 1, 51, 65; — 
Cindiade: XIV 2, 20; — Co- 
loene: XIII 4, 5; — efesia: 
XIV 1, 20; — la de [...]: XM 
1, 13; — Leucofriene: XTV 1, 
40; — Muniquia: XIV 1, 20; 
— Perasia: XII 2, 7; — Per- 
gea: XIV 4, 2; -— Sarpedo- 
nia; XIV 5, 19; — Tauró- 
polo: XII 2, 3, 7; -— isl. de 
(Jonia): XIV 1, 29. 

ARTEMISIA: XIV 2, 16-17. 

ARTEMISIO (promont, en Caria; 
Akca Burnu): XIV 2, 2. 
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ARTEMISIO (santuario en Caria): 
XIV 2, 2, 

ArTÉMITA (Babilonia; ¿= Ka- 
rastel?, Iraq) X1 11, 7, 

Arris (Lébedo en Jonia): XIV 
1,3, 

ÁRxaATA (Armenia): XI 14, 6, 

ASANDRO; X12, 11; XHI 4, 3. 

AScANIA (Bitinia, junto al lago 
Ascania): XIV 5, 29, 

AscAnNIA (lago en Bitinia; Iznik 
Góliú): XI 4, 7-8; XTV 5, 29. 

AscaAnia (región misia-bitinia- 
frigia, cercana a Nicea): XII 
3, 23, 42; 4, 5, 7; XIV 5, 29. 

ASCANIO (el hijo de Eneas): 
XIIK 1, 52-53, 

AscANIO (jefe de los frigios): 
XII 4, 5; XTV 5, 29, 

ASCANIO (jefe de los -mistos): 
XU 4, 5, 
AscANIO (= río Cio; Gemlik 
Dere): XII 4, 8; XIV 5, 29. 
ASCLEPIADES DE PRUSA: XII 4, 
9, 

ASCLEPIEO: XIII 1, 44; XIV 2, 
19, 

Ascuerro: XII 5, 3; XTV 1, 39, 

Ascré (Beocia; Pyrgaki-Epis- 
kopi, Grecia): XIH 3, 6. 

Asta: XI 1, 1, 3-5; 2, 1; 5, 5; 6, 
1, 4; 7, 3-4; 10, 1; 11,7; 12, 
1; 13, 5, 9 XI 1, 3; 3, 27, 
40; 5, 1; 8, 9, 11, 14-15; 
XIK 1, 3, 6, 18, 22, 27, 64, 
66; 2, 5,3, 3; 4, 2, 9; XIV 1, 
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4, 6, 24, 40, 42; 2, 24-25, 
28; 3, 1; 5, 22, 
AsIA (= Mayonia): XTI 4, 8. 
Asta, provincia de: XI 2, 11; XI: 
2, 3; 4,2, 17, (XIV 1, 38). 
Asio (el hirtácida): XMI 1, 7, 
20; XIV 1, 45 (?). 

Asro, v. Limón: XIV 1, 45. 
Asto (tío materno de Héctor): 
XII 1, 21; XIV 1, 45 (?). 

ASIONEOS: XIII 4, 8, 

ASIOS: XI 8, 2; XI 1, 51. 

Aso (Tróade; Beyramkale): XII 
1,2, 51, 56-53, 66; 2, 2. 

ASsPANEO (Tróade; ca. de Avct- 
lar): XUT 1, $1. 

ASPENDO (Panfilia; Belkis): XII 
7, 1; XTV 4, 2. 

ASPIONES (satrapía de Bactria): 
XxI11,2. 

ASPIS, Y. Árconeso, 

ASPÓRDENO (mt, en Pérgamo; 
Yunt Dag): XIN 2, 6. 

ASPÓRENO (= Aspórdeno): XII 
2, 6. 

ASPURGIANOS: XI 2, 11; XI 3, 
29. 

ASTACENO (Bitinia; golfo de 
Izmit): XT 4, 2-3, 

Ásraco (Bitinia; Bag Iskele): 
XT 4, 2. 

ASTEENTE (río en Jonia; Tahtalr 
Cay): XIV 1, 4, 

ASTIAGES: X1 13, S, 

ASTIPALEA, Vv. Cos (en la isl. de 
Kos, Grecia): XIV 2, 19. 
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ASTIPALEA (prom. en Caria; 
Kizil Burun): XIV 2, 20. 

ASTIPALEOS (hab. de la isla de 
Astipalea, Grecia): XUL 1, 
42, 

Ástixa (Tróade, v, XIIL n. 284): 
Xt 1, 23, 51, 65, 67; XIV 
5, 28. 

ATÁBIRIS (mt. en Rodas, Gre- 
cia): XIV 2, 12, 

ATALBA (Panfilia; Antalya): XIV 
4,1, 

ATÁLIDAS: XII 4, 3; 5, 1, 3; 
XT 1, 14;3,5;4, 1. 

ÁraLo (hermano de Filetero): 
XIU 4, 2. 

ÁraLo (1, hijo del anterior): 
XI 1, 44, 70; 4, 2. 

ÁraLo (11 Filadelfo, hermano 
de Eumenes If): XIII 4, 2; 
XIV 1,24, ¿297; 4, 1. 

ÁraLo (II Filométer, hijo de 
Eumenes ID): XII 4, 2; XIV 
1, 33, 

ATAMANTE: XIV 1, 3, 

ATAMÁNTIDE, v, Teos: XIV 1,3. 

ATARNEO bajo Pitane (Eolia; 
¿Gavurgór?): XII 1, 67. 

ATARNEO (Tróade; Kale Tepe, 
cerca de Dikili): XII 1, 2, 51, 
57,67, 69; 3, 5; XIV 5, 28, 

ATARNITAS: XIII 1, 60. 

ATASIOS: X1 8, 8, 

ÁTEA (Tróade; Maltepe, Ayaz- 
ment (Altinova)): XTT 1, 51. 

ATENAÍS: XIV 1, 34, 
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ATENAS: XII 1, 54, 57; XIV 1, 
3, 18; 5, 4, 13. 

ATENEA, v. Glaucopis: XII 1, 
26, 40-41, 59, 69; XIV 1, 
14; 2, 10; 4, 2; — Lindia: 
XIV 2,11. 

ATENBO (filósofo peripatético): 
XIV 5, 4, 

ATENEO (hijo de Átalo 1): XII 
4,2, 

ATENEO (santuario de Atenas 
en Éfeso): XIV 1, 4, 21. 

ATENIENSES: XII 3, 14; 4, 2; 
XII 1, 38-39, 51; 2,3; 3, 5; 
XIV 1,3, 7, 15, 18; 5, 26. 

ATENOCLES: XII 3, 14, 

ATBNODORO (cananites, hijo de 
Sandón): XIV 5, 14, 

ATENODORO (Cordilión): XIV 
5, 14, 

Arerórix: XI 3, 37. 

Árica: XI 5, 3; XI 3, 27; XI 
1, 48. 

ATÍMBRADO (fundador de Atím- 
brado): XIV 1, 46. 

A'TIMBRADO (Caria): XIV 1, 46, 

ArTIMPRO (fundador de Atim- 
bro): XIV 1, 46, ; 

ATIMBRO (Caria): XTV 1, 46, 

Aro (Calcídica; mt, Athos / Ha- 
gion Oros, Grecia): XIV 1, 23, 

ArTOTES: XI 3, 25, 

ATRIDA, V. Agamenón; XUT 1, 
61. 

ATROPATENE (v. Media): XI 13, 
3-4; 14, 1, 3. 
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ATROPATES; X1 13, l. 

ATROPATIA, V. Media: XI 14, 
8. 

Auck; XII 1, 69. 

AUGUSTO, V. César Augusto, 

AuróLico: XII 3, 11. 

Ávyax (héroe de la Ilíada): XIII 
1,30, 32, 40, 

ÁYax (hijo de Teucro): XIV 5, 
10. 

ÁYax (varios sacerdotes de 
Zeus en Olbe): XIV 5, 10. 
AZÁMORA (fortaleza en Capa- 

docia): XII 2, 5, 

AZANITIS (región de las fuentes 
del Ríndaco en Frigia He- 
lespóntica): XT 8, 11. 

AzANOS (Frigia Epicteto): XII 
8, 12, 

ÁZARA (en Armenia): XI 14, 3. 

AZARITIA (fuente en Bitinia): 
XI 4, 2. 


BABAMONTTIS (región en Pafla- 
gonia; ¿Corum?): XI 3, 25, 

BABANOMO (cadena montañosa 
en el Ponto; ¿la que se ex- 
tiende desde la región de 
Corum hacia el SE?); XII 3, 
39, 

BABILONIA: XI 4, 3; 12, 3-4; 13, 
1, 6-7; 14, 2, 8; XIV 1, 16, 
BABILONIOS: XI 13, 6, 9, XIII 2, 

3. 
Banirsa (fortaleza en Arme- 
nia): XT 14, 6, 
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BactTRA, v. Zariaspa (en Bac- 
triane; Balkh, Afganistán): 
XI8, 9; 11,2. 

BactTRia (NE) (Turkmenistán/ 
Afganistrán): XI 8, 1, 4; 9, 2; 
10, 1; 11, 1,2, 4-5, 

BACTRIANOS, v. bactrios; XI 11, 
3; 14, 13, 

BACTRIOS, V. bactrianos: XI 8, 
8; 11, 1-2, 

BAGADAONIA (región de Capa- 
docia): XI 2, 10. 

BALBURA (Cibirátice; Cólka- 
yagi): XII 4, 17. 

BALEÁRIDES v, Gimnesías (islas 
Baleares): XIV 2, 10, 

BaAnGas: XII 3, 25. 

BÁQUIDEs: XIT 3, 11. 

BAquiEIDES: XIII 1, 70. 

BÁRBAROS: XT 2, 18-19; 7, 2; 
8, 1; 11, 6, 8; 13, 10; XI 3, 
18, 20, 29; 4, 4; 8, 4, 21; 
XIHO 1, 52; XIV 2, 28; 5, 
23, 25,27. 

BARGASsA (Caria; Gókbel): XTV 
2,15. 

BARGILIA (Caria; Varvil): XII 
1, 59; XIV 2, 20. 

BARGILIOS: XIV 2, 20. 

BÁRIDDE: XI 14, 14, 

BASGEDÁRIZA (Ponto/Armenia; 
cerca de Yaylagayr, antes Eli- 
ce): XII 3, 28, 

BASOROPEDA (Armenia; proy. de 
Vaspourakan, al E. del lago 
de Van, Irán): XI 14, 5, 15. 
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Bara (costa or. del Euxino; No- 
vorossiysk, Rusia): XI 2, 14, 

Bariza, v. Mirine (colina en la 
llanura de llión): XI 8, 6; 
XIHT 1, 34; 3, 6. 

BATÓN: XI 3, 11. 

Bear, v. Bebcíde, Bebiade (la- 
go en Tesalia): XI 14, 12. 
BrEnríDEB, v. Bebe, Bebiade: XI 

4, 8. 

BEBIADE, v, Bebe, Bebeíde: XIV 
1, 40. 

BÉBRICES: XII 3, 3-4, 27; XI 
1, 8; XIV 5, 23, 

BELEROFONTE: XI 8, 5-6; X1II 
4, 16; XIV 3, 10. 

Brocta: XUL 3, 6. 

pE0CIOS: XII 1, 64; XIV 2, 6. 

BERECINTA: XIV 5, 29, 

BERECINTES: XI 8, 21, 

BéÉrrro (Beirut, Líbano): XIV 
6, 3, 

BermIO0 (mt. en Macedonia; Ver- 
mion, Grecia): XIV 5, 28, 

Besas: XI 3, 25. 

Béseico (is!. en la Propóntide; 
Imrali): XU 8, 11, 

Beso: X1 8, 8; 11, 6. 

Bías: XIV 1, 12, 

BICERES: XIT 3, 18. 

BiLARO: XU 3, 11. 

Brrima: XO 3, 1, 6-7, 9, 12, 
40-41; 4, 1-2, 5, 7-9; 8, 1; 
XIO 1,27; 4, 4. 

Brrinio (Bitinia; Bolu): XII 4, 
7. 


610 


, , , 


BITIMOS: XII 1, 3; 3, 2-4, 7, 9, 
27, 42; 4, 4, 10; 5, 1-2; 8, 1 
8, 10; XTV 5, 23, 

Bizancio (Istambul): XII 3, 2, 
11; 4, 1, 8; 8, 11; XII 1, 6; 
XIV 2, 14; 5, 22. 

BLAENE (Paflagonia; región de 
Kastamonu): XII 3, 40, 

BLAuDo (Misia; Dursunbey): 
XUS, 2. 

BLucio (Galatia; Karalar): XI 
5,2. 

Boero: XIV 5, 14. 

Boosura (prom, de Aspros, 
Chipre): XIV 6, 3. 

BokisTENES (río Dnieper, Ucra- 
nia): XI 2, 9; XII 3, 21-22. 

BOSFORANOS: XI 2, 10-11. 

BósrORO CIMÉRICO (estrecho de 
Kerch): XI 1, 5; 2, 1-5, 7-8, 
10, 12-13; 5, 8; XI 3, 14, 
26, 23; XII 4, 3, 

Bósroro Maisio, v. B. Tracio: 
XHU 4, 8. 

BósFORO Tracio, v. B. Misio: 
XI 4, 8. 

BRANcO: XIV 1, 5, 

BRÁNQUIDAs: XI 11, 4; XIV 1, 
5. 

BRIGES: XII 3, 20, 

Briseina: XI 1, 7, 61. . 

BRIULA (Caria; Billara): XIV 1, 
47. 

Broctraro: XI 5, 2, 

BRYGEs: XIE3, 20, 

BRYGOI: XT 3, 20. 
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Bunón (Cibirátice; Ibecik): XIH 
4,17. 


CABACA (en Sidene del Ponto): 
XI 3, 16. 

CABALEOS: XIM 4, 16. 

CABÁLIDE (región . en Fri- 
gia-Pisidia): XII 4, 14-15, 
17. 

Cabeso: XII 1, 40, 

CABIRA, Y. Dióspolis (Ponto; 
Niksar): XIE3, 30-31, 

CADENA (Capadocia): XII 2, 5, 

CADME, Y. Priene: XTV 1, 12, 

Cabmo: XIV 5, 28. 

Capmo (mt, en Frigía; Baba- 
da$): XI 8, 16. 

Cabmo (río en Frigia; Gókpi- 
nar/Cukur Su): XI 8, 16. 
Capos (Frigia Epicteto; Eski 

Gediz): XI 8, 12, 

CADUSIOS: XI 6, 1; 7, 1; 8, 1, 8; 
13, 3-4, 6. 

Carco (río en Misia; Bakar Cay): 
XI 8, 1-3, 12; XI 1, 2-3, 51, 
60, 67-70; 3, 2, 5; 4, 2, 5, 

Carco, Llanura de (Misia): XI 
8, 12; XIII 1, 68. 

CAISTRIANA, llanura (Fonia): XIH 
3, 2; 4, 5, 13, 

CalsTro; XIV 1, 45. 

Caistro (río en Lidia; Kiúgúk 
Menderes): XT 3, 2, 4; 4, 5, 
7-8, XIV 1, 24, 26, 45. 

CALACANE, v. Calacene (región 
de Armenia; Iraq): XI 4, 8, 
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CALACENE, v. Calacane: XI 14, 
12, 

CALATIS (Eolia; Mangalia): XH 
3, 6. 

Cazbls (río en Caria; Dalyan 
Cay): XIV 2, 2, 

CALCANTE: XH 7, 3; XIV 1, 
27; 4,3;5, 16. 

CAECEDÓN (Bitinia; Kadikóy): 
XU 3, 2,7; 4, 1-2, 8; XI. 1, 
55. 

CALCEDONIOS: XI 4, 2, 
CALCÉTOR, v. Calcetores (Ca- 
ría; Karakuyu): XIV 2, 22, 
CALCETORES, v. Calcétor: XIV 

1,8. 

Carcta (isla en Caria): XIV 2, 
12. 

CALCIDEOS (región en Jonia): 
XIV 1, 31. 

CAEDEOS: XII 3, 18-20, 23, 28- 
29. 

CaLe PeucÍB (Tróade; N. de 
Giirgen Dag): XIII 1, 44, 

CALIBE: XI 3, 20, 23. 

CÁLIBES: XI 14, 5, 15; XH 3, 
19-20, 23; XIV 5, 23-24, 

CALICADNO (monte en Cilicia): 
XI 4, 6; XIV 5, 4, 

CALICADNO (río en Cilicia; 
Góksu): XIV 5, 4-5, 9, 

CALICOLONE (colina en la Tróa- 
de): XIT 1, 35. 

CALmIo (fortaleza en Misia): 
XII 8, 9. 

CALIDNA, v. Ténedo: XIM 1, 46. 


611 


CALIDNAS (islas frente a Tróa- 
de; Tavganadas1): XII 1, 46. 

CaLimaco: XIV 1, 13; 2, 16. 

CALINDA (Caria, Kozpinar): 
XIV 2, 2. 

CaLino: XII 1, 48; 4, 8; XIV 
1, 4, 40; 4, 3. 

CALIPIDAS: XI 3, 21. 

CaLíPOLIS (Tróado; Gelibolu): 
XI 1, 18, 

CALÍSTENES: XI 11, 4; 14, 13; 
XI 3, 5; XUI 1, 13, 27, 59; 
4, 6,8; XIV 1,7; 4, 1; 5,28. 

CaLÓNTrTIS (región en Media; 
Irán): XT 14, 8. 

CaLpas (río en Bitinia; Tlafli 
Dere o Dogán Cay1 ): XI 3, 
7. 

CAMANENE (Capadocia): XII 1, 
4;2,10. 

CambaLaA (región de Armenia): 
XI 14,9. 

CAMBISENE (región de Armenia; 
Kambetchán, Azerbayán): XI 
4,1,5;14,4, 

CAMECETAS: XI 5, 7. 

CAMEREOS: XIV 2, 11. 

Cámmo (Kamiros en Rodas 
Grecia): XIV 2, 6, 8, 12. 

Cámisa (Ponto; ¿Kemig?, al S, 
de Hafik): XI 3, 37, 

CAMISENE (región del Ponto): 
XU 3, 12, 37. 

Canas (Tróade; Akan Limam 
(Bademli)): XIII 1, 2, 6, $1, 
68; 2, 1-2, 
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Canas, Monte; v. Cane y Ega 
(Eolia): XIII 1, 68. 

CANE v. Ega (prom, en Eolia; 
S, del golfo de Edremit): X111 
1, 68. 

CANB, Monte; v. Canas y Ega: 
XII 1, 68, 

CANEA (región en Eolia): XII 
1, 68. 

CANes (Iberia; Agri, Georgia): 
XI 3,2. 

CanipniO: XI 3, 5. 

CANOBO (Egipto, una de las bo- 
cas del Nilo): XIV 3, 8. 

CANTARIO (prom. Katavasi o 
Ayios Dhomenikos en Sa- 
mos, Grecia): XIV 1, 19, 

CAPADOCIA: XI 1, 7; 13, 8; XII 
1, 1-4; 3, 8; XTV 2, 29; 5, 6, 
24, 27. 

CAPADOCIA Magna, Alta o jun- 
to al Tauro: XI 12, 2-4; 13, 
8; 14, 1; XH 1,2, 4; 2, 1, 3, 
5, 7, 9-11; 3, 12-13, 38-39, 
42; 4, 10; 5, 2, 4; 6, 1, 3; 
XIV 1, 38; 5, 24, 27. 

CAPADOCIA Póntica, v. Ponto; 
XI 14, 15; XI 1, 4; 3, 12, 
25; XIV 5, 24, 27, 

CAPADOCIOS: XI 1, 4; 8, 4; XII 
1, 2-3; 3, 5, 9, 25, 27; XIV 
5, 23, 27, 

CAPADOCIOS (de Capadocia Mag- 
na): XI 14, 2; XI 2, 1,5, 11; 
6, 1; XI 4, 2; XIV 2, 29; 5, 
1. 
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CAPADOCIOS (del Ponto): XI 8, 
4; XI 3,2, 14. 

Capras (cerca de Mantinea de 
Arcadia, Grecia): XII 1, 53. 

Carro: XII 1, 53, 

CapPRIA (lago en Panfilia; cerca 
de Kumkóy, Asku): XIV 4, 
2. 


Carro (río de Frigia; Giúmiis 
Cay): XII 8, 16, 

CARADRO (Cilicia; Yakacik, an- 
tes kalediran Iskelesi): XTV. 5; 
3. 

CARAMBIS (cabo en Paflagonia; 
Kerembe burnu): XI 2, 14; 
XI 3,10, 11. 

CARANA (Ponto; Sebastópolis): 
XI 3, 37. 

CaRaNrris (región del Ponto): 
XI 3, 37, 

CARCATIOCERTA (én Armenia): 
XI 14,2, 

CARENITIS (región de Arme- 
nia); X114, 5. 

CARES el lindio: XIV 2, 5. 

CAR8s (río de la Cólquide; Bes: 
lefka, Georgia): XI 2, 18. 

CARESENE (región en Frigia He- 
lespóntica): XI 1, 44-45. 

Careso (en Frigia Helespónti- 
ca): XIII 1, 45. 

Carrso (río: en Frigia Heles- 
póntica; Kokabas Cay): XI 
3, 27; XIII 1, 28, 44-45. 

Carta: XI 12, 2; XI 3, 21, 40; 
7,2; 8, 4, 7, 15, 17; XII 1, 
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6, 58-59; 4, 12, 15; XIV 1, 
3, 8; 2, 16, 29; 5, 16. 

CARIANDA (Caria; GOL): XIV 2, 
20. 

CARIANDA (isla en Caria; ¿Sa- 
lih Adas1?): XIV 2, 20, 

CARIANDEOS; XIV 2, 20, 

CArIaTas (en Bactriane): XI 
11, 4, 

CARIOS: XH 1, 3; 7, 2; 8, 5, 13; 
XIN 1, 58; 3, 1; 4, 12, 17; 
XIV 1,3, 15, 21, 38, 42; 2, 
1,3; 17, 23, 25, 27-28; 3, 3; 
5, 23. 

CÁRMALAS (río en Capadocia; 
Zamanti Su); XIT 2, 5, 8, 

CARMANIA (región de Drangia- 
ne; ¿prov, Kerman?, Irán): 
XI 10, 1. 

CARMILESO (Licia; ¿Kaya?): XIV 
3, 5. 

CARONDASs: XII 2, 9, 

CARONIA (en Frigia: y. Caria): 
XI 3, 17, 

CARONIO, Y. Aorno: XIV 1,11. 

CARONIO. (gruta en Acaraca, 
Lidia-Caria): XIV 1, 44, 

CARONTE (de Lámpsaco): XII 
1,4, 19, 

CARPASIA (Rizocarpaso/Ag. Fi- 
lon, Chipre turca): XIV 6, 3. 

CARPASIAS (islas Aspronisi y 
Gynaikopetraes, Chipre tur- 
ca): XIV 6, 3. 

CARPATIO, Mar: XTV 6, 1. 

CaArTA (en Hircania): X17, 2, 
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CARTAGINESES: XII 8, 11. 

CARTAGO: XIV $5, 2. 

CARURA (Frigia; Tekke);: XII 8, 
16, 20; XIII 4, 15; XIV 2, 
29, 

CASANDRA: XIII 1, 40, 

CasisTESs (Jonia; ¿Kurkdilim 
Liman1?): XIV 1, 32, 

CAsPIANE (región en Albania; 
Azerb.): XT 4, 5; 14,5, 15. 

CaAsPIO (mar), v. Hircania, Hir- 
canio: XI 1, 5-7; 2, 15-16; 3, 
2; 4, 1,8; 5,8; 6, 1-2; 7, 1, 
4; 8, 2,9;11,7; 12,4;14,1, 
3-4, 7, 13. 

CASPIOS: XI 2, 15; 4, $5; 8, 8; 
11,3,8, 

CAsTÁBALA (Cilicia (¿); Bo- 
drum Kalesi); XTT 1, 4; 2, 7. 

CásTOR (el Saocondario): XII 
5, 3. 

CÁSTOR (padre de Deyótaro Fi- 
ladelfo): XIE3, 41. 

CATACECAUMENE - (región de 
Misia o Lidia): XII 8, 12, 
18-19; XIII 4, 5-6, 11; XIV 
1, 15. 

CATANTA (Sicilia): XI 4, 11. 

CATAONES, v. cataonios; XII t, 2, 

CATAONIA (región de Capado- 
cia): X1-12, 2; XIT 1, 2, 4; 2, 
2, 4; XIV 5, 16, 27, 

CATAONIOS, y. cataones: XI 14, 
5, 15; XIE2, 3, 5; XIV 5, 24, 

CATARRACTES (río en Pantilia; 
Diiden Cay): XTV 4, 1. 
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CATENES: X11 7, 1. 

CATÓN: XI 9, 1; XIV 6, 6. 

CAUCASIOS: X1 2, 16. 

Cáucaso (mt.): XI 2, 1, 2, 12, 
14-15, 19; 3,2,5; 4,1;5, 1, 
5-6, 8; 8, 1; 11, 3; 14, 1, 4. 

CAUCONES, v. cauconites: XII 
3, 2, 4-5, 9; 8, 4; XIII 1, 58; 
3, 1; XIV 5, 23, 28. 

CAUCONTTES, Vv, caucones; X1l 
3,5. 

CAUNIOS: XIV 2, 3, 

CAUNO (Caria; Dalyan): XIV 2, 
2-3. 

CEBRÉN, v. Cebrene (Tróade; 
en Cal Dag): XII 1, 52. 

CEBRENE, v. Cebren: XII 1, 33, 
47. 

CEBRENIA (región de Tróade): 
XIH 1, 33-34. * 

CEBRENJOS, v. cebrenos: XII 1, 
21,33, 51. 

CFBRENOS, v. cebrenios: XII 1, 33, 

CEBRIÓN: XIII 1, 33, 

CEFALENIA (isla de Grecia): XIV 
1,15. 

CEFALÓN: XII 1, 19, 

CéFIRA, v. Halicarnaso: XIV. 2, 
16. 

CEFIRIA (promont. Zephyros en 
Chipre, Grecia): XIV 6, 3. 
CeriIrIO (junto a Halicamaso en 

Caria): XIV 2, 20. 

CEFIRIO (prom. cerca de la de- 
sembocadura del Calicadno 
en Cilicia): XIV.5, 4, 
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Crerrio (en la desembocadura 
del Calicadno en Cilicia): 
XIV 5, 9, 

CEFIRIO (probabl. Hadrianópo- 
lis, Cilicia; Mersin): XIV 5, 9. 

Cériso (río en Tróade): XIII 1, 
7 

CÉLENAS (ciudad en Caria): XII 
8, 15; XM1 1, 70; 4, 12, 

CELENas (colina en Caria): XO 
8,15. 

CELÉNDERIS (Cilicia; Aydincik, 
antes Gelenderi): XIV 5, 3. 
CrLeNO (hijo de Posidón y Ce- 

leno): XI 3, 18, 
CELENO (una danaide): XTE 8, 18, 
CELIDONIA (Frigia; entre Tatar- 
. h y Holmos): XIV 2, 29. 

CéLrica: XI 5, 1. 

CELTOESCITAS: XI 6, 2, 

CENCRIO (río en Jonia; Defir- 
mendere): XIV 1, 20, 

CENICETES: XIV 5, 7.. 

Cino Corio (Ponto; Akgún): 
Xu 3, 31. 

Crpos (Bósforo cimérico; Ar- 
tyukhov en Sennaya, Rusia): 

.XI2, 10. 

CERAMIETAS: XIV 2, 25, 

Céramo (Caria; Óren): XIV 2, 
15, 

CERASUNTE (Ponto; ¿Gelida Ka- 
1c?/¿Kalenima?): XU 3, 17, 

CERAUNIOS (montes de Alba- 
nia; estribaciones nórdicas 
del Cáucaso): X14, 1; 5, 1. 
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CERBEsIO (hondonada en Fri- 
gia): XI 8, 21. 

CÉRCAFO: XIV 2, 8. 

CÉRCETAS: XI 2, 1, 14. 

CÉRCITAS, Y. apetas: XH 3, 18. 

CERDEÑAa: XIV 2, 10, 

CésaR AUGUSTO: XI 13, 2; XIV 
5, 14; XI 3, 14, 35; 8, 13; 
XII 1, 30; 2, 3; 4, 3; XIV 1, 
14, 23; 2, 19; S, 4. 

César (Gayo Julio): X1 14, 6. 

César (ulio César): XII 3, 14; 
8, 9, 16; XII 1, 27; 4, 3; XIV 
1,37, 42; 2, 15, 19; 5, 4, 

Cestrro (río en Panfilia-Pisidia, 
Asku): XI 7, 3; XTV 4, 2, 

CETBOS: XIV 5, 23, 

Cerio (riachuelo en Eolia): XHI 
1,70. 

cerIos: XIII 1, 69; 3, 2; XTV $5, 
28. 

ceyos: XT 11, 3. 

CHIPRE: XII 2, 4; XTV 2, 7, 10; 
5,2-3; 6, 1-4, 6. 

CHIPRIOTAS: XIV 6, 3, 6. 

CIANBAS (rocas en el Bósforo 
Tracio; en Kabakos Liman:): 
XH 3,11. 

CIBELIA (Jonía; Badembiikii): 
XIV 1, 33, 

CmMeELEs; XII 5, 3, 

CmELOS (montes): XI 5, 3. 

CIBIRA (Cibirátice; Horzum): 
XM 4, 15-17; XTV 3, 3. 

CIBIRATAS; XII 4, 17; XIV 4, 
2. 
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CIBIRÁTICE, v. Cibiratis: XIII 4, 
17. 

CIBIRATIS, v. Cibirátice: XIO 4, 
14, 

CIBIsTRA (Capadocia; Eregli): 
XI 1, 4; 2,7, 9. 

CICERÓN: XIV 2, 25, 

CICICENE: XII 4, 6; XIH 1, 2-3, 
5, 11. 

CICICENOS: XII 3, 22; 8, 10-11; 
XI 1, 4-5, 9-10, 12, 17; 
XIV 1, 6. 

Cícico (Frigia Helespóntica; Bal- 
kiz): XI 4, 4; 8, 10-11; XI 
1, 8,10, 13, 16; XIV 1, 6; 2, 
5,14; 5, 29. 

CicLADAS (isl. griegas en el mar 
Egeo): XI 2, 8; XIV 1, 13. 

CÍCLOPEs: XIII 1, 25, 

Cicno: XIH 1, 19, 46. 

CipNO (río en Cilicia; Tarsos 
Cay): XIV 5, 10-12, 16. 

CiprELO: XIV 1, 3, 

CIGÓPOLIS (asentamiento en un 
extremo de la Cólquide): XII 
3,17. 

CmyDA (cerca de Anquiale en 
Cilicia): XIV 5, 10. 

CiLA (cerca de Tebas en la Tróa- 
de): XIII 1, 62-63. 

CILAMIa, Llanura (Frigia): XI 
4, 13, 

CILBIANA, Llanura (Lidia): XIM 
4, 13. 

CiLEO (monte en la Tróade; 
¿Adatepe?): XII 1, 62. 
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CiLeoO (monte en Lesbos, Gre- 
cia): XII 1, 62. 

CiLEO (río en la Tróade; ¿Ze- 
ytinli Dere?): XOI 1, 62, 

CiLicIa: XI 8, 1; 12, 2; XK 1, 
4; 2, 2-3, 5,7, 11; XI 1, 
63; 4, 6; XIV 1, 27; 4, 3; 
5, 1-3, 16, 18-20, 22, 24; 
6, 3. 

CiuicIA PeDIADA:; XIV 5, 1, 8. 

CiLICIA TRAQUEA: XII 1, 1, 3- 
4;2, 7, 11; XIV 2, 2; 4, 2; 5, 
1, 6; 6, 1-3. 

CiLIciA troyana: XI 1, 7. 

Ciicia (strategía de Capado- 
cia): XII 1, 4; 2, 7. 

CiLicio, Mar: XI 1, 7. 

cuicios: XI 1, 4; XI 1, 1; 2, 
4; 6, 3-4; 7, 2-3; 8, 4; XIII 
1, 49, 51, 58, 60, 63, 69-70; 
3, 1-2, 4, 17; XIV 3, 1-2; 5, 
2-3, 11, 21, 23-24, 28; 6, 
6. 

CILICIOS TRAQUEOS: XII 6, l; 
XIV 3, 1-2, 

crLicios de Troya: XII 8, 4; 
XII 4, 6; XIV 4, 1. 

Cm (Eolia; Nemrut Liman): XI 
5, 4; X1 3, 21; XII 1,24, 19, 
39; 3, 3, 5-6; XIV 1, 38, 

CIMEOS: XIV 4, 2, 

CimÉrICA (aldea en el Bósforo 
Cimérico; ¿NO de Taman?, 
Rusia): XT 2, 4. 

CiméxricO (Bósforo Cimérico; 
Opuk, Ucrania): XI 2, 5, 
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CIMBRIOS: XI 2, 5; 8, 4; XI 3, 
8, 24, 26; 8, 7; XI 4, 8; 
XIV 1, 40. 

Cimiara (Paflagonia; Kurma- 
lar, Ilgaz): XU 3, 41, 

CIMIATENE (región de Paflago- 
nia): XI 3,41... 

CINDIE (Caria; Sirtmag) XIV 
2,20, 

Cinotis (Paflagonia; Ginoglu): 
XI 3, 10. 

Cinosema (Helesponto; Kilitba- 
hir): XII 1, 28. : 

CINOSEMA (prom. en Caria; Ka- 
raburun); XIV 2, 14, 

Cio: XI 4, 3. 

Cío (post. Prusias en Bitinia; 
Gemlik): XII 3, 42; 4, 3, 

CRA (Sogdíana; ¿Kurkat?, Ta- 
Jikistán): XI 11, 4. 

CirNo (Córcega, Francia): XIV 
2,10. 

Ciro (el persa): XT 6, 2; 8, 5-6; 
11,4; 14,5;X02, 9, XHI1 4, 
8. 

Ciro, v. Coro (rio Mikvari- Ku- 
ra, Azerbayán-Georgia): XI 
1,5;2,17,3,2,5;4,2;7, 3; 
8, 9; 13, 5; 14, 4,7, 15. 

Ciro llanura de, v. Coro (Li- 
dia): XII 4, 13. 

CÍRSILO EL FARSALIO:: XI 14, 
12, 

cirtros: XT 13, 3. 

CISTÁURICA, v. Asia: XI 12, 1. 

CISTÁURICOS: XIT 3, 9, 
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CISTAURO:; XI 1,2,7; X1 3, 9. 

CISTENE (en Licia): XIV 3, 7. 

CIsTENE (Eolia; Gómeg): XIMM 
1,51, 

Crrio (Larnaka en Chipre; Gre- 
cia): XFV 6, 3, 

Crrokro (Paflagonia; Kidros/Sút- 
lúce): XI 3, 5, 10, 

Crrrio (Jonia; SO de Urla): XIV 
1,36. 

CLAROS (Jonia; al N. de la nue- 
va Colofón): XIV 1, 27; 4, 
3. 

CLAZÓMENAS - (Jonia; 
ziimen): XIV 1, 3, 36, 

CLAZOMENIOS: XI 2, 4; XIV 1, 
31, 

CLEANDRIA (Tróade; entre Men- 
deres y Can Cay): XII 1, 
44. 

CLEANTES: XIH 1, $7, 

CLEÁNTIDAS: XIII 2, 3, 

CreóBuLO: XIV 2, 11, 

CLEÓFANES DE MIRLEA: XUI 4, 
9. 

CLEÓMACO: XIV 1, 41, 

CLEONTE: XII 8, 8-9. 

CLEOPATRA: XII 3, 34; XII 1, 
30; XIV 5, 3, 6, 10; 6, 6. 

CLeves: XIII 1, 3. 

CLID8s (isl. Kleides; Chipre tur- 
ca): XIV 6, 2-4, 

CLímax (mt. en Licia, al N. de 
Fasélide): XIV 3, 9. 

CLITARCO: XI 1, S; 5, 4. 

CNIDIOS: XTV 2, 6, 15. 


Kla- 
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CNTDO (Caria; Akrotiri): XIV 1, 
15;2, 6,15. 

CNopo: XIV 1, 3, 

Copro: XIV 1, 3; 2, 6. 

coLcos: XI 2, 14, 17-18; 5, 6. 

COLOR, v. Gigea (laguna en Li- 
día; Marmara Gólú): XI 4, 
5,7. 

CoLorón (Jonia; Degirmende- 
re): XIV 1, 3-4, 27-29, 

COLOFONIOS: XIV 1, 4, 28. 

CoLoNas (en Eritrea): XIII 1, 
19, 

COLONAS (en Focea): XHI 1, 19, 

CoLonas (Helesponto exterior, 
Tróade; Begik Tepe): XII 1, 
19, 46-47, 62, 
CoLoNas (Lampsacene; al NE 
de Beygayiri): XTH 1, 19. 
CoLoNas (en Tesalia, Grecia): 
XIM 1, 19. 

CoLosas (Frigia, 5 km. N. de 
Honaz): XII 8, 13. 

COLOSENOS: XII 8, 16. 

CóLquicos (extremidad or. de 
la cadena póntica): XI 14, 1. 

CÓLQUIDE (país en la costa or. 
del Fuxino): XI 1, 5-6; 2, 1, 
14-18; 3, 2, 4; 5, 5; 14, 4; 
XIT 1, 1; 3, 1-2, 13, 17-18, 
28-29, 4, 3. 

COLQUIOS: XT A, 8. 

COLUMaNAas (de Hércules): XI 1, 
4,11,7;XIVS, 11. 

COMAGENE (región en la parte 
N, del valle alto del Éufra- 
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tes, Siria): XI 12, 2-4; 14, 1; 
XI 1,2; 2, 1; XIV 2, 29; 5, 
24. 

COMAGENOS: XI 14, 2. 

ComaNa (Capadocia Magna; 
Sar): XI 12, 2; XIT 2, 3, 5; 3, 

- 32 

ComMaNa (Ponto; Kalgh, antes 
Giimenek): XI 3, 15; 32-34, 
36-37; 8, 9. 

COMISENE (región de Shahr-i 
Qumis, Irán): X19, 1. 

ComIseNe (región en Armenia; 
Azerbayán) XI 14, 4, 

Comia (cerca de Sibaris, Italia): 
XIV 2, 10. 

ConisaLo: XIII 1, 12. 

coos: XIV 2, 6,10, 19. 

Coracesio (Cilicia; Alanya): 
XIV 4, 2; 5, 2-3, 

Coracio (Mt. en Jonia; Sigind: 
Dag): XIV 1, 29, 

CóraLIs (lago en Licaonia; Bey- 
gehir Góli): XI 6, 1. 

CORASMIOS: XI 8, 8. 

CORCENE (región de Armenia): 
XI 14, 4-5, 15. 

CorE: XIV 1, 44. E 

CORENE (región de Partia/Me- 
dia; Irán): XI 9, 1. 

CorEso (mt. en Jonia; Panayir 
Dag): XIV 1, 4,21. 

Coricia, cumbres de (en Cili- 
cia): XIV 6, 3. 

CorrcIa, gruta; v. Córico (Cili- 
cia): XIH 4, 6. 
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Córico (asentamiento original 
de Atalea en Panfilia): XIV 
4,1. 

Cónrico, v. Coricia (gruta en Ci- 
licia; Cennet Obrugu): XIV 
5, 5-6; 6, 3 (2). 

Cóxico (Licia, en la bahía bajo 
los montes Quimera): XIV 
3,8; 5,7. 

Córico (mt. en Jonia; Kiran / 
Koraka Dag): XIV 1, 32- 
33. 

CókIco (prom. en Cilicia; junto 
a Kizkalesí en Gorgos): XIV 
5,5; 6,3 (?). 

CorIFANTIS (en el golfo Adra- 
miteno): XUT 1, 51, 

Corinto: XI 3, 36; XIV 5, 2. 

Corisco: XIII 1, 54, 

CORNELIO SILA, Y. Sila, 

CORNOPIO, V. Heracles: XII 1, 
64, 

Coro, v. Ciro (río): XI 3, 2. 

Coro, Llanura de, v. Ciro (Li- 
dia): XII 4, $, 

COROCONDAME (Bósforo cimé- 
rico; Tuzla, Rusia): XI 2, 8- 
9, 14. : 

COROCONDAMITIS (lago en el 
Bósforo cimér.; golfo de Ta- 
man, Rusia): XI 2, 9-10, 

Cororaso (Licaonía; Akhan): 
XI 6, 1; XTV 2, 29. 

Corstas (isl, en Jonia; Phour- 
noi, Grecia): XIV 1, 13, 

Cos (en Kos, Grecia): XIV 2, 19. 
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Cos (isl. en Caria; Kos, Gre- 
cia): XII 8, 6; XIV 1, 15; 2, 
6, 8, 18-19, 

CosciNIa (cerca de Nisa en la 
ribera sur del Meandro, Ca- 
ria): XIV 1, 47. 

Coscinio (Tróade): XII 1, 10, 

cosgos: XI 12, 4; 13, 6, 

Coriso (Frigia Epicteto; Kú- 
tahya): XII 8, 12, 

CóriLo (mt. en Tróade; ¿Giir- 
gen Dag”): XIII 1, 43. 

Corioro (Ponto; Kiraz Limani 
en el actual puerto de Ordu): 
XU 3, 17. 

CoTIS EL SAPEO: XI[ 3, 29. 

Craco (Licia): XIV 3, 5, 

CraGo (mt. en Cilicia; Giiney 
kalesi): XIV 5, 3, 

CraAGoO (prom. o mt. de Licia; 
Yedi Burun o Avdancik / 
Sandak Dag): XIV 3, 5. 

CRAMBUSA (isl. en Licía; Sulu 
Ada): XIV 3, 8, 

CraAmBUSA (isl. en Cilicia; Pa- 
padula): XIV 5, 5, 

CRAso: XIV 1, 38, 

CRATES: XIO 1, 55; XIV 5, 16. 

CRaATIPO; XIV 1, 42, 

CREMNA (Pisidia; Girme, Cam- 
11k): XI 6, 4-5; 7, 2, 

CREÓFILO: XIV 1, 18, 

Creso: Xil 1, 3; 4, 3; XM 1, 
25, 42; 4, 5, 8; XIV 1,21; 5, 
28. 
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CRETA (isl. en Grecia): XII 8, 
5; XI 1, 48; XIV 1, 19; 2, 
3, 6-7, 10; 3, 10, 

CRETENSES: XII 3, 4; 8, 5; XIV 
1,11. 

CRINÁGORAs: XI[ 2, 3, 

Crasa (helenística) (Tróade; Góz- 
tepe): XIIT 1, 47-48, 63. 

Crisa (homérica) (Tróade; Ma- 
gara Tepe, cerca de Akgay 
(7): XII 1, 49, 61-63, 65. 

CRISEIDA: XII 1, 7, 61, 63, 

CrisEsS: XITT 1, 63. 

Cristro: XI 1, 57; XTV 5, 8, 

CrisóroLIS (Bitinia; Úskiidar): 
XI 4, 2. 

CrIu-METOFON (cabo Sarych 
en la pen. de Crimea, Ru- 
sia): XI 2, 14; XH 3, 10. 

CroníaLo (Ponto): XII 3, 10. 

CROMIO (prom. Kormakitis, Chi- 
pre turca): XIV 5, 3; 6, 3. 

CROMNA, Vv. Cromne (Paflago- 
nia; Tekeóniú): XI 3, 5, 10. 

CROMNE, v. Cromna: XII 3, 
10. 

CRONIDA, V. Zeus. 

Crono: XIII 1, $3; XIV 2, 7, 
21. 

Crestas; X] 6, 3; XIV 2, 15, 

CULUPENE (región en el Pon- 
to): XI 3, 37. 

Cumas (Cuma, Italia): XIO 4, 
6. 

CURIADE (promontorio; Akroti- 
ri Pr., Chipre): XIV 6, 3. 
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CurIaDE(s) (costa en Chipre, 
Grecia): XIV 6, 3, 

Curio (al SO de Episkopi en el 
distrito de Lemesos, Chipre, 
Grecia): XIV 6, 3, 


DAAS: XI 7, 1; 8, 2-3; 9, 2, 

DAcmOoNtTIS (región del Pon- 
to): XI 3, 15. 

Das el coloneo: XIII 1, 62, 

Darrras el gramático: XIV 1, 
39, 

Dámaso: XIV 1, 3. 

Dámaso el Escombro: XIV 1, 
42. 

DamasTes: XII 1, 4; XIV 6, 4. 

DANAIDES: XIV 2, 11. 

DáAnao: XIV 2, 8. 

DÁNAOS: XII 8, 7. 

DANDARIOS;: XI 2, 11. 

Dárabsa (Bactria; Kunduz, Af- 
ganistán): X1 11, 2, 

DARDANIA, v. Dardanice (re- 
gión en la Tróade): XII 4, 6; 
XIII 1, 25, 33, 50, 

DARDANIA (ciudad homérica en 
Tróade): XI 1, 24-25, 

DARDANICE, v. Dardania: XIII 
1, 43-44, 

DARDÁNIDE, v.' Dardanio: XIN 
1,28. 

DARDANIO (prom. en Tróade; 
Kepez Bumu): XMI 1, 11. 
DARDANIOS, v. dárdanos: XII 

:1,7,24,51. 
DARDANO: XIHM 1, 24-25, 
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DARDANO (Tróade, S. de Ke- 
pez, en Mal Tepe): XII 1, 
11, 22, 28, 39, 

DÁRDANOS, v. dardanios: XIM 
1, 24; XIV 2, 28. 

Darío: XI 3, 10; XIO 1, 11, 
22; XIV 1,17; 5,17, 19, 
DasciLio (Misia; Ergili): XHU 8, 

10; XII 1, 3. 

DasciLrriIsS (lago en Misia; Man- 
yas Gólú): XIT 3, 22; 8, 10- 
11; XII 1, 9, 

DASMENDA (Capadocia; Ovacik, 
antes Semendre): XIT 2, 10, 

DasTARcO (Capadocia): XII 2, 
5, 

DásTiRA (Armenia; ¿Eskigehir?, 
2 km, E de Nicópolis): XT 
3,28. 

DAUNIOS: XIV 2, 10, 

DéDALA (Caria; Inlice Asar): 
XIV 2, 2; 3, 1-2, 

DépALA (mt. en Caria; Kizal- 
dag): XIV 3, 2, 4. 

DEDALSESs: XII 4, 2. 

DELFIOS; XTV 1, 40, 

DeLI0: XI 13, 3, 

DELIOS: XIV 1,6. 

DaLos (Delos, Grecia): XIV 5, 
2. 

DEmMÉéTER ELEUSINA: XIV 1, 3. 

DemerTrRIO (apodado Laconio): 
XIV 2, 20. 

Demerrio, v. Escepsio, el: XII 
3, 22-23; XIII 1, 27, 33-34, 
36, 39, 43-45, 55, 58, 
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DeMErRIO (hijo de Seleuco IV): 
XIrrr 4, 2. 

DEMBrRIO (matemático): XI 3, 
16, 

Demerrio (padre de Filipo V 
de Macedonia): XII 4, 3. 

DemeTRIO (rey de los bactrios): 
X111, 1. 

DEmMETRIO (1 Soter): XIV 5, 2. 

DemMOCcooNnTE; XII 1, 7, 

DerBE (Licaonia; Devri Sehn): 
XI 1, 4; 6, 3, 

DÉRBICES: XI 8, 8; 9, 1; 11, 3. 

DerxeNB (¿=Dercene?, Arme- 
nia; llanura de Tercan): XI 
14, 5,15, 

DeYóTaARO; XI 3, 13; 5, 1-3. 

DeyótTArO (Filadelfo): XI 3, 
41. 

DiacopPENr (Ponto; ¿región de 
Giimughacikóy?): XI 3, 39. 

Diípima (Jonia; Didim): XI 11, 
4; XIV 1, 40. 

Dípima, Montes (Jonia): XIV 
1, 40. 

Dipimeas (colinas en Tesalia, 
Grecia): XTV 1, 40. 

DiéciLis: XIII 4, 2, 

Dírmo: XI 3, 11. 

DIMANTE: XIII 1, 21, 

Dime (en Aquea del Pelopone- 
so; Grecia): XIV 3, 3. 

DINDIMENE (la madre de los dio- 
ses): XIT 5, 3; 8, 11; XII 4, $, 

DINDIMENE (mt, de la diosa Din- 
dimene en Misia): XII 4, 5. 
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Dínpimo (mt. en Galatia; Ara- 
yit [Gúnúzi] Dag1): XI 5, 3. 

Dinpimo (mt, junto a Cícico, 
en la cadena del Kapu Dag): 
XU8, 11. 

Dío: XII 3, 6. 

Dioporo (apodado 
XIV 2, 21. 

Dioboro (estratega de Mitrí- 
dates): XIII 1, 66. 

Droporo (gramático de Tarso): 
XIV 5, 15. 

Droporo (orador de Sardes): 
XIT 4, 9. 

Droporo (Zonás, otro orador 
de Sardes): XIII 4, 9. 

DiópoTO (apodado Trifón): XIV 
5, 2. 

DróporoO (sátrapa de Bactria): 
XI9, 3. 

DióFANrs: XII 2, 3, 

DrócenNEs: XI 3, 11; XIV 5, 15, 

DroNIsIDES: XIV 5, 15. 

DIONISIO DE CALCIS: XII 4, 8. 

Dromisto DE HALICARNASO: XIV 
2,16. 

Dronisio EL ÁTICO: XII 4, 3. 

DIONISIO EL GRAMÁTICO: XII 4, 
9. 

Dionisio (santuario de Díioni- 
so): XIV 2, 5. 

Dionisio (tirano de Heraclea): 
XH 3, 10. 

DIONISIO Tracio; XIV 2, 13, 

Dioniso: XI 5, 5; XII 1, 12; 4, 
11; XTV 1, 29. 


Crono): 
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DioxIsocLÉESs: XIV 1, 42, 

DIONISODORO (de Amíisene): XI 
3,16. 

DIONISODORO (de Melo): XIT 3, 
16. 

DroscuríaDE (= Sebastópolis en 
la costa or. del Euxino; Suk- 
humi, Georgia): X1 2, 14, 
16, 18-19; 5, 6. 

Dioscuros: XI 2, 12, 

DIOSES PERSAS: XII 3, 37, 

DrósPoLis, v. Cabira: XII 3, 31. 

DióTREFES: XIII 4, 15; XIV 2, 
24, 

Drreuro: XI 3, 35, 37. 

Docmeka (Frigia, Iscehrsar): XII 
8, 14. 

DoLIóN: XI 4, 8; XTV 5, 29, 

DOLIONES; XII 4, 4; 8, 10; XIV 
5, 23. 

DOoLIÓNIDE (región en Frigia He- 
lespóntica): XH 8, 11; XIV 
5, 29, 

DoLoBBLA: XIV 1, 37. 

DoMANTrTIS (región de Paflago- 
nia): XI 3, 40. 

Domicio AHENOBARBO: XIV 1, 
42. 

DOMNELEO: XII 3, 6. 

DortmzgO (Frigia Epicteto; Sa- 
rhiyúk): XI 8, 12, 

DORILEO EL TÁCTICO; XI 3, 
33. 

DorILEO (sobrino del anterior): 
XI 3, 33, 

porios: XIV 2, 6, 27-28; 5, 26. 
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poscos: XI 2, 11. 
Doria, LLANURA (Tesalia): XIV 
1, 40. 
Drácano (Jonia en la isl. de 
Icaria, Grecia): XIV 1, 19, 
DrácaNo (promont. en Jonia, 
en la isi, de Icaria, Grecia), 
v. Drépano: XIV 1, 19, 

DRANGE, V. Drangiane (cuenca 
del Helmand, Afganistán-Irán): 
XI 8,9. 

DRANGIAME, v. Drange: XI 10, 
1. 

DrécaANo (prom. en Cos, Gre- 
cia): XIV 2, 19, 

DRÉPANO DE IcARIA ((¿= Drá- 
cano?): XIV 1, 15. 

DRÍOPES; XIII 1, 8, 


EÁCIDAS: XIII 1, 27, 

EcaLIaA (Grecia): XIV 1, 18: 
ECBATANA (Media; Hamadan, 
Irán): XI 13, 1, 5-7; 14, 14, 

ErTióN: XIM 1, 7, 60-61; 3, 1. 

EFESIOS: XT 3, 2; XTV 1, 4, 20, 
25, 38, 40. 

EFESIOS ESMIRNEOS: XIV 1, 4, 

Éreso: XI 5, 4; XI! 2, 10; 3, 21- 
22; 8, 15; XIOT 3, 2; XIV 1, 
2-5, 13, 20, 25, 28-29, 38- 
40; 2, 29, 

Éroro: XI 3, 21-22; XI 1, 4, 
39; 3, 6; XIV 1, 6; 5, 23-24, 
26-27. 

Eaa (prom. en Eolía; S, del gol- 
fo de Edremit): XII 1, 68. 
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Esa, Monte; v. Canas y Cane 
(Eolia): XIIT 1, 68. 

EGas (Eolia; Nernrut Kale): XIII 
3, 5. 

Ecras (Cilicia; Yumurtalik, an- 
tes Ayás): XIV 5, 18, 19, 

Ecgo (mar): XII 1, 5, 68. 

EcesTA (Sicilia; Segesta): XHI 
1, 53, 

Ecíato (Paflagonia; Karaagac 
límani): XT 3, 5, 8, 10. 

Eaircio, Mar: XI 1, 7; XIV 6, 
1, 

EGIPCIOS: X1 2, 17, XI 3, 27, 34, 

EcipTO: XI 4, 3; XI 2, 4; 3, 
23; XIH 1, 30, 54; XIV 1, 
16; 5,2; 6,1, 6, 

Emo (Kabakli en Lesbos, 
Grecia): XIII 2, 2. 

ELAÍTAS: XIII 1, 51. 

ELAÍTES, v. Elaítico (golfo en la 
Eólide; Candarl): XII 1, 67; 
4,2, 

ELafrico, v. Elaítes: XI 1, 2, 
51, 68; 3, 5, 

ELafris (región en Eolia): XHU 
8, 2; XII 1, 68, 70. 

ELEa (= Élide, en el Pelopone- 
so, Grecia): XIH 1, 10. 

Enga (Pólide; Kazikbaglar): XII 
1, 51, 67, 69; 3, 5. 

ELEUNTE (Caria; E. de Tekke 
Burnu): XIV 2, 14. 

ELEusa (¿= Eleunte?, ciudad tra- 
cia en el Quersoneso): XII 
1,31. 
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ELgusa (isla en Caria; Kizil 
Ada): XIV 2, 2, 4. 

ELeusa (isla en Cilicia Tra- 
quea; al SSO de Ayas): XH 
1,2;2, 7; XIV 5, 6. 

Ezgusa (isla en Eolía; Mardalig 
Adas1): XII 1, 67. 

Eumea (Media; Khuzistan, Irán): 
XI 13, 6. 

ELIMEOS: XI 12, 4; 13, 6. 

ÉLimo: XII 1, 53. 

ELptas (Salpi en Apulia, Htalia): 
XIV 2, 10, 

EmMODA, Montes (S. del Caspio; 
Altun Shan-Kunlun, China): 
XI8, 1. 

ENDIMIÓN: XIV 1, 8. 

ENÉA (Tróade): XII 3, 23; XHI 
1, 45. 

Enzas: XI 4, 6; XII 1, 7, 24, 
27, 33, 53, 58, 

ÉnbreE: XI 3, 25, 

ENÉTICE, v. Henétice: XI 3, 8, 

ÉNETOS: XII 3, 5, 8, 25. 

ENIANES; XI 7, 1; 14, 14, 

EnÍATES: XII 3, 25. 

Enro (diosa): XTT 2, 3. 

Emo (¿río en la Tróade?): XIII 
1, 44, 

ENOANDA (Cibirátice; Inceali- 
ler): XIII 4, 17. 

Énoz (en isl. de Icaria, Grecia): 
XIV 1, 19, 

ENONE: XIH 1, 33. 

Énore: XIII 1, 50; 3, 1. 

EnNópIDaA; XII 1, 50; 3, 1. 
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EoLxa, v. Eólide: XIU 1, 8, 39; 
3,2; XIV 1,3. 

EóLmE; XII 1, 2, 4,8, 61, 

EOLIos: XII 1, 3; 3, 27, 4, 6; 
XIII 1, 34, 6, 8, 39, 49, 58, 
62, 64; 2, 1; 3, 3; XIV 1, 4, 
38, 42; 2, 6, 14; 5, 26. 

EpICcrTETO, v. Frigia: XT 3, 7; 4, 
5; 8, 1; XII 4, 4. 

EPICTETOS; XII 4, 1; 8, 10, 

Ertcuro: XI 1, 19; XIV 1, 
13. 

EPDAURO: XII 5, 3. 

EpísTROFO: XII 3, 20, 22; XIII 
1,7, 6153, 1. 

Érrro; XIV 1,3. 

Eras (Jonia): XIV 1, 32. 

ERASISTRATO; XI 8, 20, 

ErasTOo: XIII 1, 54. 

ERATÓSTENES: XI 1, 1; 2, 15; 6, 
1; 7, 3-4; 8, 8; 12, 5; 14, 7- 
8; XIV 2, 29; 6, 4-5, 

ErEcTEO, llanura del (Tróade): 
XI 8, 21. 

ÉrEso (Skala, en Lesbos, Gre- 
cia): XII 2, 4. 

ErGERTIO: XIV 1, 3, 

ÉrICE (al E. de Sicilia, Italia): 
XII 1, 53, 

ERICTONIO: XII 1, 48, 

ErINEO (Tróade): XIOT 1, 34- 
35. 

Errrinos (escollos en Tróade): 
XI 3, 5, 10. 

ÉrrrRAs (Erythrai) (Jonia; Ud): 
XIV 1,3, 31-34, 
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Érrreas (Eryfhrás) (puerto en 
Jonia; Sarpdere Liman1): XIV: 
1, 32. 

ERITREA: XI 1, 19. 

ERITREA (mar de Arabia): XI 1, 
5; 13, 9, 

Errrrea (territorio de Éritras 
en Jonia): XIV 1, 33. 

ErtrrEO: X] 14, 7, 

ERITREOS: XIII 1, 14, 64; XIV 
1,31. 

ERITRINOS, V. Eritinos: XII 3, 
10. 

ESCAMANDRIA (llanura del Es- 
camandro en Tróade): XII 
1, 34-35, 

EscAMANDRIO: XIII 1, 52-53; 
XIV 5, 29. 

EscAMANDRO (río de Tróade; 
Menderes Cay): XI 1, 31; 
33-36, 43-44, 53, 

ESCAMANDRO (río de Sicilia; cer- 
ca de Segesta, Italia): XI 1, 
53, 

ESCANDARIO (prom, en Cos; 
Skandari, Grecia): XIV 2, 
18-19, : 

EscaARTÓN (río): XII 1, 10, 

Escga(s), v. Muralla y Puertas. 

Escro (rio de Tracia): XII 1, 21. 

ESCEOS TRACIOS: XIII 1, 21, 

Esckesia (región de Tróade): 
XIII 1, 33, 50. 

ESCEPSIO, EL, V. Demetrio: XII 
3, 20, 22; XIII 1, 51, $3; 4, 
6, 8; XIV 5, 28. 
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ESCEPSIOS: XII 1, 33, 

EscersIs (Tróade; Kurgunlu Te- 
pe): XI 3, 23; XII 1, 33, 
43, 51-56; XIV 1, 6. 

EscrDIsÉSs (mt, en Armenia Par- 
va, Kackar Dag): XI 2, 15; 
14, 1; XI1 3, 18, 

EScíLAX DE CARIANDA: XII 4, 
8; XII 1, 4; XIV 2, 20, 

EsciLax (río en el Ponto; Ceke- 
rek Irmak): XII 3, 15, 

EsciPIÓN EMILIANO: XIV 5, 2, 

EscITAs; XT 2, 1,5;3,3;5, 1; 6, 
2; 7,4; 8, 1-2, 7-9; 3,11, 6; 
XI[ 3, 5, 21, 26; XII 1, 22, 

Escrria: X1 1, 3; XH 2, 3, 

Esero (río en Frigia Helespón- 
tica; Gónen Cay): XI 3, 23; 
4, 5-6, 8; 10-11, 21; XIII 1, 
2, 45, 7-11, 13, 23, 28, 43- 
45, 

EsiBTÉs: XII 1, 34, 37. 

ESIONEOS: XIII 4, 8, 

EsMINTIA (en diversos lugares): 
XIII 1, 48. 

EsminrIO (Tróade; Kúhlalr, Gúl- 
pinar): XIII 1, 48. 

EsmIRNA (Tróade; Tzmir): XIV 
1,36; XT 5, 4; XI 3, 21, 27; 
XIV 1, 2, 4, 15, 37-38; 2, 
29, 

ESMIRNA (parte de Éfeso): XIV 
1, 4, 

EsmIRNA (amazona): XIV 1, 4, 

ESMIRNEOS: XII 3, 5; XIV 1, 
36. 
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ESMIRNEOS (de Éfeso): XIV 1, 
4, 

ESPADINES: XI 5, 8. 

ESPARIOS: XI 9, 3, 

ESPARNOS: X1 7, 1; 8, 2; 9, 2. 

EsPAUuTa, v. Mantiane (lago en 
Media, ¿= Capauta?; ¿L. Ur- 
mia?, Irán): XI 13, 2, 

ESPITÁMENES: XI 8, 8; 11, 6. 

ESPÓRADES (isl. Sporades, Gre- 
cia): XIV 2, 12. 

EsquiLo: XII 3, 21; XIII 1, 70. 

ÉSQUINES EL RÉTOR: XIV 1, 7, 

ESTADIA, V. Rodas: XIV 2, 7. 

ESTASANOR: XIV 6, 3, 

EsTÉNIDE: XI[ 3, 11. 

ESTIFANE (lago en el Ponto; 
Ladik Góliú): XI 3, 33, 

EstIGta, laguna: XIV 2, 7. 

ESTOMALIMNE (Tróade; boca E 
del río Menderes): XIE 1, 31, 
34, 

ESTOMALIMNE (en Cos, Gre- 
cia): XIV 2, 19. 

ESTRATOCLES; XIV 2, 13, 

EstTRATÓN: XI 3, 14. 

ESTRATONICE: XI! 4, 2, 

ESTRATONICBA (Caria; Eskihi- 
sar) XI 1, 59; XIV 2, 22, 
25. 

ESTRATONICEA JUNTO AL TAU- 
RO (Caria): XIV 2, 25, 

ESTRATONICEOS: XIV 2, 25, 

ESTRATONICO EL CITARISTA: X1H 
1, 57; XIV 2, 3, 

ETÍOPÉS: XII 3, 27, 
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Erioría: XI 11,7. 

ETNA (mt, Etna en Sicilia, Ita- 
lia): XII 4, 6. 

EroLra (Grecia): XII 3, 27, 

EUBEA (Grecia); XTV 2, 10. 

EUBROS: XI 5, 2, 

EucarpIa (Frigia; Emirhisar): 
XI 8, 13, 

EucrÁTIDES: X1 9, 2; 11,2, 

EuckraATIDIA (Bactria; ¿en Af 
ganistán?): XI 11, 2. 

EuDEmo: XIV 2, 13, 

Eupoxo (de Cnido): XI 7, 5; 
XI 3, 21, 42; XII 1, 4; XIV 
2, 15. 

EUFORIÓN: XII 4, 8; XIV 5, 29, 

BEUFRATES (rio): XI 9, 2; 12, 2- 
4; 13, 4; 14, 1-3, 6-8; XI 1, 
2; 2, 1, 8-10; 3, 28; XI 1, 
11; XIV 2, 29; 5, 2, 24, 

EUFRATES (¿río Karasu?): ¿XII 
2,8? y, n, 37. 

EUMENBA (Frigia; Igikl): XII 8, 
13, 

Éumenes (de Cardia): XII 2, 5; 
XIV 5, 10. 

Éumenes (hermano de Filete- 
ro): XII 4, 2. 

ÉUMEnNES (hijo de Átalo 1 So- 
ter): XIT 4, 2, 

ÉuMBnss (1): XII 4, 2. 

ÉuMenes (11 Soter): XII 8, 14; 
XIII 4, 2; XTV 3, 4, 

Eumeo: XII 1, 36. 

EUPÁTOR, v. Mitridates: XII 3, 
2,9, 11, 14,33, 41. 
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EUPATORIA, Y. Magnópolis: XII 
3,30. 

EURIcLEA: XTV 1, 23. 

EURIMEDONTE (río de Panfilia- 
Pisidia; Kóprú Cay): XI 7, 
3; XIV 4, 2, 

Eurípmes: XI 2, 17; 11, 8; 
XIT 1, 69-70; XIV 1, 36; S, 
4, 

EuxrírmLo; XIH 1, 7, 69-70; 3, 2. 

Eurtro (canal de, Roma): XII 
1, 19. 

Euripo (en Lesbos, Grecia): 
XII 2, 2, 

ÉurrTo; XIV 1, 18. 

Euromo (Caria; Ayakli): XIV 
1,8; 2,22, 

Europa: XI 1, 1, 4-5, 7; 2, 1; 
7, 4; XI 3, 27; 8, 4; XI 1, 
22, 27; XIV 5, 29, 

EUROPO, v. Arsacia y Ragas: 
XI 13, 6. 

Eusenia, v, Mázaca: XO 2, 7, 

EuTIemo: XI 9, 2; 11, 1; XIV 
2,24, 

Euxino (mar), y. Póntico: XI 1, 
5; 2, 15-16; 5, 5; 6, 2; 7, 3; 
8, 4; 14, 15; XII 1, 1, 3; 3, 2, 
9-10; XIV 1, 6; 5, 22, 24, 

EvENOo (río en Eolia; Havran 
Cay): X1I 1, 67. 

EXTREMIDADES DEL Tauro: XI 
8, 1 


FABDA (Ponto; Fatsa): XU 3, 16. 
FACEMÓN, v. Neápolis: XII 3,38, 
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FACEMONTTAS: XIT 3, 38, 

FACEMONTTIS (región del Pon- 
to): XI 3, 38. 

FALERO: XIV 6, 3, 

FANAGORIA (Bósforo cimérico; 
Sennaya, Rusia): XI 2, 10- 
11, 

FANAGOREO, V. Fanagoria: XI 
2,10. 

FANAREA, v. Fanorca (región 
del Ponto; Tagova): XIT 3, 
15. 

Fanas (Kato Phana en Khíos, 
Grecia): XIV 1, 35. 

Fantas: XI 2, 4, 

FANOREA, V. Fanarea: XII 3, 30, 
32, 37-38. 

FÁRNACES: XI 2, 11, 17; 5, 8; 
XII 3, 11, 14, 38; XII 4, 3. 
FARNACIA (Ponto; Giresun): XI 
2, 18; XI 3, 13, 17-19, 28- 

30; XIV 5, 22, 

Faro (Iskandariya, Egipto): XII 
2, 4. 

FAsÉLIDB (Licia; Tekirova): XIV 
3,9,4,1;5,7. 

Fasis (río en la costa or. del 
Euxino; Rioni, Georgia): XI 
2,13, 17,3, 4, 14,7. 

Fasis (al oeste de la desembo- 
cadura del Fasis, Georgia): 
X12, 16-17; XI13, 17. 

Faunrris (Armenia; al S. del 
lago Sevan): XI 14, 5, 15, 

FAVENE (región de Armenia): 
XI 14,4. 
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Feo, v. Apolo: XTV 6, 3. 

FECINUNTE, v. Olimpo (mt. en 
Licia): XIV 3, 3, 

Feo (Tróade): XI 1, 35, 

FrLoO (Licia; Cukurbag): XIV 3, 
7. 

Fenicia: XIV 4, 3; 5, 2, 11; 6, 
1. 

FENICIOS: XII 3, 27; XIV 2, 10, 

Fénrx (Caria; Fenaket): XIV 2, 
4, 

Fénrx (mt. en Caria; Karyúksek 
Dag): XIV 2, 2, 4. 

Feras (Tesalia; Velestino, Gre- 
cia): XI 4, 8; 14, 12. 

FerÉcIDes: XIV 1, 3, 27, 

FipIpO; XIV 2, 6. 

FILADELFIA (Lidia; Alagehir): 
XT 8, 18; 13, 4, 10. 

FILEMÓN: XIV 5, 8. 

Fieras: XIV 2, 19, 

FILETERO; XII 3, 8, 33; XHI 4, 
1-2, 

FiLeErERO (hijo de Átalo 1 So- 
ter): XIT 4, 2. 

FruipO (de Teangela): XIV 2, 
28. 

FiLIpO (padre de Antíoco): XI 
4,7. 

Fintro (V de Macedonia): XII 
4, 3; XI 4, 2; XIV 1,31. 
FruirOS (Tracia; Krenides, Gre- 

cia): XTV 5, 14. 
FILÓGENES: XIV 1, 3. 
FILOMELIO (Frigia Parorea; Ak- 
gehir): XIE 8, 14; XTV 2, 29, 
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FiLoras: XTV 1,3,12;5, 17, 

FimprIa: XOI 1, 27. 

Fisco (Caria; Marmaris): XIV 
2,29; 5, 22, 

Fisco, mar (Caria; mar de Mar- 
maris): XIV 2, 23. : 

Focga (Jonia; Foga): XII 1, 2, 
41; 4, 5; XIV 1, 2-3, 38; 2, 29, 

FOCEOS: XIII 3, 5. 

FócHDE (Grecia): XIO 1, 19, 

FóLoE (Peloponeso; Pholoe, Gre- 
cia): XII 1, 10. 

Forcis: XII 4, 5; XTV 5, 29, 

Fricio (mt. en Lócride, Gre- 
cia): XII 1, 3; 3, 3. 

ErrGia: XII 1, 1; 2, 8, 10; 3, 7, 
9, 31; 8, 2, 13, 15, 17, 21; 
XIX 1, 21; 4, 12-13, 15; 
XTV 2, 29; 5,16, 28. 

FriGta EPICTETO, v, F. Heles- 
póntica, Parva y Superior: XII 
1,3,3,7;4,1,5,2;8, 1, 12- 
13. 

FRIGIA HELESPÓNTICA, V. F. 
Epicteto, Parva y Superior: 
XI 3,7; 4,1,3, 10. 

FRIGIA MAGNA: XI 4, 10; 5, 2, 
4,8, 1-2, 13, 

FRIGIA PAROREA: XI 8, 13; 
XIV 2, 29, 

FricGia PARVA, Y. F. Epicteto, 
Helespóntica y Superior: XII 
4,3;8,1-2, 

FRIGIA SUPERIOR, V. F. Epicteto, 
Helespóntica y Parva: XIK 1, 
7. 
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FricIo, v. Hilo (río en Lidia; 
Demirci Cay): XIM 4, 5. 

FRIGIOS: XII 1, 3; 3, 9, 24, 27; 
4,3-6,8; 6,4;7,2;8, 1-4, 7, 
21; XII 1, 8; 4, 12-13; XIV 
1, 39; 3, 3; 5, 23,29. 

Frínico: XIV 1,7, 

FRINÓN: XII 1, 38. 

FRINOS: XI 11, 1. 

Frrxo: X12, 17-18. 

Frixo, ciudad de, v. Idcesa (en 
Iberia; Georgia): XI 2, 18, 


GABINO: XII 3, 34, 

GACELONITTIS (región del Pon- 
to): XIT 3, 25, 38. 

GACIrURra (Ponto; ¿Turbal?): XIE 
3,15. 

GabiLÓN (Ponto; ¿Batfra?): XII 
3,14, 

GADILONFrIS (región del Pon- 
to): X11 3, 13, 

GÁLATAS: XI 1, 1;2,8;3,1,6 
9, 12-13, 37-38; 4, 10; 5, 1- 
2; 8, 1, 7; X01 1, 27; 4, -3; 
XTV 5, 23, 26, 

GALATIA, V. noria XI 5, 
1, 4. ; 

GALESIO, monte Coni: Alaman 
Dag): XTV 1, 27. 

Gao (río de Frigia Epicteto; 
¿Mudurnu Suyu?): XI 3, 7, 

GALOGRECIA, v. Galatia: XII 5, 
l. 

GANGRA (Paflagonia; Cankir1): 
XU 3, 41. 


, 


> 
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GANIMEDES; XUI 1, 11. 

GARGARA (Tróade; cerca de 
Arikl): XII 1, 5, 51, 58, 62. 

GARGARENOS; XIII 1, 51, 

GARGAREOS; XI 5, 1-2, 

GARGARIDE (región de Tróa- 
de): XII 1, 56. 

GÁRGARO (cumbre mont. en 
Tróade; Kaz Dag): XUI 1, 5, 

GARSAURA, V. Garsávira (Ca- 
padocia; Aksaray): XO 6, 1; 
XIV 2, 29, 

GARSAURITIS (región de Capa- 
docia): XIT 1, 4, 

GARSÁVIRA, Y. Garsaura: XlUl 2, 
5, 10, 

Gasis: XI 3, 25. 

GÁZACA (Media Atropatene, 
Irán): XI 13, 3. 
GAZACENE (región del Ponto): 
XU 3, 25, 
GaAzaLurtis (región de Pafla- 
gonia): XII 3, 25, 

Gea: XI 11, 8. 

GBLAS: XI 5, 1;7, 1; 8, 1. 

GENETES (río en el Ponto; Caka 
Dere): XH 3, 17. 

GEÉREs: XIV 1, 3. 

GERGITA (Lampsacene en la 
Propóntide): XIH 1, 19. 

GERGITA (Misia; Yirce): XMI 1, 
70, 

GERGITES (territorio de Cime, 
Eolia): XM 1, 19, 

GeratrIO (territorio de Cime, 
Eolia): XII 1, 19, 
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GerGITIO (Lampsacene, en la 
Propóntide): XIII 1, 19, 

GERREIDAs (Jonia; Sigacik Li- 
man): XIV 1, 30, 

GEZATORIX: XII 3, 41. 

GiGas (promont, junto a Dár- 
dano en Tróade): XII 1, 22. 

GIGEA, V. Coloe: XIII 4, 5-6. 

Gicks: XII 1, 22; XTV 5, 28, 

GIMNESIAS, Y. Baleárides: XIV 
2,10, 

GIMNETAS: XIV 2, 10. 

GLAUCIAS: XII 1, 42, 

GLAUCO (golfo en Caria; Fethi- 
ye Kórfezi): XIV 2, 2. 

GLAUCO (Tekhuri, Georgia): XI 
2,17;3,4. 

GLAUCOPIS, v. Atenea: XIM 1, 
38. 

GOGARENE (región de Armenia; 
Gugark, Georgia): XI 14, 4-5, 
15, 

GOLFO DE LOS ESMIRNEOS (Jo- 
nia; Izmir Kórfezi): XIV 1, 
36. 

GORBEONTE (Galatia; SE de 
Ogulbey): XI 5, 3. 

GokrpIzOS (mtes.; macizo de 
Kurdistán): XI 12, 4, 

GORDIENE (Armenia; distrito de 
Bohtan): XI 14, 2, 

GorpIo: XII 5, 3. 

Gorpx1o, v. Juliópolis (Galatia; 
Yassihiyik): XII 5, 3; 8, 9, 

Gorno (Tróade; entre el Men- 
deres y Can Cay): XII 1, 44, 
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GorcipIA (Meotis; Ánapa, Ru- 
sia): XI 2, 10-12, 

GRAN PITIUNTE, v. Pitiunte (Cos- 
ta or. del Euxino, Georgia: 
XI2, 14, 

GRrÁNICO (río en Tróade; Biga 
Cay): XI 1, 2-3, 11, 26, 
43-44, 

Gras: XII 1, 3, 

Grecia; XI 8, 15; XITT 1, 27, 
59, 62; XIV 2, 28. 

GRIEGOS: XI 2, 5, 12; 11, 1-2; 
XI 1, 3; 3, 11, 26; 8, 4, 21; 
XI 1, 36, 61; XIV 1, 35, 
38; 2, 27-28; 5, 23, 25-26. 

GrINIO (Elea; Termagalik Bur- 
nu, Grecia): XI 3, 5. 

Grío (mt. en Caria; llbir Dag): 
XIV 1, 8. 

GURANIOS: XI 14, 14, 


Hass: XI 3, 1. 

HaLas: v. Adas, 

Hazesio (Manura en Tróade; ba- 
jo Tuzla Cay): XIII 1, 48, 
HALICARNASEOS: XII 1, 59; XIV 

2, 6. 

HALICARNASO, v. Céfira (Caria; 
Bodrum): XIK 1, 58-59; XIV 
1,7; 2, 6, 16-17. 

Hazis (río en el Ponto; Kizil 
Irmak): XI 1, 7; XI 1, 3; 3, 
1-2, 9, 12-13, 24-25, 38-40; 
8, 4; XIV 5, 22, 

HALISARNA (en Cos, Grecia): 
XIV 2, 19, 
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HALIZONES, V. halizonos: XII 
1, 45; XIV 5, 23-24, 28. 

HALIZONOS, Y. halizones: XII 3, 
20-22, 24; XIV 5, 22. 

HALONESO (isla Ag. Eustratios 
o Strati, Grecia): XIV 1, 33. 

HALONNESO, V, Haloneso: XII 
2,5. 

Hamaxia (Cilicia; ¿Sinekkale- 
si?): XIV 5, 3. 

HAMAXITEOS: XI 1, 51, 

Hamaxiro (Tróade; Begiktepe, 
Gúlpinas): XI 1, 47-48, 51, 
63. 

HARMATUNTE (prom, en Eolia; 
Cimarburnu): XHIT 3, 5, 

HARMÓCICE (Iberia; Baginete, 
Georgia): XI 3, $, 

HARPAGIA (Frigia Helespónti- 
ca): XI 1, 11. 

Hrmro (río en Tracia; Evros/Mar- 
tisa/Merig): XMM 1, 21. 

HkÉcarE; XIV 2,25, 

HecaTEO: XIT 3, 22-23, 25; XIV 
1, 7-8, 30. 

HecATESIO: XIV 1, 23. 

Hécaro: XII 2, $, 

HECcATOMNO: XIV 2, 17, 23, 

HecATómMPILO (Shahr-i Qumis, 
Irán): X18, 9; 9, 1. 

HECATONNESOS (islas Yuntada- 
si en el estrecho entre Asia y 
Lesbos): XI 2, 5. 

H£cror; XII 1, 7, 21, 27, 29, 
33,35, 37, 3, 1. 

Hcuba: XT 1, 21, 28. 
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HébmLO: XIV 6, 3, 

Hecestas; XIV 1, 41, 

HEGUESIANACTE: XII 1, 27. 

HÉLADE, v. Grecia: XIV 2, 28. 

HeLÁNICO: XI 6, 3; XII 3, 21; 
XIT 1, 42, 58, 

HrLENA: XII 1, 33, 

HBLESPONTIA, V, Frigia Heles- 
póntica: XII 1, 3. 

HrLEsPONTO: XII 3, 22; 8, 1-2; 
XII 1, 7, 22; XIV 1, 6, 29, 

HELESPONTO EXTERIOR: XIT 1, 
5, 19, 

HELÍADAs: XIV 2, 8, 

HeLicóN (mt, en Beocia): XIII 
3, 6. 

HELICONIO (Posidón): XIV 1, 
20. 

HrLI0: XI 4, 7; 8, 6; XIV 1, 6; 
2,5. 

HELIOPOLITAS: XIV 1, 38. 

HENÉTICE, v. Enétice: XIII 1, $3, 

HÉNETOS, v. énetos: XT 1, 53, 

HENÍOCOS: X1 2, 1, 12-14; 5, 6, 

HenNIoQuÍA (región de Sukhumi 
al O, del Cáucaso, Georgia): 
X12, 12. 

HEPTACOMETAS: XII 3, 18, 

HEPTÁPORO, v. Poliporo (río en 
Tróade): XI 3, 27; XHT 1, 5, 
10, 28, 44, 

HEPTASTADIO (Helesponto): XTIT 
1,22. 

HERA: XT 1, 5. 

HERACLEA (Partia, Irán): XI 9, 
1, 
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HERACLEA (Ponto/Bitinia; Ere- 
gli): XIT 3, 1-2, 4-7, 9-11, 
26. 

HERACLEA (Perea lesbia; cerca 
de Ayvalik): XII 1, 51. 

HERACLEA, V. Latmo (bajo el 
Latmo en Caria; Kapiktri): 
XIV 1, 8-9; 2, 22. 

HrRACLEO (Bósforo cimérico; 
¿al E de Kerch”?, Ucrania): 
XI 2, 6. 

HERACLEO, cabo (Ponto, en el 
delta del río Iris): XK 3, 17. 

HERACLEOTAS: XI 3, 6. 

HerAcrEOTIS (región en Biti- 
nia): XI 3, 7. 

HERACLEOTIS (territ. en Lidia): 
XIV i, 26. 

HERACLES, v. Cornopio, Hipoc- 
tono; XIH 1, 64, 

HERACLES: XI 2, 10; 5, 5; XH 
4, 3; XIII 1, 32, 64, 69; XIV 
1, 14; 2, 6. 

HERACLIDAs: XIH 1, 3; XIV 2, 
6. 

HERACLIDES (Herofilio): XIV 
1,34, 

HsRACLIDES (póntico): XI 3, 
1; XII 1, 48, 

HERÁCLITO EL POETA; XIV 2, 
16, 

HERÁCLITO llamado el Oscuro: 
XIV 1,25, 

HereO: XIV 1, 14, 

HeRFa, v. Herpa (Capadocia): 
XTV 2, 29, 
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HERMÁGORAS: XIII 3, 5. 

BrermIas; XIM 1, 57, 67. 

HERMO (río en Lidia; Sarisu): 
XII 3, 27; XIII 1, 2-3, 6, 8; 
3, 4-5; 4, 4-5; XIV 1,2, 

Hermo, Elanura del (Lidia): XII 
4, 45. 

HERMOCREONTE: XIII 1, 13, 

HERMODORO: XIV 1, 25. 

HERMONAsa (Bósforo cimérico; 
Akcaabat, Rusia): XI 2, 10; 
XII 3, 17, 

HEÍRÓDOTO: XI 6, 3; 14, 13, 16; 
XIT 1, 3; 2, 4; 3, 9, 21; 8, 5; 
XITT 1, 59; 2, 4; 4, 5, 7, XIV 
2, 16; 4, 3. 

HrróriLO: XII 8, 20. 

HERÓSTRATO: XIV 1, 22, 

Herra, v. Herfa (Capadocia): 
XIT 2, 5, 8. 

Hesiopo: XI 6, 3; XII 1, 12; 3, 
6; XIV 1, 27, 40; 5, 17. 

HesioNE: XI 1, 32, 

HESTIEA ALEJANDRINA: XII 1, 
36. 

HiBREAs: XIII 4, 15; XIV 2, 24, 

HiceraónN: XM 1,7. 

HicetaóntmDa: XI 1, 7. 

HíDARA (fuerte en Armenia Par- 
va): XII 3, 28. 

HrDE: XIII 4, 6. 

HiDRA (promont. en Eolia); XIH 
3,5. 

HibreLO (fundador de Hidre- 
lo): XTV 1, 46. 

HiDreBLO (Caria): XIV 1, 46. 


GEOGRAFÍA 


HibriEO: XIV 2, 17, 

HIDRIEOS: XIV 5, 23. 

HIERA-ACRA (promont. en Li- 
cia): XIV 3, 8, 

HierÁPOLIS (Frigia; Pamukka- 
leo): XII 8, 17; XUI 4, 14- 
15. 

HiBROcBpra, v. Hierocepis (Ge- 
roskipou en Chipre, Grecia): 
XIV 6, 4, 

HIEROCEPIS, v. Hierocepia: XIV 
6, 3. 

HiEROCLES: XIV 2, 26, 

HiErÓN: XII 8, 16. 

HiERÓNIMO: XIV 2, 13, 

HiLas: XU 4, 3, 

Hiro, v. Frigio (río): XI 3, 27; 
XI 4, 5. 

HipArPA (Lidia; Tapai f Dat- 
bey): XI 4, 7. 

HIPANIS, y. Anticites, río: XT 2, 
9-11; 11, 1. 

HipArcO: XI 14, 8; XI[ 4, 9. 

HiPELEO: XIV 1, 4, 21. 

HIPERBÓREOS: XI 6, 2. 

HipNO: XHT 1, 5, 

Hiro (rio Kodori; Georgia): XI 
2,17;3,4. 

HriróBoTO (Media; Irán): X1 13, 
7. 

HIPÓCRATES: XIV 2, 19. 

HIPOCREMNO (Jonia; Gúlbah- 
ce): XIV 1, 31, 33, 36. 

HirocToNo, v. Heracles: XII 
1, 64, 

HIPONACTE: XIV 1, 4, 12, 25, 
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HirPos (islas en Jonía; en lldir 
Kórfezi): XIV 1, 31, 

HirórtOoO: XIII 3, 2. 

HiPSiCRATES: XI 5, 1. 

HIQUEsIO: XII 8, 20. 

HircANIa (país en el actual 
Irán): XI S, 4; 7, 1-3, 5; 8, 1- 
3; 10, 1;11,5-7. 

Hircanta, Llanura (Lidia): XII 
4, 13, 

HircanIa, Mar de, v. Caspio e 
Hircanio: XI 11, 7; 13, 2, 6. 

HIRCANMIO (golfo): XI 8, 6. 

HIRCANIO (mar), v. Caspio e 
Hircania: XI 1, 7; 6,1; 7, 3; 
8,1;11,7, 

HIRCANIOS: X1 6, 1; 7, 2; 8, 1, 
8; 9, 1; 11,8. 

HisPIRATIS (región de Armenia): 
X114,9, 

HisrTos (prom. en Icaria, Gre- 
cia): XIV 1, 19. 

Hormos (Frigia Parorea, entre 
Celidonia y Filomelio): XFV 
2,29, 

HorLmos. (Cilicia; en torno a 
Tagucu): XIV 5, 4, 

HomERIO: XIV 1,37... > 

HOMERO, v. poeta (el): [1 3, 8; 
XII 2, 4; 3, 7, 10, 23; 26-27; 
4,5; 8,3, 6-7, 21; XII 1, 4, 
9-10, 21, 25, 27, 36, 40-41, 
48, 50, 53, 58, 60-61, 63, 
70; 3, 2, 6; 4, 6, 8; XIV 1, 
18, 28, 35, 37; 2, 6, 28; 3, 
10; 5, 14, 21, 27, 29, 
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HOMONADEOS: XIl 6, 5; 7, l; 
XIV 5, l. 
HorTENSIO: XT 9, 1, 


Íaso: XIV 2, 21-22, 

IBERIA (Georgia-Rusia): XI 1, 
5; 2, 15, 18; 3, 1, 4-5; 4, 5, 
7-8; 5, 6; 14, 4. 

IBERIA (Península Ibérica): XITE 
1, 67; XIV 2, 10, 

ÍBEROS: XI 1, 6; 2, 18-19; 3, 3, 
6; 4, 1, 5; 12, 4; 14, 1, 5, 15. 

Icarta, v. Ícaro (isl. en Jonia; 
Icaría, Grecia): XIV 1, 13, 
19, 

IcariO (Mar en Jonia): XIV 1, 
19. 

Ícaro: XIV 1, 6, 19. 

Ícaro, islas de; v. Icaria: XIV 
1,6. 

Icíicako (Ponto; junto a Ladik): 
XI 3, 38. 

Iconio (Licaonía, Konya): XII 
6, 1. 

Iba (mt. en Creta; Idi en Psei- 
loritis, Gercia): XIII 1, 48. 
Iba (mt. en Tróade; Kaz Dag): 
XU 4, 6; 8, 8, 12, 21; XII 1, 
2, 5-7, 9-10, 24, 32-33, 43, 

48, 51-52, 65, 70. 

IDEESA, v. Frixo, ciudad de: XI 
2,13. 

Ibso (parte del golfo Adrami- 
teno): XII 1, 6, 49. 

IDOMENEO: XII 1, 19, 

IFIGENIA: XI[ 2, 3, 
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ILIEON-COME (Tróade; en Ka- 
ratepe): XT 1, 25, 

mieOS: XIK 1, 25-27, 32, 35, 
39-42, 

ILIOCOLONE (Frigia Helespón- 
tica): XITT 1, 19. 

ILiÓN («actual», en la Tróade; 
Hisarlik): XII 1, 26, 36, 42; 
XIII 1, 27, 32, 34-35, 38-39, 
48, 51,3, 5. 

ILIÓN, v. Troya («antigua», en 
la Tróade): XII 1, 42; X11 3, 
22; 4, 6; 8, 6; XIH 1, 2, 7, 
19, 22, 24-25, 27, 32-33, 35- 
36, 40-41, 43, 53; 3, 2, 

ILIÓN, llanura de: XI 8, 6. * 

Ito: XII 1, 25, 34, 

Ímao (mt.; parte del Himalaya): 
XI8, 1. 

ÍmBrASO (río en Samos, Gre- 
cia): XIV 1, 14, 

IMBRO (fortaleza en Caria): XIV 
2,3. 

Ímbo (extremidad oriental del 
Tauro): XI 11, 7. 

Inpia: XI 1, 3, 7, 5, 5; 6, 2; 7, 
2; 8, 8-9; 11, 1,7; o S, 
11. 

ÍnpIcO, Mar: XI 8, 1; 1 67. 

INDIOS, montes: XI 5, 5; 8, 9, 

INDIOS: XI 5, 5. 

Inpo (rio): XI 8, 9; 10, 1. 

IÓN EL TRÁGICO: XIV 1, 35, 

Iris (río del Ponto; Yegil Ir- 
mak): XIT 3, 15, 30, 39. 

ISÁDICOS: XI 5, 7, 
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Ísamo (rio en India): XI 11, 1. 

ISAURA (antigua, en Isáurice, Li- 
caonia; Bozkir): XI 6, 2, 3. 

Isaura (la bien amurallada, en 
Isáurice, Licaonia; Zengibar 
Kalesi): XI 6, 2-3; y, 3, 
3,5, 1. 

Isáur1CE (Licaonia): xn 6, 2- 
3, 

Isáurico, v. Publio Servilio: XIV 
5,7, 

IscóproLIS (Ponto; E. de Bazar 
Suyu): XI 3, 17. 

Ísico (Golfo = Mar en Cilicia; 
Iskenderum): XI 1, 7; 11, 7; 
XI 1, 3; 2, 2; XI 4, 17; 
XIV 3, 1; 5, 11, 19, 24; 6, 
l. 

Ísico (Mar, v. Ísico, golfo): XI 
1,7; XI12, 7; XIV 1, 1. 

Isma (Pisidia; Alacttin Má- 
halle, Korkuteli): XH 7, 2; 
XI 4, 17. 

Isis: XIV 6, 3. 

Iso, v. Nicópolis (Cilicia; Yeyil 
Hiiyúk): XI 11, 7; XTV 3, 1; 
5, 11, 22, 24; 6, 1. 

IsócrATES: XII 3, 6. 

IsTrRO (río Danubio): XT 2, 2; 6, 
2; XIT 3, 26; 8, 1. 

Ítaca (isl. de Grecia): XIV 1, 
15, 

IraLta: XI 3, 8, 23, 40; 8, 15; 
XII 1, 53; XIV 1, £6, 

Ixia (Plemmuri en Rodas, Gre- 
cia): XIV 2, 12. 
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JANDIOS, v. jantios (daas): XI 9, 
3, 

JANTIOS, V. jandios: XI 8, 2. 

JANTIOS (de Janto en Licia): XTV 
3, 6. 

JANTIOS (tracios): XIII 1, 21. 

JAntTO (el lídio): XH 8, 3, 19; 
XII 4, 11; XIV 5, 29, 

JANTO (Licia; Kimk): XIV 3, 3, 
6. 

JANTO, v. Sirbis (río en Licia; 
Esen Cay): XII 4, 9; XIV 3, 
6; 5,29, 

JANtO (río en Tóade): XII 1, 
21. 

Jasón; XI 2, 12, 18; 4, 8; 5, 5; 
13, 10; 14, 12-14; XII 3, 11. 

JENARCO: XIV 5, 4, 

JeENOCLES: XIH 1, 66; XIV 2, 
25. 

JENÓCRATES: XII 3, 22; 4, 9; 
Xt 1, 57. 

JENÓFANES; XIV 1, 28, 

JeRJES: X1 11, 4; XUI1 1, 12, 22; 
XIV 1,5, 10, 

JimENE (región de Ponto): XI 
3139... 

JIPETEONES: XII 1, 48. +. +. 

Jonta: XI 2, 5; 5, 3; XM 1, 2; 
XIV 1, 2, 29; 2, 29, 

JONIOS: XII 1, 3; 3, 27; 4, 6; 3, 
15; XI 3, 3; 4, 12, 17; XIV 
1, 3, 20, 31, 38, 42; 2, 14, 
27-28; 5,26, 

JULIÓPOLIS, Y. Gordio: XII 3, 9, 

JuLo: XIH 1, 27, 
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LABIENO; XI 8, 9; XIV 2, 24. 

LABRANDA (Caria; cerca de 
Beypmar): XIV 2, 23, 

LACEDEMONIA: XIV 1, 46. 

LACEDEMONIOS: XII 7, 3; XIV 
2,9. 

LACETER (prom. en Cos, Gre- 
cia): XIV 2, 19, 

LACONIOS: X1 2, 12; XIV 6, 3, 

LaprE (isi, cerca de Mileto en 
Jonía): XIV 1,7. 

LARRTES (Cilicia; Cebelires): XIV 
5,3. 

LAGINA (Caria; Turgut): XTV 2, 
25, 29. 

Lamo (Cilicia; en la desembo- 
cadura del Limonlu Cay): 
XIV 5, 6, 8. 

Lamo (rio en Cilicia; Limonlu 
Cay): XIV 5, 6, 

LAMPONIA (Tróade, Kozlu Dag): 
XIHO 1, 58. 

LAMPSACENE (Frigia Helespón- 
tica): XII 1, 19, 

LAMPSACENOS: XII 1, 12, 183- 
19, 

Lámesaco, v. Pitia y Pitiusa (Fri- 
gia Helespóntica; Lapseki): 
XT 1, 12, 17-22; XIV 1, 10, 

LAoDICcEA Catacecaumene (Li- 
caonia; Ladik): XIV 2, 29, 

LaobicEa (junto al Lico en Fri- 
gia; Eski Hisar, 6 km. N de 
Denizlí): XII 8, 13, 16, 18- 
20; XI 4, 14-15; XIV 2, 
29, 
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LAODICEA (Media; Nihaband, 
Irán): XI 13, 6. 

LAOMEDONTE; XHIT 1, 32, 

LAóTOE: XII 3, 1. 

LAPATO (N Karavas; Chipre tur- 
ca): XIV 6, 3. 

LArANDA (Licaonia; Karaman): 
XI 6, 3. 

LarIsa (hija de Píaso): XII 3, 
4, 

Larssa (Eólide; Burunculko: XUI 
1, 19;3, 2-3, 5, 

Larxsa (en Tróade; Limantepe): 
XITT 1, 47-48; 3, 2, 

Larisa (en el valle del Caistro, 
Jonia; cerca de Catal): XIH 
IZ. 

LaRrisa (Tesalia; Grecia): XI 4, 
8; 14, 12. 

LARISEOS Caistrenos (de Larisa 
en Jonia): XII 3, 4, 

LARISEOS de Tesalia: XIII 3, 4, 

LARISEOS fricónidas (de Larisa 
en Eolia): XOT 3, 4, 

Lármico (golfo en Caria; Bafa 
Golu): XIV 1, 8. 

Larmo (mt. en Caria; Bespar- 
mak Dag1): XIV 1, 8. 

LaAtMmO0, v. Heraclea: XIV 1, 8. 

LAvIANSENE (región de Capa- 
docia): XII 1, 4; 2, 10; 3, 
37. 

Lavinto: XT 1, 53, 

Layus (Jonia; en Khios, Gre- 
cia): XIV 1, 35, 

LEBEDIOS: XIV 1, 29, 
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LéseDO (Jonia; Kisik): XIV 1, 
3, 29, 

LecrTo (cabo en Tróade; Baba- 
burnu): XI 1, 2, 4-6, 8, 24, 
46-49, 51, 68; 2, 1-2, 

LEGES: XI 5, l. 

LÉLEGES: XII 7, 3; 8, 4-5; XII 1, 
7, 49-51, 56, 58-60; 3, 1; XIV 
1, 3-4, 6, 21; 2, 27; 5, 23, 28. 

LemNOos (isla, Grecia): XII 3, 
20; XII 2, 6. 

LeónTDEs: XIV 2, 13, 

Leonori0: XU 5, 1, : 

LEONTEO: XII 1, 19, 

LEPRE ACTE, v. Prión (mt, en Jo- 
nia; Búlbuldag): XIV 1, 4. 
Lero (isl. Leros, Grecia): XIV 

1, 6. 

LESBIOS: XT 1, 38: 3, 3, 

LEsBOCLES; XII 2, 3, 

Lesnos (Lesbos, Grecia): XIE 3, 
27; XI 1,2,3,5,7,21, 61, 
68; 2, 1-2, 5-6; 3, 6; XIV 1, 
15, 35;2, 10, 19. 

LerEO (río cerca de Trice en 
Tesalia; Grecia): XIV 1; 39. 

Lurso (río en Caria; Derbent 
Cay): XI 3, 27; XIV 1, 39, 

Lereo (río de Gortina en Creta; 
Geropotamos, Grecia): XIV 
1,39. 

LerEOo (río en Libia occidental): 
XIV 1, 39, 

LerTO el Teutámida: XI 3, 2. 

Lero (diosa): XIV 1, 20; 2, 4; 
5, 16. 
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Leroo: XIV 2, 2; 3, 6. 

Leucas (Jonia; Úctepeler): XIV 
1,38, 

LéucoFRkis, v. Ténedo: XTIT 1, 
46. 

LéucoLA (Chipre; Paralimni-Ar- 
myropigano, Grecia): XIV 6, 
3 


LEUCOSIRIOS: XI 3, 5, 9, 12, 
24-25, 27. 

LeucorEa (Cólquide; Atsquri, 
Georgia): XI 2, 17. 

Limra: XI 3, 27; XIV 3, 1. 

Libro, Mar: XIV 6, 1. 

LIBIOS occidentales: XIV 1, 39. 

LicaóN: XII 1, 7, 9;3, 1. 

LICAONES: XI 1, 3; 6, 1; XIV 
5, 24, 

LicaonIa: XII 2, 10; 4, 10; 6, 
1-2, 4; 8, 13; XIV 2, 29; 5 
27. 

LICAONIOS: XII 1, 1; 2, 5; 3, 27; 
6, 1, 4, 

Licia: XI 12, 2; XII 3, 40; 8, 5, 
7, XII 4, 15, 17; XIV 2, 1- 
2,3, 1-2,5-6;5, 7,16; 6, 1. 

Licia (en Tróade): XI 4, 6. 

Licimmnto: XTV 2, 6. DoS 

Licios: XII 1, 3; 3, 27; 8, 4-5, 
7; XUL 4, 8, 17; XIV 1, 1; 3, 
2-4, 9-10; 5, 23, 

LiciOS (de Tróade): XII 3, 4; 
XII 1, 7, 9, 24, 33, 35; XIV 
2, 28. 

Lico (el hijo de Pandión): XII 
8, 5; XIV 3, 10, 


, 
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Lico (río de Armenia y Ponto; 
Kelkit Cay): XI 14, 7; XI 3, 
15, 30. 

Lico (río de Frigia; Cúrúk Su): 
XI 8, 16. 

LicomMeDEs; XI 3, 35, 38, 

Licurco: XI 1, 41. 

Limia: XI 14, 16; XI 3, 21; 5, 
2; 8, 3, 15, 19; XIII 1, 22; 4, 
12, 17; XIV 5, 16, 28. 

LIDIOS: XII 1, 3; 4, 6; 7,2;8,3, 
7, 13, 18-19; XM 1, 8, 17, 
42, 61, 65; 3, 2; 4, 5, 10, 12, 
14, 17; XIV 1, 37-39, 42; 2, 
1, 23; 3, 3; 5, 23-24, 27. 

LiuiseO (Sicilia; Marsala, ita- 
lia): XII 1, 53, 

LIMENIA (¿SE Petra tou Lim- 
niti?, Chipre turca): XTV 6, 
3. 

LímirA (Licia, NE de Finike): 
XIV 3,7. 

LímirO (río en Licia; Alakar 
Cay): XIV 3,7. 

Limnas (Jonia, cerca de Her- 
sek): XIV 1, 6. 

Limón, v. Asio (pradera en Ca- 

- ria; Kizilkaya): XIV 1, 45, 

LINDIOS: XIV 2, 11. 

LinDO (Lindos en Rodas, Gre- 
cia): XIII 1, 48; XIV 2, 6, 8, 
11-12;5, 8, 

Lino (Frigia Helespóntica): XIU 
1,15, 

EIrNBSO (Panfilia): XIV 4, 1; 5, 
21, 
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Lirnsso (Tróade; ¿Ala Dag?): 
XI 1,7, 53, 61. 

LISIADE (cerca de Pentápolis en 
Frigia Magna; región de San- 
dikh): XI 8, 13. 

Lisimaco: XII 4, 2, 7; XOT 1, 
26, 33, 44, 52; 4, 1; XIV 1, 
21,37, 39. 

Lisipo: X111 1, 19. 

Lists: XTV 1, 41, 

Lrrro (mt. en Frigia; Akdaf): 
XU 3, 30, 

Lócrme: XM 1, 3, 

LocrIos de Cino: XT 1, 68. 

Lórima (Caria; Bozuk): XIV 2, 
4,14. 

Lúcuto: XI 2, 1; 3, 11, 14, 33; 
5,2;8,11. 


Ma: XI 2, 3, 

MAcar: XII 1, 7, 

MACEDONIOS: XI 7, 2, 4; 9, 1; 
11, 5-6; 13, 1, 5-6; XI 1, 4; 
3,5, 22; 4, 6; 8, 7; XIII 4, 4- 
5; XIV 2, 25; 5, 10. 

MAcEsTO (río en Frigia Heles- 
póntica; Simav Cay1): XII 8, 
11. 

MACRONES: XII 3, 18. 

MACROPOGONES; XI 2, 1, 

MADRE DE Los Drosás: XH 5, 
3; XIII 1, 17; 2, 6; — ANDI- 
RENE: XII 1, 67; — Aspo- 
RENE: XI 2, 6; — DinDr 
MENE: XIV 1, 40, 
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MAGARsaA (Cilicia; Dórtdirek, 
ca. de Karatas): XIV 5, 16. 
MaGxestIa (bajo el Sípilo, Li- 
dia; Manisa): XII 8, 2, 18; 

XI 3, 5. 

MAGNESIA (del Meandro, Ca- 
ria; Tekke): X11 3, 22, 27; 8, 
17; XIV 1, 10-11, 39, 42; 2, 
29, 

MAGNESIOS DEL MEANDRO, v. 
magnetes: XII 83, 14; XIV 1, 
41. 

MAGNESIOS DE TESALIA: XIV 1, 
11. 

MAGNETES, Y. magnesios del 
Meandro: XIV 1, 40, 

MAGNÓPOLIS, v. Eupatoria: XII 
3, 30. 

MaLao: XII 1, 3. 

Mala (Akhlia en Lesbos, Gre- 
cia): XII 2, 2. 

Mazo (Cilicia; cerca de Kizil- 
tahta): XII 2, 8; XIV 5, 16, 
18. 

MaLonss (región de Cilicia): XIV 
5,17. 

MALUNTE (Tróade): XII 1, 44. 

MANes: XII 3, 25, 

Manio Aquiltio: XTV 1, 38, 

MANTIANE, v. Espauta: XI 13, 2; - 
14,8, 

MANTINEA (Arcadia; Mantineia, 
Grecia): XI 1, 53, 

MAntTO: XIV 1, 27, 

MARACANDA (Sogdiane; Samar- 
canda, Uzbekistán): XI 11, 4. 
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MARATESIO (Jonia; Ambar Te- 
pe): XIV 1, 20, 

MarceLo: XIV 5, 14, 

Marcia: XT 9, 1. 

Marco (Catón): XTV 5, 14; 6, 6. 

Marco (Perperna): XIV 1, 38, 

Marco (Pompeyo): XII 2, 3. 

MARDOS: XI 6, 1; 13, 3, 6. 

MARGIANE (Turkm.); X1-10, 1- 
2, 

MARGIANOS: XI 8, 1. 

Marco (río en Margiane; ¿Mur- 
ghab?, Afy.-Turkmenistán): 
XI 10, 1. 

MARIANDINO: XI 3, 4, 

MARIANDINOS: XII 3, 2, 4-5, 9, 
27; 4, 1; XIV 5, 23. 

Marmotrris (región de Pafla- 
gonia): XIT 3, 41, 

MArstas (sileno): XI 8, 15; XIH 
1, 70. 

Marstas (río en Frigia Magna; 
Dinar Su): XI 3, 27; 8,15, 

MAsaABÁTICE (post. Masabadan; 
Luristán/Pusht-i Kuh, Irán): 
XI 13, 6. 

MASÁGETAS: XI 6, 2; 8,2, 6, 8. 
MAsaALIA (Marsella, Francia): 
XIT 1, 41; XIV 1,38; 2, 5. 
MASALIOTAS: XIL 8, 11; XIV 2, 

10. 

Masto (= mt. Izala en Armenia; 
Karaca Dag al O. del Tigris): 
XI5, 6; 12, 4; 14, 2. 

MAsTAURA (Caria; Mastavra): 
XIV 1, 47. 
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MAsTLES: XIV 2, 28. 

MATIANE (región de Media; en- 
tre el lago Urmia y el mt. Ja- 
sonio, Irán): XI 7,2; 13, 2, 
7. 

MATIANOS, MATIENOS: XI 8, 8; 
14, 13. 

MausoLo: XII 1, 59; XIV 2, 
16-17, 

Mázaca: XII 2, 7-9; XIV 2, 
29. 

MAYONES, V, meyones: XII 3, 
20; 8,3, 13; XII 1, 8; 4, 5. 

MAZACENOS: XIT 2, 9, 

MBANDRIO: XII 3, 25, 

MEANDRO (río en Jonia, Caria, 
Frigia; Menderes): XI 3, 27; 
8, 15-17, 19; XI 4, 12, 14- 
15; XIV 1, 10, 12, 38-39, 42, 
47; 2,1,29. 

MEANDRO, Llanura del: XIV 1, 
42. 

MEDOS: XI 5, 8; 6, 2; 7, 1-2; 8, 
8; 13, 2, 6, 8-9, 14, 5, 8-9, 
12, 14-16. 

MepnÉa: XI 13, 10; 14, 14. 

MaebDego: XI 13, 10. 

Mepxa, v. M. Magna, Atropate- 
ne (Irán): X1 1, 4, 7; 2, 13; 
4, 8; 7, 2; 9, 1-2; 12, 1, 4-5; 
13, 1, 6, 8-9; 14, 1-2, 9, 14. 

MEDIA ÁTROPATENE, V. M, Atro- 
patía, Atropea: XI 12, 4. 

MEDIA ATROPATIA, V. M. Atro- 
patene y Atropea: XI 5, 6; 
13, 1. 
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MBDIA ÁTROPEA, V. M, Atropa- 
tene y Atropatia: XI 14, 6. 
MEDIA MAGNA O Malor: XI 12, 

4; 13, 1-2, 5-6. 

Mero el lariseo: XI 14, 12, 

MEDOBITINIOS: XII 3, 3, 

MEGABIzOS; XIV 1, 23, 

MEGALÓDPOLIS (Ponto; Sivas): 
XI 3, 37. 

MEGALOPOLTTIS (región del Pon- 
to): XI 3, 31, 37, 

MéGaARaA (Peloponeso; Megara, 
Grecia): XIV 2, 6, 

MEGARENSES: XII 4, 2, 

MecGIsTE (Licia; Kastellorizon, 
Grecia): XIV 3, 7. 

MeciIsTE (isl. en Licia; Megiste, 
Grecia): XIV 3, 7, 

MBLANCRO: XIM 2, 3. 

MELÁNFILO, Y. Samos: XIV 1, 15, 

MBLANIA (Cilicia; Akyaka, an- 
tes Aksaz): XIV 5, 3, 

MELANIPO: XM 1, 7. 

MÉLANO (promont. en Frigia 
Helespóntica; Murat Bayir): 
Xu 8, 11. 

MELANOSIRIOS: XII 3, 9, 

MELANTIAS (rocas en el. Mar 
Egeo cerca de Anaphe, Gre- 
cia): XIV 1, 13. 

MELANTO: XIV 1,3, 

MELAs (río de Capadocia; Sar- 
makl: Su o Kara Su (?)): XI 
2, 8. 

MeLas (río de Panfilia; Mana- 
vgat Cay): XIV 4, 2. 


GEOGRAFÍA 


MBLENA (promont, en Cilicia; 
Karaburun): XTV 1, 33, 

MELENA (promont, en Quíos; Me- 
lainos, Grecia): XTV 1, 35, 

MELENAS (aldea en Tróade, cer- 
ca de Cótilo): XIU 1, 44, 

MELESs (río en Jonia; Halka P1- 
nar): XI 3, 27; XIV 1, 37, 

MELIA: XIV 5, 29, 

MELITENE (región de Capado- 
cia): XI 12, 2; 14, 2; XII 1, 
2,4,2,1,5. 

Muro (isl. de Melos, Grecia): 
XI 3, 16. 

MEMNÓN, aldea de (Frigia He- 
lespóntica): XII 1, 11. 

MEMNÓN (hijo de Titono): XTIT 
1,11. 

MEMNÓN (el rodio): XI l, 57. 

Men: XI 3, 31; — Arceo: XII 
8, 14; — Ascko: XI 3, 31; 
— DE Caro: XI 8, 20; — DE 
FARNACES: XI] 3, 31; — (en 
el lugar de igual nombre): 
XI 3, 31; — (en la campiña 
de los antioqueos): XI 3, 31, 

MENANDRO (el cómico): XIV 
1, 15, 18. 

MENANDRO (rey de los bac- 
trios): X1 11, 1, 

MENECLES: XIV 2, 13, 26, 

MENÉCRATES (el elajta): XII 3, 
21-23; 8, 3; XIII 3, 3. 

MENÉCRATES (de Nisa): XIV 1, 
48. 

MENELAO: XII 1, 53. 
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MENESTEO: XIII 3, $, 

MENIPO (llamado Catocas): XIV 
2,25. 

MENODORO; XIV 1, 42, 

MENODOTO: XII 4, 3. 

MENÓN: XI 14, 9. 

MEONIOS, V. maionios y meio- 
nios: XIH 3, 2; XIV 5, 23- 
24, 27, 

MEOTAS: XI 2, 1,4,11, 

Maroris, lago (Mar de Azov, Ru- 
sia): XI 1, 5; 2, 2-3, 6, 8-10; 
5, 2,8; 7, 4; 9, 3; 14, 8; XII 
3,26. 

MERMADALIS, V. Mermodas (río 
en el Cáucaso): XI 5, 1. 

MERMODAS, Y. Mermadalis: XI 
S, 2. 

Mírope el percosio: XII 1,7, 10, 

MESENIOS: XIV 1, 3. 

MesócIDE (cadena montañosa 
entre Lidia, Caria y Frigia): 
XI 4, 12-14; XTV 1, 13, 15, 
42-43, 45, 

MesoroTAMIA: XI 12, 2-4; 14, 
1-2, 8; XO 2, 9. : 

MEsos: XII 3, 3. 

MEsTLEs: XIII 4, 6. : 

MerIMNA (Methymna en Les- 
bos, Grecia): XII 2, 2, 4. 

METIMNEOS: XIII 1, 21, 58, 

MerRroDOROo: X1 5, 1; XI 1, 
19, 55, 

Merroo: XIV 1, 37, 

MerrópPoLis (Frigia; Tatarli): 
XIT 8, 13; XIV 2, 29, 
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MerróroLIs (Jonia; Yenikóy): 
XIV 1, 2. 

MEYONES, V. Mayones y meonios: 
XI 3, 20; 3, 3; XIH 4, 5-6, 

MEYomMIA (región de Lidia): XII 
4,8. 

Micarg (mt. en Jonia; Sarmsun 
Dag): XII 3, 3; 4, 12; XIV 
1,3, 12-14, 20, 

Mipas: XII 5, 3; 8, 1; XTV 5, 
28, 

MiDEO (Frigia Epicteto; Kara- 
húyilo: XI 8, 12, 

MIBSIOS: XIV 1, 42; 2, 1. 

MIGDONES: XU 4, 4; 8, 10. 

MIGDONIA (región en Frigia He- 
lespóntica): XII 1, 13. 

MIGDONIA, LLANURA de (Fri- 
gia Helespóntica): XII 3, 22; 
XInó1 1, 13, 

MIGDÓNTDE (región en Frigia 
Helespóntica): XII 8, 11. 

MiLasaA (Caria; Milas): XIV 2, 
22-24, 

MILASIOS: XIV 2, 23. 

MILESIOS: XI[ 3, 4, 11, 14; XI 
1, 12, 19, 22, 52; XIV 1, 2, 
5-6, 40, 42; 2, 1, 22, 26, 

MiLaTO (Creta; ¿Milatos?, Gre- 
cia): XII 8, 5; 14, 1, 6. 

MreTO (onta; Balat): XT 3, 27; 
8, 5, 15-16; XIII 1, 59; XIV 
1, 3-4, 6-10, 

MILETOPOLITIS (lago en Frigia 
Helespóntica; act. desapare- 
cido): XII 8, 10-11. 
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MuiLErúroLis (Misia; Melde): XH 
8, 10; XII 1, 58; XIV 5, 29, 
M1LIa, v. Miliade (región en Pi- 
sidia-Licia; llanura y valle de 
Elmal1 hacia el norte): XIT 4, 

17. 
MILIADE, v. Milia: XH 7, 1-2; 
XIK 4, 17; XIV 3, 9;5,7. 
MILIAS: XII 3, 27; 8, 5; XIV 3, 
10; 5, 23. 

MIMANTE (mt. en Jonia; Boz 
Dag): XII 1, 64; XIV 1, 33, 

MIMNERMO: XIV 1, 3-4, 28. 

MINDIA (región en Caria): XIV 
2, 20. 

MINDIOS: XIV 2, 18. 

MinDO (Caria; Gúmiúslúk): XII 
1, 59; XIV 2, 20. 

MINeEs: XIII 1,7, 60-61; 3, 1. 

Minos: XII 8, 5; XIV 2, 27. 

MION(NEsO (is!. en Jonia; Cifit 
Kale): XII 2, 5; XIV 1, 29. 

MIRA (Licia; Demre): XIV 3, 3, 
UR 

MIRIANDRO (Siria; Ada Tepe): 
XIV 5, 19, 

MIRINA, Y. Batiea (colina en 
Tróade): XU 8, 6. 

MIRINA (amazona): XT 5, 4; XI 
3, 21; 8, 6; XII 3, 6. 

MARINA (Eólide; en la desembo- 
cadura del Koca Cay): XI 5, 
4; XI 3, 21; XI 3, 6. 

MIRLEA, v. Apamea: XII 3, 22; 
4,3. 

MIRLEANOS: XI 8, 10. 
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MIRLEATIS (región de Bitinia): 
XI 3, 22. 

Mirmecio (Bósforo cimérico; 
Karantinnaya, Ucrania): XI 2, 
6, 8. 

MIRÓN: XIV 1, 14. 

MirsiLo: XII 1, 58; 2, 3. 

Misia; XI 3, 3, 21-22; 4, 1, 5- 
6; 8, 1, 9, 12; XIII 1, 65; 4, 
2, 4-6; XIV 5, 29, 

MISIA ABRETENE: XII 8, 11. 

MISIA OLIMPENE: XII 8, 1, 

Maisto (río en Misia; Yagl Deri 
(Akcavli Cay): XIT 1, 70. 

MISIOS, V. mysol: XII 1, 3; 3, 3, 
26-27; 4, 3-6, 8, 10; 8, 14, 10, 
18; XIII 1, 8, 61, 69; 4, 45, 
12; XTV 2, 23; 3, 3; 5, 23, 29, 

MISIOS HELESPONTIOS: XI 4, 10, 

MISIOS OLIMPENOS: XTI 4, 10, 

MITILENE (Mytilene en Lesbos; 
Grecia): XIII 2, 2-4. 

MITILENEOS: XI 1, 39, 49, 51; 
2,3. 

MITRÍDATES (Ctistes);: XII 3, 
41, 

MITRÍDATES (de Pérgamo): XI 
2, 17; XII 4, 3. 

MITRÍDATES (Eupátor): XI 1, 6; 
2, 13, 18; 8, 4;X112,1;,3,1, 
9, 28, 30-31, 34, 40; 8, 16, 
18; XII 1, 27-28, 55, 66; 4, 
3, 9; XTV 1, 23. 

MITRIDATIO: XII $, 2. 

MIuNTE (Jonia; Afyar): XI 8, 
17; XIV 1, 3, 10. 


ÍNDICE DE NOMBRES 


Manastxi0 (golfo de Rodas; Ba- 
hía de Glyphada, Grecia): XIV 
2, 12. 

MOAFERNES: XI 2, 18; XII 3, 33, 

MoAGETES: XII 4, 17. 

Mobk(en)a (Frigia Epicteto; 
Mudurnu): XI13, 7. 

MoLón: XIV 2, 3, 13, 26. 

MoLoTA (Tesalia; Grecia): XIN 
1,27. : 

Morso: XIV 1, 27; 4, 3; 5,16. 

MoPSUESTIA (Cilicia; Yakapimar, 
antes Misis): XIV 5, 19, 

Morcio: XII 3, 41, 

MORENE (región de Desc XII 
$, 9, 

MORIMENE (región del valle del 
Halis en Capadocia): XII 1, 
4;2,5, 10. 

MORIMENOS: XIE 5, 4. 

Moris: XI 4, 5, 

Moscos: XI 2, 14, 

MOSINECOS: XI 14, 5, 15; XIL 3, 
18. 

MósquicE (región en la Cól- 
quide): XI 2, 17-18, 

Mósquicos, montes (en la Cól- 
quide; Georgia-Turquía): XI 
2, 1, 15; 12, 4; 14, 1; XH 3, 
18. 

MuraLLa Escka (Tracia): XII 
1,21. 

MURENA: XI 4, 17; XIV 5, 4. 

mysoí, v. misios: XII 3, 20, 


NABIANOS: XI 5, 8. 
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NacoLBa (Frigia Epicteto; Se- 
yitgazi): XIT 8, 12. 

NácimO (Cilicia; Bryan) XIV 
5,3; 6,3, 

NARTEQUIS (isl.. Jonia; Bogaz 
Ada): XIV 1, 14. 

Naucto: XIV 1, 3, 

Nea-Come (¿= Enea?, Tróade): 
XT 1, 45. 

NEANDRIA (Tróade; ¡Sign Dag): 
XItT 1, 47. 

NEANDRIEOS: XII 1, Sl. 

NEAPOLI(TDS, V. Facemonitis: 
XI 3, 38. 

NEÁrPoLIS (Ponto; ¿Merzifon?): 
XI 3, 38. 

Nearco: XI 13, 6. 

Neís: XIII 1, 50; 3, 1, 

NeLEo: XMI 1, 54; XIV 1, 34, 6, 

Némesis: XIII 1, 13. 

NeocLes: XIV 1, 18. 

NeoNricO (Eolia; ¿Yanikkóy?): 
XoT 3, 3, 

NEOPTÓLEMO: XIII 1, 7, 19. 

NEROASO, v. Nora (fortaleza en 
Capadocia; ¿Gelin Tepe?): XT 
2,5. 

Nesga (región de o cerca de Hir- 
cania; Irán): XI 7, 2-3; 8, 3. 

NésTOR: XIV 1, 3; 5, 14, 

Niímaro (monte en Armenia; ¿Sú- 
phan Dag?; Irán): XI 14,2, 14, 

NicEA, v. Antigonea: XH 4, 5, 
7; XIH 1, 10. 

NICEA BOM de Lisímaco): XK 
4,7. 
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NiceFoRIO: XHT 4, 2. 

Nicras: XIV 2, 19, 

NiCoMBD8S:: X11 3, 40; XIH 4, 
2; XIV 1, 38. 

NICcoMEDIA (Bitinia; Izmit): XII 
3,7; 4, 2; XII 1, 10, 

NicópoLIS (Armenia Parva; Ye- 
silyayla): XIT 3, 28. 

NicópoLis (Cilicia; Yegil Hú- 
yúk): XIV 5,19, 

NIFATES (macizo del Tauro al s. 
del lago Van): XI 12, 4; 13, 
3; 14, 2, 8. 

NiLo (río): X1 1, 7; 2, 2; 11, 5; 
XI. 2, 4. 

Nino (= Nineveh; Kuyunjik, 
Irak), XI 14, 15. 

NioBe: XII 8, 2, 21, 

Nisa (Caria; Sultanhisar): XIV 
1, 42-48; 2, 29, 

NisatpE (región de Caria): XIH 
4,14, 

NISEOS: XIV 1, 45-46, 

Nísmis (= Antioquía junto al Ti- 
gris en: Armenia; Nusaybin, 
Siria/Turquía): XI 12, 4; 14, 
2 


Nísmo (isl. en Caria; Nisyros, 
Grecia): XIV 2, 15, 19, 

NÓMADAS: XI 2, 1-4; 4, 5; 6, 2; 
7, 1-2; 8, 1-3, 7; 9, 2; 11, 2- 
3,6; XIL-3, 22, 26; XH 1, 
22. 

Nora, v. Neroaso: XII 2, S. 

Norro (Jonia; en Khios, Gre- 
cia): XIV 1, 35, 
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obidiacenos: XI 2, 11. 

Océano: XI 1, 5;2, 1. 

Oco (río Sangalak, Afganis- 
tán): XI 7, 3; 8, 1;9,2; 11, 
5, 

Opio: XI 3, 20, 22, 

Opisko: XI 1, 36, 63; XIV 5, 
1 4, Pe : 

ODOMÁNTIDE: XI 14, 5, 15. 

ObDRrises (río en Frigia Helesp.; 
Kara Dere): XII 3, 22. 

OFIOGENEOS: XIII 1, 14, 

Orrusa, v. Rodas: XFV 2, 7. 

ÓrLIMO (mt, en el Ponto; Er- 
baa): XI 3, 30, 

OrFrINIO (Tróade; Derin Dere): 
XIH 1, 29, 

OLANE (Armenia): XI 14, 6, 

OLE (Cilicia; Ura): XIV 5, 
10. 

OuBIA (Licia; Koruma): XIV 3, 
8; 4, 1. 

OLGasts (mt. en Paflagonia; Tl- 
gaz Daglari): XII 3, 25, 40- 
41. 

OLIMPENE (región de Misia): 
XI 8, 12. 

OLmeo (fortaleza en el Tauro, 
entre Licia y Cilicia): XIV 5, 
7. 

OLimPo (mt, en el Tauro, entre 
Licia y Cilicia): XIV 5, 7, 
OLmePo (mt, Kinanero Vouno, 

Chipre turca): XIV 6, 3. 

OLIMPO (mt, entre Citio y. Ama- 

tunte; Chipre): XTV 6, 3. 
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OLimeO (Licía; Deliktas): XIV 
3, 3, 8. 

OLmmpPo, v. Fenicunte (mt, en 
Licia; Tahtali Dag): XIV 3, 
8. 

OLimPo (mt. en Macedonia; 
Olympos, Grecia): XI 14, 13; 
XIHT 1, 53. 

OLiMpO (mt. en Misia; Ulu Dag): 
XT 4, 3, 5-6, 10; 8, 1, 3, 8, 
10, 15. 

OmaAnNo: XI 8, 4, 

OnesícrrrO: XI 11, 3. 

ÓpICOS: XIV 2, 10, 

Oris (Armenia; Tell Mujeili?, 
Iraq): XT 14, 8. 

OrIsTOLEPRÍA (barrio de Éfeso): 
XIV 1,4, 

OQUIROMA (en Rodas, Grecia): 
XIV 2, 12. 

ORCAORCOS (Galatia): XU 5, 2; 
6, 1;8, 13. 

ORESTES: X11 2, 3, 7; XT 1,3. 

OrGas (río. en Frigia Magna; 
Norgaz Cay): XI 8, 15, 

ORMEAS (Peloponeso; Melissi, 
Grecia): XII 1, 12... 

ORONTES (río Nahr el-Asi; Si- 
ria/ Turquía): XIV 5, 3, 20, 

ORQUISTENE (región de Arme- 
nia): XT 14, 4. 

ORTANES: XITI 1, 12, 

OrTIGIA (Jonia, cerca de Ki- 
razl1): XIV 1, 20, 

ORrTOSIA (Caria; Ortas): XIV 1, 
47. 
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ORTOSIA (Siria; Khanard Artu- 
si, Libano): XIV 5, 3, 

ORTÓSPANA (en Hindukush, Af- 
ganistán): XI 3, 9, 

OTREA (Frigia Helespóntica): XII 
4,7. 

OTREO: XH 4, 7. 

OTRIONEO; XIH 1, 40, 

OXIARTES: XI 11, 4, 

OxIATRO: XI 3, 10, 

Oxo (río Amu Darya, Uzbekis- 
tán-Turkmenistán): XT 6, 1; 
7,3;8,8; 11,2, 4-5, 


Pacries (mt. en Jonia; Ovacik 
Dag): XIV 1, 13, 39. 
PActoLo (río de Lidia; Sat Cay): 
X11 3, 27; XI 1, 23; 4, 5. 
PAFLAGONIA: XII 3, 1, 4, 8, 25, 
41-42; 4, 10; 8, 7. 
PAFLAGONIOS: XH 1, 1, 3;,3, 2, 
8-9, 12, 20, 25-27, 38, 40, 
42; 4, 1, 10; 5, 1; XIV 5, 23, 
Paro (Katopaphos en Chipre, 
Grecia): XIV 6, 1, 3-4. 
PAGIANOS: XI S, 8, 
PALEA (entre Citio y Amatunte, 
Chipre): XII 1, 67; XIV 6, 
3, 
PALEFATO: XH 3, 22-23, 
PALENE (brazo occ. de la pe- 
níns. Calcídica, Grecia): XII 
3, 22. 
PALEPAFO (Kouklia, en el dis- 
trito de Paphos, en Chipre): 
XIV 6, 3. 


646 


PALESCEPSIS (Iróade; ¿Kúgik 
Ikizce?): XIII 1, 44-45, 51- 
52, 

PaLmis; XII 4, 5, 

PANDAREO: XIV 3, 5, 

PÁNDARO: XI 4, 6; XT 1, 7, 
9; XIV 3, 5. 

PANDIÓN: XIV 3, 10. 

Panecio: XIV 1, 48; 2, 13; 5, 
16, 

PANFILIA: XI 8, 1; 12, 2; X10 7, 
2-3; XI 1, 63; XIV 2, 1-2; 
3, 1, 8-9; 4, 1-3; 5, 3, 7, 16, 
21;6, 1-2, 

PANFILIA, Mar de: XT 7, 3; XIV 
6, l. 

PANFILIOS: XII 3, 27; 7, 2; XII 
4,17; XIV 3, 2; 4,3; 5, 23. 

PANGEO (mt, en Tracia; Pan- 
gion, Grecia): XIV 5, 28, 

PANIONIO (Jonia, cerca de Gi- 
zelgaml1): XIV 1, 20, 

PANORMO (puerto de Éfeso; Pa- 
ga Liman): XIV 1, 20. 

PANTICAPEO (Bósforo ciméri- 
co; Kerch, Ucrania): XI 2, 5, 
10, 

PAPARIO, Y. Timoteo, 

PAQUESs: XIII 1, 39. 

PARACOATRAs (mt. en la costa 

: S. del Mar Caspio; Elburz, 
Irán); XI 8, 1, 8; 12, 4; 14, 
l 

PáraLo: XIV 1, 3. 

PARETACENOS (pueblo de Lu- 
ristán, Irán): XI 12, 4, 
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PARIADRES (mt. en Armenia/ 
Ponto; en Georgia/Turquía): 
XI 2, 15; 12, 4; 14, 1,5, 15; 
XI 3, 18, 28, 30, 

PARIANE (región de Frigia He- 
lespóntica): XII 1, 15, 19, 48, 

PARIANOS; XIII 1, 12, 14, 

Paro (Frigia Helespóntica; Ke- 
mer): XI 1, 4, 13-16, 19-20. 

PARIOS: XIII 1, 14. 

Paris: XII 1, 51. 

PARMENIÓN: XI 14, 12, 

PAroPAMISO (mi, del Tauro; Hin= 

dukush, Afganistán): XI 8, 1; 

8, 

PAROREA, v. Frigia: XI 6, 4; 8, 
14; XIV 2, 29, 

Paros (isl. del Egeo, Grecia): 
XItr 1, 48. 

PARRASIO: XIV 1, 25, 

PARRASIOS: XI 7, 1. 

PARSIOS: XI 7, 1, 

PARTENIA, Y. Samos: XIV 1, 15. 

PARTENIO (Bósforo Cimérico; 
Ucrania): XI 2, 6. 

PARTENIO (río en Bitinia/Pafla- 
gonia; Bartin Su): XI 3, 5, 
8, 10; XI-1, 21, 

PARTÉNOPEB (Nápoles, Italia): 
XIV 2,10, 

PartIa: XI 1, 4; 8, 3; 9, 1-3; 
13, 6. 

PARTIENE, V. Partia: XI 9, 1. 

PARTOS: XI 6, 4; 7, 2;8,1,3;9, 
1,3; 11,2, 6; 13, 1-3, 6; XII 
3, 34; XIV 2, 24. 


ÍNDICE DE NOMBRES 


PASIANOS: XI 8, 2, 

PATALENE (región en Paquis- 
tán): XI 11, 1. 

PATARA (Licia; Gelemis): XIV 
3, 3, 6. 

PATARO:; XIV 3, 6, 

PÁATRAsIS (Bósforo cimérico; 
Garkushi, Rusia): XI 2, 8. 
PATROCLES: XT 7, 1,3; 11, 5-6, 

ParrocLo: XII 1, 7, 32; 3, 2. 

PéctiE (roca o mt., de Seleucia 
a Córico en Cilicia): XIV 5, 5. 

PEDALIO (prom de Chipre; Gkre- 
ko, Grecia): XIV 6, 3. 

Pénasa (Caria; Gókgeler): XIM 
1, 59, 

PEDASIOS: XIII 1, 59, 

PéDAsIs (territorio de Caria): XII 
1, 59, 

PéDaso (Caria): XII 1, 59. 

Píbaso (Tróade, cerca del río 
Satnioente Cay): XHI 1, 7, 
50,59;,3, 1. 

PELASGOS: XII 3, 5; 8, 4; XII 
3, 2-4; XTV 2, 27. 

PELINEO (mt, en la isl, de Quíos; 
Grecia): XTV 1, 35, 

PÉLOPE: XII 8, 2. 

PELOPON(NJESO (Grecia): XT 1, 
3, 39; 2, 5; XIV 1, 20; 2, 9. 

PrLrTAsS (Frigia Magna): XI 8, 
13. 

PELTINA, Llanura (Frigia Mag- 
na): XI 4, 13, 

PeLusiaca, desembocadura (del 
Nilo junto a Pelusio; Tell 
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el-Farama, Egipto): XIV 5, 
3, 

PeLUsIO (Tell el-Farama, Egip- 
to): XT 1, 5. 

PENÉLOPE; XI 3, 23; XIV 1, 
23, 

PENEO, v. Araxes (río de Tesa- 
lia, Grecia): XI 14, 13; XI 
3,4, 

PeNTILO: XII 1, 3, 

PEONES: XI! 1, 58; 3, 1. 

PercoTÉ (Tróade; al O. de 
Umurbey): XIH 1, 7, 20, 

PerbIcas: XIII 2, 6, 

PeErEA Rodia (territorio de Ro- 
das en Caria): XI 1, 3; XITI 
4, 17; XIV 2, 1-2, 29; 3, 1, 
8; 5, 11, 22. 

PERGAMENE (territorio de Pér- 
gamo en Misia): XII 8, 1-2, 
12, 

PERGAMENOS: XIII 1, 67, 

PÉRGAMO (Misia; Bergama): XII 
1, 54, 67, 69; 2, 6; 4, 1-4; 
XIV 5, 28, 

PerGE (Panfilia; Aksu): XIV 4, 2, 

PERIANDRO: XIM 1, 38-39, 

PericLes: XIV 1, 18, 

PERPERENE (Eolia; Agagi Bey- 
kóy): XII 1, SÍ. 

PERPERNA: XIV 1,38, 

PERSAS: XI 6, 2; 7, 2, 11, 3, 6; 
13, 5-7, 9; 14, 16; XI 1, 4; 
4, 6; 8, 7; XII 1, 17, 26, 40, 
57, 4, 5, 13; XIV 1, 7, 16, 
22, 30; 2, 17. 
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PERsEO; XII 4, 3; XII 4, 2, 

Parsia: XI 12, 3; 13, 3, 7; 14, 9. 

Pérsico, Golfo (o Mar de Per- 
sia, Mar Persa, Mar Pérsi- 
co): XI 1,7; 11,7; 12, 3; 14, 
2, 8. 

PESENOS: XIII 1, 19, 

PESINUNTE (Galatia; Balhhisar): 
XI 3, 7; 5, 2-3; 8, 13, 

Peso (Asia helespóntica; ca. 9 
Km al NE de Cardak): XI 
1, 19; XIV 1, 6, 

Prso (río en Asia helespóntica; 
Bayram Deresi): X1I 1, 19, 

PErNBLisO (Pisidia; Kozan): XII 
7,2; XTV 4, 2. 

Pero (Galatia; Tabanlioglu Ka- 
le): XI 5, 2. 

PHRYGES, v. frigios: XII 3, 20, 

Paso: XIII 3, 4, 

PICrRÓN HiDOR (río en la gruta 
de Córico, Cilicia): XIV 5, 5. 

PrERIA (mt, en Siria; Kxail Dag): 
XIV 5, 20. 

PiceLa (Jonia; Kugadasi): XII 
3, 22; XIV 1, 20, 

PILÉMENES: XI 3, 1, 8. 

PiLEO;: XTH 3, 2-3, 

PILIOS: XIV 1, 3, 

PrLos (Peloponeso; S, de Petro- 
chorion, Grecia): XIV 1, 3-4, 

PimóLISA (Ponto; Osmancik): 
XL 3, 40. 

PEMOLISENE, v. Pimolitis (región 
de Paflagonia/Ponto): XII 3, 
39-40. 
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PmoLrris, v. Pimolisene: XI 
3, 25. 

PiNARA (Licia; Minare): XIV 3, 
3,5. 
PíNARO (río de Licia; Deli Cay 
o Payas Cay1): XIV 5, 19, 
Pínparo: XII 3, 9; XIM 4, 6; 
XIV 1, 28, 35; 2, 10. 

Pion1as (Tróade; Gómenig). XIIO 
1, 56, 

PirAMO (tío de Cilicia y Capa- 
docia; Ceyhan Nehri): XII 2, 
4; XIV 5, 16; 6,2. 

PIRATAS: XI 1, 6; 7, 1-2; XI 6, 
2; XIV 1, 7, 32; 3, 2-3; 5, 2, 
8; 6, 6. 

PIREA, v. Ámiso: XI 3, 14. 

Pro (Ática; Mounychia, Gre- 
cia): XIV 2, 9. 

PIRÍGENES (Dioniso) XIM 4, 
11, 

Piroso (Frigia Helespóntica): 
XT 1,17, 

PirRRA (Eolia; prom. Bozbutun, 
N, Yapukóy): XTO 1, 51, 

PIRRA (Jonia; ¿Sarikemer?): XIV 
1, 3-10, 

PIRREOS: XII 2, 2, 

PIRRA (Megale Limne en Les- 
bos, Grecia): XII 2, 2, 4, 
PIRRA (prom. en Eolia; Bozbu- 

run, N. Yapukóy): XII 1, 51. 
PisANDRO: XII 3, 5; XIN 4, 16; 
XIV 2, 13. 
Pismra: XII 8, 13; XI 1, 59; 
4, 16-17; XIV 3, 8; 5, 1,7. 


ÍNDICE DE NOMBRES 


PISIDIOS: XI 1, 4; XII 3, 27; 6, 
4; 7,1, 3; XII 4, 17; XIV $5, 
23-24, 

PISIDIOS, montes: XIV 3, 8, 

Písmuis (Caria; Babadag): XIV 
2, 2. 

PISUROS: XI 8, 2. 

Píraco: XIH 1, 38-39; 2, 3, 

PiTÁGORAS: XIV 1, 16. 

PírANe (Eolia; Candarl): XI 
1,2, 51, 67, 69; 3, 5. 

PITANEOS: XTIT 1, 60. 

Prrecusas (isl. en Campania; 
Ischia, Italia): XII 4, 6. 

Prrra, v. Lámpsaco: XI 4, 6; 
XIurI 1, 10, 

Prria (Frigía Helespóntica; Sha 
Melik:Liman): XTTE 1, 15, 44, 

Prriaso (Pisidia): XI 7, 2. 

PITTUNTE (costa or. del Euxin; 
Bichvinta/Pitsunda, Georgia); 
XI 2, 14. 

PITIUNTE (región de Frigia He- 
lespóntia): XIII 1, 15, 

Prriusa, v. Lámpsaco: XI 1, 18. 

Prrrusa, v. Quíos: XII 1, 18, 

Prrxso (Licaonia): XII 6, 1. 

PrrTobORIs: XT 2, 18; XIT 3, 29, 
31,37; XIV 1, 42, 

Prroporo: XI 3, 29; XTV 1, 42, 

PixoDARO: XIV 2, 17, 

PLAco (homérico, Tróade): XII 
1,7, 65. 

PLATANISTES (costa entre Cara- 
dro y Anemurio, Cilicia): XTV 
5, 3. 


649 


PLATÓN: XH 3, 1; XIII 1, 25, 
57; XIV 2, 15, 

PLAx, v. Placo: XIT 1, 65. 

PLUTIADES: XIV 5, 15, 

PLuTÓóN: XIV 1, 44, 

PLuronio; XIH 4, 14; XIV 1, 
44. 

POETA, EL, v. Homero: XII 3, 
10, 20, 26; 4, 6; 8, 4; XIII 1, 
4-5, 7-8, 19-21, 24-25, 27, 
32-34, 36, 46, 49-50, 58; 4, 
5-6, 16; XIV 1, 37, 45; 2, 
28; 3, 10; 5, 22, 24, 27-28. 

PoLemóN: XI 2, 3, 11, 18; XII 
3, 29, 38; 6, 1; 8, 16; XHI 1, 
67. 

PoLrmIo: XI 9, 3; XIV 2, 29, 

PoLICLES: XI 3, $, 

PoLICLETO; XI 7, 4, 

PoLICNA (Tróade): XII 1, 45, 52. 

PoLICRATES: XIV 1, 16. 

POLIDAMANTE; XHI 1, 36. 

PoLipoRrRO: XIH 1,7, 

POLÍFAGOS: XI 5, 7. 

PoLmeDIo (Eolia; Asarlik): XII 
1,51;2,2. 

PoLIMNAsTO: XIV 1, 28, 

Potzo, v. Polisma (Tróade): XII 
1, 42, 

PoLírPoro, v. Heptáporo: XI 
1,44. 

PoLisma, v. Polio: XIII 1, 42. 

PoL1rTes: XIH 1, 37. 

PoLrrimeTO (río en Sogdiane; 
“Zeravshan, Uzbekistán): XI 
11, 5. 
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PompPeYo Macno; XI 1, 6; 3, 
5;4,5;5, 1; 8,4; 14, 10; XI 
3, 1, 13, 18, 28, 30-31, 33- 
34, 37-38; 5, 2; XII 2, 3; 
XIV 1, 7, 42, 48; 3, 3; 5, 8. 

PomPEYóPoLis (Paflagonia; Tag- 
kópri): XI 3, 40-41, 

PomPeEYóPOoLIs, y. Solos (Cili- 
cia; Virangehir): XIV 3, 1, 3; 
5, 8. 

Pónrico, Mar; v. Ponto y Eu- 
xino (Mar Negro): XI 1, 7; 
2,15;7,1; 14,7; XH 2, 7; 3, 
15; 4, 1; XII 4, 17, 


PÓNTICOS, v. capadocios pónti- 


cos. 

PonTO, v. Capadocia póntica: XII 
1, 4; 2, 9-10; 3, 1-2, 9, 13, 15, 
18, 26, 30, 33, 37-38, 40, 42; 
4, 10; 5, 2; 8, 9; XIII 1, 55, 66; 
XIV 1, 6, 42; 5, 24, 

Ponto (mar); v. Póntico y Eu- 
xino: X1 2, 5, 14, 16; 3, 4; XII 
1, 4; 2, 9-10; 4, 2; XIV 5, 29, 

PórbaLIs: XK 2, 6. 

PORDOSELENE (en la isl, de Por- 
doselene; Alibey Adasr): XIM 
2,5. 0: ¿o 

PORDOSELENE (is!, frente: a Eo- 
lia): XIIP 2, 5, 

PORDOSELENE (isl. menor frente 
a Eolía): XIIT 2, 5. 

POROSELENE, v. Pordoselene: 
XII 2, 6. 

PósDALA (fuerte en. Galatia): 
XU 5, 2, 
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Posmro (en Quíos, Grecia): XIV 
1,33, 35, 

PosipIO (prom. en Mileto, Ca- 
ria; Tekagag Burnu): XIV 1, 
2-3, 5; 2,1, 22, 

PosipIO (prom. en Samos, Gre- 
cia); XIV 1, 14, 

Posmón: XU 8, 18; XII 1, 40; 
XIV 1, 14, 20, 

Posimonio; XI 1, 5-6; 9, 1, 3; 
XII 1, 67; XIV 2, 13. 

Poramia (Paflagonia; región de 
Bayindir): XI[ 3, 41, 

PoTAMÓN: XIII 2, 3. 

PracrtIO (río en Tróade;. Ulu 
Dere): XII 1, 4, 7-8, 20-21. 

PRAXANDRO: XIV 6, 3. 

PRAXIFANES: XIV 2, 13. 

PRAXÍTELES: XTV 1, 23. 

Priamo: XU 3, 24; 8, 6; XII 1; 
7, 32-33, 40-41, 53; XIV $5, 
28-29, 

PRIAPENE (Frigia Helespóntica): 
XI 1,11, 14. 

PRIAPENOS: XIM 1, 10. 

PríarO (Frigia Helespóntica; Ka- 
rabiga): XI 4, 6, 8, 11; XT 
1,4, 11-16... 

PríaPo (dios); XIM 1, 12. 

PRIENB, v, Cadme (Jonia; Gúl- 
liibahqe): XII 3, 22; 8, 15, 
17; XIV 1, 3, 12. 

PRIENENSES; XIV 1, 20. 

PRIÓN, monte, v. Lepre Acte: 
XIV 1, 4, 

ProcLEs: XIV 1, 3. 


ÍNDICE DE NOMBRES 


Proconeso (isl, antigua en la 
Propóntide): XHU 1, 12, 16. 
PROCoOoNESO (isl. «actual» en la 
Propóntide; Marmara Adas1): 
XI 1, 12, 16, 

PROCONESO (en la isl. «actual» 
de Proconeso; Marmara): XII 
1, 16, : 

PROMEYEO: XI 5, 5, 

ProróNtTIDE: XII 3, 2; 4, 1-2; 
8, 8, 11, 21; XIII 1, 2, 4-6, 
22, 43; XIV 1, 6; 2, 14; 5, 
22, 

ProsFAsta (Drange; ¿Farah?, AR 
ganistán): XI 8, 9, 

ProTARCO: XIV 2, 20. 

ProTEsILEO: XIII 1, 31. 

PROTÓGENESs: XIV 2, 5. 

Prusa (Bitinia; Bursa): XU 4, 
3. 

Prusras, v. Cío, 

Prustas (hijo de Zilas): XI 4, 
3; XIIH4, 2. 

Prustas (?): XI 4, 2 (v. n.). 

Pseuno-FiLiPO: XI 4, 2. 

Psicis (Bitinia; Góksu): XI 3, 
7. 

Psira (isl. en Jonia; Psara, Gre- 
cia): XIV 1, 35, 

PreLgo (lago en Tróade; Eren- 
kóy): XIK 1, 29. 

PrirEs (mt. homérico en Caria): 
XIV 1, 8. 

PTIRÓFAGOS: XI 2, 14, 19, 

PTIRÓFAGOS, montes: XE2, 1. 

PTOLEMAICOS: XIV 6, 6, 


651 


PTOLEMAIDE (Panfilia, cerca de 
Figla Bumu): XIV 4, 2. 
ProLomeo (Filadelfo Cerauno): 
XII 4, 1; XIV 3, 6. 
ProLomeO (hijo de Ptolomeo 
IX): XIV 6, 6. 
PTOLOMEO (XII): X1T 3, 34, 
ProLomeos: XII 4, 2; XTV 6, 6. 
PusLio CLauDIO PuLcRO: XIV 
6, 6. 
Putio Craso: XIV 1, 38, 
PubLio Servinio (Isáurico): XII 
6, 2; XIV 3, 3. 
PUERTA MEDA: X1 13, 8. 
Puertas (frontera Cilicia-Siria): 
XIV 5,3, 19. 
PUERTAS AMÁNIDES (Cilicia; 
Aslan Bogazn): XTV 5, 18. 
PUERTAS CasPtas (Media; Irán): 
XI 1,7;5,4,7,2;8,9;9, 1; 
12, 1, 4-5; 13, 6-8, 10, 

PUERTAS CiLICIAS (Capadocia- 
Cilicia; Gúlek Bogazi): XO 
2, 7,9. 

PUERTAS EsckEas (Tracia): XIOIL 
1,21. 

PubrrTAS (llamadas Lidias): XM 
1, 65. 


QUELIDONIAS (ist. en Licia; Bes 
Adalar): XI 12, 2; XIV 2, 1; 
3, 8; 5,22; 6, 2. 

Quérn o: XTV 5, 9. 

QUERSIFRÓN: XIV 1, 22. 

QUERSONESO (Escitia; S, de la 
peníns. de Crimea, al O, de 
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Sebastopol, Ucrania): XI 3, 
6, 10, 

QUERSONBsO (Tracia; peníns. de 
Gallipoli): XII 1, 18, 28, 22, 
31; XIV 1, 6. 

QuiLIocomo (Ponto; oa: 
XI 3, 39, 

QUIMERA (barranco en Licia; en 
el valle de Avlan): XIV 3, 5, 
¿7 

QUIMERA (ser mitológico): XTV 
3, 5, : 

Quíos, v. Pitiusa (isl, de Khios, 
Grecia): XII 1, 18, 41; 2, 6; 3, 
3; XIV 1, 3, 15, 33, 35; 2, 
19. 

QuUIRINTUS: XIT 6, S, 

QUIRÓCRATESs: XIV 1, 23, 


RADAMANTE: XII 8, $, 

RAGas, v. Arsacia y Europo (Me- 
dia/Partia; Ray, Irán): XI 9, 
1; 13, 6-7. 

Recas: XI 2, 12, 

RromMA (Cilicia; desembocadu- 
ra del río Cidno junto a Alia- 
ga): XIV 5, 10. 

Reso: XI 1, 21. 

Raso, v. Retes (río Karaatli Cay 
o Koka Dere): XI 3, 27; XUL 
1,5, 21,23, 44, 

RErACES (rio del Cáucaso): XI 
3,2. 

RETES, v, Reso, río: XII 1, 44, 

Rerio (Tróade; Baba Kale); XINM 
1, 30-32, 34, 42, 
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RíNDACO (río de Frigia y Mi- 
sia; Koca Su, Orhaneli, Ko- 
ca Dere): XII 3, 22; 8, 10- 
11. 

RoDASs, v. Telfíusa, Ofiusa, Es- 
tadia (isl. frente a Caria; Rho- 

. dos, Grecia): XIV 2, 11; XI 
1, 6; XII 8, 6; XIV 2, 2, 5-7, 
13-14, 24; 5, 11; 6, 1, 3. 

Ropas (en la isl. de Rhodos, 
Grecia); XII 1, 48; XIV 1, 
48; 2, 5-6, 11-13, 26. 

Ropas (Hispania; Rosas, Espa- 
ña): XIV 2, 10. 

Robia, v. Perea rodia: XIV 6, 
1, 

Ropio (río en' Tróade, Koka 
Cay): XI 3, 27; XII 1, 28, 44. 

RoDIOS: XK 8, 11; XHI 1, 64; 
XIV 2, 3, 5-6, 10-13; 5, 2, 

Roma (Italia): XU 8, 14; XM 1, 
41, 54; XIV 1, 26, 38, 48; 2, 
19; 5, 4, 15. : 

ROMANOS; XI 6, 4; 9, 2; 13, 4; 
XI 1, 4; 2, 9, 11; 3, 1-2, 6, 
9,11, 29, 33, 37,41; 4,3, 6; 
5,1,3;6,2-3,5;7,3,8,11, 

14; XII 1, 26-27, 53; 3, S; 
4, 2, 12; XIV 1, 38; 2, 3; 3 
3-4; 5, 2, 6, 18; 6, 6. 

RomprTES (río en el Bósforo Ci- 
mérico; E. del Mar de Azov, 
Rusia): XT 2, 4, 

RoMmeBrreÉs Menor (río en el Bós- 
foro cimérico; Kirpili, Rusia): 
XI2, 4. 
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Roso (Siria; Ulucmar, antes Ar- 
suz): XIV 5, 19, 
Roxana: XI 11, 4. 


SACARAUCAS: XI 8, 2, 

sACcas: XI 6, 2; 8, 2, 4,5, 8-9. 

SACASENE (región de Armenia): 
XI7,2;8,4; 14,4. 

SADACORA (Capadocia): XIV 2, 
29. 

SAFNIOENTE, Y. Satnioente: XII 
1, $0. 

Saro: XI 1, 68; 2, 3, 

SAGALASES: XI 7, 1. 

SAGALASO, v, Selgeoso (Pisidia; 
Aglasun): XH 6, 4-5; 7, 2; 
XI 4, 17, 

Saito (Ponto; Kaletepe): XII 
3,38, 

SALAMINA (NO de Ammokhos- 
tos, Chipre turca): XIV 6, 
3 s 


SALMACIS (fuente en Halicarna- 
so): XTV 2, 16. 

SALMIDESO (Tracia; Midye): XI 
3,3, 

SALÓN (región en Bitinia; re- 
gión de Bolu): XH 4, 7. 

SAMARIANE (Hircania): XT 7,.2, 

saMIOS: XIV 1, 13, 20, 

Samos (en la isl. de Samos, Gre- 
cia): XIV 1, 14-15, 18. 

SAMOS, V. Antemunte, Melánfi- 
lo y Partenia (isl. Samos, Gre- 
cia): XI 3, 27; XIV 1, 3, 13- 
15, 19-20; XIV 1, 12, 
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SAMóÓSaATA (Siria; Samsat): XIV 
2,29, 

SANAO (Frigila Magna; 
Kavak): XII 8, 13, 
SANDALIO (Pisidia, Sandal Asar, 

Harmancik): XII 6, 4, 

SANDARACURGIO (mt. en Pafla- 
gonia): XII 3, 40... 

SANDOBANES (río del Cáucaso): 
XI 3,2, 

SANGARIO (río en Galatia, Fri- 
gla y Bitinia; Sakarya) XU 
3, 7, 24; 4, 1; 5, 3; XII.1, 
21; XIV 5, 29. 

SANGIA (Galatia): XI 3, 7. 

SANISENE (región de. Paflago- 
nia): XI 3, 41. 

SANOS: X1[ 3, 18. 

SANTUARIO CALCEDONIO. (Bi- 
tinia; Anadolu Karak): XII 
3,7,11,17; 4,2. 

SAPAJOS: XI[ 3, 20, 

SAPERDES: XI 2, 6, 

SAPRA (laguna en ana XII! 
1, 67. 

SARAMENE (región del Ponto): 
XI 3, 13-14. 

SARAOSTO (Saurastra, región pe- 
ninsular de Gujarat, India): 
XI 11,1. 

SARAPANA (Cólquide; Shorapa- 
ni, Georgia): X12, 17; 3, 4. 

SARAPARAS: XI] 14, 14, 

SARAVBNE (región de Capado- 
cia): XUO 1, 4, 

SARDANÁPALO: XIV 5, 9. - 
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SARDESs (Lidia; Sart): XI 8, 18; 
XT 4, 2, 4-5, 7-9; XIV 1, 
40. 

SARGARAUSENE (región de Ca- 
padocia): XI 1, 4; 2, 5. 

SÁRMATAS: X1 2, 1, 15-16; 3, 3; 
6, 2; XI 3, 26. 

SARNIO (río bordeando Hirca- 
nia; Tejend, Turkmenistán): 
XI 8, 1. 

Saro (río en Capadocia; Sey- 
han Nehri): XI 2, 3, 

SARPEDÓN: XII 8, 5; XIV 1, 6; 
3, 10. 

SARPEDÓN (prom. en Cilicia; 
Incekum Burnu): XII 4, 6; 
XIV 5, 4; 6, 3, 

SATIRO: XT 2, 7; XTV 2, 5. 

SarNio: X1II 1, 50; 3, 1. 

SATNIOENTE (mt, inexistente en 
Tróade): XII 1, 50. 

SATNIOENTE, v. Safhioente (río 
en Tróade; ¿Tuzla Cay?): XII 
1,50;:3, 1, 

SAURÓMATAS: XI 6, 2; XU 3, 26, 

saYos: XI 3, 20. 

SEBASTE, v. Cabira: XI 3, 31. 
SELRENTE (río en Tróade; Ya- 
pililak Cay): XII 1, 20-21, 
SELENE: XI 4, 7; XU 3, 31; XIV 

1, 6. 

SELEUCIA en Pieria (Siria; Ka- 
pisuyu): XIV 5, 20; 6, 1. 

SELEUCIA junto al Calicadno 
(Cilicia; Silifke): XIV 5, 4- 
6. 
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SELEUCIA (sobre el Tigris; Tell 
Omar, Iraq): XI 12, 3; 13, 1; 
14, 8. 

SELÉUCIDAS: (X1 9, 2); (XII 4, 
2); XTV 5, 4. 

SeLEUCO (1 Nicátor): (X1 13, 
6), XI 8, 15; XII 4, 1-2; 
XIV 5, 2. 

SELEUCO (II Calínico): XI 8, 8. 

SELEUCO (1V): XII 4, 2, 

SELGE (Pisidia; Zerk): XI 7, 2- 
3. 

SBLGEOS: XI 7, 1, 3, 

SELGEOSO, v. Sagalaso. 

SÉLGICOS, montes: XII 7, 3. 

SELINUNTE. (Cilica; - Kaletepe, 
Gezipaga): XIV 6, 2, 

SELINUNTE (río en Cilicia; Mu- 
sa Cay): XIV 5, 3, 

SELINUSIA (laguna en Jonia; Gé- 
bekilise Góli): XIV 1, 26, 

SEMIRAMIS, muralla (cerca: de 
Babilonia; Iraq): XI 14, 8. 

Semíramis, terraza (Capadocia): 
XI 2, 7; 3,37. 

SEROS: X111, 1. 

Siisamo (parte de Amastis, Pa- 
flagonia): XI 3, 10, 

Sesto (Tróade; ¿Yalikabat?): 
XII 1, 2, 6-7, 20, 22, 

SEUSÁMORA (Iberia; Tsitsamuri, 
Georgia): XI 3, 5. 

SIÁNGELA (Tróade, Kaplan Dag): 
XII 1, 59. ] 

SípArIS (Sibari/Copia, Italia): 
XIV 2, 10. 


ÍNDICE DE NOMBRES 


SiBILa: XI 5, 3; XTV 1, 34. 

SicIL1a; XIT 4, 6; XIV 2, 10. 

SmeE (Panfilia; Selimiye): XI 
7, 1; XIV 3, 2; 4, 2; 6, 2, 

StE, v. Polemonion (Ponto; en- 
tre Fatsa y Boloman Irmak): 
XU 3, 16.. 
SIDENE (ciudad de Frigia He- 
lespóntica): XT 1, 11, 42, 
SIDENE (región del Ponto): XII 
3, 14, 16-18, 30. 

SIDENE (territorio de Frigia He- 
lespóntica): XM 1, 11, 

Sisgo (Tróade; Yenigehir): XIIM 
1, 31-32, 34, 36, 38-39, 42. 

SIGÉRDIDE (región de Gujarat, 
India): X1 11, 1. 

Sita (Tróade, lugar de la post. 
Alejandría Troas): XII 1, 47. 

SicíaDE (promont. en Tróade; 
Kumkale): XI 1, 31, 46. 

siGINos: XI 11, 8, 

SIGRIANE (región de Media; 
Irán): XI 13, 8, 

SicrIO (Sigri en Lesbos, Gre- 
cia): XII 2, 2, 4. 

SiLa: XIT 3, 34; XMI 1, 27-28, 
54; XIV 2, 9. 

SILENO: XIV 5, 29, 

SiLi0 (Panfilia, Asar K9y): XIV 
4,2. 

SILOSONTE: XIV 1, 16-17. 

SIMBACE (territorio en Media; 
Irán): XT 13, 2, 

SIME (isl. en Caria; Syme, Gre- 
cia): XTV 2, 14, 
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Simias: XTV 2, 13. 

Simo (médico): XIV 2, 19, 

Simo (poeta mélico): XIV 1, 41, 

Simo1s (río de Tróade; Dúmruk 
Su): XIT 1, 31, 34-35, 42, 

Simoss (Sicilia): XHI 1, 53, 

Simorsta, Llanura (Tróade): XII 
1,34, 

SIMÓNIDEs: XIII 2, 6, 

SINADA (Frigia Magna; Suhut): 
XIU 8, 13-14, 

SinDA (Pisidia; Gólhisar): XII 
4,15, 

SÍNDICE (territorio en Meotis; en 
Rusia): XI 2, 1, 10, 12; XH 
3,29, 

Sinpica, ciudad (Meotis; Rusia): 
XI2, 14, 

SínpICO, puerto (Meotis, Rusia): 
XI2, 14, 

sINDOS; X1 2, 10-11. 

SINOPE (Paflagonia(Ponto; Si- 
nop): XI 2, 14, 17; XII 1, 3; 
2, 10; 3, 11-12, 14, 26, 38, 
40; XIV 3, 1; 5, 22, 24, 

SINOPEOS; XH 3, 10-11. 

SINOPrriS (región del Ponto): XII 
3, 12... 

SINoRrIA (Ponto/Armenia; cerca 
de Bayburt): XII 3, 28. 

sintTies: XI 3, 20. 

sINTOS; XI 3, 20. 

SíriLO (Lidia; Manisa Dag1): XI 
8, 2, 18, 21; XIV 5, 28. 

SIRACENE (región al E. del Mar 
de Azov, Rusia): XI 5, 2, 
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síraces, v. síracos: XI 5, 7-8. 

SÍRACOS, v. síraces: X12, 1. 

SIRBIS, V. Janto (rio): XIV 3, 6, 

Siria: XT 9, 2; 12, 3; 13, 1, $; 
14, 2; XI12, 7; 3, 34; XI 4, 
6; XIV 2, 13; 4, 3; 5, 2, 17; 
6, 1. 

SIRIA, mar de; XIL2, 2. 

sIrIos: XI 6, 2; 14, 5, 15; XI 3, 
9, 27; XI 4, 6; XIV 5, 2. 

SISIMITRES (fortificación en Bac- 
triane): XI 11, 4. 

SISINES: XII 2, 5, 

SISIRBE (una amazona): XIV 1, 
4, 

SISIRBITAS (algunos de los efe- 
sios): XIV 1, 4, 

SIsPIRITIS (región de Armenia; 
Turquía): XT 4, 8; 14, 12. 
SITACENE, v. Apoloniatis; XI 13, 

6. 

SITACENOS: XI 2, 11. 

SOANDO (Capadocia, Soganl1): 
XIV 2, 29, 

SOANES: XI 2, 14, 19, 

SOATRA (Licaonia; Yaflibayat): 
XI 6, 1. 

SorENB (región de Armenia; Der- 
sim): XI 12, 3-4; 14, 2,5, 
15; XIT2, 1; 3, 28; XIV 2, 29, 

SOFENOS: XI 14, 12, 

SórociEs: XI 1, 53; XIV 1, 18; 
5,16. 

SOGDIANE (prov. entre el río 
Oxo y el Yaxartes; Uzbekis- 
tán): XI 11, 2, 4-6. 
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SOGDIANOS: XI 8, 2, 8; 11, 3. 

soGDIos: XI 11,2, 

SóLma (mt. en Licia/Pisidia): 
XIV 3,9. 

SóLimO (mt, en Pisidia; Gúyúk 
Dag, Termessos): XIII 4, 16, 

sóLIMOS: XI 3, 27; 8, 5; XII 4, 
16; XIV 3, 10; 5, 23, 28, 

soLIOS: XIV 6, 3. 

SoLos, v. Pompeyópolis: XI 
1, 10; XIV 2, 28; 3, 1,3; 5, 
1,3, 6,8, 10, 16-17, 20, 

SoLos (SO Morphou; Chipre 
turca): XTV 6, 3. 

SósTRATO: XIV 1, 48, 

SÓTADES: XIV 1, 41. 

SunIoN (Ática; Kolonnes, Gre- 
cia): XIV 1, 13, 

susios: XI 13, 6, 9. 

SYNORIA, v. Sinoria: XIE 3, 28. 


Tabas (Frigia/Pisidia; Davas Ka- 
le): XIO 7, 2; 8, 13. 

TABENE, Llanura (Frigia): XII 
4, 13. 

TALABROCE (Hircania): XI 7, 
la 

TALÉMENES: XIII 4, 6. 

TaLes: XIV 1, 7 

TALESTRIA: XI 5, 4; 

TÁMARO (límite or, de Asia): XI 
11,7 

Tamaso (SE de Politiko, Chi- 
pre): XIV 6, 5. 

Tamonrris (región de Armenia): 
XI 14, 5, 15, 


ÍNDICE DE NOMBRES 


TaAnars (Meotis; Nedvigovka, 
Rusia): XI 1, 1, 5; 2, 2-4, 
11;5,8;6,2;7,4. 

TANAIS (río al N, del lago Meo- 
tis; Don, Rusia): XI 2, 1, 3; 
XI 3, 27, 

TANTALO: XII 8, 2, 21; XIV 5, 
28. 

TAPÉ (Hircania): XI 7, 2. 

TÁPIROs: XI 8, 8; 9, 1; 11, 8; 
13,3, 

TARBASO (Pisidia): XI 7, 2, 

TARCONDIMOTO: XIV 5, 18, 

TARPETES: XI 2,11. 

Tarsto (río en Frigia Helesp.; 
Karadere Su): XII 1, 10. 

TARSIOS; XIV 5, 14, 15. 

Tarso (Cilicia; Tarsos): XIV 3, 
1;5, 1, 8-13, 15, 

TASIOS: XIV 1, 40. 

TATA (lago en Frigia Magna; Tuz 
Gál): XIE 5, 4; 6, 1. 

Tauro (mt.; Toros Daglar1): XI 
1,2, 4,7; 2, 15; 8, 1; 10, 1; 
11, 7; 12, 1-5; 14, 122, 14; 
XI 1, 1, 3; 2, 2-5, 7, 10; 3, 
9, 42; 4, 10; 5, 4; 6, 1-2, 4-5; 
7, 1-3; $, 8; XI 1, 10-11, 
27; 3, 6; 4, 2, 12, 15, 17; 
XIV 1, 24; 2, 1, 29; 3, 8; 4, 
3;5, 1,7, 10-11, 18, 21. 

TAUROPOLIO (santuario de Ár- 
temis en la is. de Icaria): 
XIV 1, 19, 

TAUROPOLO, v. Ártemis Tauro- 
polo: XH 2, 7. 
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Tavio (Galatia; Búyik Nefes): 
XH 5, 2. 

TeBAs (Beocia, Grecia): XIV 1, 
3. 

Tapas (Egipto; Karnak, en Lu- 
xo): XIT 3, 23, 

Tebas (Panfilia): XIV 4, 1; S, 
21. 

TeBas (Tróade; en Paga Dag, 2 
km. NNE de Edremit): XIII 
1, 7, 13, 61-62, 65; 3, 1. 

TEBAS, LLANURA de (Tróade; lla- 
nura de Edremit): XII 1, 8, 
13, 48, 61, 63, 70; XIV 4, t; 
5, 23, 28. 

TECTOSAGES! XII 5, 1-2, 

TELAMÓN: XIV 6, 3, 

TeLéFIDA: XII 1, 7, 69, 

TéLero: XII 8, 2, 4; XII 1, 7-8, 
69. 

TELMÉSIDE (prom, en Licia, Cam- 
li Burun): XIV 3, 4, 

TeLMESO (Licia; Fethiye): XIV 
3, 4. 

TELQUINES: XIV 2, 7-8, 

TELQUINSS, Y. Rodas: XIV 2, 7. 

TeEMBRIO: XIV 1, 3, 

Támesa (Nocera Tirinese, en Pia- 
“no della Tirena, Italia): XO 
3, 23. 

TEMÍSCIRA (región del Ponto; 
Terme): XI 2, 15; 5, 2, 4; 
XIT[ 3, 9, 14-16, 13, 30. 

TEMISONIO (Frigia Magna; en la 
llanura de Karayúk): XII 8, 
13, 
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Temisroctes: XII 1, 12; XIV 
1, 10, 40. 

Temno (int. en Misia; entre Kur- 
kadas y Balikesir): XI 1, 70. 

Temno (Bolía; Gurice): XII 3, 
S. a 

TempE (desfiladero en Tesalia, 
Grecia): XI 14, 13. 

TÉNARO (Peloponeso; Tainaron, 
Grecia): XII 2, 4. 

TENBEDIOS: XIII 1, 44, 46. 

TÉNEDOS, v. Calidna y Léuco- 
fris (isl. en Eolia; Bozcaada): 
XI 3, 27; XM 1, 2, 5, 32, 46- 
47,2, 5-6. 

TENES: XII 1, 46, 

TeóckrrTO: XIV 1, 35, 

Teobosto: XII 4, 9, 

TEÓFANES: X]1 2, 2: 5, 1; 14, 4, 
11; XI 3, 28; X10 2, 3. 

Teório: XI 3, 33, 

TEOFRASTO: XIH 1, 54;.2, 4, 

TEOMNESTO:; XIV 2, 19. 

Teorompo: XT 3, 4, 14; XIT 1, 
22; 4, 12; XIV 2, 15 (v. XIV 
n. 98). 

Tkos, v. Atamántide (Jonia; Siga- 
cik): XIV 1, 3, 18, 29-30, 35. 

TerEA (Frigia Helespóntica; ¿Tri- 
gleia?): XII 4, 6; XIH 1, 10, 
17. 

TERMERIO (prom, cario; Koca 
Burun): XIV 2, 18. 

TÉrmMERO (en Cos, Grecia): XIV 
2, 18. 

TERMESIOS: XIO 4, 16. 
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TeErMEsO (Pisidia; Gúllik Dag): 
XI 7, 2; XI 4, 16-17; XIV 
3,9. 

TERMILAS: XII 8, 5; XIV 3, 10; 
5, 23. 

TERMODONTE (río en el Ponto; 
Terme Cay): XI 5, 4; 14, 7; 
XI 3, 15. 

TERMÓPILAS (Grecia): XII 3, 3. 

TERPANDRO: XUI 2, 4, 

TESALIA (Grecia); XIII 1, 19; 3, 
3; XIV 1, 40. 

TESALIOS: XI 14, 14; XI 3, 4, 

TETRÁPOLIS (Cibirátice): Xul 
4, 17. 

Teucro (de Ática, fundador del 
sant. de Apolo Esminteo): 
XII 1, 48. ] 

Trucro (de Salamina en Áti- 
ca): XIV 5, 10; 6, 3. 

Treucro (varios sacerdotes y: di- 
nastas de Olbe): XIV 5, 10. 

TEUCROS: XII 1, 64.. 

TEUTRANIA (región de Misia): 
XI 3, 22; 8, 1-2; XIII 1, 69, 

TEUTRANTE: XI 8, 2, 4; XIII 1, 
8, 69... 

TeYOS: XIV 1, 30-32. 

Tiana (Capadocia; Kemerhisar); 
XI 2, 7, 9; XII 1, 10. 

Tianrris (región de Capadocia): 
XI 1, 4; 2,7. 

TIATIRA (Lidia; Akhisar):: XII 
4, 4; XIV 1, 38. 

TIBARANOS, Y. tibarenos: XI 14, 
1; XI 3, 1, 18, 


ÍNDICE DE NOMBRES 


TIBARENOS, V, tibaranos: XU 1, 
3; 3, 28-29, 

TisERIO: XIE 8, 18; XIK 2, 3; 4, 8. 

Timo: XI 3, 33, 

TimIos: XII 3, 25, 

Ticio: XIT 4, 6... - . : 

Ticón: XMI 1,12, - ...- 

Tio, v, Tío (Bitinia; Hisaróni): 
X13,5,8;4,7. 

TIrOEO, v. Tifón: XHI 4, 6. 

TIFÓN, v. Tifoeo: XH 8, 19; XHH 
4,6,11, 

TIGRANES: XI 14, 6, 10; XI 2, 
9; XII 1, 55, 

TIGRANOCERTA (Armenia; Ar- 
zan mediev.): XI 12, 4; XIE 
2,9, 

Tiaris (río Tigris, Turquía-Iraq): 
XI 12, 3-4; 14, 1-2, 7-8. 

TIMADES: XI[ 3, 14, 

TimBRA (Tróade; en el área de 

- Aka Kóy y Hanay Tepe): 
XT 1, 35, 

TimBRa, llanura (Tróade, con- 
fluencia: del Kemer Su y el 
Menderes Cay): XII 1, 35, 

Timpria (cerca de Miunte en 
Caria): XIV 1, 11. 

TIMBRIADA (Pisidia; Asar, al NO 
de Aksu); XT 7, 2. 

TimBRIO (río en la Tróade; Ke- 
mer Su): XIII 1, 35, 

Timeo: XIT 1, 39; XIV 1, 22; 
2,10. 

“TIMONTTrIS (región de Paflago- 
nia): XI13, 41, 
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TIMÓSTENES: XIII 2, 5. 

TimoTEO PAPARIO: XI 3, 11. 

Tina (isl, en Bitinia; Kefken 
Adas1): XI 3, 7. 

TINrADE (región del Ponto): XH 
3,3. : : 

TINJOS: X1I 3, 3, 27. 

Tío, v, Tico: XH 3, 10, 

TiramBB (Bósforo Cimérico, Sta- 
nitsa Peresyp, Rusia): XI 2, 
4, 

TIRANIÓN EL GRAMÁTICO: XII 
3, 16; XIK 1, 54, 

Timo (Frigía Parorea; en la 
región de Ilgin): XTV 2, 29. 

TIrINTO (Peloponeso; Tirynthos, 
Grecia): XIV 2, 6. 

TIRRENIA (Italia): XI 1, 67. 

TIRRENOS: XII 4, 6. 

TírTAMO, v. Teofrasto: XII 2, 
A > 

TLEPÓLEMO: XTV 2, 6, 8. 

TLos (Licia, Dúver): XIV 3, 3. 

TmoLo (mt, en Lidia; Boz Dag): 
XII 3, 27; XH 1, 23, 56; 3, 
2; 4, 5-7, 12-13; XIV 1, 15, 
45. 

TOANTIO (prom. en Rodas, Gre- 
cla): XTV 2, 12, 

TOCARIOS: X]1 8, 2. 

TOLISTOROGIOS: XII 3, 13; 5, 1- 
2. 

Tómisa: (Capadocia; ¿cerca de 
Izolu?): XIP 2, 1; XIV 2, 29, 

Tonrris, y, Arsene (lago): XI 
14, 8. 
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Tórax (mt, junto a: Magnesia 
del Meandro en Caria): XIV 
1,39. 

TOREATAS: X1 2, 11. 

TORRE DÉ HERO (cerca de Ses- 
to en Tróade): XI 1, 22. 
Tracia: XIH 3, 3-4, 8; 8, 3; XII 

1,3, 21, 53; 4, 2; XIV 5, 28. 

TRACIOS: XI 5, 2; 14, 14; XIT:3, 
2-3, 24-26; 4, 4, 8; 8,.3; XII 
1, 8,21, 31, 46; XIV 1, 42, 

TRAGASBA, salina (Tróade; en 
Tuzla): XII 1, 48. 

TRAGEAS (isl, en Jonia): XTV 1, 
7. 

TRALES (Caria; Aydin): XII 8, 
18; XIV 1, 42-44; 2, 29, 

TRALIANOS: XIV 1, 42, 

TRALIOS: XIV 1, 42, 

TRANSTAURO: XI 1, 2; XIV 3, 
L 

TRAPEZUNTE (Ponto; Trabzon): 
XI 2, 14, 18; XIO 3, 17- 18, 
28-29, 

TRAPEZUSIA (región del Pon- 
to): XII 3, 13, 

TRAQUEOTAS: XIV 5, 1. 
TRAQUEOTIS, v. Cilicia Traquea: 
XIV Ss, 1, 10, : : 
TRAQUEA o Trequea (mt. en Éfe- 

so, Jonia): XIV 1, 4: 

TRARIO  (Tróade;  Assarkaya, 
cerca de Yukan os 
XI 1, 51. 

TRAsón: XIV 1, 23, 

TREBONIO: XIV 1, 37, 


GEOGRAFÍA 


TRERES: XI 8, 4; XI 3, 24; 8, 7; 
XII 1, 8; 4, 8; XIV 1, 40. 
TReTA (cerca de Avdimou; Chi- 

pre): XIV 6, 3, 
TRIFÓN, v. Diodoto. 
TRIPTÓLEMO: XIV 5, 12, 
TRÓADE: XII 1, 3; 3; 22; 4, 6; 
8, 4, 11, 21; XII 1, 4, 9, 22- 
23,38, 70; XIV 1, 6. 
TROCMOs: XI!I 3, 39; 5, 1-2, 
TROES: XII 1, 48. 
TrosILIO (promont, en Jonia; 
Dip Burnu): XIV 1, 12-14, 
Trocrris (lago en Licaonia; Su- 
gla Gólú): XI 6, 1. 

TROGLODITAS: XI 5, 7. 

Tronos (Tornos, SO Ag, Napa 
en Chipre, Grecia): XTV 6, 3. 

TroYA, v. llión (antigua): XII 
3, 8, 25; 4, 5; 8, 3, 4, 6-8; 
XI 1, 3, 7, 20-21, 39, 53; 
3, 2-3; 4, 5-6; XIV 1, 27; 2, 
10; 4, 3;5, 23, 27, 29, 

TROYA, V. Tróade: XU 4, 6; XHI 
1, 4-5, 7-8; XIV 2, 14; 5, 16, 
21. 

TROYANA, llanura (Tróade): XII 
1, 24, 33, 36; 3, 6. 

TROYANOS; XII 3, 22, 24-25; 4, 
4, 6; 8, 4, 7; XII 1, 2, 7, 9, 
21, 24, 35-36, 48; 3, 1; XIV 
2,28; 3,3; 5, 22-23. 

TucípmpEs: XHI 1, 39; XIV 2, 
28. 

Turio, v, Heródoto: XIV 2, 16. 

Turzos (Italia): XIV 2, 16. 


INDICE DE NOMBRES 


Turrva (satrapía de Bactria/Par- 
tia): X1 11,2, 


UERA (Media; ¿Zohak Qal'eh 
al S. de Ashtrud?, Irán): XI 
13, 3. 

Urria (región al O. del Mar Cas- 
pio; Azerb.): XI 7, 1; 14, 
14. 

urrios: Xi 7, 1; 8, 8. 

UxIOS: XI 13, 6, 


VALERIO FLACO: XIH 1, 27. 
VENAsa (Capadocia; Avanos): 
XI 2, $. 


YALISIOS: XIV 2, 11, 

YALiso (en Rodas, Grecia): XIV 
2, 56, 8, 12. 

YAXARTES (río Syr Darya, Ka- 
zakhstán): XI 6, 1; 7, 4; 8, 2, 
8-9; 11,2, 4-5. 

YoLEaA: XIV 1, 18. 


ZAGRIO, V. Zagro (mt. en Arme- 
nia-Media; Cadena del Za- 
gro, Irán): XI 12, 4, 

ZAGRO, v. Zagrio: X1 13, 3, 6, 
8. 

ZARDOCES: X11 3, 25, 

ZARIADRIS: XI 14, 5, 15. 

ZARIASPA, Vv. Bactra: XI 8, 9; 
11,2. 
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ZeLA (Ponto; Zile): XI 8, 4; XI 
3,37. 

ZELEA (Frigia Helespóntica/ 
Tróade; Sarikóy): XII 3, 22- 
23; 4, 6, 8, 11; XIII 1, 5, 7, 
9-10, 13, 17, 33, 44-45, 

ZeLrTIS (región de Ponto): XII 
3,31,37, 39, 

ZENÓDOTO: XII 3, 8, 25. 

ZENÓFANES: XIV 5, 10, 

ZENÓN DE Crrio: XIII 1, 57, 
67. 

ZENÓN BL LAODICEO: XII 8, 16; 
XIV 2, 24; 6, 3. 

ZEUGMA DEL ÉUFRATES (Siria; 
Kavunlu): XI 13, 4; XIV 2, 
29, 

Zeus: XI 4, 7; XI 2, 5; 3, 23; 5, 
2; XII 1, 24; 4, 6; XIV 1, 4, 
14, 18; 2, 10, 23; 5, 10; 6, 3; 
— Abreteno: XI 8, 9; — Ata- 
birio: XIV 2, 12; — Cario: 
XIV 2, 23; — Crisaoreo: XIV 
2, 25; — Cronida: XIV 2, 10; 
— Dacieo: XII 2, 6; —-Estra- 
tio: XIV 2, 23; — Labrande- 
no: XIV 2, 23; — Larisco: 
XIV 1, 42; — llamado Osogo: 
XIV 2, 23; —patrio: XI 8, 21; 
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1. Mapa del mundo según Pomponio Mela, muy poco posterior a Estrabón. 
(Con autorización de la Biblioteca Nacional.) 


En los mapas 4 y 5, las fronteras de los países de Asia Menor están 
trazadas según el mapa que acompaña a la edición de Jones del libro XU 
de Estrabón y responden de manera aproximada a la distribución de los 
pueblos minorasiáticos antes de la llegada de los romanos. 
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2. Asia Cistáurica 
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3. Pueblos en la zona del Cáucaso 
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4. Asia Menor central y oriental 
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5. Asia Menor Occidental 
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